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■  I^SCUlPCíON  GODA  GAUiTANA.         i«  g  -J 


M  timpo  de  k  donniiiaoii  de  los  godos 

•en  Esfiaña  nada  se  sabe  de  C6dii:  nada,  ú  «o 
exceptúa  lí)  que  dt  clara  una  inscripción  de  una 
cenobita  llamada  Scrvanda:  iiischpciofii  halla* 
da  en  esta  riudaíl. 

Miiratori,  Masdeu,  Cambiazo^  Clemente 
la  han  reprodiicido  en  sus  ohnis  sm  tnidueb- 
la,  dándola  á  conocer  con  nn  imperfecto  es- 
tracto  por  Wa  de  ac  laración.  Masaeu  dice  que 
.'stá  escrita  en  mal  latín  y  peorTCfio.  Ué  aqoí 
a  inscripción: 

%'ITa  VAXQVB  TTMVLO  PBOCTKBn  SllTANDE 

rOST  FTNEBE  CORrvS 

rABVA  ntCATA  DKO  FBEMANSIT  COBPO 

RE  VIR(K3 

AííTAXS  CENOBIO  CVM  VIROINI 
BVS  SAI  Ris  noüilí:  CETV 
TERDEMS  FVIT  AXNI8  VEGETANS 
IN  CORFORE  MVNDO 
niC  iVBSVM  lAPTA  CBLE8TI  SXO 
KAT  IN  AVLA 

OBI  IT 'I  N  #V3fIAS  DBCIMO  QVATOEVB 

'  CALENDAS 

HIC  EST  qVERVLIS  ERA  DE  TEMFORB 
MORTiS  DCLXXXXVII 

El  primeio  que  publicó  esta  inacripeioii  faé 
Mnratori  en  su  Nóvus  T^saurus  vetcrvm  in$» 
rripfiom/m.  La  lápida  en  qne  está  es  de  már- 
mol Ija'^to,  y  tiene  26  pulgadas  de  aDcTin  y  25 
de  altura.  Hoy  no  existe  en  Cádiz  sino  en 
Medina  Sidonia  en  poder  del  Sr.  D.  José  Par- 
do de  Figneros»  qnien  la  ecnuerra  con  todo 
A  mpnao  q¡ae  le  merece  este  fadmo  mona* 
.mentó. 

En  mi  opímoiiy  pnede  traducirse  de  este 

modo: 

•  Pa^iajero,  detente  en  tu  camino,  porque  en 
este  túinulú  yact  el  cuerpo  de  8erwmda,ya  C0« 

'    Habitó  tn  un  cenob{o  con  otras  vírgenes  re- 
Ugiosas  en  útil  recogimiento. 
'  Vivió  una  vida  de  treinta  años  sin  mancilla. 
Arrebatada  al  mundo  reina  tn  la  corte  ce- 

i  MwiéaV^áeMasfo. 

AqMÍ  está  para  los  qve  la  Uorati  desde  el 

tiempo  de  su  muerte,  Era  697. 

El  VI VS  con  que  se  encabézala iiiseripcion, 
debe  ser  abre%  iatura  de  viator  in  via  sixte. 

Traduzco  túmulo  y  no  sej/ukro,  por  ser  esta 
voz  genérica  y  no  espreaar  la 
del  género  de  sepulcro  que  era.  Tumulusns- 
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nificaliaSitérrámieuto  Ibniiado  de umnOlífon 

.  de  tierra,  sp^in  S.  Isidoro  (1),  género  de  se- 
pulcro usado  todavía  hoy  cutre  los  asiáticos. 
Traduzco  igualmente  post  ftinere  en  ya  ca- 

,  dáver,  y  no  después  de  stis  funerales  ó  exequias, 
porque  significando  la  TOi/if»ti«  ambas  cosas, 

'  .me  parece  mas  en  eonscmancia  con  la  fomnla 
.de  las  inscripciones  de  aquellos  tiempos. 

Leo  que  habitó  en  un  cenobio  y  no  en  un 
monasterio,  porque  aquella  voz  anticuada  es- 
•prcsa  mejor  la  idea,  al  tenor  de  lo  i[ne  signifi- 
(Caban  estas  voces  en  iu  época  de  la  inseripcign. 
'Monasterio,  según  Casiano  y  S.  Isidoro,  dife- 

'  ría  del  cenóüo,  Segim  el  primero  (Goliat  18, 
cap.  18),  monasterio  era  solo  el  habitado  de 
los  monges,  pudiendo  ser  hasta  de  uuo  solot  y 
el  cenobio,  donde  bajo  un  mismo  techo  mora- 
'ban  muchos  en  una  regla  ó  comunidatl  de  vida. 

'  No  me  parece  esacta  la  interpretación  de 
Muratori  y  Masdeu  con  respecto  á  las  palabras 
nobile  6  coeiu  como  si  diesen  á  entender 
que  las  doncéllas  del  cenobio  eran  de  noble  es- 

'  tirpe. 

Para  mí  se  indica  la  verdadera  idea  del  au- 
.tor  del  epitafio  m  vtil  recoffimu  nio.  Nobilis 
taml)ieu  significa  btimo,  útil  y  provechoso,  se- 
gún Plinio  y  otros  autores  del  si^o  de  oro. 
Coetu;»,  60.  la  baja  latinidad,  significaba  tam- 
bién qnietiul  y  recogimiento,  como  se  puede 
ver  en  A  Glosario  de  Dufresne.  Y  en  efec- 
to, segiin  se  lee  en  S.  Isidoro,  no  solo  las 
cenobitas  se  drdicaban  d  la  santidad  de  cos- 
tumbres sino  también  á  la  perí'eceion  y  cultivo 
de  sus  entendimientos.   His  praesunt  &¡c, 

flic  est  Querulis,  ae  debe  interpretar  segon 
"mi  sentir  en  a^«iM  parm  ktpK  la  lloran. 

Qtterulis  significaba  el  que  se  queja  jurídi- 
camente, y  también  el  que  llora  ó  se  lamenta. 
QuereUosü  decían  nuestros  antiguos.  De  tein- 
pore  moriís,  esactamente  se  traduce  desde  el 
tiempo  de  su  muerte.  « 

Para  los  qne*ila  aiqneologia  no  dan  toda 
b  importancia  debida,  nada  significará  esta 
memoria  funeral  qnisá  de  nna  compatriota 
n  uestra. 

De  la  época  de  los  podo??,  que  como  he  di- 
cho, no  consta  memoria  alguna  gaditana,  sa- 
bemos por  la  iuscripciou  lo  siguiente: 

1.  ®  One  en  tiempo  del  rey  E^ica  habia  en 
Cádis  nna  congregación  de  cenobitas,  entrega- 
das Á  las  prácticas  de  devoción  y  al  cultivo  de 
sus  eTitendimientos,  en  toda  la  latitud  que  á  las 
mas  j^i  LiLi  ipales  de  estas  piadosas  juntas  daba 
S.  Isidoro.  ' 

2.  ®  Que  la  manera  de  enterrar  los  go<los 
los  cadáveres  de  las  personas  dedicadas  á  la 
religión^  en  en  túmulos  6  montones  de  tierra. 
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So  prohibo  la  reproducción,  cu  todo  ó  en  parto* 
de  esta  obra,  asi  como  de  los  doouineiitM,  meditos 

hasta  ahora,  on  elhi  publicados. 
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AL  AYUNTAMIENTO  OONSTITyCiONAL  BE  0ÁDI2. 


EXCMO.  SiU 


de  uta  dudad,  donde  he  reeiUdo  nU  edueaekm  Híe* 
rafia,  siempre  he  considerado  como  el  mayor  de  mis  deberee 
dedicar  una  parte  de  mis  estudios  á  la  ilustración  de  la  His- 
toria de  Cáffh.  Escrita  nnetmmenfr,  fm?*  nnre  aítos  df^  ince- 
sanles  investiyaciones  y  con  el  cornejo  de  eruditos  distingui- 
dos, aun  no  me  atrevo  á  juzgarla  digna  del  alto  objeto  á  que 
está  consoffradaf  ni  menos  del  honor  de  salir  á  luz  bqjo  el 
amparo  de  V,  B.;  pero  deeorosamenie  para  mino  puedo  hist- 
eer  otra  cosa  que  soUeUarlo..  De  otra  suerte  no  doria  una 
prueba  de  mi  respetuosa  adhesión  al  Municipio,  heredero  de 
las  tradiciones  de  aquel  que,  émufo  del  Senado  de  Roma  en 
los  mas  gloriosos  tiempos,  supo  allegar  recursos  con  que  con- 
trasiar  al  capitán  del  siglo. 

Si  con  la  benevolencia  propia  del  que  atiende  mas  al  Jin 
con  que  una  obra  ee  ha  trazado,  que  no  á  eumodeeto  deeem- 
peño,  acoje  V,  E.  la  presente  Historia,  asi  como  me  conside- 
ro dichoso  de  ser  hijo  de  tal  patria,  de  hoy  mae  me  tendré 
por  doblemente  obligado  d  aspirar  á  hi  perfección  en  mis  es- 
ludios, viendo  recompensados  mis  (Useos  de  contribuir  á  la 
ilustración  de  su  Historia  en  el  hfcho  de  conlemplarlos  byo 
la  protección  del  Municipio  de  Cádiz* 

Dioe  ¡ptarde  á  V.  E.  muchoe  año»,  Cátkg  14  de  Enero 
deim. 

Adolio  di  Castbo. 
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ALCALDIA  CONSTITUCIONAL  DE  CÁDIZ. 


Con  la  mejor  r(,!untttd  ha  aceptado  el  Excino.  Ayunta- 
miento la  Dí'diraforia  dt  la  Nueva  Hhfnria  de  Cádiz  que 
tiene  V.  S.  dada  a  la  prema  para  su  pubitcaciuii. 

La  justa  celebridad,  que  tiene  V.  S.  adquirida  en  la  re- 
púbHctt  üieraria,  por  mu  esteimi  eonoeimienias  hütáríeo§  y 
Mtíogní^co9,  no  meno»  que  por  su  buen  gtuto  y  pureza  en  ' 
el  ¡enguage,  serian  nacientes  títulos  para  que  el  Cuerpo  Ca* 
pitular  acogiese  gitstoso  tan  disííngidda  ofrenda,  ntando  no 
le  ohUgárn  á  ello  el  natvffd  deaeo  de  ennf/crcr,  en  nmnfo  le 
sea  dable,  al  ilmtrado  escritor,  cuyos  iriiaijoa  no  pueden 
nos  de  honrar  á  la  ciudad  que  lo  vio  nacer. 

Reconocido,  pues,  el  Ayuntamiento  á  la  nuteaira  de  ad» 
heeion  que  de  V,  8,  acaba  de  recibir,  ha  acordado  darle  por 
ella  un  voto  de  gracias  y  prestarle  para  la  publicación  la 
obra  todij  el  apoyo  i¡ue  los  fondos  utunicipales  le  permitan. 

T.0  (pie  tenff  )  el  honor  dr  participar  á  V,      para  MU  co- 
nocimiento y  fines  consiyuientes. 

Dios  guarde  á  V,  S.  muchos  años.    Cádiz  15  de  Enero 
de  1868.— P.  Fic/or.— Sr.  D,  Adolfo  de  Catiro. 


Digitized  by  Google 


PRÓLOGO. 


Con  fuerzas  desiguales  á  mis  deseos  escribí  eu  1846  ima 
Historia  de  Cádiz.  Tenia  solo  poco  mas  de  veinte  y  un  años. 
Por  instancias  de  mi  amigo  el  anticuario  íi:aditaii'i  don  Joa- 
quíji  Rubiu  habia  escrito  antes  un  prologo  á  la  Histoña  de 
Cádiz  por  Agustín  de  Horozco,  que  iba  á  publicar  el  Excmo. 
Ajuntamiento.  A  algunos  oo«ce}a]fi8  pareció  mal,  no  la 
obra,  amo  la  edad  de  la  persona.  Púsose  en  duda  mi  aptitud. 
Fué;,  pues,  im  noble  empeño  en  mi  probarles  que  el  autor 
del  prólogo  que  recogí  y  quedó  inédito,  podría,  si  quisiera, 
trazar  la  historia  completa  de  la  ciudad.  En  abril  y  mayo 
de  aquel  f^ño  fué  escrita,  impresa  y  publicada.  Obra  hcclia  en 
edad  tan  corta  y  en  tan  breve  tiempo,  debió  ser  breve  tam- 
bién y  contener  algunos  errores.  No  pareció,  con  todo,  mal 
al  público.  B.  Pascual  Mados,  en  sn  Diedmario  geográfi- 
eo,  ai  tratar  de  Cúdi/,  copió  capítulo  tras  capítulo,  palabra 
por  palabra  mi  Historia  entera  con  algunas  supresiones.  Tu- 
vo Á  bien  no  citar  el  nombre  del  padre;  pero  yo  sigo  reco- 
nociendo á  mi  hijo  primogénito. 

Mi  amigo,  el  ingenioso  poeta  gaditano  don  Francisco 
Flores  Arenas,  continuamente  me  ha  estado  escitando  á  es- 
cribir de  nncTo  la  bistoria  de  nuestra  patria,  porque  en  rea- 
lidad Cádiz  no  tiene  un  libro  donde  con  la  estension  debi- 
da se  consignen  los  hechos  de  sus  hijos  y  su  varía  fortuna. 

Agustín  de  Horozco,  natnral  de  Escalona,  criado  de  Fe- 
lipe TI,  escribano  en  Cádiz  y  disci])ulo  del  rt'lrbrc  don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  compuso  una  Historia  de  esta  ciu- 
dad á  tines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente,  con  po- 
cas noticias,  me&mo  criterio  y  no  mal  estilo:  obra  curiosa 
y  buena  para  aquella  edad.  Dejóla  inédita  al  saber  que 
un  radonero  de  Cádis,  hombre  docto,  se  preparaba  &  pu- 
blicar  nn  libio  de  mu  antigüedades.   No  quiso  entrar  en 
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PBÓLOGO. 


oompetencÁa.  Pero  la  modestía  úe  Horosco  fué  exajerada. 

El  libro  de  ius  Antigüedades  de  Cádiz  qae  di6  á  los  d.  doo* 
tor  düii  Juan  liautista  Suarcz  de  Salazar,  es  solo  una  mera 
compilación  ordenada  de  los  textos  do  muchos  de  ios  auto- 
res griegos  y  latinos  hablaron  de  Cádiz,  trabajo  que  no 
eu  libro  particular^  sino  eu  Los  orígenes  de  la  lengua  caste^ 
Uaná,  ya  había  liecho  d  doctor  Beniardo  Aldrete.  No  es  li- 
bro notable  por  el  estilo^  ni  menos  por  el  criterio  de  sn  au- 
tor en  la  parte  en  que  esplica  los  textos^  ó  añade  a^nas  • 
noticias  de  anti^rüedades  que  hasta  su  edad  existieron.  De 
las  historias  de  don  Bcrnardino  López  do  "NfoncaTo,  del  ca- 
capitau  Aldana  y  del  canónig;o  don  Antonio  liamirez  Bar- 
ricutos^  solo  se  conserva  el  recuerdo  entre  ios  eruditos  ga- 
ditanos. Este  último  compuso  también  Ehtddaña  de 
las  medaüas  de  la  isla  y  ciudad  de  Cádiz,  qne  be  visto  M.  S. 
Bs  un  conjunto  de  falsedades  y  desatinos. 

No  lo  es  menos  El  Emporio  del  orbe,  Cádiz  ilustrada, 
tomo  en  folio,  impreso  con  todo  lujo  en  Flandes  áespensas 
•  de  ia  ciudad.  Su  autor  Fr.  Gerónimo  de  la  Concepción,  lo 
escribió  á  fines  del  siglo  XVII  bajo  la  protección  del  Ayun- 
tamiento. Sesenta  mil  ducados  costó  á  la  ciudad  su  histo- 
ria. El  P.  Concepción,  queriendo  prestar  un  servicio  á  su  pa- 
tria 7  corresponder  á  la  confiansa  del  Ayunta  miento,  trató 
de  probar  que  los  Reyes  Magos  pasarún  por  Cádiz,  cuando 
hicieron  su  viaje  á  Belén,  y  que  fueron  en  nares  gaditanas: 
que  la  Virgen  María  era  descendiente  de  una  mujer  natural 
de  Cádiz,  según  el  árbol  genealógico  que  presenta:  que  esta 
.ciudad  iuvo  silla  episcopal  desde  la  venida  de  Santiago  á 
España,  y  q.  /e  Cristábal  CokmsaUóde  Cádiz  la  primera  vez 
al  descúbriniiento  del  nuevo  mundo,  Erestilo  corresponde  á 
la  insensatez  de  las  noticias. 

El  r»iarqués  de  ^Tondéjar  compuso  una  ohra  con  el  tí- 
tulo de  Cádiz  fenicia.  Aunque  pudiera  reducirse  á  una  t-  ]'- 
cera  parte  y  esa  cou  algunas  importantes  adiciones,  tanto 
es  lo  supcrfluo  que  encierra,  y  aunque  su  icn<^uaje  es  incor- 
recto, se  tiene  por  lo  mejor  que  de  Cádiz  se  ba  escrito  en  éí 
siglo  XVII,  obra  para  pocos  lectores.  No  hay  amenidad: 
todo  es  ostentación  de  la  paciencia  erudita  de  ^londéjar,  su- 
perior eá  criterio,  sin  embargo,  á  los  otros  historiadores  ga- 
ditanos.' 

Don  Nicolás  María  ('amhiaso  publicó  en  1829  y  1830 
dos  volúmeneíi  con  el  título  de  Dicciomrio  de  personas  céle- 
bres de  Cáuiz,   Prometió  un  tercero  que  no  tegó  á  salir  á 
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Itus.  Pr()])us<)sc  sacar  del  silenrio  úv  la  nntigücdad  muchas 
memorias  de  gaditanos.  En  cs^tc  libro  iba  lo  mas  que  él  po- 
día ofireoer:  m  voluntad.  Pero  no  es  obia  capas  de  Ueaar 
el  Uanoo  de  nuestros  deseos.  Quiso  Cambiaso  demostrar 
que  Cádiz  contaba  muchos  hijos  ilustres,  y  á  falta  de  snge- 
tos  gluriosameute  afamados,  en  número  bastante,  á  ocupar 
con  sus  biografías  trci  rnliímnnr'*»,  daba  por  in5?¡o;ne  con  ma- 
yor aplauso  que  Terdad  al  autor  de  uu  par  fl(í  sermones  gon- 
gorinos.  Hizo  hijos  de  Cádiz  á  algunos  que  no  lo  fueron, 
como  el  poeta  mejicano  Gabriel  Ayrolo,  y  el  capitán  don 
Lorenao  de  Herrera  Betanoourt.  En  cambio  para  nada  cita 
á  escritores  gaditanos  de  alguna  nombradla  en  su  siglo. 

Cádiz  necesitaba  pues,  un  libro  que  encerrase  en  buen 
orden  y  estilo  la  historia  de  sus  vicisitudes,  de  sus  ihistres 
hijos,  de  sus  servicios  á  hi  nación,  de  sus  legítimas  glorias. 
Por  espacio  de  mas  de  once  años  me  he  ocupado  en  recojcr 
cuautas  noticias  convenian  á  mi  propósito.  P  :ra  adquirir 
algunas  casi  ha  sido  necesario  mendigarlas.  Fruto  de  tantas 
ocupaciones  sobre  tantos  estudios  y  tan  estudiosos  desvelos 
es  la  presente  historia^  escrita  con  el  entusiasmo  propio  de 
un  bueu  hijo  para  con  su  patria. 

Se  que  no  [wseo  un  caudaloso  inp:enio  para  eugraiule- 
cer  dig^nanicnte  el  asunto.  Yo  bien  quisiera  que  rai  histo- 
ria estuviese  escrita  eu  estilo  hermoso  siu  artiticio,  grave  a'iu 
arrogancia,  fecundo  sin  demasía  y  éloonente  sin  pompa:  por 
eso  en  lo  posible  be  procurado  imitar  en  el  decir  la  pro- 
piedad, la  dulzura,  la  afluencia  y  la  gala  de  los  grandes 
maestros  de  nuestra  literatnra,  conservando  y  á  veces  vol- 
viendo á  la  vida  sus  mejorf^s  frases,  sus  mas  «jallardos  pros. 
Empresa  indiiíua  de  nu  historiador  español  seria  apartarse 
de  la  iuiitaeiou  de  los  buenos  modcloü  de  nuestra  edad  de 
oro  y  seguir  la  elocuencia  helada  de  los  escritores  de  la  res- 
tauración en  el  siglo  XVIII,  que  á  un  idioma  opulento  co- 
mo es  el  cast(  11  UU)  redugeron  casi  á la  mendigues,  pensando 
▼er  en  todo  los  desvarios  del  culteranismo. 

Qniz<á  se  censure  por  alfíunos  que  hay  en  mi  libro  dea- 
cripciones  mas  poéticas  de  lo  que  la  gravedad  de  la  historia 
consiente.  Pero  es  iiien  que  adviertan  que,  si  es  defecto,  es 
defecto  que  peina  canas  muy  antiguas  y  respetables,  como 
que  así  componían  sus  obras  los  mas  grandes  historiadores 
griegos  y  latinos.  Escribían  describiendo.  Es  necesario  pin- 
tar con  tan  vivos  colores  que  no  parezca  que  se  leen  los  su- 
cesos sino  que  se  miran:  resucitar  á  los  hombres  y  á  sus  he- 
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choBconel  ardor  del  estilo.  Aú  noae  dfja  lugar  &  la  duda,  ni 
que  desear  al  deseo,  ni  se  ofende  en  nn  punto  6  U  TCfdad^ 
Ut  cual  no  pierde  de  su  entereza  porque  se  presente  ornada 

con  los  m;i>  liermosos  atavíos. 

No  presumo  liaber  hecho  una  obra  perfecta:  soy  el  pri- 
mero cu  conocer  mis  errores.  El  mas  severo  censor  de  mis 
escritos  soy  yo  mismo.  Deseo  mas  ser  correjido  que  estima- 
do. El  que  note  mis  yerros  adquirirá  seguramoite  eou 
la  certeza  de  mi  insuficiencia»  la  enseñanzá  de  cuan  fácil, 
mente  pueden  cometerse.  Mas  debo  solicitar  para  mis  de- 
fectos tolerancia  qno  irrntitiul  por  mis  tareas  en  ilustración 
de  laliiatoria  patria.  tSi  consigo  el  fruto  de  la  tolerancia  de 
mis  lectores^  mis  lectores  lograrán  el  mérito  de  liabcrla  te- 
nido. Aóí  quedarán  premiados  mis  trabiyos  y  hourados  mía 
deseos. 

No  puedo  termÍDar  este  prólogo  sin  mauifestárque  ig* 
noro  cómo  y  con  qué  seré  agradecido  á  tantos  y  tan  grandes 

fevorcs  que  no  be  merecido  sino  alcanzado  de  algunos  ami- 
gos. Primero  hallé  que  busqué  los  desinteresados  consejos 
y  las  uoLicias  de  muchos.  A  la  dirección  de  ellos  deberé  el 
acierto,  bi  cuiuu  lo  he  deseado,  lo  he  conseguido.  Al  leer 
este  UTnío,  no  atiendan  pues  &  lo  mucho  que  les  d^:  lecC- 
bañlo  como  una  señal  de  todo  lo  que  les  soy  deudor. 
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* 

latrodiieeioii. — ^Epooa  de  los  romanos. — Conrnitoiiiridtoo  de  Oades. 

-  Cíudadr»  importantes  d;' otro<  loiivoiifoí  <  ii  la  provincia.  Iii- 
vestígau^e  las  «itimeiones  do  Antn,  KvorA,  Liu  iicri-Faiium  y  otras. 
— Puerto  de  Menefit*»o.  fTados.  MiTgablo,  Promontorio  de  .Tuno  y 
dcniás  ciudadcíi  de  la  costa  haitta  pasar  el  tvtrecho.  2soinl»rog 
árabes  de  todns  Vnchl'^^  d-  l;i  ticrrr»  nií'-ntr't.    SUu;ii*iou  de 

Asido  en  Medina  ¡Sidouia,  y  de  Ceret  vn  .lerc/,  de  la  1  ri>uicra. 

Cuando  leo  en  Plinio  el  uíiinero  grande  de  pueblos 
de  impofrtaDcia  que  cubrían  el  suelo  de  la  Ik'tica,  pue- 
blos que  en  su  mayor  parte  han  desaparecido,  cuando 
los  geógrafos  no  aciertan  á  designar  la  situación  que 
los  mss  tuvíerou,  y  cuando  la  historia  calla  no  solo  su 
manera  de  ser,  sino  igualmente  su  manera  de  acabar, 
contemplo  con  cuanta  imperfección  la  inteligencia  del 
hombre  abarca  lo  pasado  y  que  hay  hasta  privilegiada 
felicidad  en  la  desdicha.  Ruinas  de  ciudades  ])rc'¡)o- 
tentes  yacen  con  sus  nombres  sobre  la  tierra:  otras  sin 
el  nombre  se  ocultan  en  sus  senos.  No  intentan  el 
historiador  y  el  geógrafo  remover  el  manto  de  arena 
en  que  se  envuelven  sus  escombros  6  cimientos,  co- 
mo aveigonzados  del  olvido  que  la  historia  dio  á  la  des- 
tmcdon  suya  y  á  la  de  sus  hijos. 

No  llega  á  turbar  su  quietud  el  hierro  dirigido  por 
la  ciencia,  que  investiga:  smo  el  del  arado.  Hiere  y 
faoeUa  el  cadáver  de  las  antiguas  poblaciones  la  iguo- 
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rancia  del  rustico.  £1  aura  que  corra  por  aquellas  so- 
ledadcs  y  que  un  tiempo  acarició  las  torres  de  la  ciudad 
demolida»  no  ha  de  decirle  el  nombre  que  ella  habla  os- 
tentado. El  descubrimiento  de  sus  ruinas  casi  siempre 
queda  en  el  silencio,  á  menos  que  el  arado  no  presente 
á  la  vista  del  labrador  las  monedas  de  plata  ú  oro  que 
se  esconden  entre  sus  piedras.  La  ignorancia,  guiada  , 
por  la  codicia,  enseña  entonces  al  sabio  lo  que  el  sabio 
en  vano  habia  querido  adivinar  desde  el  hogar  domés- 
tico. No  siempre  la  ciencia  alumbra  á  la  razón:  muchas 
veces  la  confunde,  porque  quiere  someter  á  reglas  inmu- 
tables cuanto  abraza.  Mientras  el  rustico  en  la  soledad 
ha  presentido  grandes  verdades,  excepciones  de  las  re- 
glas de  la  naturaleza,  y  ha  sabido  lá  existencia  de  fenó- 
menos sin  espUcarse  las  causas,  los  hombres  científicos 
ni  las  han  sospechado  siquiera  por  un  momento  aolo. 

Pero  esas  grandes  ruinas  sembradas  en  nuestros 
campos,  esos  nombres  de  pueblos  de  ignorada  historia, 
¿que  enseñan  á  nuestro  raciocinio?  Una  verdad  innega- 
ble: los  padecimientos  de  la  triste  humanidad.  No  se 
aniquilan  por  sí  ciudades  de  población  inmensa  y  de 
suntuosos  edificios.  Podran  debilitarse  con  el  transcur- 
so de  los  siglos,  y  de  mas  número  de  habitantes  venir  á 
menos:  siempre  ios  intereses  creados  llamarán  á  sus 
casas  habitadores;  pero  desaparecer  del  todo  sus  edifi- 
cios y  demás  propiedades,  por  el  abandono  voluntario 
de  sus  hijos,  no  hay  razón  ^ue  baste  á  demostrarlo.  Mas 
que  terremotos,  el  estermimo  que  llevan  consigo  espan- 
tosas y  repetidíis  guerras,  solo  pudo  haber  arrancado  de 
los  hogares  <á  los  vecinos  de  tan  opulentas  poblaciones: 
el  fuego  y  el  hierro  solamente  pudieron  destruir  los  edi- 
fidos  que  á  pesar  del  tiempo  la  mano  del  hombre  hu- 
biera reparado. 

La  provincia  de  Cádiz  sin  duda  fué  el  último  refu- 
gio de  los  romanos  en  las  invasiones  diversas  de  los  bar^ 
baros  del  Norte.  Al  extremo  del  lugar  por  donde  verifi- 
caron la  entrada  aquellos,  lógicamente  se  debe  com- 
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prender  que  la  última  resistencia  de  los  naturales  del 
piiLs  fue  til  estas  ]>nrtes  y,  como  última,  (ksespprada. 

Siendo  también  la  primer  provincia  qne  invadieron 
los  árabes  ven  donde  encontraron  la  resistencia  prime- 
ra, la  destrucción  (pie  los  bárbaros  dejaroa  de  ejecutar 
fué  consumada  j)or  estos. 

El  hierro  y  el  fue^ro  qne  convierten  en  ruinas  los 
editicios,  no  dejan  ine(')lumes  las  vidas  de  sus  habitan- 
tes. Por  eso  en  cada  uno  de  los  innumerables  vesti- 
gios de  población  antigua  que  se  encnenfran  en  la  pro- 
vincia gaditana,  debe  contemplar  el  liítjsuio  una  memo- 
ria lastimosa  de  los  grandes  sutiimientos  (pie  á  la  hu- 
manidad han  sido  en  todo  tiempo  reservados.  Las 
fuer/as  físiens  é  intelectuales  del  hombre  allá  se  miran 
aunadas  para  levantar  riionmnentos  de  su  poder  en  la 
tbrmaeiou  de  pueblos  y  enidades.  Esas  mismas  se  em- 
plean mas  tarde  en  aniquilar  hasta  sus  cimientos  las 
obras  del  lioudjre,  obras  que  parecen  consagradas  j)ara 
el  respeto  de  todos,  cuando  se  t-rijen,  y  solo  sujetas  á  la 
acción  de  las  horas  (pie  han  de  ir  pasando;  pero  el 
hombre  se  nntiLq)a  al  tiempo,  y  lo  que  este  en  siglos  y 
siglos,  a(piel  destruye  en  instantes,  impaciente  en  la 
ejecución  del  mal. 

Corta  es  la  vida  del  hombre  para  el  desengaüo.  No 
se  a])rcnde  el  desengaño  en  la  historia:  se  aprende  en  la 
esperienci;».  El  houíbre  de  cada  siglo  no  se  juzga  el 
mismo  hombre  que  el  ác\  anterior.  Hay  innato  en 
nuestra  razón  un  anhelo  de  superioridad,  anhelo  de  su- 
perioridad que  nos  conduce,  yaque  no  á  creerla  en  el  in- 
dividuo aislado,  al  menos  en  la  sociedad  de  que  formamos 
parte.  Cada  uno  de  los  modernos  siglos  es  un  adelanto 
masen  la  carrera  de  las  ciencias;  pero  las  ciencias  por  sí 
no  lian  podido  uiodiíicar  ni  en  un  átomo  las  causas  que 
encienden  el  corazón  del  hombre  y  lo  llevan  al  ejer- 
cicio de  las  jnisioner.  mas  feroces  en  oprobio  y  destruc- 
ción de  la  humanidad.  Pero  la  memoria  de  los  i)ueblos 
de  nuestra  provincia  en  los  antiguos  tiempos  nos  llama. 
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La  misma  tierra  que  cubre  sus  cimientos  y  muros  dermi- 
(los,  cubre  también  la  sangre  de  sus  míseros  habitadores. 
Si  acaso  alguna  de  las  piedras  que  sobresalen  se  ven  hú- 
medas al  nacer  el  día,  la  indiferencia  de  loa  hombres  no 
'  mire  en  ellas  las  lágrimas  de  loa  que  allí  perecieron, 
mezcladas  con  el  rocío  que  cariñosamente  se  ha  enla- 
zado á  ellas  y  parece  revivirlas.  ¿Qué  importan  á  la 
humanidad  loa  padecimientos  que  fueron»  cnando  la  hu- 
manidad está  padeciendo  todavía? 

Dividida  la  fiética  en  cuatro  conventos  jurídicos  por 
los  romanos,  Gades  era  capital  de  uno  de  ellos.  Según 
Flinio  constaba  de  las  poblaciones  siguientes.  Itegina, 
municipio  de  ciudadanos  romanos.  Lmpia  (que  algu- 
nos quieren  que  ñiera  Bcgiaj;  Carisa^  con  el  sobi:p- 
nombre  de  Aarelia;  U(f  ia,  Xlsda  6  Urgía  ((jue  de  es- 
tos tres  modos  se  escribía],  renombrada  Casitmn  J»~ 
Hmn  y  también  Coéarís  Sálutarienm,  todos  tres  pue- 
blos latinos  6  con  el  derecho  del  Lacio.  Pueblos  tnbu- 
tarios  eran  Besmro^Bel/jjjJo,  Bar6e»ula,Xtici/jpo,Be9Íppo, 
Calief,  Cappaijim,  Ohasiro,  Yiucci,  Brana,  LacUti, 

También  debieron  pertenecer  todas  las  poblaciones 
de  la  costa  desde  el  Guadalquivir  hasta  mas  allá  del  lio 
Guadiaro.  Flinio  las  cita  al  describir  las  poblaciones 
marítimas,  sin  sígniñcar  á  qué  jurisdicción  pertenecían. 

A  mas  de  los  pueblos  nombrados,  otros  debieron 
existir  en  la  tierra  adentro.*  Sabido  es  que  Flinio  no 
dto  todos,  sino  aquellos  cujos  nombres  cr«y6  dignos  de 
memoria  6  mas  uciles  de  pronunciar  en  lengua  liitina. 

Ignoranse  de  todo  punto  los  Ajos  límites  del  con- 
vento jurídico  gaditano,  especialmente  por  el  interior. 
En  vano  algunos  geógrafos  modernos  han  querido  asig- 
narlos; y  así  no  se  hallan  ni  pueden  hallar  dos  que  con* 
cuerden,  y  aunque  concordaran,  faltan  en  esta  cuestión 
razones  incontrovertibles  en  que  fundar  los  raciocinios. 
La  situación  de  los  pueblos  de  la  costa  con  mas  facili- 
dad puede  señalarse  el  día  de  hoy,  no  obstante  las  adul- 
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teracion^  que  en  estii  parto  geográíicii  lian  (jiu  rido 
introducirlos  autorts,  hijos  de  pueblos  de  ninguna  Hom- 
bradía, (jue  al  escribir  la  historia  de  sus  patrias  respi-c- 
tivas  hau  tratado  de  e li ¿ra ikU' corlas,  dándoles  la  falsa 
investidura  de  alguno  de  los  íaiuosos  eu  tiempos  de  ios 
romanos. 

La  parte  referente  a  las  poblaoioiu  s  dr  tiorni  aden- 
tro ofrece  grandes  diftciiltudos,  puesto  i[iM'  Io.s  [Ton^ra- 
fos  antiguos  mas  se  cuidaban  de  pnntualiijar  la  situa- 
ción do  las  de  la  costa  que  la  ilc  aípuHas.  Así  hasta 
ahora  ¿que  so  sabe  con  certeza  de  los  pueblos  del  con- 
vento gaditano  (|uo  estaban  en  lo  interior  de  nuesta  pro- 
vincia? Solo  (pit>  ol  dcspoUlaiiü  de  junto  á  lior- 
nas conserva  e!  nombre  de  Carisa  cürrom[)ida  la  s  en  j 
por  los  árabes;  así  es  que  de  muchos  de  los  pueblos  ci- 
tados por  riuiiuuada  se  puede  escribir,  ])orquo  m  aun 
conjetura.s  caben  en  un  asunto  duudc  ia  eunlubiuii  mus 
grande  reina. 

Pero  no  intento  solo  tratar  de  los  pueblos  del  con- 
vento jurídico  gaditano,  sino  de  toda  la  geografía  de 
nuestra  provincia,  donde  había  ciudades  pertenecientes 
al  de  Hispalis,  y  aun  al  de  Astigis.  Por  eso  paso  á 
memorar  las  mas  inq)ort!\ntos  ([ue  estaban  en  el  territo- 
rio do  ella,  tal  como  hov  se  conoce. 

La  situación  de  la  ciudad  do  Atífa  era  entre  los  es- 
teros ó  las  marismas  del  Betis.  Pertenecía  al  níímero 
de  las  colonias.  En  ella  no  liabia  audiencia  para  diri- 
mir los  pleitos  de  los  Turdetanos,  como  interpretando 
violentamente  un  pasage  de  Strabon,  (piieren  algunos. 
Mfa  servia  de  punto  de  reunión  á  los  Turdetanos  para 
sus  negociaciones:  era  el  mercado  general  de  la  provincia. 
Distaba  cien  estadios  y  no  mas  del  surgidero  de  la  isla. 

Sobre  su  situación  han  disputado  mucho  los  geó- 
grafos. El  mas  ilustre  de  los  historiadores  de  Jerez  de 
la  Frontera  (el  P.  Martin  de  Roa)  cree  que  estuvo  Asia 
donde  hoy  esta  ciudad,  y  la  misma  opinión  defienden 
los  dos  Mohedauos:  aquel  fundándose  en  la  c(H)fonni- 
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dad  de  hallarse  rodeada  de  marismas  la  tierra  de  Jerez^  y 
estos  por  deducciones  que  hacen  del  Ithierario  llamado 
de  Antotttno,  y  de  la  oonoordancia  que  hacen  del  Fortité 
Gaditanua  en  la  moderna  villa  de  Puerto  Real.^ 

Otros  historiadores  de  Jerez  útúan  ¿  Asta  en  la  Mesa 
de  su  nombre,  fundándose  en  la  conservación  de  este  y 
en1as  ruinas  que  de  pobladon  romana  existen  en  aquel 
punto.  £1  llamarse  ese  sitio  Mesa  de  Asta  no  es  razón 
por  si  sola  suficiente;  puesto  que  en  el  término  de  Jerez 
hay  otra  Mesa  llamada  de  Cádiz;  y  la  antigua  ciudad  de 
Cádiz  no  por  eso  se  ha  de  decir  que  estuvo  en  ese  sitio. 
Los  vestigios  de  ciudad  romana  si  dan  mas  verosimilitud 
á  la  conjetura.  Los  cien  estadios,  que  pone  Strabon  en- 
tre el  surgidero  de  las  naves  y  Asta,  la  esfuerzan  igual- 
mente, si  es  que  al  hablar  de  él  este  geógrafo  significo 
el  de  la  isla  Tbrtesso  en  el  Betis,  y  no  el  de  la  bla 
Gados.  En  este  caso,  en  Jerez  y  no  en  la  Mesa  seria 
la  situación  de  Asta.  Sin  embargo  el  estar  la  Mesa  mas 
cerca  del  Betis  que  Jerez,  llegar  casi  hasta  ella  por  en« 
tre  las  marismas  y  el  despoblado  y  señorío  de  róznela 
un  arroyo,  (}ue  enlazánaose  luego  con  el  BAtonero  6 
Paparratones  va  á  desembocar  en  el  océano  á  las  inme- 
diaciones de  Rota,  y  dedr  Strabon  que  tas  crecientes 
del  mar  eran  tales  en  las  marismas  de  Asta,  que  lle- 
nándolas de  ríos,  permitían  su  navegación  á  las  ciuda- 
des situadas  en  ellas,  son  señas  que  se  conforman  mas 
con  el  terreno  de  la  Mesa  de  Asta;  pues  si  bien  estos 
arroyos  no  son  hoy  navegables,  en  la  cuestión  presente 
pueden  considerarse  como  vestigios  tan  solo  de  lo  que 
en  los  tiempos  de  Strabon  eran.   Según  el  sentir  de  los 

1  Esto  opina  en  sqb  Semiof  de  hay  laa  rttniM  Y  dostrosos  Ab  sus 

A''  r(z.lE.n  su  F'lon  Sanctoru>/¡  (^c-  g^raiult's  edificios  cou  el  luirtmo 

vUla  1015)  uo  era  de  igual  dictá-  uombre,  m  bien  ahora  se  Uama  la 

men.  Allí  dice:  Meta  de  Á*ta  por  estar  el  sitio 

"La  antígoa  j  Beal  ciudad  de  de  tu  fundación  algo  levantado, 

Asta,  Polonia,  como  escribe  Pli-  easi  en  forma  redonda,  Bobrelaa 

uio,  de  los  romanos,  cuatro  millas  tierras  vecinas." 

de  Xeree  de  la  Frontera.  Véase  3  HútorialáienunadeEq^afia. 
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prácticos  del  terreno  á  quienes  he  consultado»  la  m  pú- 
blica romana  no  pasaba  por  la  misma  Mesa  de  Asta,  ai- 
no  por  sus  inmediaciones,  como  demuestran  los  restos 
que  se  han  solido  hallar  labrando  las  tierras  vecinas. 

.Sobre  el  nombre  de  esta  población  diré  brevemeute 
mi  parecer.  No  creo  que  tenga  origen  en  la  voz  Hmta^ 
como  quieren  algunos.  Imaginando  varias  veces  en 
cual  pudo  ser»  no  tuve  por  inverosímil  que  la  voz  Aita 
se  dijera  por  corrupción  de  Astarotht  á  catisa  de  haber 
fundado  esta  ciudad  los  fenicios  j  adorarse  en  ella  la 
divinidad  Astarte^  como  diosa  de  los  bosques,  luna,  reina 
del  cieloi  Venus  Siria  y  esposa  de  Adonis  ó  Juno  según 
otros.  Pero  si  el  origen  es  ■  mas  moderno,  desde 
luego  no  vacilo  en  afirmar  que  Aita  se  llamó  por  cor* 
rupcion  de  Aestua  (loe  esteros  6  las  marismas).  £n  ia 
media  y  baja  latinidad  se  convirtió  la  voz  Acstuaria  (plu- 
ral) en  AsUifia  (singular).  La  colonia  Colobom  debió  es- 
tar según  Plinio  entre  Nebrissa  j  Asta,señas  que  convie- 
nen á  7V'^¿tffeffa,por  estar  también  entre  las  marismns  del 
Betis.  Strabon  y  Poinponio  Mela,  citan  por  estos  sitios 
'  una  ciudad  llamada  Evora,  El  primero  Ja  pone  en  ks 
orillas  del  Betis  antes  de  Lueiferi  Fanum:  y  el  segundo 
en  la  ribera  del  mar  ó  en  la  costa.  Strabon  habló  con 
exactitud.  Mas  allá  de  Sanlucar  existe  un  cortijo  con 
el  nombre  de  Evora^  á  cuyas  inmediaciones  llegan  en 
las  crecientes  las  ajanas  del  Guadalquivir.  Tanto  en 
aquel  como  en  las  viñas  confinantes,  mas  de  una  vez  d 
arado  se  ha  roto  en  los  cimientos  de  edificios  romanos. 
He  visitado  este  terreno  y  su  situación  se  conforma  con 
lo  que  escribió  aquel  ilustre  ffeógrafo  griego. 

Seguía  luego  la  población  llamada  LuctferiFmum  (el 
templo  del  lucero  ó  de  la  estrella  del  alba).  Strabon 
le  da  el  sobrenombre  de  Luz  dudom.  Su  situación  pa- 
rece ser  la  de  Sanlucar  de  Barrameda. 

Pomponio  Mela  cita  igualmente  otra  ciudad  llamada 
Ara  Junanis  por  su  &moso  templo;  y  ya  en  medio  del  mar 
mas  sobre  un  peñasco  que  en  isla»  el  JSepulcro  de  Ge* 
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ria»,  que  8Íu  dada  es  la  nombrada  Turris  Capiomsi 
el  Ara  de  Juno  estaba  en  lo  que  hoy  es  Chipio  na,  y 
en  el  peñasco  la  Salmedina  el  Sepulcro  de  Genon  6 
Tarm  Capionis,  que,  según  Strabon,  servia  como  faro 
para  la  seguridad  de  los  navegantes»  puesto  á  las  cor- 
rientes del  Limo,  rio  que  hoy  no  se  conoce. 

No  Bolo  Carteya,  cerca  del  monte  Galpe,  llamóse  por 
los  griegos  Tartemo,  sino  también  Gades  y  toda  la  costa 
hasta  el Guadalquivir,nombrado  entonces  Tarfe^so,  igual- 
mente  por.  la  ciudad  que  liabia  con  el  mismo  título  en  una 
isla  á  su  desemboc :  i  <  h  i  ra .  Strabon  describe  el  Betis  di- 
ciendo que  no  lejos  del  mar  forma  un  gran  lago,  y  que 
desde  allí  bañando  una  isla  donde  hubo  una  ciudad  lla- 
mada Tarícdso,  corre  dividido  en  dos  brazos.  Rufo  Fes- 
to  Aviene  habüi  de  tres  brazos  que  desde  el  lago  Ligús- 
tico  se  dingian  por  el  lado  de  Oriente  hacia  unos  cam- 
pos fértiles  y  de  dos  que  por  la  parte  del  mediodia  ba- 
ñaban la  ciudad  de  su  mismo  nombre. 

Plinio  nada  dice  de  esta  ciudad,  y  Pomponio  Mela 
solo  escribe  que  los  dos  brazos  del  Betis  eran  tan  cau- 
dalosos como  cuando  el  ño  iba  por  una  sola  madre.^ 

1  "Tarte«fluni  cert^  flurium  demissua  per  lianc  fere  mediam 

HiBi>ania9  osse  tradant  ostiis  dúo-  diu  sicut  nascitur,  vmo  amne  de 

hoM  ia  mare  deBcendentem  mmii  corrit;  po6t  ubi  non  longa  a  mari 

rop^nommem  url>em  ínter  utrurn-  grandem  lacum  facit,  qnasi  ex 

que  alveum  sitam,  onmium  vero  uno  fonte  geminus exoritiu:  ijuan- 

Hispftni»  flominiun  miudmum."  tmqus sinipliei  álveo  venerat, tan- 

PavsaHUA.  tus  siníTilis  effluit."  Esto,  y  no 

mas,  dice  Pompouio  Mela.  Ni 

Bed  iiumlaTn  Aldreto  en  m.  libro  del  Oriam  de 

Xbirfrsstis  niniiis  i  \  Lii^aistiro  l.icii  la  Icnrjua  castellana,  ni  Jusepo 

Per  aperte  fusua  uadiquc  ab  lapsa  de  Saltm  en  su  versión  de  Pom* 

rigat,  ponió  Mcla,  acertaron,  k  lo  oue 

Neqfue  i^te  tnu^to  simplíei  pro*  entiendo,  en  decir  que  Mola  !»• 

volvitur  hlülKi  (le  la  pntnida  tlel  Betis  en 

Urbisve  sulcat  subiaceuttiii  ees-  el  mar  jx  ir  dos  bs^^ta*.  Mas  exacta 

pitem.  es  la  traducción  de  Luií  TVibal- 

Tria  ora  qnippc  parte  eoi  lumiuis  dos  de  Toledo.   "Después,  lia- 

Infert  in  agros;  ore  bisgemiuo  biendo,  no  léjos  de  la  mar,  becbo 

quoque  una  grande  represa  y  lago,  iale 

Meridiana  civitatip  adluit.  como  dr  una  Aionto.  duplicado  6 

JiUFUS  P£8Tü8  AviENüs.  piurfcido  en  dos  brazos,  y  lleva  por 

Ora  raaritima.  cada  uno  tanta  agua  como  ttaáa 

*'Betiii  ex  Tameonensi  regione  en  uno  80I0/' 
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Oreo  con  Isaac  Vosio  rpir  aquí  hay  un  error  de  concep- 
to. Es  de  todo  punto  imposible,  como  (piicre  Antonio  de 
Nebrija,  que  nn  brazo  del  Guadalíiuivir  corriese  por  Le- 
brija,  ni  menos,  como  aseguran  otros,  que  desembocase 
junto  k  Rota.  Algunas  madres  de  arroyos  secos  enga- 
ñaron sin  duda  á  los  anticuarios  que  tal  han  escrito.  Pa- 
ra que  esto  fuese  cierto,  se  nccesitaria  que  los  geógrafos 
antiguos  hubiesen  puesto  en  la  misma  isla  de  Tartesso 
á  Asta,  á  Evora,  á  Luciferi  Fanum  y  á  la  Ara  Junonis,  y 
no  en  el  continente.  Los  vestigios  de  Evora  con  su 
propio  nombre  se  enciientran  en  el  mismo  hig;ir  ([ue 
señaló  Strabon,  jiuito  á  la  orilla  del  Bctis.  La  distan- 
cia que  establece  el  mismo  entre  Asta  y  el  surgidero  de 
la  isla  conviene  coa  el  sitio  llamado  de  las  Oreadas,  de 
donde  se  infiere  que  la  isla  mayor  fué  la  de  Tartesso. 

Opino,  pues,  que  debe  entenderse  de  los  textos  de 
loe  geógrafos^^  griegos  y  latinos  que  el  Tartesso  ó  Betis 
bajaba  al  Océano  por  dos  brazos  caudalosos,  como  por 
dos  biiiZüa  eaiulalosos  desciende  hov  bañando  la  isla  ma- 
yor.  Tan  es  esto  así,  que  Rufo  Festo  A\  ieno  habla  de  tres 
brazos  que  miran  á  oriente,  que  son  los  de  las  dos  islas, 
la  iiia\  üi  y  la  menor;  pues  el  rio  en  esa  parte  corre  por 
tres  álveos.  V'no  de  los  brazos  de  la  isla  iiia\or  con- 
serva aun  el  nombre  de  Tarfia^  corrupriou  de  Tarssia  6 
Tartessia.  El  lago  fjiffmfu  o  o  Jn-r/io,  s(\ííun  Suidas,  seria 
alguno  de  los  lugares  que  se  inundan  con  las  crecientes 
y  aun  se  llaman  Lucios'^  En  aquellos  tiempos  no  se  ha- 
blan reunido  sobre  él  las  arenas  del  rio  convirtiéndolo  en 
marisma.  La  ciudad  de  Tarfcsso,  según  Scyno  Chic, 
geógrafo  griego,  era  un  emporio  opulentísimo.''^  Sin 

1  "Cvim  autora  Ba;tÍB  duoLus  imña  Sagrada.  Tomo  IX. 

Ottüf  in  marc  excat,  ainnt  olim  '-\  (h'btt  DtterípHo. 

in  medio  horum  urbem  fuisse  ha-  '  Jlunc  prope  vero  pxcipit  Ty- 

bitatam  Tartesmm,  fluvio  cogno-  rlorum  veterum  mercatorum  oo- 

minem  regionemque  appelu^am  loiiia  Gkden,  tiln  masmnoe  eme, 

fui^-^ '   Tartessidem,  qiiam  nunc  f«rii  i  i  -t.  i^ctos.  Post  illam  vero  ■ 

Turduli  iacolunt."  Stbabon.  ditrum  duorum  absolventi  navi- 

8  T¿aM  él  Pkdre  Flores  Es-  gatiouem,  emporíum  opvdentísai- 
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embargo,  si  contra  todas  las  presunciones  que  creo  mas 
atinaclns,  existió  otra  isla,  desembocando  el  río  en  el  mar 
por  dos  brazos,  como  quieren  muchos  modernos,  debió 
estar  á  la  parte  del  coto  de  Oñana  ó  Doña  Ana  y  no  á 
la  de  Lebrija.  Quiza  avudara  á  esta  opinión  hipotética, 
que  presento,  el  recuerdo  de  que  Suidas  decift  que  en  la 
isla  Tartesso  se  criaban  muchos  conejos  ó  comadrejas; 
pero  en  el  coto  no  hay  vestigios  de  la  otra  madre  del 
rio,  por  lo  cual  creo  que  este  sabio  griego  habló  de  esos 
animales  por  haber  tanta  abundancia  de  ellos  en  v\  roto 
iumediatoi  á  Tartesso,  como  tierra  que  seria  de  la  perte- 
nencia de  esta  ciudad.  Aunque  Strabon  afirma  (jue  en  su 
tiempo  se  decia  que  antiguamente  esta  existió  en  esa  isla, 
con  todo,  del  testiuionio  de  Rufo  Festo  Avicno  se  de- 
duce que  en  el  siglo  IV  de  la  era  cristiana  todavía  Tar- 
tesso estaba  habitada.  Concordando  la  geop^rafia  ro- 
mana con  la  árabe,  resulta  que  en  tiempos  de  la  domi- 
nación de  los  moros  se  llamaba  Sanlúcar  de  Barrameda 
Alnirsf/uid  (la  mezquita),  lo  cual  demuestra  que  el  fa- 
moso templo  de  la  estrella  del  alba  llego  \\  ser  lo  que  en 
ese  nombre  se  significa.  Subiendo  por  el  rio  dicen  los 
geógrafos  árabes,  que  se  encontraba  el  puerto  de  Tar- 
¿ks'«o/fa  ó  Tarhidcnn,  después  las  Ke\  ueltaí?  f^.H-ofofJ, 
que  debieron  ser  las  Oreadas;  y  á  continuación,  primero 
Cahttfr  y  después  Cdbfal,  dos  ciudades  situadas  entre 
los  álveos  del  rio  ó  Cnpittr  y  Capfifl,  nlqnerias  según  es- 
criben otros.  Desde  luego  se  comprende  que  estas  dos 
poblaciones  fueron  en  las  islas  mayor  y  menor.^  Rasis 

inu2n,dictaTartC8s\i8,illustm  urba  sire  mu^teUxt  sivcjvlc*  TarUsia." 

ÜQTÍo  ▼ectnni  pluinbum  ex  Cel-  Histobica. 

tica,   aunimque  et   aes    fcrens  Bodrigo  Caro  O(iuivocadameil- 

pluriiimni  "Dcinde  regio  Céltica  te  traduce  Jele^t  Jarf^^^itr  por  la 

vocata  u.<!que  ad  mare  quod  Sar-  gaU  de  ^Mari-Kamos,  daiulaú  en- 

diniip  ndjacet  qn»  zmcdma  eet  ad  tender  <]iie  eran  muy  astutos  loi 

occideiitalem  gens."  f^nlo'?  do  Tartr<»sia,  y  ^l^e  tal  dice 

1  "Tartcssua  urbs  est  extra  co-  iSuula8,  nuiudo  de  8u  texto  nada 

Ininnafl  HemilJs  adoceanTim,  nbi  de  ello  se  comprende. 

nin\im;r  n8>(Miriíur  mu/ffclfp"  An-  2  El  rS'uliieuse  ( Xerif  Alodris) 

tes  había  dicho  buidas,"  C^Aictt/u«,  en  la  rcrsion  d&l  Siouita,  habla 
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dice  ^110  el  Guaílakjnivir  entraba  en  d  mar  en  un  sitio 
llfimado  Cahhtr,  por  lo  que  se  inticre  qne  Tartosso  estaba 
donde  esta  ciudad:  lo  mismo  los  gcugraíus  gi  icgos  que 
los  árabes  consideraban  desde  esta  isla  la  entrada  del 
rio  en  el  mar,  (omo  efectivamente  entra,  juntándose  pa- 
ra ello  en  nno  loí.  düs  l)razos  caudalosos  qne  la  circundan. 

Después  de  la  tor!-»'  de  Capion  nombran  los  geó- 
grafos ^eüos  y  romanos  el  bosque  ó  Luco  llamado 
Oleasfrtoii  u  dt'l  acebnche.  Verusímibnente  en  ('1  estarla 
el  oráculo  deMcnc^teo  que  cita  Strabon  como  imutnlia- 
to  á  aquella  torre,  y  después  del  pnorto  del  mismo  nom- 
bre. Parece,  pues,  corresponder  esu-  hosípie  y  oráculo  al 
sitio  f[ne  hoy  ocupa  la  villa  de  Ilota,  (3  si  no  en  sus  in- 
mediaciones. l{ah('tn  linfa  llamábase  esta  en  tiempos 
délos  árabes,  iuihría  quiere  Aiiúx fuerte  ih*  la  fro/ifera 
según  tvnos,  6  Torre  según  otros.  El  intérprete  Sio- 
nista la  llama  Speculum  Rota. 

Seguia  luego  en  la  misma  costa  el  Porfi's  Mc/icdhvi 
llamado  así  por  Strabon  y  ^Marciano  HeracK  ota.  Pom- 
pomo  Mela  y  el  Itinerario  de  Antomno  le  dan  el  nom- 
bre de  Portas  Gadítantn^.  Ptolomeo  coloca  el  Puerto 
de  M<  j/psfheo  entre  elCalK)  de  Trafalgary  Cádiz.  Y  no 
habiendo  como  no  hay  puerto  segnro  en  toda  aquella 
costa  sino  en  el  sitio  de  Torre  y  Cabo  Roche,  hoy 
bastante  cegada  su  boca,  en  el  sitio  de  torre  y  cabo  Ro- 
che se  debe  fijar  la  situación  del  puerto  de  Mencsteo, 
según  el  último  de  los  geógrafos  griegos  (pie  he  citado. 

Strabon  nombra  el  puerto  de  Menesteo  como  inme- 
diato á  la  ciudad  de  Asta,  y  .Marciano  Heroclcota  dice 
que  distaba  de  los  esteros  de  esta  ciudad  como  unos 

wA  de  esto*  pueblos:  "Deinde  tai  millas,  y  desde  allí  se  sube  por 

Mymeid  (IfiflÉgned.)  ti  M.  P.  el  río  al  Puerto  Tarbixena,  al 

Hiño  ascenrlrfl   prr   fltimom   a.d  OtoJ'.ú.  Cabíor,  ñ\  Cahf,í^,  y  C,¡b- 

poiium  Tarbasooiun,  pergesque  tory  Cabial  sou  dos  alquerías  eu 

■d  AM^f  Una  td  Oópf*'*'  memo  del  tío.**  Bodrí^o  Cago  di- 

ad  Capte!,  dúo  r|)piila  hiti  rflumi-  ce  f[np  en  BU  tiempo  todavía  se 

nía  alveuin  ooadita."  Conde  ira-  llamaban  Capitel  y  Captar  kl 

doce  «ai:  "liuego  4  Aimeigmi  9  dos  islas  del  río. 
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docientos  estadios.^  El  Itineiario  de  Antoniiio  sitúa  á 
16.000  pasofi  de  Asta  el  jPer^Myieid'i/StiitM.  Uabiáaqui 
algon  error?  ¿El  Porhta  gaUtanm  se  confiiDdiiá  por 
áfonos  geógiofos  con  él  de  Meoesteo  cerca  de  Trafal- 
gar  por  tener  en  el  bosque  inmediato  el  oráculo  del 
mismo  nombre?  Cuestión  difícil  de  resolver  es  Ja  pre- 
sente. Sin  embargo,  fuera  el  Puerto  gaditano,  ñiera  el 
de  Menesteo,  6  uno  solo  conocido  por  ambas  denomi- 
naciones, lio  cabe  duda  en  que  su  situación  concuerda 
con  la  del  Puerto  de  Santa  María.  Creo  un  error  en 
los  Moliedanos  ñjarlaen  Puerto  Real,  lo  mismo  que  en  el 
Trocadero.  La  distancia  que  pone  el  Itinerario  de  An- 
tonino  entre  el  puente  (hoy  de  Suaso)  y  el  Puerto  gadi* 
taño,  en  manera  alguna  convienen.  ¿Donde  están  los 
catorce  mil  pasos  entre  el  puente  y  Puerto  Real?  En 
el  sitio  del  de  Santa  María  mas  se  conforma  esta  distan- 
cia. Por  otra  parte  algunos  restos  del  arrecife  romano 
se  han  hallado  en  diversas  ocasiones  entre  la  Mesa  de 
Asta  y  el  Puerto  de  Santa  María.  Aldiete  y  el  Maestro 
Florez  opinan  que  el  rio  que  pasa  por  delante  de  esta  ciu- 
dad se  llamó  Chryio  en  lo  antiguo  y  no  Leíke,  como 

Eiensan  mudios,  engañados  con  cierta  semejanza  que 
oy  tiene  en  su  nombre.  Otros  creen  con  mas  verosi- 
militud (}ue  el  C^iyso  era  el  GuadUxTo,  como  demoste- 
lé  á  su  tiempo. 

No  hay  autor  griego  6  latino  que  Dame  Lethe  á  un 
lio  de  estas  partes  de  la  Bctica.  Los  árabes  le  daban  ú 
nombre  de  Ledf  Legue  ó  Gmdaleqvc  Uno  de  los  arroyos 
que  entran  en  él  se  denomina  Badalejo,  en  cuyo  nombre 
se  conserva  su  origen  (Wada-lejoó  Wada-leco).  El  lio 
Iiech  de  Holanda  era  llamado  por  los  latinos  Leccus; 
pero  no  creo  que  de  este  fué  tomado  el  nombre  de 
Juegue,  ñno  de  la  voz  ZecAate  (Lequee)  con  que  se 
conocía  la  ciudad  y  el  aiseñal  de  Corinto  en  el  Pelo* 

1  "A  MenesUiaei  vero  porta  abaetoarinm  jiote  Aitaniiladia 
SIO."  Haré.  Her.  PteipLoa, 
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poneso  (Morca).  Pasando  el  rio  como  pasaba  por  el 
PorfdH  Gadifanm  v  teniendo  en  úl  dársenas  como  te- 
luan  ios  romanos,  nu  cunjctiua  pwirece  hasta  cierto  punto 
bastante  verosímil. 

Al  tratar  de  la  estension  de  la  isla  Cades  difieren 
mucho  los  antignos  geógrafos.  Acepiando  las  opinio- 
nes que  se  conforman  mas  con  su  situación  presente  co- 
menzaré á  enumerarlas.  Plinio  dice  que  estaba  sepa- 
rada de  la  tierra  tinue  por  la  parte  mas  cercana  como 
unos  setecientos  pasos,  y  por  el  sitio  luas  distante  como 
unas  siete  millas,  PoUbio  dice  que  tenia  doce  millas 
de  largo  y  tres  de  ancho.  El  mismo  Plinio  le  daba  la 
estension  de  quince  millas.  S.  Isidoro  afirma  que  distaba 
del  continente  unos  ciento  veinte  pasos,  i 

Sabdividian  la  isla  de  Gades  los  antiguos  en  varias 
islas  y  á  cada  una  aplicaban  distinto  nombre.  Plinio 
que  recouiló  en  su  obra  todas  las  opiniones,  dice  que 
bacía  el  lado  que  oiira  á  España,  casi  á  cien  pasos,  esta 
otia  isla  laiga  como  tres  miUas  y  ancha  como  una,  en 
la  cual  estuvo  pnmefamente  el  pueblo  de  Gaáio,  Eforo 
7  FUistide  la  llamaron  EnHa  óEtyihrea,  Tímeo  Sile» 
no  le  dieron  el  nombre  de  AphrodUia,  y  sus  habitantes 
el  de  l9ta  de  Juno,  La  mayor  de  las  islas  se  denominaba 
por  ellos  Cóiinum  y  por  los  latinos  Tartmo,  1m  cartagi- 
neses la  llamaban  Gadir  y  los  griegos  Gaáera»  Se  com- 
prende que  estas  islas  serian  la  que  hoy  ocupa  Cádiz, 
la  de  S.  Femando,  la  de  la  Carraca  y  la  del  iWadero. 
Mas  en  todo  cuanto  se  ha  escrito  de  estas  islas,  hay  una 
estraordinaria  confusión  en  los  autores.  Fomnonio  Me* 
la,  por  ejemplo,  dice  que  la  isla  Erythrea  estaba  junto  á 

1  En  el  libio  de  las  Míimeídh  pa88il)nsí      is;i.  qnam  Tyrii  k  ni* 

pat  Be  lee:  oro  profecti  mare  occupantes,  lia- 

**G«dM  inmilft  in  fine  BnlÍMt  gia  ffoa  Gsdir,  id  eat»  Sttpon 

provincia'  sita  quw  dirimit  Eu-  nominayenint  pro  co  (juchÍ  cir- 

XI  ab  Afñca  in  qua  Her-  cumsappta  sit  mar!.  Nascitur  in 

colunuuB  risuntur  et  unde  ea  arbur  Bimilis  Palme,  cujas 

T^neni  mañs  fanoSnis  oeoaim  giiiBiiiiiiilÍM!tum  vitraMaemniam 

aeitiiB  iminittitur.  Ett  autem  4  geomuui  leddit^" 
contiaenti  térra  oentom  riginti 
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Lusitania,  en  tanto  que  Herodoto  la  había  situado  fren- 
te á  Cádiz. 

£1  islote  de  S.  Sebastian  se  llamaba  el  promontorio 
ó  cabo  Cronitmiy  así  como  el  de  Sancti-Petri  Hcradcum. 
Los  demás  nombres  de  Cádiz  en  tiempo  de  los  roma- 
nos se  hallanin  en  el  discurso  de  la  historia. 

El  puente  (hoy  de  Suazo)  era  mansión  del  Itinera- 
rio de  Cádiz  á  Sevilla  y  Córdoba,  y  como  tal  se  halla 
citado  en  el  que  se  llania  de  Antonino.  Viniendo  de  Má- 
laga á  Cádiz  se  fija  también  como  mansión  el  templo  de 
Hércules.  De  este  m^^kMermblo,  cuya  distancia  con- 
cuerda en  cierto  modo  con  el  río  Roche  inmediato  á 
Conil:  y  en  efecto,  cerca  de  Conil,  que  no  sé  por  qué  se 
cree  una  Cymbilü  6  CymÓia  que  cita  Tito  Livio  como 
refa^^o  de  Magon,  parecen  vestigios  de  población  anti< 
gua.  Conil  oionülMj  es  voz  de  La  baja  latinidad  y  sig- 
nifica vivar  de  conejos.  Entre  Conil  y  Vejer  á  una  legua 
distante  de  ambas  poblaciones,  se  encuentran  en  una 
altnm  las  ruinas  de  Pahíot  voz  que  equivale  á  región, 

Í}rovincia  y  país.  Pahta  fué  una  ciudad  desoonoci&  de 
os  geógrafos. 

£1  cabo  de  Trafidgar  se  Promontorio  de 

Juno,  y  en  él  había  un  templo  dedicado  á  esta  dio- 
*  sa.i  En  las  minas  que  parecen  dentro  del  mar  cerca  de 
los  altos  de  Meca,  debió  ser  la  ciudad  de  Bemppo,  don- 
de estuvo  el  puerto  del  mismo  nombre.  El  rio  Barbate^ 
llamado  así  de  loe  árabes,  era  el  río  Bdana  -,  y  mas  adelan* 
te  en  el  sitio  boy  conocido  por  de  Bolonia  una  ciudad  de 
aquel  nombre.  En  tiempo  de  Antonino  se  conocía  por 
Bdone  Claudia»  Esta  pobladon  fué  sin  duda  de  üraicios, 
y  en  ella  había  templo  dedicado  íBmU  6  Bdo*^ 

La  situación  de  la  antigua  MeBaria,  por  unos  se  se* 
ñala  en  Vejer  de  la  Miel,  y  por  otros  en  Algecuras,  por 
él  río  de  la  Miel  aUi  inmediato;  pero  las  distancias  dd 

1  ''Promcmtoríain&q!ioft«talll      2  Véasela  ohrti  Uh-díiu  Phof- 
ia  quo  Junonia  ien^om."  nieea  por  el  doctor  Vükauev». 
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Itinerario  no  concuerdan  con  una  ni  otra  población.  Lo 
veros'mil  es  (juc  Mellaría  estuvo  donde  hoy  Tarifa,  6 
al  menos  en  punto  muy  inmediato.  El  nombre  de  Jfp- 
liaría  conviene  con  el  Mellaríum  de  Ui  baía  latinidad. 

r' 

Xo  creo  que  fuera  por  ser  depósito  de  miel,  sino  j)or 
los  lagares  de  las  escelt  ntes  uvas  que  hasta  tiempos  mo- 
dernos se  culti\aii  cii  sus  cercanías.  Ya\  Al«:cciras  6 
en  sus  contornos  {Villavieja)^  estuvo  el  m\i\y:\\o  Portas 
distante  de  Carteya  seis  millas. l  De  la  c  iudad  de 
Carteya  ])areccn  hoy  las  ruinas  en  una  gran  csplanada 
que  hay  entre  el  (luadarraiiíjue  y  Puc^ite  Mayorga.-  \o 
sé  la  causa  de  tanto  como  se  ha  escrito  sobro  la  verda- 
dera situación  de  esta  iiudad,  cuando  es  evidente  que 
Plinio  la  cita  como  himediata  al  monte  Calpe,  y  Pom- 
pouio  Mela,  natural  de  estas  costas,  en  la  ensenada 
donde  está  el  mismo.  Los  antiguos  la  llamaron  tam- 
bién Tartesso,  como  piensan  algunos,  según  dice  este 
último  autor:  pero  CoJumela  da  nombre  de  Tartesso  á 
toda  la  costa  frente  á  Gades  desde  el  rio  Betis  ó  Tar- 
tesso, del  mismo  modo  que  el  estrecho  de  Gibraltar  se 
llamaba  Freium  (jaditanum?  por  la  ciudad  de  Gades  in- 
mediata. 

1  Portas  Alhus.  Quizá  fbera  in  principio  maris  int^rioris  est 
ri  Pucrfo  (fi  f  fiini  poralíjuno  qne  <»navif:?inti  in  frotiim  oceaniimqno 
liubiera  en  él.  Aiha,  cu  la  baja  ct  a  doxtia  haluMiti  Iberiít  tou- 
latinidad,  «gnifioaba  faro.  1*01  tincntom  ad  Carteiam  stadia  Runt 
m  por  mmiprion  sp  ftijcra  aí»í.      50.  ITir  aocolit  pens  Bastulomm 

2  El  Itinerario  de  Antonino   qui  dicuntur  Pojuí.  A  Caricia 

Soné  las  siguientes  diftancias  dea*  Tero  ad  Barbesolain  stadia  100. 
e  Carteja.  A  Barlx'snli:?  anteni  a<l  Traní?- 

ducta  non  plus  sUidüs,  200,  non 
Porta  Albo.  .  If.  F.  VI.  miniiijaxtalineain  subtendentem 
Mellaría.  .  .  ,  XU.  8ta<lii-í  1 15.  A  Transductis  vero 
Belone  Claudia.  .  VI.  ad  >reiilannm  ivni  plus  stadüs 
Bosipone  .  .  .  XII.  115,  uou  luiuud  tiiadiis  123.  A 
Moreablo.  .  .  ,  VI.  Meolaria  autem  ad  Belona  civi» 
Ad  Hcrciüem .  .  XII.  tatem  non  plua  «tnrliis  1  to,  non 
Gadia.   ...         .       XII.     minuB  sUdia  KX).  llinc  Turdulo- 

3  Marciano  Seraeleoia,  aegan  rum  gene  íncipit.  A  Belone  Toro 
k  vrrsioti  de  TInilí=.)n,  cita  aáfu0  civltato  ad  Belonis  fluvii  ostia  nnn 
poblacionea  del  Estrecho.  plus  stadüa  75,  non  minuB  sUdüs 

''A.Galpe  nunie  efc  eolomna  qon  Ba  A  Belonia  aut«in  fluvii  oetiii 
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Marciano  ITerarl  ota  nombra  á  Jnlw  Trans^ducfa  en- 
tre Carícvn  y  Rnrbrsnla  por  nna  ])arte  y  Mellaría  por 
^otra.  Tero  este  grx'^ixratb  (lebi('>  paflccer  nn  error.  Jfffiff 
Ti'amdncta  tstaba  situada,  seíriin  Plinin,  autor  de  mas 
fé  en  estas  materias,  en  la  Mauritania.  Llamábase  en 
lo  antifino  Tin;^n  (boy  Tánger).  Claudio  le  di»')  el  dic- 
tado de  Colonia  v  el  sobrenombre  de  Tradnrfa  Julia. 
Distal)a  ác  Be/o/¿¿¿  en  la  costa  de  Espafiii  treinta  millas. 
Algun.os  han  creído  que  esta  Jfdifi  Tradurtu  citada  por 
^Mareiaiuí,  era  laque  llamó  Strabon  Jtdia  Jora.  En  al- 
gunas ediciones  de  INkla  se  lee  el  nombre  de  Tingetera- 
tvm  y  'r'/nr/ncpfrariay  y  de  aqní  han  creído  alg:imos  que 
hubo  también  por  estas  costas  una  población  de  seme- 
jante nombre,  pero  se  engañan.    Es  la  Cesares. 

El  Monte  Co/jje  era  el  de  Gibraltar:  comunmente 
se  cree,  y  con  razón,  que  en  lo  antiguo  no  hubo  en  el 
ciudad.  El  Itinerario  de  Antonino  cita  á  Carteya  con 
el  nombre  de  Cn/p^-Cr/rf^ya,  y  de  aquí  han  querido  los 
geógrafos  hacer  dediiceiones  en  favor  de  la  existencia 
de  otra  población  así  llamada ;i  pero  el  nombre  de  Cal- 
pe  Carteya  sería  sin  duda  para  distinguirla  de  la  otra 
Qarieya  que  había  en  la  Céltica  (hoy  Cartaya).  Ade- 

ad  promontorimn,  k  quo  fretiim  "Car/e/aprope  fretom  Gadita- 

ia  quo  Junonis  tempinm,  stadia  num  sire  Herculeum,  notiásima 

2üO,  stadia  150.         ^  apud  aatiquo«  lurbs,  cuius  rudera 

Ndtese  que  d  eamino  iba  por  in  eo  tracto  uH  Algecim  diritur 

junto  á  la  costa,  y  que  ninj^unode  púnico  vocabulo,  visuntur.  Neí^ue 

estos  pueblos  puede  creerse  Chi-  cst  Tarifa proutaliauidroiuerunt... 

clana.  Así  los  que  la  concuerdan  Aldrete  eximius  Hispanianim  au- 

oon  alguna  de  estas  poblackmes  tíquitatmn  índagitor  ( Lib.  3,  cap. 

se  luui  engañado.  3.  Oriirinis  linguo»  castellan»)  pro- 

1  Así  lo  creyeron  Ca-ssaubon  y  pe  oppidum  bodie  Conil  in  Cae- 

Bochart.  En  las  primeras  cdicio-  tarijs  ex  Plinio  et  Tit  IatÍo  con- 

nes  del  IUncraño  íiay  <l>s  ( imla-  jt-ctat  fui.<sc,  ubi  ruina;  quas  la* 

dea,  una  Calpe  j  otra  Caricia  ci-  aguat  de  Meca  appeUant.  Quid 

tadas  con  ijrual  distancia.  El  Ba*  statnam  arbitraatimis  us^ne  di- 

venna8noml)ra  siete  ciudades  en  el  vci-sa  tnilicntilius  doctÍBSÍmis  TÍ- 

estrccho  con  este  orden:  CaHcfjia,  ris  non  babeo 

Trantducla,  Cctraña,  MeHaria,  KoDBioo  Cabo  en  las  Anota* 

Baelone,  Bep»ipon,  6  Baesippon.  cionet  á  JDextro. 
Celario  llama  á  Bellona  Éaeh, 
Balo»  6  Balo. 
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más  para  serCaiteya  mansión  del  camino  de  Málaga  á 
Cádiz  tenia  qne  estar  donde  hoy  parecen  sm  ruinas,  y 
#   de  ningún  modo  en  el  monte.  « «  ^ 

No  hubo,  pues,  tal  ciudad  de  CalpCt  como  el  tex* 
to  errado  de  Strabon  indica,  ni  menos  medallas  con  el 
lema  de  Coloma  Julia  Catpe^  como  se  fingió  una  para 
comprobar  su  existencia. 

Segoia  después  el  rio  Barbéenla  y  la  ciudad  de  su 
nombre  que  Plinio  cita  en  el  Mediterráneo  y  Marciano 
con  error  entre  Carteya  y  Julia  Transducta.  El  rio  £ar* 
bésula  es  el  Guadiaio,  llamado  Chr^so  por  Testo  Avieno» 
si^endo  como  seguía  este  autor  las  denominaciones 
pnmitívas.  £1  Ckr^  bañaba  las  regiones  Selvi/smna»^ 
nombre  que  parece  concordar  con  la  población  Cüniam 
6  Cilviaca,  6  Silvia,  citada  por  Antoñino  en  la  vía  de 
Malaga  á  Cádiz,  región  que  debió  corresponder  á  la 
Serranía  de  Ronda. 

£1  fin  del  convento  jurídico  de  Cádiz  era  á  mi  ver 
ZaeippOy  ciudad  deja  costa  antes  de  Barbésula  viniendo 
desde  Málaga,  como  se  prueba  de  la  geografía  de  Pom- 
ponió  Mela. 

En  tiempo  de  los  árabes  conocíase  toda  la  costa  en- 
tre Gibraltar  y  Cádiz  por  el  nombre  de  Bahroz-zocac  (el 
estrecho  de  las  angosturas).  Algo  se  conserva  de  él  en 
la  playa  de  la  Barrosa  entre  Sancti-Petri  y  Conil;  y  aun 
hay  también  una  torre  llamada  de  la  Barrosa.  El 
proínojiforío  de  Juno  tomo  la  denominación  de  Taraf-aU 
ii^arqueen  árabe  equivale  (\  promonforio  de  las  citevas. 

El  monte  QaJpe  llamóse  Óliebal-Tariq  ó  el  monte  de 
Tariq  y  también  QJichal-Al-faiah  6  el  monte  de  Ja  en- 
trada, en  eonmemoracion  de  la  de  Tariq  para  la  con- 
quista de  España.l 

Así  todos  los  rios  de  esta  costa  tomaron  los  nom« 

1  YéaBe  U  traduccioa  de  Ai<   Ma/A,  textoy  traducción  francesa 
iiMoeari  liedia  del  ftnbe  al  inglés  p<>r  Defir^ery  y  Sauguinetti  (Fft- 
por  n\\  amigo  don  Pascual  de  Ga-   ris  1863)* 
jiDgoe,  y  tambidn  Hm  Batoth 
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bres  árabes. — Guadairanque — ^WadA-BAnike,rio  de  las 
yeguas.— Wadfl-lNisa  6  Nesa»  rio  de  las  mujeres,  es  el 
Gruadamexi. — ^Nahr-ál  Aseli»  el  rio  de  la  miel  por  lo 
dulce  de  sus  aguas. — Guadalmedina-Wadal'  Medma,  el 
rio  de  Medina. — ^Wada-Barbat,  el  rio  Barbate. — ^Mersa 
Asagra  (el  puerto  de  la  Arboleda)  estaba  junto  á  6i* 
bndtor:  Jl^ezirat  6  Al-chexifaí  Jlcknérit  6  Alcadra 
equivale  á  Isla  Verde  6  de  la  Verdura,  ó  de  las  Palomas, 
Gezita  Tarif  era  la  isla  de  la  punta  6  del  Puntal  (hoy 
Tarifa).  La  sierra  de  Retín  es  la  que  el  Nubiense  llama 
Aretha  ó  Botham  según  el  intérprete  Sionita.  Vejer  se 
denominaba  Beka,y  Nabr  Beka  un  riachuelo  que  cerca 
de  Vejer  entra  en  el  Barbate.  De  la  corrupción  del 
nombre  de  Beka  en  Meca,  se  llamaron  así  los  altos  in- 
mediatos al  sitio  donde  están  las  ruinas  de  Besippo.  El 
rio  Sancti-Petri  se  denominaba  de  San  Beter,  conservan- 
do  en  algo  el  nombre  que  le  pusieron  los  cristianos. 

De  los  pueblos  de  la  Sierra,  y  otros  de  la  tierra  aden- 
tro nada  se  sabe  durante  ladommacibn  romana.  Arcos, . 
según  quieren  algunos,  fue  Jrcobrí^a,  sin  mas  tassaa 
quQ  la  semejanza  del  nombre.  Colonia  Arcensis  dicen 
que  fué  Caro  y  otroR  autores:  Plinio  no  cita  sin  em- 
bargo á  ninguna  de  tal  denominación.  Pudo  sin  em- 
bargo haberla  adquirido  en  posteriores  tiempos. 

Con  todo,  la  situación  de  Arcos  por  su  unportancia 
debió  ser  preferida  de  los  romanos  para  una  gran  ciu- 
dad. No  hay  inverosimilitud  en  que  Arcos  fuese  la 
Be^na  citada  por  Plinio  entre  las  que  tenian  el  dere- 
cho de  ciudadanía.  Hoy  se  encuentran  en  su  terreno 
muchos  vestigios  de  población  de  romanos. 

Sabido  ea  que  muchas  tomaron  el  nombre,  de  Arcos 
por  los  arcos  triunfales,  que  en  sus  puentes,  vias  milita- 
res y  entradas  de  pueblos  acostumbraban  poner  aque» 
líos.  Hisn-Arcos  (el  fuerte  de  Arcos)  era  el  nombre  que 
conservaba  durante  la  dominación  arábiga. 

En  los  términos  de  Jimena  y  Castellar  también  hay 
vestigios  de  la  existencia  de  poblaciones  romanas:  en  la 
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Sierra  son  escasísiiiioe.  Lo  mismo  acontece  con  sus 
nombres  que  casi  iodos  son  arábigos.  Sin  embai^po, 
algunos  geógrafos  afirman  que  la  viUa  de  Torre  AM- 
quime  fué  la  Qaaira  gemina  del  convento  jurídico  de 
Edja,  asi  como  Zahara  Zastigi.  Otros  opinan  que  esta 
érala  llamada  JC^ía  6  Re^ia.  Pero  estas  concordancias 
no  tienen  el  mas  pequeño  fundamento  que  las  autorice, 
.  Los  Túrdidos  6  Báaiulos  habitaban  esta  provincia: 
los  primeros  desde  el  puerto  de  ^lenesteo  al  promonto* 
rio  de  Juno  j  al  rio  y  á  la  ciudad  do  Bclona.  T^os  JSdé' 
tuha,  llamados  también  Fenoe,  desde  Mellaria  ¡i  Cartcja 
y  al  monte  Calpe.  Jsta  era  ya  en  territorio  de  Turde- 
tanos.  Esto  dice  Ptolomeo. 

Queda  todavía  una  de  las  mas  ditlciles  cuestiones 
de  resolver  tratándose  de  la  geografía  de  esta  parte  de 
la  fiética:  la  verdadera  situaciou  de  Asido ^  colonia  ro- 
mana y  mas  tarde  cabeza  del  obispado  J^s  i  do  úfense.  Por 
mucho  tiempo  se  ha  creido  que  corresponde  á  la  de  Jle- 
dina  Siehaiai  p^X)  desde  el  siglo  último  han  comenzado 
á  dudar  en  esie  asunto  los  historiógrafos,  especialmente 
el  Padre  Elorez,  de  modo  que  hoy  como  hoy  la  opinión 
se  inclina  mas  en  favor  de  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Eroutera. 

Fúndanse  los  que  tai  aseguran  en  que  Plinio  al 
nombrar  las  poblaciones  del  convento  jurídico  hispa- 
lense, pone  la  colonia  Amdo,  llamada  Caaariana,  en 
la  tierra  adentro  después  de  Nebrissa,  Colobona  y  As- 
ta, entre  las  marismas, del  Betis,  y  no  parece  verosímil 
que  Asido  estuviera  en  el  centro  del  convento  jurídico 
de  Gades  según  la  situación  que  hoy  tiene  Medina  Si- 
donia.  , 

El  segundo  argumento  es  recordar  que  Rasis  llama 
,  á  Jerez  Xcres  Sadi/ña,  que  cerca  de  esta  población  está 
un  valle  llamado  de  Ciaueña,  y  por  último  que  el  Ar- 
zobispo don  Rodrigo  dice  terminantemente  que  Jerez 
fué  Asidona.^ 

1  Cumq^q»  v«tittwiife  adflnñnm  qui  Guidalete dicitar  pcope  Amí- 
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El  primero  de  estos  raciocinios  tiene  algunas  apa- 
riencias de  verdad:  no  debe  estrañarse  que  el  Padre  Fio- 
rez  y  otros  con  él  se  hayan  equivocado.  Ninguno  de  los 
que  sostienen  esta  opinión,  ha  considerado  el  asunto 
con  la  detención  debida.  Amdo  pudo  ser  del  conven- 
to jurídico  hispalense  y  estaré»  el  sitio  de  Medina  SidO' 
nia  por  una  razón  de  gran  fuerza.  Gades  era  solo  Mu- 
mcipio>  el  único  Municipio  que  habia  logrado  la  digni- 
dad de  cabeza  de  convento  jmídico.  Augusto  sobunente 
la  concedió  á  colonias  notables.  Claro  es  que  ksido  mal 
podia  como  colonia»  tener  su  jurísdiodtm  enun  Municí- 
pio>  es  decir,  en  una  ciudad  ^ue  le  era  inferior  en  ca* 
tegoiía.  Por  eso,  pues,  su  audiencia  estaba  en  ú  conven- 
to jurídico  mas  inmediato:  en  el  hispalense. 

La  opinión  que  decididamente  nace  á  Jerez  la  an- 
tigua Ando,  es  de  un  escritor  de  la  edad  media»  cuyo 
t¿timonio  está  en  contradicción  terminante  con  lo  que 
resulta  del  texto  de  Ptolomeo.  Ftolomeo  coloca  a  A9in- 
dum,  que  tal  es  el  nombre  que  da  k  Aiádo,  cerca  de  Sa" 
pmeia.  Entre  Ptolomeo  que  escribió  cuando  JMo 
existia  y  él  arzobispo  D.  Rodrigo  que  compuso  su  his- 
toria en  siglos  en  que  tanto  se  ignoraba  en  estas  mate- 
rias»  y  en  que  todos  loa  nombres  se  habian  confundido 
con  la  invasión  agarénica,  la  buena  critica  debe  seguir 
las  indicaciones  de  aqud  insigne  geógrafo.  Que  cer- 
ca de  Jerez  haya  nn  sitio  llamado  de  Oditeña  nada 
sirve  para  resolver  la  cuestión,  puesto  que  hay  otro  aun 
mas  cercano  que  se  denomina  Picadueña,  y  por  esta 
analo^  de  ambos  nombres,  se  vé  que  el  origen  de  ellos 
debió  ser  en  ciertos  modismos  locales.  A  mas,  la  si* 
taadon  del  valle  de  Cidueña,  por  donde  pasa  el  Guada- 
lete  y  su  inmediación  al  mar,  esduyen  la  idea  de  que 

donam  qna:  nxmc  Xerez  dieitor."  ínter  maro  ei  eani  qna:  nunc  Xe- 

Y  en  otr  o  lugar  de  bu  Hiiloriaei-  reSflatíneauteni  óicitui  Jj$ridoHa} 

cribe:  "Venit  ací  lo(  iim  mnnitnm  et  eam  pncTTirr  violontia  ocoiip«- 

qui  latine  Civitas  «aiva,  ab  ara*  vit."  Sin  embargo  Lucas  do  luy 

uQnu  JIM¿M¿  SkM»  (hao  ert  «eia  que  MadiiiAfiiá  JjmMo. 
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en  él  estuviese  la  ciudad  de  Asido  que  Plinio  coloca  en 
lugar  de  la  tierra  adentro. 

La  Crónica  f/encral  dice  ({ue  Muza  llegó  á  una  ciu- 
dad llamada  en  iat  in  Sidui,  y  por  los  árabes  Medtua  Si- 
doma.  Mas  se  coiiíonna  la  voz  Sidia  con  X^ido  que 
no  con  Cidtfeiia:  por  tanto  la  opinión  de  D.  Alonso  el 
Sabio  ía\  orcce  la  concordancia  de  esta  en  el  terreno  de 
aquella. 

Adda  era  voz  fenicia  v  hebrea  con  significación  de 
Miffencordia.  El  nombre  de  Medina  Sidoitin  fué  pues- 
to en  memoria  de  Sidon,  no  por  sus  fuiulatlores  sino  por 
los  árabes  palestinos  cjue  ocuparon  esta  región  militar 
{Ckfmd)  llamada  Fili^Un.  Émeasa  era  ia  de  Sevilla,  y 
Al-ardan  la  de  Mulaga. 

El  Bicl  árense  da  á  la  ciudad  de  Asi  dona  el  dictado 
de  fortmma.  T'na  ciudad /o/7/,v////r/  según  la  manera  de 
guerrear  de  los  romanos  y  godos,  debió  estar  defendida  ó 
por  un  rio  muy  caudaloso,  ó  por  su  situación  eminente. 
Ninguna  de  estas  cualidades  se  hallan  en  Jerez,  como 
se  llalla  la  segunda  en  Medina.^  A  mas,  en  Medina  se 
encuentran  las  monedas  de  Asido  en  escavaciones  con 
tanta  abundancia,  como  la  que  hay  de  las  gaditanas  en 
Cádiz.  Las  lápidas,  los  fragmentos  de  estatuas  y  los  ves* 
tígice  de  las  vías  que  con  frecuencia  se  descubren  en  Me- 
dina, demuestran  qne  fué  una  importantísima  ciudad 
romana. 

El  último  argum^to  y  el  que  desde  luego  en  mi 
entender  decide  la  cuestión  en  mvor  de  esta,  es  el  si- 
guiente. Los  áiabes  conservaron  como  capitales  de 
sos  distritos  6  provincias,  salvo  alguna  que  otra  ralísi- 
ma escepdon,  las  mismas  capitales  de  los  Obispados. 
Todas  estas  cábeosas  de  distritos  se  distinguían  su 
propio  nombre,  que  en  arábigo  es  Medina.  Asi  Edja» 
capital  del  obispado  Jti¿i^*^Stim>,  se  \Lam6MedinaMli¿fka; 
y  sucesivamente  Sevilla,  Medina  EtMUa¡  Córdoba,  Me- 

1  Leogivildus  Epx  Asidonam  fbriitñmam  citñtatem  proditioae 
cujuBdam,  etc.,  Aon.  571. 
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dina  Corteóa;  Valencia,  Medina  Faletuiaj  Málaga,  Me- 
dina Malea;  Granada,  Medina  Gamata;  Zaragoza,  Me- 
dina Saracosía;  jMho&,  Medina  Lishona;  y  asi  las  demás. 

En  todo  lo  que' hoy  es  provincia  de  Cádiz,  ¿cuál  po- 
blación en  tiempo  délos  mbes  foá  la  capital?  ¿Lo  fué 
Cádiz?  No.  Cádiz  se  llamaba  Gkezira,  esto  es,  isla.  So- 
lamente una  ciudad  tuvo  el  títdo  de  capital  que  aun 
lo  conserva,  y  esa  ciudad  es  Medina  Sidonia.  Ningún 
geógrafo  árabe  llama  Medina  á  Jerez  en  los  primeros 
siglos  de  la  conquista:  daro  es  que  la  capital  en  aquella 
estuvo  y  no  en  esta;  y  cuando  aUi  estuvo  en  los  prime* 
ros  tiempos  de  la  dominación,  claro  es  también  que  los 
árabes  encontnuon  la  capital  en  la*hoy  llamada  Medina 

Se  infiere  del  hecho  de  Uamaise  Jerez  Saduña  en 
el  tiempo  de  estos,  y  aun  algunos  años  después  de  la 
conquista,  que  en  Jerez  estuvo  Audona,  nombre  oor- 
zompido  de  Saduña  por  los  árabes;  peio  los  que  tal  di- 
cen olvidan  ^ue  AlcM  también  se  llamó  Sadma  ó  St- 
dama  para  distinguirla  de  otras  poblaciones  nombra* 
das  Alcalá^  como  para  distinguir  á  Jerez  de  otras  le  aña- 
dieron el  dictado  de  la  provincia  á  que  pertenecía. 
Xedkuna  llama  el  Nubiense  á  esta,  jr  en  ella  coloca  á 
Xerie  y  también  á  Medina  dándole  el  nombre  de  Me- 
dina  Abek  Saloma.^ 

Saduña,  según  la  llama  Rasis,  era  población  dis- 
tinta  de  Jerez,  No  hay,  pues,  motivo  para  confundirla. 
*Et  después  fueron  cammo  de  Xerez(dice  hablando  de 
los  árabes  invasores)  fasta  que  llegaron  á  Saduñay  tomó- 
la luego.«  De  donde  se  infiere  que  eran  dos  las  ciudades. 
En  otro  lugar  dicen  los  traductores  de  Rasis  que  la  ciu- 
dad de  Jerez  fué  trasladada  de  k  de  ñadma,^  No  exis* 

1  Coíide  al  auot&r  d  texto  del  la  Heal  Academia  de  la  Hiatoria 
ITnlriense  dijo  equivocadamente  publicado  por  el  Sr.  de  CkiyMk* 
qnc  Medina  Alien  Salantaó  Bea  ^o».  "E  aun  monte  que  hA  noni' 
oelm  era  Gnuaiema.  bre  Monie-bur  et  yace  este  monto 

2  y étie  el  tostó  de  Satit  tal  «obre  SuAiito  et  lobfe  Perrslor- 
eomoielialkeiilae  Hemoriaede      et  eato  monte  lut  fuentoi  qw» 
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tiendo  el  original  de  esta  obiay  sí  una  Tersion  bárbara» 
adulterada  en  distintas  copias,  no  podemos  prestar  una 
Cb  absoluta  k  las  palabras  de  este  autor.  Sm  embargo, 
pone  cerca  de  Silduña  á  Perretarre.  Creo  que  esta  SÍíi- 
dima  fué  la  ciudad  de  Maguncia  que  pone  Plinio  en  el 
Gonrento  jurídico  de  Cádiz,  j  esta  Ferretarre  el  sitio 
llamado  PajareU,  inmediato  a  Jiffonza  la  vieja,  donde 
parecen  hoy  vestios  de  una  gran  población  romana. 
La  semejanza  de  los  nimibres  Maguncia  y  Jigonza  fal- 
so creer  á  Rodrigo  Caro  que  este  es  derivacbn  de 
aquel.  A  pesar  de  todo,  no  está  muy  patente  esta  con* 
oordancia.  Rasts  habla  de  un  monte  llamado  Monte' 
bur  que  estaba  junto  á  Saduña,  y  que  de  él  nace  el  rio 
£et.  Estas  señas  mas  parecen  conformar  con  las  rui* 
ñas  de  Ronda  hi  vieja  junto  á  Setenilque  con  las  que 
hay  cerca  de  la  torre  de  Jigonza,  á  menos  que  Rasis 
no  entendiera  por  el  rio  Let  el  Majaoí  ite,  co^i\  increíble, 
puesto  que  este  se  llamaba  en  tiempo  de  los  árabes  Gua^ 
dalcazin.  Unos  han  creído  que  estas  ruinas  inmedia- 
tas á  Setenil  eran  las  de  la  célebre  Munda;  otros,  que 
las  de  Ácinipo,  Madoz  las  Uama  de  Laáppo;  pero  es 
error:  Lacippo,  según  Mela  y  como  demuestro  en  otro 
lugar,  era  población  del  Mediterráneo.  Si  hay  exacti- 
tud en  Rasis,  Montebur  era  la  sierra  del  Finar  donde  el 
Guadalete  tiene  su  nacimiento,  y  si  Saduña  estaba  jun« 
to  á  ese  monte,  Saguncia  estaba  donde  hoy  yacen  las 
minas  conocidas  por  Ronda  la  vieja.  No  contradice  este 
parecer  el  hecho  que  cuenta  el  mismo  Rasis,  de  haber 
sido  Jerez  poblada  por  los  de  Saduña,  ciudad  muy  an» 
y  grande  i  maramUa,  Esta  población  debió  ser 
devastada  en  alguna  guerra,  y  los  habitantes  que  ha* 


echan  muchaíi  airnas.  ct  a  y  muy 
buenos  prados.  Et  deude  naace 
nnrio  que  Uaiiuui  Let  etyAoen  en 
^  muy  buenos  molinos  rf  yace 
majada  de  Sadunia,  áó  cojcu  uiuy 
buen  alambar  et  en  la  su  majada 
yaco  una  villa  á  q¡a»  llaman  Sonf 


tasa  (Roa  lee  Saca  y  Caro  Sotttfi) 
£t  en  Santasa  aportaron  uiiaa 

gentes  á  que  los  cnstíanoe  llaman 
erejea  ct  estos  ficicron  en  E3na- 
ña  gran  danyo  mas  en  cabo  toaos 
y  murieiüii. 
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yeron  del  vencedor,  buscaron  abrigo  en  Jerez.  Por  ser 
poblada  de  las  gentes  de  Saduña  agrego  á  su  nombre 
el  de  esta  ciudad,  como  refiere  el  mismo  Rasis.  Sin 
duda  de  la  sinonimia  de  Saduña  y  Asidona  ó  Asidoña, 
como  decían  los  árabes,  hubo  la  confusión  que  se  ad- 
vierte en  los  geógrafos  al  citar  el  nombre  de  esta  pro- 
vincia. 

¿Jerez  existió  en  tiempo  de  los  romanos?  Yo  creo 
que  sí,  puesto  que  en  su  mismo  terreno  se  han  hallado 
algunas  memorias,  tales  como  inscripciones  é  ídolos. 
Concuerda  su  nombro  hasta  cierto  punto  con  el  de  Qc- 
rcfy  (pie  se  lee  en  unas  nntifíuas  medallas  colocado  entre 
dos  espigas.  Don  Lucas  de  Tu  y  dice  f|ue  se  llamó  antes 
de  la  invasión  nníbiga  Auccis,  nombre  que  parece  cor- 
rupción de  Ugia  ó  Uxiai  Andrés  Resende  le  dá  el  de 
Tuccis. 

Ijos  Indice?»  qnc  se  dicen  de  Aragón  ai  tratar  déla 
batalla  del  Guadaíctc  ciu  ntan  qne  acaeció  Ínter  Sericium 
et  Aasidonami^  y  Don  Rodrigo  Sánchez  le  dá  el  nombre 
de  Ccrlflum.  Las  circunstancias  de  haijcr  en  el  tér- 
mino de  Jerez  un  sitio  llamado  la  torro  de  Cera  ó  Sera, 
donde  paiecen  vestigios  de  población  antigua,  y  ha})lar 
Stephano  Bizantino  de  una  llamada  Xei-a  junto  a  las 
columnas  de  líf'rcules,  han  hecho  creer  á  algunos  geó^ 
grafos  que  <  ii  ('>to  sitio  estúvola  ciudad  de  Ceref. 

Pero  bien  es  observar  que  la  torre  de  Cera.,  aunque 
algo  distante  de  Jerez,  puesto  que  está  al  otro  lado  del 
Guadaíctc,  pudo  ser  aleriina  aldea  6  fortificación  de  aque- 
lla cmdnd  y  llevar  su  nombre,  como  lleva  el  día  de  hoy 
el  nombre  de  Jerez  la  sieiTa  que  tiene  junto,  no  obstan-, 
te  su  proximidad  con  Medina  Sidonia. 

Pm'a  mí  es  indudable  que  el  nombre  de  Q^erei  cor- 
rompido en  Qpriiiumó  Seritii/m,  y  mas  tarde  en  Jerez, 
del  mismo  modo  que  de  Nebnsm  se  dijo  Nebrixa,  viene 

1  Liter  Serieinm  et  .ámebnom  derenieoB.  IlTDlcia  Itninc  ab 

tirlioin  iu  cxtreinum  renun  om-  ASAOOSIB  BJMIIBÜS  GkXIBVK. 
uium  certamen  atque  diBcrimen 
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de  la  voz  Qeret,  tomada  de  Ce  res  {Cereiis),  nombre  de 
mía  ciudad  antigua  de  Toscnna,  célebre  por  sus  esce- 
lentes  vinos.  El  vino  Cerclauo  ó  VtrrrfdNo,  ¡>ues  de 
ambos  modos  se  oscri})o,  fue  cantado  j)or  Marcial. i 

En  todo  el  térnuuo  de  Jerez  y  puntos  inmediatos  se 
conservan  muchas  denominaciones  roiuauas.  Los  llanos 
.  de Qaulitm  ¿por  que  se  llaman  asi  sino  ]K)rque  en  \ma  par- 
te de  ellos  y  cu  sus  contornos  liav  viñedos  «jucproducirian 
un  vino  semejante  al  V_  (it'íii)<)  cjuc  Be  criaba  en  un  campo 
junto  áCapua  y  ([ue  tanto  elogia  Piiuio?  La  ciudad  de 
Asia  por  otra  Asta  de  la  Luguna  tal  vez  fué  así  nom- 
brada. Z^on/o^,  población  próxima,  significa  en  la  lengua 
latina //V////wo*  o" En  un  ceiTO  junto  á  las  lagunas 
de  I!or¡a¡''s\  (\  diez  leguas  de  J^m:'. existen  ruinas  de  una 
población  llamada  //orf//,\)OY  otmJforfu  en  Efrf/ria.^  El 
valle  de  Tempul sin  dudase  llamó  de  este  modo. por  Tcm- 
pulus,  pequeño  Tempe  (\  cansa  de  su  semejanza  con  este 
funioso  valle  de  la  Tesalia,  atravesado  por  el  rio  Feneo 
y  lleno  de  hermosura  por  la  deliciosa  amenidad  de  su  si- 
tio íjue  cercan  altísimos  montes,  segim  Plinio,  .Mela  y 
Suidas.  Cousérvanse  ignnlmente,  n  pesar  de  la  douu- 
nacion  árabe,  otros  no^ibres,  de  la  buena  y  baja  latini- 
dad en  varios  sitios,  tales  como  ('nj/ifa  (las  cabezas) 
Fi'fnfr  TmLro'i  (la  fuente  do  los  e;il);i]los)  Torrelera  (lu- 
gar donde  hay  horno  ])ara  tostar  avena)  Comjjcía  (en- 
crucijadas, F/co.v  (aldea.) 

Todo  el  territorio  jerezano  ofrece  vestigios  de  po- 
blaciones antiguas,  cuyos  iionibres  se  ignoran.  Aun  se 
vencei'ca  de  la  mesa  de  Santiago,  en  el  Harrueco,  junto 
al  estrecho  llamado  Boca  de  la  tbr,  en  Tenípul,  y  en  otras 
partes.  Confirma  mi  opinión  de  estar  Jerez  en  el  sitio 
de  la  antigua  Ccref,  una  inserii)cion  que  Muratori  y 
Masdeu  han  pubhcado  como  hallada  eu  su  término,  la 
cual  dice  así: 

1  Marcial  ep.  124  lib.  13. —        non  pnnit  turb»,  enm  tribus 

illa  biblt. 

Cnretana  nepoa  ponat,  letina      2  nállando  estas  lagunas  &  me 
pQlabia  día  legua  de  )a  vUla  M  Botque, 
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cir  Municipii,  y  dejo  á  la  investigación  de  los  eruditos 
españoles  el  averiguar  su  nombre. 

Masdeu  en  la  creencia  de  que  Asido  Gffisaríana  es- 
tuvo donde  hoy  Jerez,  interpreto  las  iniciales  M  G  por 
Mumcijjii  Cíemríanmn,  Pero  el  eminente  crítico  se  olvi- 
do de  que  Asido  Ccesariana  no  era  municipio  sino  co- 
lonia, y  colonia  no  de  las  inmunes  como  Urso,  Munda, 
Gartcya  y  otras,  sino  de  las  (jiio  eran  do  ciudadanos  de 
Eoma  como  Gorduba,  Ilispalis,  Nebrissa,  Golobona  y 
Asta,  entre  las  cuales  la  contaba  Flinio. 

La  versión  que  me  parece  mas  exacta  es  la  siguiente: 
«El  Pueblo  del  Municipio  Geretano  al  cuatorviro 
Lucio  Fabio  Gordo,  hijo  de  Lucio,  por  su  espectáculo 
de  veinte  parejas  de  gladiadores  por  la  conservación  de 
la  vida  y  ia  victoria  de  Gesar.  El  lugar  j  la  inscrip- 
ción decretaron  los  decuriones  por  votos  esGritos.^i 

Evidentemente  hay  error  de  copiante  en  la  inscrip- 
ción, tal  como  se  lee  en  las  obras  de  Muratori  y  Mas- 
deu. Para  que  dijera  Qasmrum  6n  ves  de  Cceaans,  co* 
mo  leo  yo,  se  necesitaría  probar  que  cuando  hubo  dos 
emperadores  en  Roma,  los  dos  pelearon  juntamente  por 
BU  propia  persona  y  con  peligro  notorio  de  su  vida,  y 
que  juntos  también  consiguieron  una  victoria.  Ni  cuan- 

1  Maadeu  traduce  asi  la  ios-  veinte  parejas  de  esgrimadorea 

cripeion.  **El  pueblo  del  Muñid-  por  la  saina  TTÍctoría  de  los  Cé- 

pió  Cesariano  puso  al  cuatorviro  «arca.    Así  la  memoria  como  el 

Lucio  Fahio  Cor(lo,\)\lo  áo  Lucio  luíjar  en  que  ponerla  so  dio  con 

la  presente  memoria  por  el  capee-  acuerdo  de  los  deeuiiores  por  vo- 

tácuo  que  él  ditf  al  pública  de  toe  escritos." 


Muratori  entendió 


la  inicial  M  se  quiso  de» 


Digitized  by  Google 


Cip.  I.] 


CBBBT. 


27 


do  imperaron  Balbino  y  Pupicno,  ni  cuando  Bioclecia- 
no  se  asocio  á  Maximíano,  ni  en  épocas  ^teiiores  com* 
batieron  jamás  los  monarcas  en  una  misma  guerra,  ni 
menos  los  dos  Céaore»,  como  en  estos  tiempos  se  Ha* 
mába  á  los  sucesores  áú  imperio,  peleaban  juntamente 
contra  los  eneniig(^  de  los  dos  Augustos.  Constancio 
Cl<Ht>»  por  ejciiiplo,  combatia  en  Inglaterra  y  Hohmda, 
mientras  GalerLo  pugnaba  en  Persia.  No  se  puede  ad- 
mitir la  palabra  CcBaarum  por  estas  causas,^  ni  menos 
la  idea  de  que  en  ella  se  quiso  aludir  no  al  Cesar  pre- 
sente sino  á  los  Cesares  futuros. 

Por  otra  parte,  la  omisión  de  los  nombres  de  aque- 
llos a  quienes  se  alude  en  la  memoria  y  poner  la  voz  C^ • 
»ar  sin  el  título  de  Imperator,  y  desnuda  de  los  dicta- 
dos adnlatorios  tan  comunes  desde  los  tiempos  de  Au- 
gusto, como  DÍVU8,  FelieÍ8smu8y  Pius  &c.,  obligan  á 
creer  que  Julio  Cesar  es  de  quien  se  trata,  y  no  de  Ju- 
lio César  cuando  ya  babia  fenecido.  £n  este  último 
caso  no  lo  hubiera  nombrado  la  inscripción  sin  el  epí- 
teto de  Divu». 

No  cabe,  pues,  duda  en  que  la  inscripción  decía: pro 
talufe  eí  victoria  Casaris,  como  pro  saluie^  etpro  victo» 


1  En  Ui\  casa  se  hubieran  pues- 
to las  voces  saluty  pictona  en 

SluraL  CoDTÍeoe  lo  <iiio  en  el  texto 
igo  cou  la  propia  significación  de 
hs  voces,  pues  así  están  ufadas  en 
un cíwo análogo  por  los  traductores 
Dioo  Casio  (Fniiicfort.  1592). 
Hablando  de  los  di-l  ejército  do  los 
hijos  de  Pompeyo,  dicen  que  esta- 
ma  tan  óewamaáoB  que  tpem 

^ahifix  DulJam  nisi  in  victoria  xihi 
restare  videbatU.  Ya  había  dicho 
al  hablar  de  la  gaemde  Afirica 
"£i  ( CcBsariJ  P.  quídam  Sitliu^t 
et  xafutcm  et  rirtoriam  affiilit." 

2  Mtuidcu  traduce  á  mi  ver 
notenynente  esta  inscripción:  jmi* 
Jntaiitd  jf  vieiorio  de  Cüar,  con 


alusión  á  la  breve  CTifcrmedad 
que  pasó  Cé^r  delante  de  Córdo- 
ba seenn  Díon  Casio;  pero  en* 
fermedad  de  que  sanó  muy  pron- 
to y  tanto  que  pudo  dirigir  toda 
la  campaña  por  su  propia  pcrgona 
emiiezando  en  el  sitio  de  Ategua. 
Además  escñbió  en  ese  tiempo  loe 
A»ticát<fn€4. 

La  fórmula  de  las  dee  incríp' 
ció- ir •5  f.ro  .s'cifitfe  f  f  victoria  segtt' 
ramentc  seria  la  ^ue  mandó  él 
Senado,  cuando  dispuso  la  oele- 
braeion  de  fie«taa  en  todos  loe  do* 
minios  d-'  Tíoma  por  la  conser- 
vación de  k  vida  y  la  victoria  de 
Céaar. 
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na.  Casaría  y  no  Casarumi  dice  una  inscrípcioQ  hallada 
en  Córdoba: 

SaCBUH  NOMINI8 

Pro  salutb 

Et  pro  victoria  GíESARIS. 

La  legitimidad  de  la  primera  inscripción  no  es  sos; 
pecbosa  ni  ami  en  su  oñgen;  puesto  que  los  dos  auto- 
res que  de  ella  han  tratado,  ni  remotamente  la  aplican 
al  objeto  que  en  mi  opinión  tuvo.  La  sinceridad,  pues, 
con  que  ha  sido  dada  á  conocer,  excluye  la  mas  remota 
idea  contra  su  autenticidad.  Asi,  pues,  en  ella  veo  una 
prueba  que  esfaerza  mas  y  mas  mi  parecer  sobre  la  si- 
tuación de  Ceret  en  Jerez  de  la  Frontera. 

£1  Gerundense  y  Carlos  Clusio  llaman  equivocada- 
mente Sísapon  á  esta  ciudad. 
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Opiniofnefl  de  haber  sido  Ifitnda  .Teres  de  la  Frontera. — Analízaiue 
y  combáteuBd  laa  que  fijan  la  situación  de  aquella  eíodad  en  Moii> 
«U»  MontíUa,  Faln»  del  £io,  Bonday  otras  partea. 

Lucio  Marineo  Síciilo,  ¡il  liablar  de  Jerez  de  la 
Frontera,  manifiesta  su  opinión  rclin  jitc*  ú  ser  esta  ciu- 
dad la  célebre  Mundn,  en  cnyoa  llanos  César  venció  a 
Gneo  Pompeyo.^  (luillenuo  ücalinsa  siu:ui()  e^^te  pa- 
recer:^  Rafael  Voluturrano  hace  mención  de  ('1  sin  aeep- 
tarlo;3  y  por  último  el  autor  del  epitafio  del  lamoso  sa- 
bio Francisco  Paclicro,  le  dá  el  título  de  JHuudauic,  co- 
mo natural  de  Jerez  de  la  Frontera.* 

Desde  que  en  el  sipjlo  XVII  el  padre  Martin  de 
Roa  impugnó  ligeramentr  esta  opinión,^  ninguno  de  los 
escritores  que  han  tratado  de  Munda  la  lia  tenido 
presente.  silencio  mas  absoluto  la  ha  ocultado  hasta 
el  dia  de  hoy. 

Tratándose  de  un  hecho  histórico  de  tanta  impor- 
tancia como  la  funesta  batalla  de  Mundn,  cuyo  sitio  se 
isnora,  bien  merece  el  asunto  una  prolija  investigación, 
al  describir  la  provincia  de  Cádiz  en  tiempo  de  los  ro- 
manos. Conozco  íjue  la  autoridad  de  Lucio  Marineo 
en  otras  cuestiones,  es,  entre  los  doctos,  de  poco  cré- 

1  Lucii  Mauí>^i  Sicüli.  De  aare  debellati,  qute  ait  hodienon 
tAu»  Supamm  fiuwuraJbiUhmg  ^  Mtw  oonstat.  ^onnulli  Xtnncium 
pus  oppidtim  esse  contendunt." 

"Xericium,  qaod  ego  Mundam  4  üetiz  deZúnioa,  Anales  de 

ttae  OpÍBOr."  8eoiUa.    "iFrancisco  Pacheco  fué 

2  !Edimicnda.s  al  diccionario  do  natural  de  Jerez  Je  laFruut  '  rn  ú 
^ebríja.  "Xerez  de  la  »oatera,  que  dando  algunos  (cou  eugaúo 
dcmde  César  Tencid  &  loa  hijos  de  en  la  emdicion)  el  nombre  latino 
Pompeyo.  Munia  Casariana"  de  Munda,  fué  de  au  opinión  él 

3  Commeníariorttm  Urhanorttm  autor  del  epitafio." 
octo  et  triginla  lihri  Basiltxe  1544.  6  Saittoi}  ms.  Jkbez. 
**I£mida  ubi  Fompey  lÜMvi  á  Cie- 
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dito;^  pero,  como  algunos  escritores  han  seguido  su  opi- 
nión, y  jamás  se  han  examinado  sos  fundamentos,  se 
ignoran  del  todo  los  grados  de  probabilidad  que  deba 
prestarse  á  aquella  afimacíon  aislada  que  hace  en  su 
obra  histórica. 

Un  valedor  importante  tiene  sin  embargo  este  pa- 
recer: el  canónigo  Francisco  Pacheco.  Verosímilmen- 
te el  autor  de  su  epitafio  seria  de  los  literatos  que  con  el 
fundaron  la  docta  escuela  sevillana;  y  cuando  en  su  kí- 
pida  lo  llamó  Mundexae,  no  cabe  duda  en  que  aquel 
erudito  seguía  la  opinión  de  haber  estado  Munda  en 
donde  lioy  Jerez  de  la  Frontera  6  al  menos  en  su  término. 

No  hablaré  aquí  de  los  autores  que  creyeron  que 
Coimbra  fue  la  Munda  de  la  victoria  de  César,  puesto 
que  los  antiguos  geógrafos  la  situaron  en  la  BetL- 
ca.^  Otra  Munda  debió  existir  en  la  Celtiberia,  se- 
gún parecer  de  Tito  Livio.  Creo  ^ue  otras  ciudades 
llevaron  en  España  igualmente  el  mismo  nombre.^ 

Para  ñjar  la  verdadera  situación  de  la  Munda  del 
partido  de  los  hijos  de  Pompcyo,  no  basta,  a  lo  que  al- 

1  Ai.FONsi  Garslk  M.iT\Moni,  cribo  "Alii  relationilms  inharen- 
De  asserenda  hi*panorwm  erudi-  tes  dicunt  Mundam  eum  fliivium 
tíone  Compluti  1653/'  BamaMiis  quem  nono  dieimiu  Durátionem 
Madritensis,  cii  qua  tamern  fules  et  Sij>fcmpnhlirarn  csse  Mundam 
Lucio  Sieulo,  citra  pudorem  de-  ^usc  pñuio  ti  septeni  publicis  ma* 
beturetc."  heribns,  qu»  eam  pimitiir  ba- 

LuDovicüs  Noxriüs,  Hispania,  bitarum  Septem-puHíea  ftait  die* 

"Lucius  Marinppus  celebre  illam  ta." 

funesto  prfclio  Mufnfum  qu«i  sigi-  3  Entre  el  gran  Tajo  y  el  Due- 

llat¡mre/é/¿<r(' t  lectoruraope-  ro  el  buen  MondcqOt 

ra  ahuti."   Habí»  «i  aator  sobre  Un  tit^mpo  ^íu»du,  t&L  es  bu 

lo  de  Jerez.  gua  clanu 

2  JoANKifl  EpiscoFra'GBSVv-  Aff  dice  8a&  de  Miranda  en  ras 

DKN8I.S  Paral inomc II Olí  TTisjxmiíV.  poosía.s.  De  la  niifírna  lu añera  que 
"Fuit  autem  Munda,  civitas  quas  de  J/«>M¿a(rio)  sedijo  J/oiM/wo.ea 
a  nostrÍR  Coimbrium  appelatur."  posible  que  de  otras  Mundo*  6 
JoÁVma  VA8SRI  Jíixpanifp  Okrtf  ■  Mondnjt  «e  Usautse  asi  á  la  mayor 
MiVo»  "Niminim  ^funda  erai  non  pnrte  de  Ins  sic^iu utos  |H)bla<'io- 
in  Lusitania,  sed  Boetica."  Cró-  nes:  .l/y/it/a/  /;  (uro vineia  de  Pon- 
nica  general.  "B  la  postríinera  tevedra),  Mundejar  (Guadalaja- 
batalla  que  ficierou,OTÍerOnIa  oer*  ra),  Móndela  (Navarra),  Monda- 
ca  del  no  Monda."  her  ( Valencia),  Mondujar  (Almc 
£1  Anobispo  don  Bodrigo  es-  x&i  yGnaada). 
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caDzOf  ú  hallasgo  de  lápidas  ú  otros  monumentos  en 
que  se  lea  este  nombre.  Se  necesita  que  las  demás  cir^ 
cimstancias  de  los  antecedentes  y  hechos  posteriores  á 
la  batalla  convengan  de  tal  suerte,  que  resuelvan  delto- 
do  esta  cuestión  difícilísima. 

Cuatro  son  las  opiniones  roas  importantes  que  voy 
á  analizar  brevemente.  Eray  Diego  López  de  Toledo» 
afirmó  que  Ronda  era  la  antigua  Mttnda,^  Vicente  Espi* 
nel  y  Jacinto  Espinel  y  Adorno,^  D.  Diego  Hurtado  de 
Mendoza  y  A.braham  Ortelio,  se  conformaron  en  cierto 
modo  con  aquella  opinión,  manifestando  que  estuvo  si* 
tuada  tal  ciudad  donde  hoy  yacen  las  ruinas  conoci- 
das Jtonda  lamerá  cercadeSetenil;  por  lo  cual  elMaes- 
tro  Juan  de  Hallar  no  vacilo  en  asegurar  que  Munda 
fué  esta.^  No  se  debe  estrañar,  pues,  que  en  Torre- 
Alháquime  se  señale  por  algunos  como  el  lugar  de  la  ba* 


J.Ttii.Jo  es  rio  de  vVl^ací-h' 
que  nace  en  un  peñasco  de  4ÜU 
raras  de  altnn.  ífundaea  e«  tm 
rio  de  Vizcaya  que  atraviesa  en- 
tre nhísiino-í  montes.  Muiv^tUa 
es  lugar  eu  la  provincia  de  iiúr- 
gM,  BÍtittdo  en  la  cima  de  una 
cuenta  muy  elevada. 

1  r&A¥*  Diego  Jmp&i  djí  To- 
LKDO.  IVadueeioii  de  César.  To- 
ledo llíN.  "^í^()l^h^,  ciudad,  es  en 
ei  Andancia,  que  se  llama  Hon- 
da.'* SigiÜMOli  esta  opimon:  Co> 
Tarri  iuas,  Tegoro  Je  la  lengua 
raslcllana:  y  HoBOZCO*  Mittwria 
de  Cádiz. 

2  VicEXTK  EsPiKBL,  JSaeude- 
ro  Morrón  de  Ohrrrjon.  "En  el 
mismo  sitio  de  Manda,  arando 
imos  gafiaiiM,*  háUaxon  nna  pie- 
dra, en  que  estaban  osta.«!  letras: 
Munda  Imperatore  Sabino." 

Bmr)ñf>  sacras  dó  la  antigua 

Munda 
•obre  pefiaa  timadas 


hizo  temblar  de  Boma  4  las  espa- 
das. 

Cando»  d  tu  patria. 

Jacixto  Espinel  Adobxo,  jE¡ 
Premio  de  fa  Constancia,  ,l**De 
dónde  es  natural,  .^^i  sal>»  is'  Es, 
dijo,  del  nuevo  cdilicio  de  la  an- 
ticua Munda." 
fioN  DiKoo  TTi  iiTADo  T)K  Men- 
doza. Guerra  de  Granada.  En 
Bonda  y  otras  partes  se  ven  es- 
tatuas y  letreros  traídos  de  Efun- 
da la  rirja.  y  rn  torno  de  ella,  la 
camijam,  alullaJeros  y  pantanos 
en  el  arroyo  de  que  Mírcio  haee 
memoria." 

AuKviiAM  Oktelio,  Tltesaurut 
Gt'u'frap/itcus,  siene  la  núsina 
ojíinioii  contra  la  de  Cárlos  Clu- 
810  y  Ambrosio  de  Morales.  Tam- 
bién Pérez  de  Mesa,  Cfrandeta» 
de  Etpaña,  y  otros  autores  se 
adhirieron  h  ella. 

3  HiHToüiA  uouANA.  Madrid 
17dS.  Tomo  m. 
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talla  la  gran  Uanura  que  media  entre  Setenil  y  esta  vi- 
lla.i 

El  comendador  Feraan  Nuñez  sustento  opinión  dis- 
tinta. Según  él,  la  batalla  de  Munda  acaeció  en  los 
contornos  de  Córdoba.  El  Brócense  es  de  este  dicta- 
men; y  el  Dr.  Laso  de  Oh>pesa  también  juzgó  lo  mis- 
mo.* 

Pero  la  opinión  que  cerca  de  dos  siglos  prevaleció 
entre  geógrafos  é  historiadores,  así  españoles  como  es- 
trangeros,  fué  la  de  Ambrosio  de  Morales.  Este  era- 
dito,  persuadido  de  la  igualdad  del  nombre  v  de  una 
inscripción  latina,  creyó  que  el  sitio  de  la  célebre  Mun- 
da es  el  mismo  que  el  del  pequeño  pueblo  llamado 
Monda,  inmediato  á  Málaga.3  Mariana,^  Graribay,^  Ca- 
ro,* Roa,7  Ferreras;^  Florez,^  Gíiseme,wciuverio,ii  Al* 
dréte,^*  el  autor  del  mapa  de  la  edición  Elzeviriana  de 

1  Mi  «Tudito  amigo  el  tír.  D.  ^  Mistoria  general  de  JEsf  aña. 
Luis  de  Igartuburu  dice  en  ta  6  Sn  va.  obra  sobre  U»  ertfni- 
Manual  (fe  la  Prorinvia  de  Cá-    cas  del  fabuloso  Dextr>). 

diz,  artículo  de  Torre  Alháqui-  C  Compendio  historial, 

me.  "Eiuate  la  idea  tradicional  7  Málaga  ilustrada. 

entre  algiuuw  de  que  en  el  térmi-  8  YEV.VLv.^K^.SÍHopmh%HSr%ea. 

no  y  á  la  vista  de  este  pueblo,  se  9  E»pañfi  SfTffrnda. 

dió  la  famosa  batalla  de  Munda  10  Diceiotiario  numismátieo. 

entre  César  y  Pompeyo;  mas  esta  Xi  Introdneiio   t»  nnivertam 

rríTiirin  riii  fi'^-Tin  otro  npovn  que  geoqraphiam   lírvini-^-viqrT.  inH. 

el  nombre  de  Munda  de  uu  cam-  12  Aldbetb.  (Antigüedades  de 

po  que  existe  frente  4  la  villa.**  Espsfta)  adelanta  mas.  **Eata8  doe 

2  Fkbxan  Nunkz.  Comento  á  ciudad»  s  de  ^^unda  y  Certima 
Uu  tresrientajt  de  Juan  de  Mena,  (dice)  con  muy  poca  mudanza 
**Mnri<5  (Labieno)  después  en  Es-  conservan  boy  su  nombre  de  Car- 
pafta  en  la  guerra  que  César  vro  tama  j  Monda  en  tierra  de  M&- 
con  el  liijn  mavor  de  PompeyO»  lníía...eomoconTuurhosfundamcn- 
cabc  la  ( iml.i«l  de  (Mniuba."  tos  lo  demuestro  eu  nuestra  Bé- 

Eti  Bki»(  KNsF  l  u  su  Comento,  tica." 

tanibién  á  Juan  de  Mena»  Tiene  k  A(jní  Aldrcto  lial»la  do  la  Mnn- 

decir  lo  mismo.  (¿a  j  de  la  Certima  citadas  por 

MABTiir  Laso  sb  Obopbsa.  lávioen  laCeltiberia«opÍDkMiqiie 

Tradu4:cion  de  Lueano.  Anvera  por  eruditos  nacionales  y  ca(n&- 

158Ó.   " 3 xmio  k  Munda,  cerca  de  jpr.^^  í^rI  A  despreciada. 

Córdoba,  hubo  César  dos  crueles  Lo  de  ser  en  la  Celtiberia  estas, 

batallas  con  loa  hijos  de  Pom-  y  aquellas  en  la  Bética  no  me  p»* 

peyó."  rece  nrpimento  de  j^n  fuerza  en 

3  Ambbobio  de  Moiules.  Cró'  contra  de  eeta  opinión.  Becuerdo 
niea  g«H0ral  de  £í^a.  qiu  Tito  lário  dioe  C^ftiMa  gnu» 
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los  comentarios  de  Ccsar,^  Niciipoort^  Crevier^  MuüIIo 
Velarde,**  Clusioó  Cepeda, Cúsar  Caiitú^  y  otros  mu- 
chos en  tin  que  seña  inútil  enumerar,  han  escrito  lo 
mismo. 

Otros  pareceres  sobre  la  situación  de  Mmula  han 
corrido  también,  pero  con  ])n(|uisimo  crédito.  Rodrigo 
Méndez  de  Silva  creia  ron  i  uiikás  Taniayo  deVar¡rras,  que 
estuvo  donde  hoy  Pahua  del  Rio  á  luicvc  Icguns  de 
Córdoba;  pero,  ¡i  excepción  de  Valhucna,  esta  opiüion 
no  ha  sido  admitida  por  los  p^cógrafos  é  historiado- 
res.^  No  es  menos  despreciable  la  creencia  de  que  la 
batalla  sucedió  vn  .Mondéjar.9  Por  último,  ni  refuta- 
ción merece  la  qui^  alli ma  haber  sucedido  cerca  del  lugar 
do  Cebreros,  donde  existen  los  célebres  toros  de  piedra, 
iiaiiiados  de  (iuisando,  con  unas  inscripciones  notoria- 
mente apúcriías.lO 

media  ínter  dúo  muri  est  (lAh.  28)  Pullaciu.i  general  de  E*pa7ia. 
qae  S.  Gerónimo  afirma  Sodie  "Otros  afirman  que   se 

Jli^-paniariim   rcfj'to    apjirJJrtfi'r    llanialia  an libiamente  Manda  6 

Celtiberia.  (Comniemorauorum  in    blonda         Sulo  nos  hace  fuemi 

Iraiam,  lah.  XVIII)  y  q\ie  Abra-  el  derir  que  snoedió  en  BrIhul... 
Imm  Ortelii,  fiado  en  Apiano  ^Ue-  por  lt>s  nos  caudaloáo»  y  n1)t  r:i9 
jandnno,  esf-ribc:  Jli.ytanta  Ccf-  (ino  li<  iu%  Je  qlic  carece  Guisau- 
liberta  quodam  dicta  Juit.  Sin  do  v  oír»»»  sitios, 
embarco,  la  diataocia  entre  Tar-  Dok  M  \n  i  kl  VALBrEHA.  Tta- 
ra'/onn.  Kscarica  y  Alce,  con  la  durci-m  di»  Cesar.  (2'?  edición.) 
Monda  de  Málaga,  hacAi  imposi-  O  (¡ ;  iuínimo  Gomkz  de  IIueb- 
ble  que  cf»ta  fuese  aquella  de  que  ta.  Tradi(rr¡un  de  PHxh  '.  Jftnf 
Idvio  habla.  da  hoy  Af>j,i'f''if  ,  .  T-n    I  uiul  eara 

1  C.  Julii  Cecsaris  qua  cxtant    dtí  Arecio  y  Aluiida  de  t'iiisio." 
Ex  emnendaiione  Jos.  Scaligeri.      10  Jvan  Sedero.  Sttmadeva- 
Am^ti  lndanii  1G50.  roiícs  Hutlroi.  (Toledo  lúUO.)  t  ree 

2  G.  11,  XiEreooBT.  Historia  que  allí  estuvo  Muuda.  El  Dr. 
rcipublicíT  et  imjHrii  romanorum.  i).  iVdr<i  íSuarez  en  sn  Historia 
Veneeia  1797.  de  Guadi.v  y  Baza  (1696)  admite 

3  En  In  <  óiilIiancioa  de  la  hifl-  como  leiltiinas  las  iiií<cripoinne9; 
loria  de  M  r.  KoUin.  pero  dice  «¡vu»  los  toros  íueron 

4  Geografía  kitforiea,  Madrid  trariadados  de  loa  campoB  baste* 
1752.  taños  dotide  pa  i'  la  batalla. 

5  Véanse  sos  obras.  Véase  además  4  ILatuui^do 

6  Cmn>k.  ^unta  'AUforial  Füoobso.  De  Tntcriptimñbu*,^  & 
rfe  Esiuitia.  GBrTF.Ko,  á  Uki  tkk,  á  Don  Ni- 

7  Historia  Tinivcr«»f!l.  roí  \^  Antonk».  i  Censura  da  Aíf- 

8  Boü&igoMexuez     biLVA.    torias  fabuloaas,  etc.) 
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Me  parece  que  en  esta  cuestión  se  han  confundido 
los  hechos  por  partirse  siempre  de  lo  desconocido  á  lo  no 
conocido,  debiendo  dirigir  sus  investigaciones  los  au- 
tores por  lo  que  dicta  la  razón:  que  es  por  la  contraría 
senda,  partiendo  desde  lo  que  se  conoce  á  lo  ignorado. 

La  opinión  de  ser  Manda  la  moderna  Monda,  ca- 
rece de  todo  fundamento;  mas  aun,  h  )  se  halla  desa- 
creditada. En  vano  D.  Miguel  de  Lafnente  Alcántara 
intento  autorizarla  con  su  nombre.^  El  erudito  Pérez 
Yaller  reconociendo  el  terreno  de  Monda  halló  que  de 
ningún  modo  se  conformaba  con  la  relación  que  del  de 
la  batalla  hace  el  autor  de  los  comentarios  de  helio  hü* 
paútenle,  Palta  la  situación  de  la  ciudad  en  una  emi- 
nencia; pues  Monda  se  encuentra  al  pie  de  una  sierra: 
y  en  la  altura  no  hay  vestigios  de  población  romana,  y 
falta  igualmente  la  inmensa  llanura  al  mismo  pie  de  la 
ciudad,  llanura  en  que  combatieron  cerca  de  doscien- 
tos mil  hombres.^ 

Pero  hav  otra  razón  mas  concluyente  aue  no  ha 
ocurrido  á  los  impugnadores  de  esta  concordancia.  No 
cabe  duda  en  que  Monda  ha  conservado,  al  parecer,  su 
nombre  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  rúes  bien: 
siendo  la  ciudad  de  Munda,  ante  la  cual  pelearon  César 
y  Gneo  Pompeyo,  de  tanta  importancia  según  demues* 
tran  los  autores  que  escribieron  del  suceso,  ¿cómo  Pom- 

1)onio  Mola,  geógrafo  que  á  lo  que  se  cree^  escribió  en 
os  últimos  tiempos  de  César  ó  primeros  de  Augusto  no 
la  nombra  al  tratar  de  Málaga  y  pueblos  inmediatos? 
Aunque  Monda  no  está  en  la  costa,  so  encuentra  en  lu- 
gar inmediato  á  ella,  y  Mela  solía  enumerar  las  pobla- 
ciones de  consideración  que  se  hallaban  en  las  cerca- 
nías, como  al  tratar  de  Cádiz  nombra  á  Asta. 

1  HUforía     Chanada.  Dos  2  Véanse  los  Apéndices  de  la 

Ildefonso  ÍÍarzo,  autor  de  una  Historia  de  Mariana  en  la  famosa 

Jli.iforin  (fe  .lA/7«yí/.  escriHi'»  nnii  odü-ion  de  ^'alencía  por  MonfoT- 

discrtaciou  sobro  Munda  Bélica,  te.  piorno  U.) 
pani  prolHur  lo  mismo. 
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Si  }f<tiii¡(i  hubiese  sido  la  célebre  dil'íciliuen- 
te  lo  callara  aíjuel  euiinciite  geógrafo.  Otro  no  menos 
iiisifrnc,  casi  sicrlo  y  medio  deí^pncfí  omite  tuiiibicii  el 
nombre  de  Manda  al  citar  la«  í  iudades  de  alguna  im- 
portancia cu  la  Bctica.    llal)l()  de  Ptoloiueo.^ 

¿Qiic  debemos  inferir  de  todo  esto?  La  resj)ucRta 
es  clara.  Manda  (|ucdaria  casi  destruida  después  del 
largo  asedio  con  que  la  oprimieron  los  ccsarianos.  Si 
efectivamente  existir)  en  el  siglo  de  Strabon,  seria  mas 
que  por  los  habitantes  fine  sobrevivieron  á  los  estra- 
gos de  la  guerra^  por  la  legión  que  la  ocnparia  alguu 
tiempo. 

La  segunda  opinión  (pie  con  mas  crédito  ha  corrido 
es  la  (pie  di^signa  á  MonííUn  coiiio  sueesora  de  aque- 
lla ciudad  íusílhic.  \o  laltan.  sin  (Mubargo,  otros  (pie 
han  creído  veiusímil  situarla  en  donde  hoy  está  Mou- 
tuique  6  el  Castillo  de  la  Rívora,  pero  estos  pareceres 
no  tienen  el  mas  ligero  fundanicnto,  ni  aun  secuaces. 
Como  Se'  \i  ¡liles,  ha  resucitado  el  dict?nnen  de  Fernán 
Xiniez,  el  Liiucnse  y  Laso  de  Or()j)esa.  111  trati'o  de 
la  campaña  de  César  se  lleva  ú  la  proviiu-ia  de  Córdoba: 
¿Qué  grados  de  probabilidades  se  encuentran  en  estas 
opiniones?  Yo  creo  (pie  ningunos,  si  so  cxaminiui  de- 
tenidamente los  hechos. 

El  primer  fundamento  es  recordar  (pie  Striibon  al 
citar  juntamente  con  Munda  las  demás  ciudades  en 
que  futíron  vencidos  los  hijos  de  l^ompcyo,  dice  en  el 
período  inmediato:  Todm  estas  no  distan  mucho  de  Cór* 

\  Flinio  al  citar  las  colonias  Aittbi  y  Urso:  también  se  ^uede 
iiunmiet  del  convento  astii^tano,  interpretar  el  texto  de  Plinio  qne 

dice:  infcr  (juiF  ñi'if  ]\futit}a  ruin  ^Tiiiida  fitc  (h  7<is  fi/fo»i(ix  iuinn- 
Fimpeii  filti  capia.  De  este  fuit  ne/t  ó  libres  del  convento  astigiia- 
!htti  deducido  aliónos  critioos  y  no-,  pero  quo  pordió  tal  derecho 
geógrafos  la  no  existeneia  de  quedando  como  deipojo  de  Ift 
Mnnda  despnps  de  sn  toma  por  guerra.  Tal  lasitud  rp  |>nede  dar 
loa  ct'sarianos;  pero  el  fait  puede  al  texto  de  l'linio,  si  uos  es  per- 
dar  á  entender  que  fué  iomada  mitída.  Ftolnnu  o  no  nombra  en 
entre  lii-  <\w  plptiieron  el  partido  pü^  InM  iK  á  Mtuulii  cerra  de  200 
de  los  bijos  de  X'ompeyo,  como  años  dc«pue«  de  la  batalla. 
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doba  (omneshie).l  De  aquí  deducen  la  vecindad  de  Cór- 
doba con  Munda.  Pero  creo  que  hay  error  en  entender 
de  este  modo  la  versión  de  aquel  geógrafo.  En  nú  opi- 
nión no  se  refiere  solo  á  las  últimas  poblaciones  que  cita 
sino  á  todas  las  que  nombra  al  hablar  de  la  Bética,  como 
diciendo  que  Sevilla,  Itálica,  Carmona,  Ecija,  Osuna, 
Munda,  etc.,  no  distaban  mucho  de  Córdoba. 

Un  geógrafo  del  siglo  XVI  pone  á  Cádiz  cerca  de 
Granada.3  Si  del  sitio  de  cualquiera  de  estas  dos  ciu- 
dades se  hubiera  perdido  la  noticia  por  su  antigua  deso- 
lación, claro  es  (¿uc  se  creería  que  estuvieron  muy  in- 
mediatas. 

El  secundo  fundamento  se  halla  en  él  mismo  Stra- 
bon.  En  el  se  dice  que  Munda  era  en  cierto  modo  metró- 
poli de  estas  (harum).  Por  estas  eotíieaiáBa  los  geógi-afos  é 
historiadores  modernos  solamente  las  últimas  nombra- 
das; pero  creo  que  el  es&xs  debe  entenderse  también  de 
todas  las  citadas  al  hablar  de  la  Bética.^ 

La  distancia  que  pone  el  texto  de  Strabon  'entre 
Munda  y  Carteya  es  la  misma  que  hay  entre  las  inme- 
diaciones de  Algecir&s  y  la  ciudikd  de  Córdoba. 

Creo,  pues,  que  aquí  hubo  equivocación  de  un  co- 
piante:  donde  decia  Corduda,  puso  Munda-.  del  mismo 
modo  que  en  el  fragmento  de  Celso  6  Petrarca  se  equi< 
vocó  por  un  escribiente  el  nombre  de  Corduba  con  el 
de  Megua,  Hircio  en  sus  comentarios  de  la  guerra  de 
España  dice  de  Córdoba  lo  mismo  que  Strabon  de  Mun- 

^  1  Abí  me  parece  que  lo  enten-  peij  fuerunt  expugnati.  CtBierum 

^ótamUenelftbrevifldordeStra-  omhm»  ülm  h  Oonínha  non  longe 

Ix'in  [Chre.stomdthitr].  qiu'  se  lia-  ahsuuf." 

Ha  eu  ci  libro  Geoyi  aphitB  veleri*  2  Sebastian  Mimstcr  pono  4 

seriptore*  OrtBci  minore*  úhm  «m-  Gados  prom  Oranatam.  Cósico- 

terpretaiione  latina.       Oxonú»  obaphia  UHrvXBSUJB.  BmÜM 

1698.  "Quod  per  Ba  ticam  mn^-  1650. 

me  BÍnt  urbes,  Corduba.  Gudi-  3  Así  se  lee  en  las  vcrsioucs  de 

tana,  Hii|M]Ít,  Itálica,  Hipa,  As-  Strabon,  por  Xilauder  y  Casáis 

tina,  Carmen.  Obulc-o  <•<  Atotnn,  bon.  Pérez  Valler,  Cort4« y  otoot 

et  Urso,  et  IHiccis,  ct  Juüa,  et  las  siguen  ciegamente. 
Aegua,  et  Honda»  ubi  libori  Pom* 
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da;  esto  es  que  se  leputaba  por  la  cabeza  ó  capital  de 
la  Bética.1^ 

Strabon  que  muríd  en  Roma  en  los  últimos  años 
de  Tiberio,  ¿como  podia  decir  que  Munda  era  en  cierto 
modo  metrópoli,  no  digo  de  la  Bética  ni  aun  de  alga- 
ñas  poblaciones  inmediatas.  Vigente  la  dominación  de 
esta,  hecha  en  el  tiempo  de  Augusto  las  capitales  de 
los  conventos  jurídicos  eran  Córdoba»  Sevilla,  Iaíju  y 
Cádiz.  El  nombre,  pues,  de  metrópoli,  aplicado  á  una 
población  que  ni  siquiera  tenia  la  dignidad  de  capital 
de  convento  jurídico,  es  de  todo  punto  inverosímil  en 
la  pluma  de  un  geógrafo  tan  eminente  como  Strabon.^ 

Hircio  al  hablar  de  la  huida  de  Pompeyo  á  Car* 
teya  después  de  la  batalla,  dice  (¡uc  la  distancia  de  Car- 
teya  con  Córdoba  era  de  cien  mil  y  setenta  pasos,  me* 
dida  que  conviene  con  la  que  asigna  Strabon  entre  la 
misma  Carteyn  y  Munda. 

Si  esta  misma  distancia  hubiera  mediado  entre  am- 
bas ciudades,  así  se  hallara  escrito  por  Hircio.^  No  es 
posible  que  al  estar  hablando  de  Munda,  metrópoli  en 
cierto  modo,  envidara  á  Munda  el  autor  y  tomara  kt  dis* 
tancia  desde  Córdoba  que  pasaba  por  cabessa  de  la  Be- 
tica.  La  capital,  pues,  era  Córdoba,  y  de  Córdoba  ha- 
bló Strabon,  y  solo  de  Córdoba  pudo  hablar  en  el  sitio 
que  un  escribiente  puso  Munda  en  vez  de  Córduba. 

£1  tercero  y  último  fundamento  es  lo  que  Apiano 

1  "Quod  ejus  Provintia'  caput  vis  Antonimis  Plus  In  Kpistola 

exUíimabatur",  dice  el  texto  de  ad  commune  ábub  quam  refert 

Hircio.  La  versión  de  Strabcm.   ModestíniiB         máximas  urbes 

"Manda  quodammodo  harum  Me-  definiftt:  in  secunda  vero  classe 

tropolis  est  distans  á  Carteift  Sta-  locet  caá  qua;  licet  mc  tropviros  f$\ 

día  fircitcr  MCCCC.  tulos  non  esscnt  omata?,  conven* 

Nicolás  Antonio  en  su  Centura  tos  tamon  foreuBcs  habebaat. 

(fe  Hi.ifo>'lits  fahulo^ax,  liablando  3  Cn.  Pompeiu3  autcm  cnm 

de  las  diversas  opiniones  sobre  equitibus  paucia,  nonnuUisquo 

etto  £ee:  "Antes  parece  que  es-  peditibfM»  ad  nairale  pnaidiam 

te  1,^11  geóeiafo  padeoi^  en  ello  parte  altera  coutondit  Uartciam, 

al^n  error. '  quod  oppidum  abest  a  Corduba 

SI  AlbestüsBübswxüs.  i>ettr-  millia  passuum  contum  et  sep- 

Uim  Neoeori»  Liairíbe*  "Q^uai-  taagíiite.'* 


Digitized  by  Gopgle 


38 


OBOOSAfÍA  DI.  LA  VfiOVINCIA. 


[Ub.1, 


Alejandrino  escribe  acerca  del  aaoeso  de  la  batalla  de 
Manda  como  acaecido  junto  á  Córdoba,  ciudad  qne  al 
día  siguiente,  según  él,  tomo  César  por  asalto  en  pocas 
horas. 

No  podemos  prestar  absoluta  fé  á  este  escritor  pre- 
firiendo su  testimonio  al  de  Hircio.  Hilvjio,  6  quien 
quiera  que  fué  el  autor  de  Óello  Mgpanienn,  escribió  lo 
que  habla  presenciado  ó  lo  que  sabia  por  testigos.  Apia- 
no Alejandrino  floimó  en  los  tiempos  de  Trajano, 
Adriano  y  Antonino  Pió»  de  forma  que  no  pudo,  al  ha- 
blar  del  suceso,  guiarse  por  las  relaciones  verbales  de  los 
contemporáneos  de  César. 

Ateniéndonos,  pues,  al  texto  de  Hircio,  resulta,  que 
perdida  la  batalla,  Valerio  el  mozo  huyó  con  algunos  de 
á  caballo  á  Córdoba  y  dio  cuenta  del  suceso  á  Sexto 
Fompeyo;  que  este  manifestó  á  los  de  la  ciudad  que  iba 
á  tratar  de  paz  con  César,  y  á  la  secunda  vela  salió  de 
Córdoba.  Kesulta  además,  que  Scapula  huyendo  de  la 
derrota»  volvió  á  esta  ciudad,  dio  orden  que  le  apresta- 
sen una  hoguera  y  una  cena  espléndida,  repartió  todo 
su  haber  entre  los  suyos,  cend  temprano  ó  antes  de  la  ho- 
ra acostmtdrada,  y  mandó  que  le  diesen  muerte.  - 

Por  el  análisis  de  estos  hechos  se  vendrá  en  cono- 
cimiento de  la  imposibilidad  de  haber  ocurrido  la  bata» 
lia  en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 

Desde  luego  no  parece  verosímil  que  pelease  Gneo 
Pompeyo  con  César  á  las  puertas  de  esta  ciudad,  sin 

Sao  su  hermano  Sexto,  que  estaba  con  gran  ejército  en 
la,  le  prestase  ayuda.  Esta  misma  dmcultad  se  pre- 
senta, señalando  la  situación  de  Munda  á  seis,  siete  ú 
ocho  leguas  distante  de  Córdoba. 

Iu\'erosimil  es  también  que  Sexto  Pompeyo  no  su- 
piese el  estado  de  la  batalla  hasta  que  Valerio  huyen- 
do, después  de  la  derrota,  le  diese  cuenta.  Si  Munda 
estaba  a  pocas  horas  de  Córdoba,  claro  es  qne  Sexto  por 
sus  roiTcdores  sabría  cuanto  en  la  batalla  ocurría.  Y  me- 
diando tal  cercanía  ¿cómo  permaneció  hasta  bien  en- 
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tradii  l.i  noche,  estando  su  victorioso  y  activo  rontrario 
casi  á  las  puertas  de  la  ciudad?  Y  por  otra  parte,  Scn- 
pula  ;( oMKj  tuvo  tiempo  para  huir  de  la  derroto,  convo- 
car á  sus  parientes  y  libertos,  mandar  |)rc[)arar  nna  LCíia 
esplendida,  repartir  sus  rique/as  y  cenar  antes  de  k  ho- 
ra acostumbrada        era  hi  de  la  puesta  del  sol? 

El  mismo  Apiano  dice  que  la  victoria  se  decid i<'>  por 
César  casi  al  anochecer,  y  aunque  Apiano  lo  ocultara,  no 
debe  creerse  otra  cosa;  pu(  sto  (pie  solo  á  favor  de  las 
sombras  de  la  noche  pudo  Tonipeyo  huir  de  la  derrota 
hacia  Carteya  sin  ser  molestado  y  sin  que  se  advirtiese 
por  su  vencedor  la  fuiía  que  habia  euqirendido.  Todo 
esto  demuestra  que  habia  al¿;una  distancia  entre  Mun- 
da  y  Córdoba,  y  que  cutre  la  salida  de  Sexto  Pompeyo 
y  el  suceso  de  Scápula,  ocurrido  todo  en  esta  última 
ciudad,  debieron,  cuando  menos,  mediar  veinte  y  cuatro 
horas. 

La  cQLTrapcion  del  texto  de  Apiano  se  puede  com- 
probar faeilísimamente  cotejiindolo  con  el  de  11  ircio. 
Este  cuenta  que  César  viendo  que  Gnco  Pompeyo  te- 
nía formado  su  ejército  delante  do  Munda,  dio  la  señal 
de  la  batalla.  Apiano  viene  á  decir  (pie  indignado  Cé- 
sar de  que  Gneo  Pompeyo  le  presen tiiba  el  combate,  no 
pndiendo  tolerar  este  menosprecio,  ordenó  su  hueste 
ante  Córdoba  para  dar  la  batalla. 

¿Cómo,  pues,  César  se  colocaba  entre  los  ejercites 
de  los  dos  hermanos?  Imposible. 

Luego  refiere  Hircio  y  con  Hircio  Floro,  Valerio 
Máximo  y  Dion  Casio,  que  después  de  la  derrote,  Cesar 
cercó  á  los  fnjitivos  en  Munda  inmediatamente. 

Apiano  dice  qne  los  Pompeyanos  que  quedaron  de 
la  bateUa  se  refugiaron  en  Córdoba,  y  que  César  para 
quíterles  la  hnída  puso  sitio  &  la  ciudad.^ 

1  Hircto  dis»  "Ex  fíigalifl4S  liare."  Lucio  Anneo  Floro  escribe: 

cnm  oppiduni  ^fundani  sibi  confl-,  "Hoc  u  proclio  jn-ofiigi,  quum  se 

tituisseiit  presidium:  n^stri  ro<re-  Mundnm  r»'re]»issent   ct  Crcsai' 

bautur  ncccssario  coa  circiuiva-  obsidcri  stutiiu  victos  imperas- 


••r^— :-:j-»£ -Ij»  ^i-t  f»-       ¿  "  1   r  l:*"!  rXi'U 
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í7/fl.l  Madoz^  sigue  este  parecer,  lo  mismo  que  el  ilus- 
tre historiador  D.  Modesto  Lafueiite^  y  el  insigne  geó- 
grafo Malte-Bnin. 

Pero  11  mas  de  las  razones  espresadas  para  combatir 
este  parecer,  otras  que  se  manitestai  ai  cu  el  si|gtuient« 
capítulo,  demuestran  que  eu  la  provincia  de  (V)r(l()l)a 
no  pudo  suceder  la  batallb.  La  interpretación  de  la 
voz  Montilla  que  dá  D.  Miguel  Cortés  y  López,  carece 
de  todo  fundamento.  £n  mi  opinión  es  corrompida  de 
MonteifUy  palabra  de  la  baja  latinidad  aue  signinca  cier- 
ta cantidad  de  agua  á  proposito  para  nacer  sal.^  Las 
célebres  salinas  de  Duernas,  á  una  legua  de  Montilla, 
confirman  el  origen  que  doy  al  nombre  de  esta  poblací<Hi. 

La  opinión  de  ser  Konda  k  socesm  de  Munda^ 
parecería  verosímilj  si  otras  cireimstaiicias  do  diesen  la 
prefereocia  á  la  aue  mas  adelante  he  de  ofrecer  á  las  in* 
vest^eaoiones  de  los  eruditos. 

rara  mí  es  innegable  que  la  analogía  de  los  nombres 
Ronda/ (Monda  6  Mnnda)  dio  ocasión  ¿  la  antigua  creen* 
cía,  del  mismo  modo  que  la  de  Atmda  hizo  afirmar 
á  algunos  que  era  la  moderna  ciudad  de  Ronda^  cuando 
del  texto  de  Plinio  se  prueba  que  Arunda  estuvo  en  la 
Céltica  (provincia  de  Huelva),  así  como  de  las  tablas  de 
Ftolomeo.6  £s  cierto  que  hay  una  llanura  de  cinco  cnar* 
tos  de  legua  frente  á  Ronda  y  un  río  que  corre  á  la  de* 
recha;  mas  llanuras  y  ríos  semejantes  se  encuentran  ei| 
muclM»  lugares  de  Andalucía.^ 

1  DiccioKARio  GEoGBÁFico  K      5  Hotlrigo  CoTo  j  el  Padre  Flo- 
HisiMEico  de  la  JEipaña  antigua,   roz  incurrieron  en  este  error,  fia- 

2  Diceionano  geogrftfioo.  To-  dos  en  una  supuesta  hi^cripckm 

BI0  2?  flue  Be  dcí'in  liullatla  en  las  rui» 

8  Historia  de  España.  Tom.  29  ñas  de  liouda  ia  vluja,  por  lo  cual 

4  "Certa  aqn»  qaantitaa  iali  parecía  qne  esta  tuvo  el  nombre 

conficiendo  apt»,  quod  ex  reccp-  de  Aeinipo.  ¿Seria  Andorisippo? 
taoulis  aliquo  vaso  26  sittüaa  cur-      6  Ultimamente  se  ha  publicado 

eiter  eontinente  «vriatnr.   Sie  tma  cariosa  mmnori»  con  el  tftii<> 

dicta  clmrtular. — Fratros  liabont  lo  de  Im  Munthi  de  7os  Jtomanog 

unam  montevam  m  puteo  Lcdonis  ¡f  tu.  concordancia  con  la  ciudad 

et  ó  situlaa.  '  d«  Smda^foe  el  Sr.  D.  Bofael  á» 

Dumans,  GMasABiVM.  Atiania  (Bonda         obva  don* 

6 


42 


OEOORAVÍA  D£  LA  FEOTINCIA. 


[LlB.  I. 


Peio  k  llanura  delnó  ser  de  mucha  mas  estension 
que  la  que  hay  en  Ronda.  Hirdo  dice  que  entre  los 
dos  campamentos  mediaba  i|na  de  cinco  mil  pasos;  lo 
cual  no  contradice  mi  opinión  con  respecto  á  su  mayor 
anchura.  En  ella  maniobiaion  sobre  quince  ó  diez  y 
seis  mil  caballos  y  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  com- 
batientes de  á  pie.  La  grandeza  del  espacio  que  nece* 
útaria  la  mayor  parte  de  las  tropas  que  se  movieron  en 
lina  batalla  tan  desesperada,  desde  luego  se  compren- 
derá con  solo  recordar  el  número  de  los  caballos  y  el 
hecho  de  que  entre  soldado  y  soldado  dejaban  los  ro- 
manos tres  pies  de  distancia,  así  en  las  hileras  como  en 
las  filas,  pues  la  legión  solia  formarse  de  ocho  en  fon- 
do. Asi  tenian  espacio  para  moverse  desembarazada- 
mente y  manejar  las  armas  y  ocupar  con  facilidad  el 
puesto  de  los  que  se  inutüizatoi.^ 

Hay  otra  circunstancia  además:  el  teneno  de  las  in- 
mediaciones del  sitio  déla  batalla  era  i^nial  á  lo  demás  de 
Andalucía,  toda  tierra  intermediada  de  cerros,  según 
Hircio.  Esto  no  se  conforma  con  los  lugares  cercanos 
á  Ronda,  pues  Ronda  se  halla  en  el  corazón  de  una  as- 
pensima  sierra.  Militarmente  juzgando  el  hecho,  es  impo- 
sible que  dos  ejércitos  de  mas  de  cincuenta  mil  hombres 
cada  uno  ])euctrasen  en  ella  con  el  solo  objeto  de  dar 
una  batalla.  Ni  se  comprende  como  César  entró  en 
pos  de  su  adversario  por  medio  de  angostísimos  desfi- 
laderos, donde  con  solos  tres  6  cuatro  mil  lioml)res,  eo- 
locados  eonvcTiienteniente  aquel  podia  con  faeilidail  es- 
tcrmmar  su  ejército,  ni  menos  como  Gneo  Ponqjcyo  espe- 
ro á  su  enemigo  para  coñibatir  en  una  llanura,  cuando 
pudo  acabar  con  él  en  los  diíicultosísiinos  pasos  de  la  sier- 
ra. El  (^iército  (jue  primero  se  enseñorease  de  los  al- 
turas, ese  era  el  invencible. 

de  su  autor  con  el  maa  noble  celo  Gibdon's  H'ntoi'y  <{f  ike  decline 
te  propone  restttair  muí  tradidon  andfall  of  th«  rommuí  Empire. 
gloriosa  a  su  patria.  Lond.  1777  vol.  I.    Petrus  Ka- 

.  1  VxaSTics  De  iv  Mi¡Utr0,   mus,  De  MUitiaJuiii  Caearie, 
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En  comprobación  de  esta  verdad,  viene  el  recuerdo 
de  la  conquista  de  Konda  por  las  armas  de  D.  Feniau- 
do  el  Católico.  Este  rev  con  sus  setenta  rail  infantes 
j  veinte  mil  caballos,  no  entro  ciegamente  en  la  sierra 
de  Ronda  donde  podia  ser  fácilmente  destruido  su  ejér- 
cito por  los  moros  que  la  ocupasen,  por  pocos  que  fue- 
sen en  número. 

Sabiendo  por  un  moro  amigo  que  la  principal  gente 
de  guerra  habia  salido  de  Ronda  en  direcci<m  de  Me- 
dina, envió  al  marqué  de  Cádiz  y  otros  setioM  con 
tres  mil  deácaludlo  y  cebo  mil  peones  k  apoderarse  de 
todas  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  él  para  engañar 
á  los  moros  de  Málaga  por  medio  de  un  movimiento 
estratégico,  se  dirigió  nada  Antequera  aparentando 
que  iba  sobre  Loja.  De  repente  cambi6  de  camino  y 
volvió  rápidamente  sobre  Ronda»  enviando  antes  otros 
seis  mil  nombres  para  que  acabasen  de  asegurar  los  pa* 
sos  de  la  sierra  al  grueso  de  su  ejército, 

Con  estas  observaciones,  no  puedo  creer  que  en  la 
llanura  de  Ronda  acaeciese  la  batalla  entre  César  v  Gneo 
Pompeyo.  Desnuda  de  memorias  históricas  le&rentes 
al  suceso  se  halla  la  ciudad  de  Ronda:  ningún  nom- 
bre de  los  sitios  inmediatos  hay  que  tenga  ó  pueda 
tener  la  mas  remota  conexión  con  el  hecho.  Dos  ins* 
cripciones,  sin  embargo,  citan  los  eruditos  de  aquel  país; 
pero  una  y  otra  son  notoriamente  falsas,  é  inventadas 
por  un  estraviado  celo  patrio. 

En  una  se  intenta  dar  á  entender  que  krunda  j 
Munda  tenían  cierta  vecindad.  Con  esto  el  autor  as- 
piró no  solo  á  destruir  la  opinión  que  fundándose  en  el 
texto  de  Plinio  y  en  las  tablas  de  Ptolomeo  coloca  á 
Arunda  en  la  Betuna  .de  los  Célticos  del  término  de 
Hispalis,  confinantes  con  la  I^usitanla,  sino  también  á 
presentar  un  testimonio  de  que  Monda  también  estuvo 
en  la  ciudad  de  Ronda.  ^ 

I  Yéansc  la  Crónica  do  Her-   Aragón  de  Gerónimo  de  Zui^ 

nando  del  PuliTíir.  1n  latina  de  An-  2  La  otra  Behiria  (BefrimA 
tonio  du     ebnja,  y  ios  Anales  de   nombre  oriundo  de  B^tia)  perte* 


« 

44  GEOOSAFÍA  DE  LA  PROVINCIA.  C^™-  ^ 


Admitiendo  por  un  momento  estas  suposiciones,  si 
Arunda  era  Ronda,  ¿como  Ronda  era  también  Munda? 
¿Gomo  al  hablar  de  esta  Plinio  no  la  pone  entre  las  po- 
blaciones de  la.  Beturia  de  los  Célticos,  sino  en  otro  lu- 
gar? ¿Y  cómo  al  dtar  á  Arunda  no  nos  dice  que  era» 
cuando  menos,  la  sucesora  de  Munda? 

Por  otra  parte,  el  latin  en  4^ue  está  escrita  j  los  dís- 
ticos que  la  componen,  son  indignos  del  siglo  de  César. 
No  es  menos  inverosímil  la  inscripción  que  tiene  un  ara 
romana  que  se  conserva  en  Ronda.  Confundidas  en 
ella  las  mas  comunes  nociones  arqueológicas,  su  mismo 
texto  es  su  refutación  propia. 

Desde  luego  se  puede  creer  ficción  hecha  en  el  si- 
glo último,  también  para  comprobar  en  Éonda  la  situa- 
ción de  Munda.  Tal  como  aparece  puede  traducirse  en 
esta  forma:   M  Senado  y  pueéio  romano  han  dedicado 


necia  al  U'mino  de  CórdoLa.  Si 
hubiera  confusión  en  el  texto  de 
Hinio,  las  tablas  de  Ptolomeo  la 
desvauLcen  del  todo.  A  mas,  en 
la  Lusitania  había  j)tieblos  Arnn- 
ditanos.  La  vccuiaad  cou  la  Be- 
tuna hiso  qne  en  varias  provin- 
cias existiese  mucha  igualdad  en 
los  nombres,  según  riiiiio. 

Ya  Nioolés  Antonio  con  oca^ 
sion  dp  otros  versos  latinos,  apó- 
crifos también,  pero  esmtos  con 
otro  objeto,  tuvo  que  decir  en  la 

Cen-titra  Je  TUxIortax  fahnJonas 
quu  al  medio  día  del  Guadalquivir 
sobre  Córdoba  en  aqnella  distan- 
cia que  hay  desde  el  rio  al  mar» 
no  hav  tr»Hiírrafo  é  historia'lor  an- 
tiguo (jut*  haya  colocado  á  la  Be- 
turia. 

La  in8crii)cion  dice: 

Abunda,  domüs  fibt  Mukpam 
inoBATE  Qüixnss 

8l  vos  KT  MUHDAX  OCÜPAV  UTA 

SOMÜS. 

Annaiio  varios  eocrttoms  d» 

Ronda  lian  intentado  traducirla  y 
alguno  ha  hecho  de  alU  ana  lar^ 


ffuísima  parafrasÍB,  nadie  ha  podi- 
do dar  una  esplicacion  que  satis- 
factoria sea.  Por  absnroa  tcn^o 
la  opinión  de  oue  fuese  una  procla- 
ma de  César  o  de  Pompeyo,  como 
dicen  alinmos.  Estando  como  es- 
t&  en  verso  (}quión  en  aqnellos  de- 
testables dísticos  pudo  arengar  k 
808  laropas,  como  ya  not<5  el  en- 
tendido sntoF  de  unos  artfetdoe 
qm^  pobre  esta  cuestión  se  publi- 
caron eu  la  Crónica  de  Madrid 
(Agosto  y  Betiembre  de  1867.) 
Vívanse  las  versiones  en  la  o1)ra 
del  Sr.  Atienza.  Esto  diligente 
escritor  comprendió  con  su  claro 
talento  la  dificultad  de  la  unión 
de  los  nombres  de  Arunda  y 
Munda,  y  creytí  vencerla  con  de- 
cir que  Munda  seria  la  part«  alta 
de  la  población  y  Arunda  la  baja, 
y  que  con  el  tiempo  tomó  toda 
este  titímo  nombre.  Pero  Msámo 
ningiin  nos  habla  ae  ca- 

ta particular  unión  de  dos  ciu- 
daoet,  mm  partíoular  aun  que  la 
pMthyBoda? 
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MMomal  (fíoi  Marte.  Cé$ar  al  de  Mumda.  Año  L 

Nadie  seguramente  comprenderá  este  inusitado  oom- 
pato  de  A¿o  I.  He  examinado  las  obras  de  las  En- 
miendas de  los  Hen^m,  asi  de  Juan  Lucidio  Samotheo, 
como  de  Scaligeroy  otros,  los  Fasto»  de  Stefano  Vtnan- 
do,\s»  de  Sigonio,  él  Arte  de  veri/icarias  /ec/ios,  y  otros 
escritos  notabilísimos.  En  ninguno  se  dá  razón  que 
pueda  esplicar  este  ano  I  en  tiempo  de  César  y  después 
de  la  batalla  de  Munda.  Tampoco  se  comprende  la  de* 
dicacion,  no  de  un  templo  suntaoso  á  Marte  por  la  vic- 
toria del  dictador»  sino  de  un  ara,  sin  el  mas  pequeño 
adorno  de  escultura,  nada  menos  que  por  decreto  del 
senado  y  pueblo  romano,  y  eligiendo  César  el  dios  Mar- 
te de  Munda  para  el  ofrecimiento  de  ella:  aquel  Cesar 
tan  aficionado  á  la  magnificencia  y  a  las  obras  del  arte, 
según  Suetonio,  j  aquel  senado  que  no  hallaba  términos 
á  los  gastos  para  celebrar  suntuosamente  las  glorias  del 
objeto  de  sus  adulaciones.^ 

La  inscrípcbn  ha  sido, pues,  grabada  en  tinmpos  pos- 
teriores para  comprobar  con  ella  que  Ronda  fué  la  famosa 
Munda.  A  una  legua  corta  de  Ronda  y  á  vista  de  esta 
ciudad  á  la  parte  del  Este  hay  una  cueva,  llamada  de 
Pompe}  o  por  la  tradición  de  los  naturales.  Si  no  está 
fuTuiadn  tal  tradición  en  algún  dicho  de  cualquiera  de 
los  eruditos  que  han  cstahleeido  líi  concordancia  de 
Munda  en  la  ciudad  de  Ronda,  6  en  lav  ruinas  d<^  Urm- 
da  la  vieja,  como  jíarece  veiosímil,  en  vez  de  ser  argu- 
mento favorable  á  esta  opiniou,  es  adverso  enteramente. 

1  1a  inscripción  que  pablifió  También  se  han  fingido  meds- 

el  Sr.  Atiensa  ooii  el  diiefio  del  Hhs  de        ^  ?    La  .irqiu'ologia, 

ara,  dice.  paea,  se  ha  dedicado  ¿  cate  séae- 

8.  F. Q.  S.  D.  Mabtx  Aiav  C  to  de  fiooioneioon respecto  ¿este 

CiESAR  MUFDBVSI  An.  I.  ciudad.  Véase  la  ohvn  <1»'  "P.  G\ú- 

Ei  Sr.  Marzo  que  también  ha-  Uermo  López  But^tamauto  J£xa- 

h\6  de  ella  uü  poiiia  Ani  6Íuo  men   de  la»  medalla*  antigua* 

Iax,  en  cayo  caso  la  in»cripeion  atribuida  á  la  ciudad  de  Munda 

debería  leerse  de  otro  modo;  pero  en  la  Bélica,  Madrid,  17')0-  La 

eu este  particular  parece  raaa  justo  abreviatura  de  A^l,  dado  caao 

atonemoe  4  la  obra  del  Sr.  Atíen*  que  la  insoríprnon  fiiera  lej^thnat 

«qw  liaste  oopúel  «I».  aína  otz»  oos»  que  «fio  pnineio. 
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Demuéstrase  que  Munda  estaba  á  dos  j(3rnada3  de  ITíspftlis  6  Sevi- 
lla.— Ventisponte  y  Cárnica  debieron  aer  la  AJcantanlia  j  Alocas 
(Asluca  de  los  árabes.) — Vecindad  deAfltayTurteBso  con  Munda. — 
Ruinas  de  Munda  sobre  el  Gibalbin  en  el  tí^rmino  de  ^otvz.  -Florian 
die  Ocampo  iae  llamó  de  Turdeto,  ciudad  que  jamás  ha  existido.— Ar« 
TOJO  Bomanins  el  de  la  batalla. — Romanina  la  alta  7  Bomanina  la 
baja,  principales  sitios  de  la  pelea. — Llanura  llena  de  pantanos  y 
atolladeros. — Poblaciones  alrededor  de  Munda,  cuyos  sobrenom- 
bres tenían  relación  con  la  batalla. — Ugia,  lugar  de  la  salvación  de 
César,  consignado  en  su  sobrenombre  Casari*  Salutariensis. — Ne- 
bríssa,  llamada  J'eneHa  por  la  diosa  Venus,  invocada  en  la  pelea. — 
Asta,  couüeida  ])or  lieyia  eu  liouor  del  rey  Bogud. — Hcgiua,  dicha 
asi  tal  vez  por  la  reina  Euuoe.— Canteras  da ;puqpejQnto  &  Munda. 
TTillanae  en  Gibalbin  7  Sierra  YaUeja. 

Para  ñjar  la  Bitaacion  de  la  ciudad  de  Munda,  hay 

Sae  destniÍT  antes  varios  errores,  en  que  han  incurrim) 
Igunos  doctos  geógrafos,  y  con  ellos  los  que  se  han  de* 
dicado  á  ilustrar  este  punto  de  niu  stni  historia. 

Según  el  texto  de  Hircio,  O^ar  al  principio  de  la 
guerra  situó  su  campamento  cerca  de  Córdoba,  donde 
estaba  Sexto  Pompeyo,  el  cual  fué  socorrido  de  su  her- 
mano Gneo.  Muchas  escaramuzas  hubo  entre  ambas 
partes,  hasta  que  Cesar,  cansado  do  la  duración  de  la 
guerra  y  comprendiendo  la  necesidad  de  darle  un  pres- 
to fin,  pasó  el  fietisuna  noche  y  se  dirijió  sobre  la  ciu- 
dad de  Ategua,  una  de  las  mas  fuertes  del  bando  de 
los  hijos  de  Pompeyo.  Gneo  se  entro  en  Córdoba  con 
su  ejercito;  pero  noticioso  de  que  César  habia  comen- 
zado a  circunvalar  á  Ategua^  salió  de  Córdoba  el  mis- 
mo dia  para  socorrerla. 

Ambrosio  de  Morales,  viendo  unas  ruin^  á  cuatro 
leguas  de  Córdoba  con  el  nombre  de  Teba  la  vieja,  asig- 
nó á  su  terreno  la  situación  de  Ategua.  Ahora  bien, 
¿cabe  en  lo  posible  que  Cesar  que  se  apartaba  de  la  to- 
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ma  de  Córdoba  por  no  trn<'r  fnor/as  para  vencer  á  los 
das  hermanos  juntos,y  por  ia  escasez  de  \  ívltcs  fuese  á  si- 
tiar una  plaza  de  lasmns  inespugiiabks  áciiatro  leguas 
de  aquella  ciudad  para  lia])er  de  pelear  con  tres  ejérci- 
tos, los  dos  de  los  Tompeyos  y  el  que  guamecia  a 
Atcgua? 

Hay  mn^:  Dion  Casio  refiere  que  la  marcha  de  Cé- 
sar sobre  Ategiia  era  con  objeto  de  cojerla  despreve- 
nida, aterrando  á  su  «guarnición  con  lo  repentijio  del 
acometimiento  de  ejército  tan  })odcroso.^ 

Si  Ategua  hubiera  estado  á  cuatro  leguas  de  Córdoba, 
tcriii  itdíí  (1  enemigo  tan  cerca,  ^no  estaría  apercibida 
para  cualí|ulcr  ¿orpresa?;  y  auiujuc  no  lo  i>tn viera,  ¿fá- 
cilnieuíc  lio  podian  (leteuderse  con  cner;_ría  Mts  liabitan- 
tes,  cuando  casi  á  sus  ])uerta8  estaban  los  dos  Pompeyos 
que  la  hubieran  auxiliado? 

Nada  eucuentro  mas  verosímil  (jue  la  situación  que 
á  AteE^na  dá  lAicio  Marineo:  la  misma  de  Marcheiia,  que 
siu  fundamento  alguno  detienden  algunos  anticuarios  ser 
una  colonia  hainada  Murcia.  Cés;ir  para  sitiar  n  Ategua 
debió  atravesar  el  Bétis  por  müs  ac;i  (.le  raima  del  Rio, 
es  decir,  a  nueve  leguas  de  Córdoba.'^ 

1  Ad  Atte«fiiam  nrbem,  ubi  Cresar  paaser  avec  son  anneeaiuii 

mairnam  vini  immcntí  mpositam  1>ii'n  par  Guadalijuivir  (|uo  par 

esse  audierat  se  couvcrtit  8]>craa8  Xuail  ot  neant  moma  venur  en  un 

■e  moltitadme  militiun  mioram  jour  h  Atogiia  oar  dmaciuie  de 

repentinooue  adventu  pertorritia  cea  rmeres  u'est  (|Tie  qOAtfO  líe- 

hosti^n?.  Tarilc  eam  in  snam  po-  vea  loinf?t  de  Martia." 
testa  tem  redactunmi  oainquo  mu-      Hay  que  notar  que  Pompeyo 

nitíonibus  ckuait . ' '  atxwresMido  el  ño  Salado,  se  oolo- 

2  ITcnn'  de  Cock  Oorjron  en  c<í  en  una  eminencia  entro  Ategua 
carta  á  George  Jiruiu,  autor  del  y  Ucubi.  Ucubi,  tai  vez  seria  Al- 
Hbro  Urhium  praci^uamm  fofius  calá  deChiadaim.  £1  no  SiJado 
mundi  ihfati-itm.  [Tomo  IT,  1?  pasaba  mas  ema  de  Ategua  que  do 
de  Setiembre  de  1585)  dice:  "La-  UcubL  Perdida  aquella  exudad  y 
ém  Marineas  SiriKeii  de  eonBerrándose  Pomp«y  o  en  aiu  al- 
ie  nc  scay  quellc  raison  pense  que  rededores,  tuvo  un  encuentro  ea 
Marchc  na  soit  icelle  ville  que  Sortearía  con  las  tropas  do  C(?- 
Ctesar  et  Pliue  appellcnt  Ategua.  mr.  Este  nombre  tiene  cierta  aoa- 
Qnant^inoy  íenVMeroiB  pas  af-  logia  con  el  dcjS'arrotfa^oQVt^o 
fermer  ^ue  coste  sienne  conjec-  4  taras  leguas  de  Utran. 

ture  toit  vxaye  PoUTOit 
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Según  Hircio  corria  uno  llamado  el  inalado  á  dis- 
tancia de  unas  dos  millas  de  Ategua:  el  llamado  Corbo- 
nes  onc  se  forma  del  Salado  de  Morón  pasa  á  tres  cuar- 
tos de  leEíiKi  de  Marchena. 

Cpsnr  (jue  trataba  de  sorprender  á  Atcgun  pudo  ca- 
niiimr  toda  iiiui  noche  á  marchas  forzadas,  v  Henear  al 
dia  sifíuiente.  l'se  mismo  día  pudo  tmnbien  (ineo  Pom- 
peyo  tenor  noticias  de  la  acometida  de  Crsar  y  salir  de 
Córdoba  al  caer  de  hi  tarde  ó  en  la  noche.  Sabido  es 
cuan  rn]iir1nnicnte  ('rsar  movia  sus  ejércitos. 

Pero  por  mas  razonable  tengo  interprc^tar  de  otro 
modo  el  texto  de  Ilircio.  Siendo  como  era  un  diario 
de  las  operaciones  de  César,  entiendo  (]ue  esto  sricedio 
no  en  un  mismo  dia  sino  en  dos.  Pompc30  supo  por 
los  desertores  la  marcha  de  Cesar,  lo  cual  deiauestra 
que  ya  entonces  no  estaban  acampados  con  tanta  iuTue- 
diacion  los  dos  cji'iritos  enemigos.  1^1  mismo  dia  iikiikIo 
retirar  todo  (^1  carruago  y  la  ballestería  que  habia  dejado 
en  el  camino  por  ser  est  reciio,  y  entró  en  Córdoba.  Cesar 
comenzó  la  circunvalación  de  Ategua.  Informado  de 
esto  Pompeyo  por  im  mensajero  que  le  trajo  la  nueva, 
])artiü  de  Cordolia  p1  mismo  dia.  Pudo  ser  el  mimo 
día  en  que  recibió  la  noticia  y  no  el  mismo  dia  en  que 
pasaron  los  hechos  anteriores.^  Rendida  Ategua  des- 

1  Mr.  Crcvier  en  lacontúxua-  turc[iiia//Kwe»  SaUum  in  propin- 

«ton  de  la  Historia  rtmiana  de  qiio  ftiit." 

^fr.  "Rúlliu.  nota  que  la.s  opera-  El  Padre  TTiirduíiio  Imlli^  rn  al- 
ciones del  sitio  de  Ategua  están  gunos  mantiscrítos  de  Plinio,  en  el 
mal  deflcritas  por  el  antor  de  las  convento  de  Córdoba  Sin^iliaie* 
memorias  de  la  gr^erra  fie  Eapa-  ¡fua.  El  padre  Floroz  creyó  que 
ña,  "Errirain  de  Gazcttes  et  co-  aqtií  se  tU  tif-n  entender  dos  pobla' 
llectcur  de  Bulletins,  dont  le  aty-  eiones,  Siii</ilia  y  Atenúa. 
U  meme  Mt  ii<m*seiilemeot  dvr  PUnio  dice  que  todos  eran  lu- 
et  scabremc»  maás  presqne  bar-  garoi?  de  la  Bast«tania  que  van 
bare."  nácia  el  mar:  lueso  Ategua  osta- 
CrisMbál  GeUario  en  so.  Nctt"  ba  mas  léjos  de  CíSrdoba.  admití- 
tíü  orhh  anti^iii,  dii-e:  "Am1jii:íui  da  la  lección  de  TTarduitio. 
sitos  apud  ipsos  hispanos  est  Abraham  Urtelio  en  su  Thcsau- 
Qoisdam  in  na  ponxmt  ab  Anti-  rm  geographints,  dice:  "Hodi© 
quaria  Hispalim:  allí prope  Alcalá  ejus  vcstit^ia  hand  procul  ab  Al- 
la  Seal,  qttod  Tensimiliiu  vide-  cáídá  Seguí  extare,  soribit  Nava- 


pues  de  un  porfiado  Bitío  á  vista  del  ejército  de  Gneo 
Pompeyo,  este  acampó  su  ejército  cerca  de  Hispalis,  se- 
gun  Hircio,  6  frente  á  Hispalis,  según  el  fragmento  atri- 
buido á  JuHo  Celso. 

Ambrosio  de  florales,  que  aseguraba  estar  á  cua* 
tro  leguas  de  Córdoba  la  ciudad  de  Ategua  y  ser  Mon- 
da en  Malaga  la  &tnosa  Manda,  no  comprendía  abso- 
lutamente^este  niovimiento  del  ejercito  Pompeyano,  y 
artifíciosamente  deja  de  seguir  analizando  el'  libro  de 
Hircio,  y  calla  lo  de  colocar  Pompeyo  su  campameuto 
antes  de  la  batalla  de  Munda  en  un  olivar  cerca  de  His- 
reconocida  por  todos  los  geógrafos  como  la  mo- 
ma Sevilla.l 

Cierto  historiador  del  siglo  último,  no  pndiendo  con-* 
cordal  bien  el  texto  de  Hircio  con  las  observacbnes  de 

penisi,  fontemqne  lamen  ibidem  nociría,  argiiye  contra  las  supuea- 
nomen  quodammodo  ^cnrare.  Vo-  t«a  de  Ate^a  y  Atuhi  ó  Ucubi, 
cant  enim  Fuente  de  Tejmelcu  "iSíih  en  las  inmediaciones  de  Odrdobi^ 
rali  Theha  la  vkja  est  qui  eun  patria  de  Morales, 
quoque  Tegua  vociiri  addit.**  Hé  aqtií  el  texto  du  Hircio,  en 
Creo  que  aquella  opinión  naciú  qiie  se  yé  claramente  la  iumedia- 
de  la  semejanza  del  nombre  del  cion  tío  TTispaliH  y  Mundn.  "Eo 
castillo  de  Locobin,  que  en  cierto  die  Pompeius  castra  movit  ct  circa 
nodo  seasem^a  al  de  Ueuün,  Hispalúnm  oliTetooonstátaitCie- 
poblaciou  no  lejos  de  Ategua.  sar  prius  quam  eoJum  cst  pro- 
1  "l'nrece  en  Hircio  que  había  fectna.  luna  hora  circitor  sexta 
durado  el  e^tar  cercada  Atubi  ó  visa  efit.  Ita  caatris  inotis  Ucu- 
fip^e  hasta  principitM  de Ih^unO^  bim  prasidiimi,  quod  Pompeius 
en  que  levantó  de  allí  Pompeyo  reliquit,  iussit  ut  ¡ncciidfrciit.  et 
su  campo.  Mují  ninguna  cuna  de  dcusto  oppido,  ia  castra  maiora 
lo  ^  se  sigue  se  fm^de  bien  per-  se  reciperent.  Insemienti  tempo» 
cihw  en  llirrio  hasta  que  llega  la  re  Vení  i  ]i onte  oppidum  cum  op- 
baíaüa  de  Munda;     oH  no  se  pugnare  cuupisset,  aeditione  üftcta, 
puede  eonttuñ  eiraetma  JUuía  alU,  ifter  feeít  in  Carroeain,  oontniqiie 
Y  dos  lugares  que  antes  de  esto  Pompeius  castra  posuit.  Pom< 
nombra  Soricia  g  Ventisponte,  no  peius  oppidum,  quod  contra  sua 
sabré  dar  buena  razón  de  donde  pncsidia  portan  clausiaset,  incen- 
taian"  dit:  mileaque  mii  fratrem  suum 
Esto  dice  Ambrosio  de  Mora-  in  castriB  iuifulasset  interceptiis 
les  en  su  Crónica  general  de  En-  cst  a  oostris,  et  fuste  percussus. 
paña.  Véase  como  calla  la  cita  Hinc  itínare  íketo,  ia  campam 

que  de  Hispalis  hoce  llirrio.  E^-  "Mundcnsem  cum  r^^ct  venttmi, 

to  prueba  cierta  mala  fé  eu  ia  castra  contra  Poiupcium  consti- 

cteitMa  pnMnte.  La  cít»  de  tuit.** 

Eiipalúj  ciudad  de  ntoadon  oo- 
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Morales,  creyó  mas  Kendllo  inventar  otra  Hispalis  cerca 
de  Cdrdoba,  Híspalis  de  que  ningún  geógrafo  hace  me- 
moda.^ 

Solamente  Plinio  cita  unos  pueblos  hispalenses  en 
la  Espafia  citerior  y  convento  jurídico  de  Zaragoza;  pe- 
ro no  en  la  Bética,  por  lo  cual  el  mentido  Dextro  puso 
una  Hispális  en  los  montes  Pirineos. 

Mientras  no  exista  una  prueba  evidente  de  que  hu- 
bo otra  Hispahs  en  la  Bética,  como  hubo  otras  Asti^s 
y  otias  Tuccis,  creo  y  se^iiré  creyendo  que  la  Hispalis 
citada  por  Hirdo  es  la  ciudad  de  Sevilla;  y  de  la  sitúa- ' 
don  conoddisima  de  esta  ciudad  comenzaré  mis  inves- 
tigaciones para  averiguar  la  de  Munda>  partiendo,  co- 
mo ya  lie  dicho,  de  lo  conocido  á  lo  no  conocido,  no  de 
la  ideal  6  cuestionable  opinión  de  Ambrosio  de  Mora- 
les rrferente  á  los  puntos  que  ocuparon  las  ciudades  de 
Ategua  Y  Ucubi  ó  Atubi  (Teba  la  vieja  y  Espejo). 

Huno  cita  á  Atubi  juntamente  con  Urso:  luego  Atu- 
bi no  estaba  lejos  de  Osnna,  y  no  estando  Ategua  le- 
jos de  aquella,  tampoco  mediaba  entre' las  tres  gran  dis- 
tancia. 

1  ElPadbeFrancibco'Rüano.  copiante  di^  la  o1irn  de  Hírcio, 
Mietoria  general  de  Córdoba.  puso  Mispalim  en  vez  de  Sittffi' 
'Desamparando  la  ciudad  de  A-  tim;  pero  no  dánuBones  que  bas* 
tdbi,  jpoBO  la  campi^  Fompeyo  en  ten  á  probar  este  error, 
tm  ouTor,  cerca  de  la  villk  do  Como  so  deduce  de  esto,  la  si- 
Monturque  que  cita  Ilircio  con  tuacion  dudosísima  de  otros  pue- 
d.  nombre  dé  Húpalis,  como  blos  ha  servido  para  desc^onooer 
▼erémoB  en  él  OOnyentO  juiidioo  la  identidad  de  la  imica  Hispalis 
de  Córdoba."  Bélica,  de  que  hablan  todos  los 

SI  ^  tomo  no  Uegó  4  pabli>  ge<5gralb8  de  la  antigüedad,  MÍ 
carsc.  V  fi;v:;uu  noticiitfl,  existo  en.   griegos  como  latinos, 
la  Biblioteca^  de  ia  lie^  Acade-  pudo  haber  tampoco  eqxá' 

mía  de  ht  Híatoría,  pero  no  trata  vocación  en  la  cite  de  Hispalis; 
del  Convento  jurídico.  pues  Julio  Celto»  en  el  (ragmento 

Mi  di«tín(^nn*do  n  ni  i  tro  e!  Sr  llamado  igualmente  de  Petrarca, 
J).  Luiá  M ,  iuiuiirez  y  ias  (Jasaa  al  corregir  el  texto  do  Ilircio,  eo- 
Peza,  erudito  cordobés,  no  ha  en-  mo  lo  oorregia  y  aumentaba,  dte 
oontrado  testinionin';  (¡nr  pnie-  igualmente  a  líispalis.  y  no  eomo 
ben  la  existencia  de  una  Hispa-   &tinta  de  la  quc^  luego  nombra 


lis  en  la  wovinda  de  Córdoba.      tino  cooio  la  oonoeida  dé  todos. 
Bens  valler,  enjd  qnealgna 
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Todo  el  núcleo  de  la  guerra  fué  en  un  radio  de  ca- 
torce ó  diez  y  seis  leguas  distante  de  Sevilla,  exceptua- 
dos los  comlmtes  parciales  de  junto  á  Córdoba,  al  prin- 
dpiar  aqu^^y  la  toma  de  esta  ciudad. 

Pruébase  ¿to  por  el  hecho  de  mandar  César  que  se 
pusiese  de  manifiesto  la  cabeza  de  Gnco  Fompeyo  no 
en  Córdoba  sino  en  fíispalts:  en  Jíispalis  y  no  en  Cór- 
doba convocó  á  los  magistrados  de  las  ciudades  cuando 
todavía  Hunda  y  Urso  estaban  por  Sexto  Porapejro:  á  los 
Hispalenses  con  preferencia  á  los  demás,  acuso,  según 
Julio  Celso,  de  haber  pensado  vencer  al  pueblo  roma- 
no, como  si  muerto  César  no  tuviera  aquel  mas  legiones 
con  que  resistir  á  los  Hispalenses;^  y  por  último  en  el 
calendario  civil  se  mandó  consignar  para  perpetua  me- 
moria, no  el  dia  de  la  victoria  en  ^íunda,  Córdoba  y 
otros  puntos,  sino  aquel  en  que  César  venció  á  Hispa" 
lisr'  La  división  de  la  Bética  en  cuatro  conventos  ju- 
rídicos, de  que  habla  Piinio,  fué  hecha  en  tiempos  pos- 
teriores á  César.  Ignoramos,  pues,  si  en  los  de  la  guerra 
de  los  hijos  de  IVmpeyo  la  jurisclircinn  de  Ategua,  Ucu- 
hi,  Uno  y  Muuda  conespondia  á  Kispalis  >  no  á  As- 
tigis. 

Después  de  esto,  dicr  I  lircio,  que  César  levantó  su 
campo  en  direreioii  del  de  Pompeyo,  y  que  este  se  di- 
rigió á  Ucubi  ((|ue  habia  dejado  atrás),  mandando  cpie 
su  guarnición  se  le  juntase  y  diese  fuego  á  sus  aloja- 
mientos, SI  es  que  de  Ponipcyo  habia  el  autor  y  no  de 
Cesar,  como  quieren  algunos. 

De  todo  el  contexto  de  los  coiwnit  uios,  se  deduce 
que  Pompeyo  jamás  quería  presentarse  en  llanuras  para 
evitar  que  Césnr  lo  batiese.  ¿Por  dónde  pasó  el  Geuü 
paca  venir  á  Sevilla,  y  por  dónde  lo  repasó,  si  fuera  cier- 

1  ";Crofif*rrntne  forsitani  W^'-  mortalem  ct  in  pn^son?  flí'com 

jl>aienses,  romanoe  vincere  t^uod  h&bere  legiones,  quvn  non  tantum 

«onim  proriiitiaiii  popnliti  et-  ffüpaleiuihvs  tnviteTe  etc'' 

Bcnt?    ^  extinto  CaeHare       non  2  ''Hoo  dlO  Cmmut  Hítp^lÍBI  TÍ- 

aantii^^  yoipprtviTn  popalnm  im.  clt*" 
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to  el  hecho  de  que  Ategua  estuTO  donde  hoy  las  rui- 
nas de  Teba  la  vieja  y  Ucubi  donde  Espejo?  Por  Ecija 
no,  porque  jjara  nada  se  nombra  á  Astigis,  y  no  era 
£lcii  que  de  una  ciudad  de  importancia  se  omitiese  la 
memoria.  Por  otia  parte,  Gneo  Pompeyo  seguido  de 
cerca  por  el  ejáxíito  óesariano,  mal  podia  atravesar  la 
gran  Uannra  de  Carmona  y  el  arenal  de  Ecija. 

Si  el  Vcuhi  de  Hircio  es  Espejo,  ¿como  Pompeyo 
desciende  rápidamente  desde  esta  población  hasta  Se- 
villa y  luego  toma  con  igual  presteza  la  dirección  de 
ella  para  recojer  la  guarnición?  Nada  menos  habia  que 
la  dincttltad  de  vadear  dos  rios:  uno  de  ellos  caudaloso, 
cual  es  el  Genil. 

La  vecindad  de  Ategua  con  Osuna  6  Urso  6  Ursao, 
es  innegable.  El  mismo  Sstrabon  ál  enumerar  las  du- 
dades  de  la  Bética,  nombra  á  Apetua  (Ategua)  junta* 
mente  con  Munda  y  Urso.^  Y  tan  es  asi  cuanto  que 
Pompeyo  al  abandonar  á  su  suerte  á  Ategua  y  cami- 
nar hacia  Hispalis,  dirigió  una  carta  á  los  de  Urso  pa- 
ra mantenerlos  en  su  fé,  didendo  que  C&ar  no  quena 
descender  á  las  llanuras,  temeroso  de  sus  fuerzas;  pero 
•  que  ^  se  proponía  dar  fin  á  la  guerra^  auxiliando  las 
cmdades  de  su  bando,  á  fin  de  que  su  enemigo  no 
se  apoderase  de  ellas  y  se  proveyese  de  bastimentos;  y 
también  les  ofreda  enviarles  algunas  cohortes*. 

Según  parece  del  texto  de  Hircio,  Munda  venia  á 
estar  á  dos  jomadas  de  Hispalis;  mas  aun,  inmediata  al 
camino  de  Uispalis  á  Cádiz.  He  demostrado  que  el  in- 
tento de  Pompeyo,  ál  dirigirse  á  Sevilla,  era  recorrer  las 
dudades  que  estaban  por  él.   En  el  fragmento  de  Ju- 

1  *'6iint  et  in  qnibus  Bompaü  Qmntk  TJriMiionim*  ínter  qua»  ftdt 

filii  debellati  H>iTit:  Munda  Apo*  Munda.  ciun  Pompeü  filü  capta." 

tua  (Ategua)  Urso  etc."  Alji^iuos  entendieron  que  Mun- 

Plimo,  hablaado  del  oonvento  da  estaba  entre  Osunay  Atubi; 

Altígitano,  dice:  "HujuA  oMiTm-  nn  emlMKgo»  el  miaino  Oolario  no 

tns  Bont  reliqnn:<  colonia;  immu-  puede  menos  de  confesar  q|iM  Mío 

nes»...  Atubi,  qusD  oogaomiua-  laxo  ñiu  cajnMduin. 
tur    OlaritM  Jalla,  Uno  qpm 
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lio  Celso,  el  movimiento  liácia  Miuula  se  csplicade  este 
modo:  //Iba  recorriendo  las  Espafias  para  conservar,  co- 
mo él  decia,  las  ciudades  de  su  partido.//! 

Pompejü  desde  el  uiomento  en  que  se  acerca  ú  líis- 
palis  para  caminar  al  rededor  de  las  poblaciones  iiii[)or- 
tantes,  claro  es  qae  la.>  (pie  tenia  que  recorrer  eran  las 
(pie  indicaba  la  linea  de  las  riberas  del  Guadalquivir, 
donde  habia  tres  iniport-antísiuias  ciudades.  Después  de 
Sevilla  estaban  las  de  Nebrissa,  Culobona  y  Asta;  esta 
última  notoriamente  ;!  Li  devoción  de  los  dos  Ponipe- 
yos.  l'^stas  en  primer  termino  tenia  necesidad  de  con- 
servar Gneo,  y  este  era  evidentemente  su  proposito  al 
recorrerlas. 

Terminada  la  batalla,  refiere  Hircio,2  que  Gneo  Pom- 
peyo  con  pocos  de  a  pie  y  de  á  caballo  se  dirigió  a  C  ai  • 
teya,  y  que  César,  después  de  sitiar  á  Munda,  caminó 
á  Córdoba  para  apoderarse  de  ella  y  destruir  las  fuerzas 
de  Sexto  Pompeyo.  Dueño  de  Córdoba,  tomó  la  xia 
de  Hispalis  y  se  apoderó  igualmente  de  esta  ciudad. 
Acto  continuo,  se  dirigió  hacia  Asta,  de  donde  salieron 
embajadores  á  entregarla.  Al  propio  tiempo,  dice:  „  Y 
los  Mundenses  ^ue  de  la  batalla  se  habian  refugiado  en 
la  ciudad,  muchísimos  se  sometieron,  viendo  que  el  cer- 
co por  tanto  tiempo  se  prolongaba. 

Luis  Nuñes  interpzeta  él  texto  de  Hircio  dkiendo, 
que  jtfii/b  a  la  ciudad  dé  Asta  los  caudillos  que  hábian 
sobicTÍvido  al  desastre  de  Munda,  fueron  muertos  en 

1  "Ibat  pneterca  Hispanias  sutort>s.  y  aan  tAmbiende  Hircio. 
amlnendD,  ut  ipse  dioebat,  einta^     £1  toxto  do  este, 

tes  svamni  psrtiniii  oonaemn-  cien  Kl/'i  v  r  itui.  dico  así:  "Oppi- 

do."  do  recaperato  (Hispalis),  Astam 

2  Cito  ootno  autor  del  comen-  Her  ftoere  c«Dmt,  ex  qua  emtatd 
tario  De  Bello  Hispaniensi,  &  legati  ad  doaitionem  venerunt, 
Anio  Tfirrin,  por  ser  eitala  opi-  Munffen.^e.'tque  qiii  ex  pralin  in 
uioii  mas  admitida.  oppidiuu  eonfugcranfc,  cum  diu- 

Gerardo  Vosio,  De  hidoricix  tius  circunsiderehir,  miüti  bene 

latinis,  lo  atribuye  a  Balho  6  &  dedítiorunn  fíicinnf  v\  mm  psscnt 

Cayo  Oppio.  Ofaroe,  y  con  rason,  in  legionem  diutnbuti,  coniurant 

lo  eneen  mdigpo  de  eetos  iUtímoi  ínter  w  eto." 
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la  parte  exterior  del  vallado  del  campamento  porque  se 
habian  conjurado  para  hacer  en  él  una  matanza.! 

Sal  azar  de  Mendosa  entiende,  hasta  cierto  punto, 
del  mismo  modo  el  pasage  de  Hircio,  diciendo  que  Cé- 
sar refiere  que  en  Asta  mató  unos  mensageros  de  la  du- 
dad de  ^lunda.^ 

Masdcu  por  su  parte  lo  interpreta  igualmente  asi; 
puesto  (pie  (Vice  que  muchos  ciudadanos  de  Munda  en- 
viaron a  Julio  César  algunos  diputados  pidiendo  la  paz, 
y  que  se  trasladaron  al  campo  con  intento  de  pasar  á 
cuchillo  al  ejército  con  el  auxilio  de  los  pompeyanos  que 
estaban  en  la  ciudad,  los  cuales  harían  para  eUo  una 
impetuosa  salida.^ 

Exactas  del  todo  no  son  estas  interpretaciones;  pero 
ellas  muestran  la  fidelidad  de  la  mía,  pues  que  auto- 
res que  creian  la  situación  de  Munda  en  punto  muy 
lejano,,  deslumhrados  por  las  opiniones  de  otros  crítícos, 
no  podían  menos  de  ver  en  Hircio  lo  que  Hircio  dice. 
Las  palabras  Mmdenseaque  ligadas  con  la  oración  en 
que  se  habla  de  los  mensageros  que  Asta  enviaba  á  Gé- 

1  LuDOVicüs  NoNius,  SUpa-  pidiendo  k  paz:  pasaron  despuca 
nia.  "A  Hirtíos  Inne  nriMim  al  campo  y  fueron  reeílvidos  con 
Hasfí/m  vocat  rnm  ceteri  sine  la  mayor  beniguidafl  T'^  '.  <-]  in- 
aspiratione  legant,  Jujcta  quam  tentó  de  estoe,  atacar  ai  ejército 
mert  duces  Gñ.  Pompeii  qui  f\i*  y  pasarlo  &  cueluUo,  mientras  loe 
nesto  Mundensi  prwlio  superfue-  tompeyanos  do  Munda  hadaa 
rant,  omiie?  h  Ca-sarc  extra  vallum  una  salidft,  como  habian  conveni- 
concifiOí!,  euin  conjuraasent  caá-  do  al  pasar  al  campo  enemigo.  So 
trorum  cíedem."  descuDrió  cata  conjuración»  y  loa 

2  Salazar  de  Mendoza,  {Mo-  principales  autores  de  ella,  paga» 
narquía  de  España.)  "Otros  di-  rou  el  delito  con  la  muerte.' 

oen  que  e»  la  que  Tito  Livio,  To-  Aunque  violentando  el  texto  de 

lomeo,  Sti  aLon  y  Antonino  lia-  Hircio  se  (juisiera  decir  que  loa 

marón  Asta.  Así  también  la  lia-  huidizos  de  la  batalla  do  Muadat 
móJfUioCéMry  dieenutíáméUa*  Tetuf^&áoB  en  Asta  dmraiite  «1 

unux  ¡in  tíítti^en»  de  la  ciudad  de  cerco  de  aquella  ciudad,  fueron 

Mundo."  los  que  se  conjuraron  para  dca- 

3  Masdeu,  ffixtoria  Crítica  de  truir  el  ejército  de  Cesar,  de  acuer- 
jBt^jHtíía.  Tomo  IV.  do  eon  los  pompeyanos  astenaas» 

Mientras  las  tropas  batían  ñi-  siempre  resultará  que  ^Mimda  no 

riosamente  las  murallas,  un  buen  pedia  estar  muy  Icios,  cuando  lo- 

número  de  ciudadanoa  «ftatonm  4  mnian  en  tanto  nvuéco  ««gene 

Julio  César  €ilffume  di¡^uiadoef  aAsto. 
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sar,  denotan  que  ambos  sucesos  acaecieron  en  el  camino 
de  Hispalis  á  esta  ciudad.  De  aquí  se  iiiliere  cou  el 
mas  legítimo  fundaiuento,  que  Asta  era  poí)laci(jn  ve- 
cina á  Muuda.  Es  tan  clara,  tan  e\  i(leuti'  i  sta  deduc- 
ción del  texto  de  llireio,  (pie  no  puetlo  couiprendcr  co- 
mo Jos  ([ue  me  lian  precedido  eii  la  iiiveístigacion  del 
terreno  doude  íuc  aquella  ciudad,  no  se  liau  anticipa* 
do  íi  hacerla. 

Conforme  se  avecina  César  al  teatro  de  los  snresos, 
a\ni(|ue  no  se  halle  precisamente  en  ellos,  A  historiador 
los  narra.  Así  es  (pie  nada  nos  dice  d/  ( ¡neo  Pompeyo 
en  Carteya  hasta  (pie  Ct'sar  entra  en  Cádiz.  Drl  mis- 
mo modo  (pie  cuando  habla  de  emprender  César  el  ca- 
mino de  SL'villa  á  est;i  ciudad,  ikis  reticre  los  hechos  de 
Mmida,  torna  n  nond^rar  el  sitio  de  Munda  cuando 
cuenta  que  César  tomaba  la  via  de  Cádiz  á  Sevilla. 1 

Otra  observación  ])rueba  mas  mi  creencia.  El  mo- 
vimiento que  con  su  ejército  hizo  Gneo  rompeyo  para 
conservar  sus  ciudades  importantes  empezando  cu  llis- 
palis,  parece  verosímil  que  fuese  el  mismo  que  César 
veriíicase  para  apoderarse  de  ellas,  y  este  nos  es  cono- 
cido por  declararlo  patentemente  el  historiador  de  la 
guerra  de  España.  Nótese  también  que  Carteya  era 
del  bando  de  Gneo  Pompeyo,  y  ciudad  tan  importante, 
como  que  cu  ella  tenia  este  su  armada.  Lo  natural 
parece  que  recorriendo  todas  las  poblaciones  á  su  de- 
voción, pensase  en  Carteya  y  por  eso  toum  el  camino 
que  de  Sevilla  iba  1  <  ^ta  colonia,  por  si  perdia  la  bata- 
lla tener  su  huida  por  el  mar. 

Voy  pues  á  examinar  si  las  circunstancias  del  terreno, 
si  los  nombres  de  los  pueblos  antiguos,  y  si  las  ruinas 
testifican  mi  ere  encía  nc  quo  Munda  estaba  en  las  in- 
mediaciones del  camino  de  Sevilla  á  Asta. 

Cuando  Cesar  levanto  su  campo,  y  desde  las  inme* 

1  "Ceesar  Gadibus  mrsnfl  ad  Mondam  oppugnandum  rcliqil9> 
ffispdia  reetmit.  Fábhit  Haaá-  ntete»'* 
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dtacíones  de  Sevilla  siguió  al  de  Fompeyo,  puso  sitio  á 
una  población  llamada  por  Hiicio  Fenti^ntem»  (Ven- 
fi8  pons),  que  López  de  Toledo  en  su  incorrecta  obra 
traduce  por  la  Fuente  del  viento,  y  algunos  geógrafos 
quieren  que  fuera  Ventipo,  asignándole  su  situación  con 
ningún  acierto  en  la  Puente  de  don  Gonzalo.^ 

Con  efecto,  en  el  camino  de  Sevilla  a  Asta  hay  una 
puente  llama(k  hoy  la  JlcantariUa,  donde  existió  po- 
blación hasta  poco  tiempo  después  de  la  conquista  por 
S.  Femando,  según  Rodrigo  Caro.^  Todos  convienen 
en  que  su  constrnccion  es  obra  de  romanos.^ 

Después  se  dirigió  Cesar  á  Carruca,  pueblo  que  ha* 
bia  incendiado  Gi^tH)  Pouipeyo;  y  siguiendo  su  camino, 
llegó  ai  campo  de  Munda. 

Esta  Carruca  quizá  sea  la  Calveda  que  cita  Flinio 
en  él  convento  jurídico  de  Astigis,  nombre  corrompido 
por  impericia  de  los  escribientes.  Sea  r  omo  quiera,  uno 
semejante  se  conservaba  en  tieni]  )  di  los  úrabes:  en 
su  terreno  estaba  Áúuca,  según  Xerif-Alcdñs,^  con  la 
particularidad  que  en  su  Itinerario  desde  Algeciras  á 
Sevilla  pone  antes  á  Gebal  Mont,  que  el  intérprete  Sio- 
nita  traduce  por  Mmtem  Moni,  corrupción  de  los  ara- 

1  El  Padre  Flores  se  fundó  en  Georpe  Bniin.  en  su  famoso 
dos  inscripciones  que  le  envió  Teatro  de  \&6  ciudades,  ya  citado» 
Yelazqaez,  como  halladas  en  la  áiee  de  Ift  puente.  "£*  megnifl- 
Puente  de  don  Gronzalo.  Pero  la  conce  do  sa  structure  monstro 
estudiada  repetición  de  la  voz  que  les  romainB  le  ont  falL  bastir, 
Ventipomnte  j  otras  cirennstaii-  r<m  Toid  enooms  des  deux  costes 
ciaa,  las  hacen  sospechosas.  de  la  plti?  c;ros^o  tour,  les  bases 

2  "De  Aloow  sigue  el  Nubiea-  et  chapiteaux  des  pilicrs  qui  es- 
■e  en  TÚrie  4  im  lugar  que  Ueam  toient  de  iMpe  lee  qneb  oni 
Ahnajacícn.y  juzgo  que  este  pue-  esté  transportez  en  l'cglise  cathe- 
hlo  eftuvo  junto  á  !.i  puente  do  drale  de  Sfrille,  pour  servir  d'or^ 
la  AlcuuLai'ilia          Estuvo  este   nemeut  uu  graud  aufceL" 

Sueblo  univ  cercano  á  un  rio  que  4  SU  ejemplo  del  lunábre  de 
aman  Safado,  que  hoy  perma-  Ategtia  nos  autoriza  p«ra  ello, 
neoen  las  ruinas  ae  él."  Rodrigo  Hircio  y  Prontino  la  llaman  Ate^ 
Cabo.  AjUeume*  ed  eonoenio  jnr^-  aua:  Apeíuaó  AiettM  se  leo  en 
dicode  SevlVii.  ^tSS.  las  ediciones  de  Strabon:  Attegua 

3  "Se  pasa  por  una  puente  que  en  Dion  Casio.  Attigentes  llama 
nn  dndft  es  ad  tiempo  de  loe  YalerioMasdmo  4  los  naturales  de 
fomsiios."  El  mismo  vnxft*  Atega>. 
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bes  (|ue  dieron  tal  vez  al  nombre  de  Mmula  o  Monda 
que  eucoütraroo,  pues  uo  es  fácil  que  digeran  el  Monte 
Monteé 

Pero  ¿qnc  origen  tiene  esta  voz  Manda?  Creo  ina- 
plicable en  este  caso  la  sic^nificacion  del  adjetivo  mundus 
(limpio  6  p«ro).  Habii-adosc  puesto  c^ta  palabra  áuua 
ciudad  (jiu;  no  fundaron  romanos,  parece  natural  que 
investiguemos  si  en  la  media  6  baja  latinidad,  donde 
tanto  se  usaron  voces  de  las  provincias,  se  halla  la  de 
Manda.  Mfmdat  equivalía  a  inmunidad,  6  sitio  ú  dis- 
trito libre  de  la  jurisdicción  civil  ordinaria.  Manda  era 
lugar  en  las  ñorcstas  donde  no  se  permitía  cazar  ]ii  to- 
mar leña.  En  el  antiguo  sajón  Mund  era  lo  nnsmo  que 
defe/mo  (defensa,  protección,  abrigo,  resguardo).  Así 
Muiidium  ú  ^[ (indio  en  la  baja  latinidad  se  usaba  en  sig- 
uiñcacion  de  seguridad,  de  protección  ó  patrocinio.^  Con 
tales  antecedentes,  no  creo  aventiu-ado  manifestar  mi 
opinión  sobre  el  verdadero  significado  de  la  voz  Manda. 
Munda  era  lugar  de  defensa,  lo  cual  conviene  con  la  si- 
tuación formidable  que  tenia  la  ciudad  así  nombrada. 
Concuerda  en  cierto  modo  con  la  palabra  Munia^  Álmu- 

1  Conde,  traduce  asi  á  Xeiif  Eodrieo  Caro,  en  sus  adiciones 

AledriB,  Tliuniido  «l  N^übimmt  ha-  citadas,  fija  á  QthalMoitd  en  Gi* 

blando  del  CMllillO da  Algecins  á  balbin  y  a  Antuca  en  las  torrei 

Sevilla.  de  Ahx  az.   .Tunto  k  ellas  se  en- 

"De  Medina  Ben  Selim  á  Ge-  cueutrau  hoy  veatigioa  de  pobla» 

halmoki,  de  aDi  á  la  alquería  As-  (  ion  romana.  Caro  afirma  que  se 

/tf^-tf  y  en  ella  posada;  lue^oá  Al-  descubrieron  en  su  tiempo  dos 

mndein,  Deirat-al  GcmaJa  y  en  leones  de  mánnol  blanco,  uno 

«Ua  posada;  de  alU  4  Esbilia  una  grande  j  otro          de  adminu 

jomadri."  ble  CStnirf  nrn. 

£1  intérprete  Sionita,  leía  aaú  £1  nombre  de  QihaUwn  se  lee 

**Ad  Tttrbem  Ben  Aliialim,  admon-  escrito  de  nrac3iOBniodM..á<^tfta^ 

tem-Mont,  ton  ad  Oppidiua  As*  hin,  en  dorumcntos  antiguos:  Si' 

lucam  etc."  halbin  ó  Birberh'tn  en  Ion  planos 

Conde  cree  que  Gebalmout  era  de  Inciarte:  GabmoUa  cu  bisto- 

«a  eliMrtído  oslas  Uteraa,  «at  rias  MSS  de  Jerez, 

como  aíjeron  Moni  Gihelo  por  la  2  Y/asf  A  Glosiíarium  de  Du- 

meascla  de  lenguas,  y  Asluca  Pa-  fresne,  en  las  voces  Mond-Baer, 

terna  de  U  Baoera;  pero  por»  Im  Ifimif-JIoor,  JfMd,  JfwNbil, 

r  n  x.  lores  de  la  tian»  todo  Jü^md^urditt,  Mundnmébo, 
to  es  lUTeroaímiL 
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m'a  6  Almina  con  que  los  árabes  designaban  á  las  for- 
tificaciones innccesibles  y  excelentes.  Gebcd  Almina  lla- 
maron al  monte  del  Acho  en  Ceuta. 

Resulta,  pur?,  de  todo,  que  los  árabes  en  tiempos  del 
Nubiense  nombraban  al  Gibalbiu  Gcbai  Mont,  cuvo 
origen  pudo  ser  Gehal  Movdn,  Gebal  Híoud,  ó  Gebal 
Mont:  así  como  el  de  Gibalbin,!  Gebal  Jhiiinn,  Grbal 
Mina,  Gebal min  j  Gibalbin,  siendo  el  Munda  latino 
y  el  Mina  ó  Muñía  árabe  una  misma  cosa.  Pero  solo 
en  la  sinonimia  de  estas  palabras  no  intento  fundar  mis 
argnmentos.  Nada  es  mas  fácil  que  errar  en  investi- 
gaciones etimológicas,  y  aunque  no  se  yerre,  encontrar 
quien  las  impugne  con  apariencia  de  Yerosimilitud;  pues 
como  no  se  trata  de  cosas  indudable  s,  la  imaginación 
tiet]e  aiiclio  campo  donde  discurrir  libremente. 

JNotable  coincidencia  es  que  ambos  ejércitos  en  dos 
jornadas,  puesto  que  el  comentario  de  Hircio  babla  de 
dos  dias,^  operasen  en  un  territorio  donde  habia  un 
lugar  con  nombre  de  puente  y  también  otro  con  el  de 
Gamica,  y  que  luego  Uegasen  á  unos  llanos  inmensos 
dominados  por  una  eminencia  grandísima,  señas  que 
concnerdan  exactamente  con  la  Alcantarilla,  puente  de 
construcción  romana,  con  las  torres  de  Aloeas  ó  Alocág, 
Asluca  de  los  árabes  y  Caaruca  6  Calucula  de  los  roma- 
nos, y  en  donde  hoy  se  encuentran  vestigios  indudables 

1  Gibalbin  pudo  llamarse  así   describe  en  estas  palabras: 

de  Mon*  hinm,  el  monte  doble;  So  die  P&mpetu»  e<uim  movii 

Ero  eontr."  1;  •  •  rstn  "pinion  el  no  et  circa  Hi-tpaHm  in  olireto  i-ons- 

marse  por  el  Nubiense  Gebal-  tiíii."  Después  narra  como  levan- 

bin.  Bino  Gebal  Mont,  y  ser  por  1<S  su  campo  hácia  Ucubin. 

tanto  posterior  á  los  ronunM  Ift  Ijiaeqiienti  témpora  (Oaemr)  ítcv 

denomm!T-ÍAii  qn.^  hoy  tiene.  feeit  in  Carmeam          "TTinf  iti- 

2  La  opinión  mus  roraun  entre  nere  faeto  in  campum  Munden- 
loe  sabios.  i:ir]u> )  Escasero,  ea  sen  emn  eeset  rentum  castra eon- 
qtie  el  liliro  da  Hircio  es      dia-  tra  Pnmprinm  ronsf  tluit." 

ño  de  las  opuracioocs  do  César.  "Scqucuti  dic  cuín  itcr  faceré 

A«f  te  demuestra  por  las  fiiM  Casar  cnm  eopiis  vellet  renuntia- 

"Viisfi  ro  die,  TnscquenU  die,  Jüi»  tum  cst  ab  s])eculatoribu8.  Pom- 

sequ/rnti  Icmpore  etc."  pciiim  de  tertia  TÍgiiia  in  acie 

£1  movimiento  háeia  Hispalis,  stetisse." 
y  de  Hispalis  h&eía  Mtmda,  se 
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de  población  romana  igualmente;  y  por  último  con  la 
gran  llanura  que  hay  por  la  parte  de  Lcbrija,  seguida 
de  los  llanos  de  Caulina  y  con  la  sierra  de  Gibalbin,  lla- 
mada por  un  geógrafo  árabe  Gebal  Moni. 

Los  espacios  de  ambas  llanuras  son  inmensos.  Am- 
pliamente pudo  darse  en  ellos  la  batalla,  maniobrando 
ios  quince  mil  caballos  y  el  gran  número  de  infantes 
que  cuenta  Hircio.  El  sitio  parece  el  mas  á  pro})ósi- 
to.  como  Iniscado  y  escogido  por  dos  generales  de  la 
esperiencia  de  Lavieno  y  \  aro  que  acompañaban  á  Pom- 
peyo.  Militarmente  hablando,  ninguno  hay  cu  Andalu- 
cia  que  tuviera  condiciones  mas  ventajosas  para  el  modo 
de  guerrear  de  los  romanos. 

Las  circunstancias  del  terreno  corresponden  exacta- 
mente con  las  ([uc  Hircio  le  señala.  Hay  un  gran  ar- 
royo que  corta  la  llanura  desde  la  parte  de.lcrcz  en  di- 
rección de  Lcbrija.  Como  á  un  cuarto  de  K-gua  de  es- 
ta ciudad  tuerce  su  camino  y  por  las  marismas  lo  lleva 
hacia  (niadalcjuivir.  Corría,  pues,  el  ai'ioyo  hacia  la 
mano  derecha  del  que  viene  de  Sevilla,  camino  que  trajo 
el  ejercito  de  Cesar.  El  suelo  (pie  baña  lleno  está  de 
lagunas  en  invierno  y  pritnavera,  y  tandnen  de  grandes 
tragaderos  (pie  al)Sorl)en  facilísimamcnte  á  un  hombre. 
Llámanlos  indistintamente  bujeos^  sarh'm'jas  y  chapa" 
deroft  las  G:cntcs  de  la  tierra.  Todas  estas  señas  convie- 
neu  (  nn  la  relación  de  Hircio,  cuando  escribe  ?  pie  el  arro- 
yo coma  por  un  suelo  lleno  de  lagunas  y  tragaderos. 1 

No  recordaré  aquí  que  en  ese  terreno  se  ha  dado 
una  gran  batalla  en  que  hubo  romanos,  probando  niis 
observaciones  con  referir  los  fragmentos  de  armas,  y 
aun  armas  enteras  halladas  en  ocasiones  distintas.  Kxís- 
te  otra  prueba  mas  indudal)ln.  El  arrnvo  tiene  el  nom- 
bre de  Momanina.   Dos  tiecras  hay  además  al  pie  de 

^  1  "Hinc  dirígens  próxima  pU-  in^uitatcm.  Nam  palustri  et  ro- 

nilles  eauábatnr  cmiu  d^citrstim  ngmoso  solo  Gunebat  ftd  dex* 

antecedcDat  rívus  qui  ab  eorum  trun  partem." 
aecemiL  mmmuun  efiSciebat  loci 


Digitized  by  Gopgle 


62 


GEOOBAFÍA  DE  LA  PBOVINCIA. 


[LiB.  L 


la  sierra  de  Gibalbin  que  conservan  el  mismo  de  Jíoma- 
nina,  distinguiéndose  el  uno  con  el  de  Romanina  la 
baja  y  otro  con  el  de  Momanina  la  alta.  Esto  indica 
que  junto  á  ese  arroyo  y  que  en  esas  tierras  hubo  nna 
pelea  y  matanasa  de  romanos  tal  y  tan  9:ríinde  que  su  re- 
cnerdo  se  ha  conservado  k  pesar  de  los  siglos,  mejor 
aun  ípic  en  mármoles  y  bronces,  en  esa  palabra  tan  re- 
petida  por  los  habitantes  de  los  contornos.^ 

En  la  parte  de  Romanina  la  baja  y  Bmnanim  la 
alta,  puntos  inmediatos,  debió  serlo  mas  recio  del  com- 
bate. 2  La  hueste  de  Gneo  Fompeyo  estaba  formada  en 
batalla  al  amparo  del  campamento  y  el  campamento  co- 
locado al  amparo  de  la  ciudad.  El  ejército  Pompeyano 
no  osaba  separarse  á  mas  de  mil  pasos  de  la  fortifica- 
ción de  esta.  Tan  ancha  base  tenia  la  montaña  don- 
de era  Munda.  Pues  bien,  subiendo  á  la  cumbre  de 
la  sierra  de  Gibalbin,  no  en  la  misma  eminencia,  sino 
un  poco  mas  abajo  de  día»  existen  los  vestigios  de  una 
gran  población  romana  mas  hácia  el  lado  de  Jerez  ^ue 
hacia  el  de  Lebrija.  Esta  es  la  ciudad,  á  que  Flonan 
de  Ocampo  y  otros,  á  falta  de  noticias»  dieron  el  nom- 
bre de  Turdeto,  ciudad  fantástica,  no  citada  por  geo* 
grafo  alguno  de  la  antigüedad  griega  y  latina»  nom- 

1  Pi   ¡H  lea  y  matanza  de  ro-  labras  tomadas  del  Real  decreto 

manos  pudo  venir  la  vos  Boma-  de  SO  de  Noriembre  de  1833  para 

nina,  como  de  pelea  y  Timtimf  de  la  «Urinon  de  las  proviiunat.  (EX 

sarracenos  la  do  Sarracina,  hoj  limite  de  la  de  Sevilla)  va  luego 

aplicable  solamente  á.  pelea  entre  por  el  N.  de  Tillamartin  á  la  tor- 

muchos  con  gran  desorden  y  coa>  re  arruinada  de  Gibalbin,  diri- 

fbsion.  giéndoM  al  anoyo  Momanina  por 

Debo  advertir  qne  ea«íl  todos  el  cuaI  corre  hasta  enrontrar  el 

los  mapas  así  españoles  como  es-  brazo  oriental  del  Guadaiquivir, 

tningeroe,  aun  loe  mas  aeredita-  cayo  cnrso  sigue  ha^  A  oafio  de 

dos,  colocan  r1  nrroyo  "Romantna  la?  Ko^tiwis  " 
equivocadamente  mas  alli  de  Le*  2  "Pariiu  in  urbem  Mxmdam, 
l}rija,y  no  nas  acá,  como  efeetíra-  partía  in  castra  fuga  se  prorri- 
mente  está.  En  prueba  de  ello  puerunt  in  castra  confugeraat» 
no  hay  mas  que  recordar  que  el  nontem  invadentem  fortiter  repu- 
té ramio  de  la  provincia  de  Cádiz  leruut,  nec  priiis  occuboerant 
j  el  de  Serilla  es  justamente  «w  qnam  parem  hostibus  oiadoa  fs* 
niono  anroTo.  Yeaose  ettai  p»-  potuisMiik."  Dion-CMt. 
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bie  paramente  de  la  invencioa  de  loe  autores  de  los  fal- 
sos cronicones,  hechos  para  adulterar  la  historia  de  Es* 
pafia  y  que  siguió  ciegamente  aquel  escritor.  De  las 
roinbs  de  sus  formidables  muios,  termas,  anfiteatro  y 
otros  edificios  se  han  sacado  en  diversas  ocasiones  mu* 
chos  materiales.^ 

Confirman  esta  opinión  mía  particular  tres  argu- 
mentos á  cual  mas  poderosos;  poderosos  digo,  y  bien 
pudiera  llamarlos  indestructibles. 

Sílio  Itálico,  al  referir  las  ciudades  de  la  Botica  que 
se  aprestaban  á  la  segunda  guerra  púnica,  nombra  á 
Hispalis,  á  Nebnssa  y  á  Carteya.  Y  a  coutinuacion  ha* 
bla  de  Tartesso,  ciudad  en  la  isla  inmediata  á  la  desem- 
bocadura del  Bctis,  según  todos  los  geógrafos  maS  insig- 
nes,^ citándola  juntamente  con  la  de  Munda,  como  po* 
bladones  vecinas,  ligados  ambos  nombres  por  medio 
de  una  partícula  conjuntiva»  lo  cual  no  hizo  con  los  de 
las  demás. 


1  "Esta  segua  las  señas  quo 
pone  Juliano  Luoa  Diácono  solía 
•er....  en  el  medio  camino  queibft 

entre  dos  villa-"  nomlH  ada-s  en  su 
tiempo  C<ssar¿aHO  y  Arcobrigat 
que  son  ahora  ciertamente  Jons 
de  la  Frontera  y  Arco.s."  Flobtan 
i>£  OCAKFO  Lib.  IX  cap.  24.  Lot 
émeo  Uhros  primerot  a»  ta  Orá» 
miea  de  España. 

TVar  Esteban  Kallon  en  la  His- 
toria <le  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera,  MS.  del  que  hay  anor 
ohfeínias  eopia.><,  dice: 

"El  Padre  Fr&y  Juan  Espino* 
Uk...  d^ó  trabajada  la  historia  cu- 
yos MoS.  he  tenido  en  mi  poder 

y  leiáo  muchas  veces  el  cual 

m  crta  AMO  dice  que  la  mudad 
de  Turdeto  fíié  en  la  sierra  de  Gi- 
l>alV»in  por  estas  palabras; — Flo- 
ruin  de  Ücampo  pone  en  xiix  sitio 
•lio  k  Tmnietoque  es  la  gran  ciu- 
dad que  vemos  despoblada  ?  ^liro 
el  famoso  Gabuaolin  ó  Gibalbiu, 
cayos  aniof f  pnertaii  ImAm  j 


anfiteatro  nos  muestran  en  su  rui- 
na su  grandeza." 

SI  tníimo  Kallon  dice  qob  eitM 
ruinas  no  están  entre  Jerez  y  Ar- 
co«  sino  entre  Jerez  y  Espera,  y 
añade  que  en  1615  se  lacttron  m 
ellas  piedras,  niármolcf»  r  otra  can- 
tidad de  materiales,  l-'oue  estas 
mámiu  miiua  4  cuatro  leguas  de 
la  mesa  de  Asta. 
2  Armat  Tartessos  Stabulanti 
oonscia  Phuebo 
BtMpnda  Heniatíiios  Italia 
paritoz»  laboree. 

Lib.  3. 

Que  no  aludió  aquí  á  Carteya, 
Ilam:ida  prr  nl^unos  Thartessoa, 
se  comprende  cou  recordar  que 
antea  hk  dicho 

Ai^anthoniaooa  aimat  Oartdft 

Luego  ai  citar  Silio  Itálico  est^i 
Tartesso  aludié  á  la  ciudad  en  la 
desembocadura  del  G-uadalquivir 
ó  á  loe  pueblos  de  las  nberaa  de 
Gádis. 
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Comprueba  esta  vecindad  de  Tartesso  el  becbo  si- 
guiente. Según  Nicolás  Damasoeno,  Octavio,  en  la  gner- 
ra  de  España  con  los  hijos  de  Pomneyo,  encontró  victo- 
rioso á  Cesar  cerca  de  la  ciudad  ae  Calpia.   Que  no 
pudo  ser  esto  junto  al  monte  Calpe  se  ^nieba  por  la 
circunstancia  de  no  haber  bajado  Cesar  a  Cartejra,  so- 
metidas Corduba,  Hispalís  y  Asta;  sino  á  Gades.  La 
dudad,  de  que  habla  aquel  historiógrafo,  evidentemente 
fué  la  de  Carpía^  nombre  con  que  Tos  griegos  llamaban 
á  Tartesso  y  á  su  rio,  como  se  demuestra  por  el  texto  de 
Fausanías.^  De  Tartesso  6  Carpía  al  lugar  del  campa- 
mento de  César  no  mediaría  seguramente  mas  distan- 
cia que  la  de  tres  leguas  cortas.   Sabido  es  que  Octa- 
vio no  se  hallo  en  la  batalla  de  Mnnda.   Apenas  con- 
valeciente de  una  grave  enfermedad,  había  corrido  á  jun- 
tarse con  su  tio,  atravesando  sitios  peligrosísimos,  todos 
ocupados  por  los  pardales  de  los  hijos  de  Pompcyo,  lo 
cual  le  acabó  de  conqtiistar  el  afecto  de  César.  La  ciu- 
dad de  Tartesso  6  Carpía  era  de  gran  fama  entie  los 
griegos,  como  emporio  opulentísimo.    Claro  es  que  el 
historiador  para  mas  puntualizar  el  sitio  del  hecho,  citó 
la  pobladon  inmediata  mas  conodda  en  Grecia  que  las 
otras  que  pudo  haber  nombrado. 

El  otro  argumento  aun  es  de  mayor  fuerza.  En  el 
convento  jurídico  de  Cádiz  habia  una  ciudad  llama- 
da de  unos  Ugia  ó  Uxia»  y  de  otros  Uigia.^  Hacen  me- 

1  "l^Hrte88tunoertefluTiamHis•  colocm  aolm  Alta  <!<m  distancia 
paniic  csae  tradunt  ostiis  duobus  de  C  legaas  y  cnai^o  camiimncío  á 
m marem dcscendentam amni cog«  Sevilla....  Ptolomeo  nombra  & 
iwmiíiMwn  m'bem,  ínter  ntroman»  C^ria  debajo  de  Nebmga  y  á  Ucia 
alveum  sitam  omnium  vero  His-  entro  CariM  y  Sevilla.  Si  Inibo 
pania; áamiiium maximnia  etpnc*  estos  doa  pueblos,  solo  el  prime- 
•Itís  TortífMMum  gurgitibne  Beetín  ro  debe  atribfoine  ál  omiTento 
hujiis  ¡i'taíis  hominca  vocant.  Sunt  jjaclitano  ]K)r  caer  cerca  de  la  cos- 

?ui  et  prisco  nomine  TarteMum,  ta,  no  el  seírundo  muy  cercano  á 

larpiam  vocitatum."  Sevilla.  Y  digo  si  hubo  tales  pue- 

2  El  Padre  Florez  dice  en  su  blos,  porque  en  bb  edición  d*  Ul> 
JEtpaña  Sagrada  tomo  X.  "Este  rna  v  Roma  no  se  pone  mas  qne  el 
pueblo  se  reputa  por  el  mismo  primero,  nombrándole  aquella 
^  el        de  Aiiioiiiiw^  pVM  l0  UtíayeslaXJgia.  TeneiiuM^piM^» 
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moría  de  ella  Flinio,  Ftolomeo  y  el  Itinerarío  de  Anto- 
DÍDo.  Esto,  entre  los  geógrafos  antiguos.  Entre  los  mo- 
dernos, el  Padre  Enrique  Flores  fija  su  situación  mas 
acá  de  Lebrija:  es  decir,  entre  Lebríja  y  la  Mesa  de  As- 
ta, á  lo  que  comprendo.  Otros  creen  que  estaba  un 
poco  mas  allá  de  aquella  villa.  Cem  de  la  Venta  del 
Cuervo  existen  vesti^iofi  de  población  romana»  no  há^ 
da  el  lado  de  Gibalbm  sino  hácia  la  parte  ád  lio.  En 
mi  opinión,  los  sobrenombres  de  esta  ciudad  tienen  re- 
lación directa  con  la  batalla  de  Munda. 

De  pueblos  antiguos  de  laBética,  con  especialidad  en 
las  provincias  de  Córdoba  y  Sevilla,  se  conservaban  mu* 
clios  sobrenombres  de  Julio,que  indicaban  haber  sido  tea- 
tros de  sucesos  en  las  guerras  de  C^ar,  bien  tomando 
partido  por  este,  bien  sometiéndose  al  vencedor  é  impo- 
niéndose su  nombre  con  cualquier  pretesto  para  adu- 
larlo. 

De  los  pueblos  de  que  hoy  consta  la  provincia  de 
Cádiz  solo  se  recuerda  Julia  Gaditana,  Juüa  Trans- 
dncta.  Asido  Caesariana  y  Urgia  ó  Ugia  llamada  Cas* 
tnm  Julium,  y  por  otro  nombre  Casaris  JSc^uütrtensii, 
según  la  nombra  Plinio. 

El  sobrenombre  Cktatfvm  Julivm  algo  puede  signi- 
ficar en  la  cuestión  presente,  si  se  observa  que  tal  vez 
se  halla  usada  la  voz  CaHrum  (singular)  como  Castra 
(pluzal),  es  decir,  como  equivalente  de  campamento. 

* 

docoiiMotos  en  «rae  solo  le  toco-  maban  de  Wmiujoj  como  dioe  Oa* 

noce  un  pueblo      tal  nomlin',  y  ro  on  sus  adiciones.  Sc^iin  creo  el 

este  en  los  couíines  do  Nebrisga  nombre  de  Montuja  cauivale  & 

que  es  el  autorizado  por  el  Iti-  Monten^ia,  el  monta  de  ligia  por 

nerario  j  el  que  Plinio  apliea  al  estar  cercano,  como  sin  estar  en 

eonventii  dt  C'uV\/.."  ella  misma  la  citidad,  se  llama 

£q  lili  uuinion  estaba  cerca  de  Sierra  de  Cúrdoba  4  la  inmediata. 
Lebrija  y  del  arnn  o  Romanina,      Esteban  de  Garibaj  se  engañó, 

Ol  dirección  de  la Itfesa  de  Asta,  pue?,  ninruío  puso   el  lugar  de 

Indudablemente  tenia  cierta  in-  Ugia  cu  las  Cabezas  de  S.  Joan» 

medianon  con  el  Gibalbin,  pues-  La  distancia  entre  la  Mesa  da 

to  que  las  atalayas  de  este,  há*  Asta  y  Ugia  en  maoera  ilglinA 

CÍA  ia  parte  de  Lebñja,  se  Uap  puede  convenir. 
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Llamábase  Castra  el  conjunto  de  las  tiendas  ó  citárteles 
de  los  tropas,  cercado  por  empalizada  y  foso,  así  como 
Casifwn  a  la  dudad  fortalecida  de  la  misma  manera.!- 
Pudo  muy  bien  llamarse  Caatrum  JvMumy  el  cam< 
pamento  de  Julio  6  la  fortaleza  de  Julio;  pero  lo  que 
creo  que  resuelve  todo  género  de  dudas  es  el  otro  so- 
brenombre  Caaari»  Salutíoieiuis. 

Gómez  de  Huerta,  uno  de  los  traductores  de  Plinio, 
y  hombre  que  dedicó  veinte  años  al  estudio  de  este  au- 
tor, encontró  dificultad  y  grande  en  la  versión  de  tal 
sobrenombre  é  imaginó  resolverla  con  llamar  á  la  du- 
dad de  Urffia  Salutatiense  de  Cétar,^  £1  adjetivo  Sá^ 
liUarienm,  oomo  todos  los  de  su  terminadon,  equivale  al 
genitivo  del  nombre  de  que  se  deiiva.  Concordándolo  con 
ur69  6  civitaa  significa  l&dela  sahaeion  de  CsBar,  JSa- 
lutariensie  no  concierta  con  CéBsañ»  sino  con  Ur^, 
Asi  lo  entendió  Gómez  de  Huerta  y  así  lo  entenderán 
cuantos  conozcan  algo  la  lengua  latina.  Si  se  refiriera 
á  Casarte  no  seria  Saíutarimma  sino  Saluütrie,  y  en- 
tonces significaría  la  ciudad  de  Céear,  salvador  ó  ^ 
daba  la  salvación  ola  vida?  como  llamaban  los  roma- 

1  El  Lexiam  de  Jiwi  Calviiio  Ua  de  Soricaria  dice  QuÜum  man» 
dice  "Caxtrum  numero  tmíns  no-    non  virttut  xalttti  fuif. 

tiasimas  est  signifícatioais.  Ccuíra      Marco  Tulio  ya  había  dicho 

Tero  Homero  multitudinis  locum  Sominet  ad  Déo  ntdla  re  jpro- 

BÍgnificant  ^\hi  militos  tontería  fi-  prius  accedunt  y»"»»  salutem  ko" 

cunt  á  cmtrí  »iinilitudine  quod  nUnilm»  dando  Ve  Ma»il. 
nMss  vallofitie  quasi  mmo  emnm*      Saiuiem  fsro  Bs  Yvfnwa*, 
dari  solot.  (]U(>d  senau  ueipitar      JSgo  qni  multix  cin'htis  saluH 

apad  Modcstin  L.  3.  f  rísfimo  fuissc.  De  Ouatobk. 

2  "Urgia  Uatnada  por  sobre       Í2)u  la  vulj^atase  baila  iisada  esta 
nombro  Castro  Julio  y  tambimi  vos  en  el  mimo  ngnifí^ado,  oomo 
Salutañense  de  Cf'sar."  Como  88  ae  prueba  con  cRtoR  cjí'mplos. 
comprende,  esto  deja  la  cuestión        Cras  erit  Tobis  »aiíig,  cum  in- 
8in  resolver.  oalnerít  mi."  I  Bsa.  11— 9.*: 

El  Sr.  Torres  Villrgas  en  su  "Fecit  salutem  han?  "^«g^Tmi 

Cartografía     Aispano'cieni^ca,  in  Israel."  I  Beg.  14 — i5. 

(Madrid  1862)  luiee  otro  tanto  Timbien  «o/w  eqoÍTele  á  «««o- 

aunnue  de  distinto  modo,  irada*  lumUa.t,  remedium.  Véase  á  Pau- 

cienao  "  f^V^m,  í5  sea  Ccuilro  Julio  \m  De  Oíí.  Pra^for.  Y'v^W.  L.  3. 

6  Cesaría  Salutarieme''  "iíam  salutem  Reipublicte  tueri» 

S  Htroio  haUando  de  I»  I»ta-  nolli  miips  eradidit  oonTttiife, 
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nos  á  la  letra  \  litera  salufaris,  poK^uc  servia  en  los 
juicios  para  absolver,  y  como  en  la  baja  latinidad  se  de- 
cía Salufare  en  vez  de  Salvador.^  Ka  la  frase  Cmans 
Sálittarietms  no  se  comprende  la  ciudad  de  Cesar,  que 
salva,  sino  la  de  la  salvad oíi  de  Cúmr.  Tampoco  las 
histoñas  hablan  de  que  Cesar  junto  á  Asta  salvase  a 
población  alguna.  Si  tal  hubiera  constado  en  su  so- 
brenombre, tai  constara  en  la  historia. 

Recuérdese  que  César  vio  sus  no  vencidas  huestes 
arrolladas  por  las  fuerzas  de  Gneo  Pon]])eyo,  (jue  deses- 
prnidamente  se  arrojo  entre  los  enemigos  para  animar 
á  sus  soldados  con  su  ejemplo,  y  que  al  terminarse  la 
batalla  de  Munda  dijo,  según  Apianb,  que  en  todas  ha* 
bia  peleado  por  la  victoria,  pero  que  en  esta  lo  habia 
hecho  por  la  Tida.^  Yeleyo  Patcrculo»  dice  también  que 
en  ningún  combate  mas  cruel  ni  mas  peligroso  se  haUó 
Cásar.3 


neo  alium  suíHcere  ei  rei  quam 
** 


V¿Metainl>K'n  el  Le.rieon  Ci' 
n-r't.nanum  de  Mario  IS'izoli  en 
iiiÁ  V  ucos  aaliui  y  galutarÍA. 
"Civis beueficus et  mlutarit" 

9  Att.  (i. 
1  £n  la  media  v  baja  latinidad 
StUviare  m  tomaM  en  signifiea- 
cion  de  Sahurilm'.  Dufrt'snp  eu 
sn  Qlmarmm  cita  dod  ejemplos. 
Uno  de  ellos  es  Salviem  in  vero 
Siihifiiñ:  A  otro  "Onuñlnu Clirís» 
ti  tidelibusperpetaainúi  1Mro&l- 
Sati  Gerónimo  {QtueHionum 
JItbraicaruiit  hi  Oe/iesis)  liiJ)la 
de  iuia  parte  de  Palestiaa  llamada 
SaitOarU,  donde  taé  ú  sacrificio 
de  T6aa<-. 

"liotandum  autem  et  ex  prio- 
ribus  ex  prteaenti  loco  quod  Isaac 
non  sit  natus  ad  quercum  Ham- 
bre sire  in  Aulone  Mambre,  ut 
in  HebraíO  habetur,  sed  in  Gera- 
ni  ubi  et  Beraabee  usque  hodie 
oppidimi  est.  (^u;c  provincia  ante 
lum  gnuxde  tempua  ex  divieionem 


presidium  JPaliesiinae,  Saluda" 
TÍ9  eti  didtt,  Hujue  m  Scripta- 

ra  testis  ett  quw  ait  Sí  habitaba 
Abraam  i»  térra  PhiJistinorum." 

2  Aüí  leei»  ttlgiuioii  traductores 
latinos  de  Apiauo:  otros  de  len- 
tn'fis  europeas  entienden  jtor  la 
tal  ración  de  su  vida.  Mr.  ürevier 
al  citar  en  su  continuación  de  Is 
Jíixfnna  de  Roma  las  palabra s  de 
Apiano  en  boca  de  Cesar,  usa  la 
TOS  taluí  en  lugar  de  vie. 

3  "Sua  Caísarem  in  llisjianiara 
comitata  fortuna  est;  b«h1  miUiim 
umquam  atrocius  pcricidotüuiíquü 
ab  eo  ínitum  proeinim.  YeO.  Pa- 
tere. 

Paülo  Ouosio.  Xt5. 6,  cap.  18. 
'^timnm  bellum  apud  Mnndam 

virbi'iii  líostnm  cst.  u1)i  t antis  An- 
nbu8  dmiicatxmi  tantaquo  ca'des 
acta,  ut  Ca;sar  quotiuo  veteranis 
sois  cederé  non  erudebflseentiliui 
cum  cecdi,  cogique  aciem  suam 
cerneret,  pravenire  morte  futu- 
rxim  victi  dedecus  cogitarit,  cum 
Kubito  rersus  in  fugam  Pompeio- 
rum  cessit  exercitus." 
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El  ejercito  de  Ccísar,  pues,  dehió  estar  en  I'giaysus 
contomos,  y  tal  vez  en  esta  ciuílad,  al  regresar  á  su  alo- 
jamiento, prouunciú  las  palabras  que  Ir  atribuye  Apiano. 

Por  tres  causas  pudo  adíiun  ir  Urgía  ó  Ugia  ese  so- 
brenombre: ó  porque  César  recobró  en  ella  la  salud,  ó 
porque  ñu-  saludado  Crsar  con  aclamaciones,  n  por  ha- 
ber sido  donde  César  se  salvo  de  algún  grave  [)el¡gro. 

Lo  primero  no  parece  verosímil.  Para  que  César 
recuperase  en  Urgía  6  Ugia  la  salud,  necesitó  alo  raenos 
residii*  en  ella  algún  tiempo  con  el  ñu  de  gozar  las  exce- 
lencias de  sus  aires  y  aguas.  De  esta  enfermedad,  y 
detención  en  T'gia  por  semejante  causa  no  dan  la  menor 
noticia  los  historiac^pres. 

Lo  segundo  no  está  lejos  de  la  verosimilitud.  Para 
distinguii'  á  una  ciudad  con  el  dictado  de  la  saludad(jra 
ó  aclamadora  de  César,  algo  de  estraordinario  debió 
ocuiTÍr  en  semejante  Lecho.  Todas  las  poblaciones  que 
le  abrían  las  puertas,  después  de  derrotados  los  hijos 
de  Pom])cyo,  claro  es  que  lo  saludarían  vencedor,  lison- 
jeando al  Ikvorecido  de  la  fortinia.  Este  sobrenombre 
en  tal  significación  era  aplicable  á  tantos  y  tantos  pue- 
blos como  so  hallaban  en  un  caso  análogo.  De  consi- 
guiente, Si  lo  obtuvo  por  sus  aclamaciones  á  César,  evi- 
dentemente debió  ser  porque  la  primera  de  todas  lo  sa- 
ludó vencedor.  En  este  caso  la  vecindad  de  Ugia  ó 
Uxia  con  IVIunda  parece  incuestionable. 

Pero  la  tercera  causa  es  á  mi  ver  la  mas  atinada  de 
todas.  Habiendo  conseguido  Ugia  ó  Uxia  los  sobre- 
nombres de  Ca^/rimt  Julinm  y  ademas  el  de  Cmaris  m- 
lutarienm,  se  comprende  desde  luego  que  fueron  debi- 

Sextt  Julii  Froktikt  Stra-  rcm  crabMciinti  vediutognnmt 

tegemaiicon  sive  de  tolertHus  dic-  pnelium." 

eumjñuU»  e¿  dictis.  Caboli  Siaoxii  Mutinensis 

"D.  Julius  ad  Mundam  suU  Fojitl  cansulnris  (1550).  "Is  ultl- 

rrfereatibas  pedem,  equum  suiun  mo  proclio  ad  Mundam  d<  spora- 

ábdm^  oonipeeta  gao,  jussit  ét  tw  velmi,  éátaí  áb  iMe  cogitaase 

in  prlraam  aciem  podes  profiliit:  dwitlir*** 
miktos  dam  destituere  luperato- 
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dos  á  servicios  prestados  en  la  guerra  que  en  la  Hética 
tuvo  César  con  los  hijos  de  Pompe)  o.  L(')ííie;uiientc,  la 
ciudad  en  cuyos  términos  acaeció  la  batalla  de  .Muiida, 
batalla  en  que  César  peleó  por  la  vida,  se  llaiiiaria  dt'  la 
salvación  de  César,  como  Pa.v  Julia  se  llamó  también  Co- 
lonia Pacemis,  (Colonia  de  la  Paz)  por  haberla  ajustado 
C^r  con  los  lusitanos  en  aquella  población,  ilustre  por 
esta  causa. 

Otro  argimiento  se  ocurre  además,  fundado  en  la 
inmediación  de  la  ciudad  de  U(/ia  con  la  que  hoy  existe 
arruinada  sobre  la  sierra  de  Gibalbin,  y  con  la  de  Le- 
brija  ó  Nehrisaa.  El  sobrenombre  de  esta  era  Ve^teria, 
Venérea  ó  Veneris,  esto  es,  la  ciudad  de  Venus.^  Recuér- 
dese que  César  se  creia  descendiente  de  Venus  por 
Eneas  y  loa  Julios:  que  la  noche  antes  de  la  batalla  la 
invoco  después  de  los  sacriñcios  para  que  le  diese  la 
viotoria:  míe  vencedor  en  la  Tesalia  y  AMca,  erigió  un 
templo  á  Venus  victoriosa  en  Roma,  para  el  cual  envió 
Cleopatra  desde  Egipto  una  hermosísima  estatua  de  la 
diosa  con  el  fin  de  Tisongear  á  César.  Becuérdese  igual- 
mente que  el  mismo  César,  según  Apiano,  con  cuya  au- 
toridad se  trasladan  aquí  estas  noticias,  di6  á  su  ejército 
al  onknark>  frente  al  de  Gneo  Fompeyo,  el  nombre  de 
Venus  por  contraseña:  la  diosa  Venus  invocada  en  7ar* 
salia^  vuelta  á  invocar  al  darse  la  batalla  de  Munda. 

1  "Inter  «tuaria  li(i;tis  oppiíliun  Ao  iWiriMa  Dionyacis  conscia 

íí'ebrisRa,    eojínomine  Vínuria."  thyrBis, 

Pliniiif?  Ijib.  III  caj).  T.  Qnaxn  satyri  coliuTe  U/vm, 

Bien  será  recordar  aue  ^e-  dünitaque  sacra 

5mrano  pndo  tomar  el  sobre-  J^tfftn'tfoethortaiio  MaraMiioc» 

nombrt-  de  Vinería  (')  T'ritcn's'pQif  turim  Lyaro 

las  £^ulaa  que  se  contasen  de  Acerca  del  templo  erigido  en 

m  fkmdaáon,  nno  por  algnn  Boma  por  César,  yeue  lo  que  en  el 

aeontecimiento  notable  c^ne  tu-  capítulo  de  fenu*  escribe  Joannea 

viera  lugar  en  <p11a.   Silio  Itá-  Kossinus  Bartolomeus  en  su  libro 

lico  dice  que        Iíhuió  2iebris)ta  Komananim  Antiquitaium,  edi* 

tomando  el  nombre  delaJVtffrriii»,  cion  lugduiiense  1606  pág.  77. 

Íiel   de   fervnti.lo    rjuc   n^nron  Sn  Lebrija  no  hay  menunÍA  de 

Dionisio  Baco  y  sus  compañeros  templo  üamofio  á  YenuB. 
Tüfwniff  TÍiúeraA  ái  BtpafUu 
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La  inmediata  colonia  Ma  tenia  por  dictado  la 
voz  llrijia.  Rodrigo  Caro  no  jxxlia  comprender  la  ra- 
zón (le  este  sobrenombre,  siendo  como  eran  tan  aborre- 
cibles para  los  romanos  las  dcnouiiiiaciones  reales;  y  que- 
riendo acertar  con  la  causa,  o])¡iiaba  (jue  debió  j)rovcnir 
de  haber  estado  en  Asta  Ja  corte  del  rey  Argaiitonio. 
Pero  cüiitratlice  esta  observación,  á  mas  de  no  haber 
testimonio  (|iie  asegure  el  ultimo  hecho,  el  llamar  Tito 
Livio  á  esta  ciudad  con  el  solo  nombre  de  A4a,  por  lo 
qui;  se  infiere  que  debió  obtener  el  de  lícf/ia  en  tiempos 
de  Julio  César  ó  algunos  años  después.  Piinio  ya  la  cita 
en  su  historia  cou  ese  título,  i 

Siendo  la  situación  de  Ugia  entre  Nebrissa  y  As- 
ta,- no  hay  inverosimilitud  en  (juc  háciala  parte  de  esta 
colonia  estuviesen  los  alojamientos  de  las  tropas  auxilia- 
res de  .íulio  César  frente  á  Munda,  y  en  ellos  la  ticuda 
de  Bogud,  rey  de  la  Mauritania,  cuya  repentina  acome- 
tida al  campo  de  Gneo  Ponipeyo  en  mitad  de  la  pelea 
decidió  la  jomada  en  favor  de  los  Cesarianos.  Cenlir- 
ma  hasta  cierto  punto  esta  congetura  el  recuerdo  de 
que  muchas  ciudades  de  Aírica  teuiau  este  sobreuom- 

1  Silio  Italioo  dá  &  entender  que  eatuviesc  Ugia  ¿  xvii  y  no  á 
orne  )a  corte  de  jLrguitoiiio  ftié  xxvn  mil  paaoa  de  Asta,  y  Oñpo 
Cart^ya,  Begun  aquel  rezeo  que  &  xxxiv  y  uo  á  xxiv  de  Ugia. 
dice  Bueno  es  advertir  también  quo 
Arganthoniacos  annat  Cartela  ne-  Gahbay,  al  ilu^txar  el  Itinerario, 

potes.  erró  doblemente  en  poner  &  Ugia 

2  En  las  tablaa  de  Ptolomeo  so-  en  las  Cabezaa  de  S.  Juan,  pnes  el 
bro  laSétiease  colocan  enta»  tres  arrecife  romano  no  iba  por  esa 
ciudades  viniendo  de  Hispiilis  en  parte  sino  por  elladodelttBtoflTM 

órden   siguiente.    Nthrifsa,  de  Aloeaz, 

Ugia,  Asia.  Joauues  Antoniua  Pero  admitiendo  oomo  exacto 

IbiginiM  en  BU  Geoaraphia  (1517),  el  texto  del  Itinerario  en  eebe  lu- 

Soné  tanihieu  á  jíebrissa  antes  gar,  la  Ugia  que  cita  seria  no  la 

e  Ugia.  El  Itinerario  llamado  Vr/ta  del  convento  jurídico  de 

de  Antonino  coloca  á  Ugia  á  Cádiz  entre  I^'^cbrissa  y  Asta,  sino 

XXVn  mil  paeoe  de  AeU»  con  la  üd»  entre  Nebrissa  6  Hiap»- 

lo  cual  parece  que  aquella  estuvo  lis  que  ponen  ndrin 'i8  alguna»  cdi- 

mas  alia  do  Nebrissa.  Todos  sa*  clones  de  Ptolumeo.  bin  embar- 
bemofi  que  los  otfdioei  de  este  Iti- 
nerario r'st'in  muy  corrompidos, 
y  asi  nada  de  myerowmil  haj  en 


go  el  Eavenate  no  odoeft  junto  4 
>ripo  aiao  á  Vgimm» 
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bre,  como  Hijjpo  regiui.  Bulla  regia  y  Jquae  regia,  etc.l 
Beata  Svpkacis  era  llamada  otra  por  haber  sido  corte 
del  rey  Siphaz.  En  las  dos  Maurítanias,  según  Plinio,  se 
conservábau  mucho  estos  nombres  de  reyes,  j  así  una  se 
caoocia  por  BoguéHana  y  otra  por  de  Bocho,  Esta  pos- 
trera tomo  luego  el  nombre  ae  Cesareme^  porque  loe 
barbaros  procuraban  lisonjear  de  este  modo  al  pueblo 
lomano.s 

Cesar,  que  varió  la  nomendatura  de  casi  todos  los 
pueblos  de  la  Bétíca,  no  podía  distinguir  á  Asta  con  el 
sobrenombre  de  Bcgia,  aludiendo  á  su  propia  persona, 
pues  sabido  es  que  aunque  aspiraba  ala  dignidad  real, 
nunca  lo  significó  por  sus  palacras.  César  soy  y  no  rey, 
respondió  en  Roma  á  una  parte  dd  pueblo  que  lo  acla- 
maoa  con  este  titulo. 

El  nombre  de  Be¿fia  fué  dado  con  alusión  á  un  Key , 
j  este  rey  con.  los  antecedentes  de  la  batalla  (^uc  pasó 
en  las  inmediaciones»  solo  pudo  ser  Bogud,  auxiliar  de 
César  en  Africa  t  España. 

Una  dudad  del  convento  juridioo  de  Cádi^E  y  de  las 
mas  cercanas  d  de  Sevilla  y  por  tanto  en  los  contomos 
del  sitio  de  la  batdla,  tenia  el  nombre  de  Beyina,  se- 
gún Plinio,  nombre  que  pudo  ponerse  en  honor  de  la 
esposa  de  Bogud  (Eunoe)  una  de  his  mugeies  á  quien 
Cesar  después  de  Cleopatn  amó  con  mas  carifioA  Si 

1  Plinio  LíT).  Vcap.  TT  Tí'^se  minarent  sú-nt  in  Mauritania  a 
también  el  Itinerario  de  Antomoo  rege  Xubs  et  in  Pabestina  que 
que  citelalUtiinAdeks  tree  nom-  nnne  urbe  est  olarininia."  A  ette 

£rada«.  propósito  Plinio  escribe:  "Pro- 

2  "Sig^a  oppidum  ex  adverso  Mft-  montoritinn  Apollinis  oppiduinqne 
lachffi  iii  Hyspauia  Bitas,  Sijj^hacis  ibi  celebcrrimum  Casaren  antea 


_      alterios  iam  JTountaMÚt,  Tocatum  Jol,  Jub(r  regia. 

namqne  din  Boffudiana  appella-  4  "Düexit  et  rt  ^^inaa  ínter  qnas 

rent  extima  item,  quae  Bocbi,  quae  Eanoem  Mauram,  Bogudis  uxo- 

!  OMnrieons.  Rmío  Id.  Xd.  nfm,  cm  maritoque  eius  plurim» 


3  Eutroplo  en  la  TÍdft  de  All>  et  inmensa  tribuit  ut  Na?  i  vrip- 

gosto  escribe:  tit."  Suxtokius.  Véase  también 

Tanto  amoro  etiam  apnd  bar-  el  tomo  I  de  la  obra  Bom^  mUm» 

bemv  ftüt  ut  r^es  pc^nui  roma*  te,  París  1686.    Citan  algunos 

ni  amiei  in  honorem  ejus  conde-  modernos  una  Castra  Viniana  en 

fent  civitates  quas  Casarea*  no-  la  prorincia  de  Córdoba  por  so- 
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no  es  que  así  se  llíinió  ú  esa  ciudad  como  á  la  mas  her- 
mosa y  prepotente  de  tn<l;is  las  situadas  en  las  iiime- 
diaciunes,  opinión  nada  veiosímil,  tanto  por  la  \  oz  regi- 
na en  sí  cuanto  por  las  muchas  importantísimas  que 
existían  en  esta  parte  de  la  Bética. 

Por  una  gran  excelencia  y  por  ser  la  ciudad  que  era, 
llamó  Nerva  á  Roma  lieqina  orhis  ct  ferrar  uní  Domina: 
el  emperador  Commodo  también  la  denominaba  Bc^na 
inmoi  kdu.^  En  tiempos  de  Vespasianono  se  nsaba  aun, 
como  en  los  de  la  baja  latinidad,  del  nombre  regina  en 
equivalencia  del  de  imperafrlv. 

Mal  podia  aquel  César  tan  amante  de  su  gloria,  que 
fué  el  propio  historiador  de  sus  hazañas,  aquel  Cesar  que 
impuso  su  nombre  á  cuantos  pueblos  tenían  alguna  rela- 
ción, por  insignificante  que  fuese,  con  sus  acciones,  no 
consignar  en  los  dictados  de  las  ciudades,  inmediatas  al 
sitio  de  la  batalla  de  Munda,  los  hechos  memorables  de 
aquel  gran  suceso  de  su  vida.  Así  todo  se  encuentra  en 
los  noml)res  de  estas  tres  poblaciones:  en  Nchrissn  el  de 
la  diosa  A  rims,  cuyo  favor  había  invocado:  en  r¿/¡<',  el  de 
su  campamento,  y  también  el  de  su  salvación,  })or  haber 
recibido  de  los  enemigos  una  huvia  de  saetas,  separa- 
das con  su  escudo,  Las  cuales,  la  exajeracion  griega  de 
Apiano  hace  subir  á  doscientas:  en  Asta,  el  honor  con- 
cedido al  rey,  cuyo  auxilio  y  cuya  decisión  le  asegura- 
ron la  victoria  y  la  vida;  en  el  de  lieyina,  el  tributado 
á  la  esposa  de  Bogud,  doble  ofrenda  om.  que  el  vence- 
dor lisougeal)a  al  aliado  y  al  objeto  de  sus  amores;  pro- 

bfenombrc  Julia  Jicfj'if.  pero  ij|ual al  de  otra  ciudad  en  la  "Me- 
no hay  eeógrai'o  ni  iuátoriador  día.  Por  otraa  causas  liamaroa 
gñe^o  óiaimo  qa»  tal  di^:  Si  los  griegos  Jiheffium  kvíAWíáad 
nubiera  corteza  tu  isto.  el  noni-  de  la  Sicilia  junto  á  Columna  Sáé- 
bre  de  Regia  geria  con  aluí^ion  al  qia.  En  la  Galia  Cispadana  ha- 
3Sey  Indo  atixiliar  do  César,  que  bia  otra  Mcgiwm  con  el  sobre- 
siguiendo  el  alcance  de  los  Pom-  nombre  do  mxno  Lépido  que  1» 
peyanos  bácia  Córdoba,  fué  preso  restaurtí. 

y  muerto,  según  Hircio.  1  Oxetphius  Pavtimüs  De 

Otra  Begiana  cita  Ptolomeo:  el  XiwIjiKSBXTua  JuliüsFbovtiws 

BarcTintr  la  llama  Regina;  yo  me-  De  AguedudUnu  Bma, 
jor  la  llamaría  Mttgiana,  nombre 
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pía  acción  de  aqaella  inteligencia  que  abarcaba  cuanto 
ijucría:  acción  digna  del  que  se  reputaba  descendiente  de 
una  deidad  protectora,  ([uc  escribia  bus  empresas  al  pro- 
pio tieaipo  que  aceleradamente  caminaba,  (pie  vencia 
por  medio  de  la  pluma  á  sus  contrarios  cuando  qo  podia 
aniquilarlos  por  el  hierro;  y  que,  al  par  de  combatir,  ga* 
tanteaba,  como  galanteaba  y  combatía  juntameitte  allá 
en  las  márgenes  del  Nilo.^ 

Feneria,  CéBsari»  Sahinriensist  Bepa  y  Megina,  fue- 
ron los  cuatro  monumentos  que  el  mismo  César  cligii) 
para  inscripciones  de  la  victoria  de  Munda. 

Aun  hay  mas:  Gayo  Plinio  Segundo  dice,  que  cerca 
de  Munda  se  encontraban  piedras  que  partidas  dejaban 
ver  en  ellas  palmas  como  dibujadas.^ 

Pues  bien:  en  la  sierra  de  Gibalbin  existen  canteras 
de  jaspe  y  otras  piedras.  En  la  sierra  Valleja,  que  está 
en  el  término  de  Arcos,  hay  muchas  de  mármoles  deco- 
lores y  de  otra  diversidad  ae  piedras  de  todas  clases,  y 
especialmente  de  jaspe  con  vetas  de  cristal.^ 

De  cualquier  modo,  Münda  según  aparece  de  la  di- 
visión de  Agripa,  comparada  con  mis  observaciones,  ve- 
nía á  estar  en  los  limites  de  los  conventos  jurídicos  ga- 
ditano, hispalense  y  astigitano. 

Todo  el  terreno  que  habia  entre  Hispalis  y  Munda, 
álo  menos  por  el  camino  que  anduvieron  Pompeyo  y  Cé- 
sar, según  Hircio,  estaba  mtermediado  de  cerros.  Y  con 
efecto,  desde  Carmena  hay  una  serie  de  colinas  que  si* 
gue  hácia  la  parte  del  mediodía,  se  dilata  por  el  Viso, 
Mairena,  Alcalá  de  Gnadairu,  prosigue  hácia  Lebrija  y 
Trebujena,  y  concUiye  en  las  orillas  del  Océano.  Creo, 
¡mes,  que  hay  razones  poderosísimas  para  afirmar  que  las 
ninas  de  la  gran  ciudad  que  existen  cerca  de  una  de  las 

1  "W'aae  lo  quo  a  este  propó-  julqtip  quotíes  fn-^cris.  Sunt  et 
8Íto  escribe  Lord  Bvroa  eu  el  nigri,  quorum  auctoriias  vetüt  in 
canto  IV  do  sxi  ChiÍAe  MwM,  mannora  eieut  tenarins  ete." 

2  "Palmati  (Lapido^)  rimiM^vin-  Plinto  Lin.  t?*^  cap.  18. 
dam  iu  Hupaaia  ubi  Ca'sar  dicta-      3  Arcase  el  Dicciouario  de  Ma- 
tor  Fompehim  Yicit,  reuc riuutur  doz  eu  ei  artículo  ^recw. 

10 

t 


Digitized  by  Google 


74  geografía  de  la  provincia.  ^ 

cumbres  del  Gib8lbin,.8on  las  de  la  célebre  Mimda.  Tan- 
tas y  tales  circunstancias  vienen  á  comprobar  mi  opi- 
nión que  no  es  posible,  juzgando  cuerdamente,  atribuir- 
las á  bizarría  de  ingenio,  auxiliado  de  profundos  esta- 
dios, smo  solo  á  la  fuerza  de  la  verdad  y  á  la  exactitud 
en  las  observaciones. 

Sí  desapasionadamente  se  considera  esta  cuestión, 
desde  luego  se  vé  cuan  desnudas  de  memorias  qiu  jus- 
tifiquen el  hecho,  están  las  poblaciones  designadas  basta 
hoy  como  sucesoras  de  la  celebre  Hunda.  La  de  Monda 
en  Malaga  en  vano  tiene  en  su  favor  la  identidad  del 
nombre;  pues  faltan  en  las  antiguas  ciudades,  que  había 
en  sus  contomos,  sobrenombres  puestos  por  el  vence* 
dor  en  aqueUa  lucha.  No  era  Cesar  como  Atila  que 
dejaba  estéril  la  tierra  que  pisaba  su  caballo.  Donde 
(quiera  que  fijaba  la  planta,  allí  nacía,  no  inútil  yerba, 
smo  el  mirto  que  por  espacio  de  siglos  y  siglos  embal- 
samaba las  auras  con  el  aroma  de  su  gloria. 

El  nombre  de  Julio  Cesar,  con  que  se  honraban  las 
ciudades  y  los  pueblos,  era  la  marca  impresa  en  la  frente 
de  los  que  quedaban  esdavos  d  por  la  fuerza  de  las  ar* 
mas  ó  por  simpatías  hacia  aquel  capitán  objeto  de  la  ad- 
miración del  universo.  C^ar  peleo  en  Cataluña,  y  Tar- 
ragona se  llamó  Julia  Fietriof,  y  otros  pueblos  de  aquella 
provincia  tomaron  los  renombres  de  JdianoajJdienseé. 
Urna  Juiia,  Concordia  Julia,  BesHtuta  Jtdia,  Consta»' 
da  Jidia  y  tantos  otros  nombres  en  la  Céltica  demues* 
tran  que  César  paso  por  aqudlos  lugares,  como  en  la 
Liisitania  se  conservaba  la  nuemoria  de  sus  guerras  y 
victorias  en  loa  de  Pasif  Julia,  lAberáUia»  Julia  y  Félu 
citas  Julia. 

¿Que  sobrenombres  de  Julio  César  habia  en  las  ciu- 
dades desde  Córdoba  a  ^lálaga?  Ningunos,  inclusa  esta 
última.  ¿Cómo  es  posible  (pie  á  haber  acontecido  la  ba- 
talla junto  ii  Malaca,  esta  ciudad  no  lograra  algún  sobre- 
nombre, bien  por  favorecer  á  César,  bien  por  entregarse 
al  vencedor,  si  siguió  el  bando  opuesto?   Hispalis  que 
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tan  contraria  fué  de  César,  obtuvo  sin  embargo  el  de  Ju- 
lia lloiiii'lraX  El  paso  de  César  por  tantas  poblaciones, 
algnnas  de  la  importancia  de  Antctpicra,  mal  pudo  su- 
ceder sin  que  un  solo  nombre  lo  confirmase.  En  vano 
con  antiguas  inscripciones  en  que  se  lea  el  nombre  de 
Munda,  se  querrá  conq)robar  qin;  csfa  fué  la  del  bando 
de  los  hijos  de  Pompeyo:  ellas  soin  podrán  demostrar, 
en  el  ca>o  de  ser  autéiiticns,  que  lnii)oen  su  terreno  una 
población  llamada  ií^iKiiiiieiite  Munda,  lo  cual  desde  lue- 
go se  sabe  por  el  nombre  (pie  aun  conserva  sin  necesi- 
dad de  inscripciones  halladas  en  su  suelo,-  suelo  que  ja- 
más pisó  Julio  César. 

Cuando  Gneo  Pompeyo  hnvó  de  Ciu-íeya  en  direc- 
ción del  Mediterráneo,  de  Cádiz  salieron  infantería  y 
caballería  para  perseguirlo  si  saltaba  á  tierra.*^ 

Desde  hico'o  se  comprenderá  (pie  si  Monda  hubie- 
ra sido  la  lamosa  Mundn,  nuvs  cerca  de  Carteya  que 
Cádiz,  Fabio  ^láximo,  que  la  sitiaba  con  numerosa  y 
agueiTida  hueste,  hubiera  tenido  con  mayor  prontitud 
UMSo  (le  la  huida  de  Pompeyo  y  hubiera  destacado  al- 
gunas  fuerzas  en  su  persecución  por  si  osaba  desembar- 
car en  las  costas  de  Málaga.    Nada  de  esto  aconteció: 


\  Sexifirmo  tenia  pl  sobrenom- 
bre de  Jtdto,  Bcgxu  Plinio.  Unoa 
ponen  la  situaáon  de  eeta  eiudftd 
en  Velfz  3Í :'iVvj;i  y  otros  en  AI- 
xnimecar;  j[jero  tai  sobruuombre 
de  JmUo  ttBkdMuenie  mnestoB 
que  filé  puesto  por  lisongear  á 
César,  no  poniue  allí  ocurriera 
algim  hci'Iio  notable  de  su  vida, 
como  se  vé  en  LiheraUia»  JuiiOf 
Sestitutd  Julia  etc. 

Ni  Saldiiba,  Sut'l.  Meuoba,  Se- 
lambina,  ni  Acci,  Alba,  ürci,  Tu- 
raniann.  Cavidutu,  Cartinia  ó  Cor- 
tima,  Aatikaria  y  demás  cerca  de 
Malttft  tenían  sobrenombres  de 
Julio  César. 

2  Ambr<)f>io  de  Morales,  Gni- 
tero,  Luiu  2^uüe2  y  otros,  copian 


una  antigua  inscripción  como  en- 
contrada en  Monda.  Muratori  y 
Flores  publicaron  otra  en  que 
t  P  Tubien  te  lee  el  nombre  de  Muí* 
da. 

3  Hireio  r^ere  aa£  el  beoliot 

"Didiufl  qui  Gadis  classi  pnefuís- 
set  ad  quoin  sirnul  nxmcius  allatus 
eet,  eoulVslim  bcíjuí  ccepit,  partim 
peditetoset  partim  equitatus  ad 
persequenduin  c  loriíi  r  íUt  fii- 

cions  Pompeiuí  tuiu  pancifl 

profugit  et  loeum  quendam,  mu- 
nitum  ualura,  oenipat.  Equitos 
et  coliortes,  qua;  ad  persequen» 
dnm  nnsMs  essent,  spe<ni]atOTÍ)iw 
ante  miasis,  certiorea  fíunt,  diem 
et  Doctem  iter  faciimt  etc." 
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al  contrario  las  tropas  salidas  de  Cádiz  fueron  las  (¡ae 
unicaniente  persignieron  y  alcanzaron  áGnco  roiupeyo. 
Todo  esto  ¿(pie  prueba  evidenteinentt?  Que  ])or  las 
iiiiiiediaciones  de  Málaga  no  hal^ia  la  mas  pe(|ueua  fuer- 
za del  ejército  Cesariauo  que  pudiera  aiii(¡nilar  los  yx)C0S 
parciales  que  consigo  llevul)ii  pura  mal  íuvorecer  su  hui- 
4a  aíjuel  (Icsdichado  jíwen.l 

Por  tan  lejos  de  la  verdad  tengo  fijar  la  situación 
de  la  antigua  ^iundu  en  el  teneno  de  la  niuiU  i  na  Mon- 
da, COMIO  si  por  solo  la  igualdad  del  nombre  se  atre- 
viera algún  erudito  á  afirmar  que  la  Carteya  donde  se 
refugió  Gneo  Ponipeyo  estuvo  en  el  sitio  de  Cartayaen 
la  jiiovincia  de  lluelva. 

No  se  busque,  no,  una  ciudad  liercdera  del  ten*eno 
donde  tué  Munda.  La  que  se  hubiera  íiindatlo  sobre 
sus  ruinas  probablemente  hubiera  mantenido  viva  la 
gloriosa  tradu  ion  de  su  origen,  como  han  conservado  la 
del  suyo  iuista  los  presentes  tiempos  Sevilla,  Ecija,  Za- 
ragoza y  otras  nuiehas.  En  ruinas  y  ruinas,  algo  aparta- 
das de  la  investigación  del  caminnnte,  y  por  tanto,  poco 
conocidas,  hemos  de  encontrar  el  suelo  sobre  el  cual  se 
levantaba  la  soberbia  Munda.  Mientras  duró  su  largo 
asedio,  la  sagacidad  de  César  no  debió  estar  muy  lejos 
de  sus  murallas.  Por  eso  se  le  vio  recor^j^r  el  camino 
de  Sevilla  á  Cádiz,  y  permanecer  en  Cádiz  hasta  que  sus 
enseñas  seiríjuieron  sobre  los  muros  derruidos  de  Mun- 
da,  del  jnismo  modo  que  permaneció  en  Sevilla  en  tanto 
que  sus  legiones  victoriosas  de  los  mundenses  corrían  á 
derrocai*  las  torres  donde  se  guarecían  los  pompeyanos 


1  No  dejaré  'de  notar  aquí  el 
error  de  Masdeii  cuando  ascj^ura 

gue  Sexto  Pompeyo  auxilió  á  su 
ennano  Gneo  aimnte  la  batalla 

y  que  perdida  e«ta,  se  retiró  á 
Córdoba  Ya  lie  demostrado  qtu» 
Hircio.  de  cuya  exacLitud  uo  li:iy 
motivo  de  sospecha,  dice  que  Sex- 
tr)  supo  la  derrota  ])or  Valerio  el 
Mozo  que  corrió  á  noticiársela. 


M aeden  ee  ec{iiÍTOc($  encallado 

con  un  error  de  Paulo  Orn«!Ío  rtian- 
do  escribe  lo  siguiente:  "Cn.  PoiU' 

fteins  cum  eenteeahno  eqnite  an- 
ugit.  Frater  eius  Sex  rom  peina 
contracta  celeriter  non  parva  Lu- 
t^itanorum  maiui  cuui  Ceesonio 
congreatns  ot  TÍctiu,  fbgwiaqiie 
interfectuB  est.*' 
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en  Osuna.  César  como  el  águila  real,  no  apartaba  de  la 
segura  ])resa  la  penetrante  vista;  como  v\  ¡lícuila  real,  cer- 
nía s\i  vuelo  al  rededor  de  la  cumbre  donde  esperaba 
verla  caer  aterrada. 

No  cabe,  pues,  duda  en  que  Lucio  Marineo  Siculo, 
al  rljai  la  situación  de  Munda  en  Jerez  de  la  l'roiitera, 
sin  insinuar  siquiera  el  menor  fuiulaniento  de  su  pare- 
cer, se  aceriu  uii\>  íi  hi  \  (píelos  (pie  la  han  seña- 
lado en  Ronda,  MoTida,  ['alma  (Icl  Rio,  Montilla  y  otras 
poblaciones  de  Andalucía,  Xo  íuc  en  realidad  Munda 
'  Jerez  de  la  Frontera;  pero  la  ciudad  estuvo  cu  su  t(.  rmi- 
no,  y  en  su  término  la  gran  llanura  en  que  se  decidió 
de  la  suerte  del  universo,  sujeto  en  su  mayor  parte  al 
poderío  rouiano.l 

1  BsrHtOBloB  rapítrüoftlly  HI  nspirar  al  premio.    De  otro  modo 

dt  ' esta  obra,  la  Kí^al  Academia  de  hubiera  deR|>ojado  de  í'llai  á  la 

la  li:síoria  ha  sibierto  un  concur-  historia  de  la  provincia  en  aue  he 

so  ¡»ara  ISfíO,  ofr^n  iendo  un  cuau-  nacido.    Otros  pvieden  perteccio- 

tioso  premio  al  autor  de  la  memo-  nar  mi  trabajo  ilustrándolo  con 

ría  en  que  se  ])rui  be  la  verdadera  nuevas  y  maa  esqniaitaB  inTflstígar 

Mtuxicion  de  Muuda.  2*ío  he  que-  cioues. 
rido  reservar  eataa  noticias  para 
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Tradicioaes  referente*  á  Hércules  y  íoe  Gerionos.— Verdad  <jue  pue- 
t ;  de  haber  en  ellas. — Fündseioa  de  Cádiz  por  loe  fenieíoe— £eHÍtiia 

de  Hércules.— Columna*  de  Hércules. — Estrecho  Hercáleo.^ — Via 
Hercúle:!.  Templo  de  Hérmlcs. — Ckmiereio,  navegaciones  y  pros- 
periduil  de  los  íeuicios  en  Cádiz. 

Vnii  constante  tradición  ha  señalado  como  fundador 
de  Cádiz  á  un  personaje  de  los  muchos  conocidos  con 
el  nombre  de  Hércules.  Unos  historiadores  quieren 
decir  que  fué  el  egipcio:  otros  que  el  tebano.  Refie- 
ren los  mas,  que  sabedor  de  que  en  estas  islas  moraba 
Geiion,  rey  de  tres  formas,  y  tirano  de  los  lugares  ve- 
cinos, vino  á  ellas  oon  deseo  de  combatirlo  y  vencerlo, 
logrando  enseñorearse  de  la  tieira  y  llevar  consigo,  co- 
mo despojos  de  la  lid,  los  numerosos  ganados  que  aquel 
poseía.  Esto  dicen;  pero  otros  historiógrafos  aseguran 
que  no  hubo  tal  rey  tiiforme,  sino  tres  príncipes  her- 
manos tan  unánimes  en  su  manera  de  proceder  como  si 
tuvieran  un  solo  cuerpo,  y  que  á  estos  tres  venció  Hér- 
cules y  no  á  un  solo  Genon. 

Contra  estas  narraciones  la  filosofía  en  él  siglo  úl- 
timo levanto  enérgicamente  su  acento.  ■  Ante  sus  ojos 
las  hazañas  de  Hercules  y  los  Geriones  no  fueron  otra 
cosa  que  Ebulas»  debidas  á  la  imaginación  poética  de 
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ke  griegos,  deseoaos  de  embellecer  la  historia.^ 

Pero  aunque  en  anteriores  siglos  se  creyó-  comun- 
mente en  ellas,  no  faltaron  sabios^  que  las  pusiesen  en 
duda,  renovando  el  parecer  de  CayoPlinio  Se<^undo.  £1 
talento  profundamente  sagaz  de  este  gran  filósofo  na- 
turalista condenó  como  falsos  los  heroicos  hechos  atri- 
buidos ú  los  Hércules,  Pirenes  y  Saturnos,^  y  mas  tarde 
Flavio  Arriano  al  narrar  la  espedicion  de  Alejandro 
Magno  no  pudo  ninios  de  juzgarlos  indignos  de  la 
gravedad  de  la  historiad 

Macrobio  por  su  parte  creía  que  todo  habia  sido 
ana  ficción  meteorológica,  entendiéndose  el  sol  por  el 
nombre  de  Tíércules.s 

Entre  los  historiadores  mas  graves  boy  se  titjne  por 
incontrovertible  que  los  fundadores  de  la  ciudad  de  Cá- 
diz ñieion  ios  fenicios,  (]ue  estendiendo  sus  navegaciones 
por  las  costas  del  Mediterráneo,  atravesaron  el  estrecho 
y  eligieron  esta  isla  como  puerto  seguro  en  cl  océano. 
Repugnando*  al  buen  juicio  de  escritores  filósofos  las 
increibles  hasafias  que  á  los  varios  Hércules  atribuyen 
los  griegos,  han  declarado  falso  cuanto  se  refiere  á  la 
fuíjdacion  de  Cádiz  por  un  persouage  de  este  sobre- 
nombre. Tal  es  el  destino  ele  la  inteligencia  humana: 
pasar  de  la  mas  ciega  credulidad  á  una  incredulidad  no 
menos  ciega,  (quedando  la  verdad  oscurecida  lo  mismo 
bajo  el  dominio  de  la  una  que  de  la  otra.  Dcbil  el  ra- 
ciocimo  ó  cede  á  la  autoridad  de  la  tradición  errónea,  ó 

^  1  "LaTanidid  de  1<M  grÍ6goB  de  Iob  Mohcdanoe,  Masden*  «1  F. 

que  8US  mas  antigwof  y  famosos  Sarmiento,  etc. 

hérnos  fuesen  loa  pobladores  <ie  2  El  Padre  Martin  de  Koa,  D. 

la.H  principalcB  nacionm  europeas,  Juan  de  Fenrenw  y  otros, 

ha  llcniulo  nuestra  historia  de  Tal-  :í  T.ili.  TTT  mi».  I. 

aedadesi  pues  los  xomauos  copia-  4  Lib.  II  y 

ron  Im  noticÍM  mn  exámen  y  co-  6  Ltb.  I  Satvbnauüii  **£tre 

siio  Mtáiiticafl."  J.  L.  MrxABBiz.  vera  Herculem  solem  ene  Tel  ex 

Noticia  y  Juicio  de  loa  majt  pn'n-  nomine  clarel  et<'." 

cipales  escritores  de  la  Historia  Macrobio,  como  se  vé,  era  ujia 

d€  España.  espeoie  de  Dnpuy. 
,  Véaiue  además  lae  histoiiaB  de 
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con  Ja  vacdlante^  casi  frenética  energía  del  que  se  finge 
faerte,  niégase  a  segairla;  pero  no  con  la  vigorosa  segu- 
ridad del  que  pelea,  sabiendo  asi  el  lado  vulnerable  de 
su  enemigo  como  el  invencible,  sino  con  la  indecisión 
del  que  se  rebela  despreciando  lo  que  no  está  compren- 
diendo. Harto  sé  que  nuestra  razón  no  alcanza  fácil- 
mente (i  distinguir  los  limites  que  á  la  verdad  separan 
de  la  mentira;  mas  tan  miserable  juzgo  el  criterio  del 
que  en  absoluto  cree  como  del  que  en  absoluto  niega 
cuanto  la  constante  tradición  reñere,  engañado  ya  por  la 
verdad  que  se  ofrece  á  sus  ojos,  mezclada  con  la  fábula, 
ya  por  la  fábula  con  que  la  verdad  aparece  envuelta. 
En  la  narración  del  Hércules,  fundador  de  Cádiz, 
no  puede,  no,  esconderse  á  un  recto  juicio  el  fondo  de 
verdad  que  hay  en  algunos  hechos.  Herodoto  nos  cuen- 
ta (jue  oyó  decir  á  los  colonos  griegos,  moradores  del 
Ponto  Kuxino,  que  Hércules  después  de  vencido  Gerion 
llegó  con  los  ganados  de  este  á  la  región  de  Escitia, 
habiendo  salido  úa  la  isla  Eritrea,  vecina  á  Gades  en  el 
océano,  y  cpie  este  océano  ciñe  en  tomo  con  sus  aguas 
todo  el  orbe.i 

Por  mas  improbable  que  parezca  el  suceso,  tal  co*  • 

mo  la  tradición  griega  lo  reteria,  se  vé  sin  embargo  li- 
gada con  la  memoria  de  Hércules  y  Gerion  la  noticia  • 
de  rodear  el  océano  la  tierra,  noticia  que  el  mismo  He- 
rodoto transmitia  á  sus  lectores  prestándole  ninguna  fe; 
pero  que  no  por  eso  dejaba  dé  ser  cierta. 

Parece,  pues,  gue  un  conocimiento  tan  exacto  del 
mar  era  superior  a  lo  que  en  Grecia  se  sabia,  cuando 
repugnaba  en  tal  manera  á  una  persona  de  la  ciencia 
Y  del  talento  de  1  íerodoto.  La  noticia  (\vh\6  lU^sar  á 
los  griegos  por  un  atrevido  navegante  estrangero;  y  ese 
atrevido  navegante  estrangero  no  pudo  ser  según  la  tra- 
dición (|ue  existia  en  el  Pouto,  otro  que  el  Hércules 
ñmdador  de  Gades.^ 

1  Herodoto  láb.  IT.  gos  se  halla  después  afirmado  que 

8  £a  Algonos  ewnfcooras  gzie*  el  mar  circnnd»  todo  el  orbe  de 
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Los  nombres  con  que  la  historia  nos  presenta  estos 
personajes,  todos  tienen  un  origen  orie  ntal,  de  donde  se 
deduce  el  error  de  los  que  han  atribuido  á  invención 
griega  el  lieclio  de  Hércules  y  los  Geriones.  I'l  de 
Hércules  concuerda  con  el  d(^  Tíaroknf  (el  traíicante) 
conforme  á  las  perc^rinacionts  niarítinias  del  héroe  fe- 
nicio que  las  dilató  hasta  pasar  el  estrecho:  el  de  Gerio/i 
parece  derivado  de  las  voec  s  Cn'rn,  mansión  o  morada 
de  íjanndos,  y  también  animal  rumiante,  y  Gerara^  cer- 
cado de  piedras,  maderos  6  zarzas  en  la  heredad.  El 
nombre  de  Gader  ó  Gadir  no  solo  siti;iiiliea  cslu  ultimo 
lo  mismo  tjue  Gadendh,  Gadera  y  Gadara^  sino  igual- 
mente rebaño  de  ovejas.  Se  vé,  pues,  que  todos  estos 
nombres  hebreos,  de  oríc^en  fenicio,  convienen  en  un 
todo  con  el  del  viagero  que  venció  ;d  dueño  de  ^mnados, 
fundando  una  ciudad,  cu\'t)s  |)ob]adores  del)i<  ron  «pie- 
dar  enriquecidos  con  los  despojos.!  La  tradit  luu  jju- 
nica  se  revela  eu  cada  una  de  estas  palabras.    Para  iic- 

h  tiemu  Pomponio  Mel»  díoe  "G«ni,  nninnatío  ineoktnji — 

que  en  los  libros  de  Homero  se  Gcra.  nimin«!is." 

asegura  lo  mismo.  Kn  ei  Apéndict-  del  tomo  III 

Dionisio  Africano  y  el  autor  de  (( i  ¡  'K^afira^meñia  iihrí  nomintim 

los  himn  i-i  ll-uiiíuli  is  di'  Orfoo  re-  hchrn'irorfnt}  ex  refjio  MS.  nunc 

fieren  que  toda  la  tierra  está  ce-  ex  vaticano^  su  iialia  lo  siguiente: 

fiid»  por  el  mar  eomo  si  fonni  **€fera,  hábitatío  videiu  yel  nmti- 

uiia  isla.  natío    C, erara  septum,  maceria." 

El  P.  Koa  al  copiar  ú  Ka.sis  cita  £n  otro  Léxicon  de  la  mianm 

&  una  villa  del  término  de  Saduña  ecUcion  se  esplican  wA  estas  vocees 

con  el  nombre  de  Sara    Otros  "Gader,  grex  ox'\\m\ —Qaderf4k 

It'rn  S'i/'fasa  j  otros  Suuta.    Si  maceria  vcl  sepes— rrat/írra  cora- 

aqueliu  lección  es  exacta,  no  deja  moratio  generationis  htec— 6'tfáe- 

de  ofrecer  materia  al  eetadio  el  ra  sepes  ejus." 

nombre  escita  (Scrra  en. una pobUk*  í^linio  dtro  ijuc  Gadir  ('(juirn- 

cion  cerca  de  Cádiz.  lia  á  seto^  y  lo  mismo  aiirum  Julio 

1  lUaríana  dice  qne  la  tos  <3e*  Solino  en  el  mal  eetraeto  que  hi* 

non  eqTiivn!<>  en  lengua  caldea  á  zodeln  ohm  de  aquel  fildeoüo CU 

estrangeroy  peregrino.  De  aquí  su  PolykUtor, 

íntierea  algunos  modernos  qiie  Snidiís,  sin  emlwrgo,  dando  á 

Geiion  toé  un  tirano  de  Esjwfia  la  tos  Mércule»  un  origen  gríegOi» 

qTie  Tino  acandillando  una  inra*  decía:  "hospitio  suscipitur.  Pro- 

üiuii  céltica.  verbium  iii  cessatores.  ríam  qma 

En  las  obras  de  S.  Gerónimo  Toraxlieros  illc  fuit  hoqpiteecgva 

(edición  de  Vcrnna  17:^0  tnm.  TTI  tudioree  enuit." 
De  Hominibus  hcbraicis}  se  lee 

11 
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clon  griega  es  demasiado  artificio:  para  narración  his- 
tórica es  una  demostración  de  la  exactitud  con  que  se 

refiere. 

Los  padres  mas  insignes  de  la  Iglesia,  aquellos 
enérgicos  razonadores  contra  las  ffibulas  del  paganismo, 
no  niegan,  no,  como  los  filósofos  modernos  la  verdad 
que  se  encerraba  en  la  tradicioa  de  Hércules  y  los  Ge« 
nones.  Al  contrarío,  quitaban  del  uno  la  parte  de  Di- 
vinidad y  de  los  otros  la  triforme  qne  en  un  solo  su- 
gcto  habia  colocado  la  imaginación  de  los  gentiles.  Así 
San  Agustín  y  San  Gerónimo  se  espresaban  en  sus 
obras  con  el  alto  criterio  que  la  ciencia  ha  reconocido 
en  ellos.^ 

Iios  autores  que  con  mas  felicidad  han  intentado 
escribir  la  historia  de  los  fenicios  en  España  creen  hasta 
cierto  punto  que  el  fundador  de  Gades  fué  Archelao, 


1  üim  Aiíuatm  Dk  CiviTAití 
Dei.  Lib.  ri. 

.  "ITnnc  Platoiu'in  Labeo  ¡nter 
Semivleos  commcmoranduia  pu- 
tavit  sicut  Herouleni,  Hicut  Boma- 
lum.  Si  inidcd?  antoin  heroibu  san- 
tepouit  sed  utrusquc  iuternumiua 
oollocat.'^ 

S.  Ap^ustín  GosTMÁ.  Acádemi» 
COS.  Lib.  IIT. 

"Hercules  Deus  cyaicorum  aui 
baottloB  gestábaat  ut  HenmiM 
clavam." 

8.  Agiistin  DkCi  VITATE  Dei  Lib. 
XVII 1.  '  His  U*mi)oribu8  etíam 
IVÍcii  II!  iusfiiissoperliibetur, ncj>o8 
Atlanli^,  ex  Maia  tilia;  quod  vul- 
^8 1  lores  cttam  littem»  peraonimt. 
Alultiiruin  autom  ¡irtium  ])t'ntiifl 
olarnit.  <{ua.s  et  hoininibua  tradi- 
diL:  i[uo  mcrito  euin  post  tnortem 
deum  esHo  volueruut,  sive  etiam 
credid(»nnil.  J^lsterio^  fuisfloTTcr- 
cules  dicitur,  ud  ca  üimcu  lempo- 
1»  pertinons  Argivonu»;  (inam- 
vÍb  noniiulii  fum  .Mercurio  pnr- 
feraut  temporc,  quos  íalli  existuuo. 
íSed  quolioei  tempore  naü  wnt 


eonstant  int^r  históricos  graves, 
qui  ba?c  antiqua  litteri  mandave- 
runt, ambos  hoinines  tuisse  etquod 
mortalibuú  ad  ÍHtani  viiam  coni- 
modius  duceiidam  beneficia  multe 
oontulerint,  lumorM  ab  eis  me^ 
ruisse  diviaoe.'* 

8.  Itidoro  jtk  en  época  de  ma- 
nos criterio,  aceptaba  t«mbiiea  )a 
existencia  do  Hercules. 

(Etiraol.  Lib.  Xlll  cap.  15.) 

"Nsm  Gaditanimi  frafeoB  k  6«* 
dibus  dictnm.ubi  primo  ab  oocea- 
oo  maria  magni  linteu  ai)eritur 
nnde  et  Hercules  cum  Gradibus 
|i  r'.  ciiigact  columnas  ibí  possuit 
aperaua  iilic  case  orbis  terrorom 
finem. 

(Lib.  XI  cap.  ni.) 
"Dicuntur  antcni  ot  alia  homi- 
niiuum  fabulosa  j>ortcnta  quae 
non  suut,  sed  ficta  et  in  cansía. 
Yennn  interpretantur  nt  (-ícrv'-o- 
neni  Hiapaniu}  rcgcm  inpiici  íor- 
mam  prcKUtom.  Fuemnt  enim 
tres  fratrcs  tantr-^  coiir^ordia',  ut, 
lu  tribus  corporibufi  quasi  una 
anima  esaet." 
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nieto  (le  Ageiior,  priujci  rey  de  Tyro.l  Haya  ó  no  cer- 
teza ea  este  parceer,  (')  conste  ó  ignórese  ci  iioinbre  del 
caudillo  de  la  espedicioii  ieiiicia  que  aporto  á  lu  isla  de 
Gadesyechó  los  primeros  cimientos  de  la  ciudad  ¿qué 
hiverosiuiilitud  hay  en  que  los  suyos  le  diesen  el  sobre- 
nombre de  Hércules,  que  venciese  al  regulo  de  las  tier- 
ras comarcanas,  fértiles  como  son  en  pastos  y  ricas  de 
ganados,  y  que  se  apoderase  de  sns  riquezas?  Todo 
está  en  los  limites  de  la  posibilidad,  y  todo  al  j)ropio 
tiempo  ae  comprueba  por  los  nombres  fenicios  que  la 
tradición  ha  conservado. 

Esa  misma  es  laque,  según  San  Agustín,^  mantenia 
viva  hasta  entre  los  rásticos  de  Hippona  y  de  Cartago  el 
recuerdo  de  sa  origen  cananeo:  esa  misma  la  que  ann 
en  los  tiempos  de  Salnstío  repetía  de  padres  á  hijos  en 
Africa  que  Hércules  habia  fenecido  en  España.^ 

Pomponio  Mela,  que  como  natural  de  nuestra  pro- 
vincia visitaría  no  una  sino  muchas  veces  el  templo  de 
Hércules,  asegura  que  este  suotuoso  edificio  era  al  ])ro- 

C'o  tiempo  la  tumba  de  sus  huesos,  lo  cual  aumentabo 
veneración  del  8Ítio> 
Todas  estas  tradiciones  no  son  dignas  del  desprecio 
del  histoñador:  si  desde  luego  las  abandonatuos,  ¿qué 
podrá  servirnos  de  guia  en  la  investigación  de  los  re- 
motos tiempos? 

Mochas  memorias  de  Hércules  estuvieron  por  es- 
pado de  siglos  y  siglos  levantadas  en  Cádiz  y  sitios  ve- 
cinos.  Una  de  ellas,  y  no  de  las  menos  fiimosas,  era  la 


1  En  esto  sitien  ú  Claudio 
Jolao,  cuaudo  eu  la^  historian  de 
Cmieia,  oitadM  por  el  EtáxiMSWo 
^rieu. ).  dice  que  Avdielao  IVinoó 
&  Cradea. 

2  Eftbtola  «d  Boouuiot. 

3  De  Bello  Jugurtino. 

4  Pompouio  opina  ({iio  la  isla 
Ehtrt^a,  que  otros  llamau  Er^  tliia, 
en  en  TjiiMtaMtU  Algunos  eatiea- 


den  de  bu  testo  que  el  s  'jiuUro 
de  GcrioQ  estaba  ei»  Tums  Capio- 
nia:  otroa  creen  que  hay  error  en 
él,  y  (pie  debe  «ttenderse  de  dii* 
tÍDto  modo. 

Sthenooro,  hablando  del  gana- 
do de  Gerion,  lo  llama  nacido  casi 
en  frente  de  la  isla  Erithia  jimto 
á  laa  grandes  fueutea  del  rio  Tar- 
teMO. 
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tone  sobze  la  cual  se  ostentaba  una  estatua  de  primo* 
losa  escultura. 

Los  autores  árabes  describen  así  este  monumento. 
Era  una  torro  cuadrada,  y  au'situacíon  en  un  desierto 
arenal  á  la  orilla  del  mar.  Para  que  tuviese  mayor  fir- 
meza el  edificio,  labraron  sus  cimientos  á  tanta  profun- 
didad dentro  de  la  arena,  cuanta  altura  iba  a  tener  la 
torre  sobre  la  superficie.  Todos  convienen  en  que  es- 
taba formada  de  grandes  sillares  de  piedra  colocados 
unos  sobre  otros  con  admirable  artificio  y  unidos  por 
medio  de  anillos  ó  ganchos  de  bronce.  Algunos  dicen 
que  la  torre  tenia  cien  codos  de  altura.  En  su  cima 
habia  un  ancho  pedestal  de  cuatro  pahnos  de  diámetro,  ' 
T  encima  de  él  una  estatua  de  grandes  dimensiones,  la- 
brada en  bronce  y  cubierta  de  una  capa  de  oro  suma- 
mente delgada.  La  imaginación  poética  de  los  árabes 
decia  que  siempre  que  los  rayos  del  sol  la  iluminaban,  se 
veia  á  la  figura  brillar  como  el  cuello  de  la  tórtola  o  como 
el  arco  iris,  siendo  azul  celeste  el  color  que  mas  prevale- 
cía. La  estatua  representaba  un  hombre  en  esta  forma:  la 
cara  cubierta  de  luenga  barba:  el  cabello  tosco  y  lof 
Yantado,  con  un  mechón  de  pelo  cayendo  sobre  la  frenr 
te:  el  vestido  una  túnica  con  los  remates  cogidos  en  el 
brazo  izquierdo:  en  los  pies  unas  sandalias:  el  brazo  de* 
recho  con  un  bastón  largo  como  doce  palmos  y  con  el 
estremo  grueso  y  dentado  á  manera  de  clava:  en  la  si- 
niestra mano  tenia  un  candado  y  unas  llaves,  y  con  la 
derecha  señalaba  hacia  el  mar  del  Esti*echo  y  cíe  Ber- 
bería*^ Los  árabes  que  nos  han  transmitido  la  memoria 

1  Las  noticias  que  aquí  se  pouca  semej<í  que  aquel  logar  era  muy 

son  tomadas  del  Libro  do  AJUinac<  vicioso  u  estaba  en  ol  comienzo  w 

iNvif  tradoctdoalínfl&poreLani*  ooidente  fiio  y  uiw  tavre  miij 

nenie  orientftlista  GaYíinp:rvs    Tía  grnnde  é  puso  en  somo  una  ima- 

Crónicayaural  habla  también  de  gen  de  cobre  bien  fecha  (^ue  catar 

Ctte  ídolo  en  los  siguicntee  ténni-  va  contra  oriente  á  temo  en  U 

nos.   "Esto  Toreóles  desque  pa3(5  mano  diestra  una  ^and  lliivc  en 

do  A&ica  á  España  utídó  á  una  seiuejante  como  que  querie  abrir 

jtUdtf  e&tr»  el  mar  mediterri-  puerto»  ék  mano  ebieetea  tenia 

M  ea  el  mar  ooeaoo  e  pocque  1'  alaadaé  tendida  contra  onente  4 
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de  esta  estatua,  no  acertaban  á  designar  (|uien  fuese  la 
persona  por  ella  representada.  Sin  los  menores  cono- 
cimientos iconol()£rico9  mal  podian  conocerlo.  Sin  em- 
bargo Al-üiisiuh  cu  sus  Prados  rh  oro  atribuye  la  erec- 
ción de  la  estátua  <i  Al-jabhar  (  l!rn'ul(s). 

Alsninos  autores  decian  (juc  uo  era  una  clava  sino 
solamente  unas  llaves  lo  que  la  estatua  tenia  en  las  ma- 
nos; pero  lo  mas  indudable  es  cjue  ostiutahaen  ella  una 
y  otra  cosa.  Un  caballero  noruego,  llamado  .Mauricio, 
que  en  1279  visito  algunos  ])uertos  de  España,  yendo 
camino  de  Jerusalen,  maniñesta  en  su  itinerario  haber 
TÍsto  la  estatua,  si  bien  estaba  ya  derribada,  y  dice  de 
un  Diodo  terminante  que  representaba  á  Hércules  y  que 
en  sus  manos  se  veían  la  llave  y  la  clava.^ 

Entrelos  árabes  corrian  mil  poéticas  tradiciones  re- 
ferentes á  este  monumento.  Quién  afírtnaba  ser  noto- 
lio  qne  mientras  ú  ídolo,  que  lo  coronaba,  permaneció 
en  pié  no  fué  posible  á  los  vientos  desencadenarse  y  so- 
plar con  fuiia  á  lo  largo  del  estrecho;  y  así  es  que  no 
podian  las  embafcaciones  grandes  que  venían  del  Océa- 
no entrar  en  el  Mediterráneo,  ni  las  de  este  mar  salir 
á  aquel.  Al  contrarío  aconteció  desde  el  instante  en 
que  €í  ídolo  fué  derribado.   £1  encanto  quedó  roto  y 

svie  escrito  en  la  palma  Estos  ton  nomine  Yocantur  Ealit.  Hie  in* 

lo»  mojones  de  £reoÍe»%  é  porque  tntitr  versos  Sipelensem  civiU- 

en  latín  dicen  por  Tnojonrs  ditant,  tcm  grandem,  que  alio  nomine  Si- 

puíiiiTon  II  uíbrc  á  la  isla  (rades  bilia  vociitur.  tinque  ad  hunc  in* 

Je  J^rroli  s  aquella  que  lioy  día  troitum.Hive  ad  hanc  insulamchi* 

llaman  Cadis/  rat  Alj^arbia.  In  Iiac  inaula  est 

Como  se  ve  todo  ello  está  fun-  statua  Herculis  teneos  clavem  et 

dado  en  tradieionee  arábigas.  elavam.  Terso  mlbi  ad  Ailirieam, 

1  El  MS.  de  esto  J/íV/í-rrt/'ío pa-  dans  intelUíji  qnod  Ondea  Ínsula 

ra  en  poder  de  mi  amigo  A.  í'a-  sit  clavis  Hispanie,  ex  día  parte." 

brídus,  profesor  de  historia  en  Di-  Al-raaccari  dice:  En  opinión  de 

namarca,  el  ciud  te  oeapa  en  es-  algunc»  ewnátoree  el  espresado 

cribir  la  de  las  invasiones  de  los  ídola  t^nia  en  la  mano  derecha 

Kormando»  en  el  mediodía  de  Eu-  un  juauojo  de  llaves;  poro  el  au« 

ropa.  Dice  así  el  pasaje  referente  tor  de  un  libro  intitulado  Jagrv 

á  Ciultz  I. irrito  en  cllatiu  bárbaro  /Ta  (Geogiaíla)  sostiene  lo  COA- 

de  ac^ueUa  época-   "Postea  Gadcs  trario. 
Hemifii  inmU  TÍddioet  qne  alw 
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naves  de  todos  tamaños  y  figuras  pudieron  surcar  libre- 
iiiente  las  aguas  del  estrecho.  Algunos  de  los  que  sus- 
tent4il)an  como  verdadera  esta  tradición,  deciau  que  la  es- 
tatua señalaba  hácia  el  mar  como  si  dijera  Nadie  paaard 
por  aquí,  siendo  tal  la  virtud  mágica  encerrada  dentro 
de  la  ügui  a,  (¡uc  mientras  ella  conservó  en  las  manos 
las  llaves,  aun  después  de  derribada,  no  hubo  embarca- 
ción de  la  costa  de  Berbería  que  lograse  pasar  el  es- 
trecho i  cansa  de  las  terribles  tempestades  que  couti<^ 
unamente,  agitaban  sus  ondas. 

Otra  tradición  no  menos  poética  conservaban  los 
árabes  acerca  del  origen  de  esta  torre.  Referían  que 
un  rey  greciano  que  era  se'ñor  de  Cádiz,  tenia  una  luja 
de  sin  par  hermosura,  á  quien  los  demás  reyes  de  Espa- 
ña (dividida  á  la  sazón  en  pequeños  señoríos)  preten- 
dían por  esposa.  Cada  uno  mandó  á  Cádiz  sus  emba- 
jadores pidiendo  al  rev  la  mano  de  su  hija;  pero  este 
no  se  decidía  por  alguno  de  ellos  de  miedo  que,  sí  acep- 
taba á  uno  por  yerno,  los  otros  le  declarasen  la  guerra. 
Deseoso  de  salir  del  empeño,  mandó  llamar  á  su  hija,  le 
refiriólo  que  })asal)a  y  trató  de  investigar  su  parecer  en 
el  asunto.  Sucedió,  pues,  que  la  hija  del  rey  era  sabia 
al  par  que  hermosa;  porque  entre  los  griegos  hombres  y 
mugeres  nadan  con  natural  inclinación  á  las  ciencias. 
Bien  sabido  es  aquel  decir  del  vulgo  entre  los  orienta- 
les que  «la  dencia  bajó  del  délo  y  se  introdujo  en  tres 
diferentes  partes  del  cuerpo  humano:  en  el  cerebro  de 
los  griegos,  en  las  manos  de  los  chinos  y  en  la  lengua  de 
los  árabes.» 

La  infanta,  pues,  como  oyó  la  relación  que  el  rey  su 

Eadre  le  hizo,  y  oonodó  la  perplegidad  en  que  se  halla- 
a,  le  habló  de  esta  manera.  »  No  te  ocupes  mas  en  el 
asunto,  ó  padre  mió,  y  déjame  en  libertad  de  obrar;  que  , 
yo  te  sacaré  del  conflicto  y  todos  quedarán  contentos  y 
yo  bien  servida.»  — ¿Qué  pretendes  hacer?  repuso  él  rey. 
—Que  á  cuantos  príncipes  vengan  á  pedirte  mi  mano 
digas  que  estoy  resuelta  á  no  tomar  por  esposo  sino  á 
aquel  que  pruebe  ser  rey  sábio.» 
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Hízolo  así  el  rey  y  luego  des[);irh<')  mensaereros  ú  los 
reinos  t  ul iiurcanos  para  romiinicar  á  los  prtíteiidicntcs 
la  (leTcrinmuL  ion  tomada  ])orsii  hija.  Cuando  los  prín- 
cipos  leyeron  las  cartas  del  rey  y  vieron  lo  cpie  la  lutaiita 
se  pro|)onia,  nuichos  hubo  que  no  sintiéndose  ron  fuer- 
zas bastantes  para  probar  su  ciencia,  desistieron  de  su 
demanda.  Tan  solo  dos  se  presentaron,  que  confiados 
en  su  saber  y  talento,  respondieron  á  las  cartas  reules 
diciendo:  ,>  vo  soy  rcv  sabio.*/  Cuando  el  rey  vio  su  res- 
puesta,  envió  por  su  hija,  y  eusofiiíndole  las  dos  cartas, 
le  dijo:  „  Ya  ves,  todavía  hallamos  en  la  misma  di- 
ficultad, pues  ac|UL  tienes  dos  reyes  que  ambos  se  lla- 
man sabios,  y,  SI  enojo  á  ano  de  ellos,  infaliblemente  me 
haré  dd  otro  nn  enemigo;  ¿como  te  propones  salir  déla 
dificultad?  Muy  fácilmente,  TepUoó  la  hija.  «Les  im- 
pondré á  los  dos  una  tarea,  y  a(|uel  (pie  mejoría  desem- 
peñe llevará  mi  mano.ir  —Y  ¿qué  tarea  piensas  encar- 
garles?— ^Oye,  dijo  la  infanta.  £n  esta  nuestra  cindad 
necesitamos  una  rueda  para  sacar  agua;  diré  á  nno  de 
ellos  qae  me  oonstraya  una  que  sea  movida  por  agua 
dulce  corriente  que  venga  de  aquella  costa;  y  al  otro  le  pe- 
diré que  me  construya  nn  talismán  que  ¡)reserve  á  esta 
nuestra  ciudad  y  la  defienda  de  los  berberiscos.» 

El  rey  se  mostró  muy  gozoso  al  oír  lo  propuesto  por 
BU  hija,  y  sin  reparar  en  mas,  escribió  luego  á  los  dos 

Enncipes,  comunicándoles  la  última  resolución  de  su 
ija.  Y  como  cada  nno  de  ellos  se  coiTiprometiese  á  eje- 
cutar por  su  parte  cuanto  se  le  exigía,  luego  comenzaron 
á  hacer  preparativos  para  entrambas  obras.  El  de  la 
máquina  ó  rueda  hidráulica  levantó  un  inmenso  y  colo- 
sal edificio  de  sillares  de  piedra»  pnestos  unos  encima  de 
otros  en  aquella  parte  oue  se  separa  del  continente  la 
isla.  Era  sumamente  sólido  y  compuesto  de  arcos.  Las 
junturas  ó  los  intersticios  de  la  piedra  estaban  rellenos 
de  nna  especie  de  betumen  ó  argamasa,  composición  del 
mismo  arquitecto.^ 

1  Eáta  tradit  iva  aun  se  eueueutra  ma»  exajerada  ea  Al-macca* 
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Dicen  los  árabes  que  este  príncipe  á  quien  la  m&iita 
encomendara  la  traída  de  aguas  á  Cádiz,  luego  que  hor 
bo  terminado  su  obra  de  cantería,  hizo  correr  por  ella 
agua  dulce  y  potable  traída  de  la  cumbre  de  una  ele- 
vada montaña,  que  liabía  en  la  tierra  firme,  y  hacíén* 
dola  caer  después  en  un  inmenso  estanque  construido 
en  la  isla  de  C&diz,  la  elevo  á  mucha  altura  por  medb 
de  una  rueda  6  azuda  labrada  para  dicho  efecto. 

£n  cuanto  al  principo  del  talismán,  lo  primero  que 
hizo  fué  consultar  los  astros  y  buscar  situación  y  tiem- 

ED  oportuno  para  comenzar  su  fabrica.  Luego  que  lo 
abo  hallado,  sq  puso  á  construir  una  gran  torre  cuAr 
drada,  y  encima  la  estatua  que  v  a  he  descrito.  Los  dos  re* 
yes  trabajaron  sin  descanso  en  una  y  otra  tarea  esperan- 
do que  el  primero  que  diese  la  obra  suya  por  concluida^ 
tenía  mas  probabilidades  de  ganar  el  corazón  y  la  mano 
de  la  infanta.  £1  primero  que  concluyó  su  tarea  fue  el 
del  acueducto,  pues  se  gobernó  de  suerte  que  engañó  á 
su  competidor  en  cuanto  al  tiempo  en  que  podría  ter- 
minar, imaginando  que  si  fenecía  su  labor  antes,  el  ta- 
lismán quedaría  sin  efecto,  y  la  victoria  seria  suya.  Así 
sucedió,  pues  midió  tan  bien  su  tiempo,  que  en  el  día 
mismo  en  que  la  obra  de  su  rival  recibía  la  última  ma- 
no, la  rueda  comenzó  á  moverse  y  corrió  el  agua  por  la 
isla.  No  bien  lo  supo  el  otro,  que  se  hallaba  á  la  sa- 
zón ocunado  en  lo  alto  del  monumento,  pulimentando 
la  cara  del  ídolo,  que  era  dorada,  cuando  con  la  deses- 

ri.  Pcfia  qne  el  acuodnrlo  pe  sep^m  ntipdn  dicho  ( n  otro  Inpar; 
cstondiii  dt-sJt  la  isla  do  Gadcit  al  pero  solo  Dios  sabe  la  verdad  del 
continente  afríenuo,  !•>  cual  ea  un  bedio  j  oaal  de  las  dos  tndiiáo- 
a1)8urdo.  Cornyiroltaba  csío  dií  íí'ii-  ncs  merrce  Ttiayor crédito,  annq^u© 
do.  "'Todavía  se  descubren  vesti-  la  última  es  lamas  csDarcida." 
gixM  de  él  en  aquella  parte  del  Con  efecto  Xeríf  AJedrts  cnen- 
mar  que  sopara  de  M^^cciras  n  ta  que  Alejandro  mandó  coríar  la 
Ceuta,  si  bien  es  cierto  que  la  ma*  tierra  que  separaba  los  mares, 
y or  paite  de  loa  habítente»  de  An-  abriendo  elt  aual  que  hoy  es  ea- 
dalus  dan  otro  origen  &  dichos  r»  s-  trecho  por  medio  de  una  obra  ar- 
to^. ]n*(  (cTulií  ndn  tyw  lo  pon  do  tificiosa  hasta  lo  sumo.  Pero  todo 
una  pueule  que  Alejatulro  luandd  es  falso  lo  mismo  que  la  vcuida  de 
labrar  entzo  Ceuta  y  AJgeciras,  Alqandro  á  estaa  tierna. 
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perncion  de  ver  que  su  competidor  habia  quedado  vic- 
torioso, se  arrojó  desde  lo  alto  y  cayó  muerto  al  pié  de  la 
torre,  con  lo  cual  el  del  acueducto  se  hizo  á  un  tiempo 
dueño  de  )n  infanta,  do  la  azuda  y  del  talismán. 1 

No  ofeii(!(\  no,  á  la  <];ravedad  de  la  historia  conser- 
var estas  tradiciones  poéticas  acerca  del  origen  del  puen- 
te, del  acueducto  y  de  la  estatua  de  Hércules.  ¿Quién 
sabe  lo  que  puede  hal)er  de  vei  datlcTO  en  ellas?  No  es- 
tamos tan  olvidados  de  los  antiguos  siglos  que  no  re- 
cordemos de  donde  procedieron  las  íiíbnlas  griegas  de  la 
barca  de  (  aronte  y  de  los  jueces  del  infienio.  Todo  lo 
que  las  imaginaciones  poéticas  inventaron  en  este  caso, 
tuvo  su  origen  en  las  ceremonias  de  los  egipcios,  que 
antes  de  enterrar  los  cadáveres,  los  depositaban  jun- 
to al  lago  Meris.  Cuarenta  jueces  oian  los  cargos  con- 
tra el  difunto  y  resolvían  si  era  ó  no  digno  do  la  sepul- 
tura. En  el  })riiner  caso,  trasladaban  el  cadáver  en  una 
barca  pn  v\  lago  Meris  j)ara  su  entierro,  después  do 
proninu  i:ir  una  oración  fúnebre. 

l'odas  estas  tradiciones  merecen,  pues,  ser  conocidas, 
y  tomarlas  comn  guias  inciertas,  ya  que  no  podemos  te- 
nerlas seguras  al  investigarlos  hechos  en  los  remotos  si- 
glos. Es  una  vacilante  luz  que  á  lo  lejos  distinguimos 
entre  sombras  al  parcítr  inipcneti al  ies.  Lo  mismo 
puede  llevarnos  á  la  verdad  (^ue  couiiuciriios  al  engaño. 


1  Enesta  narracftOli.liB8e|>:iiido 
fielmente  la  do  Al-maccari.Iia  Cró- 
niea  aeiteral  cuenta  de  otro  mo- 
do d  aeeho:  diM  que  fiieron  tn>8 
lew  prcteBs»ore8  &  la  mano  de  Ibe- 
ria»  princesa  "mudio  entendida  4 
Hmaon  é»  estréllerfaL*'  Ella  eri- ' 
\i6  tres  cosas:  "la  una  ser  lu  villa 
DÍpn  cercada  de  muro  ó  de  torres 
é  aver  y  ricas  casas  para  el  (su 
padre)  6  para  con  qiainidlft  caía- 
se, é  la  otra  i\v  aver  y  pílente  por 
do  entrasen  los  ornes  á  la  viHa  é 
por  do  Tmiese  el  agua:  la  tercera 
qne  tan  grandes  eran  loa  lodos 
en  inTÍemo  que  no  podian  los 


ornea  entrar  all¿  á  menos  do  aver 

Í i  ;ilznrla  por  do  viniesen."  Tra- 
ajaron  los  tres  reyes  cada  uno 
en  lo  que  habia  elejspdo.  £1  pri- 
mero que  acab*  fue  Pirro  el  de 
Grecia:  "aquel  üoiera  la  puente 
é  avie  todo  d  caAo  Mío  para 
traher  el  a^iia."  Loe  otros  waO' 
cieron  mas  tarde  su  trabajo,  y  por 
tanto  no  lograron  La  mano  do  la 

Srincesa,  pero  sí  muchos  doñee 
el  rey.  De  este  modo  dice  la  Oró» 
mea  que  fué  poblada  Cádiz.     ■  \ 
Desde  luego  se  re  que  es  la^miiC. 
mm  tndieion,  n  bien  algo  akéñ^K 

12 
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Pero  dejando  las  narracioties  que  tienen  todo  él  ca- 
rácter de  fábulas,  do  parece  fuera  de  razón  manifestar 
las  opiniones  mas  verosímflea  referentea  al  objeto  que 
tuvo  la  torre  jr  estatua  de  Hércttles.! 

Esta  tenia  la  cara  vuelta  hicía  el  mar  de  ponieaite 
y  la  espalda  contra  el  norte.  Colocada  en  lo  alto  de  la 
tom  hacia  las  Teces  de  un  &ro  d  &nal  en  las  boraa  óxl 
dia  para  indicar  á  loa  mareantes  la  entrada  y  salida  del 
estrecho.  Cuentan  los  árabes  que  los  patrones  de  loa 
barcos  que  saliendo  de  un  puerto  cualquiera  inmedkto 
iban  á  las  riberas  de  Almagreb  (Africa  occidental),  6  a 
lugares  de  laa  españolas,  no  tenian  mas  que  hacer  que 
gobernar  sobre  esta  torre,  j  llegados  á  ella  arriar  vela, 
virar  de  bordo  y  dirigirse  a  la  costa  que  querian  tomar. 
Siguiendo  la  ruta  señalada  por  aqueUa  fígura,  penetra- 
ban los  navegantes  sin  dificultad  en  el  estrecho. 

Grandes  controversias  se  han  sustentado  entre  los 
doctos  acerca  de  lo  que  fueron  las  Columttaa  de  Hércu" 
/e»  y  del  sitio  en  que  estuvieron  levantadas.  La  mas 
autorizada  opinión  entre  los  antiguos  escritores,  asi  grie- 
gos como  romanos,  afirma  que  por  laa  columnas  de  Hér* 
cules  se  entendían  los  montes  español  y  africano  Ci^ 
V  Abyla  en  el  principio  del  estrecho,  llamado  hoy  de  •Qi* 
braltar,  saliendo  del  Mediterráneo.   Así  lo  refiere  Pli- 

1  No  ad  en  realidad  el  sitio  (jue  miración  de  que  siendo  tan  fínie- 

ocupaba  cate  monumento.  Agus-  saa  y  pesadas  estuviesen  así  en 

tin  de  Orozco  dieo  en  su  Historia:    alto  aojadas  como  inmóviles  

"En  una  viña  que  era  de  un  Mar-  Quieren  decir,  y  de  ADitígÜedaid 

tin  de  la  O  en  elpago  jnnto  á  la  inmemorial  (qno   h  veces  tiene 

ermita  de  Sta.  Cataliua  v  sobre  fuerza  Je  vcroad)  que  erau  estas 

la  Caleta  estaba  una  de  las  mas  tres  losas  uno  de  los  mojones  de 

notables  antigüedades         Eran  Héreules." 

tres  valentísimas  y  grandes  losas  aS^o  se  puede  decir  con  certeza 
asentadas  de  llano  la  nna  solire  si  estos  eran  restos  de  la  famosa 
la  otra  en  forma  de  cni2  triant,ni-  torre.  El  sitio,  vecino  k  los  ma- 
lar, estando  entre  losa  y  losa  un  res  de  poniente  y  sur,  parece  co- 
pequeño  asiento  como  de  media  mo  que  lo  confirma.  Otras  ñm  tor- 
rara  en  alto  que  la  sustentaba,  ooa  ret  milna  oeioa  de  la  hoy  llamada 
el  cual  pedestal  y  el  cuerpo  y  Torro^forda,  nue  eran  laija  de  la  al- 
grueso  de  las  losas  se  levantaban  madrabadeliérculesyporelnom- 
ea  alto  oomo  oeho  Tin»  con  ad*  bre  de  Hérenlee  oonocidaa. 
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nio  (jue  ovo  ¡i  los  ha])it!intt's  de  Ui  tierra  llamarlos  ñii  de 
los  trabajos  de  Ht'rciih  s,  y  columnas  de  este  ln  roe  á 
Quien  el  paganismo  Iial)ui  dado  el  atril)uto  de  la  divini- 
dad.^ Strabon  por  su  parte,  ya  liabia  mauifestado  (Hiueb- 
to  sentir,  notando  (pie  con  razón  algunos  dcfi.in  (jiie  los 
montes  Calpc  y  \hy\a  no  tienen  forina  de  coluninas  y 
cityeiido  mas  verosímil  (pie  t'ueáeü  las  de  lléreides  dos 
que  habia  en  el  templo  gaditano.*^  l-'ilostrato-^  pone  en 
boca  de  Apolonio  Tliynneo  las  palabras  siguientes  eonio 
pronunciadas  al  ver  <pie  los  sacerdotes  nada  le  queriau 
decir  sobre  el  misterio  ipie  en  su  opinión  so  encerraba  en 
las  columnas  del  templo.  «  No  me  permite  Hércules 
Egipcio  callar  lo  que  sé.  El  mismo  Hércules  las  ins- 
cribió en  la  morada  de  las  Parcas  con  el  ñn  de  que  no 
contendiesen  los  elementos,  ni  se  desatase  la  confonni- 
dad  oue  unos  y  otros  entre  sí  tienen.  "* 

Eliano  escribe  refiriéndose  á  Aristóteles,  que  antes 
qpe  de  Hércules  se  llamaron  de  Briareo;  y  Eustathlo,  que 
imtes  qae  áfí  Briaieo  se  conocifm  por  el  nombre  de  Sa- 
tonio. 

No  es  ñicit  eattQ  tan  encontradas  opintones  hallar 
la  irerdad;  pero  sí  aceptar  la  que  nías  apariencias  deve- 
raimilitad  presente. 

Unos  autores,  queriendo  declarar  el  origen  de  estas 
oolumnas,  dan  á  entender  qne  fueron  erigidías  para  me- 
morar la  Úegada  de  Hércules  y  los  suyos.  Desconocido 
para  estos  atrevidos  navegantes  el  mar  océano  que  ante 
sus  ojos  se  estendia  ilimitadamente,  consideraron  el  es- 
trecho como  ú  termino  del  mundo,  é  inscribieron  en  las 
columnas  las  palabras  No  hay  mas  aHd. 

1  Lib.  II. — Proemio. — Pompo-  4  "Nonpennittit.E|spptiitiH«N 
nio  Mola  también  opinaba  df\  cules  tacero  qua;  si  iain.  Hrr  co- 
mismo  modo.  Los  montes  Calpc  lumuiB  ierrarum.  úceoiiique  viu- 
y  AbylAenui  pez»  AIm  cfíhxnam  coliun  mint.  Ipse  rer^  Herenlet 
de  Hércules.  in  domo  Parcarum  inscripait,  ne 

2  Li!>.  Til.  qua  elementis  contcutio  accede - 

3  Ku.  la  vida  de  Apolonio  Thy-  rct  nc  unicitiaui  disiungant,  qua 
neo.  invicein  tenenfeiir." 
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guoB  filé  8in  exámen  admitida»  mal  puede  acogerse  lioy 
por  la  buena  filosofía.  ¿Cómo  es  posible  que  el  caudi- 
llo de  la  espedidon  fenicia  dijese  No  k/j/  mas  aUd  en  él 
principio  dd  estrecho  donde  están  situados  los  montes 
Galpe  y  Abyla?  Lbb  costas  que  se  prolongan  al  uno  y 
otio  lado  dd  estxecho  y  las  demás  de  España  y  Africa' 
que  continúan  por  el  océano,  mal  podían  inspirar  á  loa 
oescubiidorBS  del  estredio  la  idea  de  que  mas  allá  de 
los  dos  montes  nada  bábia  paia  la  esplorscion  del  na» 
vegante. 

Las  columnas,  pues,  consideradas  como  señales  del 
Kmite  del  mundo,  debieron  erigiise  en  isla  avanzada  al 
océano  para  significar  que  aquel  mar  se  perdía  en  el  ho- 
rizonte, sin  que  fuese  permitido  á  la  esperiencia  y  al  atre- 
vimiento de  los  náuticos  llegar  á  sus  términos. 

Las  columnas  del  templo  no  eran  las  que  se  llama- 
ron de  Hércules.  £n  d  de  Tyro,  habia  según  Herodo- 


dudad  fuese  el  término  de  los  tiübajoe  de  aqud  pei^ 
sonaje. 

Diodoro  de  Sicilia^  dice  que^  d  arribar  Hércules  á 
esta  isla,  erijió  en  ella  dos  columnas  á  imitación  de  lo 
que  había  hiecho  en  la  L^bia  Hércules  £gipcio.  Quinto 
Curdo  afirma  que  era  opinión  común  que  en  Cádiz  es* 
taban  las  columnas  de  Hércules.^ 

Dionisio  Feriegeta  dice,  que  d  océano  hesperio  era 
d  asiento  firme  de  las  columnas,  termino  de  Hércules, 
V  que  en  los  estiemos  de  Gades  se  levantaba  una  de 
bronce  de  elevadon  grandísima. 

Los  mas  flustres  comentadores  de  este  autor,  dicen 
que  por  d  nombre  de  cdumnas  de  Hércules  no  se  que- 
na significar  otra  cosa  que  estatuas  de  este  héroe.  Asi 
lo  afirma  £ustathio  de  Constantinopla,  arzobispo  de  Te- 

1  Lib.  lY.  .  re.  Ibi  namquc)  columuas  Hercu- 

S  "lodoNmnuGb MiitadiiiibQS  litMi^  fiHxiA Tolgavcrit.*'  LilhX. 
pcngHitUb  caimii  Gadeidirige- 


to,  otras  dos 


dijo  nunca  que  aquella 
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Salónica:  aai  también  lo  había  escrito  antes  Prisciano, 
añadiendo  qae  las  estatuas  miiabau  una  á  la  costa  de 
Ljbia»  otia  ¿la  de  Emopa  como  para  defenderlas. 

Feio  ni  aun  esto  sirve  de  esphcacion  bastante  á  des- 
vanecer las  dadas  que  sobrevienen.  Si  realmente  las 
colmnnaa  eran  estatuas  de  Hércules,  la  que  queda  des- 
crita seria  una  de  entrambas.  Parece  del  contexto  de 
loB  autores  griegos  que  la  otra  estaba  en  Berbería;  mas 
no  consta  que  en  ella  hubiese  monumento  alguno  igual 
al  de  Cádiz.  Ixm  árabes  afírmaban  que  no  tenia  par 
&i  el  mundo,  á  no  ser  otro  de  la  misma  forma  y  dinien* 
aion  situado  sobre  un  promontorio  en  la  costa  de  Ga^ 
licia.^ 

Elestar  ambas  torres,  exactamente  iguales,  en  los  dos 
estremos  de  España  y  mirando  al  océano,  pudiera  dar 
ocasión  á  la  congetura  bastante  verosímil  de  ser  una  y 
otra  ka  columnas  famosas,  si  no  llamasen  todos  los  au- 
tores las  de  Hércules  al  puerto  de  Gades  6  sus  inme- 
diaciones. Pero  aun  esta  observación  se  debilita  algún 
tanto  con  el  recuerdo  de  oue  estos  mares  y  puertea  eran 
ka  mas  frecuentados  por  ios  navegantes  gnegos  y  lati- 
nos; estos  los  mas  conocidos,  estos  los  mas  renombra- 
dos. De  oscuro  nombre  entre  unos  y  otros  las  costas 
de  Galicia,  nada  contrario  á  la  razón  luiy  en  que  se  atri- 
bujrese  á  Gades  ser  el  asiento  único  de  las  columnas  de 
Hercules,  por  la  sola  que  sobre  sus  arenas  se  ostentaba. 

El  estrecho,  hoy  de  Gibraltar,  designábase  en  loe 
antiguos  tiempos  con  el  nombre  de  Hércules,  bien  por 

1  Ai( M lee  en  Al-maoeari,  to-  ^nhk  Oréidea  OeMndMhaSbí 

mo  I,  pag.  71.  lo  siguiente:  "£  mandó  (Erco- 
Bahis  eacribe:  "Et  en  Calis  fi-  h»)  en  aquel  lui;ar  (ln  Coniña)  fa- 
zo Encoles  un  concilio  qual  otro  zer  una  torre  muy  ^ runde  e  fizo 
non  Im  en  el  mundo,  et  cuando  meter  ta  osbeca  de  Gi  rion  en  al 
Breóles  partió  á  Espanya  u?.n  os-  cimiento  y  mandó  poblar  y  Ulft 
te  é  el  de  Galicia  et  el  de  ^arbo-  grand  cibdad." 
na  ]»orqne  fuese  siempre  sabido.  Florian  de  Ocampo  ooenta  por 
Et  arrededor  deUos  ovo  rrau  liaa  su  parte  que  "la  torre  que  ap;ora 
obras  et  inui  sotiles  et  muí  luer-  llaman  del  faro  en  la  Uoruña  de 
tes,  de  las  qualea  non  flnceMm  ya,  GalídA  ea  obra  da  vomanoa" 
aalvo  loa  oondHoa." 
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la  tradición  del  vulgo  que  creia  obra  de  este  personaje 
su  abertura,  bien,  como  parece  mas  verosímil,  por  su 
yediidad  con  el  famoso  templo  de  Hércules  del  mismo 
modo  que  se  llamaba  igualmente  estrecho  gaditano  por 
la  inmediación  que  tiene  con  Cádiz. 

Conociase  también  con  el  nombre  de  Hércules  el 
arrecife  que  atravesaba  á  España.  Rufo  Festo  Avieno 
creia  que  fué  hecho  por  aquel  héroe  para  llevar  á  Italia 
8u  ganado;  pero  esto  no  pasa  de  ser  una  ficción  poética 
bastante  grosera.  La  verdad  del  origen  de  este  nom- 
bre no  puede  ocultarse  á  cualquier  persona  aun  de  dis- 
creción mediana.  El  camino  se  llamó  de  Hércules,  por- 
que iba  á  fenecer  en  la  ciudad  donde  estaba  el  célebre 
templo  de  aquel  personage,  reverenciado  como  Dios. 

£8  opinión  común  entre  los  historiadores  mss  crítí- 
eos,  que  los  griegos  sabiendo  que  de  Hércules  Egipcio 
babia  un  templo  en  esta  ciudad,  le  atribuyeron  su  fun- 
dación. Esto  dicen:  mas  el  Hércules  venerado  en  Gá^ 
diz»  no  era  el  Egipcio  ni  el  Griego,  sino  el  Tyrio  como 
demostraré  mas  adelante. 

Strabon  refiere  que  el  templo  tenia  su  situación  en 
la  parte  oriental  de  la  isla  gaditana  por  donde  se  acerca 
esta  á  la  tierra  firme,  separada  de  ella  por  medio  de  un 
estrecho  como  de  un  estadio;  y  á  mas  que  se  decía  que 
de  la  ciudad  distaba  unos  doce  mil  pasos,  número  igual 
el  de  las  millas  á  los  doce  trabajos  de  Hércules;  falsa 
creencia,  puesto  que  había  ma^or  distancia  y  casi  la 
misma  que  hay  de  un  estrerao  a  otro  de  la  isla.i  Filos- 
trato  afirma  que  el  templo  ocupaba  toda  la  longitud 
de  un  islote  pequeño,  de  un  terreno  blando  y  unido:'^  que 
había  en  él  dos  aras  de  bronce,  una  dedicada  al  Hércu- 

1  "Hemilia  faniim  in  altenun  ant^in  Tnaior  dístantía  ac  fcre  tan- 

partem  vereus  ortum  positum  est  tu  ((uauta  emi  'm»u\m  ab  ortu  ad 

qnaproxime  ad  continentem  in-  occa^um  lon^iludo." 

Bxila  accedit,  unius  stadii  freto  di-  2  Si  la  afino  ni  n  df  T^il  >strnto 

Tidsa.  Dicunt  XII  paaaum  miUib.  cierta,  el  templo  team  su  Bitua» 

munerum  miUianuB  nmnao  eer-  don  «n  1»  ida  de  SMidi  Petri. 
tuniiiiiiiiHeiCTilM  cawqiiaii¡tea.Sat 
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les  Egipcio  y  otra  al  Hércules  Tebano,  pues  entrambos 
lecibiaa  culto,  si  bien  no  babia  imágenes:  que  en  pie< 
día  se  veia  representada  la  hidra»  é  igualmente  repre- 
sentados los  caballos  de  Diómedes  y  los  doce  trabajos 
de  Hócoles,  y  por  ultimo,  que  allí  se  mostraba  la  oliva 


das  y  el  tahalí,  de  oro  también,  deTencro  Teiemonio» 

Contradicen  varios  críticos  cuanto  afirma  FÜostra* 
to,l  negando  autoridad  á  las  palabras  de  este  retórico, 
persuadidos  del  descrédito  que  el  filósofo  Posidouio  qui- 
so poner  en  todos  sus  escritos.^  Filostrato  sin  embargo 
era  conocedor  de  muchos  fenómenos  naturales  que  se 
ven  en  Cádiz  y  otras  poblaciones  en  las  costas  del  océano; 
3  nos  describe  puntualísimaniente  el  árbol  llamado  Dra- 
go, que  destila  la  sangre  de  su  nombre:  habla  de  dos 
que  estaban  colocados  junto  al  sepulcro  que  los  de  Cádiz 
erijieron  á  los  Greñones  y  á  los  cuales  conocia  el  vulgo 
por  Gerionias:  él  hace  mención  de  la  creencia  vulgar, 
que  aun  hoy  dura,  de  que  los  enfermos  de  peligro  nun* 
ca  lanzan  el  postrimer  suspiro  en  las  horas  de  la  cre- 
ciente del  mar,  sino  en  las  de  la  menguante:^  él  por  úl- 
timo describe  la  puesta  del  sol,  tal  como  aparece  en  Cá- 
diz,  instantáneamente  escondiéndose  en  el  horizon- 
te.'^ El  mismo  Posidonio  considera  fábula  que  en  el 
templo  de  Hércules,  se^un  Polibio,  ó  inmediato  al  mis- 
mo edificio,  según  Plinio,  hubiese  un  pozo  cuyas  aguas 

1  Véase  lo  que  e»priV)en  Al-  3  Sxete  vacon  la  marea,  Ai- 

áreU',  Mond<5jar,  los   MoluJa-  clio  q^ic  se  repite  vulganueute 

nos,  c  'io.  enaado  se  habla  de  algan  enfanno 

"Arbore  iHic  etiara  oss*'  tra-  que  se  halla  riisi  moT-tnl. 

dunt  i{im  alibi  terrarum  lave-  4  "Gades  autem  vi  c-olimmaa 

níuntnr  appellatM  aatetn  Geryo-  oonfertin  tamquam  fiüjíura  ante 

nias  et  dic.x.'^  taiitunx  i'ss  -    Ort.T  oculos  cadore  «lunuitur.  TTini' opjii- 

8unt  autem  ^uxtaaopukrum  t^uod  zúone  fídexu  facit  quod  apud  (xa* 

íDk  Geryotiis  stataenmt,  apeoiein,  d«8  ngrontantábiu  accídit  Dttm 

ex  pinu  pico  aque  comístam  ha-  quo  tempere  creacens  aqua  regio- 

bento.ñ   santíiiinem  vero  stillaro  ncm  innundat,  animjp  moribun- 

sicut  ileliadeui  populuni  aurum  don  uou  descrunt,  ^uod  jprofect 

manare  dúnmC  Mb.  Vil,  wp,  non  ereniret,  nial  spuiftw  ^ee  m 


labrado  de  esmenl- 


XIX. 


tecitm  eoediBKet.' 
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creciesen  y  menguasen  en  movimiento  contrario  al  do 
las  del  (Xieano,  verdad  que  solo  un  ignorante  en  laa  co- 
sas de  Cádiz  pudo  negar,  como  Posidonio  y  aun  el  eru- 
dito español  Moadéjar,  ilustrador  de  sus  antigüedades 
fenicias. 

El  rojo  humor  que  él  Drago  despide,  di6  origen  entre 
los  antiguos  gaditanos  á  la  tndicion  vulgar  de  ser  de  loa 
Geriones,  enterrados  á  su  pié,  la  sangre  que  mana:  loe 
brasos  j  las  ramas  que  en  triplicado  número  brotan  de 
BU  tronco,  ocasionaron  también  ia  creencia  de  que  el 
Drago  era  el  monumento  que  la  naturalcEa  condolida 
habia  erigido  á  la  memoria  de  los  Geriones. 

Habia  además  en  el  templo  dos  columnas  de  bron- 
ce.  Algunos  dicen  que  en  ellas  estaba  grabado  el  costo 
de  la  fóbrica  en  caracteres  fenicios  para  perpetua  me- 
moria de  las  gentes,  y  que  la  altura  de  entrambas  era 
de  ocho  codos.  Mas  yo  juzgo  que  en  esto  debió  existir 
algún  error  de  parte  de  algunos  griegos  y  romapos  que 
hablaron  de  estas  columnas  sin  comprender  el  objeto 
para  que  fueron  erigidas  dentro  del  suntuoso  templo 
que  el  entusiasmo  de  sus  fundadores  habia  levantado 
en  esta  isla. 

Herodoto  que,  deseoso  de  investigar  el  origen  e^p- 
do  6  fénix  de  los  coitos  tributados  k  Héroules,  viajó 
hasta  Tyro  para  reconocer  el  otro  templo  no  menos  ad- 
mirable en  que  se  veneraba  igualmente,  vió  en  él  dos  vis- 
tosas columnas,  aquella  de  oro  acendrado  j  esotra  de  es- 
meralda que  en  gran  manera  por  la  noche  resplandecía. 
Esto,  como  claramente  se  puede  inferir  con  sobra  de  razón, 
demuestra  que  las  dos  columnas  en  los  templos  de  Hér- 
cules eran  una  parte  ddrito  fenicio,  desconocida  á  grie- 
gos 7  romanos;  pues  no  es  £bcí1  admitir  la  creencia  de 
que  estaban  en  esos  edificios,  consagrados  á  aquel  nú- 
men,  como  ornato  solamente,  sin  que  tuviese  algún  mis- 
terio su  colocación  igual  en  dos  de  los  de  dos  ciudades, 
de  pobladores  de  un  mismo  origen. 

Era  de  arquitectura  fenicia  la  £Élbríca  del  templo  ga- 
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ditano:  de  setecientos  pies  su  longitud:  el  tacho  sin  bó- 
vedas: de  vigas  tan  fuertes  sus  enmaderados  (|ue  hasta 
el  siglo  de  Annibal  existieron  sin  necesidiui  de  ser  toca- 
das para  la  firmeza  del  edificio:  aspiraban  a  la  iDCorrup- 
tibilidad,  según  cant()  Sillo  Itálico. 

Eu  el  froni'^picio  se  ostentaban  relevados  los  doce 
trabajos  de  Hércule**.  La  divinidad  del  teuplo  era  in- 
visible: ninstuna  imáiíen  daba  d  eonoeiT  dentro  de  su 
recinto  la  fignra  del  Dios,  á  quien  se  tributaban  cultos. 
Los  sacrificios  de  sangre  humana  jatnás  s^'  admitieron 
en  este  templo:  un  iueiro,  nunca  estinto  por  la  incesante 
vigilancia  del  sacerdocio,  ardia  en  sus  .uas. 

El  vestido  de  los  sacerdotes  era  de  lienzo  blanco 
con  toca  de  igual  color  y  materia.  La  ropa  que  usa- 
ban estos  para  las  ceremonias  del  sacrificio  blanca  tam- 
bién; pero  bordaíJa  de  flores  carmesíes  y  de  la  misma 
hechura  que  la  túnica  senatorial.  Cuando  los  sacer- 
dotes ofrecian  ijicienso  al  numen  iban  sin  ceñidor  en  la 
túnica,  desnudos  los  pies,  recogido  el  cabello J  Pernia- 
necian  fin  el  estado  de  castidad  los  sacerdotes  de  Hér- 
cules: V  así  era  vedado  á  las  mugeres  entrar  en  el  tem- 
plo. También  cuidaban  que  jamás  llegasen  á  sus  puer- 
tas animales  de  cerda,  rito  ];uramente  oriental  y  en  nula 
semejante  al  de  los  íiriegos.  Todo  confirnia  na  svidíV: 
el  Hercules,  venerado  en  Cádiz,  no  podia  ser  oti'o  (pie 
el  héroe  6  senii-dios  tyrio.  Arnobio-  dice  que  este  tu- 
vo su  sci)ultura  en  España,  y  que  el  tebano  murió  abra- 
sado en  Oeta.  Diodoro  Sículo^  y  Apiano'*'  aseguran  de 
un  modo  indudable  que  eran  fenicias  las  ceremonias  del 
templo  de  Gades;  y  por  último  Luciano^  hace  mas  an- 
tiguo al  Hércules  Tyrio  que  al  i'^gipcio,  y  San  Ataña* 

1  Aflf  lo  refiere  SQio  Ttfflieo.  trara  nsqae  etatem  snnmia  m  t»> 
Idb.  m,  vcrs.  "21.  neratione.   honore<iue  est  habi- 

2  Amobló  el  anciano.  Tratado  tuni,  statutis  de  more  Phcenicio- 
eontra  los  Gentiles.  Véase  la  cdi-  rum  sacris  sumptuoso  opere  codé* 
don  de  Leipzig  1816.  truxerunt."  Lio.  Vil»  eap.  VIL 

3  "In  ea  inter  catera  cedificia  4  In  Ibericis. 
templom  Herculis  quod  a4  Qor>  5  Pe  Syria  Dea. 

13 


Digitized  by  Google 


98  CÁDIZ  FENICIA  Y  CARTAGINESA.  í^- 

sin  nioga  que  los  do  IVnicia  conocieran  los  dioses  del 
Egipto,  así  toiiio  (}iic  los  de  Egipto  adorasen  los  simu' 
lacros  mismos  {¡iic  los  de  Fcnicia.i 

Ignorase  con  certeza  la  época  fija  en  que  Cádiz  fué 
fundada.  Veleyo  Patérculo  dice  que  ochenta  años  des- 
pués de  la  pjuerra  de  Troya,  y  Strabon  que  poco  antes. 
Los  modernos  crítieos  afirman  que  por  los  años  de  1500 
á  lf)00  antes  de  Jesucristo  acaeció  la  llegada  de  ios  fe- 
nicios á  esta  isla. 

La  ciudad  de  Sydon  en  Palestina  fué  la  única  que 
se  libertó  de  las  aruias  de  Josué,  caudillo  del  pueblo  is- 
raelita. Convertida  en  refugio  de  todos  los  cananeos 
que  huiaii  de  la  opresión,  bien  pronto  por  la  abundan- 
cia de  gente  se  vi(')  obliiiada  á  piuuiuver  espediciuues 
mercantiles  ])nra  los  jMieitos  del  Mediterráneo.  Estos 
navegantes  íundaroii  á  Tyro.  Así  Tyro  fué  hija  de  Sy- 
don, y  Gades  bija  de  Tyro,  según  Lueano,  juntamente 
con  TiCpte,  Utica  y  Cartago,  como  asegura  Plinn). 

Strabon  refiere  una  tradición  que  habia  entre  los 
gaditanos  acerca  de  su  oríiíen.  Guiados  los  Fenicios  ó 
T}  ríos  por  el  anuncio  de  un  oráculo  (]ue  les  ordcnai)a 
la  fundación  de  una  colonia  en  luirar  remoto,  hicieron 
dos  espcdieiones  á  otros  tantos  puertos:  mas  las  señales 
no  convenian  en  manera  alguna  con  el  decreto  de  la 
divinidad:  solo  á  la  tercera  espedicion  llegaron  á  esta 
isla  que  encontraron  conforme  enteramente  con  los  va- 
tieinios.2 

Justino  por  su  parte  asegura  que  Hércules,  sabedot 
de  la  gran  riqueza  que  en  ganados  tenían  los  Geno- 
nes,  navegó  desde  Asia  para  apoderarse  de  tan  famosos 
bienes,  y  que  los  tres  nermanos  los  defendieron  por 
medio  de  una  cmélísiina  guerra  en  que  quedaron  ven- 
cidofi.^ 

1  Orat.  contra  grtucoa.  opea  habebantur,  tant«  famee  fue. 

2  Lib.  III.  re  iit  iícrrulem  ex  Asia  pned» 
tí  "Tndc  deniíjup  nrmont.t  Ge-    ma^iitudine  UluzOfint  etc.  Jib. 

ryoim  qutc  illi^  tt'iujjoi-ibiui  sola;  XLUI. 
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La  situación  ele  la  ciudad  era  en  la  parte  occidental 
de  la  isla.l  En  esto  concucrdan  Strabon,  y  los  ves- 
tigios que  aun  hoy  parecen,  convertidas  las  ruinas  délos 
soberbios  edificios  en  peñascos  batidos  incesantemente 
por  las  olas  del  mar.  El  puerto  fenicio,  estaba  según 
creo,  no  en  lo  que  hoy  conocemos  por  bahía»  sino  inme* 
diato  á  la  Caléta,  dividiéndose  la  ciadad  en  la  isla  de 
San  Sebastian  y  en  el  espacio  por  donde  se  estienden  las 
peñas  que  hay  fronteras  al  castillo  de  Santa  Catalina. 

Jorge  Brnin  designa  estos  peñascos  como  ruinas  de 
la  primitiva  Gades,  Es  indudable  que  el  mar  ha  avan* 
zado  por  estas  costas,  como  se  prueba  también  de  las  rui- 
nas de  otra  ciudad,  sumergidas  en  la  punta  de  Meca  jun- 
to á  Trafalgar.^ 

Suarez  de  Salazar  describia  los  restos  de  una  sun- 
tuosa fábrica  que  aun  en  su  siglo  se  conservaban;  pero 
no  se  atreve  a  manifestar  su  opinión  acerca  del  objeto 
á.que  estuvo  destinada.^  Agustín  de  Orozco,  por  el 

1  Strabou  dice:  "Eos  (jui  ter-  posclifurs  quantrils  jx'sclient  en 
lio  naviíiavenint,  Gados  coudi-  cest  endroict  la:  dont  appert  aasez 
disse  templo  in  ortiva,  urbe  in  dairement  coinbieu  gnuide  a  ia< 
Occidua  iii-sul.'i'  nart  '  ]•  isitis."  dis  csti'»  oeste  vUlc." 

2  "Or.  la  ville  <iui  y  cst  a  prc-  3  "Eulre  estas  (minas)  las  que 
sent,  n'eet  paa  ibnitec  sor  les  pre-  maestran  mas  j^tidesui  7  magni- 
micr.í  er  anciens  londementa,  ¡it-  ficencía  son  las  ijur  hoy  vemos 
teudu  que  BOU  aaaiette  eat  sur  la  ea  la  pari<;  occidental,  entre  la 
ptttie  qui  regarde  &  soleil  lerant.  ermita  Áe  Sta.  Catalina  y  la  casa 
Puis  que  Strabo,  au  livre  3  de  sa  que  llaman  de  FoIulto,  cuyos  dos 
Geojíranhie,  monstre  qu'ello  á  edificios  son  términos  de  esta 
eatc  iadis  assisé  sur  le  cmié  du  gran  obra.  Sti  forma  «s  oval  muy 
Ponent.  De  quoy  se  voyent  en-  prolongada,  tiene  de  lar^o  1200 
cores  clairenient  li»s  traces,  pres  ptiH  y  dr  ¡inclio  Está  hecha 
la  cliapello  S.  t'atiierine;  car  au  de  cuatro  murulhu*,  que  las  una» 
ivflnx  et  retonr  delamaree  ayypa-  tienen  &  las  otras  y  hacen  la  ibr- 
TT)i?,-;rnt  Icfí  '  In  -  -aillog  ct  ruines  ma  que  heinos  dicho.  La  1*  es 
des  tbndemcuti^,  les  vergcs  des  de  4  pies  de  grueso,  fabricada 
colomnee  brísaos  et  les  traeos  de  toda  de  Binares  caadrados:  la  2^ 
tres  grandes  edifices,  couvcrt*  de  de  2  ])iés  y  otro  tanto  terraple- 
sable.  Davantag«,  ceux  oui  na-*  no,  la  3*^  de  3  de  grueso  y  el  ter- 
geut  entre  deux  eaux,  aissent  rapleno  de  otros  3.  Tras  esta 
qu'ÜBont  sourentveiL  en  ce  lieu  está  na  ancho  terrapleno  de  10 
grand»  pnsteaux  de  portes,  lig  pi<?s  ^  ^^"^  pared  (jue  lo  ciñe  de 
mers,  bateaux  de  fer,  ausquela  4  pica  de  grueso.  l*or  o;  lado 
a'aocíodient  les  rete  et  filete  dee  que  mura  al  IT.  se  señala  una  ea* 
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Pero  no  hay  razoQ  que  baste  á  persuadirnos  de  ser 
verdad  un  hecho  tiu  contrario  á  la  geografía  y  álo 
que  se  sabe  acerca  de  las  navegaciones  de  los  antiguos. 
AbsolutaineTitc  imposible  Sv'  presenta  á  nuestros  ojos 
que  los  fenicios  para  venir  á  España,  no  emprendiesen 
su  viaje  por  el  Mediterráneo,  y  que  en  su  lugar  saliesen 
délos  puertos  del  Mar  [{ojo,  ¡jasasen  el  estrecho  de  Ba- 
belmandel»  doblasen  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  atra-  • 
vesasen  dos  veces  la  línea,  pretiriendo  una  navegación 
larga  y  peligrosa,  cuando  por  camino  fácil  y  breve  esta- 
ban acostumbrados  á  frecuentar  nuestros  puertos. 

Lo  mismo  que  el  monte  Ofír  en  la  isla  de  Suma- 
tra, Tharsis  estarla  sin  duda  en  alguna  otra  de  las  del 
arcbipié1np:o  índico.^  El  salir  de  un  puerto  del  Mar 
Rojo  las  Motas  de  Salomón  confirma  la  creeiiria  de  <jue 
en  aquel  se  hallaba  Tharsis.  Si  Tharsis  liubiese  sido 
España,  (pie  tantos  puertos  tiene  en  el  Mediterrúieo, 
por  el  Mediterráneo  so  habnan  dirigido  á  ellos  las  espe» 
diciones. 

Consta  del  testimonio  de  Herodoto  el  tiempo  en  que 
los  fenicios  se  dirigieron  por  vez  pnmera  á  Cádiz  por 
el  océano,  saliendo  igualmente  del  Mar  Rojo.  Ñeco, 
rey  de  Egipto  fué  quien  ordenó  hacer  este  viaje,  viaje 
solo  de  exploraci/)n,  tratándose  de  navegar  por  mares 
no  conocidos,  lo  cual  escluve  enteramente  la  idea  de 
que  antes  las  flotas  de  los  hebreos  los  hubiesen  í'recuen- 
todo,  siendo  los  (pie  rigiesen  las  naves  pilotos  fenicios. 

Reñere  Herodoto  que  Ñeco,  habiendo  desistido  de 

• 

en  estíJ  caso  luLsta  t-1  eslrtmio  de  Cuintiurce  ci      la  nadyuiton  des 

afirmar  qu©  Cildiz  hvé  Tliarsis,  Aticietis.  Lvcnv- 170.1.   E.^te  sa- 

opiniouque  confríiflij  )  ^^l>luU•j:l^,  bio  creia  (juc  Thiirsis  era  el  nora- 

0L  bien  deiaudu  la  de  que  Tkai'sU  bre  geucrál  de  toda  la  costa  del 

pudo  ser  Tarteno.  Los  Moheda^  occideqDte  de  Africa  y  1v-«paüa,  en 

nos  adiuitcii  lii  de  que  TUarHÍR  era  particular  la  vecina  á  lu  desani» 

España.    Entre  Ioh  estraiijeros  bocadura  del  Guadalíjiüvir. 
que  han  aceptado  este  error  se       1  Los  críticos  del  ultímp  siglo 

encuentra  Mr.  Haet,  ob¡s|>o  c](!  <  reiau  que  Ofir  era  SoplúQa  en 

ATranchies.  Véase  su  J^Unre  du  Afiriea. 
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SU  propósito  (le  llevar  el  isilo  al  seno  arál)i'_ro  por  me- 
dio de  iin  eanal  (jue  había  comenzado,  envií)  umií»  naves 
de  fpTiieios  por  d  Mar  Rojo  á  (pie  eostt'aiulo  el  Afrirn, 
explorasen  todo  M(]iiel  camino  liasta  llej^ar  á  las  eoluui- 
iias  de  Ih-reules,  y  (pie  lucido  triiiiasf-n  ta  Mielta  del 
Eiripto  por  el  mar  ]\red¡terr;'iii.  o.  Así  lo  hicieron  los 
navegantes.  Cniuido  lleí4;al)a  el  oioñu,  iban  á  la  tierra 
de  la  Lybia  (pie  tenian  cercana,  ponían  en  seco  fns  ba- 
jeles, hacían  sn  sementera,  y  pernjanecinn  en  afjiiel  lu- 
gar hasta  fpic  rl  tiempo  de  la  siega  era  venido.  iiUego 
cpie  recotrian  su  cosecha,  volvían  al  m  ir.  y  rontinnaban 
su  navegación.  De  esta  suerte  taidaiou  (!(»>  años  en 
llegar  a  las  cohunnns  de  Ib  rcuks,  tornando  á  pisar  la 
tierra  de  Egipto  no  bien  llegti  el  tercero. 

La  verdad  de  estas  noticias  se  comprueba  ])or  una 
circunstancia,  llerodoto  habia  oiilo  referir  á  los  que 
trataban  de  esla  cspcdicion,  (pie  navegando  los  fenicios 
alrededor  de  la  Tivbia,  tenian  el  sol  á  mano  derecha,  co- 
sa á  qite  no  prestaba  crédito  alguno  aípu  1  historiador 
eminente.  Un  fenómeno  tal,  conocido  por  los  (pie  fre- 
cuentan los  mares  afi'icanos,  debí()  ser  (onunucado  á 
los  de  Egipto,  por  los  que  hicieron  el  viaje  de  explora- 
ción de  orden  de  Ñeco. 

La  segunda  tentativa  que  se  hizo,  según  cuenta  el 
mismo  Hcrodoto  con  el  testimonio  de  los  cartagineses 
fué  por  mandato  de  Jerges.  La  espedicion  sídi()  del 
Meditemineo  y  conienz()  íi  costear  la  Eybia;  pero  lf3S 
navegantes,  fatigados  así  de  lo  largo  del  c^miiio,  como 
de  la  soledad  aterradora  de  aípieílas  playas,  \()l\ieron 
á  las  colnumas  de  Hércules  para  buscar  el  puerto  de 
donde  habían  partido. 

Tharsis  no  pudo,  pues,  ser  l']spaña. 

La  prosperidad  de  los  fenicios  en  Cádiz  se  demues- 
tra por  los  signos  grabados  en  sus  monedas.  Los  atu- 
nes y  delfines  nos  declaran  que  una  gran  parte  del  trá- 
fico de  los  gaditanos  consistía  en  estos  peces,  tan  abun- 
dantes por  este,  mar,  y  mas  abundantes  auu  en  las  in- 
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mediaciones  de  esta  isla  en  loe  aotiguos  tiempos:^  el 
caduc(^,  la  opulencm  y  felicidad  á  que  llegó  Cádiz  por 
medio  de  la  paz  y  del  comercio:  el  tridente,  el  dominio 
absoluto  que  tenían  los  fenicios  sobre  el  océano:  una 
media  luna  con  un  punto  roel  en  medio,  quieren  varios 
críticos  que  signifícase  la  configuración  de  las  riberas, 
en  cuyo  centro  viene  á  estar  la  isla  gaditana:  otros  en- 
tienden que  era  por  veneración  á  la  luna.  Harto  consta 
que  los  fenicios  la  adoraban. 

La  imagen  de  un  astro  que  unos  creen  que  repre- 
senta el  SM  y  otros  la  luna,  puesto  que  carece  de  la- 
yos,  denota  la  devoción  de  los  fenicios  á  Baal  y  á  As- 
tbaroth»  (el  sol  v  la  luna). 

La  cabeza  de  Hércules,  de  frente  o  de  perfil,  siem- 
pre aparece  cubierta  con  el  atributo  de  la  fuerza:  el  des- 
pojo de  la  piel  del  león.  En  algunas  sé  ve  con  la  clava 
al  hombro,  símbolo  de  la  fuerza;  otius  presentan  la 
clava  delante  del  rostro,  tal  vea  en  señal  de  haber  sido 
Hércules  el  caudillo  de  la  espedicion  tyiia  que  ocupó 
la  isla  de  Cádiz.  . 

El  comercio  de  los  fenicios  por  el  mar  Mediterráneo 
era  grande.  En  Cádiz  se  halla  la  confirai  ación  de  esta 
verdad  en  el  escesivo  número  de  monedas  de  muchas 
de  las  antiguas  ciudades  del  Mediterráneo. 

Las  escavaciones  ofrecen  á  la  investigación  del  an- 
ticiiario  no  solo  estas,  sino  muchas  de  «fudea,  prueba 
evidente  del  activo  e  incesante  tráfico  que  con  loe  ju- 
díos tenian  los  fenicios  gaditanos.  Los  que  conozcan  la 
rareza  de  las  medallas  jujdáicas,  comprenderán  segura- 
mente la  exactitud  ^ue  hay  en  mis  observaciones. 

lios  acrostolios  o  adornos  de  las  proas  de  las  naves 
fenicias  de  Cádiz,  representaban  figuras  de  animales: 
unas  veces  de  leones,  otras,  de  caballos. 

1  Lo8  fenicios  do  Cádiz  ae  ocu-    Isidoro.  "Condita  ibi  urbe  qnam 

Í>abau  en  la  pesca,  lo  mi<?Tno  que    a  piscium  ubertaíe  sidona  nppella- 
oe  de  Sydon,  ai  es  cierto  lo  que   verunt."  Lib.  XVIII.  Justini  ex 
Jiutino  Megum  y '  fioufimift  S.  •1^K>gi  F<»iip«i  Szternii  luotonii. 
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Cuando  Tcron,  rey  de  la  España  citerior,  vino  con 
gran  saña  á  esta  isla,  acompañado  de  nimierosa  arma- 
da (i  robar  y  destrair  el  templo  de  Hércules,  los  de 
Cádiz  salieron  con  sus  naves  ae  cincuenta  remo3  á  de« 
fenderleel  paso,  llevando  en  las  proas  fip:iira5;  de  leones. 
Por  muy  largo  espacio  estuvo  dudoso  el  combate,  h^sta 
que  los  gaditanos  pudieron  reducir  á  cenizas  muchas  de 
las  naves  enemigas  por  medio  de  un  ííiego  artificial,  sin 
duda  semejante  al  griego,  con  lo  cual  se  pusieron  las 
demás  en  huida.^ 

En  siglos  posteriores  ya  eran  los  acrostolios  imáge* 
nes  de  caballos.  Striihon,  tratando  de  los  vi  a  jes  de  Eu- 
doxo,  reñere  que  sobre  his  costas  de  Etiopia  halló  el  es* 
tremo  de  una  proa,  señalada  con  la  divisa  de  un  caba- 
llo, y  que  interrogadas  las  gentes  prácticas  en  las  cosas 
de  mar,  supo  que  era  resto  de  alguna  de  las  naves  ga* 
ditanas  que  por  tal  insignia  se  distinguian,  tomando 
igualmente  el  nombre  de  caballos  por  la  figura  que  os- 
tentaban. 2 

Los  fenicios  de  Cádiz  tuvieron  en  gran  estima  á  Ale- 


1  Aíí  lo  dice  Macrobio:  "Nam 
Teron,  rox  Hispauia?  Citerioris, 
cnm  ad  expu<vndndam  Hemilis 
íompliim  a':'.-rctii;-  riir.»r('  instruc- 
cxercitu  imrium;  (iaditani  ex  ad- 
veno Tcoieraiit  pTOTecti  oftTÍbiu 
longis:  conmmisoque  pra;lio  ad- 
huc  wauo  Marte  consistente  pup;- 
na,  soDito  in  fugara  versa'  suut 
legia»  navM  nmulque  improviso 

oorreptffi  conflaLTavenmt. 
Paucisaimi  qui  superíueruut  lios- 
tium  cajiti  indicayenint  aparuisso 
sibi  Leones  pr'^n--  ( .'?ulit!iiiii'  claa- 
aÍ8  suputantes;  et  i«ubito  suas  na- 
▼es  immífms  ndíia  qnalesin 
cni)itc  pinguntor  exnataB/' 

2  Li1>.  11. 

No  do^  importancia  aljc^na  á 
]«eieeoci*  do  Maadexi  y  otros  okí- 
ticos  acerca  de  (]\io  los  anti^os 
fenicios  y  cartagmesos  de  Cádiz 


viajfxrí'ü  á  Amérion.  rTcenria  que 
no  tiene  otro  liuidamento  que  la 
de  hablar  aDtip;uo8  eacritorea  do 
una  isla  cnmetli»?  del  oc  onno  A  don- 
de dirijian  aquellos  sus  espedido* 
nes  tras  largos  diaa  de  camino. 
Navegando  comonavegaban  anue- 
llos  smo  junto  á  costas,  mal  poaian 
sin  el  auxilio  de  la  brújula  atrave- 
sar el  océano.  Diodoro  Sículo  re- 
feria  qxic  oiifrciito  de  la  Lyhia  hay 
uua  giiiu  isla  diatante  mtichos  dias 
de  navegación  hacia  occidente:  que 
los  fenicios  la  descubrieron  cos- 
teando el  Africa  por  el  océano  j 
arrojadoe  en  alta  mar  por  ima  de- 
secha tomneiila.  Pero  de  Iü  relii- 
cion  do  Diodoro  solo  se  infiero 
que  esta  isla  debió  ser  alguna  de 
las  muchas  que  están  enelocetDO 
frente  á  iaa  costas  de  AiHca. 

14 
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jandro  Magno,  á  quien  los  orientales  llamaban  Iskander 
ó  Askandar.  La  imagen  suya,  tallada  en  riquísimo  már- 
mol, era  la  única  que  habia  en  el  templo  de  Hércules. 
£1  origen  de  esta  muestra  de  respeto  no  debió  ser  otro 
sin  duda  que  la  conquista  feroz  que  de  la  antigua  Tyro 
habia  hecho  aquel  gran  caudillo,  siempre  victorioso. 

De  las  historias  de  Alejandro  consta  que  los  reyes 
de  Macedonia  creian  descender  del  Hércules  Tyrio:  que 
este  monarca  solicite)  entrar  en  la  ciudad  para  o&eoer 
sacrificios  á  la  divinidad  su  progenitora,  en  obediencia 
del  precepto  de  un  oráculo,  y  que  los  de  Tyro  se  nega- 
ron á  admitirlo  di  iitro  de  los  muros,  diciéndole  que  fííc- 
ra  de  ellos  en  la  ¡joblacion  antigua  habia  otro  templo 
de  Hércules  donde  podria  cumplir  sus  votos. i 

Indignado  con  tal  respuesta,  combatió  Alejandro 
vigorosamente  la  ciudad  é  isla  de  Tyro,  apoderándose 
de  entrambas  con  horrible  estrago  de  s\is  habitadores. 
Sabido  es  que  Alejandro  imaginó  luego  estender  sus 
conquistas  por  el  Africa,  apoderándose  especialmente  de 
Cartntro,  pasar  los  desiertos  de  la  Numidia  y  dirigii*se 
á  Cádiz,  y  desde  esta  eiudad  llevar  sus  huestes  por  Es- 
paña, encaminarse  á  los  Alpes  y  señorear  Italia.  La 
muerte  heló  en  Alejandro  tan  atrevidos  pensíuiiientos; 
mas  el  temor  de  sus  victorias  v  el  vatieniio  de  otras  ir- 
resistibles  empresas,  llegaron  seguramente  á  los  de  Ca- 
des con  la  nueva  de  la  espantosa  desolación  de  la  ciu- 
dad, de  donde  vinieron  sus  fundndorcs. 

La  iniágen,  pues,  de  Alejandro  en  el  templo  de  Hér- 
cules gaditano  debió  ser  el  símbolo  de  la  píiz  entre  es- 
tos y  aquel  prepotente  y  avasallador  monarca. 

No  consta  que  k  Alejandro,  cumo  pretenso  descen- 
diente de  Hércules,  tributasen  cultos  ios  de  Cádiz;  pero, 
si  no  recibió  de  la  superstiaosa  veneración  ofrendas  mas 

1  Suarcz  de  Solazar  en  sus  Ah-  pre  en  despoblado.  Como  se  dedu- 

Hffüedadet  de  Cádiz  se  engañó  ce  de  la  historia  de  Quinto  Curcio, 

f^andcmente  al  afirmar  que  los  dentro  de  la  antigua  Tyro  habia 

templos  de  Hercúlea  estftbaa  siem-  oao,  j  dentro  de  la  moderna  otro. 
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6  menos  dignas,  unn  inavnr  fjnc  cuantas  hubiera  ])ü(Udo 
ofrecerle  el  entusiasmo  de  los  idolatras,  alcanzó  la  ima- 
gen de  Alcjaiidio. 

Las  Ligrimas  del  mayor  héroe  de  la  iwvtigua  liorna, 
lágrimas,  vertidas  á  su  presencia,  mas  que  como  Uilui- 
to  de  admiración  por  el  recuerdo  de  sus  hazañas,  como 
sentida  muestra  de  un  innato  y  ardiente  deseo  de  emu- 
lar, sobrepujándolas  si  posible  fuera,  las  glorias  milita- 
res del  monarca  de  Macedonia. 


CAPITULO  U. 

Reyes  de  lo«  TarteMOfc— ;.Ar^tonio  fuó  natural  y  rey  de  Cádiz? — 
Expedieionc^s  gricgaa. — Venida  de  los  Cartasrineso!»  en  íinxilio  délos 
fducios  gaditanos.— Hamileary  Hanuibal  en  C-Ádi¿. — CYuliz  bajo 
l:i  dominación  cflrtaghiefla.'-^Haadnibal  en  mui^tra  provincia. — 
]\  ríidin  de  AI  agón  para  con  lo8  emlmjadorea  de  Cádiz. — Cádiz  ha- 
ce alianza  cjn  loi>  romanos. — ^Diacurso  sobre  el  valor  y  el  talento 
con  ocmíoh  dol  uroceder  do  Namanma  y  otros  ciudades  para  oom 
Boma»  oomparaoo  ooii  él  de  G6dia. 

Justino  iiouibra  íidos  reyes  de  los  C'iiretes:  Cjargoris 

Íf  su  nieto  Habidos:  el  rino  int k uluctor  del  cnltivo  de 
a  miel:  el  otro  del  ai';ido,  |)r!nei[)LS  ambos  de  pequeños 
dominios  junto  á  los  bosques  Tiirtcsios.  Algunos  auto- 
res críticos  creen  fabulosos  estos  príncipes;  mas  nada 
hay  entre  los  antiguos  que  convenga  con  este  parecer 
ni  menos  se  halla  razón  bastante  á  negar,  admitida,  como 
admiten  todos,  la  existencia  de  Argautonio,  rey  de  los 
Tartesios,  que  este  j)ríncipe  tuviera  ascendientes  en 
el  señorío  de  esta  tierra.  Gargoris  y  llabides,  despo- 
jada de  algunos  hechos  fabulosos  la  tradición  de  Justi- 
no, pudieron  pertenecer  á  la  progenie  de  Argantonio.i 

Este  príncipe  adquirlu  una  gran  fama  así  por  su  lar- 
ga edad  coiiiu  pui  bus  virtudes.  Los  focenses  que  entre 
los  griegos  liabian  eonit  iizadü  a  estender  sus  expedicio- 
nes marítimas  por  el  ^Vdri.itico  y  las  costas  de  iberia, 
no  sirviéndose  de  naves  redondas  sino  de  sus  naves 
de  cincuenta  remos,  aportaron  á  Turlcsso.  lleinaba 

1  Forreras  que  no  admito  como  fosM  arrogado  al  Biar,  ni  qxxe  mi- 
verdaderas  las  hazañas  de  Kér-  lagroaamente  eonservado.  al  vol- 
cóles y  lo»  ü-erioneé,  creo  verosí  mi-  ver  4  tierra,  una  cierva  parida  le 
ka  laa  de  Gar^oris  y  Habidea  sin  ofreeieae  d  alúnanto  que  ella  te* 
aceptar  la  saña  de  aquel  contra  nía  para  su  cria  con  lo  deméa  QOe 
esto  nieto  suyo  por  la  deshones-  Justino  cuenta, 
tidad  de  aa  madrea  ni  menoa  que 
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allí  entonces  Argantoiiio,  el  ciuil  los  rc('ibi()  co'.i  biipiin 
amistad,  llegando  de  tal  suerte  á  amarlos  que  en  piMula 
de  su  confianza  les  oiieció  territorio  en  sus  dominios 
para  morada  de  ellos,  ya  que  habían  desamparado  lu 
Jónia.  Los  focenses  negáronse  á  aceptar  la  generosa 
prueba  del  afecto  de  A^rgantonio;  pero  este  sabedor  de 
que  la  prepotencia  de  los  Medos  se  acrecentaba  de  día 
en  dia  y  cada  vez  mas  amenazante  contra  la  seguridad 
de  81X8  amigos,  determino  auxiliarlos  con  cuantiosos  do- 
nativos á  fin  de  que  pudiesen  fortalecer  completamente 
su  ciudad,  y  asegurarla  contra  todo  género  de  insidias  y 
violencia.  Tanta  bizarría  hubo  en  el  socorro  de  dinero 
que  facilitó  Argantonio  que  los  focenses  tuvieron  pora 
eríjír  de  formidables  y  bien  labradas  piedras  un  pode- 
1080  miuro  en  todo  el  circuito  de  su  ciudad,  no  obstante 
lo  estenso  que  era.^ 

Los  griegos  de  otras  naciones  firecuentaron  igual- 
mente nuestras  costas  por  aquellos  tiempos  fundando 
muchas  colonias»  entre  las  cuales  sohresalierou  Cartela 
6  Carieia  y  el  puerto  de  Menestheo.  Bebna,  Besíppo, 
el  templo  de  Juno  y  Asido  fueron  de  oríjen  fenicio. 

Tyro»  Gadir  y  Cartago  eran  las  tres  ciudades,  que 
como  de  un  mismo  origen,  conservaban  una  perfecta 
hermandad  favoreciéndose  siempre,  asi  en  la  prüs))era 
como  en  la  adversa  fortuna.  Por  eso  cuando  Nabucodo- 
nosor  afligió  con  un  porfiado  cerco  la  isla  y  ciudad  de 
Tyro,  no  viendo  los  cercados  ninguna  esperanza  de  salva- 
don,  se  entregaron  al  |iar  con  sus  mujeres  é  hijos  y  par- 
te de  las  haciendas  que  pudieron  arrebatar  k  la  codicia  de 
sus  contrarios,  y  aportaron  á  Cartago  felizmente,  donde 
fueron  recibidos  con  el  amor  de  la  fraternidad  y  con  el 
regalo  compatible  con  una  muchedumbre  hambrienta  é 
inesperada.  También  fueron  acogidos  con  iguales  mues- 
tras de  cariño  las  mujeres  de  los  liijos  de  los  Tyrios  que 
tras  de  un  porfiado  asedio  rindieron  las  vidas  á  la  bar- 

1  Hwodoto.  Idb.  I. 


110  CÁDIZ  FENICIA  I  CARTAOINEBA.        [LiB.  H. 

bfura  crueldad  de  las  huestes  del  ambicioso  monarca  de 
Macedonia  Alejandro  el  Grande, 

Destruida  Tyro  por  Nabucodonosor,  creen  a]gan08 
historiadores  que  los  de  G.ulir  estrecharon  una  liga 
ofensiva  y  defensiva  con  los  de  Cartago.  El  comercio 
entre  ambas  ciudades  debió  acrecentarse.  Una  forta- 
leza de  cartagineses,  llamada  Jccaéis,  junto  al  estre- 
cho^  servia  de  escala  para  sus  embarcaciones  y  de  asi* 
lo  contra  los  piratas. 

Todos  los  escritores  concuerdan  en  decir  que  opri- 
midos los  fenicios  de  Cádiz  por  las  hostilidades  que  los 
turdetanos,  sus  vecinos,  les  nacían  con  porfiado  encono, 
enviaron  á  pedir  socoito  á  los  de  Cartago;  y  que  esta  re- 
pública envió  á  ^laharbal  con  un  ejército  aguemdo,  sien- 
do sus  instrucciones  en  lo  público  favorecer  á  los  gadi- 
tanos, y  en  lo  secreto  introducir  el  poder  de  los  carta- 
gineses en  España.  Así  prestaron  estos  toda  la  ayu- 
da que  los  de  Cádiz  deseaban;  pero  al  propio  tiempo 
con  sagacidad  iban  pof  f)  poco  enseiloroándose  de  la 
tierra.  Do  valedores  bien  presto  dejaron  de  dar  nuics- 
tras,  y  sí  de  simulados  enoniigos;  porque  mas  qiic  co- 
mo á  aliados  ])retendian  tratar  á  los  fenicios  como  á 
gt^ntc  sujeta  por  la  fuerza  de  las  nrinas.  Pero  los  ga- 
ditanos, encendidos  en  furor  contra  sus  auxiliares,  ya 
convertidos  en  émulos,  olvidaron  sus  discordias  con  sus 
vecinos  y  acometieron  con  ímpetu  horrible  á  los  carta- 
gineses, cercándolos  y  rindiéndolos  en  la  fortaleza  en 
que  se  habian  guarecido  los  que  no  pxidicron  salvai'se 
en  el  primer  momento  de  estallarlas  iras  populares. 

Esto  vienen  á  decir  los  mas  de  los  historiadores,  si 
bien  con  diversas  palabras  y  conjeturas  uo  menos  dis- 
tintas; pero  sospecho  que  no  hay  en  ellas  la  exactitud 
que  debe  desearse. 

Vitrubio  i-efiere  que  habiendo  los  cartagineses  })ucs- 
to  cerco  á  la  ciudad  de  Cádiz,  derrocaron  una  torre, 

1  Efitcphaao  Biiaatmo.  De  Urbibus. 
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sirviéndose  del  i^rueso  tronco  de  un  árbol.  Cierto  car- 
pintero llamado  Pephasmenos,  hinco  en  tierra  otro  ma- 
dero no  menos  fuerte  y  colocando  horizontalmente  en 
él  una  gran  viga,  liizo  (]ue  nuiclios  la  impukaseu  con 
toda  TOlencia  contra  los  uniros  de  la  ciudad,  los  cuales 
quedaron  demiidos  por  aquel  lugar.  De  este  modo  se 
abrió  paso  el  ejército  cartaginés,  y  así  la  máquina  mili- 
tar conocida  por  Ariete  fué  inventada,  perfeccionándose 
luego  con  poner  en  el  estremo  de  la  viga  un  pedazo 
formidable  de  bronce  para  facilitar  el  estrago  de  las  mu- 
rallas. 

Con  razón  algnnoB  críticos  pretenden  decir  que,  pues 
los  cartagineses  se  vieron  obligados  á  asedisj  á  CéxÉz  y 
combatir  sns  mnros  con  una  máquina  bélica,  llamados 
por  los  fenidos,  su  venida  á  esta  isla  no  era  para  ayu- 
dar i  BU  defensa,  sino  á  su  conquista.  No  cabe  en  ello 
duda:  Cádiz  estaba  en  poder  de  los  pueblos  comarcanos 
hostíles  á  los  descendientes  de  sus  fundadores. 

Muchos  historiadores  convienen  en  que  Argantonio 
reinaba  entre  los  tartesios;  mas  también  hay  otros  que 
lo  dtan  como  rey  en  Cádiz.  A  los  cuarenta  años  de  sn 
edad  hábia  comenzado  á  sus  estados»  muriendo  á 
los  ciento  veinte,  tras  un  gobierno  de  ochenta.  La  poe- 
sía exageró  luego  lo  dihitado  de  su  edad,  ascendiéndola 
de  una  cantidad  de  años  mas  6  menos  verosímil,  a  otra 
de  todo  punto  improbable.  Si  Anacreonte  afirma  por 
ejemplo  que  Argantoniomurió  de  ciento  y  cuarenta  años» 
Silio  Itálico  dice  que  vivió  doscientos,  y  aun  otros  au- 
tores que  paso  de  las  tres  centurias. 

Ciceron^  lo  llama  rey  de  Cádiz,  y  rey  de  Cádiz  igual- 
mente Valerio  Máadmo,^  diciendo  que  en  esta  ciudad 
acaeció  su  nacimiento.  Mas  si  bien  este  monarca,  gran 
politioo  y  guerrero^  pudo  someter  á  los  fenicios  de  Cá* 
diz,  no  consta  á  pesar  de  todo  que  les  moviese  guerra  y 
que  se  enseñorease  de  esta  isla»  segunla  conjetura  de  algu- 

1  De  Seacetuto,  eap.  X.  -   3  Silio  Itálico.  Lib.  III,  r.  398. 

2  lib.  ym,  cap.  TrtT. 
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nos  críticos  del  siglo  último.  No  obstante  que  nada  hay 
que  la  contradiga,  tampoco  existen  razones  que  la  con- 
firmen. Cádiz  fué  igualmente  llamada  de  los  griegos  j 
aun  de  algunos  latinos  Tartesso,  pero  con  error  noto- 
rio. Confundidos  los  nombres,  creo  que  Cicerón  y  Va- 
lerio Máximo  llamaron  á  Argantonio  rey  de  Cádiz  en  vez 
de  rey  de  Tartesso,  Cádiz  se  gobernó  como  república  y 
no  como  monarquía  bajo  la  dominación  fenicia  y  carta- 
ginesa. Si  Argantonio  nado  en  Cádiz  realmente,  el 
pueblo  de  su  cuna  no  filé  el  de  su  corte.  Valerio  Máxi- 
mo dice  que  Argantonio,  natural  de  Cádiz,  rigió  su 
patria  ochenta  años.  £sto  que  dio  autoridad  á  los  his- 
toriadores críticos^  para  creer  que  Argantonio  despojó 
de  Cádiz  á  los  fenicios;  esto  mismo  hace  escluir  del  to- 
do la  idea  de  que  esta  ciudad  estuviese  sometida  por 
tan  largo  espacio  de  tiempo  á  los  Tartesios,  sin  que  loe 
fenicios  y  cartagineses,  armados  á  un  mismo  ñn,  no  le  ar- 
rebatas! ii  cl  dominio  de  tan  codiciada  isla.  A  mas:  la 
muerte  de  Argantonio,  s^on  Cicerón  y  Valerio  Máximo, 
fué  la  de  una  tranquila  senectud:  mal  se  aviene  este  he- 
cho con  las  guerras  de  los  fenicios  y  cartagineses:  mal  con 
un  principe  derrotado  en  sus  conquistas:  y  peor  aun  con 
un  vencedor  potente  y  ganoso  de  apoderarse  de  la  tier- 
ra, dejando  al  vencido  en  la  quieta  posesión  de  sus  do- 
minios, casi  á  las  puertas  de  la  ciudad,  que  por  medio 
de  sangrientos  combates  habia  recuperado. 

Habiendo  vuelto  los  fenicios  á  poseer  su  ciudad  e  is- 
la, consten  ó  no  los  nombres  de  sus  contrarios,  comen- 
zaron los  cartagineses  ¿  ocupar  algunos  pueblos  de  An* 
dalucta,  segim  parece,  no  como  conquistadores  sino  co- 
mo amigos  y  comerciantes.  De  los  fenictos  gaditanos 
aprendieron  cl  arte  de  hacer  largas  navegaciones.  Así 
es  que  en  el  siglo  V,  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  em- 
prendieron dos  por  diferentes  mares.  Hanon,  capitán 
de  una  de  ellas,  saUo  de  las  columnas  de  Hércules  con 

1  ^tee  elIoB  ]m  Mohedanot. 
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sesenta  naves:  costeo  por  el  occaiio  todas  las  tierras 
africanas  y  llegó  hasta  lo  mas  remoto  de  la  Etiopia 
oriental.  £l  escribió  en  idioma  griego  el  jx  riplo  6  der- 
rotero de  su  jjeregrinacion  tnarítima.  Al  ñu  de  tan  cu- 
rioso documento  asegura  que  no  le  faltó  mar  en  que 
proseguir  la  espedicion,  sino  bastimentos.!  Himilcon, 
capitán  de  la  otra,  dirigió  el  rumbo  hácia  poniente  ó 
septentrión,  costeando  las  tierras  de  Europa. 

Fenecida  la  sangrienta  guerra  que  los  cartagineses 
habían  sustentado  contra  los  munidas,  detcrminaion  en- 
trar en  tierras  de  España  ya  no  como  comerciantes,  si- 
no como  oonqnistadores.  Nombro  la  república  por  ge- 
neral de  esta  empresa  k  Hamilcar,  hombre  de  ilustre  na- 
cimiento, capitán  de  singular  valor,  destreza  j  fortuna, 
que  sabia  ganar  amigos  con  la  generosidad,  si  aun  con 
la  generosidad  pueden  ganarse  muchos,  y  domar  con  to- 
da suerte  de  crueldades  á  los  contrarios,  constante  en 
sus  odios  y  resoluciones,  de  gran  desinterés,  pues  enri- 
queció á  Cartago  no  solo  con  dineros,  sino  también  con 
esclavos,  armas  y  caballos,  como  despojos  de  lo  que  en 
la  guerra  por  la  ley  de  vencedor  le  piertenecia. 

Junto  Hamflcar  su  ejercito:  partió  de  Aínca  el  año 
235,  antes  del  nacimiento  de  Cristo,  llego  á  la  isb  de 
Cádiz  con  una  armada  numerosa,  así  en  bajeles  como 
en  |ente  de  mar  y  guerra,  desembarco  sus  tropas  y  em- 
pezó á  preparar  sus  conquistas  por  laa  tierras  de  An- 
dalucía, sin  que  conste  que  por  parte  de  la  ciudad  se  le 
opusiese  resistencia. 

Su  hijo  Hanniballe  acompañaba.  Los  gaditanos  no 
podían  preveer  que  aquel  niño  de  nueve  afios  un  día 
iba  á  llenar  de  espanto  a  Italia,  y  a  ponerse  k  punto  de 
destruir  ¿  Eoma,  arrasando  sus  alcázares,  y  templos  y 
muros,  como  mas  tarde  otro  general  asoló  los  de  Car- 
tago. Tal  vez  en  el  semblante  de  a^uel  niño  se  des- 
cubrirían los  rasgos  de  aquella  enerjia  que  no  pudo 

1  Véase  Ift  vmotipor  el  famoeo  Conde  de  Cempomanes. 
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enervar  la  vigorosa  fiierzji  de  las  loiiiones  romanas,  y  sí 
el  abuso  de  las  delicias  en  la  roníianza  de  una  segura 
victoria. 

Otro  jóvcii  de  hermoso  parecer  pisaba  las  arenas  de 
Cádiz  en  con)paüía  de  Hanúlcar.  Era  Hasdrubnl,  mas 
tarde  su  yerno,  y  heredero  del  mando  militar  de  las  ar- 
mas cartaginesas  en  la  península  ibérica. 

Hannibal,  ant4?s  de  salir  de  Cartago,  habia  |)rcstado 
mt^  la  sola  ])rosencia  de  sn  padre,  puestas  las  manos 
sobre  el  ara  de  Júpiter,  (  i  juramento  de  nunca  hacer 
amistad  con  los  de  Ruma. 

Hasta  los  tiempos  de  esta  venida  de  Hamílcarnada 
puede  afirmarse  con  certeza  sobre  los  cartaírinoses  en 
nuestra  ])atria.  No  creo  (|ne  antes  fuesen  señores  de 
pueblos  de  alguna  importancia.  Kn  los  tratados  anti- 
guos de  paz  entre  cartagineses  y  romanos,  no  se  habla 
de  los  españoles. 1  Esto  prueba  que  no  tenían  grandes 
intereses  que  defender  en  estas  tierras.  Así  considero 
falsa  la  suposición  de  que  los  cartagineses  se  apodera- 
sen de  Cádiz  por  medio  de  una  perfidia  que  hicieron  á 
los  fenicios,  sus  primitivos  poseedores.  Entiendo  que 
al  ayudar  á  estos  á  su  recuperación,  quedaron  obliga- 
dos á  favorecerios  contra  los  ultrajes  de  los  pueblos  de 
los  contornos.  Los  de  Cádiz  estuvieron  en  mi  opinión, 
durante  todo  el  tiempo  de  las  guerras  púnicas^  no  some- 
tidos á  im  vasallaje,  sino  bajo  el  protectorado  de  los 
cartagineses,  puebb  de  las  mismas  costumbres,  de  la 
misma  religión,  dd  mismo  idioma,  de  las  mismas  leyes 
V  de  las  costumbres  mismas. 

Sufes  era  el  nombre  del  magistrado  supremo  en 
Cartago,  equivalente  al  de  ^bro  6  Speeuhtor,  y  St/fes 
era  también  el  de  Cádiz.  Sa/eies  se  llamaban  pues  en 
plural  estos  cónsules  de  entrambas  repúblicas. 

En  Cádiz  habia  también  un  astillero  famoso  en  tiem- 
pos de  las  guerras  cartaginesas  en  España,  ignorándose 

1  Váaae  i  FoUbio.  Lib.  m. 
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de  todo  punto  el  sitio  en  donde  se  fabrícaion  tantas  na- 
ves, como  en  sus  luchas  con  Roma  pusieron  sobre  el 
mar  los  caudillos  de  la  república  africana. 

Por  muerte  de  Hasdrubal  que  sucedió  á  HamOcar 
en  el  mando  de  las  armas  de  Gartago  en  España,  el 
ejército  apellidó  á  Hannibal^  el  senado  confírmó  ima 
elección  tan  acertada.  Pue  capitán  de  gran  valor^ 
auxiliado  por  un  talento  clarísimo.  Aborreció  desde  los 
primeros  años  de  su  niñez  á  los  romanosi  incesante- 
mente los  persiguió  con  todo  linaje  de  violencias  y  ar- 
dides, y  antes  que  caer  en  sus  manos  cliguí  la  muerte. 
Fué  el  espanto  de  ellos.  Presto  en  determinar  y  no  me- 
nos presto  en  acometer  arduas  empresas,  fue  sin  em- 
ba^  poco  señor  de  sí:  afortunado  en  sus  empresas  mi- 
litares, mal  recompensado  de  los  suyos.  Ni  los  triunfos 
lo  envanecían,  ni  las  adversidades  lo  postraban.  La  en- 
vidia de  los  hombres  ruines  de  su  patria,  incapaces  de 
humillar  la  cerviz  ante  el  mérito  eminente,  fué  la  que  lo 
venció,  aun  mas  que  la  prepotencia  de  los  romanos  que 
él  había  abatido  con  honra  de  las  armas  cartaginesas.  £1 
miserable  encono  de  la  nulidad  qniso  abrirle  la  tumba 
prematuramente,  obligando  á  un  capitán  tan  insigne  á 
huir,  mas  que  de  los  contrarios,  de  la  indigna  ingratitud 
de  su  patria.  Gartago  con  lágrimas  de  sangre  y  al  res- 
plandor  del  incendio  que  la  devoraba,  lloró  mas  tarde 
con  la  suya  propia  la  pérdida  de  Hannibal. 

La  ciudad  de  Sagunto  en  aquella  sazón  gozaba  de 
su  libertad  bajo  el  amparo  de  la  república  romana,  y 
en  virtud  de  ciertos  tratados.  Pintó  Hannibal  al  sena^ 
do  cartaginés  la  necesidad  de  acometer  á  Sagunto  pro- 
testando varias  causas;  y  el  senado  le  dió  amplísimos 
poderes  pora  proceder  según  lo  que  la  conveniencia  le 
dictase.  Hannibal  pues,  taló  los  campos  saguntinos,  cir- 
cunvaló SU3  murallas  y  empezó  á  asediar  tan  ilustre  ciu- 
dad con  la  mas  obstinada  porfía.  Gon  maravilloso  valor 
y  heroica  constancia  sufrían  los  saguntiuos  todos  los  es- 
tragos del  mas  espantoso  cerco.  £n  vano  pidíeion  so- 
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corro  'd  Konia.  Roma,  cii  vez  de  ejercito,  envió  em- 
bajadores á  llaimibal  para  (|ue  le  rccorda.^e  la  fé  de  los 
tratado?;  pero  el  general  ni  aun  quiso  oirlos.  Asaltó 
vanas  xcees  la  ciudad  con  infeliz  suceso:  batió  sus  mu- 
ros con  armas  liorribleraente  poderosas:  mino  el  terre- 
no: logró  al  fin  penetrar  en  ella.  Dciendíansc  los  Sa- 
guntinos  esforzadamente.  Propúsoles  condiciones  para 
que  se  rindiesen,  condiciones  que  fueron  rechazadas  con 
la  misma  arrogancia  que  si  Hannibal  estuviese  amena- 
zándolos desde  las  playas  donde  fué  Cartago.  Repre- 
sentóles la  falta  de  bastimentos:  q\ie  cu  vano  esperaban 
socorros  de  la  república  romana:  que  por  todas  partes 
los  cercaba  la  muerte:  que  el  les  ofrecía  el  camino  de  la 
yiÓAi  que  eligiesen.  EUos  en  una  noche  encendieron 
multitud  de  hogueras:  arrojaron  en  ellas  sus  mas  ricos 
tesoros  y  acometieron  con  desesperado  valor  el  campo 
cartaginés.  Descansaban  de  las  éitigas  del  dia  sus  ene* 
migos,  pero  despertaron  ó  para  dormir  en  el  sueño  de 
la  muerte  6  para  buscar  armas  y  unirse  á  los  ([ue  pelea- 
ban contra  eí  rigor  de  los  aceros  españoles.  Alumbra- 
da la  pelea  por  las  llamas  en  que  la  ciudad  era  consu- 
mida, Dien  presto  á  las  quejas  de  los  heridos  y  mori- 
bundos sagnntínos  respondieron  los  alaridos  de  las  mu- 
jeres, de  los  niños  y  de  los  ancianos  que  heridos  por 
manos  amigas  y  hierros  propios,  se  negaban  de  este 
modo  á  entregarse  á  los  vencedores  de  sus  maridos,  de 
sus  padres  é  hijos.  ¡Lástima  ciertamente  causa  el  re- 
cuerdo de  tanto  heroico  valor,,  empleado  en  mantener 
ñdelidad  á  una  república  estrangera  como  Roma,  que  de- 
jaba á  Sagunto  abandonada  á  su  suerte!  {Horrendo  espec- 
táculo el  de  un  pueblo  tan  generoso,  victima  de  sus  em- 

Sefios  de  honor,  sacrificándose,  nó  por  la  independencia 
e  su  nación,  sino  por  el  nombre  del  que  había  de  en- 
señorenr  la  tierra!  Desgraciadamente,  no  era  la  nacio- 
nalidad de  España  por  la  que  en  tan  tremendas  como 
gloriosas  luchas,  contendían  con  ánimo  denodado  mu- 
chos de  nuestros  pueblos.  Se  apelaba  á  las  armas  en 
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estos  primeros  tiempos  de  las  guerras  púnicas,  o  por  ser 
cartagineses  ó  por  llaiimrsc  romanos.  Rota  la  guerra 
con  estos,  regresó  Hannibal  á  Cádiz,  y  cubrió  las  aras  y 
las  paredes  del  templo  de  Hercules  con  los  despojos 
que  había  conseguido  arrebatar  de  la  vencida  y  casi 
abrasada  ciudad  de  Sagunto.  Allí  coa  firme  voz  y  co- 
razón  airado  renovó  los  antiguos  juramentos  de  su  niñez: 
odiar  hasta  la  muerte  el  nombre  romano. 

De  Cádiz  siguieron  algunos  jóvenes  do  bizarros 
alientos  a  Hannibal,  formando  parte  del  ejército  con  (pe 
este  se  dirijio  á  avasallar  Italia.  Algunos  se  distm- 
giiieron  por  sus  señaladas  proezas.  SUio  Itálico  nom- 
bra á  dos  de  ellos  enviados  por  su  patria  la  Inclita  6a- 
des:  el  uno  se  decia  Tarte99o  y  el  otro  Héspero,  No  pue- 
do dar  la  razón  cierta  de  mi  sospecha,  ni  menos  entre- 
gar a!  silencio  (|ul  ¿uspecho  ^ue  ambos  nombres  son 
puramente  ficción  de  Silio  Itálico.  Tal  vez  hayan  exis- 
tido y  alcanzado  la  fama  que  este  poeta  les  atribuye. 
Honor  es  de  mi  patria  la  realidad  de  su  existencia:  di- 
ficil  el  comprobarla  como  el  combatirla.  Historiador 
soy  y  como  tal  obligado  á  manifestar  lo  que  siento,  pre- 
ceda 6  no  á  mi  juicio  exámen  detenido  en  casos  como  el 
presente,  donde  para  averiguar  la  certeza  6  falsedad  del 
hecho  no  hay  como  discernir  si  en  ella  habló  la  esacti- 
tud  del  que  en  verso  escribía  una  historia  6  el  ingenio 
del  que  componía  una  historia  ornada  con  todos  los  en- 
cantos de  la  poesía. 

Hannibal  no  solo  estuvo  en  Cádiz  cumpliendo  los 
votos  que  había  hecho  á  Hércules  y  obligándose  con  otros 
nuevos  para  conseguir  la  prosperidad  en  la  campaña 
que  iba  a  emprender,  sino  también  recorrió  una  gran 
parte  de  Andalucía  allegando  á  si  la  gente  que  pudo  en- 
contrar mas  apta  para  la  guerra.  Al  propio  tiempo,  pa- 
ra se^rídad  del  territorio  sin  duda»  hizo  construir  en 
las  amas  de  los  montes  aquellos  fiimosos  torreones,  co- 
nocidos siglos  y  siglos  después  por  Atalayas  dr  Ilami' 
6al,  comunes  también  en  otias  provincias  de  £spaña  y 


118 


CÁDIZ  FBKICIA  T  CARTAOINEBA. 


[LiB.n. 


labrados  á  imitación  de  los  que  en  Africa  se  erijían. 
Formábanse  de  tierra  las  paredes,  y  por  entrambos  la- 
dos quedaban  cubiertas  y  oprimidas  de  dos  grucsisimas 
tablas.  Así  permanecieron  con  gran  unión  y  fortaleza 
por  mucho  tiempo,  defendidas  por  si  mismas  contra  las 
incesantes  lluvias  y  el  furor  de  los  vientos. 

En  tanto  que  Hannibal  afligía  el  suelo  itálico  con 
las  armas  cartaginesas,  uno  de  losScipiones  combatía  en 
España.  La  parte  de  la  Bctica  mas  inmediata  al  océa- 
no y  por  consiguiente  á  Gades,  poca  noticia  tenia  de 
los  romanos  en  tal  edad,  y  por  eso  Hasdnibal,  no  aquel 
de  (\nm\  antes  he  hablado,  sino  el  hijo  de  Gisgon,  la 
consi(k  I  aba  mas  en  aptitud  de  mantenerse  fíel  á  la  re* 
pública  de  Cartago.  Por  eso  levantando  súbitamente 
sus  leales,  sin  esperar  á  Scipion,  movió  sus  insignias  en 
dirección  de  esta  ( ludad,  y  á  fin  de  no  verse  obligado 
o  á  presentar  la  batalla»  ó  á  encerrarse  con  numeroso 
ejército  dentro  de  sus  muros,  lo  dividió  por  las  pobla- 
ciones mas  importantes  para  su  defensa,  con  lo  cual 
Scipion  hubo  de  retroceder,  burlado  por  la  resolución 
astuta  de  su  émulo.  Mas  conociendo  que  la  enipi-csa 
de  ir  rranando  ciudades  era  para  mas  tiempo  y  traba- 
jo, deteriuinu  que  su  hermano  Ludo  cercase  á  Orín- 
ge,  ciudad  no  lájosdel  Mediterráneo  y  que  luego  que  la 
hubiese  en  su  poder,  intentase  ganar  a  Cádiz,  centro  de 
las  fueraas  cartaginesas,  así  marítimas  como  terrestres; 
pero  la  llegada  del  invierno  estorbó  la  empresa  de  Cá- 
diz y  la  persecución  de  la  gente  de  liasdrubal  esparci- 
da por  la  provincia,  y  así  caminó  con  todo  su  ejército 
á  la  parte  opuesta  de  España. 

En  tanto  Hnsdrubal  de  Gisgon,  que  según  los  ro- 
manos mismos  fue  el  mas  esclarecido  capitán  en  aípic- 
lla  guerra  después  del  otro  liasdrubal  y  de  IIaiiml)al, 
no  pernianeció  en  la  ociosidad,  aterrado  por  la  contra- 
ria fortuna  (jue  babia  comenzado  á  abatir  el  poderío  de 
las  armas  cartaginesas.  Antes  bien:  con  denodado  brío 
y  constancia  enérjica  sahó  de  Gades,  y  por  ia  provincia 
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Betíca,  llamada  entonces  la  ulterior  España,  comenzó  á 
levantar  gente  con  ayuda  de  Magon,  el  hijo  de  Hamil- 
car,  logrando  juntar  unos  cincuenta  niil  hombres  de  á 
pié  y  caatro  mil  y  quinientos  de  á  caballo. 

rablio  Oornelio  Smpion,  cnidadoso  de  la  prepotencia 
con  <jue  Hasdrabal  amenazaba  á  Roma,  descendió  de  la 
provmda  citerior  con  la  mas  gente  de  guerra  ^ue  pudo 
llamar  á  si,  y  bien  pronto  puso  sus  reales  eu  las  inmedia- 
ciones de  Bétula  ó  Bécula,  ciudad  situada  según  algunos 
en  los  campos  de  Baeza,  según  otros  en  los  de  Bailen  6 
en  el  territorio  de  Utrera,  como  afirma  Rodrigo  Caro. 

Varios  dias  de  cruelísimos  combates  no  pudieron 
declarar  la  yictoria:  tal  valor  j  tal  destreza  animaban  á 
ambos  contrarios.  Al  fin  los  cartagineses  comenzaron  á 
debilitarse  por  ser  mayor  la  fatiga  y  mas  el  daño  que 
esperimentaban  en  la  pelea.  Atañes,  uno  de  los  régulos 
de  Turdetania,  comprendiendo  cuanto  se  enflaquecia  el 
poder  de  Hasdrubal  y  deseoso  de  conservar  el  señorio 
de  sus  pueblos,  ya  que  la  victoria  se  iba  indinando  á 
la  parte  de  los  romanos,  se  paso  en  una  noche  k  estos 
acompañado  de  gran  multitud  de  los  suyos.  Dos  po- 
blaciones inmediatas  siguieron  este  ejemplo,  dándose  a 
Scipion,  sin  esperar  el  vencimiento  de  Hasdrubal. 

Hasdrubal,  en  tanto,  comprendió  con  su  sagacidad 
que  la  fe  de  los  auxiliares  ya  era  dudosa,  y  que  en  ellos 
no  cabía  otro  sentimiento  de  lealtad  que  la  propia  conve- 
.  niencia,  dispuestos  á  favorecer  al  ejército  a  quien  &vo- 
redesela  fortuna.  En  una  noche,  pues,  movió  su  hues- 
te en  dirección  del  Guadalquivir,  con  objeto  de  pasarlo 
antes  que  la  de  Scipion  se  apercibiese  de  ello,  y  estor* 
base  su  propósito. 

Pero  no  pudo  poner  el  rio  en  medio  de  ambos  ejér- 
citoa,  bien  para  fortalecerse  en  la  ribera  opuesta,  bien 
para  asegurar  su  retirada,  con  la  dificultad  que  ofrece* 
ria  á  los  contrarios  un  combate  en  las  marismas. 

Sabedor  de  todo  Scipion  por  los  corredores,  envió 
gente  brava  y  experta  para  que  anticipándose  á  los  car- 
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tagineses  por  camino  mas  corto  y  fácil,  ocupase  las  ori- 
llas del  rio.  Así  lo  hizo,  correspondiendo  enteiamente 
el  suceso  á  los  deseos  del  procónsul  romano.  Viendo 
Hasdrubal  que  los  enemigos  habían  prevenido  sus  in- 
tentos, volvi()  su  camino  en  dirección  del  mar  océano, 
con  mas  apariencias  de  huida  que  de  retirada.  Su  hues- 
te, esparcida  por  los  campos,  mal  resistía  á  los  de  á  ca- 
bailo  y  tropas  ligeras  que  continuamente  la  fatigaban. 
Al  cabo  los  cartagineses,  oprimidos  por  el  trabajo  y  el 
terror  de  la  huida,  ya  no  podían  pelear,  sino  ofrecerse  á 
la  matanza  que  en  ellos  hacían  los  contrarios.  Hasdru- 
bal pudo  con  mas  alientos,  salvarse  con  siete  mil  mal 
armados  en  unos  cerros  que  allí  inmediatos  le  presen- 
taban un  lugar  donde  fortalecerse  contra  el  estrago  que 
amenazaba  aniquilar  su  ejército. 

£n  ellos  permaneció  por  algunos  dias,  combatido  en 
vano  por  las  tropas  de  Scipion.  Con  peque  ña  resisten- 
cia pudo  oponerse  á  sus  enconados  combates;  pues  la 
aspereza  del  terreno  era  casi  invencible;  mas  la  desnu- 
dez del  sitio  y  la  falta  del  alimento  suficiente  repelían 
á  los  cartagineses,  y  prestaban  la  mas  grande  ayuda  á 
los  romanos  para  conseguir  desapoderarlos  de  aquellas 
eminencias. 

Al  cabo,  no  pudiendo  Hasdrubal  contrastar  el  ricor 
de  su  adversa  fortuna,  ni  enfrenar  la  dessicion  de  los 
suyos  á  los  romanos,  de  noche  abandono  su  campamen- 
to, y  se  dirijió  á  las  riberas  del  océano,  que  estaba  cerca, 
donde  se  embarcó  para  Cádiz. 

Sabido  por  Scipion  que  el  capitán  cartaginés  había 
desamparado  su  hueste,  dejó  á  Silano  con  diez  mil 
infantes  y  mil  caballos  para  proseguir  el  cerco  de  los 
reales  y  se  encaminó  á  Tarragona  con  objeto  de  prose- 
guir la  <(uorra  por  su  propia  persona  en  otros  lugares 
de  üspafjaJ 

Conociendo  los  sucesos,  mal  puede  asegurarse  que 
1  Ba  todo  Mto  le  ngno  la  moMoion  de  Túo  Lino. 
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estos  combates  acaecieroB  en  la  Andalada  alta,  sino  de 
la  parte  acá  del  Guadalquivir.  Si  Hasdmbal  no  pu- 
diendo  pasarlo,  tuvo  que  guarecerse  en  unas  alturas  7 
luego  tomar  la  vía  del  mar  océano  que  estaba  cerca,  con 
toda  claridad  se  infiere  que  las  distancias  no  eran  muy 
grandes;  y  que  todas  estas  facciones  ocurrieron  en  las 
provincias  de  Sevilla  y  Cádiz.  1 

Sin  duda  el  capitán  cartaginés,  acosado  de  cerca  por 
los  romanos  6  temeroso  de  ser  prestamente  inquietado 
en  la  huida,  llego  á  las  costas  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
na, donde  tomó  las  naves  que  pudo  para  pasar  á  Cádiz 
en  compañía  de  los  que  lo  habian  protegido  en  esta  ex- 
pedición desde  las  eminencias  donde  su  ejército  queda^ 
ba  cercado.  Tito  Livio  refiere  que  para  venir  á  esta 
dudad  se  embarcó  Hasdrubal  no  bien  llegó  al  océano. 

No  pasó  nuicho  tiempo  sin  que  una  parte  del  ejérci- 
to cartaginés  se  diese  á  Silano:  otra,  permaneciendo  en 
fidelidad  á  la  república  africana,  se  esparció  por  las  ciu- 
dades que  no  se  habian  declarado  por  los  vencedores. 

La  guerra  se  proseguía  con  ardor  por  ambas  par- 
tes: Suano  combatió  algunos  pueblos  de  la  Andalucía: 
Scipion  ganó  otros  mucbos:  ante  la  hueste  de  Mardo  la 
heroica  Astapa  pereció  entre  las  llamas  que  al  propio  tiem- 
po que  devoraban  sus  hogares,  consumian  las  vidas  de 
sus  hijos,  victimas  de  un  dego  amor  á  los  cartagineses: 

1  Coa  razón  dice  Eodrigo  Ca-  por  tan  largo  espacio,  que  son  mas 

zo  en  sa  Begpuetta  d  don  Mar-  de  Msenta  lei^iuB,  j  con  tan  vi- 

tíndfAiiaj/ii  MalJunai^o.  (M.S.)  gilante  capitán  y  cnemi'iíO  contra 

"Habrá  alguno  que  diga  que  sí,  como  era  Scipion,  caminando 

esta  retirada  pudo  ser  desde  An-  por  ciudades  que  estaban  decía- 

dalucia  alta;  mas  ú  esto  se  hallan  radas  por  kw  romaiiOB  y  (Kmtra 

xnuclios  dificultades....  Si  en  una  los  cartagineses.  Mas,  aunque  to- 

sola  noche  se  opusieron  los  roma-  das  estas  dificultades  é  imposibi- 

no0  6  los  eflrtegineses,  estorban-  lidades  no  hubiev»,  sefiala  Tito 

doles  v\  ]>r>^o,  en  mucho  tiempo  Livio  tan  claramente  qnc  esta  ba- 

fuera  imposible  dejar  de  haber  talla  pasó  cerca  del  mar,  que  no 

Tvdto  &  dañe  liatalla,  porqiie  el  deja  duda  ningima.  Potiremoipfe 

ronciilo  aunque  qnisicse  no  la  po-  Juj-,  mn-ihus  «rrcftlts  (ncc  prdcul 

dria  escusar....  A  esto  se  acumu-  inde  mare  haberatj  nocte  relicto 

Un  otros  impedimentos  gne  hacen  exerciiu,  Qade*  ^roJitgU,** 


imposible  la  huida  de  Hasdrubal 
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de  Cádiz  salieron  iiiens[ijei-os  á  ofrecer  á  Scipioii  sccre- 
tuiuciite  en  iiotuhre  de  una  i^ran  parte  del  pnf^l)lono  so- 
lo la  ciudad,  sino  también  la  <íiiarnicion  y  la  armada 
cartaginesa  con  sus  caudillos.  Kccihiendo  Scipion  en  su 
íé  á  los  mensajeros  de  Cádiz,  ordrnó  á  Marcio  que  con 
gente  de  tierra  y  á  Lelio  (pie  con  siete  naves  largas,  es- 
tuviesen ;i  la  mira  de  la  d^  '-bracion  de  la  ciudad  ])ara, 
de  conuin  acuerdo,  favorecer  cu  la  hora  conveniente  á  los 
parciales  secretos  de  la  república. 

Pero  Magon  estaba  en  Cádiz  detenido,  juntando  las 
naves  que  tenia  esparcidas  por  los  puertos  del  océano  y 
gente  de  la  otra  parte  del  mar  en  la  costa  de  Africa  y 
de  los  lugares  vecinos  á  esta  isla.  Sucedió,  ])ue«,  que 
cn\  ió  á  Ilannon  al  rio  Guadakjuivir  á  solicitar  el  auxilio 
de  los  que  moraban  en  los  puel)lüs  de  sus  orillas  y  co- 
marcas; y  así,  incitados  por  la  codicia  de  un  buen  suel- 
do pudo  armar  cerca  de  cuatro  mil  jínenes.  Noticioso 
de  todo  Lucio  Marcio,  no  dejó  mucho  tiempo  á  Hannon 
para  doctrinar  en  el  ejercicio  de  la  guerra  á  la  hueste 
que  liabia  comenzado  á  formar  en  la  confianza  de  que 
presto  seria  acrecentada.  Al  punto  que  vio  ocasión 
oportuna,  dio  sol)rc  el  real  cartaLnnes,  despojándolo  fá- 
cilmente de  las  tiendas  y  desbaratando  aquel  ejército, 
antes  derrotado  que  cond)atido.  De  este  modo  perdió 
Hannon  nnseramente  el  fruto  de  sus  afanes.  Los  po- 
cos de  su  espantada  hueste  que  junto  á  sí  pudo  mante- 
ner, le  acompañaron  en  su  veloz  huida  á  Cádiz. 

Lelio,  en  tanto  que  esto  acontecía  ¿,ühve  el  Guadal- 
quivir, salió  del  Mediterráneo  con  sus  naves,  y  tomó 
puerto  en  Carteya  ó  Carteia,  animado  de  la  esperanza 
de  que  bien  pronto  Cádiz  seria  de  Roma  sin  necesidad 
de  empeñar  batalla  de  ningún  género.  Pero  el  trato 
de  algunos  de  la  ciudad  no  pudo  continuar  encubierto 
á  los  ojos  de  los  cartagineses.  Magon  dispuso  encarce- 
lar inmediatamente  á  cuantos  eran  en  aquella  conju- 
ración; y  con  una  humanidad  bien  obra  del  temor 
de  no  concitar  contra  sí  el  resto  de  los  ciudadauos  ó 
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bien  del  deseo  de  no  mancfllaTse  inútilmente  cenia  san* 
gte  de  muchas  personas,  nn  tiempo  amigas,  las  entrego 
al  pretor  Adherbal  para  que  las  trasladase  á  Cartago. 

Todas  fueron  recogías  en  una  gran  nave  y  escolta, 
das  por  ocho  lijeras,  en  una  de  las  cuales  iba  Adherbal. 
Al  asomar  la  primera  por  el  estrecho,  Lelio  con  otras 
ocho  naves,  salió  de  Carteya  á  combatir  á  los  cartagine- 
ses. Dudú  Adherbal  ante  un  tan  inesperado  coimicto 
si  abandonaría  ó  no  la  nave  donde  caminaban  los  con- 
jurados: al  fín  tuvo  que  aceptar  la  inesperada  batalla,  y 
mal  combatir  con  las  poderosas  naves  de  Lelio.  Adher- 
bal con  dnco  solamcnt(^  huyó  derrotado  hacia  las  costas 
de  Africa;  pero  llevando  delante  de  sí  aquella  en  que  los 
gaditanos  iban  en  prisión Las  demás  quedaron  6 
echadas  á  pique  6  en  poder  del  vencedor.  LcUo  tornrS 
á  Garteya,  donde  ya  sabedor  del  descubrimiento  de  la 
conjuración  de  Cádiz,  avisó  á  Lucio  Marcio  que  la  es- 
peranza de  enseñorearse  de  aquella  ciudad  habia  salido 
vana,  pues  los  caudillos  de  la  secreta  liga  estaban  bajo 
el  yugo  de  sus  contrarios.  Marcio  y  Lelio  dejaron  la 
empresa  que  traían  sobre  Cádiz  y  juntos  se  dirigieron  á 
Cartagena. 

Cfrsó  con  esto  la  tribulación  en  que  se  hallaban  los 
capitanes  cartagineses  en  Cádiz.  Pero  no  duró  mucho 
tiempo.  Conociendo  Magon  que  para  su  patria  no  ha^ 
bia  modo  de  mantenerse  en  el  señorío  de  España,  tenia 
abrigado  el  intento  de  pasar' á  At rica,  cuando  le  llega- 
ron órdenes  de  Cartago  para  ir  (x  Italia  en  socorro  do 
Hannibal,  juntando  además  toda  la  <^ente  que  le  fuese 
posible,  así  de  los  Galos  como  de  los  Genovescs.  Ade- 
más del  dinero  que  para  esta  espedicion  Cartago  le  ha- 
bia remitido,  se  apodero  del  erarío  público  de  Cádiz, 
despojó  de  sus  alhajas  y  demás  riquezas  á  los  templos, 
y  forzosamente  hizo  que  todos  los  particulares  le  entre- 
gasen cnanto  oro  y  cuanta  plata  tuviesen.  No  contento 
aun  con  estas  riquezas,  juntó  sus  naves,  partió  de  Cádiz: 
entró  en  el  Mediterráneo,  desembarcó  eu  lugar  cercano 
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á  Cartagena,  saqueó  aquellos  cfnnpos,  y  resolvió,  favore- 
cido de  laá  sombras  de  la  noche,  dar  un  terrible  asalto 

á  los  muros  de  /iquella  ciudad  que  juzgó  desapercibida 
y  falta  además  de  geiUe  de  guerra.  Pero  los  centinelas 
ya  habian  descubierto  sus  naves:  ya  á  la  ciudad  habian 
corrido  las  temerosas  nuevas  de  los  estragos  que  habian 
hecho  las  tropas  desembarcadas. 

Mientras  (pie  los  soldados  y  uiarineros  de  Magon  es- 
calaban en  silencio  los  muros,  abrieron  en  silencio  tand)ieii 
las  puertas  de  la  ciudad  los  romanos:  cayeron  sol)re  los 
enemigos  y  con  grande  y  espantosa  mortandad  los  de- 
jaron castigados  v  vencidos.  Temeroso,  pues,  de  en- 
contrar la  armada  romana,  volvió  Magon  las  i)roas  á  la 
ciudad  de  Cádiz,  la  cual  afligida  })or  la  pérdida  de  las 
riquezas  que  la  codicia  de  I\lagon  le  habia  arrebatado, 
determinó  entregarse  á  Roma.  Viendo  tornar  á  Magon 
con  la  ^ente  herida,  maltratada  y  en  menos  número, 
le  cerro  las  puertas.  Grande  fué  la  c(')lera  del  Carta- 
ginés y  no  menores  sus  deseos  de  venganza.  Dii-igióse 
á  nn  puerto  Ihuiiado  Cymbis  por  unos  y  por  otros  Am- 
bis,  puerto  que  no  debia  ser  !nuy  lejano  á  Cádiz,  y  des- 
de el  envió  mensajeros  á  la  ciudad  para  inquirir  las  cau- 
sas de  tan  estmña  injuria.  Respondiéronle  los  magis- 
trados que  la  plebe,  indignada  con  los  hurtos  y  otros 
desmanes  cometidos  por  los  soldados  cíu-tagineses  antes 
de  su  partida,  se  habia  alborotado,  y  puesta  en  declarada 
rebelión,  obstinadamente  estaba  resuelta  á  no  consen- 
tirles mas  la  entrada.  Rogó  Magon  á  los  sufetes  ó  ma- 
gistrados de  Cádiz,  que  pasasen  á  su  armada  para  tratar 
de  la  manera  de  eníiiniir  liis  iras  populares,  pues  él  era 
pronto  á  dnr  la  mas  cuiuplida  de  las  satisfacciones.  De- 
járonse estos  vencer  de  las  benévolas  palabras  de  Ma- 
gon, y  con  una  ciega  confianza,  fueron  i  ¡jonerse  en  su 
presencia.  Pero  este  no  los  habia  llamado  para  confc- 
renciai'  sobre  los  asuntos  de  Cádiz,  sino  para  ejecutar  en 
sus  personas  con  nomijre  de  castigo  una  aLioz  venganza. 
Al  puuto  que  llcgaruii  unto  Magon,  los  verdugos  se  apu- 
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deraron  de  eülos  y  después  de  azotarlos  cruelmente,  los 
cmcificaron.  ¡Tai  alevosía  cupo  en  el  noble  pecho  de 
Magon,  capitán  insigne,  á  quien  debió  Cortago  victorias 
sin  cuento  y  cuyas  proezas  le  habían  grangeado  fama  y 
aun  loores  de  sus  mismos  enemigos!  Mas  tanto  puede 
el  despecho  en  los  ánimos  mas  gienerosos:  tanto  la  indig- 
nación al  ver  el  abandono,  al  ver  el  menosprecio  de  ios 
hombres  para  a(]uellos  á  quienes  contemplan  ya  míseros 
despojos  de  la  fortuna! 

En  tanto  que  los  lamentos  de  los  magistr  idos  de 
Cádiz  durante  el  suplido  se  mezclaban  con  los  de  los  he- 
ridos que  esperaban  tener  en  esta  ciudad  consuelo  para 
sos  dolores,  di6  Magon  velas  al  viento  y  encaminó  su  ar« 
mada  hada  las  islas  Baleares  donde  también  fué  áspera- 
mente contrastado  por  los  belicosos  moradores. 

Cádiz»  libre  ya  del  yugo  de  Magon,  se  entregó  á  la 
república  romana  el  ano  205  antes  del  nacimiento  de 
Cristo.  FublioComelio  Scipion,para  seguridad  de  sus 
habitantes,  guarnedó  la  isla  con  gran  número  de  tropas. 

No  constan  de  un  m^o  indudable  los  términos  con 
que  Cádiz  se  unió  en  estrecha  alianza  con  la  república 
de  Roma.  Según  se  ve  en  la  narración  que  precede, 
dos  bandos  hubo  en  esta  ciudad  durante  ]si»  guerras  de 
Hannibal  en  Italia  y  Hasdrubal  y  Magon  en  España. 
Verosímilmente  uno  de  ellos  se  compondría  de  los  hi- 
jos de  Peños  ó  ^£ynx»,  adheridos  enteramente  ai  domi- 
nio  de  Cartago,  asi  por  su  oríjen  como  por  la  conserva- 
ción de  sus  intereses:  el  otro  estaña  formado  de  natu- 
rales, oriundos  de  griegos,  de  turdetanos,  de  túrdulos  y 
otros  españoles  que  habitaban  las  tierras  comarcanas,  6 
de  progenie  fenicia  mezclada  con  otras  razas. 

Algún  tratado  harian  los  mensajeros  del  partido  de 
Roma  en  Cádiz,  cuando  ofrecieron  la  entrega  d**  In  ciu- 
dad y  guarnición  cartaginesa  á  los  Sc¡[)ioneá,  tratado 
que  de  nuevo  se  formana  ruando  las  armas  de  Scipion 
el  mayor  llegaron  por  tierra  casi  hasta  los  sal;u!;ires  de 
esta  isla»  comandadas  por  Lucio  Marcio,  y  por  mar  bajo 
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las  Órdenes  de  Cayo  Lelio,  según  queda  referido. 

Tito  Livio  dice  solamente  al  tratar  de  la  espulsion 
de  los  cartagineses,  que  los  gaditanos  se  entregaron;^  pe- 
ro, segnn  se  deduce  de  sus  anteriores  palabras,  Cádiz 
paso  a  poder  de  Roma  por  la  confederación  hecha  se-* 
cretamente  con  Lucio  Marcio.  Este  tratádo  que  Cice- 
rón llama  sombra  de  alianza,  y  que  conmemora,  no  co- 
mo un  suceso  incuestionable,  sino  como  creido  por  la 
fe  que  le  prestaba  una  tradición  antigua,  no  recibid 
coimrmacion  completa  hasta  el  consulado  de  Marco  Lé- 
pido  y  Quinto  Catulo  el  año  78,  antes  de  Jesucristo, 
cuando  mas  viva  andaba  la  guerra  de  Sertorio.^ 

Algunos  sabios  varones  de  Cádiz,  peritos  en  la  cien- 
cia del  derecho  publico,  pidieron  al  Senado  y  pueblo 
romano  que  la  confederación  fuese  formada.^  £1  tratado 
solo  se  reduela  á  establecer  entre  Roma  y  Cádiz  una 
santa  paz,  obligándose  loe  gaditanos  k  conservar  ami- 
gablemente la  magestad  del  romano  pueblo^  formula  no 
común  en  documentos  semejantes.  Los  gaditanos  que- 
daban, pues,  por  esta  alianza^  Vi  el  deber  de  prestar  to- 

1  "Post  MaLToiiis  a1>  oceani  ora  cst  cum  uadltanis  ftfdns  vel  re* 
dÍ8cos8uingaditauirQTnanÍ8dedun-  novatus  vel  ictua."  Cíe  pro  BaL* 
tur."    Tit.  lár.   Lib.  XXVIH.  bo,  n?  16. 

cap.  23.  3  "KihU  est  aliud  in  focdere^ 

2  "Duriflenim  qtionflam  tem-    nisi  nt 'pia  et  frterna  pax  8Ít  

poribua  lieipnblicii"  nostni*.  rum  Adjuiictuiu  illucl  vúam  eat,  auod 

preepoteilB  ton  1  i    rique  Cartha-  non  e«t  in  ornnilms  fcBderibus: 

uixa  dual)us  Hispaniis,  huic  Majestatciu  Popnli  Komani  comi- 

imperio  immincret,  et  cum  dúo  tcr  conservando.  Cic.  pro  Balbo, 

fhlmina  nostrt  imperíi  sabito  in  n?  16. 

Hiapauia.    En.  et  Pub.  Scipio-  1  Td        t  linr.;   \  i  n  Tit  sit  ille 

ues  extincti  oecidiaaent.  Lucias  in  fuedere  inferior.  Priuiuoi  ver- 

Jíartíiu  2^rificipili  Centuria  cum  bigenas   boo  conaerviuidi,  quo 

gaditanis  focdus   t'rtssc  dicitur.  moff}»  in  Iczibus  (juam  in  foDde- 

Qnod  ciim  TTittt,n«i  fidn  illitis  ]x>pu-  ribus  nti  Bolomns,  imj)erantÍ3  est 

li  jufititia  vestra,  vctustat^  deui-  nou  premiiti:*.   Ueiuue  cum  alte- 

que  ipsa,  quam    alifjuo  piubli'  riiia  popidi  Majeetas  conservan 

co    vinrnlo    rcli^onis    tenerp-  jubctnr.  de  altero  «ílctur:  certc 

tur:  sapieuti^s  luininea  et  pubiici  lile  popuius  in  Huperiori  eouditio- 

jiiris  periti  Gtiditani,  M.  Lepidoi  ne  eBusa<]^ae  ponitur,  cujus  majes- 

Q.  Catiüo.  ('      ilíbns.  ¿  Senatu  tas  fcrdcns  sanctione  defenditOT." 

de  Ibdere  pobtuiaveront.   Tum  Cicero  pro  Iklbo,  n?  16. 


Digitized  by  Google 


Cai.JL} 


BL  TALOB  T  fiL  TALENTO. 


127 


# 


da  suerte  de  socónos  al  pueblo  romano,  sin  que  en 
mutua  correspondencia  el  pueblo  romano  estuviese  obli- 
gado á  dar  á  los  de  Cádiz  auxilio.  Así  los  gaditanos  le- 
oonocieron  en  la  república  romana  supremacía,  por  este 
tratado  que  Cicerón  califica  de  desigual,  pues  Cádiz  se 
declaraba  dependiente;  mas  no  por  esta  confederación 
la  patria  nuestra  perdió  sus  libertades.  La  confedera- 
ción le  dejaba  su  manera  antigua  de  gobernarse.  El  Se- 
nado aprobó  esta  alianza;  pero  niuca  se  obligó  á  guar- 
darla por  medio  de  la  santidad  del  juramento. 

Cicerón  elogia  la  constante  amistad  y  los  servicios 
eminentes  que  Cádiz  prestó  siempre  á  Roma,  ya  sepa- 
rándose de  la  liga  6  del  dominio  de  los  cartagineses, 
ya  espnlsándolos  del  recinto  de  sus  muros,  y  persiguién- 
dolos con  sus  naves,  sin  temor  á  su  poder,  sin  codicia  de 
sus  riquezas:  y  encarece  la  fidelidad  con  que  acató  síem- 
|ire  la  especie  de  alianza  con  Lucio  Marcio,  consideran- 
do aquel  convenio  como  el  vínculo  mas  fuerte  de  ima 
amistad  perpetua,  y  se  creyó  estrechamente  unida  con 
la  suerte  del  pueblo  romano  por  la  confederación  de 
Cótulo  y  de  Lépido.  El  gran  orador  de  Roma  ante  el 
Senado  fué  el  panegirista,  dip:iio  de  la  antigusi  ninistad, 
de  los  obsequios,  de  la  fe  y  de  los  peligros  de  Cádiz  por 
la  república. 

Al  llegar  aquí  no  puedo  menos  de  traer  á  la  me- 
moria las  grandes  y  obstinadas  guerras  que  contra  el 
poder  y  yugo  de  Boma  movieron  los  lusitanos,  losnu- 
man tinos  y  otros  pueblos  atrevidos  cii  ol  acometer, 
constantes  en  el  lidiar,  vmcedores  de  las  Migas  y  de 
los  trabajos,  mas  denodados  cuanto  mas  mengua  de 
gente  padecian,  sirviéndoles  de  mayor  incentivo  para 
sus  iras  las  tribulaciones  con  que  los  oprimía,  y  no  los 
aterraba  todo  el  rigor  de  la  contraria  fortuna. 

Estos  animosos  pueblos  que  en  tantas  ocasiones  hicie- 
ron honda  herida  en  los  ejercites  de  Roma,  que  tantas 
y  tantas  veces  quebrantaron  su  temeroso  poder,  des- 
truyéndolos á  bieno  y  á  fuego  y  obligándolos  a  aceptar 
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con  ignominia  la  paz  que  les  otor^íiban,  paz  que  con 
terror,  mezclado  coíi  indignación,  tenia  que  recliazar  el 
Senado  por  honra  y  ])ara  seíruridad  de  la  república,  por 
espacio  de  laríjo  tiempo  con  combates  repetidos  osten- 
taron su  fortaleza  en  las  armas,  la  excelencia  de  sus 
caudillos,  su  heroicidad,  en  íin,  digna  de  los  hombres 
con  quienes  tan  reciamente  lidiaban,  y  no  menos  digna 
de  haber  sido  coronada  con  el  laurel  de  la  victoria. 

Y  al  ver  malogrados  tantos  esfuerzos,  tomo  la  vista 
á  contemplar  la  provincia  bélica  bajo  la  dominación  ro- 
mana, y  especialmente  la  ciudad  de  Cádiz,  favorecida 
de  Roma,  y  favorecedora  al  propio  tiempo.  Las  espa- 
das heridas  por  los  rayos  del  sol  y  semejantes  á  relámpa- 
gos repetidos,  pocas  veces  resplandecieron  en  nuestros 
campos  para  caer  sobre  las  huestes  de  Roma.  Mantú- 
vose Cádiz  en  paz  j  en  bien  con  la  república  prepo- 
tente, y  aim  en  los  tiempos  en  que  el  imperio  había  pa* 
sado  al  poder  de  un  solo  hombre. 

Y  considerando  que  las  mismas  causas  que  en  otros 
pueblos  de  España  incitaron  á  sus  belicosos  moradores 
á  remitir  á  la  guerra  la  conservación  de  sus  leyes,  j 
la  seguridad  de  sus  haciendas  y  vidas  contra  uis  di- 
lapidaciones y  crueldades  de  los  pretores,  en  Cádiz 
y  otras  ciudadés  importantísimas  de  la  Bética  pu- 
dieron igualmente  encender  los  ánimos  en  no  menos 
terrible  saña  de  aniquilar  hasta  las  últimas  señales  de 
dominación  en  su  territorio,  y  sin  embargo  casi  siempre, 
todas  estas  se  conservaron  en  fidelidad,  y  aun  en  las 
guerras  civiles  tomaron  tan  activa  parte  como  si  fueran 
entre  sus  ciudadanos  mismos,  no  halló  otra  esplicadon 
que  satis&ctoria  sea  sino  en  el  talento  y  en  la  cultura  de 
estos  pueblos. 

Aquellos  quisieron  fundar  sus  derechos  en  las  ar- 
mas: los  de  Cádiz,  como  atestigua  Cicerón,  en  el  cono- 
cimiento del  derecho  público  y  en  las  de  la  sábiduiía. 

Los  Turdetanos  tenían  antiguas  leyes  escritas:  anui- 
ban  la  poesía:  sabían  eultivar  la  inteligencia.   Por  eso 
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ampatísaron  con  loe  lomanos:  por  eao  j  no  por  liviandad 
de  corazón,  se  ligaron  con  elioe  en  amisíad  estrecba. 
Los  vínculos  del  talento  hicifiEon  hermanos  á  loa  de  Cá- 
diz y  á  los  de  Roma. 

Lucharon  con  heróico  valor  aoueUoa  pueblos;  mas 
d  yngo  les  vino  al  cabo,  sin  que  las  armas  mismas,  k 
que  confiaron  la  conservación  de  sus  lepres,  aquellas  ar- 
mas  tan  bien  probadas  en  incesantes  hdes,  pudiesen  6 
aseguiarles  la  übertad  ó  conseguirles  mayores  privile- 
gios que  los  que  otras  ciudades,  sin  derramar  inútil- 
mente la  saiiirre  de  sos  hijos,  sin  sufrir  los  desastres  de 
la  ^ena,  hablan  conseguido  por  las  armas  del  zacio- 
dnio. 

Así  perecieron  tantos  héroes  españoles  al  hierro  de 
los  romanos:  así  poderosísimas  ciudades  se  consumieron 
y  acabaron  en  dilatadas  guerras:  asi  otras  quedaron  las- 
timosamente quebrantadas. 

Sin  afrenta  propia  y  con  perpetuo  honor,  Cádiz  logro 
por  el  talento  délos  suyos  la  alianza,  no  la  cautividad  de 
los  romanos:  sus  hijos  empezaron  á  consej^uir  los  derechos 
de  eiiidíulanía  en  Roma:  el  mas  «grande  de  los  oradores  de 
la  anti^íiiedad  defendió  ante  el  pueblo  el  deber  en  que  la 
república  estaba  de  conceder  y  aun  multipliear  tales  pre- 
eminencias en  pro  de  los  gaditnnos:  los  gaditauos,  no  ape- 
lando á  la  supremacia  de  las  armas  sino  al  respeto  que 
la  inteligencia  tiene  pnra  con  la  inteligencia,  no  lograron 
destruir  inútilmente  ]  f  ir  iones  que  fueran  sustituidas  por 
otras  y  otras,  hasta  acabar  con  una  \ifyorosa  resistencia 
al  poder  de  Roma  en  España:  no  hicieron  temblar  al 
Senado  con  nuevas  de  deiTotas  ig-nom idiosas,  pero  eu 
cambio  no  vieron  las  heridas  y  muertes  (U  sus  liabitan- 
tes  ni  cómo  la  planta  de  uii  orgulloso  vencedor  hollaba 
las  ruinas  de  sus  casas,  convertidas  en  míseras  tumbas 
de  sus  valerosos  hi  os. 

Al  contrario  estos,  en  vez  de  ser  forajidos  en  las  mon- 
tañas por  el  honroso  delito  de  aspirar  á  la  indej>euden- 
cia  de  su  pueblo,  en  vez  de  perecer  al  rigor  del  puñal 
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asesino,  en  ves  de  humillarse  á  solicitar  la  paz  tras 
una  resistencia  heroica,  pero  inútil,  consiguieron  una  ma- 
yor victoria  de  los  romanos:  el  respd»,  el  amor,  la  esti- 
mación perpetua  de  sus  virtudes. 

Hijo  de  Cádiz  fué  el  primer  extranjero  en  Roma  que 
presidió  el  Senado  con  la  dignidad  de  cónsul:  hijo  de 
Cádiz  el  primer  estrangero  también  por  quien  Roma 
rompió  sus  muros  para  que  por  lavia  triunfal  subiese  al 
Capitolio:  hijo  de  gaditana  el  segundo  estranjero  que  ci- 
ñó á  sus  sienes  la  diadema  imperial  que  ya  había  ceñi- 
do un  hijo  de  (a  Bética  igualmente. 

Venero  y  veneraré  siempre  el  heróico  valor  que  con 
orgullo  sabe  resistirse  á  tolerar  el  afrentoso  yugo  de 
un  conquistador  estraño;  pero  entre  el  e8fnrr7o  bélico 
que  con  constancia  noble  lucha  sí,  pero  sacrifica  las  vi- 
das, ya  para  el  triunfo,  ya  para  la  derrota;  y  entre  la 
inteligencia  que  evita  sabiamente  el  luchar  en  vano  ó 
con  oportunidad,  y  se  encamina  á  cons^uir  el  objeto 
del  bien  de  la  patria  sin  la  perdida  lastimosa  de  la  cara 
sangre  de  los  suyos,  doy  la  preferencia,  no  al  valor,  no  á 
la  heroicidad,  sino  al  talento. 

Mueva  pncs,  los  afcetos  populares  el  historiador 
que  guiado  de  un  entusiasmo  ardiente,  diviniza  el  valor: 
yo  aplaudiré  su  noble  intento,  como  tributaré  siempre 
mis  loores  á  cuantos  proeuren  por  cualquier  via  enalte- 
cer el  sentimiento  de  la  dip:nidad  de  la  patria;  mas 
cuando  esta  ])uedc  conscguii-se  ó  por  las  nrmas  déla  vio- 
lencia ó  ])or  las  armas  de  la  razón,  el  sentimiento  de  la 
humanidad  tiene  para  mí  mas  valor  que  lo  (|ue  el  vnl<^o 
estima;  y  allá  irán  mis  afectos  donde  luche  ó  haya  lu- 
chado por  la  causa  del  bien  lo  mas  diguo  que  hay  eu 
el  hombre:  su  inteügeucia. 
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Prepotencia  marífiraade  Cádiz. — Victoria  de  Cayo  Atinio  en  loa  cam- 
pos de  Astil  sobre  lo«  lusitanos. — Muere  cu  el  asalto  de  la  ciu- 
dad.— Cart«ya  primera  colonia  román».— GuevrftS  de  A'iriato  y 
Sertorio.    S»'rvit  i  -    le   C;ull/.  ú  IJmnna.    César  en  Cádiz.  Su 

fiierra  con  ios  lujos  de  Pompeyo. — Batalla  de  Munda. — Guco 
Ompeyo  Mi  Ctrwytk. — Sobrenombre  ooneedido  4  Gádú  por  I* 
í,TatitTiil  de  César. — Cádiz  mimicipio  y  no  colonia. — TuIki,  Jmnin-i- 
ro  en  Cádiz. — M.  Agripa,  padre  del  municipio  Graditano. — £tttu* 
 de  un  bijo  de  Cadia  por  Tito  Lítío. 


El  comercio  mantímo  de  Cádiz  no  decaecio,  antes 
bien  se  fue  acrecentando  de  día  en  dia  con  la  alianza 
de.Roma.  Sos  moradores,  segnn  Strábon»  vivían  mas  en 
d  mar  que  en  la  tierra. 

Philostrato  refiere  que  los  de  Cádiz  habian  erijido 
una  estátua  de  bronce  a  Temístocles  como  muestra  de 
la  alta  veneración  en  que  tenían  la  luemoiia  de  este 
moso  ateniense,  tan  perito  en  la  náutica,  y  restaurador 
de  la  marina  en  su  república;  mas  corno  al  propio  tiem- 
po dice  que  eran  grifos  los  vecinos  de  Cádiz  y  griegas 
sus  costumbres,  y  qoe  veneraban  á  Menesteo  con  gran- 
des sacrifícios,  con  razón  se  puede  afírmar  que  este  au« 
tor  confundió  las  noticias  que  de  esta  ciudad  y  de  los 
pueblos  inmediatos  le  comunicaron.  La  estatua  de  Te- 
místocles, tenida  en  la  misma  veneración  que  los  orácu- 
los>  estaña  en  el  Puerto  de  Menesteo  y  no  en  Cádiz. 

La  firecuencia  con  que  muchas  ciudades  fueron  con* 
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turbadas  por  las  luchas  entre  cartagineses  y  romanos, 
había  dejado  en  inquietud  los  ánimos,  y  mas  aptos  para 
desear  la  guerra  que  para  raantenei*sc  en  el  sosiego  de  la 
vida  doméstica.  Levantábanse  particulannente  algunos 
pueblos  á  fin  de  redimirse  de  las  vejaciones  de  los  ro- 
manos, sin  concertarse  vuios  con  otros  para  con  mayor 
firmeza  remitirá  las  armas  la  cesaeion  de  las  iiijiuias. 

Entre  ustos  iiiovuiiientos  populares,  a])arece  uno  en 
nuestra  provineui  siu  que  consten  los  sucesos  que  lo  oca- 
sionaron. 

En  los  campos  de  Asta  el  pretor  Cayo  Atinio  com- 
batió fieramente  cou  los  Lusitanos,  rebeldes  á  Roma. 
Cerca  de  seis  mil  perecieron  en  la  pelea.  Los  demás 
buscaron  su  salvación  en  la  huida,  dejando  como  despo- 
jo á  su  enemigo  el  campamento  en  que  eran  alojados. 

Deseoso  &  estermiuar  á  los  fugitivos,  movió  Cayo 
Atinio  su  hueste  sobre  la  ciudad  inmediata,  refugio  ya  áú 
ejáKnto  derrotado.  Asaltaron  sus  vencedoras  legiones 
los  muK»  de  Asta;  pero  los  contrarios  no  desmayaron, 
no,  ¿  las  primeras  heridas:  antes  bien  con  doble  denuedo 
opusieron  cuanta  resistencia  cupo  en  sus  ánimos  verda- 
deramente varoniles.  Mas  al  fin,  vencidos  d  de  la  mu- 
chedumbre 6  de  la  destreza  de  los  romanos,  comenzaron 
á  ceder,  retirándose  á  lo  interior  de  Asta.  Cuando  Ca- 
yo Atinio  subía  por  los  muros,  en  la  confianza  de  la  vic- 
toria y  con  hi  resoludon  de  no  dejar  de  los  lusitenos  uno 
á  vida,  fué  derribado  de  la  escala  y  de  su  orgullo,  y  con- 
ducido con  una  herida  gravísima  ¿lecho  en  donde  espí- 
z6  á  los  pocos  dias.i- 

Algún  tiempo  después,  se  leen  en  las  historias  ro- 
manas otros  hechos  en  que  se  nombran  ciudades  de 
nuestra  provincia. 

Habiendo  recibido  el  Senado  una  embajada  en  so- 

1  l^to  Livio  refiere  así  cata  pe-  población  del  mismo  nombre.  Mas 
lea.  Ambrosio  de  Mmvl  es  c  ree  qae  este  historiador  no  turo  en  la  mo- 
no fué  on  los  fampos  rio  la  cinaad  moña  que  Viriato  también  en  un 
deAstadelaBétáoa,por  ser  U  ba-  tiempo  guerreó  con  lofl  romanos 
tslla  «m  hiaitsaoe,  sioo  en  otra  por  estas  partes. 
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licitud  lie  t[uc  ;i  mas  de  cuatro  luil  hijos  de  soldados  ro- 
manos y  cscla\  a¿  espaíiulas  i|ue  andaban  esparcidos  por 
la  península,  se  otorgase  uii;i  ciudad  donde  vivir  junta- 
mente, estableció  por  decreto  publico  que  el  pretor  Lu- 
do Caniileyo,  que  gobernaba  en  España,  luciese  inscri- 
bir sos  nombres,  y  los  diese  por  libres  para  que  pasasen 
á  morar  á  la  ciudad  de  Carteya;  y  al  propio  tiempo  que 
á  los  Cartejenses,  que  deseasen  permanecer  en  sns  ca- 


i,  fiieie  licito  el  hacerlo.  Quedándoles  asigniuiod  á  ca- 
da uno  ciertos  tenenos  de  aonde  pudiesen  haber  lo  ne- 
cesario para  sustentar  ks  vidas.  Esta  col<ttiia  fué  la  prí- 
mera  de  España  con  el  fuero  del  Lacio;  q|ue  con  el  dere- 
cho de  Roma  obtuvo  Córdoba  la  piimacia. 

Algunos  autores  creen  que  las  madres  de  los  que  asi 
poblaron  á  Caiteya  eran  libres;  pero  no  han  comprendi- 
do con  exactitud  el  decreto  con  que  el  senado  favoreció 
á  sus  hijos. 

Tito  Livio  refiere  que  los  soldados  romanos  no  po- 
dían casarse  con  estas  españolas;  y  siéndoles  lícito  na- 
ceilo  con  latinas  6  extrangeros,  siempre  que  lograsen  fa- 
cultad para  ello»  desde  luego  se  deduce  con  evidencia 
que  se  naliaban  en  el  único  caso  en  que  d  matrimonio 
eia  totalmente  vedado:  en  el  de  la  esclavitud  de  las  mu- 


Autorizándose  como  se  autorizó  al  pretor  para  dar 
libertad  á  los  hijos  de  los  soldados  romanos  y  ae  las  es- 
pañolas, estos  debían  tener  la  condición  de  esclavos. 
Igual  en  un  todo  á  las  de  sus  madres.  Por  eso  Carteya 
tomo  el  nombre  de  Colonia  de  ZiócrtímaJ- 

Mas  tarde,  cuando  Viriato  dejó  de  guerrear  con  los 
lómanos,  cuando  á  la  cabeza  de  diez  mil  lusitanos  entró 
por  la  Turdetania  y  en  repetidos  combates  hizo  caer  en 
las  huestes  de  Boma  el  espanto  por  su  atrevimiento  y 
sagacidad,  ligero  en  el  pelear  mas  que  otro  hombre; 
quebnmtaido  en  animo  y  fortaleza  el  cuestor  de  Veti- 

1  Yén9  4  Aldrete,  M  otifmtypnneipiú  ib  la  Uagna  ea$ieítaM, 
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lio  corrió  á  guarecerse  con  su  maltratado  ejército  del- 
iro de  los  muros  de  Tartesso.^  Cinco  mil  confederados 
acudieron  en  bu  socorro:  pero  Viriato  di6  sobre  ellos 
cerrándoles  d  paso  y  luego  no  dejando  con  yida  á  uno 
solo  siquiera  que  sirviese  de  funesto  nuncio  de  la  nueva 
derrota. 

El  cuestor  de  Yetilio,  en  tanto  no  quiso  aventurar 
los  restos  de  su  hueste  á  un  combate  en  que  pudieran 
veise  miseramente  acabadoB  al  rigor  de  un  vencedor  in- 
dmuable.  Como  la  prudencia  es  la  mayor  virtud  de 
todas  en  un  experto  capitán,  asi  mas  que  todas  suele  ser 
deprimida  por  la  pasión  6  el  encono,  y  aun  conñmdirse 
con  lamas  vergonasosa  cobardía.  No  de  otro  modo  aconte- 
ció al  que  dentro  de  los  muros  de  Tartesso  mantuvo  su 
gente  en  espera  de  los  socorros  de  Roma;  puesto  que  lle- 
var á  la  lid  un  ejercito  malamente  derrotado  en  repetidos 
combates,  no  hubiera  sido  empresa  digna  del  valor,  sino 
de  la  temeridad  que  corre  á  entregar  ciegamente  las  vi- 
das, por  no  tenerla  enerjia  bastante  á  aguardaren  sose- 
gada calma  las  mudanzas  del  tiempo  j  de  la  fortuna. 

Otro  pretor,  Cayo  Lelio,  enviado  espresamente  para 
abatir  las  fuerzas  de  Viriato,  si  no  pudo  corresponder  k 
los  deseos  del  Senado,  al  menos  supo  enfrenarlas,  sin 
que  la  derrota  postrase  el  crédito  de  las  legiones  roma- 
nas que  tenia  bajo  sus  ordenes.  La  guerra  permaneció 
igual  eutre  los  dos  enemigos.  Quedaban  tan  escar- 
mentados de  una  y  otra  parte  en  las  peleas,  que  el  res- 
peto alas  fuerzas  contrarias  no  se  apoderaba  de  los  áni- 
mos de  un  solo  ejército,  sino  que  se  dividia  entre  los 
deyambos. 

Conociendo  al  ñn  Roma  la  importancia  de  aquella 
guerra,  envió  al  Cónsul  Quinto  Eabio  Máximo  Emilia- 
no con  quince  mü  infantes  y  dos  mil  caballos  para  fe- 
necerla» el  cual  puso  sus  reues  en  la  ciudad  de  Urso  6 
Ursona  (Osuna);  y  dejando  sus  tropas  alas  órdenes  de 

1  Om^Müio,  dice  Apiano. 
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811  lugartenieiite,  vino  á  Cádiz  con  objeto  de  visitar  el 
templo  de  Hércules  y  ofrecer  sacriñcioB  á  esta  divinidad 
para  que  le  fuese  propicia  en  la  lucha  que  iba  á  comen- 
zar prestamente. 

Pero  sabedor  de  que  Viríato  se  hábia  acercado  á 
Osuna  7  de  aue  su  lugarteniente  había  tenido  con  €L 
un  combate  aaverso,  dejó  a  Cádiz  con  la  celeridad  que 
le  fué  posible,  y  tomó  á  su  ejército  para  animarlo  con 
su  presencia  y  evitar  otro  desastre. 

Nada  mas  consta  de  las  guerras  de  Viiiato  que  ten- 
ga relación  con  la  historia  de  nuestra  provincia,  hasta 
las  de  Quinto  Sertorio,  caballero  romano,  que  huyendo 
de  las  proscripciones  Sila,  eligió  á  España  para  teatro 
de  sus  empresas,  contando  con  el  favor  y  esfuerzo  de 
los  aguerridos  habitantes  de  una  nación,  cuyos  campos 
habian  sido  sepulcros  de  tantas  y  tantas  legiones. 

En  varios  combates  en  Ibiza  y  Africa,  Sertorio  triun* 
fó,  teniendo  por  auxiliares  á  nmclios  españoles.  Al  re- 
gresar á  £spaña  saliendo  de  los  puertos  africanos,  traía 
consigo  en  su  armada  dos  mil  cuatrocientos  hombres, 
prevenido  de  esta  suerte  contra  ios  muchos  enemigos 
que  deseaban  su  destrucción  cómo  parciales  de  Sila.  Al 
pasar  el  Estrecho,  Cota  que  mandaba  una  escuadra  sur- 
ta en  las  aguas  de  Mellaría  (Tarifa)  salió  á  defenderle 
di  paso  con  arrogante  brío.  Pelearon  con  igual  encono 
uno  y  otro  advenarío,  y  asi  la  pelea  fué  harto  sangrien- 
ta por  ambas  partes.  Al  cabo  la  fortaleza  de  corazón 
de  Sertorio,  qiie  sabia  encender  los  ánimos  de  sus  tro- 
pas en  el  mismo  furor  bélico  que  ajitaba  el  suyo  pro- 
pio, alcanzó  el  vencimiento  de  Cota  y  tener  el  mar  libre 
para  navegar  segmraraente. 

Cíidiz  durante  esta  guerra  dilatada  prestó  ¿grandes 
servicios  a  l^ooiíi.  AIctelo  y  Pompeyo  fueron  diversas 
veces  socorridos  de  los  njaditaiios  con  naves,  con  dine- 
ros y  con  ví\  eres,  cuando  uno  y  otro  capitán  combatían 
con  Sertorio  en  la  Espafía  citerior. 

Agradecido  Lucio  Comelio  Sila  á  la  firmeza  de  la 
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amistad  con  que  le  correspondieron  ]oB  de  Cádiz,  coiicedi6 
el  derecho  de  ciudadanos  de  Roma  á  nueve  de  bub  hijos, 
(otroB  dicen  que  á  sesenta)  aquellos  mas  importantes 
entre  los  suyos  y  que  mayores  sacriñcias  personales  ha« 
bian  hecho  en  toda  la  campaña,  ó  con  cuyo  consejo  ha- 
bían mantenido  los  ánimos  en  lealtad  contra  los  del  ban- 
do de  Sertorio.i 

En  este  tiempo  mismo  y  en  otras  ocasiones  los  de 
Cádiz  también  enviaion  á  la  ciudad  de  Roma»  afligida 
por  una  gran  escasez,  socoim  de  granos,  con  que  miti» 
garleen  parte.^ 

El  año  69  antes  del  nacimiento  de  Cristo  vino  á  Es- 
paña eTi  calidad  de  cuestor,  bajo  las  órdenes  de  Veteie 
Antistio  el  insigne  historiador  y  famosísimo  guerrero 
Cayo  JuUo  César.  Es  fama  que  'visitando  de  orden  de 
su  general  la  España  ulterior,  vio  en  el  templo  de  Hér- 
cules en  Cádiz  la  estatua  de  Alejandro.  Movido  de 
aquel  ardiente  deseo  de  gloria,  que  lo  animaba,  dio  un 
suspiro  ante  la  estatua  del  conquistador  Macedonio  en 
tanto  que  algunas  lágrimas  bajauan  por  sus  mejillas;  y 
dijo  á  loa  que  con  él  estaban  que  se  dolia  de  recordar 
qnr  nada  ] labia  hecho  digno  de  memoria,  cuando  Alejan- 
dro á  su  edad  ya  habia  sujetaflo  con  las  armas  numero- 
sos y  esforzadísimos  pueblos  y  merecido  el  renombre  de 
Grande.  Ganoso,  pues,  de  aeometer  temerarias  cuanto 
memorables  enijiresas,  sintiendo  mclinacion  en  sí  y  en 
Alejandro  el  ejeuiplo,  resolvió  pasar  á  Italia.  Encendióle 
mas  este  deseo  un  sueño  incestuoso  que  tuvo  en  la  si- 
guiente noche,  el  cual  fué  interpretado  por  la  lisonja  ola 
ciega  amistad  como  indicio  maniftesto  del  poder  que  ha- 
bría de  conseguir  en  la  tierra,  pues  la  tierra  madre  de  to- 
dos era  la  madre  que  seie  habia  eiit  reinado;  y  acabo  de 
avivar  su  sed  de  gloria  un  accidente  ([ue  sí  creyó  porten- 
to. Nació  en  Cádiz  ó  en  sus  inmediacioues^  un  potro  de 

1  Cic.  pro  Balbo.  voimÚBmtuBjMuMicenBtñni' 

2  "Et  hoc  tenij  ore  ijisr»  Pop.  racnto  snppedítKto  Imvenmt»*' 
Komanum  qoem  m  cántate  aa-  Cío,  pro  Mibo. 
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silla  con  la  pezuña  hendida  en  forma  de  dedos.  La 
lisonja  tüiiu)  tan  estraño  nacimiento  })or  proiitisiico  de 
mil  venturas  para  César,  el  cual  fué  el  primero  eu  opri- 
mir con  su  peso  este  bruto,  luíliiniitoann  y  desobediente 
al  freno  y  se  sirvió  de  él  en  nnu-lms  de  las  batallas  en 
que  se  i  mdiú  á  su  gloria  el  poder  inconstante  de  la  for- 
tuna. 

Habiendo  conseguido  la  ¡)rL'tura  en  la  España  ulte- 
rior, César  mejoró  las  leyes  gaditanas  y  (juitando  de 
ellas  muchas  costumbres  bárbaras  de  los  cartagineses, 
introdujo  algunas  del  gobierno  de  Roma,  dando  tam- 
bién á  sus  majistrados,  en  vez  del  nombre  de  sufetcs,  el 
de  duumviros.  Así  manifestó  César  su  predilección 
por  esta  ciudad,  llamada  de  Cicerón  la  fidelísima  y  muy 
amiga  de  Roma.i 

Cádiz  en  todo  tiempo  se  hizo  merecedora  de  los  be- 
neficios Y  del  amor  de  César.  Cuando  C^r  fatigaba  á 
loe  rebeldes  lusitanos  con  el  rigor  de  aus  armas,  estoft 
DO  pudiendo  oponer  ya  resistencia  en  d  continente,  se 
goaiecieron  en  una  isla,  fortalecidos  con  la  naturaleza  del 
terreno  y  la  separación  que  el  mar  les  o&ecia  contra  el 
Ímpetu  délas  lejiones  y  la  sagacidad  de  su  enemigo.  Este 
capitán  famoso  no  los  dejo  mucho  tiempo  en  quietud:  al 
punto  pidió  álos  gaditanos  las  naves  que  su  ejército  ne- 
cesitaba para  pasar  al  sitio  donde  los  contraríos  se  creian 
invencibles,  olvidando  que  acababan  de  confiar  á  la  hui- 
da la  seguridad  de  sus  personas. 

Cádiz  envío  á  Cesar  inmediatamente  su  marina:  en 
eQa  este  célebre  caudillo  bien  presto  pasó  á  la  isla  lusi- 
tana, y  sujetó  fácilmente  i  los  enemigos  .3 

En  la  guerra  que  mas  tarde  sustentaron  los  parcia- 
les del  gran  Fompeyo  y  de  Cayo  Julio  C^ar,  mucho 

1  Cic.  Jiro  líalbo.  omsibiu  cum  copiis  in  íneuJam 

2  "Cum  coutinenti  relicta  in  tnjecit,  hosies^ue  penuria  Jam 
inBalainqTiandAni  trajedasent,  ip-  ooanmeatiu  affiietoa  mallo  laibofe 

se  iiii>]':íi  !i:i\iui(i  cr.at'íiK  iü  torra  subcjit."   

permausit  Cansar  a  Gadibus  ad       Pión  Caasio.  lab.  x  y  X  VTt. 

se  ad  se  adyelis  ciuratis  naribuB, 
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padeció  la  ciudad  de  Cádiz.  Gobernaba  la  España  ul- 
terior por  el  primero  de  ambos  héroes  Marco  V airón;  nías 
d  priiieipio  de  las  luchas  civiles  poco  confiado  en  la  vic- 
toria de  los  de  Pompeyo,  manifestaba  á  todos  qm  solo 
por  lealtad  á  este  seguía  manteniendo  por  el  la  provin- 
cia de  su  mando,  no  obstante  que  sabia  cuan  grandes 
valedores  tenia  en  ella  la  causa  de  Julio  Cesar,  de  quien 
por  otra  parte  era  uninro. 

Mas  noticioso  dv  alp;anos  contratiempos  de  César  so- 
bre Massilia  é  Ilerda  y  movido  de  cartas  de  los  Lugar- 
tenientes de  rom¡)e\  ocn  Cataluña  en  que  estos  le  incita- 
ban á  enviarles  auxilio,  ya  con  esperanzas  de  una  segura 
victoria  comenzó  Varron  á  juntar  gentes  y  trigo  con  que 
prestarles  el  favor  que  solicitaban:  ordenó  á  los  de  Cádiz 
que  sin  perdida  de  tiempo  construyesen  diez  galeras, 
mientras  que  los  de  Sevilla  fabricaban  otros  tantas  ó  en 
mayor  número:  guarneció  á  Cádiz  con  seis  cohortes  de 
la  provincia,  poniendo  la  dudad  bajo  las  órdenes  de  Cap 
yo  Galonio,  caballero  romano:  recogió  todaa  las  armas 
dd  público  y  de  los  particnlares:  el  dinero  también  y 
todas  las  alhajas  cpie  se  encontraban  en  ú  famosísimo 
templo  de  Hércules;  y  afligió  en  fin  á  los  gaditanos  con 
el  mas  tiránico  yugo.  Habia  elegido  á  Cádiz  para  cen- 
tro de  la  guerra  en  la  España  ulterior,  pues  su  intento, 

Sara  mas  alargarla  eñ  caso  necesario,  era  retirarse  con 
06  legones  á  Cádiz,  donde  tenia  preparadas  una  gran 
provisión  de  trigo  y  una  escuadra  numerosa  para  pro- 
ceder desde  aquí  según  lo  que  los  sucesos  fuesen  indi- 
cando al  tenor  de  su  ])ropia  oonveniencia  y  del  partido 
que  estaba  resuelto  á  favorecer  abiertamente. 

Cesar  en  tanto  envió  al  tribuno  de  la  plebe  Quinto 
Casio  para  que  con  dos  legiones  pasase  á  la  España  ul* 
tenor  y  por  edicto  público  convocase  para  determinado 
dia  en  Córdoba  á  todos  los  magistrados  y  principales 
señores  de  la  provincia;  y  él  se  puso  igualmente  en  ca- 
mino con  pequeña  escolta. 

Córdoba»  Caimona  y  Sevilla,  6  espulsaron  á  los  sol- 
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dados  de  Vanon  6  lea  cenaion  las  pueitas  dedarándoee 
por  la  causa  de  su  autiguo  pretor  que  tan  grata  memo< 
lia  había  dejado  en  Andalucía. 

Varron,  temeroso  de  loe  pueblos,  trató  de  tomai'  am- 
paro y  abrigo  contra  los  disfavores  de  la  suerte  en  la  ciu- 
dad de  Cádiz.  Mas  los  gaditanos  tenian  ya  conocimiento 
del  edicto  de  César  y  unidos  con  loe  tribunos  de  las  co- 
hortes que  estaban  de  guarnición,  se  alzaron  por  este,  é 
intínuiTon  á  Galonio  que  evacuase  la  isla  con  los  soldados 
que  le  eran  fíeles;  pero  que  si  pretendía  conservarla  á 
viva  fu^o»»  á  sangre  y  á  fuego  estaban  determina- 
dos á  impedirlo.  Poseído  del  temor  Galomo,  salió  de 
Cádiz:  Varron  en  vano  intent(5  detener  la  deserción  en 
808  soldados  j  apoderarse  de  Itálica.  Vencido  de  la 
opinión  unánime  en  favor  de  Cesar,  pasó  á  Córdoba, 
donde  ya  habla  llegado  este  y  le  presto  obediencia  dán- 
dde  cnanto  dinero  habia  juntado  y  cuenta  del  trigo  y 
naves  que  tenia  en  su  poder. 

César  en  la  junta  habida  con  todos  los  representan- 
tes de  la  España  ulterior,  tributó  las  mayores  alabanzas  á 
los  de  Cádiz  por  haber  hecho  estériles  los  propósitos  de 
sus  enemigos,  y  recuperado  su  libertad.^  Habiéndose 
detenido  solamente  dos  días  en  Córdoba  para  poner  en 
orden  la  gobernación  de  la  provincia  ulterior,  tomó  la 
vuelta  de  Cádiz,  oniculo  de  los  primeros  anuncios  de  su 
próspera  fortuna.  Poco  tiempo  permaneció  en  esta  ciu- 
dad; pero  en  tan  poco  no  dejo  do  mostrar  su  gratitud  a 
los  que  tanta  afición  le  habían  deniostrado,  disponiendo, 
entre  otras  providencias  reparadoras,  la  de  restituir  al 
templo  de  iiércules  los  tesoros  y  las  alhajas  que  Marco 

1  Julio  C(5sar  en  sus  coTOenta-  de  Cádiz,  interpretando  malamen- 

riofl  de  la  Guerra  Civil,  lib.  II,  te  el  texto  de  Julio  César,  dieo 

iaae:  "Gaditanit  qnod  oooBltm  que  este  queriendo  »er  Señor  de 

advorsarinrum  infregisaent  sese-  España  y  erliar  tlii  ella  á  Pompe- 

que  in  libértatela  vindieasNot."  yo,  eacouó  á  Cádiz  por  su  princi- 

Lm  Mohedanos  ya  adnrtieroii  palíbrtaieM,  meaáo  (kyoGalo* 

el  gnui  error  de  Soares  de  Sala-  nio  el  que  la  tenia  pan  ni  MU* 

ttroaaadoen  ina  AMtiguedadct  aervaeioa. 
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Yanon  habia  hecho  traer  ¿  Cádiz  y  encenrar  en  uno  de 
loB  edificios  particulaies  que  mas  seguridad  ofrecía.  Or- 
denadas  estas  cosas,  se  embarco  Julio  Cesar  llevando 
consigo  las  naves  construidas  en  esta  ciudad  por  man* 
dato  de  Yanon,  y  se  dirijio  á  la  de  Tarragona»  donde 
era  esperado  de  los  embajadores  de  los  principaleB  pue* 
blos  de  la  provincia  citerior  para  darle  las  seguridades  de 
la  lealtad  en  que  quedaban. 

César  vencedor  en  la  Tesalia,  victorioso  también  en 
Egipto,  é  igualmente  victraioso  en  África,  frié  recibido 
ea  Roma  con  las  muestras  mayores  de  entusiasmo.  Ha- 
biendo recibido  cuadruplicado  honor  en  otros  tantos 
triunfos,  la  suerte  de  la  Andalucía,  conturbada  por  los 
hijos  de  Pompeyo,  le  obligo  a  abandonar  á  Roma  v  á 
presentarse  rápidamente  en  esta  provincia  para  acabar 
con  los  restos  del  ejército  de  sus  contrarios  que  preten- 
día suscitar  nuevas  guerras  con  ánimo  incansable. 

Cádiz  y  Asido  se  mantuvieron  firmes  en  su  amistad 
á  César.  Asta,  Munday  Carteya  se  entregaron  á  los 
hijos  de  Pompeyo,  y  le  facilitaron  toda  clase  de  auxilios. 

Durante  la  guerra  por  las  inmediaciones  de  Córdoba 
y  Sevilla,  varios  caballeros  romanos  que  asistían  con  las 
tropas  auxiliares  en  el  campo  de  Gneo  Pompeyo,  concer- 
taron entre  sí  abandonar  el  partido  de  este;  mas  la  de- 
lación de  un  cauteloso  siervo  bastó  á  impedir  momentá* 
neamente  tal  propósito.  Todos  cuantos  eran  en  el  con- 
venio, bien  pronto  q\iedaron  reducidos  a  una  prisión: 
solamente  para  Aulo  Bebió,  Cayo  Flavio,  y  Aulo  Trebe- 
lio,  caballeros  romanos  de  la  ciudad  de  Asta,  velaban  en 
vano  los  guardadores  del  campamento  de  Pompeyo. 
Los  tres,  annados  con  ameses  de  plata,  se  aoojieron  á 
César.i 

1  Hirclo  T)e  beUoliiipaniensi.     relación  do  Ilircio,  pnes  este  calla 
Al  describir  brovemoiito  la  ba-    el  peligro  de  César  y  omite  otroa 
talla  de  Muuda,  ako  he  de  repetir,   hechos  importantes.  Floro,  Dion 
por  maa  qne  no  lo  desee,  de  lo  que  Ghrio,  Apiano,  Talerio  MfarifiM», 

lie  diclio  al  tratar  de  la  parte  to-    Eutropío  y  otros  autores  son  adB- 
pogrática.  iSia  cmbarjiro,  debo  ad«  más  de  Hircio  los  consultadoe. 
Tertir  que  no  sigo  ciegamente  la 
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Este»  en  pos  del  ejército  de  Pompeyo,  llego  á  los 
campos  de  Munda,  colocando  sus  reales  frente  á  los  de 
sa  enemigo.  Al  siguimte  día,  cuando  creyó  que  Pom- 
peyo  iba  á  levantar  sus  tiendas  para  prosegair  el  cami- 
no que  al  parecer  habia  emprenmdo,  supo  de  sns  corre- 
dores que  su  oontrazio  tenia  puesta  en  bat&lla  su  hueste 
desde  la  mitad  de  la  noche. 

Juzgó  Cesar  menosprecio  de  su  persona  que  Gneo 
Pompeyo,  tan  poco  perito  en  el  arte  de  la  guerra,  si  bien 
estaba  asistido  de  los  generales  Labienoy  varo,  se  atre- 
viese a  presentarle  una  batalla  decisiva. 

Coimába  Fouiptyo  en  la  ventajosa  posición  de  su 
ejército.  Al  amparo  de  las  murallas  de  Munda  estaba 
su  campamento,  y  el  camptunento  y  la  dudad  de  Man- 
da aparedan  inespugnábles  por  su  situadon  en  una  en- 
riscada cuanto  anchurosa  siena,  defendida  de  un  llano 
sembrado  de  lagunas,  pantanos  y  vorágines,  todo  difi- 
cultad, todo  peligros. 

Impadente  d  ardor  de  César  y  estimulado  por  el 
mismo  riesgo  en  que  se  hallaba  de  perder  su  nombre  en 
una  sda  hora,  fio  el  suceso  de  la  batalla  á  su  intrepides 
en  hft  ejecudon  y  á  su  decidido  intento  de  ser  en  aquel 
trance  capitán  y  soldado  á  un  tiempo  mismo. 

Mostrando  su  magnanimidad  y  fortaleza,  ordenó  iá« 
pidamente  sus  tropas.  El  nombre  de  Venus  fue  la  con- 


la  de  los  Pompeyanos. 

Caminaron  á  paso  lento  los  de  César  por  la  ilanura 
hasta  el  arroyo  que  la  cortaba;  mas  los  enemigos  no  osa- 
ban descender  del  sitio  en  que  tan  ventajosamente  se  en- 
contraban fortaleddos. 

Inferior  en  núniero,'pero  no  en  bríos,  era  el  ejérdto 
de  César:  el  valor  de  este  lo  esforzaba,  la  muchedumbre 
de  los  contrarios,  defendida  por  la  situación  del  terreno, 
lo  enflaquecía:  la  fama  de  su  caudillo  lo  aseguraba:  la 
instabilidad  de  la  fortuna  y  el  conodmiento  del  riesgo 
común  lo  tomaban  medroso. 


La  diosa  de  la  piedad  era 
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El  rostro  de  César  apareció  triste  en  a^uel  dia:  la 
única  vez  en  qne  al  dar  una  batalla  no  confio  en  la  víc- 
toria.  El  fin  de  la  acción  se  presentaba  á  su  mente  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  la  duda:  las  sombras  de  la 
muerte  por  do  quier  amenazaban  á  su  persona.  Parecia 
como  que  el  terror  había  helado  por  breves  instantes  ¿ 
quien  nunca  lo  habia  conocido. 

Mhs  recordando  su  gloria  y  su  fortuna,  y  viendo 
que  los  enemigos  no  se  atrevian  á  medir  sus  fuerzas  con 
las  suyas  en  el  llano»  juró  en  su  ira  perecer  antes  que 
tolerar  \yoY  mas  tiempo  la  vacilación  de  su  hueste.  Cor- 
rió de  hilera  en  hilera  ejüiortándolos  á  combatir  con  ei 
denuedo  antiguo:  él  depuesto  el  acerado  casco  que  de- 
fendía su  frente,  tomó  un  elypeo  y  se  adelantó  hasta  unos 
diez  pasos  cerca  del  enemigo  á  fin  de  animar  á  sus  tro- 

£as  con  1:1  realidad  del  peligro  en  ^ue  su  capitán  se  ha« 
aba.  Mas  de  doscientas  agudísunas  saetas  cayeron 
sobre  el  escudo  de  Cesar  y  sobre  los  que  mas  cerca  de 
él  hablan  corrido  al  combate.  Asi  no  impidió  la  infe- 
rioridad del  sitio  á  los  Cesaríanos  acometer  á  los  enemi- 
gos con  gran  esfuerzo,  ya  que  no  con  igual  confianza.  • 
Pelearon  desesperadamente  con  bravísimo  tesón  siendo 
con  mayor  esfuerzo  y  constancia  resistidos 

Dudosa  la  pelea  permaneció  casi  todo  el  dia;  la  flo- 
jedad instantánea,  que  mostró  el  ejército  de  César,  hizo 
á  los  Pompeyanos  esceder  de  los  límites  de  la  orden 
que  su  caudillo  les  habia  dado,  y  ganosos  de  extermi- 
nar ú  sus  enemigos,  descendieron  á  la  llanura.  El  ejér- 
cito de  Ponipeyo,  feliz  en  haber  hecho  retroceder  á 
Crsar,  ya  creyó  suya  la  victoria.  Vsí  como  la  reputa- 
ción de  uu  capitán  eiiiinente  conturba  al  ejército  con 
quien  combate,  así  la  menor  incertidumbre  en  la  hueste 
que  pelea  á  sus  órdenes,  no  se  esconde  á  los  contrarios: 
así  los  alienta,  así  corre  de  fila  en  íila  la  nueva  exajera  da 
de  su  t(  rror:así  los  suspiros  délos  heridos  ya  no  afligen 
ni  hacen  desmayar  los  corazones-,  así  en  todos  los  ánimos 
el  interés  común  mira  como  segura  la  derrota  ajena. 
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No  de  otro  modo  la  Incluí  en  a(juel  tremendo  dia, 
por  parte  de  los  de  Crsar  y  los  de  Pompeyo  se  man- 
tuvo hasta  la  estrcuiidad  con  un  valor  verdaderamente 
heroico,  ya  haciendo  retirar  los  unos,  ya  obligados  n 
retirarse,  ya  conhando  un  iu  victoria,  ya  persuadidos 
del  \  encimiento  propio. 

Boírnd,  rey  de  la  Mauritania  auxiliar  de  César,  re- 
cibió orden  de  acometer  el  cauijKimento  de  Pompeyo 
que  se  creyó  abaueluiiado.  Vió  ijabicno  las  tropas  li- 
jaras de  los  moros  y  sospechó  el  intento  á  que  se  diii- 
jian;  y  así  para  desvanecerlos,  envió  cinco  cohortes  á 
que  con  toda  presteza  corriisen  á  impedirles  el  paso. 

César,  ó  porque  imaginó  que  estas  hnian,  ó  porque 
am  lo  juzgó  conveniente  para  desalentar  á  los  contra- 
rios, gritó  anunciando  que  estos  iban  ya  en  derrota. 
Cknrió  prestamente  la  palabra  por  el  ejercito  cesariano: 
oorrió  igualmente,  con  terror  repetida  por  el  de  Pompe- 
yo: doblóse  el  tesón  en  los  unos  para  acometer:  el  desa> 
liento  comenzó  á  apo^rarae  de  los  otros.  Desde  aquel 
instante  fué  ya  de  Cesar  la  victoria.  Los  enemigos  que 
casi  estaban  enseñoreados  sobre  su  ejercito,  comenzaron 
á  debilitarse  en  la  resistencia.  La  huida  general  no  tar- 
do en  declararse.  Labieno  y  Varo  perecieron,  procuran- 
do contenerla  y  ofreciendo  sus  personas  al  pcHgro  para 
dar  un  inútil  ejemplo.  Unos  tomaron  por  refugio  la 
ciudad  de  Munda,  liierte  por  la  naturaleza  y  el  arte:  loe 
otros  peredenm  en  la  llanura  ó  en  el  campamento,  per- 
diéndose muchos  hombres  de  valor  y  de  importancia»  y 
entre  ellos  tres  mil  caballeros  de  ítalia  y  España  que 
s^uia  el  bando  de  Pompeyo. 

Con  el  favor  de  la  noche  huyó  este  hacia  Carteya, 
donde  tenia  su  armada,  seguido  de  pocos.  César  mandó 
inmediatamente  poner  cerco  ala  ciudbd  de  Munda,!^  don- 
* 

1  jU  maaifestar  en  la  página  73  piIiiUMi  como  dibujadas,  te  omitid 
lo  qne  Plínio  dice  de  que  junto  k  espresar  la  conjrtiira  do  que  estas 
3(Iunda  se  encontraban  piedras»  serian  plantan  quu  qucduriaaiu- 
qnepartidas  dqábu Ter  en  días  erastAOM  al fomuxse  aqveUas. 
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de  ya  estaban  en  defensa  loe  que  iban  á  ser.  sitiados. 

Palto  de  todo  lo  que  necesitaba  su  ejército  para  él 
asedio  de  Mimda,  determinó  comenzarlo  á  la  manera  de 
los  galos,  haciendo  el  cerco  con  los  cuerpos,  con  laspi* 
css  y  con  las  lanzas  de  sus  enemigos. 

Sirvieron  de  céspedes  para  formar  las  trincheras  de 
círconvalacion  los  cadáveres  de  estos,  amontonados  unos 
sobre  otros:  por  falta  de  madera,  los  dardos  y  las  lanzas 
completaron  la  obra  militar,  ejecutada  como  descanso 
de  la3  fatigas  de  im  dia  entero  de  pelea. 

César  que  había  cansado  en  la  luclia,  así  á  sus  sol- 
dados como  á  sus  enemigos,  quedó  infatigable.  Dejó  k 
Fabio  Máximo  su  lugarteniente  en  el  empeño  de  apo- 
derarse de  Mimda  y  á  marchas  forzadas  tomó  el  camino 
de  Córdoba  para  destruir  el  ejército  con  que  Sexto  Pom- 
peyo  estaba  apoderado  de  la  ciudad  y  de  los  lugares 
comarcanos. 

Diversas  salidas  hicieron  los  que  estaban  en  Hun- 
da, siempre  con  valor  á  toda  prueba;  pero  siempre  tam- 
bién con  igual  desdicha  por  la  vigilante  oposición  deles 
que  la  sitiaban.  Largo  filé  el  cerco  de  esta  ciudad:  cons- 
tante la  intrepidez  de  sus  defensores.  A  similitud  de 
los  sitios  de  Sagunto,  Astapa  y  Nnmancia,  determina- 
ron sacrificarse  todos  en  holocausto  del  honor  del  par- 
tido que  defendían,  antes  que  someterse  á  sus  con- 
trarios. 

Estrechado  mas  y  mas  el  cerco  por  los  de  César,  qui- 
taron las  vidas  á  los  heridos  y  á  la  demás  gente  inutü  y 
se  arrojaron  á  una  segura  muerte,  cayendo  sobre  el  cam- 
po cncmÍ2:o,  para  combatir  por  última  vez  con  la  con- 
traríe dad  de  su  fortuna.  Las  tropas  de  César  se  apo- 
deraron al  ñu  de  la  desolada  Munda,  siendo  muy  pocos 
los  que  con  vida  hallaron  en  su  recinto. 

César  se  enseñoreo  de  Córdoba  y  Sevilla:  \sta  le 
abrió  las  ])uertas:  mensajeros  de  Cartcya  le  oírecieron  la 
ciudad  y  la  persona  de  Pompcyo,  en  desagravio  de  ha- 
ber antes  negado  la  entrada  á  sus  tropas:  tomó  César 
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varias  poblacioiils  cerca  de  Asta  qifc  aun  estaban  por 
sus  enemigos,  y  desde  ellas  se  dirijio  á  Cádiz.* 

Pompeyo  dispuso  que  de  CarUíja  le  enviasen  una  li- 
tera  al  camino  para  ser  llevado  á  la  ciudad,  pues  estaba 
enfermo  y  le  era  imposible  sostenerse  á  caballo.  Entró  en 
Cartcya:  muchos  se  jimtaron  ante  la  casa  en  que  iba  á 
aposentarse  y  le  oñmeron  sacnñcar  sus  vidas  en  pro  de 
su  causa. 

Pompeyo  dio  entero  crédito  ñ  lo  que  le  ofrecían  por 
no  tener  experimentada  la  fidclidiul  de  quienes  no  la 
profesai)an.  líien  ])ronto  prevaleci»)  vin  partido  por  Ce- 
sar. Irritáronse  los  ánimos  de  uno  \  oti-o  l)ando:  siguióse 
general  tumulto  en  la  población,  y  Ponipeyo,  herido  de 
un  pié  al  endnircarse,  se  vio  obliprado  d  huir  con  treinta 
galeras.  Didio,  almirante  de  César  en  Cádiz,  salió  con  ' 
su  armada  y  tí  los  cuatro  dias  avistó  las  naves  de  Pom- 
peyo fjue  s  liahia  detenido  en  un  lugar  de  la  costa  á 
proveerse  de  airua. 

Al  punto,  dio  el  almirante  la  señal  de  acometida. 
Bien  presto  logré  (juelirantar  elórden  con  que  seliahian 
preparado  á  resistirle  los  contrarios:  deslinraté  la  flota  de 
Pompeyo,  incendié»  unas  naves;  dc  otras  se  apoderó  con 
espanto  de  sus  defensores. 

Huyó  por  tierra  con  pocos  el  drsdichiulo  Pompeyo: 
pv-rscguido  de  la  infantería  y  cnltalleria  (pie  dc  Cádiz 
habían  en\  iado  á  su  tsterminio,  no  tuvo  tiem])o  para  re- 
hacerse de  tantos  y  tan  repetidos  contrastes  (le  la  fortu- 
na. Resistió  en  una  eminencia  i  í  mi  los  restos  de  los  que 
habían  permanecido  líeles,  pero  su  resistir  no  era  para 
vencer  sino  para  prolongar  la  vida.  Acosado  con  sin  igual 
encarnizamiento,  se  ocultó  en  una  gruta.  Allí  destalle- 
cido y  desamparado  no  tenia  otra  cosa  viva  que  sus  do- 
lores. Deseultierto  por  la  delación  de  uno  de  los  suyos 
(jiK'  los  contrarios  liabian  hecho  |)risionero,  ofreció  su 
cuello  á  la  espada  que  iba  a  degollarlo.  Así  acabó  Gneo 
Pompeyo  émulo  del  valor  y  dc  ía  desdicha  de  su  ])adre. 
Tuvo  por  vii'tud  la  cru§fidad:  pero  llevó  en  su  muerte 
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la  gloria  de  haber  heclio  palidecer  á  César. 

Didio  no  pudo  regresar  á  esta  ciudad  con  los  des- 
j)Ojos  de  la  victoria.  J^os  lusitanos  que  se  habían  salva- 
do del  último  conihnte  eii  que  Gneo  Potiipeyo  estuvo, 
toniaron  á  juntai'se  y  dieron  sobre  la  gente  de  Didio  que 
estaba  componiendo  algunas  de  las  naves  en  las  riberas 
del  mar.  El  almirante  y  niui  iios  de  los  de  su  armada 
murieron  en  la  impensada  lucha.  Los  lusitanos  incen- 
diaron varias  de  las  naves:  y  los  de  César  huyeron  á 
vela  y  remo  hacia  (^ádiz. 

Si  bien  Carteyn  se  dio  si  Julio  César,  no  por  eso  fué 
muy  afecta  á  los  emperadores,  lo  cual  tcstiñcan  sus  me- 
dallas. En  todas  se  ven  u  cabezas  de  Júpiter  ó  de  Ci- 
beles, arrostolios,  tridentes,  delfines,  caduceos  y  otras  se- 
ñales de  su  poder  marítimo.  Solamente  en  una  se  per- 
petuó su  amor,  tal  vez  momentáneo,  á  la  casa  de  los  Cé- 
sares, inscribiéndose  en  ella  los  nombres  de  Druso  y  de 
Germánico. 

-lulio  César  agradeeido  ¡í  los  de  Cádiz,  ya  en  el  año 
705  de  la  fundación  de  liorna  liabia  concedido  á  todos 
el  derecho  de  ciudadanos  rouuuios:  ahora  llauióá  la  ciu- 
dad con  el  sobrcnombre  de  J//¿ia  Gadífam.  Así  que- 
daron en  tan  breve  tiempo  los  beneficios  de  Cádiz  á 
César,  hechos,  recibidos  y  remunerados.  Cádiz  iui»  siem- 
pre objeto  de  la  ])redileccion  de  César.  En  Cádiz  re- 
cibió los  primeros  ó  los  mas  vehementes  estímulos  para 
aspirar  al  señorío  del  universo.  De  Cádiz  partió,  am- 
bicioso de  gloria,  mas  queriendo  buscar  la  fortuna  que 
esperarla:  en  Cádiz  esperimentó  una  fidelidad  á  toda 
prueba  por  parte  de  sus  generosos  hijos:  hijos  de  Cádiz 
meron  también  sus  consejeros,  y  sus  mas  allegados:  Cá- 
diz le  prestó  cuantos  auxilios  pudo  durante  la  última  de 
sus  guerrea  en  que  mas  peligro  corrieron  su  crédito,  su 
vida  y  su  fortuna  y  en  que  casi  parecía  ya  entregado  por 
la  desdicha  á  la  voluntad  de  sus  enemigos.  Honor  de  la 
ciudad  de  Cádiz  j  honor  grandísimo  considero  la  cari- 
ñosa amistad  con  que  fué  distinguida  de  Julio  César,  de 
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Julio  Cesta  el  mas  fuerte  y  poderoso  en  ]aa  batallas  7 
como  tal  el  mas  terrible  sobre  todos  los  capitRoes:  de 
todos  los  políticos  el  mas  animado  de  la  luz  del  iogenio, 
el  mas  asistido  de  la  dirección  de  la  prudencia:  de  todos 
los  oradores  el  de  mas  astucia:  de  todos  los  historiógra- 
fos el  de  mas  sencillez  en  la  espresion,  el  de  mas  eneijía 
y  viveza  en  el  describir:  de  todos  los  hombres  el  mas  di- 
choso en  sus  atrevimientos.  ¿Quién  apeló  á  su  genero- 
sidad que  no  le  oyese,  quien  pidió  á  su  magnánimo  es- 
píritu que  no  le  otorgase  mercedes,  quién  le  sirvió  que 
no  le  diese  multiplicados  galai*dones?  ¿Se  dudara  acaso 
que  César  podia  mas  perdonar  á  sus  eneuiigos  ([uc  ellos 
ofenderlo?  ¿Se  negará  con  razón  á  César  haber  sido  un 
varón  digno  de  empresas  iguales  a  su  valor?  ¿Será  fácil 
arrebatarle  los  títulos  a  ia  admiración  de  las  gentes,  tí- 
tulos que  le  adquirieron  sus  escelencias  y  virt  udes  y  que 
la  posteridad  ha  conservado  á  pesar  de  los  siglos,  á  pesar 
de  la  diversidad  de  civilizaciones?  Grande  es  la  fama 
de  Crsar  sobre  todos  los  hombres,  y  su  gloria  sobre  to- 
dos los  tiempos.  Si  Cádiz  desea  hacer  ostentación  de 
las  glorias  que  mas  la  ennoblecen  ¿cuál  mayor  de  las  de 
la  época  de  la  gentilidad  que  haber  conseguido  todo  el 
afecto  del  mas  ilustre  de  los  hombi*es? 

Cádiz  fué  municipio  y  no  colonia  romana  como  con 
engafíoasegui  rin  machos  de  nuestros  historiadores.  Nun- 
ca se  rigió  por  las  leyes  de  Roma,  sino  por  las  suyas  que 
César  reformó  según  consta  del  testimonio  del  principe  de 
la  elocuencia  latina.  Las  inscripciones  y  monedas,  que 
se  hallan  en  su  suelo,  lo  prueban  de  un  modo  indudable. 
£n  vano  dicen  ayunos  que  de  colonia  pasó  á  niiniicipio 
á  ru^os  de  sus  naturales.  Si  así  hubiera  acontecido,  no 
lo  cadara  seguramente  el  Emperador  Adriano,  cuando 
increpando  á  los  de  Itálica  porque  solicitaban  que  de 
municipio  hiciese  colonia  á  aquella  ciudad,  les  recordó 
que  los  de  Prencste  habian  pedido  á  Tiberio  qiic  de  co- 
lonia los  hiriese  municipio.  Si  esto  linbicran  deman- 
dado ios  de  Cádiz,  bien  seguro  es  que  Adriano  hubiera 
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gfirecido  este  ejemplo  á  laconaiderttcíon  de  sus  compatri- 
cios, prefiriendo  la  memoria  de  un  hecho  de  españoles 
y  de  una  ciudad  tan  importante  á  la  de  una  ciudad  es- 
trangera.1 

Cádiz  en  este  tiempo  tenia  una  población  grandísi- 
ma. Solo  Roma  le  aventajaba^  según  Strabon  afir- 
ma. Quinientos  caballeros  habla  en  Cádiz,  imperando 
Augusto.  ÁBÍ  resulta.del  censo  que  se  formó  de  su  or- 
den. El  mUmo  Strabon  refiere  que  en  ninguna  ciudad 
de  Italia,  á  escepcion  de  Padua,  ae  hablan  empadronado 
tantos  que  por  su  calidad  y  hacienda  estuviesen  en  ap- 
titud de  ser  senadores. 

Focas  memorias  existen  de  los  duumviros  de  Cádiz. 
Constan  sin  embargo  por  inscripciones  fúnebres  los  nom- 
bres de  algunos:  uno  de  ellos  Marco  Antonio  Siriaco,  > 
de  la  tribu  Galeria,  otro  Aldisto  Mauro  Publico,  este 
aMcano  según  dcinuestran  los  dos  primeros  nombres; 
otro  Lucio  Fabio  Rufino,  igualmente  de  la  tribu  Ga« 
leria,  y  además  prefecto  para  sentenciar  las  causas  por 
decreto  de  los  Decuriones. 

El  segundo  délos  Jubas,  rey  de  entrambas  ^laurita- 
nias,  casado  con  una  hija  de  Marco  Antonio  y  Cieopatra 
V  tan  estimado  de  Augusto,  se  honrá  en  ser  duumviro  de 
la  ciudad  de  Cadiz,2  cabeza  de  un  convento  juridico, 
de  cuyo  foro  dependía  la  provincia  tingitana. 

Juba  fué  insigne,  mas  en  la  paz  que  en  la  guerra,  y 
gran  historiador,  naturahsta  y  filósofo,  digno  de  la3  ala- 
banzas del  mayor  de  los  Plinios,  y  de  obtener  el  con- 
sulado en  una  ciudad  déla  cultura  de  Cádiz. 

Marco  Vipsanio  Agripa,  yerno  de  Augusto,  tan  cé- 
lebre por  su  talento  como  por  sus  virf  lules  militares,  me- 
reció el  aplauso  de  los  gaditanos.  Sin  duda  en  las  victo- 
rias navales  de  Sicilia  y  de  Accio,  aquella  contra  Sexto 
Pompeyo  y  esta  contra  Marco  Antonio,  estuvieron  á  sus 

1  Ambrosio  de  Morales,  Aldre*  2  £afo  Feeto  Avieno  es  el  an- 
ta^ Paente,  Bodrúo  Cato  j  otoot  tor  deeiteiiolM»  iobie  d  dnnni- 
cnem  que  C&diz  faéooilomft.        nntode  Jubo. 
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Órdenes  los  bajeles  de  Cádiz:  sin  duda  en  las  guerras  de 
Auffusto  en  la  Espafia  citerior,  también  las  naves  de  esta 
dudad  contribuyeron  al  vencimiento.  MedaUas  de  aquel 
tiempo  existen,  en  que  se  dá  á  Marco  Agripa  por  los 
gaditanos,  el  dictado  de  patrono,  y  también  el  de  padre 
del  municipio.  Tan  grande  fué  el  afecto  de  los  gadita- 
nos á  este  néroe,  y  tales  los  beneficios  que  esta  ciudad 
lograría  por  su  mediación  cerca  de  la  persona  de  Au- 
gusto. 

Nada  tiene  de  éstraño  que  las  naves  de  Cádiz  con- 
tribuyesen al  suceso  de  una  j  otra  empresa.  En  toda 
la  guerra  civil  la  marina  gaditana  presto  servicios  á  los 
neisonages  que  en  primer  término  se  agitaban  en  aque- 
lla memorable  lucha,  que  afligía  á  una  gran  parte  del 
universo. 

£1  pretor  Asinio  Folión  en  naves  gaditanas,  enviaba 
á  Eoma  sos  cartas  desde  la  ciudad  de  Córdoba,  escri* 
tas  á  Cicerón,  á  Octaviano  y  á  los  cónsules  Hirdo  y 
Pansa.  El  Betis  en  aquel  tiempo  era,  según  se  vé,  na- 
vegable hasta  Córdoba.  1 

Si  tal  importancia  fué  la  de  Cádiz  por  su  lealtad  á 
Roma  y  á  sus  principales  varones;  si  tales  los  servicios 
que  pudo  prestarles  en  ocasiones  distintas  y  de  diverso 
modo;  si  la  fama  de  su  prepotencia  maritima  llegó  basta 
los  confínes  del  orbe  conocido  en  aquellas  edades,  no 
mereció  menos  renombre  por  el  memorable  hecho  de 
uno  de  sus  hijos,  donde  mas  se  ostentó  la  ilustradon 
que  Jos  animaba. 

Prendado  de  la  gravedad  y  elegancia  del  estilo  de 
Tito  Livio  y  de  la  elocuencia  con  que  en  las  oradones 
nos  hace  escuchar  á  los  héroes  cuyas  hazañas  refiere,  no 
menos  que  de  la  dulzura  con  que  espresa  los  sentimien- 
tos, no  quiso  un  hijo  de  Cádiz  lanzar  el  postrimer  sus- 
piro sin  conocer  al  Príncipe  de  los  historiadores  roma-' 
noe  que  t^tos  afectos  habia  movido  en  su  corazón  con 

1  E0oooD0tadelaamiaiiMoar-  entre  las  de  Siuoo  Tolío. 
tM  de  Amaao  Picdioii  que  le  leen 
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las  páginas  ih  su  libro,  lleno  de  vida  y  de  un  encanto 
perceptible  solo  por  los  que  saben  sentir,  ai  par  que  los 
grandes  aiitores  sienten. 

Este  gaditano,  insigne  amador  de  la  inteligencia  de 
Tito  Livio,  dejó  á  su  patria  y  tomando  el  camino  de  la 
ciudad  de  los  Césares,  entró  en  llonia,  no  á  admirar  en 
Roma  sus  maravillas,  no  la  pompa  imperial,  no  las  cos- 
tumbres del  pueblo  que  hahia  avasallado  al  mundo. 

Todo  á  sus  ojos  era  de  poca  importancia:  todo  tal 
vez  se  [)resrntnba  á  sti  vista  como  indigno  de  lacontem- 
])lacion  de  la  sabiduría  en  los  instantes  efímeros  de  nues- 
tra existencia. 

De  cuantas  f^^randezas  Kouia  tenia  en  su  recinto,  de 
todas  habia  llegado  la  noticia  basta  las  playas  de  Cádiz, 
consideradas  entonces  como  el  fin  del  universo.  Nada 
quiso  ver  sino  la  persona  de  Tito  Libio-,  nada  sino  poder 
hablar  cou  a(|uel  sabio  que  á  tan  larga  distancia  le  habia 
enseñado  á  amar  h  inteligencia  y  la  magnanimidad  en 
la  historia  de  aquel  itimti  pueblo. 

Al  ])unto  qne  este  gaditano  consiguií)  el  liná  que  as- 
piraba como  la  mayor  de  sus  venturas,  tornó  usu  patria 
con  una  dicha  que  nadie  podia  arrebatarle. 

Lii  instoria  refiere  el  hecho;  pero  calla  el  nombre  de 
este  entusiasta  adinirador  del  talento. 

Dos  grandes  hombres  conmemoran  la  resolución  de 
este  gaditano:  Tlinio  el  uienor  cutre  los  gentiles,^  San 
Gerónimo  entre  los  padres  de  la  Iglesin. 

La  acción  de  este  hijo  de  Cádiz  será  celebrada  siem- 
pre por  cuantos  amen  la  sabiduría  y  la  gloria;  celebrada 
por  si  misma  y  mas  celebrada  aun  por  los  distinguidos 
varones  que  con  su  adminicion  y  alabanza  la  han  entre- 
gado á  la  memoria  de  las  gentes. 

1  ^'Xnmqnam  l(><Hsti  i^adito-  eum,  ab  ultimo  terruram  orbe  Te- 
nura  qnendani  Titi  Li vil  nomine  níwe,  statinqxieut  ridorat  aMisp." 
gloriaque  coznmotum  ad  vU^ndum      Lib.      £pistolarum. — £p.  3. 


Digitized  by  Gopgle 


* 


CAPITULO  II. 


Hijos  ilastrea  de  Cádiz. — Lucio  Corneüo  Balbo  el  mayor. — Su  vjüor 
y  taleBtO. — Sn  gran  amútid  con  Poinpeyo,  C<^sar,  Cicerón,  Átioo 
y  Aínripa.— Su  consulado  en  Roma.  Sus  escritos. — Lucio  Corne- 
üo Balbo  el  menor. — Sus  Borvicioa  á  César.-  -Su  proconsulado  ea 
AfiicB. — Su  triunfo  en  Roma.— Sus  beuefieÍM  a  Cádiz. — Otros 
j^crsonnjt'í!  fU- esta  nunilia.  Tí  ill)iao,  Emperador. — Otros  gadita- 
nos ilustres. — Uasdrubal. — Cannio. — Lucio  Junio  Modéralo  Colu* 
meU.— OaditMiM  iitfi|niM. — ^jLo  faá  Flotina  FompeyaP— Domieí* 
Paulina. — Tnranio  Gracttla  j  Pomponio  Mehí,  natunlea  de  esta 
Provincia. 

Contaba  FIídío  Segundo  entre  los  grandes  ejemplos 
de  fortuna  á  Lucio  Conielio  Balbo  el  mayor,  el  primero 
de  los  extrangeros,  y  de  loa  nacidos  junto  al  océano  que 
obtuvo  en  Roma  la  dignidad  de  cónsul,  la  cual  negaron 
los  antiguos  aun  k  los  del  Lacio.^ 

No  hay  meiuoría  deextrangero  alguno  que  en  la  re- 
pública romana  hubiese  conseguido  los  mas  altos  hono- 
res, hubiese  alternado  con  los  mas  ilustres  personajes» 
hubiese  inñuído  mas  con  sus  consejos  en  la  suerte 
mundo,  y  hubiese,  en  fín,  alcanzado  la  mas  estrecha 
amistad  de  parte  de  los  primeros  hombres,  que  por  su 
gran  valor,  su  política  y  su  sabiduría  ocupan  un  lugar 
preferente  en  la  historia. 

Solo  un  extrangero  aparece  unido  á  los  nombres  de 
Pompeyo,  de  César,  de  Cicerón,  de  Ático,  y  de  Agripa» 
y  ese  estranjero  era  Lucio  Comelio  Balbo. 

Cuando  venciendo  ks  antiguas  costumbres  de  la  re- 
pública, logró  abrirse  camino  para  ocupar  los  cargos 
mas  importantes,  y  cuando  pudo  distinguirse  por  su  ta^ 

1  "Fuit  et  Balbus  Cornelius  torum  ubub  illo  honore,  ouem 
maior  consoL....  j^rimus  externo-  maiores  Latió  uegaverunt."  Hist. 
nanslqiie  etúm  m ocaano  geni*  nat  lab.  YII,  cap.  48. 
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hato,  por  sn  ciencia  y  sa  valor,  entre  varones  tan  emi* 
nentes  como  Agripa,  ÁtiCd,  Cicerón,  Pompeyo  y  CésBX, 
muy  altos  debieron  ser  sus  merecimientos:  como  es  ma> 
yor  la  gloría  de  la  ciudad  en  donde  respiro  por  vez  pri- 
meta  el  aura  de  la  vida.  No  puede  negarse  este  título 
de  honor  á  la  ciudad  de  Cádiz,  pues  consta  indudable- 
mente que  en  ella  nació  el  primer  extnmgero  que  tomo 
una  parte  activa  en  la  gobernación  de  Boma,  favorecido 
y  amado  de  sos  mas  grandes  hombres. 

Su  padre  era  de  una  familia  muy  distinguida  y  lla- 
mábase igualmente  Lucio  Comelio  Balbo,  hombre  de 
virtud  y  de  grandes  prendas. 

Dudase  del  verdadero  oríjcn  del  nombre  y  pronom- 
bre suyos  y  de  su  hijo:  pero  por  mas  que  los  autores  han 
tratado  de  alegar  argumentos  con  que  defender  su  opi- 
nión, no  hay  una  sola  que  tenga  bastante  fuerza  para 
ser  aceptada  como  la  mas  próxima  á  la  verdad. 

Unos  dicen  que  Lucio  Cometió  se  llamo  por  ser  en- 
tre los  gaditanos  muy  querido  Lucio  Comelio  Scipion, 
como  uno  de  los  ^ue  mas  contribuyeron  á  libertar  del 
yugo  de  Cartago  a  su  patria:  otros  que  de  Lucio  Getio 
Poplicola  y  Gn.  Cornelio  Léntulo,  cónsules  en  Roma» 
cuando  se  hizo  la  ley,  de  ellos  nombrada  Gdia  Com^ia, 
en  que  se  daba  autoridad  á  Pompeyo  para  otorgar  el 
derecho  de  ciudadano  á  (juicn  creyese  merecerlo:  otros 
que  de  Lucio  Comelio  Siia  que  ya  habia  conferido  tal 
honor  á  otros  de  Cádb  y  verosímilmente  á  los  de  la  fa- 
milia de  los  Balbos. 

Esto  se  refiere  por  los  mas  graves  escritores  en 
cuanto  á  ice  nombres,  que  en  cuanto  al  apellido  no  dis- 
crepan menos.  Otros  Balóos  hubo  en  Boma  que  no  tu- 
vieron oríjen  gaditano;  y  sin  embargo  parece  verosímil  la 
creencia  de  que  este  apellido  en  la  famiha  célebre  que 
floreció  en  esta  ciudad,  era  púnico,  lo  cual  confirma  in- 
dudablemente el  recuerdo  del  monte  Baldo,  cerca  de 
Cartogo,  que  cita  Tito  livio  al  tratar  de  la  derrota  de 
Masinisa,  casi  al  pié  de  su  eminencia,  por  el  rey  Siphax. 


Digitizixi  by 


CxF.  II.]  BALBO  £L  MAYOR.  153 

En  lengmi  iatma  significa  la  voz  Balbus  tartamudo 
ü  balbuciente,  si  biea  desde  el  sisólo  XV  hav  auLuies 
que  esplicau  también  las  palabras  halhutire  y  balbm  por 
cecear  y  ceceoso.  Pudo  ser  la  voz  Balhim  de  oríjüu  pú- 
nico y  significar  lo  mismo  que  en  iiouia.  Pero  la  cir- 
cunstancia de  ser  los  BoIIáos  andaluces  contribuye  á  la 
creencia  de  (pie  (piiza  en  aquellos  tic ni|)os  Imbicse  el  de- 
fecto ea  la  pronunciacmii  (pu!  aun  hoy  se  cousei  va  entre 
los  naturales  de  estas  ]hu\  meias.  Recuérdose  el  oríjcn 
de  los  apellidos  Apios,  Léatuios,  Cicerones  y  otros  de 
ia  Mitisrua  Roma,  todos  por  lo  común  fundador  <  n  pai- 
licularalades  de  las  personas.  A  mas,  (  u  una  carta  de 
Marco '^Pulio  ¡i  ra[)iriü  Peto  se  halla  híoU,  u  suliciente 
^)ai  tL  creer  rpie  Balbo  tenia  en  la  promuieiacion  uno  ú 
otro  de  los  detectos  fpieel  apelativo  indica,  a  monos  que, 
hablando  como  hablaba  el  príncipe  de  la  elocuencia  cu 
tono  festivo  á  un  amigo  tan  familiar,  no  jugase  del  equí- 
voco solo  por  donaire  y  sin  fundamento,  lo  cual  parece 
poco  probable  por  estar  el  chiste  en  ese  caso  destituido 
de  todo  vigor  y  con  una  trivialidad,  indigna  de  autor 
tan  eminente.! 

1  Autonio  de  Nebríja  ínter-  pino  Peto.  (Fainil.  Lib.  XX,  m». 

preta  las  voces /xi/ík'/ív  V  19.)  r'^pontlicud»  á  e^ír^  porta 

por  cecear  y  ceceoso.  Ei  célebre  frugalidad  con  mxe  le  dijo  oaber 

Joan  de  Valdés  en  ra  Diálogo  de  obsequiado  á  Balbo  en  na  eonvi- 

/íw  lengua^s,  reprende  cutre  otras  te,  le  mauiíle^ta  sabor  t)or  el  mis- 

estíi  (1  (Aclaración,  no  por  i^norau*  mo  Balbo  que  este  haoia  tenido 

cia  del  xíebriseiióc  cu  la  lengua  un  día  muy  uí^radable.   "Si  has 

latina,  sino  porque  no  alcaoxaba  oonsegoido  esto  (diae)  oon  lo  es- 

Jft  interpretación  castellana.  meraao  *de  Ui  í  l->cnencia,  ofrez- 

Trebelio  y  Nizzoli  entienden  eo  oirte  con  no  menor  esmero: 

§r  halbu»  el  que  tartamudea,  pero  li  ha  sido  por  lo  r^^lado  de 

oraci  »  on  la  ep.  TT  decía:  "oh  los  mnnjaro.-»,  no  ]irt'ííi'ra.s  :i  !.)« 

tencnun  pucri,  baUtumque  poeta  tartamudos  lú  ceceosos  o  que  pro> 

figuret.'*  nnneúui  mal)  &  los  qne  pnedea 

Claros*.'  véaquique^aZií/.s' sig-  lial)lar  lilen."  X>í  yncac  inferpre- 

nifica  iia^alraente  el  que  no  puede  tarse  con  mas  ó  menos  latitud  esto 

pronunciar  bien  las  letras  tales  pasage:  "Sinattíem  obionio,peto 

eomo  son  en  sí,  que  es  lo  que  ooon*  a  te  ne  phirU  este  bíUbof,  guam 

tece  á  los  niños.  En  este  oax^  WB  disertos  putes." 
hallan  los  que  cecean.  Consultado  por  mí  sobre  esta 

CúMroa «n  luu Spiétob  eiMstíioci  el  íIubím  Maiqués  de 

20 
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Conocido  es  en  la  historia  Lucio  Cornelio  Balbo  por 
el  mayor,  con  el  fin  de  distinguirlo  de  otro  Lucio  Cor- 
nelio Balbo,  hijo  de  su  único  hermano  Publio. 

Las  circunstancias  de  haber  dado  el  Padre  al  mayor 
de  ellos  el  nombre  de  Lucio  y  al  otro  el  de  FuóHo,  am- 
bos seguidos  del  de  Cornelio,  como  si  vinieran  del  lina- 
je asi  llamado,  resaelven  en  mi  opinión  todo  género  de 
dadas.  Uno  y  otro  se  llamaron  latcio  y  jPu6lio  Oomdio 
por  el  entusiasmo  con  que  su  padre  admiró  á  los  dos  Sd- 
piones  Lucio^PMio  (hmeUo,  en  cuyo  tiempo  Cádiz  se 
di5  i  Roma,  sobrenomlne  de  ^bo  6  toé  apellido 
de  su  progenie  cartaginesa  6  sobrenombre  tomado  ó  ad* 
qnmdo  por  la  mala  pronunciadon  qne  tenían,  si  bien  me 
inclino  á  adoptar  este  último  sentir  como  aquel  que  á 
nds  OÍOS' lleva  consigo  mayor  apariencia  de  verdad. 

No  soy  tan  poco  conocedor  de  la  antigüedad  que 
ignore  el  oríjen  del  apellido  Scipioq.  Plutarco  refiere 

JEomnte,  perwnw  de  tanta  erudi-  llamé  un  narttcipio  de  hiattre. 
cion  y  talento,  me  concedió  el  ho-  El  cambio  de  la  vocal  a  en  el  dip- 
nor  de  BÍi?nificarmc  su  parecer,  tongo  te  debe  estrañarse  tanto 
zeducido á que,  si biralMpalabrae  menoe,  euaaito  que  tieiK  lu^^^ar  en 
halhiit'irc  y  haUiiíM  en  su  oríjen  y  eestus  de  areo,  ardco;  y  vit-cvíTsa 
eon  arreglo  á  la  etimología,  uo  en  las  doe  piüabras  aníálogas  c/a> 
lian  eij^nmcado  ni  podido  sif^nifl*  de$y  ladere. 
car  la  idea  que  en  ciu^tellano  es-  "La  synonimia  de  estns  fitribu- 
T^oaA  el  yerbo  cecear  y  el  adjeti.ro  tÍTOe  es  bastante  clara.  El  o»  bal- 
ceeeoto,  sin  embargo,  loe  «atores  5iim  de  Horacio  Ep.  II.  1, 126  tíe- 
modemos  y  los  Diccionarios  des-  ne  mes  tarde  el  mismo  objeto,  po- 
de el  siglo  XVT  para  aeá,  no  en-  en  mas  6  menos,  qne  el  n.<  hhrs,nn 
cuuutrau  otras  palabras  latinas  tihi  debilhqm  limjua  de  Aiurcial 
eon  que  pnedaa  declararse  en  Ep.  X.  05,  11. 
nuestra  lengua.  Ausonio  Fopma  "JB^era  de  íjiie  hl(rivx  no  se 
es  \mo  de  los  (jue  con  mas  dari-  encuentra  sino  en  los  poetas,  uni- 
dad defienden  esta  doctrina;  pero  eamente  remos  espreeadopor  haU 
Lnis'  ]>oedcrlcin  en  m  ^^rande  el  defecío  del  (|ue  liabla  con- 
obra  de  los  Sinónimos  Latinos  la  ííiao,  eomo  propiedad  liabitual;  y 
Teñita,  edificando  de  arbitrarias  por  hhanu  el  mismo  defecto,  eo* 
sus  ínterprctacioues.Vcase  algo  de  mo  estado  del  momantot  á  modo 
lo  que  Doederlein  dice  en  su  obra  de  ser  temporal, 
do  LatcinUche  Synonime,  hoj^xa.  (Aquí  pone  una  uota  eu  (juo  di- 
las  notas  que  me  ha  faciütodo  él  ee.)  "Aroitrarias  nos  parecen  ks 
Sr.  Marqués  de  Morante.  siguientes  definiciones  de  Popm» 
"Posteriormento  vemos  que  bal-  pág.  133.  Balbm  est  qui  dij^cul- 
esui  Si^etlro  de  mmmv,  y  lar  hqwüiir  t»  eAuMMUMb  UU* 
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que  Publio  Cornelio,  siendo  su  padre  ciego,  le  servia  de 
a])oyo  y  de  guia,  de  donde  nació  el  conocerlo  por  Scipio, 
que  en  lengua  latina  equivale  á  bastón  ó  báculo. 

Así  los  de  la  familia  de  los  Baldos  adquirieron  de 
otra  circunstancia  su  apellido.  Honor  es  de  la  misma  que 
tomasen  los  nombres  de  los  héroes,  á  quienes  se  entregó 
su  patria,  aquellos,  que  héroes  también,  iban  k  ilustrar 
mas  tarde  á  Roma,  como  los  &ato9  mas  nobles  que  ha- 
Ina  de  producir  para  la  repúUica  la  inmortal  alianza  de 
Cadis.  • 

No  consta  oon  certm  di  año  dot  nacimienlo  de  La- 
do Cornelio  Balbo.  Desde  la  mas  temprana  juventud, 
oon  alientos  de  honor,  oon  oelode  justicia,  árm  en  ks 
ejércitos  romanos,  cuando  Mételo  combatía  en  España 
á  Sertoib.  César,  al  visitar  k  provinda  Bétioa  con  el 
caiácter  de  cuestor,  conodo  k  Lncío  Cornelio  Balbo:  él 
trato  con  este  gaditano  ilustre  le  hizo  apredar  las  virtudes 
de  que  estaba  asistido.  No  se  horraron,  no,  de  su  memoria 

ram,  aut  xt/lahamjpratcritt  lingua 
kawíte^f  aut  obécuré  íoqutíur..,.., 

JÍUb*u«,  qui  aliquam  literam  non 
quamlibet  sed  certam  decentcr  pro- 
nvníiare  et  exprimere  non  jyjfe.st, 
«wl  eui  sibilante»  (C.  &  Z.)  mole»- 
Ue  sunf.  ri(¡<).-!<^qiie pronvntiantur. 

"Según  Scliiüitaeiipág.  36  era 
Salbu»  el  que  miitib  las  pala- 
bras, 6  tiene  la  lengua  trabada; 
hUísus  el  que  no  pronuncia  cla- 
ro, el  que  oon  leni^  gorda  ú  M- 
tropajoaa  cecea  y  no  puede  pro- 
nimciar  alguna  letra,  x  claro  es- 
tá, que  8i  esto  fuese  verdad,  do» 
biera  haber  Uamado  Cicerón  á 
Demóstenes  bla-sus,  el  cual  no 
pedia  pronunciar  la  letra  R. 

Jíi//  comprendió  perfectamente 
y  deíinió  con  exactitud  en  la  pág. 
1'13  á  blatM  por  un  defecto  maa 
general  de  la  pronmiciadoii,  él 
cual  dt'focto,  suponiendo  que  Dc- 
mosthenes  hubiese  sido  blasu* 
en  Tcz  de  balbwtt  no  hubiera  po> 
dido  sapemlo,  6  lo  ImlnMe  ona* 


seguido  4  duras  penas."  (Hasta 
acrai  la  nota:  y  eonimúa  despoM:) 

"Hé  aquí  por  q\i6  se  llama  y  oon 
razón  a  un  borracho  hiatui.  Por 
ejemplo,  Juvenal  XV\  48. 

Aade  auod  et  facilis,  vUáoritt 
de  madiais  ct  lihrmn  atque  mero 
titubantihiis.  (Sin  embargo  algu* 
na  Tez  tumbien  se  le  llama  baU 
bus).  Y  Ovidio»  Arte  de  Amar 
m.  29i  dice: 

no»  are  penetrai?  diecmnt 

lacrimare  dtceníer, 
Qftoque  voluní  pLorant  tempore 

quoque  modo, 
Quid^  eum  legitima  flwríUsbtt 

litara  roce, 
Bhrsa'iue  fit  juem  lingua  coacta 

sotw? 

"Por  el  contrario,  Horacio  Ep. 
L  ^  18  se  permitió  llamuvj^ooo 
opottaiumiieDte  &  I»  TejeB^u^m^ 

Bonificada  halha  scnc(^Ufi;  T  ío 
mismo  Cicerón  Urat.  Z.  Gi^  llaina. 
blasue  &  Demosthc/ic^^ue^.cxti 
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el  valor  y  el  talento  que  animában  á  Balbo.  Las  sim- 
patías que  en  uno  }'  otro  nacieron  con  esta  amistad,  fiief 
ron  de  gran  trasoendenda  para  la  saerte  de  Roma»  7 
aun  mas  que  de  Roma»  de  machos  de  sus  mas  insignes 
varones. 

Sirvió  después  Balbo  también  tti  las  gaerras  contra 
Sertorío,  bajo  las  órdenes  del  gran  Pompejo.  Ni  en  el 
ejército  ni  en  la  armada  dejó  nunca  de  asistir  cerca  de 
la  persona  del  cuestor  Cayo  Menmiic^  conquián  estaba 
ligado,  aun  mas  que  por  los  vínculos  de  la  obediencia  á 
la  superioridad,  por  el  afecto  entrañable  de  un'  buen 
amigo  pr  compañero. 

Créese  por  algunos  historiadores  que  Balbo  fué  en 
la  armada  que  de  Cádiz  partió  á  Uevar  á  Pompeyo  el 
socorro  de  dinero  y  víveres  que  mi  patria  le  enviaba  en 
testimonio  de  su  lealtad  á  Roma.  Mas  no  hay  testi- 
monio entre  los  antiguos  que  confirme  directa  ni  indi* 
rectamente  esta  conjetura. 

Provocado  del  deseo  de  aventajarse  á  los  suyos,  y 
persuadido  de  sus  propíos  meredmientos  por  la  según* 
dad  que  liallnba  en  su  conciencia,  se  distinguió  sobre 
los  distinguidos  capitanes  de  Roma,  en  las  batallas  de 
Bucron  y  de  Turia,  allí  Pompeyo  vencido  de  Sertorio; 
en  esta  vencedor  de  sus  legados. 

En  ambas  jornadas  sus  altos  hechos  le  grangearon 
meritísimamente  la  gloriosa  protección  de  Pompeyo,  el 
cual,  terminada  la  guerra,  y  usando  de  la  facultad  que 
la  ley  le  habia  concedido,  honró  á  Balbo  con  el  derecho 
de  ciudadano  de  Roma,  precedido  un  acuerdo  unánime 
de  su  consejo.i 

Cuando  Pompeo  volvió  á  los  muros  de  Roma,  Bal- 
bo pisó  por  vez  pnmera  las  calks  de  la  ciudad,  donde 

1  Cicerón  dice  en  la  oración  sois  onmibiu  ia  nostria  bellÍB, 

pro  6«ibo.*^«H;simt  rmUaCo^  nottris  onm  imperatorilnui  eme 

nelii:  talis  in  Tu'mj)Til)li('ani  nos-  versatutn-.  miJHus  Inborls.  nullius 

trom  labor  assiducitan,  dimicatío,  obaidionÍB,  nnllitis  pncbi  exper* 

Ttrtos  digna  iummo  itnperatore...  tem  ñiiase.  Han;  aunt  omnia  cum 

«t  áb  wboaate  «BtstefTCfietíirelniB  plenftlaiidúi  tmnpiopviA  ContdtL* 
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tantas  y  tantas  edades  se  habían  oonsamido  en  levantar 
sn8^nm.7  tantas  vidas  en aseganr  aos leyes  y  sa 
podeno. 


Aun  no  cansado  en  proteger  Pompeyo  al  (jue  oon 


jardines  de  recreo  y  una  de  sus  mas  hermosas  quintas. 
£n  este  tiempo  Balbo  comenzó  á  ser  objeto  de  la  envi- 
dia de  mnc^os,  mal  sufridos  al  considerar  que  un  eictran* 
gero  consegoia  la  preferencia  sobre  tantos  dndadanos 
cerca  de  la  persona  de  un  varón  de  tal  importancia  en 
la  república.  Mas  todas  las  murmuraciones  nada  podían 
en  el  ánimo  de  Pompeyo,  ni  en  el  merecer  de  Balbo.  El 
orgullo  no  logro  enagenarlo  primero  de  sí  y  mas  tarda 
de  la  proteocbn  de  su  amigo.  C!on  sn  modestia,  con  sa 
benignidad»  con  sa  agrado,  con  sn  amor  á  la  justicia  y 
á  la  ciencia,  supo  mantenerse  en  el  afecto  de  aquel  le» 
público  y  capitán  ilustre.  Su  talento  lo  confirmaba  mas 
y  mas  en  él;  y  asi  en  vano  procuraban  los  instigadores 
del  mal,  destruirlo.  Balbo  constantemente  d^ostra- 
ba  desear  el  valimiento  no  por  el  valimiento  en  ai,  si- 
no por  adhesión  hacia  el  valedor,  y  por  estar  mas  cerca 
de  ia  persona  á  quien  tanto  admiraba. 

Tenia  en  gran  estimación  Pompeyo  aun  insigne  sa* 
bio  de  Grecia,  residente  en  Roma.  Era  natural  de  Mi- 
tylene  y  su  nombre  Theophanes:  el  objeto  de  sus  estudios 
la  historia:  la  delectación  constante  de  su  ingenio  el  cul- 
tivo de  la  poesía.  Solo  han  quedado  de  sus  obras  unos 
fragmentos  históricos  de  las  guerras  de  los  romanos  ba- 
jo las  ordenes  de  Pompeyo. 

Balbo,  por  medio  de  este,  se  Ugó  en  amistad  estrecha 
con  Theophanes:  Theophanes  contribuyó  á  ilustrar  su 
entendimiento  en  la  filosofía  moral,  en  la  ciencia  políti- 
ca; Theophanes  se  honro  con  el  afecto  de  Balbo,  mien- 
tras que  Pompeyo  se  honraba  igualmente  con  el  afecto  y 
coa  los  consejos  de  Theophanes,  a  quien  también  conce- 
dió los  derechos  de  ciudadanía. 
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£1  caiiño  de  Theophanes  hacia  Balbo  no  se  satisñ- 
zo  con  comunicarle  solo  la  ciencia  y  la  doctrina  que  ha- 
bía aprendido  con  sus  estudios  en  dilatados  años:  lo 
adoptó  por  hijo  y  le  dejó  en  herencia  cuanto  pc^ia,  que 
era  un  caudal  sobradamente  cuantioso.  Algunos  par 
esta  adopción  distinguen  á  Lucio  Gomelio  con  el  nom* 
bre  de  Balbo  Theophanes. 

Julio  César  comenzó  á  dispensar  su  protección  á 
Balbo:  la  unión  en  que  estaban  César  y  Pompeyo  sin  du* 
da  contribuyó  á  que  aquel  en  el  trato  mas  mtimo  we- 
rimentase  de  cerca  todo  el  vabr  del  méñto  de  que  Bal- 
bo era  adornado. 

Siendo  c^isul  le  dio  el  cargo  de  General  de  las  má^ 
quinas  bélicas  y  de  intendente  del  ejército:  adelantó  con 
esto  mas  y  mas  Balbo  en  la  amistad  de  César:  de  la  amis- 
tad pasó  al  valimiento,  del  valimiento  á  emplearlo  en  be- 
neficio de  su  patria  Cádiz.  Evidentemente  el  mutuo 
afecto  de  los  gaditanos  á  César  y  de  César  á  los  gadita- 
nos nadó  en  el  influjo  de  Balbo  sobre  el  uno  y  sobre  los 
otros. 

No  pnsü  mucho  tiempo  sin  que  el  encono  de  los  ad- 
versarios de  Pompeyo  y  César  no  se  dirijiese  contra  el 
objeto  de  la  benévola  ])redilGccion  do  ambos.  I  n  gadi- 
tano envidioso,  cuyo  nombre  calla  la  historia  para  no 
mancillarse,  atropcllando  todas  las  consideraciones  á  la 
virtud  y  i\  la  patria  y  pospuesto  lo  mas  noble  al  interés 
infame  de  una  pasión  inicua,  pn^sentó  en  Roma  una 
acusación  contra  Lucio  CornoHo  l^albo. 

Todo  cuanto  la  ira  ]>udo  juntar  con  objeto  de  depri- 
mir la  virtud,  de  otro  tanto  el  acusador  de  l^albo  se  ar- 
mó para  conseguirlo.  PÍTitó  con  los  funestos  colores  de 
la  calumnia  á  su  compntru  io  ilustre,  como  olvidado  de 
sus  obligaciones,  negiiiícntc  en  el  crobicrno,  desenfrena- 
do en  los  vicios,  hasta  el  punto  de  parecer  enagenado 
de  sí,  siervo  del  apetito,  y  entregado  á  la  mas  estólida 
codicia.  La  Ix  ik  n  oliTicin  protectora  de  Pompeyo,  la 
adopción  de  Theophanes,  la  quinta  tu&culana  que  ha- 
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bia  adquirido,  el  afecto  de  César,  nada  perdono  el  acusa- 
dor que  no  procurase  envilecer  con  indignas  reticencias. 
Al  propio  tiempo,  puso  en  caestion  la  validez  de  la  fa- 
cultad con  ^ue  Pompeyo  habla  otorgado  el  derecho  de 
ciudadanía  a  Balbo  y  su  faoúlia,  por  que,  según  el  acu- 
sador, Cádiz  estaba  fdera  de  loe  limites  de  la  alianza  de 
Boma  y  por  tanto  no  podían  comprender  á  sus  bijos  los 


Confiaban  los  penegnidores  de  Balbo  en  la  ausencia 
de  César,  y  en  el  ejemplo  de  debilidad  que  había  dado 
antes  Pompeyo  sbandonsndo  á  Cicerón  á  sus  acusado* 
res  y  permitiendo  que  se  condenase  al  destíeno,  en  don- 
de esperímento  el  olvido  de  muchos  de  sus  amigos  mas 
poderoíios  y  d  constante  ftvor  de  Balbo  no  solo  para 
alivio  suyo,  sino  de  su  familia. 

Mas  fué  vano  su  confiar.  Marco  Craso  y  Pompeyo 
dos  de  los  triunviros  se  prepararon  á  orar  en  su  causa:  Ci- 
cerón también  en  su  dáensa.  Cádiz  que  oyó  con  indig- 
nadon  la  nueva  de  la  infidelidad  de  uno  de  sus  hijos  pa- 
ra su  propia  patria  y  su  malignidad  contra  uno  de  los 
varones  que  mas  honoríficamente  la  distinguían,  des- 
aprobó su  proceder,  le  impuso  nn  rigoroso  castigo  por 
medio  de  una  multa  y  un  decreto  mfamante:  y  envió 
embajadores  k  Boma  para  con  la  autoridad  de  su  nom- 
bre prestar  todo  linaje  de  fiivor  á  Balbo,  y  sostener  sus 
denwhos.  ¿Qué  podían  esperar  sus  enemigos  cuando 
las  fioerzas  de  tantos  y  tales  defensores  obrasen  juntas? 
Todos  eran  estímulos  eficaces  para  despertar  el  temor 
de  que  Balbo  saliese  victorioso  en  la  lucha  con  sus  ému- 
los: todos  bastantes  á  que  considerándose  inferiores  en 
fuerza  á  los  alientos  y  á  la  autoridad  de  los  que  habían 
emprendido  su  defensa,  los  adversarios  se  viesen  preci- 
sados  á  desistir  del  intento  con  colera  y  rubor;  mas  la 
ira  prevaleció  en  sos  ánimos  contra  lo  que  aconsejaba  tm 
cuerdo  radocinio 

La  causa  se  vio  al  fin  ante  el  pueblo.  Marco  Cra- 
so, fortalecido  con  la  esaota  aljí^gacion  délas  leyes,  de  los 
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tratados,  de  los  ejemplos  y  de  las  oostambM  de  Boma, 
que  &voiGciaa  el  derecho  de  Balbo,  pronunció  una  de- 
Énsa  elocuente:  otra  con  no  menos  &cundia,  ingenio  y 
gravedad  se  oyó  de  los  labios  ddgran  Pompeyo.  Estos 
meron  los  alx^gados  que  Balbo  habia  elegido:  y  por  su 
consejo,  Cicerón  quedó  ocupando  el  lugar  tero¿o  entre 
los  defensores  y  dueño  de  ta  causa  para  cerraiia  con  su 
acrisolada  maestria. 

Balbo  lo^  una  ábsolucícm  cumplida,  cual  era  de 
esperar  de  su  inocencia,  y  de  la  calidad  de  los  que  ora- 
ron en  defensa  de  su  virtud:  dos  de  los  tres  primeros 
magistrados  de  Roma,  y  él  principe  de  la  elocuencia. 

Pronto  la  ambición  del  supremo  dominio  entre  dos 
hombres,  unidos  por  los  vínculos  de  la  amistad  y  del  pa* 
rentesco,  inquieto  los  ánimos  de  los  romanos.  La  reno* 
vacian  de  ]»  gneri»  de  Mario  y  Sik  y  k.  sangrientas 
proscripciones  con  que  mas  para  su  venganza  que  pana 
su  seguridad  ordenaba  d  vencedor  como  holocaustos 
honoríñcos  del  vencimiento  de  su  patria,  ya*  aparedan 
amenazantes  á  los  ojos  de  los  ciudadanos  mas  pacíficos 
que  guerreros:  ya  aparecían  lisonjeando  los  deseos  de 
aquellos  á  quienes  convenia  mas  avivar  que  estínguir  el 
fuego  de  la  discordia* 

Balbo  entre  la  causa  de  Pompeyo  y  la  de  César,  pre- 
firió la  de  César  á  la  de  Pompeyo.  Procuro  por  cuan- 
tas vías  se  presentaron  a  su  talento,  llevarlos  á  una  con- 
cordia, honrosa  para  ambos,  saludable  para  la  república. 
Mel  hasta  cierto  punto  á  su  primitivo  bienhechor,  no  em- 
puñó las  armas  para  dirijir  las  que  fueran  á  contrastar 
sus  ejércitos. 

Balbo  procuró  primeramente  la  reconciliación  de  Cé- 
sar y  de  Pompeyo  por  medio  de  Marco  Tulio  Cicerón; 
pero  este  sin  embargo  de  conocer  los  daños  que  podían 
sobrevenir  del  triuntb  de  Pompeyo  á  la  república,  no  te- 
nia valor  para  declararse  en  contra,  temeroso  de  que  Cé- 
sar abusase  mas  de  la  victoria. 

Las  cartas  de  Baibo  á  Cicerón  persuadiéndole  á  la 
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ejecucioil  de  tan  nobles  intentos,  son  notabilísimas,  y 
honran  inuciio  sii  destreza  política  y  la  esclarecida  hn- 
niauidad  (|ue  lo  animabn  en  todos  ios  actos  en  que  iii- 
ten'ino  durante  aquellas  luchas  civiles,  en  que  los  qnc 
en  la  punta  déla  huv/.n  presentaban  Ti  su  caudillo  la  ca- 
beza atravesada  de  sus  padres  u  iiei  inauos  parecían  como 
que  mas  señaladas  proezas  habiau  hecho  en  su  servicio. 

«Balbo  el  Mayok  a  Cukkon. 
«Te  ruego,  Cicerón  mió,  tomes  á  tu  carero  reconci- 
liar á  César  y  Pompeyo  que  la  pertidia  de  aI«runos  ha 
enemistado.  Te  aseguro  que  no  solamente  no  hallarás 
dificultad  de  parte  de  César,  sino  que  te  quedará  umy 
obligado,  si  lo  consiguieres.  Quisiera  que  Pompeyo  pen- 
sase del  mismo  modo,  y  fjue  en  estas  circunstancias  se 
le  pudiese  traer  á  almuia  concordia;  pero  esto  es  mas 
para  deseado  que  para  creído.  No  obstante,  cuando  se 
detenga  y  empiece  á  desechar  el  miedo,  no  dc^cuurio 
loares  íil'^o,  por  el  ascendiente  que  tú  tienes  sobre  él. 
César  te  agradece  el  haber  persuadido  al  cónsul  Léntu- 
lo  que  no  ai);kiidüne  la  Italia,  y  yo  nmcho  mas  porque  soy 
tan  amigo  suyo  como  de  César.  Si  hul)icra  ([uerido  tpie 
baldásemos  como  soii  inid^  v  no  hubiese  esquivado  mi 
conversación,  no  terulna  yo  aliuia  el  pesar  que  tengo.  Te 
aseguro  (jue  me  (juiebra  el  corazón  ver  que  ima  perso- 
na, cuyos  inti  reses  preñero  á  los  niios,  no  tenga  de  cón- 
sul ínas  (pie  el  nombre.  Si  (juisierc  darte  oidos,  fiarse 
de  mi  por  lo  que  mira  á  las  intenciones  de  César  y  vol- 
ver á  Ronia  para  ejercer  aUrlo  restante  de  su  consulado, 
tal  vez  con  la  autoridad  del  Senado  y  dirijido  por  tus 
consejos  podría  conseguir  la  reconciliación  de  Pompeyo 
con  César.  Moriría  yo  contento,  si  se  efectuase  esta 
gran  obra.  No  dudo  aprobarás  lo  que  César  lia  hecho 
en  €k>rfínio;  paes  no  deja  de  ser  admirable  que  en  un 
negocio  de  aquella  especie  no  haya  habido  sangre  derra- 
mada. Me  alegro  mucho  de  que  la  visita  de  mi  sobri* 
no  te  haya  causado  tanta  satisfacción.    Puedes  vivir  se- 
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guro  de  que  los  hechos  acrcditanui  cuanto  te  dije  de  par- 
te de  Cesar  y  el  mismo  César  te  escribió;  y  de  <|uc  suce- 
da lo  que  sucediere,  en  nada  ha  habido  tíiigimiento.»  ^ 

Balbü  y  Opio,  otio  confidente  de  Cesar,  dirijieroa 
la  sÍQ:uiente  carta  á  Cicerón  en  que  resplandece  igual 
niacbtría. 

/aBaLBO  y  OriO  Á  CiCKKON. 

«/Tratiintlosc  de  consejos  no  solamente  de  los  de  hom- 
bres vulgares  cx)mo  nosotros,  sino  de  varones  scñalndos, 
por  lo  común  se  forma  jnicio  de  ellos  según  las  resnltas 
que  tienen  y  no  según  la  intenciou  con  que  se  dan.  Sin 
embargo,  conociendo  tu  buen  corazón,  te  diremos  lo 
que  nos  parece  en  el  asunto  sobre  que  nos  escribiste;  y 
si  no  fuere  acertado,  á  lo  menos  no  dudes  que  nuestra 
intención  es  la  mas  leal  y  sincera.  Si  César  do  nos  hu- 
biese asegurado  que  luego  que  venga  á  Roma,  buscara 
arbitrios  para  concordarse  con  Pompeyo,  excusaríamos 
el  exhortarte  á  que  vengas  para  intervenir  en  el  ajuste,  á 
fin  de  (}ue,  como  amigo  que  eres  de  ambos,  se  haga  con 
mas  facilidad  j  decoro.  Y  si  juzgásemos  qne  César  no 
piensa  en  tal  cosa,  no  obstante  lo  que  nos  dijo,  y  supié- 
aemoB  que  quiere  guerrear  con  Pompeyo,  nunca  te  per- 
suadiiiunos  á  que  tomases  partido  contra  este  á  quien 
debes  tantas  obligaciones,  al  modo  que  siempre  te  hemoB 
persuadido  que  no  te  opongas  á  César.  Gomo  no  sabe- 
mos lo  que  César,  y  solo  podemos  conjeturarlo,  nos  li- 
mitarémos  á  decirte,  que  Hallándote  igualmente  obliga» 
do  ¿  los  dos  competidores,  tu  carácter  que  todos  cono- 
cemos de  ser  fiel  a  la  amistad,  no  permite  qne  con  de- 
cencia te  dedaces  por  ninguno  de  dios.  Cesar  es  tan 
moderado  que  no  te  pedirá  otra  cosa.  Si  quieres,  le 
escnbirémos  para  saber  mas  positivamente  lo  que  pien- 
sa sobre  la  paz,  y  con  lo  que  nos  responda  te  diremos 

1  Ad  Atticnm  ir>.  La  ver-  B.  ,To8<5  Nicolila  de  Azara.  Véase 
sioti  de  esta  epístola,  así  como  de  la  Historia  de  1a  vida  de  Cicerón 
ks  dos  sigaientee,  faó  Jiecilia  por  porldHdletoii. 
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noBstro  dictámen.  Ten  por  seguro  que,  en  lo  que  acon- 
sejemos mixarémoB  porta  lioDor,  mas  que  por  loa  inte- 
mes  de  Cesar,  y  que  él  lo  aprobará,  segua  es  indulgen" 
te  con  sus  amigos.»  ^ 

Balbo  solo  dirijió  luego  á  Cicerón  otra  carta  esfor- 
zando con  nuevas  rabones  sus  intentos.   Dice  asi 

«Balbo  k  Ciceroh. 

#  Después  de  la  carta  que  te  escribimos  O^io  y  yo,  be 
recibido  ima  de  César,  de  la  cual  te  envió  copia:  por  ella 
verás  cuanto  desea  la  paz  y  recondliarse  con  Pompeyc^ 
y  en  general  cuanto  aborrece  todo  género  de  cnu  Idad. 
No  puedo  explicar  lo  que  celebro  que  piense  así.  En 
cnanto  á  tus  empeños  con  Pompeyo,  i^ruebo  mucho  tu 
modo  de  pensar;  pues  veo  muy  bien  que  ni  tu  obliga- 
ción ni  tu  honor  te  permiten  que  tomes  las  armas  contra 
un  hombre  á  quien  juzgas  deb^  tan  grandes  obli^uao- 
nes.  César,  que  siempre  se  hace  cargo  de  lo  justo,  no 
es  capaz  de  ezijir  de  tí  semejante  cosa,  y  se  contentáis 
conque  no  te  mezcles  en  la  guerra,  ni  te  unas  á  sus  ene- 
migos. No  puede  menos  de  tener  esta  consideración 
por  un  sujeto  de  tu  meritoy  drcunstancias,  cuando  á  mí, 
de  su  propio  movimiento,  me  ha  dicho  (|ue  no  me  obli- 
gará á  servirle  contra  Pompeyo  y  contra  Léutulo,  á  quie- 
nes yo  debo  tantos  favores,  y  que  se  contenta  con  que 
en  Roma  cuide  de  los  negocios  que  me  encargue,  de- 
jándome libertad  de  hacer  lo  mismo  con  los  de  Léntulo 
y  Pompeyo.  Así  lo  ejecuto,  guardando  á  estos  dos  to- 
da la  gratitud  y  ñdelidad  que  debo  mostrarles. 

ivLa  disposición  de  Cáar  para  un  ajuste  me  parece 
ser  como  la  podemos  desear;  y  así  creo  será  bien  le  es- 
cribieses, pidiéndole  \ma  guardia,  como  la  que  pediste 
con  mi  dictámen  á  Pompeyo,  cuando  el  asunto  de  Mi- 
lon.  Conoce  mal  á  César  quien  piensa  ^ue  es  capaz  de 
preferir  sus  intereses  al  honor  de  sus  amigos;  y  cuando 

1  Ad  Atticnm  9— & 
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te  lo  aseguro,  creo  no  propasarme.  En  lo  demás  ten  por 
averigaaao  que  la  amistad  afectuosa  míe  te  profeso  es 
quien  guia  mi  proceder,  y  te  juro  por  la  vida  de  César 
que  en  el  mundo  no  hay  persona  por  quien  me  interese 
¿mto  como  por  tí.  Guando  hayas  tomado  resolución 
espero  me  la  comuniques.  Todos  mis  deseos  son  de  que 
puedas  quedar  bien  con  ambos  y  espero  lo  conseguirás.» 

é 

La  carta  de  Julio  César  á  Cayo  Opio  y  Comelio 
Balbo,  de  que  estos  remitieron  un  traslado  a  Cicerón, 
decia  así. 

//  Me  alegro  sumamente  de  la  noticia  que  me  dais 
de  haber  sido  de  vuestra  aprobación  lo  ejecutado  en 
Corfínio.  Tomaré  muy  gustoso  vuestro  consejo  y  tanto 
mas  cuanto  que  yo  por  mí  mismo  lo  tenia  resuelto.  Me 
portare»  pues,  con  mucha  clemencia  y  procuraré  reconci- 
liarme con  Pompeyo. — Solicitemos  por  este  medio  volver 
á  ganar  las  voluntades  de  todos  y  gozar  de  una  victoria 
perpetua.  Los  demás  no  pudieron  librarse  del  odio  pú- 
blico ni  mantener  su  dominación  mucho  tiempo,  á  es- 
cepcion  de  Sila,  cuyo  ejemplo  tampoco  me  propongo 
imitar.  Inventemos  este  nuevo  modo  de  vencer  por  me- 
dio de  la  liberaUdad  y  la  misericordia.  Tengo  ya  pen- 
sado varios  medios  para  la  ejecución  y  podemos  discer- 
nir otros  nmchos.  Os  pido  pongáis  en  esto  gran  cuida- 
do. Hice  prisionero  á  6n.  Magio  Oñcial  de  Pompeyo 
y  poniendo  en  ejecución  este  proyecto,  al  punto  le  di  li- 
bertad. Ya  con  este  son  dos  los  oficiales  de  Pompeyo 
que  he  enviado  libres  siendo  uris  prisioneros.  Si  qui- 
sieren ser  reconocidos,  deberán  exhortar  á  Pompeyo  que 
prefiera  mi  amistad  á  la  de  aquellos  que  siempre  fueron 
muy  enemigos  de  uno  y  de  otro,  y  con  sus  malas  artes 
han  hecho  que  venga  la  república  a  tan  deplorable  es- 
tado.» ^ 

1  La  Torsión  de  esta  carta  fué  ríorea,  lie  preferido  reproducir  las 
hecha  por  lot  Aíohedanos.  Lo  de  oteoa  fi  hacer  alguna  impar- 
mismo  en  Mta»  qae  en  las  ante-  fecta. 
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Cuando  leo  esta  correspondencia  no  sé  á  quien  tri- 
butar mas  dignamente  mi  admiración  si  a  Cesar  antici- 
pándose á  Jos  deseos  de  Balbo  en  determinarse  k  pro- 
ceder con  humanidad  en  sus  victorias,  6  si  á  Balbo  es- 
forzando los  sentimientos  generosos  de  César  con  conse- 
jos, tan  honrosos  para  el  que  los  daba  como  para  el  va- 
rón eminente  que  los  recibia.  ¡Dichosos  los  favorecidos 
de  la  fortuna  que  tales  amigos  pueden  asociar  á  su 
persona,  y  mas  dichosos  aun  los  amigos  de  hombres  tan 
ilustres  como  César  que  logran  contribuir  en  bien  de  la 
humanidad  y  en  acrecentamiento  de  su  fama  á  que  no  se 
mancillen  con  venganzas,  dignas  solo  de  la  ruindad  de 
corazón  y  de  las  despreciables  medianías. 

No  necesitaba  ciertamente  la  magnanimidad  de  Cé- 
sar que  Balbo  le  hubiese  señalado  la  obligación  de  depo- 
ner el  odio  al  propio  tiempo  que  las  armas,  si  anhelaba 
corresponderá  lo  que  de  su  gran  espíritu  debian  esperar 
los  romanos.  César  parecía  combatir,  aun  mas  que  pa- 
ra vencer  para  perdonar;  pero,  si  aquellos  hombres  de 
8u  mayor  confianza,  «ujiiellos  á  quienes  tenia  en  tan  al- 
ta estinuicion  como  Balbo,  le  hubieran  un  dia  y  otro  dia 
aconsejado,  para  seguridad  propia,  para  el  triunfo  de  su 
causa,  para  la  calma  perpetua  ae  la  república,  no  el  ol- 
vido de  las  injurias,  no  el  perdón  de  los  contrarios  sino 
la  necesidad  imperiosa  de  proscri[)ciones  y  castigos,  algo 
hubieran  seguramente  podido  apartar  de  la  clemencia, 
á  aquel  preclaro  capitán  que  al  empezar  la  derrota  en 
Farsrdia  exhortaba  á  sus  tropas  a  dar  cuartel  á  sus  con- 
dudadancs  y  que  reducia  á  cenizas  los  papéles  de  Fom- 
peyo  piara  no  saber  los  nombres  de  todos  sus  adversa- 
rios, ni  de  los  amigos  que  le  eran  traidores. 

César,  pues,  permaneció  siempre  en  igual  generosi- 
dad para  los  que  habian  empuñado  las  armas  contra  sus 
intentos,  y  Balbo  fué  un  amigo,  digno  en  un  todo,  déla 
magnanimidad  de  César. 

Mas  Cicerón,  animoso  en  las  defensas,  pero  pusilá- 
nime en  lo  que  tocaba  á  los  asuntos  de  la  república. 
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desconfiaba  de  César  y  de  las  palabras  de  l^albo,  y  no  se 
resolvía  á  sognir  los  consejos  de  este,  consejos  aunque  úti- 
lísimos y  sinceros  despreciados  por  lacie«^a  fatalidad  que 
eu  todo  el  discurso  de  las  guerras  civiles  parecía  condu- 
cir á  su  ruina  al  priucipe  de  los  oradores. 

En  lina  carta  á  Atico  le  remitía  la  primei  a  de  Bal- 
bo  diciendole  (jue  viese  la  manera  cómo  se  biu'labaü  de 
el  y  tuviese  conq)asion  di*  la  suerte  á  que  estaba  rednci- 
do.l  En  otra  se  lamentaba  de  la  niniíuna  sinceridad  de 
César  y  Bali)o  (pie  le  escribían  con  deseos  de  paz  cuan- 
do abrigaban  la  resohicion  de  la  guerrat^  en  otra  se  burla- 
ba délos  sentimientos  tiivorables  (pie  Balbo  decia  tener* 
hacia  Pompeyo,  notándole  irónicamente  de  ingrato  para 
con  el  primero  de  sus  favorecedores.^  En  otra  epísto- 
la, por  vituperio  le  llama  el  Tarfrs'io,  diciendo  á  A.tico 
que  se  vó  en  la  precisión  de  siilir  de  Roma  por  temor 
de  que,  si  \  a  al  Senado  con  ol)jeto  de  defender  la  repii- 
blica,  el  mismo  'Tartmo  no  le  exija,  al  dejar  la  asamblea, 
que  le  satisfaga  el  dinero  que  debía  á  Cesar.* 

Pero  ;i  pesar  de  convertirse  Cicerón,  á  los  seis  años 
de  panejirista  de  Balbo,  en  irónico  acusador  de  los  mis- 
mos defectos  (ic  que  él  lo  liabia  defendido  enérgicamen- 
te ante  el  pnel)lo  romano,  y  cu  menospreciador  de  los 
lugares  de  su  nacimiento,  que  él  mismo  habia  juzgado  co- 
mo uno  de  los  mayores  títulos  de  consideración  que  te- 
nia el  amigo  de  César,  bien  pronto  tuvo  que  apelar  á  su 
ánimo  generoso  en  solicitud  del  olvido  de  sus  yerros  po- 
Kticos.  Con  aquella  inoertidumbre  que  acompañó  siem- 
pre á  Cicerón  en  todos  los  actos  de  su  vida  pública,  per- 
maneció sin  resolverse  á  los  principios  de  la  guerra  civil: 
al  cabo  salió  de  Boma  y  se  diríjio  en  busca  de  Pompe- 
yo.   Mas  habiendo  sido  este  derrotado  en  Farsalía,  no 

1  Cif.  ad  Attic.  Lib.  8.  op.  15.  lim.    Puto  cnim   in  senatu,  si 

2  Ad  Attic.  Lib.  9,  ep.  14.  quando  prajclare  pro  república  di- 

3  Ad  Attic.  Lib.  9.  ep.  13.  xero,  Tartessium  istum  tuuni  iiiüú 

4  Ad  Attic.  lib.  7,  ep.  3.  exeunti,  jab^  aodes,  niimmos  cu- 
"Hoe  ta  tamen  coimderw  Te-  rare." 
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se  sintió  Marco  ToUooon  alientos  para  seguir  á  Catón  á 
los  arenales  de  Africa,  donde  se  proponía  continuar  j 
Gontinaó  ]a  guerra.  Cicerón  habia  permanecido  sin  de- 
clarar su  intención  contra  loe  intereses  del  famoso  dic- 
tador» hasta  la  ocasión  que  creyó  oportuna,  y  esa  ocasión 
fué  cuando  el  partido  republiráno  estaba  á  punto  de  re- 
cibir una  mortal  herida. 

Tembló  Cicerón  por  sí,  no  porque  la  muerte  h  ame- 
nazase. Prenda  segura  de  su  e\i^>tencia  era  el  ánimo 
generoso  del  honibre  á  quien  habia  ofendido.  Su  pu- 
silanimidad se  veia  amagada  si,  de  una  cosa  que  temia 
á  par  de  nmerte:  del  destierro,  si  no  fonoso,  voluntario 
á  que  tenia  el  mismo  que  condenarse,  cuando  menos, 
por  carecer  de  valor  para  presentarse  á  César  ó  á  sus 
mas  íntimos  confídentes.  Su  hermano  Quinto,  recibi- 
do en  la  gracia  d»-  César,  procuraba  adquirir  merec  i- 
mientos acriminándolo  ante  este.  Su  vcrno  Dolabela 
con  igual  infídelidad  también  lo  sacrificaba  á  la  lison* 
ja.  Balbo  solamente  fué  el  norte  de  la  esperanza  (]c  Cice- 
rón. Por  medio  de  Atico  solicitó  este  qiu  Balbo  y  Opio 
lo  reconciliasen  con  César.^  Balbo  y  Opio  le  profesa- 
ban un  gran  cariño  según  el  mismo  Atico  d(  cia  á  Ci* 
oeion,  y  seguñ  el  mismo  Cicerón  contestaba.* 

Hallándose  en  tales  tribuhiciones,  doliéronse  Balbo 
y  Opio,  é  imaginaron  prestarle  un  consuelo,  hijo  de  i& 
vehemencia  de  su  amistad,  en  tanto  que  lograban  resti- 
tuirlo á  la  gracia  de  César.  Pingieron  ima  carta  en  (jue 
este  le  exhortaba  á  abandonar  sus  injustificados  temo- 
res y  á  tener  una  absoluta  confianza  en  su  afecto.  Re- 
cibióla Cicerón,  pero  presto  conoció  que  era  tin<íi(la. 
Mas  César,  vencido  aun  mas  que  de  los  ruegos  de  Opio 
y  Balbo,  de  su  amistad  á  Cicerón  y  de  su  elemeneia, 
entregó  á  este  las  cartas  de  Quinto  en  (|\ic  tan  pérfi- 
damente acusaba  á  su  hennano.  Balbo  al  puntí>  las 
remitió  á  Cicerón,  como  una  muestra  de  la  buena  ic 


1  Ad  Attáe.  lib.  9,  ep.  5. 
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con  que  César  lo  apreciaba,  pues  ponia  en  sus  manos 
los  tcstiüiouios  acusadores  de  su  conducta.  Mas  Ci- 
cerón las  recibió,  cercado  de  todo  linage  de  recelos 
contra  el  ánimo  leal  de  César.  La  facilidad  con  que 
este  perdonaba,  era  á  sus  ojos  efecto  de  una  infan- 
da  política  que  aspiraba'  de  esta  suerte  a  conseguir 
el  afecto  popular  para  luego  entregarse  mas  segura- 
mente á  la  venganza:  la  remisión  de  las  cartas,  no  uiMl 

D     ♦  ... 

desaprobación  de  César  al  proceder  de  Quinto,  sino  in- 
tento de  que  así  la  vergüenza  y  el  vitupérío  de  Giceion 
se'  publicase.! 

Mas  sospechas  tan  infundadas  y  ofensivas  á  la  ge- 
nerosidad de  Cesar,  prestamente  se  desvanecieron  en 
algún  modo.  £1  celebre  dictador  le  escribió  una  carta 
asegurándolo  en  su  amistad  y  en  todos  sus  honores:  y 
aun  perdono  á  Quinto  y  k  Dolabela  á  pesar  de  sus  in- 
dignas lisonjas  en  odio  á  Cicerón,  por  respeto  á  los  la- 
zos familiares  que  los  ligaban  á  este  grande  hombre. 

Balbo  permaneció  en  la  amistad  de  Cicerón  por  al- 
gún tiempo.  La  defensa  que  este  hizo  de  Quinto  Liga- 
ño,  fué  consultada  con  Ático,  y  por  la  aprobación  de 
Ático,  deseada  de  Balbo  y  Opio,  los  cuales  habiéndole 
agradado  sobremanera,  la  remitieron  á  César.  Balbo  con 
elbeneplácito  de  Cicerón  mandó  trasladar  el  quinto  li- 
bro de  Mnibua  que  este  habia  dedicado  á  M.  Bruto,  v  lo 
tuvo  en  su  poder  antes  que  este  ilustre  lepúblico  lonu- 
biese  leido.  Cuando  Cesar,  en  los  dias  próximos  á  la 
batalla  de  Munda  escribió  sus  dos  libros  con  el  títido 
de  AnHeatmes,  en  contradicción  del  elogio  que  del  cé- 
lebre censor  romano  habia  compuesto  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, los  envió  a  este  por  medio  de  Balbo  y  Opio.  Cíce- 
ion  aprobó  los  libros  de  César,  y  comunicó  su  sentir  á 
los  mismos  amigos  del  dictador  para  que  lo  pasasen  á 
sus  manos. 

1  "Diliecnter  núlu  fascicnlnm   tatc  oiTenderutur  sed  credo  uti 

rcildidit.  ííalbi  tahellariiis...  quod    notiora  nostra  mala  essont.**  Ad 
ne  Cansar  qnidom  ;k1  istos  vldctitr   Atiáo*  Xiib.  IX,  ep.  20. 
ausisse  quasi  t^uo  üliud  imjjjrubi- 
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Cuando  todos  los  senadores  se  presentaron  á  César 
para  entregarle  unos  decretos  honoríficos  á  su  persona» 
después  de  haber  vuelto  a  Roma  vencedor  de  los  hijos 
de  Pompeyo.  Suetonio  refiere  que  al  irse  á  levantar,  Bal- 
bo  lo  detuvo,  y  aun  otros  aseguran  que  le  dijo  al  propio 
tiempo:  ¿Te  o/vidas  que  eres  César?  Pero  aun  los  mis- 
mos autores  que  narran  el  suceso,  no  lo  afirman,  si- 
no solo  que  se  dccia.  Este  fue  uno  de  los  hechos  en 
que  César  empezó  á  ostentar  abiertamente  su  aspira- 
ción á  la  soberanía,  y  uno  de  los  que  mas  contribuyeron 
á  acelerar  su  fin  en  el  senado  mismo. 

Muerto  César  ii  los  puñídes  de  los  que  mas  bene- 
ficios le  debían,  quedaron  por  el  momento  aterrados 
sns  mas  aiiiiiíos.  Pero  los  conjurados  se  enrontraroTi 
en  la  mas  espantosa  soledad  dentro  de  Roma.  Creian 
que  el  odio  de  unos  pocos  á  la  dictadura  de  Crsar  era 
cornnn  al  ])neblo.  El  pueblo  ovo  atemorizado  los  acen- 
tos en  (jue  la  libertad  se  proclamaba  al  mismo  tiempo 
que  la  muerte  del  tirano.  Mas  presto  cambio  todo;  y 
los  nmip^os  de  Cí'sar  se  resolvieron  con  la  sagacidad  de 
que  estaban  asistidos,  á  llevar  adelante  el  pensamiento 
de  aijiiel  grande  hombre.  La  audacia  de  Marco  An- 
tonio prestamente  se  apoderó  de  los  ánimos  del  pue- 
blo. En  tanto  que  los  matadores  de  César  le  presenta- 
ban para  animarlo  á  la  libertad  los  puñales  tenidos  en 
su  sangre  generosa,  Marco  Antonio,  iccordando  sus 
glorias  y  sus  beneficios  á  la  patria,  mostraba  la  túnica 
de  César,  enrojecida  igualmente  por  su  sangre  y  rota 
por  veinte  y  tres  heridas,  á  la  indii^nacion  de  la  mu- 
chedumbre, mas  que  de  su  libertad,  amante  de  la  me- 
moria fie  aípu'!  á  quien  tanto  admiraba. 

lialbü  c  Ilirrio  vivían  juntos  por  aquel  tiempo  tan 
calamitoso  para  ios  que  deseaban  secundar  las  miras  de 
César.  1 

1  Cieeran  decía  á  Atico.  (lób.  eqoidem  openniu  et  ille  optíme 

XTV,  ep.  22.)  "Quod  Hirtium  loqiiitur;  sed  vivit  liabitat  que 
per  me  meliorem  fiezi  Toloat:  do  oain  SaLbo  qui  item  beue  loqui- 
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De  todos  los  parciales  de  este  Balbo  í  iic  el  que  prime-  . 
ro  salió  á  recibir  y  saludar  á  Octavio,  cuando  Octavio, 
no  bien  supo  la  muerte  de  su  tio,  tomó  desde  Apoíuíua 
el  camino  de  Italia.  Al  sif^uicntc  día  do  su  desembar- 
co en  Ñapóles,  liallio  ecuti  ]  (  neio  con  r\  largamente  y 
lo  condujo  á  una  quiula.  VA  misuio  ciiu  i\  ^resíj  á  Cu- 
ma, donde  con  Cicerón  estaban  los  cónsules  llircio  y 
Pansa.  Con  estos  dos  regresó  Balbo  á  visitar  á  ( )L:tci- 
vio;  y  todos  concertaron  con  este  joven  la  manera  de 
bacer  que  prevaleciese  en  Roma  la  voluntad  de  Cesar 
que  lo  liubia  constituido  su  heredero. ^  .No  se  aparto 
Octavio  un  punto  del  artificio  que  los  confidentes  nie 
César  le  hablan  indicado  para  apoderarse  del  imperio: 
fiel  á  las  obUgaciones  que  César  le  habla  impuesto,  an- 
heló triunfar  por  medio  de  la  astucia  y  de  las  armas  pa- 
ra que  con  el  triunfasen  las  ideas  políticas  de  aquel 
hombre  de  estado. 

Al  llegar  aqiu  no  puedo  menos  de  recordar  cuan 
distinto  proceder  fue  el  de  Balbo  comparado  con  el  que 
Cicerón  tuvo  durante  las  guerras  civiles  de  César  y 
Fompeyo,  de  los  triunviros  j  Bruto  y  Casb,  y  cuanto 
mas  digno  de  alabanza. 

Cicerón  conocía  las  altas  prendas  que  á  César  ador- 
naban: los  vergonzosos  errores  de  Pompeyo:  claramente 
comprendía  qne  la  |;ueiTa  de  ambos  no  era  guerra  por 
el  bien  de  la  repúbhca,  sino  contención  entre  la  codicia 
del  reinar  qne  de  nno  y  otro  se  había  apoderado.^ 

Injusto  para  con  César,  juzgaba  que  usaría  de  la 
victoria  con  menos  humanidad  que  Pompeyo,  al  propio 

tur.  Qnid  credae,  videris."  lippi,  milii  totus  deditus." 

1   "Oiíaviiis  Neapolim  veoit  Ibid.  11. 

XIV  KaJcndas:  ibi  eum  Balbus      2  "Eoij;nandi  contontio  csí:  ín 

maue  ^oetridie:  eodeinoue  die  me-  qua  ptilsus  est  modeatior  rex  et 

emn  m  eomano/'    Ad  Attío.  frolnor  et  int^prior  et  is  qoi  nín 

14 — 10.  vincit,  nomen  popnli  romani  cle- 

"Hic  mocum  JBalbiis»  HírtiiUj  leatar  necease  est:  sin  autem  vin- 

PaDSft.  ModpTanife  Ootaviiu  et  ettSyUano  more,  exemploque  rin- 

qiiidan  in  pfoxíiiiftiii  villNa  Phip  eift."  Ad  Attío.  10^7. 
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tiempo  que  crcia  (i  Pompeyo  vencedor,  capaz  de  seguir 
los  sangrientos  ejemplos  de  Sila.  A  pesar  de  todo,  Ci- 
cerón, temeroso  mas  del  talento  de  CeSar  (pie  de  la  inep- 
titud de  Pompeyo  para  combatirlo,  siguió  el  bnndo  de 
este,  no  á  los  principios,  cuando  mas  autoridad  iiubiera 
podido  prestarle  con  su  nombre,  sino  cuando  estaba  su 
caudillo  próximo  á  la  hora  de  la  ruina. 

Balbo,  igualmente  agradecido  ii  los  favores  de  Pora- 
peyó  y  César,  tuvo  que  acej)tar  una  de  \as  dos  causas: 
ó  la  de  la  tiranía  á  que  aspiraba  Pompeyo,  encubierta 
con  el  nombre  popular  de  la  libertad  de  la  república  ó 
la  del  orden,  de  la  paz  de  los  ciudadanos  y  la  felicidad 
de  Koma,  personificada  en  el  poder  absoluto  de  César. 
Confiado  en  el  talento  y  en  la  magnanimidad  de  este,  no 
guerre()  contra  Pompeyo  para  no  mancillai-se  con  la  nota 
de  ingrato;  mas  puso  todas  sns  simpatías  de  parte  de 
la  causa  de  César,  como  mas  noble  y  conveniente. 

Marco  Tulio,  esclavo  de  sus  indecisiones,  en  nada 
sirvi<)  al  partido  enyo  triunfo  anhelaba:  ni  pele(5  en  los 
Cíunpos  farsálieos,  ni  en  Africa  juntamente  con  Afranio 
j  Petreyo,  ni  imit()  la  cnérjica  vida  de  Catón,  y  solo  se 
contento  con  elogiar  su  muerte  que  llamó  preclara. 

Pose  ido  de  ingratitud,  no  veia  en  todas  las  acciones 
de  Balbo  y  César  otra  cosa  (pie  fingimientos,  dolos  y 
fraudes:  presenció  con  regocijo  interno  la  muerte  del  se- 
gundo, ensalzo  á  sus  matadores,  y  creví')  (pie  la  antigua 
virtud  de  la  república  se  habia  restablecido,  llevando 
por  enseña  I  ¡imud  de  Bruto. 

Así,  el  (p!(  (11  ntuperio  de  Balbo  recordaba  :i  sus  ami- 
gos el  olvido  de  este  á  la  protección  de  Pomjíeyo,  se  ol- 
vidaba que  un  tiempo  no  sabia  él  mismo  á  donde  huir, 
8Í  á  César  no  iba,  que  si  César  lo  desechaba  de  sí,  no 
habia  quien  pudit^ra  recibirlo,  (pie  si  lo  menospreciaba 
César,  no  habi;i  tpiicn  se  dignase  mirarlo,  después  de 
haber  preferido  su  piedad  á  perecer  como  perecían  los 

reíales  ciLL^os  de  Pompeyo,  ó  los  leales  amadores  de 
república. 
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Si  Cicerón  para  disculparse  defendía  que  el  despo- 
jar del  estado  y  de  la  vida  á  los  tiranos  era  permitido  y 
aun  egregio  á  sus  mas  íntimos  amigos  y  familiares^  y  que 
con  los  tiranos  no  habia  que  guardar  lealtad  ¿por  qué 
á  Balbo  no  había  de  ser  lícito  apartarse  de  la  causa 
de  Pompeya  si  en  su  triunfo  veia  la  perdida  de  Roma? 
¿Cicerón  podía  ver  la  tiranía  amenazante  en  C^ar,  y 
Balbo  no  podia  verla  igualmente  amenazadora  en  Pom- 
peyo?  Inútil  para  sí,  inútil  para  sus  amigos,  inútil  para 
todos  sus  conciudadaúios,  inútil  para  la  gobernación  fu- 
tura de  la  república,  fué  el  incierto  proceder  de  Cioe* 
ron.  Balbo  en  tanto,  era  todo  voluntad  para  amar  y 
servir  á  César,  todo  vida  con  que  osar  morir  en  defensa 
de  su  causa.  Los  atribulados  lo  llamaban  y  á  los  atri- 
bulados respondía,  salud  constante  de  loe  que  en  él  es- 
peraban, consuelo  de  los  buenos,  ayuda  y  solaz  en  las 
persecuciones.  Nada  era  cuanto  podían  pedirle,  según 
lo  que  Balbo  podia  conceder  de  la  gracia  y  virtud  de 
Céw,  y  así  se  distinguía  en  las  guerras  civiles  como  el 
intercesor  constante  que  impetraba  y  conseguía  lo  que 
César  no  vacilaba  en  otorgar:  el  olvido  de  sus  injurias. 
Parecía  en  fin,  como  que  Balbo  no  queria  el  valimiento 
de  César  p  n  a  sí,  sino  para  sus  amigos. 

La  desiallecida  virtud  republicana  de  Cicerón  cobró 
alientos  ante  el  ensangrentado  cadáver  de  Julio  César. 
Creyó  que  el  triunfo  del  gobierno  popular  era  posible 
después  de  haber  visto  que  todos  los  generales  de  la 
república  mas  eminentes  habían  perecido.  Se  precipitó 
por  último  en  el  abismo  de  su  perdición  en  odio  de  Mar- 
co Antonio  que  tniitos  beneficios  para  él  habia  recabado 
de  la  generosidad  de  César. 

Balbo,  conocedor  de  los  hombres  que  en  Rotua  ocu- 
paban el  poder,  trató  de  mostrar  k  Marco  TuUo  las 

1  CoDocidas  son  aquellas  sen-  "NvIU  nobis  emn  tjTannis  so- 

teneias  do  Oicoroii.  "rs  on  se  obs-  cietaa  est,  sod  Humnia  pot'niá  diá- 

trinxit  Bco  lere,  sí  quis  tjraanum  tractio:  ñeque  est  contra  naturam 

ocoidit  qiuuii  tU  nmilurem.*'  8.  tpoliue  eam  qimn  honevtum  eit 

Off.  iwetto.**  6.  Tuic. 


Digitized  by  Google 


BALBO  EL  MATOB. 


173 


WDtajas  de  no  poner  obstáculos  a  Marco  Antonio;  mas 
tampoco  logró  que  Cicerón  lo  escuchase  sin  prevencio- 
nes. Siguió  creyendo  el  orador  romano  sus  puabras,  no 
hijas  (le  ]a  sinceridad»  sino  de  una  simulación  pérfida, 
DO  de  la  hábil  destreza  que  conocia  cuan  fácil  eia  este 
á  comunicar  á  otros  los  secretos  de  sus  amigos,  sino  del 
deseo  de  convertirlo  en  instrumento  miserable  de  sus 
astucias. 

Con  tan  opuesto  sentir  Cicerón  fué  victima  de  su 
tardío  denuedo  en  pro  de  la  causa  republicana  y  de 
la  ceguedad,  con  que  desoyendo  las  amigas  sugestiones 
de  Balbo,  combatió  con  enconada  elocuencia  ú  Marco 
Antonio.  Su  cabeza  colocada  en  los  Rostros,  sirvió  de 
espanto  á  Roma. 

Balbo,  con  aquella  sagaz  política,  oríjen  de  su  exal- 
tación 6  influjo  en  la  suerte  del  estado,  dcmostnS  que 
ni  las  desdichas  ni  la  prosperiílad  podían  apartar  de  Cv- 
sar  aquel  ánimo  con  que  en  vida  y  muerte  anheló  servir 
y  sirvió  n  la  cansa  de  este  grande  hombre. 

No  comprendió  el  uno  (juc  la  rcfiública  había  muer- 
to desde  tiempos  anteriores:  (¡uc  el  gobierno  se  había 
cwivertido  en  nnserable  presa  de  la  audacia:  que  no  ha- 
bía ni  aun  sombra  de  libertad  donde  se  eondt  naba  á  la 
muerte  y  á  la  proscripción,  siendo  jueces  los  Marios  ó  los 
Sílas,  rijiendo  solo  la  ley  de  la  eonvenieneia  del  ambi- 
cioso, ó  la  ley  déla  venganza.  Otramaner:i  de  rc£TÍrel 
estado  pedia  el  interés  de  la  república  Tialbo  l  i  cono- 
ció y  Cicerón  no  pudo  dístinguula  sinr»  ¡  n vuelta  en  odio 
y  en  temor.  Cicerón  nada  consiíjuió  para  mantener  las 
formas  reprii)iíeanas:  Balbo,  después  fué  con  los  mas  ín- 
timos amigos  de  ('ésar,  el  alma  del  pensamiento  de  este 
célebre  dictador;  el  que  abrió  á  Octaviano  el  camino  del 
imperio. 

xS  o  se  acuse  á  Balbo  por  haber  contribuido  á  ({uc  el 
mundo  gimiera  bajo  el  peso  de  la  tiranía  de  los  Nero- 
nes V  Elioofábalos:  como  no  se  aeusa  á  los  fundadores  de 
otras  monarquías  por  los  monstruos  que  cou  sus  vicios  han 
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mandilado  el  tiono  mismo  qne  ocuparon  otros  prínei- 
pes,  cligiiois  de  la  corona  por  sus  virtudes,  honra  perpe- 
tua de  su  progenie.  Si  con  el  imperio  pudo  ser  feliz 
Boma,  recuérdense  los  ilustres  hombres  que  ofrece  á 
nuestra  admiración  la  historia  de  los  Ciares,  y  feliz  hu- 
biera sido  constantemente,  si  aunados  los  buenos,  como 
Cicerón,  el  imperio  se  hubiera  constituido  de  otra  suerte. 

Balbo  no  pudo  ver  en  su  imajinacion  la  serie  délos 
Calígiilas,  Garacallas  y  Cómodos.  Tras  de  Julio  Cé- 
sar adío  distinguia  su  gcu^oso  anhelo  á  los  Augustos^ 
á  los  Nervas,  &  los  Trajanos,  á  los  Antoninos, 

Balbo  fué  senador,  alcanzo  la  edüidad  y  la  pretura 
y  obtuvo  en  fin  el  consulado.  En  tiempos  de  Octavio 
y  Antonio  con  tumulto  feroz  el  pueblo  pidió  que  se  ajus- 
tase la  paz  con  Sexto  Pompeyo:  las  estatuas  de  aquellos 
dos  triunviros  se  derribaron  por  la  frenética  ira  de  los 
amotinados:  algunos  de  sus  amigos  recibieron  heridas, 
y  llegó  la  plebe  al  extremo  de  deponer  á  los  cónsules  On. 
Domicio  Calvino  y  Cayo  Asinio  Polion. 

Ludo  Comelio  Balbo  fué  uno  de  los  electos  bien  á 
propuesta  de  Octavio  y  Marco  Antonio  para  enfrenar 
el  foror  del  pueblo,  bien  por  elección  del  pueblo  mis- 
mo. En  un  caso  y  en  otro,  la  popularidad  de  Lucio 
Comelio  Balbo  en  Homa  consta  de  un  modo  induda- 
ble, cuando  su  arribo  al  consulado  se  consideraba  como 
prenda  de  seguridad  para  los  tumultuarios.  Nada  tie- 
ne de  estraño.  Todos  vcian  en  él  al  levantador  constante 
de  los  oprimidos  y  al  ahvio  de  las  persecuciones. 

No  consta  en  que  tiempo  falleció  Lucio  Comelio  Bal- 
bo. Comunmente  entre  los  eruditos  se  cree  que  él  y  no 
su  sobrino  legó  al  pueblo  veinte  y  cinco  dracmas  o  da- 
ñarlos por  cabeza:  á  él  se  atribuye  también  la  erección 
de  un  soberbio  teatro  que  competía  en  magniñcencia 
con  los  de  Pompeyo  y  Marcelo.  £s  opinión  que  fue  fun- 
dado en  los  tiempos  de  Augusto. 

Dejó  escritas  imas  JSfemérides  ó  diario  de  las  ope- 
ladones  de  César  y  unos  libros  llamados  Hxe^etieo». 
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Una  j  otra  obra  se  han  perdido.  Caatro  cartas  diiiji- 
das  a  Cicerón»  manifiestan  indudablemente  su  talen- 
to y  urbanidad,  su  política  y  su  buen  estilo.  Pueden 
competir  con  las  mejores  de  Marco  Tulio.  En  el  si^lo 
de  Aulo  Gelio  se  conservaban  en  un  yolúmen  las  epís- 
tolas que  Julio  C^ar  dirijía  á  sus  íntimos  amigos  ¿al- 
bo y  Opio,  escritas  en  cifra.  Verosímilmente  en  este 
volumen  mismo  se  hallarían  las  respuestas  de  Opio  v 
Balbo.i 

Tal  es  en  bosquejo  el  elogio  de  gaditano  tan  ilustre. 

Su  sobrino,  UÚnado  igualmente  Lucio  Ccffnelio  Bal- 
bo  y  distinguido  con  el  sobrenombre  de  JS¿  menor,  no 
alcanzó  menos  celebridad  en  Boma.  Nacido  en  Cádiz» 
é  hijo  de  Publio  Comelio  Balbo,  bajo  la  protección  del 
tio  se  introdujo  en  la  confianza  de  César  y  en  la  amis- 
tad de  Cicerón.  Muchos  autores  confunden  las  noti* 
cias  de  ambos  Balbos,  ya  haciendo  de  los  dos  una  per- 
sona, ya  atribuyendo  al  uno  las  acciones  del  otro.  Mas 
no  es  fácil  equivocarse;  puesto  que  un  líjero  examen  de 
las  noticias  que  se  conservan  basta  á  separarlas. 

Cuando  Cesar  se  declaro 'en  rebelión  contra  las  or- 
denes del  Senado,  que  le  prevenían  dejar  el  mando  del 
ejercito  de  las  Galias,  destu  ganar  al  cónsul  Léntulo. 
Biill  fo  el  menor  con  toda  cebridad  y  fuera  de  las  vias 
públicas  para  atajar  el  camino,  corrió  en  busca  de  Lén- 
tulo  para  persuadirle  en  nombre  de  César  que  tomase  á 
Roma  y  ofrecerle,  también  en  nombre  de  César,  el  gobier- 

# 

1  "Líbri  siiDt  Epistolarnm  C.  alia;  locum,  &  nomcn  teneret:  sed 

Caraaris  atl  C.  Opj)iuin.     Balbum  in  legendo  locua  cuique  gmip.  & 

Comelium,  qui  res  ojuB  abscntis  pote8t4i8  restitueretur.  Quccoam 

eanbtttit.  Ih  Iiíb  epistoIÍB  qnilniB-  rerb  littera,  pro  (puk  «nbaeratar, 

dam  in  loi  is  inveaiuntur  littene  ante  iis  (sicut  dixit)  complaecbat, 

siugiilarÍ£D  sine  coagmentia  sylla-  qui  hanc  acribendi  latobram  pa- 

bamm,  mías  tu  putes  poaitas  in-  rabant.  Est  adeo  Frobi  Grammu' 

ocnidité.  !n  am  T«rb&  ex  W  littcria  tici  conunentaríua  satía  cuiioflé 

confíci  nnlla  possnnt.  Erat  antem  factos  de  occiüta  litteranun  sig- 

cooventoiu  ínter  eos  clandesti-  nificatione  epistolanun  C.  Cmor 

nmn,  de  eooDmiibndo  tita  litte-  ria  scriptamm."  AoL  CJeD.  Üb. 

nronij  nt  iaacnptb  qwdeoi  alta  17»  oap*  9. 
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no  de  lina  jíioviiicia.  raro  en  casa  de  CiccTon  ;i  quien  dijo 
quenada  deseaba  su  protector  con  mas  vehemencia  que 
alcanzar  ;i  Poiiipcyo.  El  ilustre  orador  eonninicú  todo  á 
Atico  manifestíuidole  que  no  prestaba  íc  .i  las  palabras 
que  atribuía  el  joven  Halbo  ú  César;  pues  ahrii^aba  el 
temor  de  que  si  este  habia  perdonado  á  tantos  de  sus 
enemigos,  era  ponpic  su  principal  uura  se  dirijía  contra 
la  existencia  de  Poiupcyo.  Así  se  engañaba  Cicerón  al 
juzgar  ii  los  hombres. 

Balbo  el  menor  no  pudo  ver  en  Italia  á  Léntulo,  y 
así  pasó  al  Epiro  donde  logró  penetrar  en  su  campo  en 
diferentes  ocasiones  con  if/i  arrojo  superior  á  la  fé  huma' 
na,  como  atestigua  Veleyo  Patérculo.l  No  solo  averi- 
guó los  designios  del  enemigo,  sirviendo  de  noble  espía, 
sino  también  logró  persuadir  á  Léntulo  que  en  secreto 
se  amistase  con  Cesar.  .  Léntulo,  según  el  autor  citado, 
solo  reparaba  en  el  precio  en  que  habia  de  venderse. 

Justo  Lipsio  cree  que  á  la  seducción  de  Léntulo, 
hecha  por  Balbo,  debió  César  la  victoria  de  Parsalia. 

En  un  encuentro  habido  entre  las  fuerzas  de  Pompe- 
yo  y  César,  Balbo  recibió  una  herida.  Entonces  era 
centurión.^ 

Mas  tarde  aparece  Balbo  el  menor  siendo  magistra- 
do popular  en  Cádiz  con  el  nombre  de  quatuorviro,  ycon 
el  cargo  de  cuestor  de  Asinio  PoUon  en  la  provincia  hé- 
tica. 

Gloriábase  de  imitar  los  hechos  magnánimos  de  Cé« 
sar;  y  asi  á  un  histrión  que  en  ciertos  juegos  celebrados 
en  Cádiz  se  aventajó  de  un  modo  notabilísimo  á  los  de- 
más, concedió  el  ultimo  dia  de  las  fiestas  no  solo  un  ani- 

1  ''Time  Bátbfu  Cornelitu,  ex*  ficatnm  aasnrgeret,  fieretane  ex 

cedcnte  hnnian  iin  fidcm  temcri-  pnvato  coofliilaris.'' VeUb  fbtecc. 

tate,  mgreR8ii8  castra  hostium,  8a>-  Lib.  II. 

piusquc  eum  Léntulo  cónsul e  co-  2   "Vulneran tur  tamen  com- 

lloqiiutua  clubitante  quanti   so  plures,  in  bis  ('<»-ufíliu«  Balhu*, 

vcudorpf   ülis  incrcmontis  fecit  M.  Plotius,  L.  Til)urliuH,  Contu- 

riaxn  (luibus  non  bbpamcusis,  sed  riones."  Ca»ar.  De  bello  civili. 

lii^aaiiB  kLfarnunphtim  et  pónti-  üb.  HI,  eap.  IV. 
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lío  de  oro  sino  nsit uto  en  la  rr^ada  (kVinia  cuarta  del 
teatro,  lugar  dcstumdo  para  los  del  árdea  ecuestre. 

I^evantó  el  destierro  de  los  ([uo,  siondo  proctSnsul 
Sexto  Varo,  se  hahiaii  declarado  cii  sedición  y  muerto  ó 
expulsado  de  ¡a  cuidad  de  Cádiz  á  los  senadores. 

Representándose  en  el  teatro  un  espectáculo  de  las 
guerras  de  Cesar  rn  la  Tesalia,  donde  se  hablaba  de  la 
pelifi^rosa  expediciou  de  Balbo  á  solicitar  la  amistad  de 
Lcntulo.  dentro  de  su  mismo  cam[>o,  no  pudo  menos  de 
conmoví  rse  v  derramar  lágrimas  recordando  tal  vez  los 
amichos  que  perecieron  en  aquella  lucha  y  ia  muerte  de 
su  protector  por  los  conjurados. 

Consta  igualmente  que  por  este  tiempo  hubo  en  Cá- 
diz un  motín  de  la  plebe  contra  su  persona.  Celebrá- 
banse juegos  de  gladiadores  cuando  un  soldado,  queha- 
hia  sido  de  Pompcyo,  bajo  dos  veces  á  la  arena  por  su 
propia  voluntad  á  i^mibatir.  Dispuso  Balbo  (]up  bajase 
la  tercera;  mas  npg;óse  Fadio,  ])ues  tal  era  su  nonibrc. 
Habiendo  uisisLido  el  cuestor  y  pcisisiieudo  l'adio  en  la 
negativa,  imploró  este  el  favor  del  pueblo,  que  no  tardó 
en  dar  muestras  de  indignación  contra  lialbo,  llegando 
al  extre:uode  lan/.arle  ])iedras;  pero  este  sin  intimidarse 
mandó  refrenar  el  tuuuüto  á  un  cuerpo  de  caballería  de 
Galos,  reducir  á  prisión  dentro  de  la  cavea  del  antitea- 
tro al  soldado  rebelde  y  castigarlo  con  la  pena  de  muer- 
te, como  incitador  de  la  sedición  que  contra  su  autori* 
dad  se  habla  levantado. 

Al  propio  tiempo  consta,  no  solo  que  dejó  á  Cádiz, 
llevando  consigo  gran  cantidad  de  oro  y  plata  que  pudo 
allegar  por  medio  de  exacciones  públicas,  y  sin  pagar  el 
estípendb  ¿los  soldados,  sino  que  detenido  en  laB  agaas 
de  junto  á  Calpe  tres  dias  por  una  temerosa  tempestad, 
el  primero  de  Junio  del  año  después  de  la  muerte  de  Cé- 
sar, se  paso  al  reino  de  Bogud  en  la  Mauritania.  Parece» 
pues,  que  la  huida  suya  á  las  regiones  a&icanas  y  cerca 
de  la  penona  de  uno  de  los  reyes  mas  amigos  y  leales 
de  Cter,  delHo  ser  á  solidtar  sq  protoccbn  y  á  fiivore- 
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cer  poT  aquellas  partea  la  cansa  de  Octavio,  apartán- 
dose do  líi  obediencia  del  pretor  Asinio  Polioii  por  ai- 
guna  cíuisíi  de  odio  que  entre  ainhos  existia. 

Este  eseribió  á  Mareo  l  ulio  iiua  epístola  en  que  acri- 
mina  todos  los  hechos  referidos  y  no  con  menos  encono, 
describe  algunos,  como  si  Balbo  hubiera  sido  un  hombre 
que  se  dejase  gobernar  por  los  ímpetus  de  la  demencia. 

Pero  harto  se  sabe  que  Asinio  Polion,  aunque  uno 
de  los  mas  célebres  oradores  latinos,  al  propio  tiempo 
que  historiador  y  poeta,  é  igualmente  famoso  por  su  pro- 
tección á  Virgilio  y  i  Horacio,  no  tiene  derecho  k  yae 
prestemos  fe  absoluta  k  sus  palabras,  porque  ¿qué  crédi- 
to puede  darse  al  calamniador  de  Cesar,  de  Ciceráii  y 
de  Tito  Livio?  ¿qué  autoridad  al  que  defendió  la  memo* 
ria-de  Venes,  aquel  infiime  pretor  de  Sicilia,  que  deddítt 
todo  según  el  capricho  de  sti  manceba,  que  dilapidó  a 
los  pueblos  con  tributos,  que  cometió  mil  latrocíníoa  á 
los  particulares  en  toda  clase  de  alhajas,  qoe  vendía  k 
administración  de  justicia  y  que  castigaba  con  penas  k 
su  arbitrio^  contra  los  preceptos  de  la  ley? 

Tal  fue  el  que  procuro  deprimir  á  Balbo  ¿  loe  ojos 
de  Cicerón:  tal  el  que  tenia  interés  en  que  nna  persona 
de  la  importancia  dd  orador  romano  difundiese  sus  ca- 
lumnias contra  el  que  evidentemente  tuvo  que  alejarse 
de  España  por  no  poder  tolerar  sus  indignos  hechos.^ 


1  Algunos  auUwes  queren  ne- 
gar que  el  Balbo.  cuestor  de  Fo- 
lión, era  el  sobriuo  del  amigo  de 
PoiTipeyo.  De  este  número  son 
loe  Mohedano8.  Paulo  Mauuiño, 
T«iUaat  y  de  la  ^auze,  opluau 
de  diitínto  modo,  y  &  mi  ver,  con 
toda  exactitud.  Asinio  Polion  di- 
ce t^mninant^mon  te  que  ante  Bal- 
bo ae  represeutó  el  viaje  que  este 
habia  heclio  en  solicitud  de  sedn- 
oir  a  Léntulo.  Mas  evidente  no 
puede  ser  1a  prueba  de  la  identi- 
dad de  la  persona^ 

Oreo  que  «e  defiende  nal  i  Bil* 


ho,  negando  <jae  ees»  loe 

hechoH  que  Artinio  lo  íw-rirmna.  Al 
contrario,  no  hay  mas  que  notar 
lo  inverorfmO  de  qne  Balbo.  eien* 
do  una  persona  do  valor  y  consti- 
tuida en  flutoridail.  «e  paíieaítecon 
los  piés  desnudos,  la  túnica  des- 
ceñida, y  lae  numoe  á  U  espalda^ 
en  tanto  que  quemaban  4  Padio 
(nudis  pedibus,  túnica  soluta,  ma- 
nibns  ad  t^rju^um  rejectís  inafltt* 
bularet)  ni  menos  que  mientras 
aue  i<'adio  pitaba  haber  naci- 
ao  6  ter  ciudadano  de  Boma» 
Balbo  le  npUcaae:  Aitia  «iefw 
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Ta  tntrado  de  Balbo  el  mayor  dije  que  Abíbío  Folión 
fué  destítoido  de  la  diguidaa  de  cónsul  por  el  levanta- 
miento del  pueblo  de  Roma,  sustituyéndole  en  ú  carffo 
aquel  pariente  del  hombre,  cuya  honra  había  querido 
d^ar  manciUada. 

.  A  imitación  de  César  Balbo  se  habia  prorogado  d 
cargo  de  quatuorviro  de  Cádiz  por  espado  demás  tiem- 
po y  hubo  de  oelebrar  en  dos  días  las  asambleas  que  d 
¡meblo  había  de  tener  en  dos  años  á  fin  de  que  se  dio- 
sen  los  empleos  á  hs  personas  que  él  queria. 

Desde  luego  se  comprende  que  no  llevaba  mas  fin 
en  estos  hechos  que  allanar  el  camino  para  mantenene 
eo  el  poder  con  los  suyos;  pero  igualmente  hay  que  re- 
cordar lo  que  Strabon  afirmo.  Balbo  el  menor  edificó 
en  esta  isla  una  ciudad  nueva  que  hermoseó  con  sober- 
bias filbrícas  érijidas  a  costa  de  gran  sudor,  fiittgas  y  no 
menores  dispendios.  Fué  conocida  con  el  nombre  de 
NmipolÍ9,  La  ciudad  primitiva  era  muy  reducida.  Am- 
bas se  llamaron  Didimat  (gemelas). 

Algunos  opinan  que  este  era  d  Portas ^adUamu  de 
que  habla  Pomponio  Mela,  pero  me  parece  que  yeiran. 
En  el  continente  solo  estuvo  un  arsenal,  cuya  formación 
Balbo  habia  ordenado  para  que  tuviesen  los  marinos  ma- 
yor comodidad  pnra  reparar  y  construir  naves. 

Todo  esto  cú  hiü  la  antigua  Cádis  á  su  ilustre  hijo 
Lucio  Cornelio  Balbo;  esto  hizo  por  su  patria  el  calum- 
niado cuestor  de  Asinio  Folion.i^ 

d  implwar  el  favor  del  pueblo,  la  erección  del  acueducto  de  Tem- 
Tampoco  es  creíble  que  echa-  pul.  Sabido  es  que  Ocampo  ea 
90  &  fit  raa  A.  un  hombre  HO-  ocasiones,  dá  como  verílaiiero  lo 
lo  yorqne  ^  era  deforme.  Algún  ?ero8Ímil.  La  JNcapoIis  estuvo  ra 
^Iito  luibria  cometido.  Digo  en  mi  opinión,  dentro  del  circuito  de 
esto  lo  cjiie  T&cilo  en  caao  an&lo-  lo  que  mas  tarde  fué  antigua  vi- 
8ueJ  en  ser  albinos  acusados  Ha;  es  decir,  dentro  de  loa  niuroe 
cosas  tan  atroces,  que  en  la  donde  son  los  arcos  do  los  Blan- 
nStmA  AtMcidad  de  lo  que  ee  re-  coa,  dol  PtSpulo  y  de  la  Kosa. 
fiere,  se  prueba  la  calumnín.  Cerca  de  ella  existieron  los  depó* 

1  Flonan  de  Ocampo,  el  pri-  sitos  del  aciu^ducto.  ^ada  oay 
ai»o  de  todos,  le  atribuyó,  ain  de  ¡BTeroeimil  en  que  Balbo  or- 
aBtoódad  slauM  que  iiMHUBllir''**!  dooMe  la  ñffiftfftniioijton  ele  eete» 
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No  prestó  menores  aervictoe  á  Augusto.  Sojeldcon 
las  armas  de  Roma  la  nación  délos  Garamantas»  sieodo 
procónsul  en  Africa.  Plinio  el  mayor  nos  ha  dejado  la 
memoria  del  triunfo  que  le  decretó  el  Senado^  honor  no 
concedido  antes  á  estrangero  alguno.  Balbo  fué  úl- 
timo particular,  recibido  con  todos  los  honores  triim» 
fales,  j  que  recorrió  las  calles  de  Roma  hasta  el  Ca- 
pitolio en  el  carro  que  habinn  pisado  Pompeyo  y  Cé- 
sar. En  su  triunfo  iban  las  inKigenes  de  las  ciudades 
que  habia  valerosamente  conquistado,  así  como  repre* 
sentadas  las  figuras  de  las  gentes  que  se  le  habian  so- 
metido. 

Augusto,  nprcciador  de  Ins  altas  virtudes  de  Lucio 
Cornelio  Balbo,  le  concedió  la  dignidad  de  pontíñce. 
Cádiz,  su  cara  patria,  se  honró  en  acuñar  medallas  don« 
de  era  inscrito  su  nombre  v  donde  se  ostentaban  las 
insignias  del  pontificado.  Así  quiso  perpetuar  su  amor 
hácia  aquel  varón  eminente  que  engrandeció  con  mag- 
níficas obras  la  isla  en  que  tuvo  su  cuna:  así  perpetuó  su 
gratitud  y  admiración  á  Lucio  Cornelio  Balbo,  el  segun- 
do de  los  no  nacidos  en  Roma  que  Roma  estimó  como 
á  los  mas  predilectos  de  sus  hijos.^ 

como  una  de  las  fábricas  jnai  Capitolio^  restaurador  detuvo- 
oooTmientes   80,  Neapolú.  irut.   JBn  kmmr  de  ia  «iudad^ 

S trabón  dice:  '  Ürbem  ab  inltio  mandó  erfjir  esta  memoria  eí 

habitaverunt  omnino  exiciiam :    Apuntamiento  de  1S33. 
condidit  ei8  aliara,  quam  Ncujju-      Como  Alcalde  1?^  en  •qndl* 
Um  vooant.  Balbus  gaditanuR,  vir   ¿poca»  di  lectura  al  siguiente  d»- 

triuniphalif»         Et  navale  qitod    curso  eu  el  acto  de  ponerse  la 

eis  Ualbus  oxtruxit,  in  opposita  primera  piedra  en  19  de  Soviera- 
continenti."  iwe  del  otúmo  efiOb 

1    "Rn  acordíí  el  Excmo. 

Ayuntamiento  eriiir  la  estatua  de  "ojlpitafos: 
Imoío  GorneHo  Balbo  el  mentor, 

cu  el  centro  do  la  plaza  do  la  El  apellido  do  Ion  "Ballws,  de 
Constitución  sobre  un  pedestal  aquellof<  B:ilbo«i.  hijcm  famosísimoa 
■enoillo,  eon  esta  inRcripeion:  A  de  la  anticua Cüdix,  deis  aatígna 
Imeiú  Cornelio  Balbo  el  menor,  Cádiz,  aliada  de  Roma,  o»  recuor- 
itnfnrftf  de  Cffffiz,  ríii  iadano  de  da  <ino  honrando  m  patria, 
Moma,  procónsul  en  AjVica.  ven-  lioni  uroii  lu  toga  consular,  la  es» 
eedor  de  he  Garamanfas,  primer  pada  del  prooonsnl,  el  M4at>  del 
extroHgero  queeubiá  ea  tritu^  al  unperio:  Balba  el  laagror,  
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Pocos  son  los  hechos  que  quedan  inrlcrisns  al  tra- 
tarse de  los  (los  H:ill)os.  iCntre  ellos  cufnt(í  v\  si*riúente. 
Cuando  Tito  Pom ponió  Atico,  fatigado  ilo  la  dolencia 
que  lo  añÍ!;ia  en  su  senectud  y  resuelto  á  apresurar  el 
término  de  su  vida,  sei^uu  las  doetriiias  lilosi>Heas  que 
profesaba,  lluiu()  ¡i  Agrip  i  su  yerno,  para  comunicarle  su 
determinación,  llanuS  isrualmente  para  hacerlos  partici- 
pantes de  ella  á  Lucio  Cornelio  Balbo  y  Sexto  Peduceo. 


jaro  de  César,  Balbo  el  meuor» 
▼ietorioio  eontoario  d«  loí  fieros 
Garamantas,  Décimo  Celio  Bal- 
bÍDO,  Emperador,  modelo  do  vir- 
tudes, sabio  entre  los  sabicw,  poeta 
mtare  los  poetes,,  eloeaeate  «ul 
para  l;i  elocneneia  misma. 

Slgli>9  y  si<;l(js  han  pasudo,  ge- 
neración e!<  mil  han  desaparecido, 
la  civilización  y  hi  barUarif  allvr- 
aativamente  se  han  hecho  arbitras 
é»  Itt  inteligeneia  hamana,  j  eon 
la  inteligencia  huinuna.  de  1<m 
destinos  del  mando.  i>e  Cádiz 
IMim,  de  Cádís  cartaginesa,  de 
Cá^liz  romana,  ni  aun  vestigios 
quedan.  Todavía  en  Roma  se  le- 
vanta el  templo  do  Minerva,  to- 
davía las  ruinas  del  Ciroo,  todavia 
la?  fl -I  Foro  donde  resonaron  las 
roces  de  ios  dominadores  de  la 
tierra. 

La  escritura,  sin  embargo,  ha 
tído  mas  poderosa  que  las  sober- 
\áaM  moles  de  los  templos,  de  los 
anfiteatros,  de  las  tumbas  y  de 
los  coliseos.  Klla  ha  conservado 
en  la  memoria  de  las  gentes  los 
Boabree  de  los  Balbos  para  per- 
petua gloria  de  la  ciudad  de 
Cádiz. 

Hada  importa  el  námevo  de  las 

edn'írs  que  desde  entonces  han 
transcurrido.  Los  varones,  dignos 
por  am  TÍrkndea,  nanea 

han  vivido  en  «¡lílos  rem  >ti».s  para 
admirarlos  y  para  seguir  su  noble 
ejemplo.  Son  sd  contrario  de  las 


mas  lejanos  están,  mas  grandes 
se  presentan  4  nuestra  Tttta. 

Al  que  invirtió  sus  inmensas 
riquezas,  pinada.-*  4  los  enemigos 
de  áu  patria  adoptiva  Roma,  ea 
engfaoaeoer  á  Cádiz  con  araienal» 
puente,  scncdm  to  y  eiudiul  nue- 
va, todo  pani  el  bien  de  siiscom- 

Satricios,  no  puede  el  tiempo  qae 
estruyo  sus  obras,  borrar,  en 
cuanto  dure  la  existencia  de  la 
Isla  Gaditana^  elreonerdo  de  sns 
boiu-ficiofl.  Por  eno  vuestro  Mu- 
nicipio, amaute  de  las  glorias  pa- 
trias, mira  en  la  eonservaeion  de 
•lias  el  honor  de  Cádiz:  por  eso 
erije  una  estatua  á  aqiirl  Iier<j!<  o 
benefactor  de  esta  ciudad,  4  Ln- 
eio  Cornelio  Balbo  el  menor: 
por  eso  lleno  de  júbilo,  vii  ne  á 
ofrecer  al  uucbio  el  espectá«*ulo 
ctrOicadoroo  premiar  la  virtud, 
escondida  «a  1»  moeks  da  los 
tiempos. 
8í  el  TsloF  do  Bslbo  lo  ller^ 

Sor  la  vía  triunfal  entre  el  aplauso 
el  pueblo  á  subir  al  Capitolio, 
los  Deneficios  que  labi*6  para  Cá- 
diz lo  han  eondtioido  a  recibir 
otro  homen.nifp  mn?»  duradero.  Su 
memoria,  perpetuada  cou  la  pre- 
sencia de  su  imágcn,  es  triunfo 
nrie  no  di'sapnrr  r  '  ron  la  luz  del 
(lia  ni  con  la  generación  que  des- 
ciende si  sepmero.  8n  triunfo  taé 
])a."».ijero  en  lloina:  prro  en  Cádiz 
será  8u  triunfo  permanente,  por- 
que ^a  su  Capitolio  ea  su  misma 
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A  !o8  tres  pidió  Atico  la  aprobación  de  %u  propdiito,  6  ú 
respeto  á  su  reBolucion  sin  procurar  revocarla.  Agripa, 
Balbo  y  Peduceo,  en  vano  quisieron  con  sus  lájipimas  j 
razones,  hijas  de  un  amor  vehemente  ^Hurtarlo  de  su 
idea:  fortalecido  mas  y  mas  en  el  intento  cuanto  mas 
ruegos  le  hacían  sus  amigos,  Atico  respondió  á  todos  ooo 
sepulcral  sOendo  y  con  negarse  á  recibir  el  alimento 
que  habia  de  conservaiie  la  vida. 

No  consta  de  Comelio  Nepote  cual  de  los  dos  Bal- 
boa fué  el  que  llamó  Atico  para  comunicarle  su  volun- 
tad postrera.  Por  la  amistad  antigua  parece  que  debió 
ser  el  niajor:  por  la  compañía  de  Agripa,  tal  vez  pudie- 
ra inferirse  que  el  mdbor  se  halló  presente  al  nn  del 
amigo  predilecto  del  príncipe  de  la  elocuencia  latina. 
Sin  embargo,  confieso  que  creo  mas  verosímil  el  prime* 
ro  de  ambos  pareceres,  por  mas  que  no  vea  pruebas 
tantas  que  me  obliguen  á  aceptarlo.^ 

Por  espado  de  algunos  siglos  viva  quedó  entre  los 
romanos  la  memoria  de  estos  dos  varones  eminentes:  en 
pié  los  monumentos  eríjidos  en  diversas  partes  de  Italia 
en  honor  suyor:  hablen,  si  no,  las  inscripciones  de  Paduat 
hablen,  si  no,  las  estatuas  de  otras  dudadas*  Los  gran- 
des escritores  de  su  edad  y  los  de  otros  tiempos  consig- 
naron en  sus  obras  los  hechos  distinguidos  de  uno  y  otro 
Baibo,  no  entregando  al  silendo  su  admiración  de  que 
unos  extrangeros  hubieran  conseguido  en  Roma  cargos 
y  honores  que  hasta  entonces  solo  estaban  reservados  i 
sos  hijos. 

£1  £mperodor  Claudio,  deseoso  de  convencer  al  Se- 
nado para  que  se  admitiesen  de  otras  nadones  suje- 

* 

f 

1  Jx)9  IVfohecIanot  «am  JitMo-  lolo  intorwanto  pora  sí,  pero  no 
ría  liirrnria  liicieron  \in  pnrnlolo  ])nra  la  rapúblioa  ni  pM*  Iftkit* 
entre  Balbo  elmajory  Tito  Poxn»  toria. 

ponto  Ático.  He  preferido  tf,  bosquejar  m 

No  me  ha  parecido  conveniente  paralelo  entre  Cicerón  y  Balbo 
repetirlo,  porque  toca  boIo  en  la  el  mayor  Ij^M-ckIo  <lo  1<->h  fmf<»^oi 
vida  priTaoa  de  entraraboe  basta  queorijixiurcrucou&uctiiiductapo- 
eierto  |nmto,  y  su  eonduda  en  atíM» 


Digitized  by  Google 


BALBINO. 


183 


tal  áRoma,  páralos  cargos  públicos  á  los  hombres  mas 
ilustres,  esclamaba:  ¿Pémiim,  por  ventara,  de  que  los  Bal- 
éim  kayam  venido  áe  Mgitaña  y  otros  hombre»  no  menos 
insignes  de  la  Gaita  Narbonense?  Aun  viven  sus  deseen^ 
dientes  jr  nokiüevamos  ventila  en  d amor  que  tienen  a 
eeta  ptAriaX 

Con  dktíto  aun  por  él  año  380  de  Cristo  existían 
en  Roma  descendientes  de  la  ilustre  familia  gaditana. 

Décimo  Celio  Balbino,  varón  que  habia  obtenido 
íkb  teces  el  consulado,  y  en  diferentes  tiempos  los  go- 
biemos  de  la  Bytinia,  de  la  Galacia,  del  Ponto,  de  la 
Tracia,  de  las  Oalias  y  otras  provincias;  distinguiese  por 
sn  lujo,  por  sus  riquezas,  por  su  atractivo  j  por  sn  urna- 
Bidad:  también  por  sn  carácter  bondadoso  y  no  menos 


dad  en  la  ebenencia,  estimada  aun  entre  los  hombres  de 
estádo  que  en  aquella  edad  florecían. 

Bntropio  dice  que  no  era  de  ilustre  cuna3  pero  Mr. 
Ciefier,  opina  oue  desoendia  de  Celio  Balbino»  cónsul 
fliett  afios  antes  oajo  el  imperio  de  Adriano  é  investido 
eoo  el  carácter  de  patricio  por  este  em|)erador.^ 

Balbino  se  honraba  en  IhimarBe  descendiente  de  Lu- 
do Cometió  Baibo,  el  hijo  adoptivo  de  Theophanes:^  es 
decir,  del  mayor  de  los  Balboa;  y  ciertamente  por  la 
grandiosidad  de  su  ánimo,  por  su  ciencia  y  por  sus  vir- 
tudes no  desmerecía  de  progenie  tan  ilustre.  Cuando 
el  Senado  en  odio  del  emperador  Maximino  y  en  detes* 
tacion  de  sos  crueldades,  después  de  aceptú  como  su* 

1  "¿Num  poBnitet  Balboa  ex  lis."  Eutropii.  Btvviarain  ffis- 
Hispanift.  nec  minús  inmgnps  vi-    tori®  Hom.  Lib.  IX. 

roi  é  Gallia  Narbouensi  transí-  3  Histoire  des  Enipereurs  ro- 

yumf    Manent  posten  eoram,  auúns.  Tomo  X. 

JIM  amere  in  hanc  patriam  nobis  1  Esto  diro  .Tullo  Oaiiitolino. 

eonaedunt."   Coro.  Taciti  Auna-  si  bica  se  ccLuivoca  ai  citar  á  Bal- 

finnk  Idb.  XI.  lio  Theoplumes,  ipom  liaee  de  una 

2  "Postea  troB  BÍmul  Aníjiisti  doH  jn-rsonas  Bdlhu.^  t  t  T/tt'o¡  i- 
.fyeraaíi  Papiauua,  Balbinua  et  net,  á  menos  que  no  sea  esto  error 
Gogdiwmi:  dno  luperiorea  000a-  de  oopiaatee,  como  oreo  reroeí- 
nnio  genmtk  Oomíuiu  noln-  nU. 
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oeeores  á  loa  Gordianoe^  tembló  al  saber  la  nuierte  do 
estos  y  qae  nada  había  yu  quo  pudiese  defenderlo  coo^ 
tra  las  iras  del  tirano,  en  tal  consteroacioD,  bien  pronto 
cobró  nueva  esperanza  y  nuevo  aliento  con  la  idea  da 
dos  nuevos  emperadores  que  postnisen  el  orgullo  de 
Maximino  y  fuesen  la  salvación  de  Roma  contra  sus 
crueldades  y  demencias.  Un  senador,  descendiente  del 
ilustre  emperador  Trujano,  designóá  Batbinoy  á  Máxi- 
mo Pupieno:  el  uno  hombre  de  estado  y  propio  para  la 
gol>ernacion  civil  y  el  otro  de  gran  firmeza  y  sevendad, 
de  ingenio  y  de  valor,  de  austeras  costumbres. 

Con  aprobaci*»n  unánime  se  oye  la  propuesta:  y  am- 
bos reciben  con  la  dignidad  imperial  el  título  de  Pa- 
dres del  Senado.  Al  ir  á  tomar  posesión  de  ella  en  el 
Capitolio,  una  parte  dd  pueblo  apoyada  por  algunas  de 
la  guardia  pretoriana,  exije  tumultuariamente  un  emp^ 
rador  ^e  la  familia  de  los  Gordianos.  Balbino  y  Pupieno 
intentan  resistir  con  el  poder,  vacilante  aun  en  aus  ma* 
nos;  pero  al  fin  se  ven  precisados  á  ceder  ante  la  viotai- 
cia  y  el  furor  popular  y  aceptan  como  compañero  en  al 
imperio  á  Gordiano,  joven  de  trece  años  de  edad. 

El  Senado  triunfó  sin  embargo, en  la  elección:  dos  Cé- 
sares ocupaban  el  trono,  Ciares  por  la  voluntad  del  Se- 
nado y  no  de  la  soldadesca  pretoriana. 

Máximo  Pupieno  partió  [)!ira  oponerse  á  Maximino  y 
someter  sus  tropas.  En  tanto  los  senadores  pareciao  co- 
mo que  recobrando  el  poder  antiguo,  respiraban  con 
mas  libertad  y  se  sentían  dignos  herederos  de  los  que  ocu- 
¡)aron  las  sillas  enrules  y  se  honraron  con  las  fasces  en  los 
tiempos  uKis  dichosos  de  la  república.  Una  guerra  civil  no 
tardó  cr.  riisaiiíTrontar  las  calles  de  Roma.  Dos  pretoria- 
nos,  movidos  de  curiosidad  ó  con  dañado  intento,  pene- 
traron en  el  consistorio  hasta  el  ara  de  la  Victoria.  Dos  se- 
nadores de  carácter  altivo  é  impetuoso,  so  arrojan  sobre 
los  audaces  espías  y  los  hicTcn  de  muerte  en  medio  del 
henado.  Al  punto  con  ]m  puñales,  tintos  en  la  sangre  • 
pretoriana,  salen  á  las  puertas  del  consistorio  y  exhortan  ¿ 
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la  muchediiiiil)re  í\  acabar  con  los  soldados.  El  ])neí)lo 
responde  al  tlumauiicuto  con  el  extenninio  de  los  que 
encuentra  poi-  las  vias.  Récógense  los  pretorianos  en 
sus  acuartelamientos  y  en  ellos  son  sitiados  por  las  tur- 
bas frenéticas  y  por  las  cuadrillas  de  gladiadores  que  á 
sueldo  tenian  los  mas  opulentos  del  Senado.  De  una 
y  otra  parte  no  se  daba  lugar  al  reposo  de  los  pík  uiigos. 

Al  lin  los  pretorianos,  mas  usados  á  la  gmn  i,  hacen 
impetuosas  salidas:  entran  cu  las  calles  de  la  ciuílad;  sa- 
quean, talan  é  incemlian  mas  ferozmente  cuanto  con 
mas  debilidad  combatidos. 

Balbino  })rocuraba  exhortar  á  la  paz  á  los  unos  y  á 
los  otros;  mas  ninguno  era  el  primero  en  deponer  las 
anuas  ni  el  furor  vengativo.  Tal  vez  el  emperador  esti- 
mulaba con  su  lenidad  al  pueblo  á  continuar  la  lucha, 
contribuyendo  de  este  moáo  al  exterminio  de  los  preto- 
rianos. El  era  senador,  elegido  por  el  Senado,  y  sena- 
dores los  que  hablan  concitado  al  pueblo  á  la  pelea, 

Al  cabo  allega  á  sí  los  nobles  y  las  tropas  (^ue  pue- 
de; y  haciendo  levantar  en  brazos  de  un  soldado  corpa- 
lento  al  joven  Gordiano  con  las  insignias  imperiales,  se- 
xena  ka  ánimos  con  la  presencia  del  que  era  laesperan- 
sa  del  pueblo  y  del  ejército,  y  los  combatientes  dejan  al 
fin  las  armas  fatigados  sí,  pero  con  mayor  encono  que 
cuando  las  empufianm. 

En  tanto  Maximino  ardía  en  rabia,  contra  el  Sena- 
do, jurando  en  sus  iras  asolar  á  Eoma.  Mas  conjuran- 
se  d  talento  de  los  dos  Emperadores  al  disponer  la  cam- 
paña y  el  rigor  de  la  estación  para  combatir  y  acabar  el 
ejército  de  Maximino.  Manda  Pupieno  talar  las  tierras 
que  han  de  dar  paso  al  enemigo,  arrebatar  los  ganados  y 
los  víveres,  y  ofrecer  á  los  contrarios  el  espectáculo  del 
mas  árido  desierto.  Las  derretidas  nieves  por  otra  par- 
te acrecientan  las  corrientes  del  Tamavo»  y  son  el  obstá- 
culo primero  que  se  levanta  contra  Maximino  en  socorro 
de  la  ciudad  de  Aquileya.  Resístese  esta  heroicamente: 
sobran  mantenimientos  á  los  defensores,  armas  para  la 
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defensa;  .y  cuando  faltan»  despojanse  las  mujeres  del 
adorno  de  sus  cabellos,  y  con  mengua  de  su  belleza,  los 
entregan  para  labrar  cuerdas  con  que  mover  las  máqui- 
nas militares. 

Consume  la  hambre  el  campamento  de  Maximino: 
la  peste  comienza  su  esterminio:  la  sed  no  se  sacia  sino 
en  aguas  de  ríos  teñidos  en  sangre  é  inficionados  con  ca- 
dáveres corrompidos,  El  desamparo  del  cielo  y  de  los 
hombres  llena  de  terror  al  ejército:  el  temor  truécase 
en  esperanza  y  la  esperanza  no  en  la  victoria»  sino  en 
la  muerte  del  tirano.  Cae  este,  cae  su  hijo,  caen  sus 
confidentes  heridos  por  la  desesperación  de  los  suyos. 
Sométese  el  ejército  al  Senado:  abre  Aquileya  las  puer- 
tas, rica  en  mantenimientos:  huyen  de  los  soldados  de 
Maximino  los  gemidos  y  los  trabajos;  y  la  infehz  y  mi- 
serable hora  para  el  cruel'  emperador  es  la  hora  de  la 
alegría  fie  sitiados  y  sitiadores. 

Torna  Máximo  Pupieuo  á  Koma  con  los  dos  ejérci- 
tos, el  uno  vencedor  sin  batalla,  el  otro  vencido  por  el 
ardid.  Roma  entera  los  acoje  con  muestras  de  entusias- 
mo: concurren  á  solemnizar  el  triunfo,  el  otro  empera- 
dor» Gordiano  el  joven  y  los  senadores:  todos  libres  de 
la  imájen  de  la  crueldad  del  tirano  que  como  una  som- 
bra constante  se  mostraba  por  do  quier  amenazadora. 

Mas  enmedio  del  regocijo  de  la  nobleza  y  de  la  ple- 
hlc  miraban  los  soldados  durante  la  solemnidad  del 
triunfo  con  desprecio  al  pueblo,  con  indignación  al  Se- 
nado» con  alientos  de  venganza  á  los  emperadores.  A  los 
gritos  del  entusiasmo  popular  respondían  con  m^  arti- 
culadas frases,  con  mirar  siniestro,  con  otras  mudas  se- 
ñales de  enojo,  mientras  convulsivamente  apretaban  sus 
armas  y  estrechaban  contra  sus  pechos  los  escudos. 

Mal  podian  sufrir  la  majestad  del  Senado  y  la  ma- 
jestad de  los  emperadores  los  que  estaban  acostumbra- 
dos á  creer  que  la  majestad  solo  residía  en  ellos  para 
concederla  6  arrebatarla  á  quien  mas  querían.  Injuria  de 
su  poder  eran  los  dos  emperadores  é  injuria  que  esta- 
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bau  dispiK  sins:  fi  vengar  ea  sus  pereonas.  Los  cjiu'  otor- 
gaban á  un  hombre  la  facultad  de  la  tiranía,  los  (juc  a  su 
vez  eran  tiranos  de  los  tiranos,  ;c()nio  liaiiiaii  de  couti- 
•iiuar  consintiendo  (jue  el  Senado  I00  tiranizase  con  la 
imposición  de  dos  magistrados  á  quienes  tenían  que 
prestar  una  Ibraosa  obediencia?  Kfímera  fin'  esta.  Los 
senadores,  embriagados  con  sn  triunfo,  en  arengas  públi- 
cas, elügial>an  su  propia  oltra,  y  dcciaii:  Estos  son  los 
emp('i'(iii<>ri's  (jif^  pf  liado  t  !> ]t\  a/oí/rldn  rJp  virtud  y  de 
valor,  no  loa  que  isubi'/i  al  imperio  en  brazos  de  turbas  des- 
enfrenarlas é  i(/nor(i lites. 

Repetíanse  estas  palabras  en  los  alojamientos  de  los 
pretorianos;  en  unos  corros  sigilosamente:  en  otros  con 
alteradas  xoces:  en  todos  dámloles  mavor  fuer/a  v  viva- 
cidad  y  1  amentándolas  con  las  que  la  ira  les  dictaba 
para  duplicar  con  la  ofensa  el  encono,  falsedades  creí- 
das aun  de  los  mismos  que  las  inventabau  porque  el 
despecho  las  hacia  verosímiles. 

inútilmente  los  dos  Emperadores  gobernaban  con 
actividad,  con  pnidencia  y  con  celo  del  bien;  por  sus 
propias  personas  admuiistraban  justicia.  La  austera 
severidad  del  uno  se  tem|)lal)a  cediendo  á  la  clemencia 
del  otro:  así  como  l  i  loinlad  escesiva  de  este  muchas 
veces  tenia  que  muiUiicar^^  por  las  sujestiones  de  la  en- 
tereza de  su  compañero  en  el  imperio.  Respctaioii  am- 
bos la  autoridad  del  Senado,  abolieron  las  arbitrarias 
esacciones  de  Maximino:  no  se  mancharon  con  el  mas 
peíjueño  acto  de  crueldad.  Balbino  confiaba  en  la  gra- 
titud de  Roma,  en  la  opinión  unánime  que  en  su  favor 
deberia  tener  el  pueblo  hacia  sus  personas,  considerán- 
dole como  el  mas  firme  escudo  contra  la  inquietud  ren- 
coiosa  (pie  parecía  amenazarlos  por  parte  de  los  preto- 
rianos: Pupieno,  no  juzgando  de  la  bondad  de  los  otros 
por  la  suya  propia,  temía  todo  del  furor  de  unas  gentes 
acostumbradas,  no  á  la  obedieDcia,  sino  á  la  sauguinaria 
ejecución  de  sus  intentos. 

Una  mal  encubierta  división  existía  entre  los  dos  em- 
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peradorcs.  Piipicno  despreciaba  k  Balbino  como  á  hom- 
bre afeminado  en  las  delicias  de  Roma  y  en  los  encantos 
de  la  poesía:  Balbino  llevaba  á  mal  tener  por  compañe» 
ro  en  el  solio  á  un  sajeto  tan  inferior  á  él  en  nacimiento, 
puesto  que  Fupieno  habia  pasado  de  la  herrería  paterna 
a  soldado,  de  soldado  á  cada  imo  de  los  empleos  en  la 
milicia,  y  de  ellos  á  cónsul  áú  ímpesrÍD.  Ambos  desoon- 
teutos  del  otro  mutuamente  aspiraban  á  ser  cada  cual 
único  en  elsupreoío  poderío. 

El  «nuncio  de  los  juegos  capitolinos  en  julio,  al  año 
de  su  imperio  poco  mas  ó  menos,  sirvió  de  esperanza 
de  alearía  á  Boma,  de  cita  á  los  pretoríanos  para  apres- 
taise  a  recuperar  su  predominio  en  los  destinos  del 
mundo. 

Llega  el  día:  la  soledad  y  el  silicio  de  Roma  bas- 
taban a  aterrar  los  ánimos.  Hubiera  pai-ecido  que  el 

Sueblo  entero  habla  abandonado  para  siempre  la  du- 
ad,  si  sus  acentos  de  júbilo  desde  el  anfiteatro  donde 
contemplaba  las  luchas  de  los  gladiadores,  no-  manifes- 
taran que  aquella  muchedumbre,  aun  estaba  cerca  para 
contemplar  como  renacía  á  sombras  de  su  descuido,  su 
ignominia. 

Marchan  en  dirección  del  palacio  los  rebeldes:  los 
que  entre  ellos  se  arrepienten  de' su  deslealtad  corren  á 
avisar  á  Fupieno:  este  da  orden  a  un  cuerpo  de  fieles 
Germanos  para  que  acuda  á  su  defensa:  Balbino  comuni- 
ca otra  en  contrarío,  no  creyendo  en  la  realidad  del  peli- 
gro común,  sino  sospechando  que  á  él  solo  le  amenaza 
y  que  Fupieno  es  el  autor  del  tumulto.  Llegan  los  pre- 
toríanos, rompen  las  mal  seguras  puertas;  se  apoderan 
de  las  personas  de  ambos  emperadores,  mientras  que 
cada  cual  de  ellos  se  juzgaba  victima  de  la  ambición  del 
otro.  Inútil  es  ya  el  desengaño;  la  desenfrenada  turba 
los  ase  de  las  ropas  imperiales:  las  destroza,  y  se  re- 

eoon  jansiosa  crueldad  hasta  los  mas  pequeños 
entos.  Arrastran  los  fañosos  pretorianos  á  los 
emperadores  por  ks  calles  de  Roma:  no  hay  ultraje  que 
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no  inventen  contra  ratones  tan  esclarecidoe,  contra  hom* 
bies  tan  dignos  de  consideración  por  sns  años,  por  sus 
virtudes,  por  su  sabiduría. 

cansados  en  el  martuio  de  uno  y  otro,  lo  hu- 
biaran  por  mas  tiempo  dilatado;  yeto  temerosos  de 
que  ios  Germanos  que  ya  acudían  a  su  defensa,  les  ar- 
rebatasen las  víctimas  ó  los  precisasen,  para  poder  con* 
tínoar  en  su  encono,  á  combatir,  no  dudaron  un  mo- 
mento en  asegurar  sin  peligro  suyo  la  victoria.  Cubrie- 
ron de  mortales  heridas  á  los  dos  emperadores,  á  los 
dos  emperadores  reducidos  ya  al  estremo  de  estar  en- 
tre la  vida  y  la  muerte,  y  abandonaron  sus  cadáveres  en 
el  lodo  á  la  contemplación  del  espantado  pueblo  como 
memorias  funerales  del  caduco  poder  de  un  senado 
inútilmente  usurpador  de  la  soberanía  de  la*s  guardias 
pretorianas.  Asi  míseramente  acabaron  los  dos  empe- 
radores como  casi  todos  acababan  en  tan  depravados  si- 
glos. Una  canalla  ignorante,  regida  solo  por  los  ímpe- 
tus de  su  pasión  y  de  su  ferocidad,  castigaba  en  unos 
emperadores  como  baldón  y  afeminamiento  del  imperio 
las  virtudes  y  la  ciencia:  en  otros,  como  su  deshonra 
también,  la  enerjía,  dándole  nombre  de  crueldad:  en 
muchos  en  fin  los  vicios  y  las  crueldades  no  como  cruel- 
dades y  vidos,  sino  como  desaciertos  hijos  de  la  incapa- 
cidad para  gobernar  el  mundo. 

No  consta  que  Balbino  fuese  natural  de  Cádiz:  tam- 
poco consta  su  patría.l  Atendiendo  á  su  apellido,  por  él 
se  demuestra  sn  descendencia  de  un  Balbo.  Diferentes 
fialbos  hubo  en  Roma,  pero  de  ninguno  se  sabe  que 
tuviese  oríjen  en  alguno  do  los  dos  üustres  gaditanos. 
Balbino  solo  aparece  en  la  historia  romana  como  el  que 
en  los  tiempos  de  la  decadencia  del  imperio  mantenía  en 
Roma  con  dignidad  y  noble  orgullo  el  recuerdo  de  su  pro- 
genitor insigne,  Balbo  el  mayor:  el  hijo  de  Theophanes.^ 

1  Ambrosio        Moral y  el  Balbino. 
Maestro  Bivar,  llaman  ga<litano      2  Julio  Capitolino  escribe  ha- 
k  Pnpieno,  •qm^ocfindolo  oon  Mando  de  Balbino.  "Famüúe  ve- 
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Gomo  uno  de  los  que  mas  honran  esta  familia  gadi- 
tana, sea  Balbino  hijo  6  no  de  Cádiz,  he  consignado  ' 
aquí  la  triste  historia  de  sa  exaltación  al  trono  de  loa 
Césares,  y  de  la  horrenda  catástrofe  con  que  le  arrebata- 
ron el  imperio  y  la  vida  hombres  indignos  de  vivir  bajo 
la  sombra  tutelar  de  su  sabiduria  y  de  su  virtud. 

Si  hubiera  existido  en  tiempo  de  Cesar,  apreciador 
del  verdadero  mérito,  Balbino  hubiera  sido  otro  Balbo 
el  mayor:  si  Balbo  el  mayor  hubiera  ascendido  al  impe- 
rio en  las  calamitosas  circunstancias  en  (|ue  subió  Bal- 
bino,  probablemente  hubiera  tenido  igual  fin  que  su  des- 
cendiente, porque  de  nada  sirve  el  talento  político  sin  la 
fuerza  en  lucha  con  la  ferocidad.  Si  la  ferocidad  pudiera 
domarse  con  el  talento  y  no  con  la  violencia,  ]3albino 
hubiera  tal  vez  aniquilado  paia  siempre  el  poder  de  los 
pretorianos.! 

Mas  tiempo  es  ya  de  presentar  otras  memorias  de 
hijos  de  Cádiz,  ilustres  por  causas  bien  distintas.  No 
hablaré  de  llasdrubal,  gaditano  á  quien  Pompeyo  con* 
cedió  el  derecho  de  ciudadanía  en  recompensa  de  sus 
grandes  servicioe  mihtares  en  la  guerra  de  Sertorio.  Ce- 
se ya  la  contemplación  de  las  hazañas  debidas  ai  valor 
heroico:  cese  la  del  talento  político  con  sus  simulacio- 
nes: cese  la  de  las  virtudes  públicas,  víctimas  de  los  ul- 
trajes de  una  soldadesca  que  ejercitaba  en  su  esterminio 
la  tremenda  potestad  que  se  habia  arrogado. 

El  ingenio,  dedicado  á  la  recreación  de  los  espíritus 

kistissima;  ut  ipse  (Balbiuus)  dice-  Baylc,  en  su  Diceionario  liÍBt<5- 

bat  a  Balbo  Cornelio  Theophanes  rioo  y  filosófico,  recopiló  con  graa 

origine  duccna  (jui  per  Gn.  Pom-  criterio  muchns  noticias  de  los 

peium  oivitateiu  meroerat,  quum  Balboa,  refutando  al  propio  üem- 

eme  patrúe  nobiliasiimiB,  idemquo  po  loa  corrorea  que,  al  bablar  de 

historiro  scriutor."  ellos,  lian  cometido  Vossio,  Ma- 

1  A  mas  ac  las  cartas  de  C'xce-  n^icio,  Lloyd,  Hoffinan,  Glandorp 

ron,  de  la  historia  de  Plinio  y  de  y  Moren. 

los  demáa  autores  citado^),  he  te-  Para  escribir  los  hechos  de  Bal- 
nido  á  la  vista  lo  qnr  do  eutram-  bino,  he  constütado,  á  mm  do  la 
bc«  Balboa  han  escrito  Mr.  de  La  Historia  Augustaua  y  la  de  Hero- 
Kaiue,  loa  Hcbedanoa,  Middie-  diano,  á  Mnratorí.  a  Tyllamood, 
ton  y  otros  satom.  4  Crerúr  y  á  Qibbon. 
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por  medio  do  la  poesía,  ó  á  doctrinarlos  en  las  artes  úti- 
les á  la  felicidad  de  la  vida,  objeto  digno  es  igualmente 
de  estudio,  no  menos  que  del  entusiasmo  de  aquellos 
que.  rn  inalterable  paz  con  el  raciocinio,  no  han  sentido 
en  í>i  ios  electos  de  la  postrera  depravación  á  (pie  puede 
llegar  la  naturaleza,  que  es  la  indiferencia  para  con  toda 
idea  que  engi-andezca  el  entendimiento. 

El  insigne  poeta  español  M..  Valerio  Marcial,  tan  fa- 
mosa *  pur  sus  epigramas,  no  reconoce  interioridad  de  in- 
genio en  Canio  Rufo. 

Diciendo  á  Liciniano  la  patria  de  los  escritores  mas 
ilustres,  cita  á  Mantua  como  la  de  Virgilio,  á  Cuiiloba 
como  la  de  entrambos  Sénecas  y  del  solo  y  sin  compa- 
ración Lucauo,  y  á  la  alegre  Cádiz  como  la  de  Canio.l 

En  un  epigrama  dirijido  á  Casiano  alal)a  ¡i  nuestro 
poeta,  diciendo  (pie  \  liscs,  a  ])esar  de  la  dulce  lascivia  (pie 
respiraba  el  canto  de  las  sii'enas,  pudo,  vencedor  de  sí, 
huir  de  su  atractivo.  No  se  maravillaba  de  esto  Mar- 
cial: se  hubiera  sí  maravillado  áser  el  superior  canto  de 
Canio  de  quien  l'lises  huyera. 2 

En  otro  dirijido  al  mismo  poeta  gaditano  pregunta 
á  su  Musa  lo  (pie  su  (pierido  Canio  Rufo  hace,  si  lee  la 
hist/)ria  de  los  tiempos  da  Claudio  que  falsamente  se  atri- 
buía á  Xeron,  si  trabajaba  en  competir  con  las  hlbulas 
de  l^Vdro,  si  elejia  para  sus  versos  asuntos  cr(')ticos  6  su- 
blimes, si  escribía  trajedias  á  uuiiacion  de  Sófocles,  sien 
juntas  de  })oelas  recitaba  comedias  llenas  de  sales  áticas, 
si  salia  á  contemplar  el  pórtico  de  Neptuno  que  edificó 
Agripa  y  que  adorn(j  con  pinturas  de  los  hechos  de  los 
Argonautas  ó  si  a  recrearse  en  las  termas  de  Tito.  Nada 


1  Gaudent  jocoss»  Canio  guo 
Gadea.  Lib.  I.Kp.  63. 

2  Sirenas  liilarem  liaviglilitíiuii 

poenaui, 
Blandasque  marte»,  gaftdhnn- 

que  crudeln. 
Quas  nemo  quondam  desere- 

bat  auditas, 


Fallax   Ulyses  dicitur  reli- 
quísse. 

Json  mirón  Ulad  Caasiane» 

miraver, 
Si  fkinilantem  Camnm  rdli< 

qnissot. 

Lib.  III.  £p.  64.  (Ediciott  do 
Sthreyelio. 
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de  esto  hacia  sino  leir  es  la  respuesta  con  que  ú  epigra- 
ma fenece.^ 

Caso  con  una  dama  llamada  Theopfaila,  perítisima  en 
la  lengua  griega.  Guardaba  j  fortalecía  la  esposa  de 
Canio  su  espíritu  con  la  doctrma  estoica.  No  oedia  á 
Safo  en  el  ingenio  y  en  la  ciencia;  y  la  aventajaba  en  la 
honestidad.^ 

Nada  mas  consta  de  la  vida  de  Canio  Riifo  que  otros 
llaman  Canidio.  Sus  obras  se  han  perdido;  pero  no  su 
fama.  Las  alabansas  de  Marcial  bastan  ápeipetnarsu 
nombre:  bastan  y  con  razón  á  que  Cádiz  pueda  contar 
á  Canio  entre  sus  ilustres  hijos.^ 

Floreció,  como  se  deduce  de  su  amistad  con  Marcial, 
en  el  siglo  de  Domiciano. 

En  el  fie  Claudio  3ra  se  habia  distinguido  otro  escri- 
tor de  Cádiz  por  diversa  via.  Lucio  Junio  Moderato 
Columcla,  natural  de  esta  ciudad,  debió  pertenecer,  co- 
mo indica  su  primer  cognomen,  á  la  faniilia  gaditana  de 
los  ModeratoaA  Su  tío  paterno  Marco  Golumela,  hom- 

1  ^.'\'Í8  Scire  miid  ajfat  Canius  una  inacripcion  sepulcral  que  dice 
tuusP  ridet.  Lib.  IIT.  Ep.  ser  de  umístro  poeta;  pero  no  mo- 

8  Hsc  ost  tibí  promiasa  Ilieo*  fececiéditodgimo.Conoeída]n«a* 


NecmúnuesseBiumitoícft  cvmó  en  error.  Mardaí  no  ha- 


Viyet  opu8  quodcumque  per  Ib.  Cambiazo  tenia  empeño  en 

has,  cmiseria  aures:  multiplicar  los  hijos  ilustres  de 

Tm  wm  fcBimnenm  nee  C&diz. 

popiilarp  sapit.  Suare;;  do  Salazar  no  entendió 

Kon  tua  i'aiitieneis  nimium  á  mi  ver  €ümplctument4j  los  textos 

80  pr:i  í'erat  illi,  de  Marcial  que  cita  al  tratar  de 

Quamvis  Pierio  8Ít  bcoie  Cnnio.  Tanibien  (  onniiidió  ¡í  oíte 

nota  choro.  con  otro  Canio,  reprendido  de  Tito 

Carmina  fing«ntem  Sappho  Iatío  por  aa  inmoderada  afidon  i 

laudurit  aniatrix  las  mujeres;  puesto  (]uo  este  his- 

Castior  luBC  et  non  doctior  toriador  floreció  en  otros  tiempos, 

illa  fuit.  4  Don  Fermin  de  Clemente  ci- 

Líb.  Vn.  Ep.  69.  ta  dos  inscripciones  en  que  se  nom« 

3  Ambioaiq  de  Morales  eogM  bi»  áon  Lucio  Amú»  Moderato, 


Hane  sibi  ^jurc  potnt  magní 
aenis  Aticus  hortus. 


phila,  Caui, 


turba  velit. 
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bre  de  gran  erudición  é  ingenio,  y  dilijente  agricultor  en 
la  Bética,  le  dispensó  su  pn  t  rioii  y  le  oomunicó  su 
cieDcia  en  la  filosofía  y  en  el  cultivo  de  los  campos.^ 

Sospecho  que  adoptó  á  Luci(^  Junio  Modéralo  y  que 
le  dió  el  sobrenombre  de  CoUmella  que  él  tal  vez  habria 
obtenido  por  su  fama  de  rico  en  los  vinos  deliciosos  que 
sacaba  de  sus  heredades.  No  puedo  justificar  de  un 
modo  evidente  mis  sospechas;  peio  al  recordar  que  Me- 
Uamtn^  era  voz  de  las  provincias  romanas  y  significaba 
vasija  en  que  el  vino  se  guarda,  6  en  que  las  uvas  se  pi- 
san, no  teníTo  por  imposible,  atendiendo  á  la  corrupción 
que  el  idioma  latino  podia  tener  en  boradel  vulgo  de  la 
Bética,  que  se  llamase  ¿  Marco  Moderato  con  á  sobre- 
nombre de  Cdumeüa,  equivalente  :i  cosechero  de  tnnQa, 
sino  es  que  su  fama  se  originase  de  otro  modo:  en  su 
riqueza  por  el  cultivo  de  la  miel,  lo  cual  no  parece  tan 
verosímil,  pues  su  sobrino  dice  terminantemente  que 
eran  muchas  las  viñas  que  poseia. 

En  su  pubertad  paíso  Lucio  Junio  á  Roma  donde 
perfecciono  sus  estudios,  que  amplió  mas-  tarde  en  sus 
viajes  por  Grecia  y  Egipto. 

Cuando  volvió  á  Italia,  se  dedicó  á  la  labranza  del 
campo,  como  objeto  principal  de  su  afición  desde  los  pri- 
meros años  tic  su  niñez,  practicando  por  sí  mismo  en 
sus  heredades  de  Ardea,  de  Carsoli,  de  Alba  y  de  Cer- 
vetere,  lo  que  habia  visto  practicar  por  su  tío  en  los 
campos  de  la  Bética. 

Amigo  nitiino  de  Cornclio  Celso,  mereció  grandes 
alabanzas  de  este  autor,  (jue  siempre  le  profesó  im  singu- 
lar afeeto.  Escribió  doee  libros  de  7?^  r^'^rira:  en  prosa 
todos,  á  execpcion  del  déeimo  en  que  su  autor  se  propuso 
competir  con  Virgilio  en  las  Qeórgica^.  Compuso  además 

1  Que  era  Columela  natural  d^>'  dice  (lib.  X)  "Et  ««a  quam  ge« 

Cádiz  so  prnclin  p'>r     j>ropiot(>s|  -n  v  mI  Tartessi  litlorc  Gades." 
tiraonio.  En  el  libro  VIII  dice:       2  '  Mellarium  vas  in  ([uo  mel 

*'Ut  atlántico  faber,  ^ui  et  in  no^^  conservatur,  vol  in  quo  vinum  po- 

tro  &adtuin  municipio  gonerosis-  nitur  vcl  utb  eiloantar.*' Pufim- 

nmu  púcíbus  A^."  £n  otro  Laipir  ne.— Gloisariiun. 

26 


Digitized  by  Googlc 


194 


.    CÁmZ  EOHAIíA. 


[LiB.  IIL 


un  libro  acerca  de  las  lustjraciones  j  de  los  sacríñciofi 
antiguos  por  las  mieses  y  otros  libros  contra  los  astrólo* 
gos  y  caldeos. 

§us  libros  de  Me  rMstica  no  se  reducen  solo  á  doctri- 
nar á  los  hombres  en  el  cultivo  de  los  campos,  y  á  esti- 
mular á  los  romanos  á  que  abandonasen  la  incuria  con 
que  lo  miraban.  Ci  usura  con  elocuencia  las  costum- 
bres estragadas  de  los  romanos:  el  fraude  y  el  soborno 
en  el  tribminl  de  justicia,  la  villana  servilidad  y  adula- 
ción cerca  de  los  poderosos,  la  lascivia  sin  freno,  el  impe- 
rio de  la  gula,  el  inmoderado  lujo,  la  avaricia  insaciable, 
la  desidia  de  las  matronas  contra  los  gloriosos  ejemplos 
de  sns  antepasadas,  y  la  falta  de  vigor,  de  acción,  de  vida 
en  los  hombres,  inútiles  para  la  guerra,  inútiles  para  el 
gobierno  civil,  aptos  solo  para  la  afeminación  y  la  mo- 
Ucie. 

Piinio  el  mayor,  Renato  Vegecio  y  Palladio,  han  in- 
tentado deprimir  el  mérito  de  Columela;  pero  Columela 
está  considerado  jiistísimauicnte  como  el  mas  sabio  de 
los  aprróiioinos  que  la  antiíAÜedad  ha  producido.  Sus 
obras  se  elogian  igualmente  j)or  su  doetrina  y  por  su 
scneillezy  pureza  de  estilo,  estilo  medio,  adecuado  en- 
teramente á  los  asuntos. 1 

No  creo  que  hay  hasta  aliora  pruebas  bastantes  á 
afirmar  que  Plotina  Pompeya  la  esposa  de  Trajano, 
fué  natural  de  Cádiz.  La  circunstancia  de  haber  te- 
nido á  Itálica  por  patria  este  emperador,  la  manc- 

1  Muchas  edimoifcei  Be  han  he-  prolijo  enumerar.  El  tratado  De 
oho  de  alj^unas  de  las  olnas  U-  lu-hói'ihuf!  Btuc.}XÁoáo\  Re  riisf'ua 
Columela.  L:i  primera  fut»  la  de  halia  yn  l;i  edición  de  1735.  Mr. 
Venecia  por  Jeivsou  11 72  cu  folio  Sabaureux  do  la  fioimetrie  publi- 
cott  las  de  Catón,  Tercnoio  VttN  có  una  traducdon  firanoesa  del  li- 
rón y  Paladio  Rutilio.  .L¡\  Sí^ci^in-  bro  do  ]{v  rustirá  pon  rtiriosas  no- 
da  eu  Keggio  1482:  la  tercera  con  taa  2  tomos  1773.  Esta  y  la  de  or- 
«1  comento  de  Beroaldi  en  Bono-  hárUnu  ae  liaUan  en  la  eotUetion 
nin  \  Las  mismaa  obras  en  Dubochet,  así  como  en  la  2^^  serie 
Yeuccia^r  Aldo  151  i. — Id.  1533  do  Panckoucke.  En  España  teue- 

Sr  el  mismo.— En  Lciusick  por  moa  una  versión  menos  que  me- 

ath.  Gesner  1735.-14.  por  J.  diana  de  D.  Juan  Alvar«»de  So- 

GFesner  1773,  y  otnw  qoe  seria  tomayor  y  Babio. 
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ra  distinta  de  haber  vivido  ella  en  su  compañía,  asis- 
tiendo en  los  campamentos  cerca  de  su  persona,  con- 
tra las  costumbres  de  Roma,  y  ser  gaditana  la  fami- 
lia de  los  F/ocios,  según  testiñcan  muchas  inscripcio- 
nes, se  deben  tener  por  livianas  conjeturas  para  des- 
de luego  contar  éntrelos  hijos  de  Cádiz  que  mas  se  han 
distinguido  á  la  mujer  de  Trajano.l 

Domicíci  Paulina,  la  discreta  esposa  de  Elio  Adria- 
no, conocido  por  el  sobrenombre  de  Afer,  y  la  escelente 
madie  del  emperador  Adriano,  á  quien  este  debió  sn 
educación  esmerada,  puede  contarse  como  nacida  en  es- 
ta ciudad,  siguiendo  el  tcstiiuonio  de  Elio  Esparciano 
qne  lo  asegura  de  un  modo  terminante.^ 

Turanio  Grácula  es  un  autor  antiguo  de  geografía, 
cnyas  obras  se  consideran  perdidas.  Plinioel  mayor  lo 
dta  al  hablar  del  estrecho  Hercúleo,  no  pudiéndose 
comprender  bien  de  su  texto  si  Gnícula  era  natural  de 
alguna  población  cerca  de  Melaría  6  de  alguna  inme- 
diata á  Tina:i  á  Tánger. 

Igual  duda  existe  sobre  la  patria  de  Pomponio  Me- 
la,  célebre  autor  -de  una  obra  geográfica,  y  contemporá- 
neo, á  lo  que  se  cree,  de  Tiberio,  de  Calígulay  de  Clau- 
dio. Hubo  un  tiempo  cu  que  se  tenia  por  natiual  de 
Melaría:  Pedro  Chacón  y  el  Brócense  creen  que  nació  cu 
Carteya:  otros  que  en  Traducta  Julia  la  (pie  Marciano  si- 
túa entre  Carteya  y  Melaria:  otros  en  fin  en  la  Tingi, 
que  Clfindio  César  liizo  colonia  con  el  nombre  de  Tra^ 
ducta  J  uiia,  según  Plinio.^ 


1  C:iin1)i¡izo  la  iiu-liiye  en  su 
obra  como  si  fuera  hija  de  Cádiz. 

S  Hadnano  pator  Aelins  Ha- 
dríonus,  cogaoinento  Afor,  fuit 
eoQflobrinua  Traúuú  imperatoria: 
mater  BotnitiA  Pkdlmai  IHdibus 
mta.— Elio  Spttrtiano  ín  Tita  A- 
driani. 

3  Exiátcu  medíUlaá  de  Traduc- 
ta Julia  con  el  nombre  del  £m- 
pelador  Augusto.   Esto  argnje 


contra  el  tcxt<i  de  Plinln:  sin  em- 
bargo, el  texto  do  i'liuia,  Procu- 
rador en  España  por  el  César, 
tien  '  autoridad  hasta  cierto  pun- 
io;  pues  en  este  caso  no  uareoe  re- 
Toninil  e(|ui vocación  en  él«  ni  error 
en  el  copiante. 

Harduino  dice  qne  la  ciudad 

£ndo  ser  trasladada  de  Aírit  a  & 
España  en  tiempos  de  Aut^usto,  y 
reatitiiida  ¿Afinca  en  ka  de  Clau* 
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Mek  quiso  consignar  en  su  obro  el  pueblo  de  sima» 
turaleza;  pero  los  errores  de  los  copiantes  han  adultera- 
do de  tal  modo  su  escrito  que  en  vano,  por  mas  que  se 
intente,  se  trabajará  en  restituir  la  verdadera  lección  del 
pasaje  en  que  trata  de  su  personal 

Muchos  defectos  han  notado  los  sabios  en  su  libio 
de  Sihí  ordis;  pero  apesar  de  ellos,  es  una  de  las  mejores 
obras  para  el  estudio  de  la  antigua  geografía.^ 

En  medio  de  las  inoertidumbres  que  hay  referentes 
al  nombre  de  la  ciudad  en  que  nació,  no  cabe  duda  en 
que  fué  una  de  las  del  estrecho,  y  ha^ta  ahora,  juzgando 
sm  pasión,  la  mayor  parte  de  las  opiniones  está  á  favor 
de  que  Pomponio  Hela  tuvo  por  patria  a  nuestra  pro- 
vincia. 

dio  Céiar  con  el  dictado  de  Co-  XT  en  nada  se  estimaa  por  los 
Umm.  bibliófilos.  Lae  mejorea  son  las  de 

Esta  conjetiira únicamente  pue-  Leyde  lt)4C.  la  do  Gronovio  1722 
(lo  t-n  a1i:;n!i  moclo  aclarar  gcmo-  y  la  de  Tzschucke  Lcipsit' 1807. 
jauk"  cuiÜLisiou,  coufusiou  que  no  Jistú  traducida  al  casLekuao  por 
te  resuelre  satisfactoríamente  ni  Luis  Tríboldos  de  Toledo  (Edición 
con  las  modallas  ni  con  el  texto  on  8*^)  y  ])or  don  Josepe  Antonio 
de  PUuio.  de  Salas  (en  49) 

1  Está  en  el  libro  II.        '         En  francés  hay  una  ▼erttonqne 

2  La  1?" edición  de  "yivla  bc  In'zo  se  loe  en  la  2t  OoUeocioiL  de  PiUk.« 
en  1471  en  4íi  Jja»  otras  del  siglo  ckoucke. 
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Decadencia  de  Cádiz. — Eepucrdoa  do  sii  ;j:rnndo;in  y  de  sus  oofitum- 
brea. — Perspectiva  de  hkíh  ruiuaá  eu  ei  «iglo  de  Avicno. 

La  piOTÍncia  Betica  comenzó  asentir  los  beneficios 
de  la  JN12,  desde  el  tiempo  de  los  primeros  emperado- 
res. Stt  fecundo  suelo  parecía  responder  á  los  deseos 
de  sus  habitantes  acrecentando  con  la  abundancia  y  las 
delicias  de  sus  frutos,  las  delicias  y  la  {)r()S|)eridad  que 
las  continuas  guerras  de  dos  naciones  prepotentes,  6  de 
los  bandos  civiles,  le  hablan  dejado  en  provechosa  he- 
rencia. La  riqueza  de  los  olivares  de  los  campos  de 
Tartesso  y  la  abundancia  de  los  rebaños  de  ovejas  que 
bebian  las  aguas  del  Bétis,  llegaban,  repetidas  y  mul- 
tiplicadas por  la  filma,  á  conseguir  ima  celebridad  poé- 
tica en  las  márgenes  dd  Tiber.^  Los  pflotos  gaditanos 
estendian  sus  navegaciones  hasta  las  Gasiterides.  Suco- 
luercio  y  prepotencia  no  tenian  par:  la  hermosura  de  su 
población  era  cantada  por  la  poesía:  la  grandeza  de  la 
ciudad  memorada  por  los  geógrafos:  la  cultura  de  sus 
hijos  encomiada  por  la  historia  y  por  la  elocuencia. 

Un  viagero,  poeta  también  y  también  geógrafo,  lle- 
ga á  Cíjdiz  imperando  Teodosio.  ¿Qué  espectáculo  tan 
uiclauc-ólico  se  presenta  á  su  espíritu?  Venia  á  visitar 
Rufo  Festo  Avicno  la  ciudad  añada  de  César,  la  cuna 
de  los  héroes  Balbos,  la  patria  del  festivo  Canio,  del 
agricultor  Columela:  mas  nada  encuentra  de  los  anti- 

1  Nec  Tartessiacia  Pallas  toa,  An  Tnrte^siacua  atelndi  nm- 

FuBce  trapetía  tritorlbeñ 

Cédat  et  inmocBei  dent  liona  B^tis  in  Hesperia  te  qooqiie 

inusta  lacas.  lant  ove? 

Martial  Lib.  YU.  £p.  28.  Martial  Lib.  VIIL  £p.  28. 
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guüs  íicuijjos:  narln  (h  los  míxK'rnos  que  restaurase,  6 
sustituvL'si'  la  desolación  á  que  era  reducida.  Sololia- 
116  uu  eaiiqiü  (le  ruinas  en  lo  que  fue  la  ciudad  Au/jusía 
Jiflia  Güdi¡aiia\  solo  digna  de  notar  la  solemnidad 
del  culto  de  Hércules. 

Ya  la  atención  del  ini])crio  no  estaba  en  el  occi- 
dente. Toda  la  vida  poluica  se  liabia  trasladado  á  otro 
lugar,  y  con  la  vida  política  el  comercio  de  los  liom- 
bres.  El  oriente,  con  sus  ritjuczas,  no  tenia  (juc  acu- 
dir li  las  partes  extremas  del  numdo  como  era  l']spaña, 
para  adcjuirir  los  frutos  que  las  necesidades  públicas 
pediau.  La  íertil  Itidia  brindaba  al  imperio  con  todos 
los  dones  de  la  nat  uraleza  y  del  arte. 

Cádiz,  pues,  perdió  su  importancia  niarkima,  y  así 
mucho  antes  de  las  invasiones  de  los  l)árbaros  en  la  ])e- 
nínsula,  ya  la  ciudad  ofrecia  á  la  dolorosa  eoníemplu- 
cion  del  ñlüSüib  la  imagen  del  aliandono  y  de  la  muerte. 

¿Dtínde  estaban  ya  las  famosas  jóvenes  que  con  su 
hermosura, agilidad  en  la  danza  yaun  con  su  iiu()udicicia, 
iban  ¡i  la  ciudad  eterna  á  encantar  á  la  nobleza  romana  y 
á  hacer  prevaricar  a  los  caballeros  de  mas  austeridad  de 
vidaViiabian  desaparecido  las  apuestas  y  donosas  gadita- 
nas que  asistían  en  los  bauípietes  á  recrear  con  sus  cele- 
brados y  lascivos  bailes  y  su  destreza  en  tañer  los  sonoros  y 
agradables  instnuüeiitos  con  (jue  se  acompaiialian:  habia 
desaparecido  aquella  gracia  gentH  de  las  hijas  de  este 
suelo,  mas  estimada  todavia  en  los  festines  que  la  lucha 
feroz  de  gladiadores  concjue  también  en  los  mismos  en- 
tretenían los  nobles  ricos  y  poderosos  á  sus  convidados.^ 

» 

1  AflC  dice  Rufo  Feato  Aviono  Aneno  que  era  gaditano,  seínm 
en  BU  fiunoBaobr»  de  OrismatUi'  Cambia/.o  (|incre,  t^uando  escribÍA 
mi»:  así  hablando  como  pasajero? 

Cognominata  eat  multa,  et  opn-  "NoBfaxteloeoronirpreteHemi- 

leim  civitos  Innea,  aolentiitatom  vidimiu  miri 

Aevo  vetusto:  none  egena,  nuuc  uiliil." 

breris  2  A  este  propósito  escriben  dos 

Vimo  destitota,  ntuio  rainarum  poetas  latinos  lo  siguiente: 

ajíjer  est.  Nec  de  Gadibus  improbis  puellec 

¿Crjmo  se  ha  de  decir  do  Kuío   Vibrautur  sine  fíne  prurientes 
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Délas  nobles  aulas,  vn  (ÍoihK*  uii  Adriaiiuen  su  uiucz 
aprendióla  !i;rainática  y  la  cloruencia,  a]HMin"í  (|n»'<lal)a 
memoria:  ])ri'(H'|)tores  y  discípulos, y  aun  los  (lis(  ipulus  de 
los  discípüloH  ó  vacian  en  ignoratlas  liualia»  ó  en  lejanas 
tieiras  habinu  perdido  el  oríjen  de  la  ciencia  que  tenian. 

Solitario  el  anfiteatro. parcrin  en  su  ruina  como  dolién- 
dose dv  su  \  iudcz  y  soieilad:  ni  los  (h-Muido^^  hüt>o¿  deal- 
j^una  olvidada  ñera  en  su  cavea  (juizá  no  daria  señales 
del  objeto  a  ípie  estuvo  dedicada  la  soberbia  mole  de 
aquel  edificio. 

Ya  no  se  \  cían  en  su  recinto  j)enetrar  los  ricos  é  in- 
teligentes a¡j:ri(ultores  de  la  Hética,  á  recou<K*er  ansiosos 
las  fieras,  ivcien  traídas  del  Africa,  para  los  espectáculos 
y  adquirir  aquellas  que  pudieran  doiiirsticarse  y  servir 
para  I:i  labranza  de  los  canqjos;  cüuío  Marco  Coluniela 
acliiiiatü  en  sus  heredades  los  cameros  silvestres  de  aque- 
llas abrasadas  regiones. ^ 

Desengastados  los  niarniuies  y  las  grandes  piedras 


Lascivog  docili  tremore  lumbos; 
Sed  quod  non  ^mve  sit,  nec  isíñ- 
cetum 

Parvi  tÍ1>Tn  r  r,n<1yli  Bonabít 
lla?c  est  cuiiuiu  &. 

Msrtial  Lib.  V.  Ep.  88. 
Edén?  lasoiroBAd  Bcetic»  crnsmft* 

ta  gestiu 
Et  Gftditiinia  ladere  doetemodis: 
Ten  d'T"  r  j  1 1;  r  t  rt  ■  1 .  iiilura  Pelíaii,He- 

cubiequc  moritum 
PoMet  aá  Heetoreot  BoUieíte» 

rogos 

l'rit  ct  pxfnifiat  dominum  Tele- 
Veudidit  aneUlam,  nimi»  vodimit 


Líb.  VI.  Ep.  71. 
Nam  mea  Lamptuno  lasemt  pa- 

gina  Torsn 
£t  Tartcssiaca  concrepat  cera  ma« 
nv. 

Lib.  XI.  Ep.  16. 
Canticn  qai  líili»  qui  Gaditana  su- 

suiTat 


Qiü  moret  in  vario»  bradúa  mo- 
do6. 

MMrtÍBlLib.in.Ep.63. 

PUELLi  G  VDITAX4. 

Tam  tremulum  crúsat^  tamblaa* 

flnm.vrnrit  ut  ipsum 
Masturbatorcra  IVcorit  Ilyppoly- 
tnm. 

Lih.  XI  V.  V.p.  20ÍÍ. 
Juvonai  ÜslL  XL  dice  igual» 
mente: 

Fon>¡tan  expcctcB  ut  Gaditana  ca* 

noro 

Iiu  ipiiT  prurirc  ch  iro.  plaaáiqut' 

Írobats 
termm  tremolot  descendant 
clune  puellii'. 
Xrritamentum  voneris  lan^nentis. 

1  Columela  dice  en  el  Lib.  7* 
cap.  2,  n.^  4  T  5: 

Gom  in  Muntcipium  Gadita- 
nura  ex  vícino  Africie  miri  colorís 
RÍlrfstrt's  ac  feri  nrif tvs  sirnti  alia' 
bestia;  munei'ariid  lieporiareutur, 


200 


CÁDIZ  EOMANA. 


[LiB.m. 


del  templo  deHércules  hasta  los  cimiento8,no  podían  sus- 
tentarse vencidos  de  su  pesadumbre  y  caían  en  tierra,  o 
Bobre  Ins  arenas  del  mar  que  baña  la  roca  en  que  estaba 
erijido.  El  reeinto  doude  se  guardaban  aquellos  cuantio- 
sos donativos  del  entusiasmo  gentil  y  que  mas  de  una 
vez  sinieron,  como  á  Julio  César,  para  pagar  al  ejército 
romano  en  las  grandes  necesidades,  desierto  ya  no  espe- 
raba ni  restaimncion  en  sus  muros,  ni  riquezas  nuevas. 
Las  aras  de  Hércules,  donde  el  fuego  nunca  p\ido  extin- 
guirse, Yíi  se  liabia  apagado  para  siempre.  Las  que  se 
levantaron  á  la  Pobreza,  al  Arte,  al  Año  y  al  Mes,  va  no 
se  distinguían  unas  de  otrn^:  olvido  íiiiummI  l;is  igualaba 
sobre  el  destino  pnra  que  fíieron  construidas.  Aquellas 
doTiflo  se  tributaban  cultos  á  la  Vejez  y  a  la  Muerte, vacian 
derribadas,  cii  tanto  que  la  una  iba  consumiendo  los 
templos  de  la  adoración  gentílica  y  la  otra  se  alzaba  ater- 
radora sobre  los  inisriios  edificios,  sobre  los  hombres  y 
Sobrt'  la  civilización  que  los  liabia  producido.! 

Los  cánticos  de  alabanzas  a  la  nuiei'te  habían  espi- 
rado en  los  labios  délos  de  Cádiz:  las  olas  del  mar,  que- 
brantadas entre  las  minas  del  t<Miq)lo  de  Hércules, 
eran  solo  con  ineesante  voz  las  únicas  que  pareeian 
celebrar  su  poderío.  Los  héroes  que  pisaron  su  sue- 
lo habían  perecido:  Hannibal,  Quinto  Fabio,  ('ésar  y 
Agri])a;  sus  rcHquias  habían  desaparecido  también,  co- 
mo fué  desapareciendo  hasta  lu  iiltima  piecb-a  del  tem- 
plo (k'  Hércules  sin  haber  menguado  un  punto  ni  la 
brillantez  del  sol  que  contemplo  la  ruina  de  todos,  ni  la 
soberbia  del  mar  en  cuyas  ondas  se  retrataron  sus  imá- 
jenes  tan  pasajeramente  como  pasajeramente  fué  su  exis- 
tir y  su  anhelar. 

r^r.  Colluinella  pntruns  mciis  aorÍB  tati  arre  pnsltfc  aicut  Aegiptío  6t 
vir  ingcuii  atque  lüustm  agrícola  alteri  TLcbaao  Herculi...  Deoee- 
quoB£m  mereatos  tnastolit  «i  ts  aamqne  awam  Ujortt  dÍM« 
tnansoelaetoe  teotÍB  OTibos  adiuía-  runt....  Solique  liominum  festis 
8Ít."  cantibtis  Mortcin  eolktidnnt." 

1  Philo?trato  en  la  vida  de  Apo*       Eliano  ebcribe:    "Gadibiw  aras 
Ionio  TyaTu>o  escribe  lo  sigiiiente:  foine  Anno  et  M«iui  creotat.*' 
*'Sunt  apud  ipsos  Axti  et  Pauper* 
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El  templo  (le  Saturno  vacia  ifíiialinente  postrado; 
postrado  el  de  Miuerva;  postmdo  d  de  liaro,  que  erijie- 
ron  en  Cádiz  los  Aroronautas,  si  la  iiivíncion  de  Orfeono 
quiso  cngañui'  .i  los  posteriores  siglos  cuando  así  locan-, 
to  á  los  soiR's  de  su  lira. 

El  acueducto,  roto  en  di\  ei*sas  partes,  negaba  álos 
pocos  y  míseros  vecinos  de  esta  ciudad  el  a^^ua  de  la  fértil 
sierra  de  Timiij)u1:  secos  estaban  los  siete  grandes  depó- 
sitos en  donde  se  rccogia  la  que  luego  en  las  fuentes  ale- 
graba con  su  ruido  las  vias  enuiedio  del  silencio  de  la  no- 
che. Parecía  como  que  aquella  fábrica,  erijida  en  los 
tiempos  de  la  grandiosidad  de  Cádiz,  ofendía  la  memoria 
de  los  ilustres  patricios  de  la  antigua  ciudad,  si  ahora  se 
ocupaba  en  servir  álo6  pobres  pescadores  que  habitaban 
en  las  ruinas  de  sus  alcázares  suntuosos. 

£1  puente  que  daba  paso  á  ias  famosas  legiones  de 
César  y  de  los  emperadores  de  los  primeros  siglos,  rindió 
BUS  arcos  ó  como  vencido  de  la  fatiga  de  la  largn  edad,  ó 
como  deseoso  de  acompañar  en  la  muerte  á  ios  héroes 
por  quienes  fué  hollado.  Toscos  maderos  restáblecian 
malamente  el  transito,  y  ellos  mismos  testificaban  al  via- 
jero al  penetrar  en  esta  isla  su  duelo  y  su  abandono. 

Trocóse  en  arenoso  desierto  el  terreno  sembrado  de 
edificios.  Los  antiguos  pilotos  en  los  derruidos  muelles 
oontenmlában  con  tristes  miradas  y  suspiros  tristes  ir  y 
volver  las  mareas,  pero  no  ir  ni  tomar  los  bajeles  donde 
surcaron  las  olas  en  los  tiempos  de  su  juventud  atrevida. 
Pequeños  barcos  de  pescadores  solo  frecuentaban  el 
puerto:  las  grandes  naves  no  flotaban  ya  sobre  el  mar: 
carcomidas  del  sol  y  de  las  lluvias  servían  de  cabañas  en 
sus  orillas. 

En  los  muros  de  la  dudad  no  se  veian  ya  If»  velas 
y  guardias  que  perpetuamente  de  día  y  de  noche  ni  fid- 
tában,  ni  enmudecían.  Desplomábanse  los  miu*os  no 
combatidos  por  los  arietes,  sino  por  la  larga  edad:  las 
grandes  piedras  se  hundían  con  su  peso  como  si  quisieran 
sepultarse  en  la  misma  tiem  que  conservaba  las  cenizas 
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de  sus  antiguos  defensores.  Así  la  ciudad,  reparo  v  incs- 
pugnable  fortaleza  (jue  solia  ser  de  los  romanos,  liabia 
llegado  al  i)uiito  ])ostrimero  de  su  decadencia;  pobre  y 
despojada  de  todo  cuanto  señoreaba  y  le  obedecía-,  su 
recuerdo  y  nombre  en  aquellos  siglos  fué  casi  asolado. 

Ya  no  habia  Horacios  que,  para  encarecer  la  amistad 
de  los  Septimios,  cantaran  que,  por  no  dejar  su  ^ta 
compañía,  estaban  dispuestos  á  venir  desde  el  pie  del 
Capitolio  hasta  Gades,  lo  postrero  del  mundo;l  no  ha- 
bia caballeros  principales  que,  al  volver  á  Roma,  refirie- 
sen peregrinas  noticias  del  mar  é  isla  de  Cádiz  á  la  asom- 
brada cniriosidad  de  los  que  no  habían  abandonado  el 
suelo  italico.3 

En  eterna  ausencia  los  mas  ilustres  de  sus  hijos  y  ha- 
bitantes, dormían  el  sueño  de  la  muerte,  sepultadas  sus 
cenizas  k  las  márgenes  de  la  via  pública:  aOí  Lucio  Be- 
bió Hermes  y  Quinto  Valerio,  Seviros  Augustales:  aUí 
Turpa,  sacerdotisa  encargada  del  ornato  del  templo:  allí 
Lucio  Antonio  Antulo,  sacerdote  y  hombre  escelente:  alli 
otro  del  mismo  nombre  condecorado  con  la  potestad  de 
edil  y  con  la  de  cuatuorviro:  allí  Albanio  Arteroidoro,  mé- 
dico oculista:  a]li  Simplicio,  liberto  que  obtuvo  veinte 
veces  la  palma  en  los  juegos  circenses:  aUi  en  fin  los  Do- 
micios,  los  Plocios,  los  Lucanos,  los  Moderatos,  los  Mar- 
ciales y  otraá  familias  no  menos  distinguidas  de  España  y 
Roma.  Como  espresiones  propias  del  cariño  con  que  sa- 
bían amar  los  gaditanos,  leíanse  en  todas  las  memorias 
funerales,  en  alabanza  de  aquel  cuyo  nombre  se  inscribía 
en  el  mármol,  estas  tiernas  palabras:  Amado  délos 
yo8,^  Tal  vez  se  encuentran  estas  clausulas:  Sietnprey  en 
$u  propia  haca,  querida  de  loe  euyo$^  en  la  piedra  fune- 

1  Septimi  Gades  aditare  me-  y  que  con  8u  grande  poso  6  laa  in- 

cnm.— Hor.  Lib.  II,  oda  6.  clinaba  á  la  parte  donde  se  oolo^ 

íi  Pliiiio  cuontíi  on  el  Lib.  TX,  eabn,  6  las  liuudia  del  todo, 

cap.  5,  coa  la  auieuticidiul  de  ca-  Como  se  Lufiere,  esto  no  paaaba 

bailerospñndipdies  que  decían  lia-  do  ser  una  fábula, 

berlo  visto,  que  en  el  océano  de  3  Carus  ó  cara  suif. 

Cádiz  habia  un  hombre  marino  4  Semper  ot  in  ore  ejoa  cara 

que  de  noche  rabia  &  laa  nayes,  sois. 
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laría  de  alguna  joven,  oamo  encarecimieuto  de  la  dulce 
memoria  ^ue  tras  si  había  dejado.^ 

Cubrió  ia  aiena,  impelida  de  k»  vientos,  las  lápidas 
donde  tales  nombres  se  babiqn  entregado  á  la  memoria 
del  que  las  leyese,  como  ya  para  los  pobres  moradores 
de  la  ciudad  decadente  los  había  cubierto  él  olvido  del 
tiempo  que  pasaba. 

Besapaiecieron  los  que  vivían  en  ansia  y  en  continuo 
suspiro  por  la  separación  del  objeto  de  sus  amores:  des- 
qMffecieron  las  tumbas:  desaparecieron  sus  cenizas.  La 
luz  perpetua  de  algunos  de  los  sepulcros,  escondidos  en  la 
tíeita»  es  lo  que  aun  queda  vivo  del  amor  de  ks  que  nos 
precedieron  en  el  camino  de  la  muerte  desde  aquellas 
edades  remotas.  Si  alguno  se  descubre,  la  luz  perece- 
rá al  pimto,  fiel  á  la  mano  que  la  hizo  arder,  negándose 
á  alumbrar  otro  objeto  distinto  del  que  le  mando  el  ca- 
riño. 

Las  estatuas  de  emperadores,  de  capitanes,  de  repú- 
blicos eminentes  que  daban  vida  á  sus  filmas,  comenza- 
ron á  vacilar  en. los  pedestales,  como  si  mirasen  las  que 
no  podían  núraf  y  smtíesen  las  que  no  podían  sentir  la 
desolación  de  la  ciudad  donde  fueron  para  su  pompa 
erijidas. 

Cayeron  al  fin  enmeclio  de  la  indiferencia  de  una  mí- 
sera generación  que  no  abrigaba  la  menor  idea  del  arte, 
ni  tenía  la  mas  pequeña  estimación  á  las  memorias  glo- 
riosas que  por  do  quier  se  derruían  avergonzadas. 

^  Comercio,  prepotencia,  cultura,  templos,  monumen- 
tos, sacerdotes,  preclaros  hijos,  habitadores  ilustres,  tum- 
bas y  estatuas,  todo  se  desvaneció,  al  par  que  la  virtud  de 

1  LHlApidui  seralorales  bo  en-  Véase  el  apéndice  primero  don- 

cuentran  todas  en  Puerta  de  Tier-  de  se  trasladan  las  mas  ÍTn]>nrtnn- 

n,  especialmente  hácia  la  parte  tes  inscripciones.    Uua  cuic<-cioa 

de  la  líñbSm.   Seto  prueba  que  el  de  ellas  mandé  colocar  en  1865 

eaniino  real  iba  por  aijuél  lado,  en  el  patio  do  las  Ca^as  Capitu- 

Puesto  que  los  romanos  acostum-  lares  oonde  existen  para  el  esta- 

pnbni  pjoiier  los  lepidcroeeikhtB  diodelosaficionaidos. 
ínmfj|^»¡pm^  de  Isa  tíss» 
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Roma  desMeciay  que  amenazaban  la  destmccion  de  su 
poderío  las  foimidables  razas  del  Norte. 

Cádiz  no  tiene  bistoria  casi  desde  los  prímem  siglos 
del  imperio:  la  bistoría  de  su  desolación  apenas  se  entre- 
veo, por  él  espectáculo  que  presenta  ya  desolada*  Noti^ 
cias  mconexas  dan  tal  vez  algunos  escritores  de  la  deca- 
dencia de  Roma;  mas  no  bastan  al  que  pretende  juntar** 
las  para  imajinar  siquiera  dignamente  las  causas  de  la 
ruina  de  la  ñunoea  Gades.  Son  como  la  luz  del  relámpago 
que  en  nocbe  tenebrosa  muestra  instantáneamente  la  in- 
mensa ostensión  del  mar  al  que  desde  la  orilla  quiere  dis- 
tinguir á  larga  distancia  el  bajel  que  con  ansia  espera: 
permite  ver  para  no  ver:  mas  deja  aunque  en  la  misma 
oscuridad,  una  confusa  imájen  al  deseo. 

Siglos  posteriores  continuarán  ofreciendo  el  espedá< 
culo  lastimoso  de  la  reina  del  mar  océano,  perdida  la  ma^ 
jestad  con  que  fué  acatada  en  todos  los  ámbitos  de  Grecia 
y  Roma.  Mas  llegará  él  tiempo  en  que  tomen  á  resuci- 
tar los  días  felices  de  su  grandeza  que  sepultados  fueron: 
llegará  cuando  venciendo  el  bombre  los  peligros  del  mar, 
en  cumplimiento  del  vaticinio  de  Séneca,  descubra  nue- 
vas tierras  al  otro  lado  del  Atlántico. 

Este  secreto,  impenetrable  á  los  romanos  y  de  que 
Sénec  a  parada  tener  la  llave,  no  bien  sea  patente,  servirá 
de  ftindaineiito  á  la  prepotenria  de  la  moderna Tyro,por 
d  flujo  y  reflujo  del  mal  al  bien  y  del  bien  al  mal  que  en 
las  ondas  de  la  vida  esperimenta  la  sociedad  humana  sin 
diferencia  de  siglos,  de  costumbres  y  de  civilizaciones. 
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luraéiones  de  los  bárbaro*. — I>is  vándalos  espulsadog  al  Africa,  em- 
barcándose cu  Traducta. — Walia  pierde  siis  escuadran  cu  el  catre* 
eho. — ^Tbendis  deirotedo'enel  sitio  de  Ccutn.  Toma  de  Aaidon» 
por  Lcoviipldo. — Servanda,  cenobita,  en  Cádi/,.— Obispos  Asido- 
nenses. — ]^mera  entrada  de  los  árabes  en  España  mandados  por 
ÜHif.'^Segunda  por  Táriq  ben  Zeyy&d. — Fortifícase  en  el  monte 
Gilpe. — Inrestíffase  el  sitio  de  la  batalla  del  Guadalefe.  Descrip- 
GÚm  de  esta. — ^Entrada  de  Múaa  bea  Nossayr. — Toma  de  Asidona. 

Unos  pueblos  que  hasta  poco  tiempo  antes  habian  tí- 
vida  solo  para  si,  mas  no  para  k  historia  del  mnndo,  pre* 
validos  de  su  arrojo  y  pujanca  en  la  pelea  sobre  la  debi- 
lidad de  los  romanos,  invaden  ferossmente  las  naciones 
que  formaban  imcte  del  imperio. 

Toma  á  oiise  el  estruendo  de  las  armas  en  la  pe- 
nÍDsnla  espefiola»  desconocido  desde  los  tíempos  de  Au- 
gusto, Los  invasores  de  distinto  orijen,  son  los  pri- 
meros en  combatir  entre  sí  mismos  por  adquirir  el  do- 
minio absoluto  do  España  sobre  sus  moradores  que, 
habiendo  perdicb  la  memoria  de  sus  primitivas  razas, 
se  llamab¿i  no  españoles,  sino  romanos,  fíeles  á  la  ci- 
vilización que  habian  aceptado  con  la  conquista. 

En  medio  de  la  confusión  délos  sucesos,  y  la  esca- 
SCB  de  noticias,  alguna  vez  se  encuentran  en  los  rüs- 
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ticoB  páginas  de  algunos  de  los  histonadores  de  estas 
naciones  septentrionales,  memorias  de  nuestra  provin- 
cia en  aquel  tiempo»  en  que  el  manto  del  imperio  ro- 
mano que  cubría  mía  gran  paite  de  la  tierra»  se  dividía 
en  tantos  pedazos,  cuantos  la  impetuosa  ambición  de 
los  enemigos  anhelaba  para  formar  el  que  había  de  ca- 
brír  la  tierra  de  su  elecci(m,  donde  iba  á  establecerse  un 
nuevo  señorío. 

Ya  Walia»  rey  de  los  godos,  persigue  j  extenninaen 
nuestia  provincia  los  últimos  restos  de  los  vándalos  que 
había  combatido  en  otros  lugares:  ya  el  mismo  monar- 
ca apresta  sus  naves  para  invadir  el  Africa,  pero  una 
tempestad  arrebata,  smnerje  6  lleva  a  las  costas  ene- 
migas los  mismos  bajeles  en  que  pensaba  trasladar  á 
ellas  el  ejército  con  que  habia  de  someter  á  sus  mora- 
dores: ya  Theodoreto  acosa  á  los  vándalos  que  de  Oa- 
Hcia  liubiau  descendido  a  la  Bética,  y  los  obliga  á  aban- 
donarla juntamente  con  la  península  y  busoar  en  la  Mau- 
ritania ciudades  donde  fortalecerse. l 

Rechila,  rey  de  los  suevos,  invade  con  felicidad  la 
provinci;!  "Brtica:  Teudis,  rey  de  los  godos  se  traslada 
con  multitud  de  bajeles  por  el  estrecho  á  Aíi'ica,  y  po- 
ne sitio  á  ('euta;  eon  desesperado  valor  resisten  los  ro- 
manos, y  al  cabo  Theudis  se  vé  precisado  á  tornar  ti 
España,  dejando  nnicbas  naves,  máquinas  bélicas,  al- 
gunos prisioneros  y  la  hom'a  de  la  jornada  á  los  ene- 
migos, (m  cuya  reducción,  por  medio  de  su  prepotente 
fuerza,  hahin  con  la  mas  obstinada  ceguedad  confiado. 

Lefn  i<rildo  con  ánimo  ardoroso,  no  menos  oprimió 
con  el  rigor  de  sus  anuas  esta  parte  de  la  Hética.  Re- 
dujo á  su  obediencia  la  fortísinia  ciudad  de  Asido  por 
medio  de  la  traición  de  l-Vamidaneo,  (juizá  su  goberna- 
dor. £n  una  noche  ocupo  sus  puertas  y  muros  y  exter- 

1  laidoro.  Hist.  Gothor.  Idat.  ducta,  y  <^uo  pasado  el  Estreclio 

Cluron.  Gregorio  Turonen8e,(HÍBt.  se  exUaidieron.  los  vándalos  por 

firancorum)  habla  de  que  loe  sue-  toda  el  Afiica. 
roB  fiunm  «1  alcanoe  liMto  Tr^ 


Digitized  by  Googíe 


Cap.LJ 


SAN  HISCIO. 


minó  á  cuantos  soldados  inUíutaban  oponerle  ima  efí- 
mera resistencia.! 

Cádiz,  en  tanto,  tal  vez  pemianecia  en  tranquila  cal- 
ma descansando  de  su  antiguo  poderío.  Las  inq^erfec- 
tas  historias  de  atpiellos  tiempos,  no  dicen  que  la  guer- 
ra recorriese  con  su  tea  enrojecida  la  corta  ostensión  de 
su  tenitorio:  no  era  muy  posible  que  viniese  á  comba- 
tir y  ensangrentar  sus  rumas,  ni  á  apoderarse  de  la  men- 
dicidad de  los  pesosdms  ú  otros  de  sus  habitantes  no 
menos  míseros. 

Una  inscripción  de  una  cenobita  de  los  tiempos  del 
rey  Egica  es  la  única  memoria  aue  se  conserva  de  Cádiz 
goda.  Llamábase  Servanda:  vivió  una  vida  de  treinta  años 
sin  mancilla  y  fué  sepultada  en  un  túmulo  ó  montón  de 
tierra»  estilo  que  hoy  se  gualda  entre  los  orientales.^ 

£1  templo  de  Hércules  tal  vez  restaurado  en  parte 
se  consagro  á  San  Pedro.  El  nombre  de  Santi  Petñ  que 
lleva  el  promontorio  y  el  rio  lo  confirma;  y  el  llamarse  de 
San  Beter  en  tiempo  de  los  árabes,  siguiendo  la  tradición 
romana  6  goda  mas  y  mas  lo  persuade. 

La  antigua  Jsido  fué  la  capital  del  Obispado,  aque- 
lla Asido  cuyas  medallas  nos  demuestran  en  el  delfin  y  en 
el  caduceo  su  comercio,  como  depósito  de  la  pesca  de  los 
atunes  cojidos  en  las  inmediatas  costas:  en  el  sol  y  en  la 
lima  los  objetos  de  bu  predfleccion  religiosa  y  en  el  toro 
la  riqueza  en  ganados  de  sus  fértiles  campifias.3 

San  Hesichio,  Esicio  6  Hiscio,  que  de  estos  tres  mo- 
dos se  nombra,  discípulo  de  Santiago,  tuvo  la  siUa  en 
Carteya,  según  se  cree  por  los  que  kcn  esta  voz  donde  el 
breviario  antiguo  de  Sevilla  pone  Carthesa,  si  bien  los 
Bolandos  no  han  podido  haluir  testimonio  que  pruebe 

1  .Toaimos   Biclarensis. — Año  2  T.'íWO  ¡^u  Tewionenel  Apéll- 

571,  dice:  "LeorigüduB  iiex  Asi-  dice  primero, 

donam  fortissimam  civitat«m  pro-  3  No  opino  con  el  Padre  Flores 

ditione     ctijusdam   FramidaoM,  en  cuanto  á  que  se  grabara  en  las 

norte  oecupat  et  militlhnf  ínter-  medallas,  por  devorinn  al  buey 

fectis  memoratam  urbcm  ad  Go-  Apis,  la  imájeu  del  buey  ó  toro. 
Hionim  leroeat  jora.** 
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'ser  aquella  ciudad  de  nuestra  provincia  la  Carcemi  del 
martirio  del  Sfinto.i 

Si  con  efecto  Carteva  fue  la  silla  de  San  Hiscio,  no 
consta  adoude  se  liízo  la  traslación  luego  que  la  ciudad 

quedó  destniida.^ 

No  existe  niemoria  alguna  referente  á  los  primitivos 
obispos  de  Asido,  anterior  al  siglo  de  San  Isidoro.  T)e 
las  actas  de  los  concilios  celebrados  durante  la  domina- 
ción goda,  constan  las  siguientes.  Desde  el  año  de  010 
al  (S  \  í)  viviíl  Ruñno,  el  cual  se  halló  en  el  concilio  segundo 
de  Hispalis,  firmando  el  tercero  después  de  su  metropo- 
litano San  Isidoro  y  del  deEliberi:  de  0r?9  á  64G  ocupó 
la  silla  asidonense  Pinienio,  que  asistió  á  los  concilios  to- 
ledanos cuarto  y  sesto:  'reo(li'raeis,t\ié  obispo  desde  el  081 
al  Í)1)0  y  i'stu\ o  también  en  los  concilios  toledanos  déci- 
mo tercero,  décimo  cuarto  v  décimo  quinto:  y  Geroucio 
desde  el  año  6ÜÜ  en  adelante  sin  que  se  sepa  el  nom- 
bre de  su  sucesor  ni  euamlo  fué  su  muerte.  Solo  si  cons- 
ta que  se  luill(')  en  el  décimo  sesto  concilio  de  Toledo. 

Mas  pronto  vá  á  sonar  la  hora  del  ténnino  del  poderío 
godo:  dominación  apenas  instalada,  cuando  ya  desínnda; 
que  dos,  tres  ó  cnatm  siglos  instantes  son  tan  solo  en  la 
vida  de  las  naciones.  Aquellos  bárbaros  que  desde  el 
Norte  liabian  descendido  á  imponer  co}^mdas  á  los  pue- 
blos, cuyo  vigor  luibia  matado  Henua,  bien  uniéndolos  á 
sí  por  simpatías  liáeia  su  lieiuismo,  bien  apagando  el  va- 
lor ingénito  y  la  natural  r(>pugnancia  á  los  extran^ei'os 
por  medio  de  los  estragos  de  la  guerra,  no  tardaran  en 
di\isar  de  lejos  el  resplandor  de  las  armas  de  oti  os  guer- 
reros (jue  desde  el  Sur  se  adelantaban  igualmente,  movi- 
dos por  el  ansia  ilimitada  de  felicidad  puesta  en  el  do- 
uunio  del  oibe.  V\  hambriento  lobo  que  huyendo  de 
las  nieves  del  septentrión,  logró  espautar  con  su  tremcn- 

1  Se  sigue  en  esto  la  opinión  2  La  silla  de  Carteya,  bí  fué  la 

<lrl  J\'idre  Florea  en  su  ÉspcAa  tle  San  Esir  io,  pasó  á  3£álaga  6 

Sagrada,  el  mn;^  nntovizado  TOtO  4  Asido.  1  lorei.  JSlpafta  ík^r»' 

qm  Lay  ou  la  materia.  da.  Tomo  JLX. 
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do  empuje  al  águila,  enseñoreada  del  medio  dia,  hacién- 
dole levantar  el  vuelo,  siente  cerca  de  sí  el  rugido  del 
león  de  Arabia,  que,  enardecido  aun  mas  con  el  calor  de 
Africa,  sacude  las  guedejas  y  apercibe  á  combatir  por 
las  delicias  de  las  selvas  españolas.  Los  áraljes  y  los  go- 
dos (jue  por  opuesta  vía  linbinít  ido  absorbiendo  p(K;o  á 
poco  el  imperio  rom  ano,  vienen  á  encontrarse  en  nuestra 
patria.  Con  una  elarídad  que  infunde  pavor,  se  com- 
prende cuan  esj)antosa  ha  descría  lucha  entre  dos  na- 
ciones que  venciendo  los  mas  duros  contratiempos,  con 
la  misma  facilidad  (¡nc  invadian,  dominaban,  siguiendo 
sus  temerosos  planes  uo  menos  gigantescos  que  descon- 
certados. 

En  tiempo'i  do!  rev  Wnmba,  árabes  y  godos,  según 
las  crónicas  españolas,  liubieron  \m  combate  naval  en  el 
Estrecho,  ([uedando  vencedoras  lus  fuerzas  de  aquel  so- 
berano, bien  que  considero,  si  el  hecho  fué  realmente  cier- 
to, escesivo  el  número  de  los  bajeles  con  que  los  enemi- 
gos Hiientaron  pasar  desde  el  /Vírica.  No  creo  C{ue  po- 
seyeran los  árabes  entonces  una  marina  ca|)az  de  presen- 
tar doscientas  naves  en  batalla  por  estas  costas,  ni  menos 
los  godos  igiuvl  número  que  oponerles  para  conseguir  la 
victoria.  Godos  y  árabes  eran  pueblos  acostumbrados  á 
lidiar  y  vencer,  t/ido  por  la  tierra  y  por  el  mar  nada:  su 
potencia  en  los  asaltos  de  ciudades,  en  can i pules  batallas, 
en  pasadas  de  rio:^,  así  como  nula  sobre  las  aguas  del  mar. 
Todavia  los  caudillos  árabes  nu  liabiau  determinado  in- 
vadir á  España:  mal  podia  Waml)a  haber  mandado  re- 
peler la  invasión.  Si  tal  combate  hubo,  ni  seria  por  es- 
ta causa,  ni  armadas  tan  ])oderosas  oprimirían  las  olas 
del  Estrecho.  Yerosínñlmente  el  encuentro  debió  ser 
con  algunas  naves  de  las  que  infestaban  las  marinas  es- 
pañolas, tripuladas  por  gentes  que  vivian  del  saqueo. 
Así  no  puede  el  historiador  confundir  los  movimientos 
de  una  nación  en  contra  de  otra  con  los  hechos  de^áquB- 
llos  á  quienes  solo  guiaba  el  interés  de  bus  personas. 
£1  conde  don  Blan  ó  don  JuUan^  gobernador  de  Ceu- 
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ta  y  de  aquella  paite  de  la  Maurítanía  qae  aun  se  había 
resistido  ú  poder  de  los  árabes,  foimo  una  secreta  liga 
con  Musa  ben  Nossayi,  li^art^nente  del  Califa,  para 
auxiliarle  en  la  conquista  de  España»  áque  él  y  los  hijos 
de  Witiza  y  otros  nobles,  ofendidos  de  su  rey  don  Rodri- 
go, lo  incitaban,  empresa  fiacil  por  la  autoridad  del  con- 
de  no  menos  en  la  Mauritania  que  en  la  Andalucía. 

Penuadidode  que  la  mayor  parte  del  pueblo  seria 
antes  que  actor  espectador  en  la  lid,  solicito  Musa  la  li- 
cencia del  Califa,  y  habiéndola  obtenido  cual  la  deseaba^ 
no  quiso  aventurar  numerosas  y  aguenidas  huestes  sin 
cerdearse  piimeio  de  que  trataban  verdad  los  que  b 
habían  estimulado  a  la  empresa;  pues  no  creia  oportuno 
dejarse  conducir  decamente  de  hombres  que  hablaban 
con  toda  he»úbi(XSe  las  pasión»,  drdend,  po». 
Musa  al  caudillo  Taríf  que  con  escogida  gente  desem- 
barcase en  las  opuestas  costas  de  Andalucía  para  reco* 
nocer  la  tierra.  Con  cien  árabes  j  cuatrocientos  afríca- 
nosy  en  cuatro  grandes  bajeles  paso  Taríf  el  Estrecho  des- 
de Tánger  y  aportó  felizmente  en  la  antigua  Melaría,  que 
luego  tomó  su  nombre.  Esto  aconteció  en  Julio  de  710. 
Desde  allí  se  encaminópor  una  serraníaála  ciudad  de  Ju- 
lián»,^ llamada  luego  délos  árabes  Gezirat  Akhadra,  is- 
la verde,  por  un  promontorio  lleno  de  verdura  que  se  in- 
terna en  et  mar.  Tomaron  ganados  y  riquezas  los  explora- 
dores nn  ser  de  nadie  combatidos,  ruando  no  affascjadas. 
Con  la  presa  y  el  buen  suceso  tomó  Tarifa  Musa»  quien 


1  Los  montes  Calpe  y  Abjla  bc  sino  por  haber  gido  el  pimto  de 

lhllttDt>n  por  Imdoro  facensc  y  embarque  6  desembarque  del  mis» 

di  Anobispo  D.  Bodrígo  j  otros;  mo  pan  pasar  el  estrecho  en^  al* 

Tranxdnchta  pr&montorta,  alu*  guno  de  los  viajes  que  baria  am* 

dieudú  alpasaje  que  hidcron  por  ao  cuestor  6  pretor, 

junto  4  dkM  loe  árabes  pean  ni  Oreo  pues,  que  la  aatígna  Tin* 

embarque  j  de8(*Tnbarr|tic.  gi  se  llamó  asi  por  Augusto  para 

Sospecho  coa  legitimo  funda-  peipetuar  la  memoria  del  lieoho. 

Siento  si  ver  esto,  ^ue  la  Trcuhtó-  Claudio  César  le  darla  la  oataio- 

<<7  rfrf  'tíi,  no  Be  llamo  115Í )) or  1ia1»cT  ría  df  t'oL^nifi,  romo  afirma  Fli- 

aido  trasladada  de  J uUo  César  des-  nio,  cateKoria  que  Augusto  no  le 

de  «1  AAiea  &  España  6  TÍoe-TW^  banú  ¿do,  y  le  conflervaria  el 

tmooBodieaotodotlo»  antaM^  vino  iolmonine. 
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difípuíín  para  la  sifruieiite  ]))'¡niavcr'a  iiiovcr  un  poderoso 
ejnrito  coiii  ra  l''s])iiña,  contra  Kspnfia  < mi t regada  al  hier- 
ro tle  sus  i-ncniiiíos  j)(ir  sus  propios  iiaíurnlcs. 

Cinco  mil  hombres  se  embarcan  en  las  costas  de 
AfnVa.  en  naves  fnrilitndas  en  su  mayor  parte  por  el 
c'oudc  (!on  Tllan.  Así  ])asaii  el  Estrecho  aquellos,  movi- 
dos pur  (los  impulsos:  por  la  sed  de  ambición  y  por  la 
sed  de  venganza.  Táriq  ben  Zeyvád,  liberfo  de  Musa, 
y  h(iiui)rc  ])roba{loeu  la  {ruerra.  como  caudillo  de  repe- 
tidas in-upcioiics,  tenia  á  sus  «íidciu  s  v\  ejército.  Des- 
eml)arcu  en  el  monte  Calpe,  llamado  por  el  (¡luiud  Tá- 
riq ó  el  monte  de  Tárii],  v  en  el  monte  Culpe  se  for- 
tificó con  su  ^'cntc,  eonstrnx  ciido  con  la  celeridad  po- 
sible una  nnnalla  <pie  aim  en  el  siglo  XIV  se  conser- 
vaba con  el  nombn»  de  la  muralla  del  Algarbc  ú  Occi- 
dente. En  Abril  (K  ]  1 1  íué  la  entrada  de  Táriq,  á 
quien  nuestros  historiadores  confunden  con  Tarif,  el 
que  vino  el  año  anterior  tan  solo  á  explorar  la  tierra.  Uu 
lugarteniente  de  Rodrigo,  llamado  según  unos  l^decon, 
y  según  otros  Tadmir  intenta  valerosamente  hacer  i'os- 
tro  ai  enemigo.  No  pudiendo  defenderle  el  paso,  pú- 
sose luego  en  huida  tras  ligeras  escaramuzas. 

Nuevos  refuerzos  vienen  de  Africa  á  Táriq  hasta 
completar  el  número  de  doce  mil  hombres:  la  mayor 
parte  verosímilmente  seria  compuesta  de  gentes  de  á 
pié,  pues  no  tenia  Mnaa  bastantes  bajeles  para  tras- 
portar cábaDos  para  todos.  Cuentan  los  árabes  ^ne 
Táriq  mandó  quemar  sus  naves  para  quitar  al  gér- 
dto  b  segmridad  de  ponerse  en  salvo»  si  con  la  desdi- 
cha  se  veia  contrastado  por  la  fortima,  no  bien  probase 
ks  anuas  con  sus  enemigos. 

No  parece  posible  tal  resolución  desesperada;  cuan- 
do Añica  estaba  vecina  para  recibir  socónos  inmedia* 
tamente»  y  cuando  Táiiq  no  era  señor  absoluto  de  la 
jomada,  sino  á  las  ordenes  de  Musa.  Por  otra  par- 
te, la  fortaleza  que  en  Gibraltar  habia  formado,  segu- 
ramente se  constru)  6  para  base  de  las  incuisioiies  en 
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las  tierras  de  Andalucía»  al  propio  tiempo  r^ue  para  re- 
fugio de  una  derrota.  Las  naves,  pues,  quedarían  al 
abrigo  de  sus  muros.  Mas  aun:  Táríq  no  necesitaba  re- 
ducir á  cenizas  los  bajeles  para  acrecentar  el  esfuerzo  de 
los  suyos  con  la  ninguna  esperanza  de  salvación  tras  la 
denota:  con  solo  enviar  nuevamente  á  AMca  las  nhves 
hubiera  logrado  el  fin  sin  necesidad  del  incendio.  Asi 
debe  desecharse  tal  noticia»  como  eujendrada  en  el  de- 
seo de  exajerar  el  áninío  denonado  de  Táriq. 

Despierta  el  rey  Rodrigo  que  en  las  delicias  de  la 
paz  estaba  aletargado.  Convoca  á  su  pueblo  para  la  re- 
sistencia. Acuden  con  inciertos  corazones  los  duques, 
los  condes,  los  obispos  y  los  nobles  de  la  monarquía;  y 
juntamente  los  villanos.  El  pehgro  común  nivela  á  to- 
dos para  la  defensa.  Fuerza  y  vigor  hal)ia  mm  en  el  esta- 
do de  Rodrigo:  ejército  de  noventa  á  cien  mil  hombres  se 
junta  en  Toledo  capitaneados  por  el  propio  rey:  ejercito 
numeroso  bien  que  sin  orden,  y  de  fi^entes  de  ánimo  es- 
tragado por  los  vicios  de  la  paz,  por  las  instituciones  que 
la  habian  avillanado,  y  por  los  disturbios  internos. 

El  ejército  de  Tóríq  sale  de  sus  foi-tifícacioues,  apenas 
llega  á  su  noticia  que  el  rey  Eodhgo  baja  á  Andalu- 
cía, y  los  dos  oontraríos  se  encuentran  en  las  márgenes 
del  Guadalete. 

Todos  los  escritores  árabes  con\  ienen  en  que  la  ba- 
talla filé  sobre  el  mismo  rio  y  en  los  términos  de  Je- 
rez^  pero  no  hay  imo  ni  entre  los  nuestra  quepuntuaU- 
ce  claramente  el  sitio.  Unos  dicen  que  fué  entre  Jerez  y 
Asido:  otros  como  el  autor  de  la  Crónica  (general  que  los 
godos  ocupaban  una  orilla  del  rio  y  los  árabes  la  otra. 
Pero  bastan  á  resolver  esta  cuestión  satisfactoriamente 
algún  conocí  miento  del  terreno  y  un  lifrero  racioci- 
nio.  Voy,  pues,  á  manifestar  mi  sentir  con  la  breve- 

1  En  el  Diccionario  de  Madoz  tn1ln  <íel  Guadalete,  rio  inmcdia- 

te  dice  que  en  Montellano  hay  U>i  pero  eso,  como  8C  probará,  es 

tradit   u  de  que  en  la  dehesa  11a>  un  error  eridente. 
nuda  de  los  Cafoalkvos,  foékbft* 
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dad  (|iu'  mv  sea  posihlo.  Hodríiío,  dwrrTidiondo  dc^de 
Tok'do  con  tan  })oderosa  hueste,  de  se<j:nr()  no  se  ¡ipiirtú 
(lela  antigua  calzada  romana,  por  la  comodidad  de  su 
ejército,  facilidad  para  el  tmnsitoy  conveniencia  de  a|)io- 
vecharse  de  la  gente  y  de  los  víveres  (pie  lia})ria  en  ciu- 
dades tan  ricas  y  populosas  como  C(')rdo)ía  y  Sevilla.  Al 
ir  hacia  los  sitios  (pie  ocupaban  los  in\ asures,  (pie  eran 
(iiliraltar  y  su  campo,  claramente  se  intiere  (pie  no  habia 
de  dirijii'se  por  Montellanoy  otras  siemus  con  un  ejérci- 
to cuya  fuerza  nnivor  consistía  en  tropas  de  á  caballo. 
Rodrigo  tomarla  el  mismo  camino  real  por  Utrera  y  Le- 
brija  liaei!í  Jerez,  (pie  fué  lo  mismo  cpie  para  n'cuperar 
las  Algeeiras  hizo  con  su  ejército  don  Alonso  XI. 

'rárici,  por  su  parte,  (pie  no  habia  querido  6  podido 
debilitar  su  ejército  en  la  reducción  de  las  ciudades  de 
nuestra  provincia,  al  adelantarse  al  eni  iirnti*o  de  llodri- 
go,  tamp(X*o  es  creíble  que  fuese  si  buscarlo  con  sus  doce 
mil  hombres  por  terrenos  montuosos,  ni  ipie  se  internase 
por  lugares  difíciles  y  desconocidos  en  tierra  enemiga  y 
mal  explorada,  donde  c(3n  fa(?ílidad  se  lnd)ieia  pnesto  en 
peligro  de  perder  alguna  gente.  Tárií^  haria  lo  (pie  to- 
do iii\  asor  en  sus  entradas:  llevar  su  gente  por  los  cami- 
nos reales  hasta  presentarla  batalla  al  enemigo  que  sal- 
ga á  impedir  el  paso.  La  extensión  de  los  llanos  de 
Caulina,  tan  inmediatos  á  la  antigua  vía  romana  y  idca- 
núno  real  moderno,  y  próximos  al  Guadalete,  lugar  el 
mas  á  propósito  para  una  batalla,  y  batalla  en  que  com- 
batió mucha  caballería,  desde  luego  con  las  obseivacioDes 
que  he  presentado  ofrece  al  historiador  motivos  para  la 
conjetura  de  que  fué  teatro  de  la  sangrienta  lucha  que  ori- 
jinó  la  pérdida  de  España,  como  en  jparte  fué  teatro  de  la 
acción,  no  menos  temblé,  en  que  Cesar  venció  á  los  hijos 
de  Pompeyo, 

£n  dos  arrojos  se  íx>nservan  nombres,  en  mí  enten- 
der  alusivos  á  la  batalla  del  Guadalete.  Uno  en  el  arro- 
yo Fontetar^  corrupción  indudable  de  Fonie  7}dri^6  la 
fuente  áe  Itíriq,  del  mismo  modo  que  de  Geb(U*7}ínq  se 
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dijo  Gíbraltar.  Aquí,  pues,  está  comignacb  d  nombre 
del  caudillo  de  la  expedición.  El  otro  es  el  arroyo  üftf- 
Ms,  donde  aun  dura,  ligeramente  corrompido  por  el 
vulgo  el  nombre  de  Musa  ben  Nosm^r,  lugarteniente 
•del  Califa  y  por  tanto  el  gefe  del  ejército,  si  bien  no  se 
hallaba  presente.  Esto  prueba  cjuc  por  ese  sitio  debió 
colocarse  el  campamento  de  los  árabes.  No  están  am- 
bos arroyos  muy  distantes  de  Arcos  ni  del  Guadalete: 
sabido  es  también  que  los  llanos  de  Caulina  se  encuen- 
tran entre  Arcos  y  Jerez. 

Imposible  parecería  que  del  sitio  de  un  hecho  tan 
notable  no  se  hubiese  conservado  la  memoria  por  nom- 
bres que  de  generación  en  generación  el  vulgo  repitiera, 
'  aun  sin  saber  lo  que  decia.  Recuerdo  hasta  cierto  pim- 
to  lo  que  escribí  al  tratar  do  la  batalla  de  Munda.  De 
sucesos  tan  trascendentales  para  la  historia  de  una  na- 
ción 6  se  mantiene  vivo  el  recuerdo  en  inscri])ciones,  6 
en  los  nombres  de  los  sitios  donde  han  ocurrido.  En 
los  arroyos  Fontetar  y  Miims,  encuentra  el  investigador 
dilijente  de  estas  memorias  las  ])ruebas  bastantes  á  de- 
sigual los  Itiírai-es  de  la  victoria  de  Táriq,  el  caudiHo  en- 
viado de  Músa.^ 

Apenas  se  avistan  los  dos  ejércitos,  sordo  clamor 
atniena  el  campo:  sigue  á  su  estruendo  el  alterado  son 
de  las  trompetas  ()ue  convocan  por  una  y  otra  parte  las 
huestes  á  la  pelea:  agitanse  los  caballos,  sacuden  las  ca- 
bezas y  con  los  relinchos;  parecen  coiim  (pie  presienten  el 
combate,  y  en  su  inquietud,  su  anhelo  de  conducir  á  los 
ginetcs  ií  la  victoria.  Ya  tambos  campos  los  guerreros 
se  aprestan  á  trocar  sus  vidas  perlas  de  los  enemigos:  ¿ 

1  TTay  un  pasaje  del  G  nn  l  iletc  leticia  (itio  á  la  hija  del  cond«^  D. 
entre  Jerez  j  Puerto  Jieal  llamado  Julián  uizo  el  rey  Ilodrigo,  de  la 
la  Batea  de  Ftorinda,  Ignoro  el  enal  ae  origind  la  p¿rdi£  de  Es- 
tiempo  eti  que  se  le  impuso.  Sea  paña,  ooDSc^a  semejaiite  4  la  de 
como  quiera,  no  puede  significar  Lttcrecia.  Tariq  pudo  ir  6  por  el 
que  en  aquel  sitio  ocurrió  la  ba-  taminorcaldel  ruurLodeSta.^ra- 
taUa.  Sabido  es  (jue  con  rason  ae  ría  ó  por  el  de  Medina  k  Arcos.  Es» 
tiene  por  novela  arábiga  la  tío*  to  último  parece  lo  mea  probáble. 
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herir  sin  compasión,  á  tener  confianza  en  la  victoria.  Los 
árabes,  fortalecidos  con  sus  recuerdos  de  triunfos  tan  re* 
dentes,  no  abrigan  en  sus  denodados  pechos  temor  algu- 
nOi  porque  nunca  habian  temido*,  los  godos»  en  fe  de  las 
memorias  de  las  hazañas  de  sus  progenitores,  creian 
que  el  antiguo  valor  de  ks  suyos  había  con  ellos  nacido 
igualmente;  mas  debia  imponerles  en  algún  tanto  la  fa> 
ma  del  enemigo  que  delante  de  si  tenían,  enemigo  acos- 
tumbrado á  poner  en  huida,  y  á  herir  en  eUa,  y  desco- 
nocedor del  modo  de  huir  y  de  salvarse  de  las  iras  de  un 
CWlt  ra  r  i  ( )  V  ¡  t  •  t  ( )r  i  os  c  > . 

La  impaciencia  domina  los  ánimos  de  todos:  to- 
dos anhelan  apresurar  el  combate,  y  que  se  decida  la 
murarte  ó  la  cciií^en  ación  de  la  \ida  de  cada  uno.  Ya 
me  parece  ver  á  Táriq  dirigiendo  á  los  suyos  un  razo- 
namiento parecido  á  este: 

//  ¡O  Muslimes!  ¿veis  ese  poderoso  ejército  bajo  cuyos 
■  pies  tiembla  hi  tierra  y  que  hace  resoiuir  los  aires  con  el 
crujido  de  las  armas,  con  el  estruendo  de  las  trompas  y 
atambores,  y  con  los  alaridos  con  que  se  anima  á  la  pe- 
lea? veis  cuan  mavor  es  en  número  al  de  nosotros?  Pues 
bien,  volved  los  ojos  á  la  otra  parte.  ;Qn('  miráis?  Un  mar 
(pe  nos  negará  campo  abierto  á  la  liuida,  si  con  un  infe- 
hz  revés  nos  maltratare  el  rigor  de  la  fortuna:  en  esta 
parte  no  esperemos  amparo  ni  abrigo,  sino  la  muerte;  y 
si  solo  fuere  la  muerte,  acostumbrados  estáis  á  esperarla 
con  pié  firme  y  sereno  rostro;  pero  con  ella  nos  espera  la 
infamia.  Volved  los  ojos  á  la  otra  parte.  Si  moris  á  ma- 
nos de  ese  ejército,  será  con  honor  y  con  gloria.  Si  lo 
desbaititais,  esas  tierras  y  cuantas  riquezas  haUcis  en 
ellas  senín  de  vosotros.  Dios  y  nuestro  arrojo  pueden 
Ralvamos  solamente.  En  \uio  y  en  otro  tcn^o  mi  con- 
fianza. Acordaos  de  las  pasadas  victorias  con  que  hon- 
rasteis ií  nuestra  ])atria  y  á  vuestro  nomhre.  No  con  tor- 
pe é  inconsiderado  miedo  desvanezcáis  lo  que  tanta  fa- 
tiga ha  costado,  y  no  deis  ocasión  á  (jue  duden  los  ene- 
migos si  fuimos  aquellos  muslimes  famosos  por  su  singu- 


216 


CÁDIZ  GODA  Y  Á&ABB. 


[LiB.  IV. 


lar  esfuerzo  y  constancia  en  las  lides  y  á  quienes  tanta 
nr^n  llosa  uaeioii  ha  inclinado  la  cerviz  para  sulrir  las  ca- 
denas que  le  inipongainos. " 

Rodrigo  por  su  parte,  ceñido  el  yelmo,  y  sobre  el  \  el- 
mo  k  reluciente  corona,  en  carro  de  niarfil.  v  con  la  lanza 
en  la  siniestra  mano,  exhorta  á  sus  caudillos  cou  tem- 
blorosa voz  por  medio  de  razones  semejantes  á  estas: 

«Descendientes  de  los  t^uc  aniquilaron  el  })oderío 
romano,  godos  ilustres,  esos  hombres  (jue  veis  son  los 
que  los  traidores  lanzan  contra  nosotros  para  baldón 
de  la  patria.  Nuestra  superioridad  es  iiniefíable:  volved 
la  vista,  y  contemplad  el  reducido  número  de  gentes 
que  se  proponen  contrastarnos:  menor  es  aun  de  lo  que 
á  nuestros  ojos  se  ofrece.  Donde  la  traición  milita,  la 
incertidumbre  se  enseñorea  en  la  hora  del  combate.  El 
temor  de  la  venganza  de  los  ofendidos  aterrará  sus  co- 
razones, y,  en  vez  de  auxiliares,  tendrán  los  enemigos 
dentro  de  su  hueste  los  que  han  de  desordenarlas,  es- 
pantados del  ímpetu  de  nuestras  iras.  Nada  importa 
que  esos  árabes  vengan  vencedores  de  n  i  nanos  dege- 
nerados y  de  vándalos:  de  vándalos  y  romanos  cjuc  tam- 
bién nuestros  })a(h-es  estaban  acostumbrados  á  vencer. 
Sus  ánimos  no  están  aguerridos  por  las  cont  íimas  luchas; 
porrjiiL  no  se  forman  aguemdas  huestes  en  luchas  con 
bárbaros  africanos,  tigres  en  la  alevosía,  asombradizas 
liebres  en  el  combate.  A  esos,  cansados  en  tan  baja 
guerra,  y  no  á  otros,  espera  nuestro  valor  íntegro,  puro, 
cual  generosa  herencia  de  los  que  hollaron  la  ciudad  rei- 
na del  mundo  con  su  planta  vencedora.  Demos  con  la 
señal  de  acometer  la  señal  de  su  hidda:  los  que  resistan 
dejaran  su  sangre  para  abono  de  nuestros  campos,  y 
oonquistaiáii  smo  la  honia  de  tener  em  sepulcros  en 
snestra  tíena.  Yo  desde  mi  cano  os  anuncuiié  la  vio* 
toria  oon  la  cabeza  de  su  fenn  caudillo  clavada  en  lapun» 
ta  de  mi  hma,  y  á  la  señal  de  la  victoiía  responded  oon 
dezte]iimiio.«r- 

Acometiéionse  kw  dos  qércitos  oon  fuior  enemigo; 
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por  todo  tm  día  iriantin  osc  dudosa  la  victoria.  Mucha 
ivsisk'iicia  oponia  la  iiiuc1uh1uiuI)R'  de  los  godos:  mayor 
el  coTicti-fado  rstiicr/o  de  los  nrahrs.  La  noche  con  sus 
sombras  sejíaró  á  los  coiitinrit  s  r  hizo  suspender  la  fati- 
ga, el  estrairo y  los  horrortís.  Salido  c1  sol  nuevamente, 
nuevamente  tomaron  á  lidiar  amhos  ejéreitos;  pero  con 
la  misma  fortuna.  Los  auxiliarías  de  hxs  árabes,  aun  mas 
exasperados  y  enemigos  de  los  ^odos  que  los  mismos  in- 
vasores r'ximrtaban  con  atie\  idas  voces  á  Táriíj  á  la  jtso- 
luciuu  de  la  batalla  poi-  medio  di-  aíjuel  arrojo  que  le 
liabia  salvado  en  las  eni])i-esas  mas  airiesgadas. 

Al  tei"eei-o  (lia  déla  e-^nnutosa  reíVif<ía  criíe  ver  Táriq 
que  eii  los  suyos  iba  cayendo  el  valor,  duda  aun:  ]m'o 
pronto  la  evidencia  ó  lo  aterroriza  d  lo  llena  de  nnligna- 
ciou.  Al  punto  corrc  al  lucrar  donde  mas  ílaqueza  se 
oponia  al  enemÍL^o,  los  anima  con  su  presencia,  manda 
allegar  á  sí  algunos  fujitivos  y  alzándose  en  los  estri- 
bos y  dando  á  su  caballo  aliento,  prorumpe  en  razones 
parecidas  á  estas. 

»» Esforzados  muslime»;  siempre  \  i  iieedoresy  jamás 
vencidos  ¿qué  ciego  terror  os  iuq)ele  ;i  dejar  el  campo,  la 
victoria  y  el  honor  por  el  godo  encnugor  thinde  está 
vuestro aiTojo,  df^ide  \  nesti:i>  jiasadas  glorias,  dónde  la 
Cdiistaucia?  Segnidnic  pues:  el  valor  <'on  que  pelea  ese 
cjtTcito  no  es  el  valor  de  la  confianza  sino  el  de  la  deses- 
peración, deses])('iaeion  que  ípiedani  desvanecida,  ape- 
nas tomen  á  ver  nnestros  tostados  sciiihiiiutes,  nuestra 
ira  y  nuestros  hierros,  cerra  de  sus  ¡lersonas,  junto  á  sus 
mismos  corazones.  A'nestra  vacilación  instantánea  nos 
ha  deshom'ado  para  si(Mnpre,  si  viven  ])or  mas  tiem])o  los 
que  la  lian  [iH  >riieiado.  No  hay  mas  mi  ilujs:  ó  \  ivircon 
esa  igiioiniiiia,  ó  peitícer  para  escondemos  de  nd)oren 
los  senos  de  la  tierra,  6  redimir  nuestro  oprobio  arran- 
cándoles la  exi.stencia.  Sean,  pues,  todos  míseros  trofeos 
de  una  gloriosa  venganza..» 

Y  dando  riendas  á  su  feroz  caballo,  se  entró  Táriq 
en  él  ejército  godo  atropeUaudo  c  hiriendo  á  cuantos 
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intentaban  vanamente  cerrarle  el  paso.  Embisticion 
con  i^uiú  íiniino  los  árabes  á  los  (lue  casi  teniaii  ya  por 
suya  la  victoria.  Peleaban  unos  con  otros  pié  con  pie; 
üiais  que  con  el  valor  con  agitada  furia  herían  y  mata- 
ban con  sus  lanzas  y  espadas,  y  á  falta  de  espadas  y 
lanzas  con  los  golpes  de  los  escudos  y  paveses.  Los 
de  á  caballo  entraban  y  salían  por  los  escuadi'ones  ene- 
migos con  ímpetu  horrible;  y  aunque  muchos  de  sus 
caballos  eran  heiidos,  no  por  eso  dejaban  de  susteutaise 
sobre  ellos,  aninmndolos  con  sus  voces,  con  el  movi- 
miento de  sns  cuerpos  y  con  él  herir  de  las  espuelas. 
Montábanse  los  muslimes,  así  los  de  a  pié  como  los  gi- 
netes  derribados,  en  los  caballos  de  los  enemigos  que 
habían  muerto  á  impulsos  de  las  lansas,  dardos  y  ñe- 
dias.  Cuanto  mas  enardecido  estaba  el  combate,  con  do- 
blado esfuerzo  acometían  los  peones,  que  aunque  leve- 
mente heridos,  no  se  paraban  á  atajar  la  sangix;,  como 
si  su  pérdida  no  los  desfalleciese,  pues  la  resistencia  de 
los  enemigos  no.  consentía  otra  cosa  que  la  ajena  6  la 
propia  muerte.  « 

Cuentan  los  escritores  árabes  que  Táriq  en  su  tre* 
menda  y  postrimer  aoometída  al  campo  godo,  logró  pe- 
netrar hasta  el  punto  en  que  el  rey  Rodrigo  dirijía  la . 
batalla  desde  su  carro  béuco.   Lanzóse  Táriq  sobre  el 
monarca  y  le  pasó  de  una  lanzada  el  pecho. 

Derribado  Rodrigo,  su  cabeza  fué  separada  del 
cuerpo  para  remitirla  á  Musa  como  testimonio  de  la 
importancia  de  la  victoria. 

Unos  autores  españoles  dicen  que  Rodrigo,  lleno  de 
pavor  al  ver  el  estrago  que  en  los  suyos  hacian  los  cne- 
luigos,  y  que  muchos  de  su  hueste  se  pasaban  por  me- 
dio de  una  traición  á  los  contrarios,  abandonó  las  r^ias 
vestiduras  á  orillas  del  Guadalete,  y  huyó  á  esconder 
su  vergüenza  y  desolación  en  una  grata,  donde  hasta 
el  fin  de  sus  cuas,  vivió  llorando  sus  errores  y  su  des- 
vratura. 

Otros  aseguran  que  precipitado  por  su  mismo  ter« 
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lor,  quiso  atravesar  el  rio  sqbre  su  caballo  Orelia;  pero 
qoB  arrastrado  por  la  corriente,  fué  mas  tarde  sumer- 
gido. Si  esta  opinión  fuese  verdadera  ¿quién  sabe  si 
mientras  el  manto  real  flotaba  sobre  el  rio,  arrebataban 
ú  cadáver  las  veloces  ondas,  llevándolo  á  las  alteiadaá 
del  mar?  ¿quién  sabe  si  conducido  en  ellas  el  núsmé 
cadáver  del  rej  vencido  llevaba  las  nuevas  de  la  victo- 
ria á  las  desiertas  playas  del  Africa?  ¿^uién  sabe  si  loe 
buitres  africanos,  disputándose  entre  si  la  presa  de  m 
cuerpo,  arrancaban  de  sus  entrañas,  convertido  en  hiél, 
el  ju^o  de  los  manjares  regios,  en  tanto  que  los  caudi* 
Iloe  árabes,  se  apresuraban  á  coger  los  pedazos  de  la 
corona  de  España,  rota  al  caer  de  las  sienes  de  Rodrigo? 

Con  la  nmerte  del  rey,  muchos  y  muy  principales 
caballeros  godos,  comenzaron  á  retraerse  dv\  lindar  de 
la  batalla.  Los  muslimes  de  á  caballo  siguiéronles  el 
alcance.  Con  la  ganada  virt  n  i;!  np  iias  sentían  el  do- 
lor de  las  heridas:  la  hambre,  la  sed  y  el  cansancio 
apenas  los  fatigaban.  £1  regocijo  del  triunfo  era  supe» 
ríor  á  los  trabajos  esperinientados  en  tres  diaa  de  una 
indecisa  cuanto  espantosa  lucha. 

Huían  los  de  á  pié,  y  atropellados  |K>r  la  caballería 
enemiga,  se  arrojaban  con  la  aesesperacíon  en  las  rápi- 
das corrientes  del  Guadalete,  teñidas  con  la  sangre  dé 
los  mismos  godos.l 

Asi  los  alentados  vencerlores  hicieron  fiera  mortan- 
dad en  los  que  abandonaban  el  campo,  pereciendo  en  la 
huida  nuichos  mas  de  los  que  habían  quedado  en  el  com- 
bate; y  hubiera  sido  mayor  si  no  se  hubieran  detenido  á 
la  segura  presa  que  ofiecia  á  su  codicia  el  campamento 
enemigo  ya  desierto.  Allí  en  las  tiendas,  en  los  carros, 
en  las  provisiones,  en  los  \  cstidos,  en  las  alhajas  de  valor, 
en  los  ricos  aderezos  de  caballos  cobraban  la  recompen- 

1  Aimakkari,  versión  deGijfta»  del  moro  Baaia. — Ááemm  se  han 

gofl.  Conde. — Historia  de  la  do>  tenido  preteiitaa&Gibbon,  al  mis- 

minacion  de  los  árabes.  Caísirí  mo  Conde  en  sus  nota»  á  Xerif 

Biblioteca.— Ga^ao^,  Memoria  Aledria,  y  otroa  autoarea  no  menoi 
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8a  de  sus  líesgos  y  benclas,  teniendo  por  bastante  el  mas  ^ 
pequeño  despojo  de  los  contrarios  en  trueque  del  traba- 
jo de  haber  tenido  que  vencerlos. 

Táriq,  usando  generosamente  de  la  victoria  ó  por 
sagacidad  ó  por  es{)ontáneo  deseo  dio  á  todos  los  prisio- 
neros libertad  sin  rescate,  no  bien  la  lucha  era  fenecida. 

Silencio  aterrador  sucede  id  estniendo  de  la  ardiente 
pelea:  soledad  ])()r  toda  la  estension  de  la  llanura  donde 
impera  la  muerte.  Los  vencedores  habian  llevado  eon- 
sigü  sus  1r' riel  OS:  los  de  los  godos  quedaron  entre  los  ca- 
dáveres, sin  auxilio  de  los  suyos,  sin  el  consiu-lo  de  la 
es])erauza.  Tal  vez  alguno  devoi'aclo  por  la  abrasadora 
tirhre,  humedceia  sus  i'auees,  en  \  c'Z  de  agua,  en  la  san- 
gre de  algüJio  d(í  los  eii('iiiip)s,  satisfaciendo  nialaniente 
el  deseo,  pero  no  el  de  una  iiuitil  venganza  en  nu-dio  de 
sus  dolores:  tal  vez  otro  con  la  velieniencia  de  sus  tormen- 
tos t(M  alia  írtjnéticnuuntc  el  cadáver  (|ue  ¡unto  n  sí  te- 
nia como  pidiéndole  socorro;  mas  al  tocarlo,  sus  manos 
tropezaban  con  ima  de  las  heridas,  y  sospechando  que 
era  el  cuerpo  de  un  enemigo,  la  rasgaba  con  desesperada 
ferocidad  consolándose  así  en  su  inevitable  a<i:onía. 

Habiendo  dejado  Táriq  aqut  l  doloroso  cspectándo 
de  miseria  y  terror,  tomó  el  camino  (\r  (  'úrduba,  sin  em- 
prender la  toma  de  ÍSevilla,  lo  nusmn  (  Kactamente  que 
hizo  Julio  César  luego  (pie  quech')  suya  la  victoria  en 
los  llanos  de  Caulina  y  ])iuitos  unnrtliatos. 

Con  alentada  k  -ohtrion  nuiehos  godus  se  jiuittu'on 
en  número  cunsidiTabic  en  la  ciudad  de  Eeija  adonde 
les  precipitó  la  conturbada  fuga,  para  vengar  la  pasada 
derrota  y  opouei-se  á  los  insultos  de  los  árabes.  Táriq 
los  convidó  con  la  paz,  pero  ellos  respondieron  á  las  lla- 
madas con  iUTogante  fiereza.  Acometieron  al  enemigo 
con  impetuosa  fiiriaen  aquellos  arenales,  siendo  valien- 
temeutc  recibidos  de  los  invasores,  puestos  en  confusión 
y  al  fin  derrotados.  Desde  esta  ciudad  se  esjiarció  la 
hueste  de  Táriq  por  varias  partes,  caminando  él  en  per- 
runa con  gente  escojida  sobre  Toledo,  ciudad  fueite  y 
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opulenta  como  corte  que  habia  sido  de  los  godos,  de  la 
cual  se  enseñoreó  al  cabo  por  la  traición  de  los  judíos. 

Musa  notidoBo  de  las  repetidas  victorias  de  su  liber- 
to, arde  de  envidia;  y  mal  suMdo  con  sus  celos,  junta 
diez  mü  árabes  y  ocho  mil  afiricanos  y  se  traslada  a  Al- 
gecirss  no  para  emular  sino  para  esceder  las  hazañas  del 
venturoso  Táriq.  Porma  un  consejo  de  loe  caudillos  en 
el  sitio  donde  mas  tarde  se  edifico  una  suntuosa  mezqui- 
ta llamada  de  las  banderas  como  monumento  de  este  fa- 
moso hecho,  par  loe  banderas  de  los  que  allí  concume- 
ron:  dos  de  Musa:  dos  de  su  hijo  Abdo-l-aziz:  las  demás 
de  los  corayxitas,  árabes  y  principales  gobernadores. 
Allí  de  común  acuerdo  se  confiere  el  modo  de  apoderarse 
de  lo  demás,  de  España.  La  antigua  Asido  es  la  pri- 
mer conquista  de  Musa»  entregándose  por  medio  de 
una  capitulación  honrosa:  después  rindió  á  Carmena» 
habiéndose  resistido  los  sitiados  con  una  entereza  contu- 
maz: Sevilla  7  Mérída  fiíeron  miserables  despojos  de  los 
vencedores,  saqueando  sus  riquezas  que  eran  importan» 
tÍBÍmas:  Córdoba  lo  fue  igualmente,  no  obstante  su  con- 
fianza en  la  fortaleza  de  loe  muros,  en  la  abundancia  do 
las  provisiones,  en  ú  esfuerzo  de  todos  los  que  asistían 
en  su  defensa.^ 

Sometida  España,  loe  dos  rencorosos  caudillos  as- 
piraban á  extender  su  conquista  por  las  Galias,  ti  Italia, 
hasta  avasallar  en  fin  á  toda  Europa.  Negra  discordia 
se  levanta,  movida  por  la  envidia,  entre  uno  y  otro  cau- 
dillo, anuncio  cierto  de  la  división  que  ha  de  reinar  en 
el  país  conquistado  y  entre  los  propios  conquistadores, 
7  que  al  cabo  de  siglos  originara  su  trabajosa  ruina  que 
de  otro  modo  hubiera  sido  mas  difícil. 

£1  Califa  dispuso  que  los  dos  hijos  de  Musa  queda- 
sen en  el  gobierno  de  España  y  que  entrambos  caudillos 
comparezcan  en  Damasco.  Musa,  en  recompensa  de  sus 

1  Basis  equivocadamente  po*   cuando  de  las  demás  historias  áxa* 
ae  estos  sucesos  (fóspues  de  haoer   bes  consta  lo  coutnuio. 
CQBftmiiaiado  Múia  con  Táriai 
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servicios,  es  })úblicamente  azotado  en  Palestina,  castigo 
que  él  ha])ia  impuesto  en  España  á  su  segundo  Tánq, 
y  al  propio  tiempo,  expuesto  ignominiosamente  en  la  pla- 
za pública  por  espacio  de  un  dia  entero,  para  irrisión  de 
la  plebe,  cuando  Labia  sido  objeto  de  su  admiración  y  de 
su  entusiasmo,  üestiérrasele  á  la  Meca,  donde  acaba  de 
recibir  el  galardón  de  sus  victorias,  con  la  presencia  de  la 
cabeza  de  su  hijo,  degollado  en  Córdoba  de  orden  del 
califa  por  aspirar  á  la  soberanía.  Fallece  al  fin  bajo  el  peso 
de  la  ingratitud  de  los  hombres,  ó  del  castig<j  del  cielo 
perlas  víctimas  sacrificadas  en  lu  guerra,  á  que  i)rovoco  á 
los  árabes  por  su  ambición  y  vanagloria.  Táríq  muere, 
no  como  héroe  en  el  campo  de  batalla,  6  en  brazos  de 
sus  guerreros,  sino  oscuramente  envilecido  entre  la  mu- 
chedumbre palaciega  de  una  corte  de  esclavos. 

Queda  España,  en  tanto,  presa  miserable  de  sus  con* 
quistadores.  Ya  duermen  tnmquilos  á  sombra  de  los  oli- 
vos de  la  Bética  los  nietos  de  aquellos  cartagineses  ^ue 
no  podían  deliberar  sino  entre  armas,  ni  descansar  smo 
en  agitados  sueños,  y  guarecidos  por  las  empalizadas  de 
un  campamento  que  custodiaban  centenares  de  asombra^ 
disoB  centinelas:  ya  algún  caudillo  africano,  por  cuyas  ve^ 
ñas  correría  también  sangre  cartaginesa,  se  recrea  sose^ 
gadamente  en  los  campos  donde  ñié  Sagunto,  respiran- 
do el  aire  embalsamado  por  los  azahares,  en  caUes  som- 
brosas de  copudos  naranjos,  cuando  Hannibal  sob  al- 
canzo respirar  el  humo  dd  incendio  de  aquella  ciudad 
que  se  negaba  á  recibir  su  yugo. 
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Memoria?»  del  obispado  AsuL)tum:ío  dtirnnto  ciiíitro  «¡glos  después  de 
Ja  inTasiou  arábiga.— Tcnoijm  coa  la  cutrada  du  los  Almohades.— 
€hienft9  en  nuestra  prOTÍneia. — Cádia  en  poder  do  lo»  árabes. — ^In- 
TlttOnes  de  los  Normandos  en  la  provincia. — Su  derrota  en  las  aguas 
de  Cádiz.— Invasión  de  Cádiz  por  D.  Alonso  VII. — Apodíínwe  de 
eata  ciudad  mx  Emir  sublevado.— Derriba  el  ídolo  y  la  torre  de  Hér- 
euk «». — Aben  Cáliz. — Batalla  de  Jerez  entre  el  infante  J).  Alon- 
so de  Molina  y  los  árabes.  -Esta  provinria  vn  ln.s  rcinaílo«  de  San 
Femando. — Toma  de  sus  principales  poblaciones  por  D.  Alonso  el 
Sabio. 


Los  cristianos  de  esta  provincia  conservaron  entie 

los  árabes  el  libre  ejercicio  de  su  relijioii,  ])or  espacio  de 
'  mas  de  cuatro  siglos.  Asido  continuó  siendo  la  capital 
del  obispado.  Rendida  por  Míisa,  proliableinente,  como 
sujeta  a  una  capitulación,  f^uardaria  el  rito  J/uzárade. 
Consérvanse  memorias  de  algunos  de  sus  obis]>os.  Miro 
floreció  por  los  años  de  802  y  Estevan  por  el  siglo  X 
vnron  de  gran  sabiduría,  según  el  testimonio  de  su  so- 
brino y  discípido  Juan,  obispo  de  Córdoba.  Mas  por 
los  años  de  1145  con  In  entrada  de  los  alniohndcs  en 
España,  levantóse  por  estas  partís  de  Andalucía  gran 
persecución  contra  los  cristianos.  111  obispo  Asidoncnse 
tuvo  que  rrtirarsi."  y  establecer  su  luausiou  eii  Toledo, 
donde  acabó  sus  tüas  santamente. ^ 

Guando  los  árabes  de  biria  vinieron  ¿  España  (744) 

1  El  Arzobispo  B.  Eodrigo,  tertine  de  Marcliena,  et  quídam 

Üb.  rV',  cap.  3,  di»'t':  archidiacomis    «snnrti-iiims  ])ro 

*'Fuit  etiam  ibi  iu  llispalis  alias  quo  etiara  Dominas  niiracula  o^e- 

electufi  nomine  Clcmens  qui  fu^it  ralmtur  qui  ArcUiquez  arabioe' 

a  facie  Al^nh^Aitn  Taiaveram  appellabatur  et  u.<*(pte  ad  mortem 

ibiquo  din  rnoratus  vitam  finibit,  iu  Urbe  llí^í^ia  pormani^mint  ppi)^- 

Cüiue  cijiiicuiijoraneus  mcmiui  me  copalia  exercentes  et  unu»  eorum 

Tiaisse  venerunt  etiam  tres  Epis-  ia  ecole«»  migorú  «flt  eepultOfl." 
eopi  AlaidoiMmw»  et  ElepeoBÍset 
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recibieron  tierras  en  donde  poblar,  que  tomaron  los  nom- 
bres de  las  provincias  á  que  pertenecian  los  guerreros  pa- 
lestinos: Damasco»  Emessa,  Kennesrin»  Al-ordán  y  M- 
liaHn,  Filistin  era  la  de  Asido,  comprendiendo  en  su 
territorio,  Cádiz  y  Algceiras.  Gades  mudó  su  antiguo 
nombre  en  el  de  Kális  ó  Calis. 

El  emir  Husam-bcn-Dhirar,  considero  como  la  mas 
importante  providencia  de  su  gobierno,  evitar  toda  oca- 
sión de  discordia  y  asegurarla  quietud  de  los  árabes  en 
España.  A  este  ñu  hizo  los  repnrtiiuientos  de  moradas 
6  posesiones  en  varias  tierras.  Las  fm  i  zas  que  las  guar- 
daban eran  principalmente  de  á  caballo,  y  de  ellas  se  sir- 
vieron siempre  los  reyes  de  Córdoba  en  todas  las  empre- 
sas en  que  necesitaban  mover  sus  mas  poderosas  armas. 

£n  765  Ilixen  ben  Adni  con  los  de  su  bando,  vien- 
do que  no  pedia  entrar  en  Toledo  por  el  api-etado  cerco 
con  que  estaba  oprimida  ])or  los  caudillos  de  Abderrah- 
man,  lognS  sublevar  en  su  favor  á  los  alcaides  de  Sidonia, 
medina  ó  capital  de  esta  provincia  y  ;i  los  de  otras  forta- 
lezas no  menos  importantes,  todas  (h  Andalucía.  Hixem 
entró  en  Sidonia  con  los  suyos,  animado  con  la  alta  repu- 
tación de  su  alcaide  y  con  la  aguerrida  gente  que  capita- 
neaba. Otros  alcaides  y  lmi(li/.(»s  de  diferentes  acciones, 
con  mas  algimos  de  los  bandidos  mas  t(^n*ibles  que  infes- 
taban la  tierra,  lograron  formar  un  ejercito  con  el  cual, 
puestos  alas  órdenes  de  Hixem,  llegaron  á  apoderarse  de 
Sevilla,  que  poco  después  fué  recuperada  por  su  propio 
gobernador,  en  un  espantoso  combate  en  que  pereció  el 
sdcaide  de  Sidonia.  Cercada  esta  ciudad  anteriormente^ 
dispuso  Abderrahman  que  su  cabeza  colocada  en  una  pi- 
ca, se  llevase  ante  sus  muros  para  infundir  el  teiToren  los 
ánimos  de  los  rebeldes.  Así  aconteció:  estos  no  quisie- 
ron tolerar  por  mas  tiempo  los  rigores  y  las  fatigas  consi- 
guientes á  im  i)oríiado  cerco,  ganosos  mas  de  perecer  li- 
dinndo  sueltamente  en  las  montañas  que  no  encerrados 
tras  los  muros  de  una  ciudad,  sujetos  al  hambre  y  sin 
esperanzas  de  socorro.  Por  eso  determinaron  hacer  una 
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impetuosa  salid.'i,  con  intento  de  aiToll;ir  á  los  «  ncmigosy 
a])rii'se  paso  liácia  las  sierras  de  Ronda.  1^1  jeque  Hi- 
XL'iii  era  )a  viejo,  y  no  tuvo  la  soltiua  siiñcicnte  para  huir, 
cuando  cayó  herido  su  caballo.  La  ma} or  pai  te  de  los  su- 
yos rompió  feroziiu'iite  el  cerco  y  muchos  salvaron  kus  \  i- 
das:  Hixeni  ron  algunos  de  sus  parciales  fué  encadenado, 
y  no  pasaron  muchos  instantes  sin  que  su  cabeza  derri- 
bada de  orden  del  caudillo  del  rey,  se  le  enviase  como 
prueba  de  la  victoi-ia  con  los  alcaldes  de  Eeijay  Caiüiu- 
na.  Los  vecinos  de  la  antig;ua  Asido  que  habían  sufrido 
inocentemente  todos  los  daños  de  un  asedio,  oprimidos 
por  la  autoridad  de  su  alcaide  y  por  la  nmchcdmubre  de 
los  rebeldes  á  Abderrahman,  salieron  ii  prestar  su  obe- 
diencia al  caudillo,  i'rancpieando  las  puertas  á  su  ejército. 

Cuatro  años  antes,  Sidonia  habia  sido  también  rct  ugio 
de  otros  insurrectos.  Barcerah  ben  Nooman  el  Gasani  que 
residia  en  Gezira-Alhadra  (Algeciras)  acojio  ensumoiada 
á  Casim,  hijo  de  Jiisuf,  que  venia  huyendo  de  Toledo,  y  le 
ofireció  toda  su  protección  para  contmuar  la  lueba  con  ei 
monarca.  Acaudillando  uno  y  otro  bandidos  y  gente  de* 
seosa  de  vivir  en  la  licencia,  vinieron  sobre  Sidonia  y  la 
ocuparon  con  facilidad  por  descuido  de  su  alcaide,  ó  por 
lo  inesperado  del  acometimiento.  El  buen  suceso  de  la 
jomada  les  atrajo  doblado  número  de  parciales,  y  ya  con 
un  ejército  tomaron  la  vía  de  Sevilla  de  la  cual  se  apode- 
raron igualmente.  Mas  presto  el  rey  dio  en  los  rebeldes 
cerca  de  esta  ciudad,  los  desbarato  á  costa  de  la  vida  de 
Barcmh  y  tomo  la  vía  de  Sidonia  de  donde  Casim  bu* 
yo  espantado  liácia  Algeciras.  Abderrahman  lo  peni- 
guío  ikasta  su  ultimo  refiigio,  en  donde  le  fué  entregado 
por  los  bandidos  mismos  que  acaudillaba. 

Los  escritores  árabes  cuentan  que  en  el  afio  772  el 
rey  Abderxabman,  temeroso  de  que  los  waHes  de  Añica, 
por  orden  de  los  califas  de  oriente,  le  inquietasen  y  afli- 
jiesen  las  costas  con  frecuentes  desembarcos,  dispuso 
que  su  hagíb  Teman  ben  Amer  ben  Alcama  pasase  á 
las  ciudades  de  Tortosa  y  Tarragona»  y  que  se  oons- 
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triij  cscii  iia\'es  parn  nin])aro  y  defensa  de  las  marinas 
españolas  oii  atarazanas  establecidas  en  Santa  María 
de  Oksonoba  en  Sevilla,  en  Cartagena,  y  en  Tortosa. 
Lleváronse  estas  naves  unas  á  Tarragona,  otras  ú  Alme- 
ría, otras  ii  Alfjoriras,  otras  á  Cádiz,  y  otms  á  iliielva,  y 
fiir  iMHiiliiiiflo  para  emir  del  mar  el  iiiisiiio  Teman,  va- 
lentísimo caudillo  y  de  singular  esperiencia. 

Mas  no  creo  que  impone  muclio  á  la  historia  el  re- 
cuerdo de  friierras  de  tan  pcíjueña  importancia,  mas  in- 
solencia y  exterminio  de  foragidos  ípie  osadía  y  contien- 
da de  grandes  ejércitos  para  altos  fines. 

No  ])ader¡ó  menos  mu  >tra  provincia  por  los  rirrores 
de  la  naturaleza  (jue  ])orl()s  de  las  bajas  guerras,  movi- 
das |)or  la  auíbieioii  jKM'soiial  de  caudillos  árabes  de  os- 
curo nombre.  Una  jj:ran  seíjuía  hubo  en  la  Bética,  otros 
dicen  que  en  toda  España.  Tres  años  seguidos  duró 
esta  desdiclia  que  ocasiono  una  hambre  asoladora.  Hu- 
yendo pueblos  enteros  se  pasaban  á  Tánger,  á  Arcila  y 
á  oti*as  ciudades  aiVieanas.  VA  lu^ar,  donde  se  eiid)ar- 
carón  para  pasar  el  estrecho,  fué  en  las  orillas  del  rio  Bar- 
bate  (\\'ada-Barbat),  llamándose  á  estos  años  por  seme- 
jante causa  los  años  de  Barbate.l  Fenecidos  estos,  una 
Duviíi,  lio  menos  abundante  que  deseada,  devolvió  la  fer- 
tilidad á  nuestros  ('ani])os.  El  Barbate  esperi mentó  una 
gran  avenida,  eoumcniui  iula  por  el  regoeijo  de  los  ái  alji  s. 

Todas  las  tierras  oeeidentales  de  Kspaua  en  el  ano 
deS7:2,  temblaron  eon  espaníoM)  ruidoy  estremecimien- 
to: cayeron  los  alcázares  mas  soberbios,  v  otros  edificios: 
algunos  quedaron  nuiy  quebrantados:  huiulii'i  ouse  mon- 
tes, abriéronse  peñascos  y  el  suelo  por  al¿¡:nnas  partes, 
tragándose  ciudades:  el  mar  se  retrajo  y  apartó  de  las 
costas,  y  desaparecieron  en  él  islas  y  escollos.  Las  gen- 
tes abandonaban  los  pueblos  y  huian  á  las  campiñas: 
las  aves  saUan  de  sus  nidos,  y  las  fieras  espantadas  deja- 

1  Desde  el  año  135  al  138  de  la  Rasis  dice  que  el  125  sucedió  la 
MtfpiA  aoootMÍó  esta  hambre.  UttmtnBloBaftcsdelaaeqiiíiu 
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baii  sus  grutas  y  uiadhgucras  cou  gcucral  turbación  y 

trastorno. 

Duplicaba  todas  estas  calamidades  el  terror  que  es- 
parciaa  las  invasiones  do  \m  nonnandos  por  estas  costas. 
Las  iiieuiorias  arábi^^as  cuentan  (juc  surcaban  estos  ma- 
res unas  grandes  Ijarcas,  á  (|ue  daban  el  nombre  de  cfira' 
f/tíiy.  Teman  una  vela  cuadrada  delante  y  otra  detrás, 
y  las  tripulaban  unas  gentes  que  se  decian  mayma^  y 
eran  hombres  de  grandes  fuerzas,  iuuy  valientes  y  por 
esti(  nio  pi-.ictieos  en  la  navegación,  los  cuales  al  desem- 
baicar  poniaii  cuanto  encontraban  á  sangre  y  t^icgo.come- 
tiendo  toílo  ííénero  de  atrocidades,  de  manera  que  ú  su 
vista  las  poblaciones  enteras  huian  despavoridas  y  se  aco- 
jian  á  ios  montes  con  lo  mas  precioso  de  sus  haberes,  de- 
jando yermas  y  desiertas  las  costas  del  mar.  Eran  perió- 
dicas las  invasiones  de  estos  bárbaros,  verificando  por  lo 
común  sus  desembarcos  eadu  seis  6  siete  años.  El  nú- 
mero de  siLS  embarcaciones  no  bajaba  nunca  de  cuaren- 
ta )  algimas  veces  llegaba  hasta  ciento.  Además,  según 
las  creencias  orijinadas  del  temor  de  los  árabes,  tenian 
por  costumbre  devorar  cuantos  seres  humanos  encon- 
traban en  alta  mar. 

Era  muy  conocida  de  estas  gentes  la  torre  donde  esta- 
ba el  ídolo  de  Hércules.  Así  es  que  siguiendo  la  ruta  se- 
ñalada por  aquella  figura,  penetraban  sin  dificultad  en  el 
eatracho,  surcaban  Uu  aguas  del  mediterráneo»  y  asolaban 
las  costas  de  Andalus,  y  las  islas  adyacentes,  llevando 
también  sus  pirateiias  basta  Syría.  Mas  luego  que  el 
ídolo  fué  dembado,  no  volvieron  á  presentarse  en  estos 
mares,  ni  se  vieron  ya  sus  caraquir,  á  excepción  de  dos 
perdidos  en  la  costa,  uno  en  el  paraje  llamado  Meisa-l- 
magius  (el  puerto  de  las  alinagiuses)  cuya  situación  me 
es  enteramente  desconocida,  y  otro  no  lejos  del  cabo 
de  Trafalgar.i* 

1  Estas  nütloins  se  hallan  en  el   amigo  el  Sr.  D.  Pascual  de  Chkr 
tomo  I,  p.  79  y  tíO  de  la  traduo-  yangoa. 
óon  inc^aa*  de  AlmaUnoi  por  ni 
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Probablemente  en  cunntaf;  ocasiones  los  almagiuses 
6  normandos  visitsron  las  rostas  del  mediterráneo,  otras 
tantas  tomarían  puerto  en  Cádiz.  Sabido  es  que  sus  in- 
cursiones eran  peñódicas  y  (quinquenales.  La  juventud 
escandinava  lo  mismo  iba  a  robar  las  tierras  de  moros 
que  la  délos  cristianos:  salian  de  la  esterilidad  y  aspere- 
sa  de  sus  sierras  los  n(»mando8  y  en  s\is  grandes  baje- 
les, por  (1  i  f(  rentes  tiempos  invadian  las  costas  de  Euro- 
pa, atraidos  por  su  fertilidad,  llevando  en  las  proas  de 
sus  naves  figuras  de  dragones  para  poner  espanto  y  hor- 
ror á  los  enemigos.  Valientes,  robustos,  inscontantes,  de 
feroz  aspecto,  de  una  estatiu'a  que  revelaba  su  estirpe 
titánea,  no  tcnian  mas  propensión  que  la  guerra,  las  ar- 
mas, los  caballos  y  los  peligros  del  mar:  la  sed  de  hu- 
mana sangre  y  de  riquezas  abrasaba  sus  ánimos:  creian 
á  los  cxtmngeros  inferifjrcs  cu  ])raMira  y  tieieza,  y  sus  vi- 
das estorbos  para  ai^xlcrai-sc  de  sus  haberes:  sus  habe- 
res, allegados  solo  para  servir  de  despojo  á  su  nndacin. 

En  811  dosembarcaron  en  Cádiz  ó  eercn  th  Cádiz: 
y  robando  los  pueblos  y  degollando  con  bárbara  cruel- 
dad á  cuantos  pndinii  liaber  á  las  manos,  corrieron  la 
tierra  hasta  iVíc  (luía  Sidonia.  La  fama  de  sus  atroces 
hechos  en  Akiaania,  TnírlnteiTa,  Francia  y  últimamente 
en  la  ciudad  de  Lisboa,  fué  confirmada  y  aun  escedida 
en  nuestra  pro\  ineia. 

En  Cádiz,  runinso  teatro  de  la  inconstancia  del  tiem- 
po, ya  reducida  á  pequeña  villa  con  pocos  uioi  adi  ares,  es- 
tuvieron algunos  dias  los  normandos,  rc])arando  sus  ba- 
jeles. Al  pié  délos  quebrantados  obeliscos,  en  las  minas 
de  sus  teuiplos,  y  en  los  restos  de  las  tei-mas,  piedras 
que  por  el  orgullo  hiunano  se  erijieron  para  competir 
con  la  inmortalidad  por  un  pueblo  int  el  i  trente,  reposa- 
ron aquellos  bárbaros  feroces  sin  ser  (K'  ii:idie  molesta- 
dos. De  aíjui  parüei  on,  conducidos  de  la  frnnn  de  las 
riquezas  de  Sevilla,  al  Guudalqui\ir,  apoderándose,  ro- 
bando y  reduciendo  á  cenizas  los  pueblos  de  sus  orillas. 
L'u  arrabal  entero  de  Sevilla  cayó  en  poder  de  enemigos 
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tan  crueles,  los  niales,  vista  la  pertinaz  resistencia  de  los 
muslimes,  tmieion  que  foiliñcarsc  eii  el  campo  de  Ta- 
blada. Mitó  uotiriosos  de  (juc  el  rey  Abdemiliman  en- 
\nal)a  desde  Córdoba  mucha  «íente  aguerrida  en  socorro 
de  los  sevillanos  con  (piince  naves,  alzaron  las  áncoras  de 
las  suvas,  y  se  dirijieruii  míos  ])or  airnn  á  Cíidiz,  v  otros 
por  tierra  hacia  Jerez  talando  sus  camims,  ilesieitos  j)()r 
el  (■*i]>niito  de  sus  moradores.  Tomaron  n  Jerez  inme- 
diatamente y  con  iíTual  furor  la  saqui'aron.  'J'ro()as  del 
rey  y  el  rey  nusmo  en  persona,  segim  algmios  ¡lutoa^s,  ba- 
jaron desde  Córdoba  á  arrojar  de  Andalucía  ii  estos  ter- 
ribles y  sanicui  nanos  enemigos,  esca  mienta  miólos  con  el 
estemiinto  dv  los  mas,  y  con  las  heridas  de  todos.  Je- 
Tvz  í'uó  recuperada,  si  antes  no  hubo  abandono  j)or  par- 
te de  los  normandos.  Sus  riquezas  ya  en  los  bajeles,  em- 
barcáronse eou  desatiento  y  rebato  apressimido  y  dieron 
velas  al  viento  pam  donde  los  esperaba  no  el  descanso, 
sino  el  desasosiego  propio  délos  que  anhelaban  empren- 
der otras  espediriones  para  lopmr  nuevas  riquezas. l 

Para  segundad  de  estas  costas  mandó  el  rey  cons- 
truir naves  en  Cádiz,  Cartagena  y  Tarragona  y  enco- 
mendó el  cuidado  de  enviar  los  añsos  de  mar  v  tierra 
en  caso  de  otras  inciu>»iones  de  los  normandos  á  su  hijo 
Jacub,  llamado  Abu-Cosa. 

En  b5ü  volvieron  á  aparecer  en  las  aguas  de  Cádiz; 
pero  la  flota  de  Mohammed  I  de  Córdoba,  que  acaso 
estaba  aquí  derrotó  (i  los  normandos  y  puso  fuego  á  la 
mayor  parte  de  sus  naves.^ 

1  Bleda  en  su  Crónica  de  íjanaroopor  fuerza,  y  de  allí  pa- 

morot  de  JBtp€mat  diaes  "Beinai  i  -  garon  á  Jerez;  y  estando  sobre  ella 

do  Abdcrraman  por  el  mes  de  j Tintó  su  poder  Abderraman  y  fn6 

Marzo  del  año  84/6,  vinieron  loi»  contra  ellos  y  los  venció,  y  matan- 

in^^totM  á  Bspaifia  «Km  ima  groen  do  infinite  genie  les  quemó  la 

armada  en  favor  de  los  españoles,  jor  parte  de  los  navios,  y  oobró  & 

T  el  primer  puerto  que  tomaron  Sevilla  y  áC¿dÍ2,8^£^  dice  Ab«i' 

faé  en  Iisb<mna.  Imego  fueron  Saxid  en  su  histona.'* 

sobre  Cádiz  y  la  tomaron  y  jun-  2  EBt^£mdeGaribay<Uce:"que 

tándose  con  ellos  otros  navios  de  el  rey  D.EAmiro  los  v<»nfió  el  afio 

cmtiaaoB,  fueron  á  Sevilla  y  la  de  827  en  Faro,  kabicndu  perdí- 
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Un  autor  español  icticrc  ([iic  don  ^Vlonso  YII  de 
Castilla,  hijo  de  don  Kanion  de  Borgoña  y  de  doña  Ur- 
raca, reina  ¡)i()})ictaria  de  Castilla,  hizo  una  entrada  en 
Andalucía  (1131),  sin  apoderarse  de  Córdoba,  Sevilla  y 
otras  poblaciones  fuertes.  Contentóse  con  talar  los  cam- 
pos (era  entonces  el  tiempo  de  la  siega),  saípiear  las  al- 
deas y  reducir  á  cenizas  las  mezquitas  y  sijiugogas  tpie 
á  su  paso  encontraba. 

Llcg(j  ii  Jerez  de  la  Frontera,  ciudad  de  que  se  apo- 
dero fácilmente  saqueáudola,  demoliendo  sus  muros,  in- 
cendiando sos  mejores  edificios  y  dejándola,  en  fin,  in- 
habitable. Desde  alli  pasó  á  Cádiz,  donde  no  encontró 
resistencia  en  los  primeros  momentos:  los  vecinos  se  ba- 
bian  lefujiado  en  una  pequeña  isla  inmediata,  que  ])ür 
las  señas  no  pudo  ser  otra  que  la  de  S.  Sebastian.  Re* 
cojidos  en  ellas  muchos  moros  con  sus  mujeres  é  hijos 
riquezas  y  ganados,  no  faltó  alguno  de  la  hueste  del 
rey  cristiano  que  encendiese  los  deseos  de  algunos  jóve- 
nes, ganosos  de  probar  una  vez  mas  su  valor,  pintándo- 
les tíUcú  la  empresa  de  reducir  aquella  gente  y  de  apo- 
derarse de  sus  bienes  con  poco  riesgo  y  con  menor  tia^ 
bajo.  Persuadidos  de  ello,  acometieron  con  ninguna 
prevención  á  los  huidizos,  los  cuales  con  el  recelo  de 
perder  sus  haberes  y  vidas,  y  con  la  audacia  que  les  ins- 
piraba ver  el  corto  número  de  enemigos,  opusieron  una 
mesperada  cuanto  tenaz  resistencia,  tras  la  resistencia 
pasaron  de  acometidos  á  ser  acometedores,  y  de  acó* 
metedores  á  poner  en  huida  á  los  pocos  que  pudieron 
escapar  sin  ser  heridos  gravemente.  £1  rey  lastimado 
del  suceso  y  ofendido  con  el  desórden  de  los  suyos,  man- 
dó que  nadie  sin  su  permiso  saliese  del  campamento. 
Poco  estuvieron  los  cristianos  en  Cádiz,  regresando  otra 
vez  á  Castilla,  sin  haber  quien  les  saliese  ui  encuentro, 
pues  todos  los  moros  se  refugiaban  en  los  lugares  forta- 

(lo  clloq  sesenta  nnve.«:  con  ki?  de-  Eipaña,  hMÍMUdü  el  Dttl  qoepo» 
más  liuyeroa  por  las  marinas  de  dUn." 
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Itcidos  por  la  naturaleza  y  el  arte  á  esperar  a  los  cris- 
tianos, i 

Por  mas  diligencias  que  se  han  lu'clio,  no  he  podi- 
do hallar  en  los  escritos  ambigos  (pie  don  Altonso  Vil, 
(el  hijo  de  doña  T iraca  llrgase  liusta  Cádiz  un  una  de 
sus  incursiones  en  tierra  de  moros,  ni  mucho  menos  fpie 
se  apoderase  de  esta  isla.  Verdad  es  queeii  1  121,  don 
Alfonso,  el  batallador,  el  marido  de  doña  1  i  inca,  tam- 
bién St'ptimo,  llamado  por  los  moahidin  ú  muzái'abes 
del  reino  de  Granada,  hizo  aquella  C('lcbi*e  invasión  de 
que  hablan  Zurita  y  los  historiadores  árabes  y  que  atra- 
vesando los  reinos  de  Valencia,  ^lurcia  y  Gmnuda,  y 
píisando  por  Giiadix  y  Salobreña,  ttivo  el  ca|)richo  de 
acercarse  al  mar  que  nunca  antes  habia  visto,  entrar  en 
un  esquife  que  mando  construir  y  cojer  pescado  que  co- 
mió.   Como  algimos  confunden  á  Alonso  Vil  de  Ara- 


1  Sandoval  en  su  Crónica  del 
Empinador  Don  Alotiio.  etc.: 

"í^  unca  tal  plaga  vieron  los  de 
C<')rdoba  y  Sevilla  sobre  sí  ni  tal 
destruiciott.  De  ahí  movió  el  rey 
ooQfla  campo  y  lleg6  con  él  á  Xe- 
Tcz.  qnf  era  una  famosa  ciudad,  y 
íoii  yov&  dificultad  la  entró  y  Ra- 
íale >  y  nuoidó  derribar  loa  muros 

jíoinT  furC'"'     l'*3  »'(l¡ncins  de- 

Íáudola  inhabitable.  De  ahí  llegó 
i  C&diz  donde  1«  rooeditf  imitdes' 
p  I  i  por  uadesmui  que  con  osa- 
día de  tantos  buenos  sucesos  hi- 
cieron uno»  soldados  mozos,  hijos 
de  los  coii  li's  y  eapi tañes  ciueTe« 
nian  en  t  i  ejéreito.  Oycnao  nue 
en  una  isleta  allí  cercana  (c^ue  de- 
bía Ber  áó  ea  C&dus)  m  habían  re- 
rr.jido  muebas  ¡rontes  con  m'andr.^ 
riquezas  y  jamados,  sin  urden  del 
rey,  ni  dañe  parte  de  ra  deter- 
minación, juntándose  con  otros 
soldados,  pasaron  allá  mal  r  oncor- 
tados,  llevados  de  la  codiciíi  eie- 
gamente;  y  como  los  vieron  ios 
mnrc^.  ?abcmn  &  ellos  y  t ralla- 
ron una  sau^ienta  batalla,  don* 
de  k»  omtaaiioa  fiiem  Tenoi- 


doe  y  muertoü,  y  escaparon  muy 
pocos  que  Tolneron  dando  eaen* 

ta  de  su  perdición  y  mal  suce- 
so. De  aípií  adelante  comenza- 
ron á  reportarse  los  del  ejército  y 
goardar  los  mandamientos  del  rey, 
no  ec^i  in  l  •  í  1  pié  fuera  de  latieii* 
da  sin  su  orden. 

Detuviéronse  aquí  algunos  días 
y  dieron  la  vuelta  cariincl's  (!t  ri- 
cos despojos  y  infinidad  de  cauti- 
ros." 

El  mismo  autor  en  las  adicia* 
)i(  t  >/  iahia  añade  al  tratar  de  esta 
invasión.  "^ío  señalo  el  capíliüo 
por  no  haber  hallado  quien  diga 
<■]  :iño  en  fpi''  fui'  fsln  citfrndn,  v 
como  hi/.o  üuiUis  lio  duMcndo  al- 
guna particular  que  venga  con  lo 
i|Ui' ílici'M  in'ivilcrrios,  no  -xHlré 
determinar  cual  sea.  ¥a\  eaie  año 
de  la  era  1170  dice  la  relación  en* 
tró  el  conde  D.  Jíodrii^o  González 
con  gran  hueste  en  Axaraf  de  Se- 
villa é  lidió  y  con  los  moros,  é  ven- 
( i  ( 1<  >  s  é  mato  el  rey  Ornar  en  .\  za- 
reda  (quees  un  Inflar  cerca  de  Se» 
viUa)" 
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gon,  el  batallador,  con  su  hijastro  el  rey  de  Castilla,  pu* 
diera  muy  bien  creerse  que  Sandoval  le  atribuye)  tal  ha- 
zaña equivocadamente.  Mas  la  forma  con  que  la  expe- 
dición es  referida  en  la  crónica,  aleja  toda  sospecha  de 
que  puedan'haberse  confundido  los  hechos:  don  Alfonso 
el  batallador  no  estuvo  en  aquella  incursión  por  Sevilla, 
Jerez  ni  Cádiz.  Claramente  se  deduce  de  aqui  que  la 
esqpedicion  fué  distinta.  El  silencio  de  algunos  escrito- 
res  arábigos  sobre  esta  última  no  es  suficiente  prueba 
para  negar  de  todo  punto  el  suceso;  pero  sí  para  engen- 
drar sospechas  de  que  pudo  ser  ideado  para  igualar  en 
arrojo  al  Alfonso  VII  castellano  con  el  Alfonso  VII  ara- 
gonés, fingiendo  que  hizo  otra  entrada  en  tierra  de  mo- 
ros con  tanto  riesgo  de  su  persona  como  su  padrastro. 

Sin  embargo,  la  Crónica  general,  conmemora  la  en- 
trada de  Alfonso  VI,  á  quien  Uama  el  Seteno,  con  pode- 
rosa hueste  de  todos  sus  reinos,  talando  y  afligiendo  la 
tierra  hasta  la  comarca  de  Sevilla.^  Quiza  haya  error  en 
atribuir  Sandoval  al  hijo  lo  que  hizo  el  padre;  pero  sea 
como  fuere,  existe,  como  se  vé,  un  testimonio  que  acre- 
dita el  hecho  de  la  incursión  cristiana  en  estas  partes 
de  Andalucía. 

No  muy  lejanos  á  estos  tiempos  fueron  otros  suce- 
sos acaecidos  igualmente  en  Cádiz.  Al  principio  de  la 
segunda  alfetena  6  guerra  civil  entre  almorávides  y  afri- 
canos, el  almirante  Álí  ben  Isa  ben  Maymon,  se  rebeló 
en  Cádiz  declarándose  independiente.  TLil tiendo  oido 
decir  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  que  el  ídolo  de  Hér- 
cules, colocado  en  lo  alto  de  la  torre,  era  de  oro  puro, 
encendiósele  la  codicia  y  lo  mandó  echar  por  tierra.  El 

1  "Andados  veinte  y  seis  años  nos  ^  entró  por  la  tierra  de  los 

del  rey  don  Alfonso  que  fuó  en  la  moros  í*  corrió  t  a^fragó  qvanfn 

era  de  mil  í>  ciento  e  veinte  y  sie-  falló  fa^ia  en  Sevilla.    E  aquí  1 

te  años,  cuando  andaba  el  año  do  Juzal-Miranioimelin  tenie  graud 

la  Encamaeion  del  8r.  en  loss^    poder        mas  no  fnr  osano  de 

en  este  año  que  lia  hemos  dicho  lidiar  con  íl,  é  t  ornóse  ei  rey  don 

meó  el  rey  don  Alfonso  ma^  Alfonso  con  gran  gftnancift  e  omi 

grande  hoeate  de  todos  sai  ra-  graa  honra  para  su  tÍMza." 
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íiiuli».  ])ucs,  t'iu'  precipitafin  no  sin  graves  dificukadfs 
y  tnihajns  escf'^ivos.  Ciiaiulo  rNtiivo  vn  tierra  se  halló 
íjue  cni  (le  hroiKc  jx)!'  (Iriilro,  ;iiim|ue  ciihirjto  de  una 
capa  (K-  oni  siiiiianiente  drl^^ada,  la  enal  se  ¡uTancd  v 
>(>!">  jM  ^aba  doce  mil  diiu  ro^  Otros  historiadores  retíe- 
rt'ii  '  prevnlecia  no  solo  en  esta  eiinlad,  sino  en  toda 
A)i(iaiu>  la  tradición  de  (jiic  liahia  dchajo  del  ídolo  un  in- 
int;nso  tesoro  oculto  desdf  remotos  siglos;  \  (|ue  cuando 
Ali  ben  Musa,  sobrino  del  Aleavdc  Abii  AbdiÜa  ben 
Aíavindn.  nlmiranti*  de  los  ahuoliadi  s.  saeudi<'>el  vn}j:o  án 
estos  ])riin  i[)<.'s.  y  se  proeiauuí  independiente  en  Cádiz, 
mando  derribar  la  ligum  y  buscar  el  tesoro  (pie  se  es- 
condía debajo,  auuquü  iimtümuite,  pucí»  uada  pudo  ba- 
ilaise. 

I  n  hijo  de  Cádiz,  esfor?ado  caudillo,  iiié  ci'lebre  en 
tiempos  del  rey  don  Allonsu  \  lll.  Abnl  Ilegia^  ben 
CáUz  con  setenta  eal)all(TOs  nnislimes.  defendia  con  sin- 
gularísiuHj  valor  y  constancia  la  l'ortaleza  de  Calatruva 
contra  los  j)(»iliados  y  niuv  recios  aí»altos  de  las  Húme- 
nlas lniestt;s  de  aquel  monarca  úe  Castilla.  Enviaba 
dianamente  cartas  al  Amir  Amnmiiiin,  pomiíndole  de- 
lante de  los  ojos  el  terriide  apri^ío  en  (pie  se  hallaba,  y  la 
necesidad  de  nn  presto  socon'o;  pero  estas  cartas  jamás 
llegaron  á  manos  del  rey.  Su  visir  las  oculta  lia  con  áni- 
Tuo  de  no  apartarlo  de  la  concjuista  de  Salvatierra.  Aíar- 
gfíse  con  esto  el  cerco  de  Calatra\  a;y  caycS  poco  á  poco 
el  denuedo  de  sus  defensores,  fatigados  con  sus  mal  cu- 
radas lu  ridas,  con  la  falta  de  basíimentos,  con  la  poilia 
de  los  t  iieniigos  en  nnichas  y  mti\  repetidos  asaltos. 
Detoninnaron  pues,  dar  la  forialeza  á  las  tropas  cristia- 
nas, rindiéndose  á  partido  honroso.  Desamparada  por 
los  muslimes,  enti'aron  en  ella  los  soldados  de  Castilla. 
Aben  ('áliz  tomci  la  via  dr  Sab  atii-.  ra  juntamente  con  su 
snesrro;  pero  recelosos  ainbos  del  trágico  ñn  que  en  el 
c^mipo  del  rey  les  aguardaba.  Cuando  supo  el  visir  Abu 
Said  Aben  (iamea  la  llegada  de  los  dos  insigues  y  esfor- 
zados guen'cros,  mandó  que  los  pi-eudiesen.    Luuó  ea 
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la  tiondn  renl,  y  prcjiiuitado  por  el  Amir  Aniuiuiiiin 
iqné  es  d'i  Aben  QÍH::':  rcómo  no  i'ieue  aj^/fn/'/r  respon- 
dió con  estas  palabnu»:  ¡Señor,  no  prmcnian  los  irmdo- 
refi  al  yínrlr  dn  lost  felrs\  y  también  con  otras  en  (jue  pin- 
taba la  pérdida  de  Calatrava,  como  obra  del  poco  cuida- 
do (jue  tuvo  Aben  Cáliz  en  ponerla  en  defensa,  y  por  lo 
presto  que  riiidin  su  ánimo  á  la  escnst-z  d:'  hasíinicii- 
tos,  á  las  niucrti's  de  al*;unos  principales  niusiinirs.  ¡i  his 
heridas  de  otros  y  al  lecelo  de  una  nuierte  glori(ísi.sima. 
Encendió  con  c>ius  palabras  la  cólera  en  el  rey,  el  cual 
mando  1  •  aer  á  Aben  Cáliz  y  su  sucfn'o  á  su  ])r.'sí^ncia,  am- 
bos con  las  manos  atadas  n  la  es])al(l;i;  y  at'rántioles  trai- 
ciones que  no  cdiiK^íiei-on,  sin  escücliar,  in'aunoir  discul- 
pas, dio  órdeu  (|ue  íiiera  de  la  tienda  íuesen  alanceados. 
Tan  horrible  cuan  injusta  uiuei-te  llenó  de  indijíuacion 
los  pedios  délos  caudillos  andaluces;  y  así  en  la  batalla 
de  las  iS  avas  de  Tolosa  en  lo  nms  recio  de  la  refriega, 
ellos  y  sus  valientes  tropas,  cubiertas  de  polvo  y  de  san- 
gre enemiga,  volvieron  las  riendas  y  se  entregaron  á  la 
huida:  venganza  (pie  tomaron,  poi-  una  parte,  de  los  des- 
])reeios  y  de  la  soberbia  del  visir  Aben  íianiea,  y  por 
otra,  tic  la  injusta  nuiertc  de  Aben  Cáliz.  Las  tribus 
berl)eríes  creyendo  que  el  ])oderoso  escuadion  tle  los  an- 
daluces hal)ia  sido  roto  y  desbanitado.  dievonse  tand^ien 
á  huir,  y  quedó  el  campo  y  la  victoria  por  las  huestes  de 
Castilla. 

La  batalla  de  las  Xavas  de  Tolosa  abriíi  la  puerta 
á  la  conquista  de  Andalucía;  pero  otra  aeabó  de  facili- 
tarla. Femando  111,  apellidado  el  Santo,  antes  de  em- 
prender la  toma  de  Córdoba  mandó  un  ejército  á  ex- 
plorar toda  la  tieiTa  hasta  las  costas  d(íl  océano  á  las 
órdenes  de  su  hermano  el  infante  d(m  Alonso  de  Moli- 
na, asistido  de  Alvar  Pérez  de  Castro,  astuto  guerrero, 
de  gran  lozanía  de  corazón  y  esperi mentado  en  muchos 
combates.  Salió  de  Toledo  la  hueste,  con  cumenta  hi- 
josdalgo, entre  ellos  los  Vargas,  y  los  Gaitoues,  y  en  nu- 
mero de  unos  dos  mil  hombres,  aptos  para  sufrir  los 
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rigores  del  Imnibre,  del  frío,  del  ealor,  del  polvo,  del 
agua,  de  la  desnudez,  de  todos  los  peligros  en  üii,  y  las 
fatigas  todas  de  la  guerra.  Penetniron  en  Ajubilncía 
eoi)  HTiinios  denodados,  yendo  todcxs  de  un  eorn/uu:  con 
la  voluntad  de  veocer,  con  el  deseo  de  gauar  prez  pura 
siempre. 

Kl  wali  de  Murria  Aben  Hud  que  luihia  deirutado 
al  Emir  Alnieiuiui,  y  hecho  suya  la  post-sion  (h'l  reino 
de  firauada,  iirn  ^atatlo  (h'l  temor,  eouvoca  la  mas  gen- 
te CjiK'  jmede  para  socorrer  his  trouíeras,  los  cercados  y 
los  eoinl)atídos.  En  tanto  (jiie  se  propone  acudir  con 
brazo  tuerte  v  con  toda  rapidez  á  hi  defensa,  el  ejéicito 
cristiano  lle;j:a  hasta  los  campos  (h-  .íi^rez  y  asit;iira  sus 
reales  no  lejos  de  las  márgenes  del  (jluadalete.  Hincan 
los  soldn<!ns  las  lanzas  en  tierra  para  tenerlas  á  mano 
al  ílesjxTtar.  v  junto  á  ellas  toman  por  cama  el  suelo  y 
por  nluioliadas  las  rodelas  en  el  sitio  mismo  en  (pie  los 
godos  t'uei-on  derrotados  por  los  árahes,  origen  de  tan- 
tos desasti'cs  y  de  guerras  tan  sangrientas. 

EspvD'eu  su  presencia  el  terror  por  toda  la  comarca: 
con\ ií'rteiisc  en  armas  los  instrmuentos  de  labor,  v  el 
sosicLTo  (le  la  na/  eu  la  iuipiietud  de  la  guerra:  los  uio- 
ros  de  los  ])uetilM^  inmediatos,  divididos  por  el  odio  has- 
ta entonces,  líganse  con  los  vínculos  de  una  concordia 
que  la  necesidad  les  dictaba. 

El  infante  y  .Vivar  Gómez  habían  hecho  grande  es- 
trago en  muchas  poblaciones,  ])or  medio  del  sa(pieo 
y  del  incendio  que  en  un  solo  día  hal>ia  igualatio  con 
el  suelo  las  mas  eminentes  torres.  Cautivos  teniaa 
en  su  canq)a!nento  que  les  sirviesen,  y  con  abundan- 
tes provisiones  la  seguridad  de  no  verse  precisados 
á  aljandonar  la  tierra  transidos  del  hambre  y  del  trio. 
En  la  hueste  de  los  cristianos  habia  un  hijo  del  de 
Bneza,  \  asaUo  del  rey  don  Eernando,  con  doscientos 
eaUailos  y  trescientos  peones.  También  en  ayuda  del 
infante  habian  venido  nuiehos  freiles  de  las  (udenes  mi- 
litares.   De  tres  mil  quinientos  lionibres,  entre  caballe- 
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ros  y  gcnto  rio  n       se  compíiiiia  v\  cjrrcito. 

Llegó  Aben  Ihul  ror)  su  lincstr  v  colocó  .sus  leales 
entre  el  de  los  ci-istiaiios  y  la  ciudad  <le  Jerez,  no  de- 
jando á  los  cristianos  mas  caniiiio  pam  retirarse  íjne  el 
Gnadalete.  La  inneliediind>re  de.  los  suyos  oeupalMi 
una  gran  ostensión  de  la  llanura,  en  medio  de  unos  oli- 
vares. Comenzó  el  rey  a  aprestarse  li  la  batnllu  ordenaiido 
que  todos  llevasen  cueidas  y  tramojos  pura  atnamirá  los 
cautivos  (ju('  (^speral)a  haber  en  la  lid.  AUar  Pérez,  por 
su  parte,  mando  (¡i'c  l;is  «rentes  se  confesasen  antes  de 
entrar  en  ella,  cuales  con  los  sacerdotes,  cuales  nnos 
con  otros  por  no  liaher  tantos  en  el  ejército  como  se 
necesitaban.  Grande  ern  el  peligro;  y  así  |)or  consejo 
de  Alvar  Gómez,  dispuso  el  infante  (lue  (|uiiuentos  cau- 
tivos que  en  el  real  se  hallaban,  todos  pereciesen  pura 
que  los  suyos  no  se  ocupasen  en  su  custodia,  ni  ellos 
en  el  calor  d<'  In  nele!i,  rouipiendo  sus  cadenas,  pudie- 
sen prestar  auxilio  a  los  uioros.  Así  enmudecióla  lev 
de  la  generosidad  entre  las  armas.  La  ])alabra  clemen- 
cia, á  vista  de  lo  nunineiite  del  riesgo  común,  iaibiem 
parecido  el  mayor  de  los  escarnios. 

Alvar  Pérez  de  Gnstro,  (|ueneudo  consaiíi-ar  5V  la  in- 
mortalidad sus  atrevidos  hechos,  no  se  vistii)  de  lucien- 
tes anuas,  no  cubrió  el  rostro  con  el  yelmo  de  resplan- 
deciente acero.  Vestido  solo  de  un  almejí  delgado  y 
tendido  el  cabello  por  la  espalda,  cabalgó  sobre  un  ala- 
zán, sin  llevar  en  la  mano  mus  defensa  que  una  vara. 

Suenan  las  tronq)etas  y  los  añnfiles  de  h)s  moros 
atronando  la  campaña:  á  sus  sones  se  alborota  la  san- 
gre y  se  incita  la  cólera  de  todos  ]iara  entnir  con  igual 
denuedo  en  la  ])el('a.  Aun  no  liabiau  sentido  los  tílos 
de  los  aceros  enemigos. 

Al  escuchar  el  militar  estruendo,  los  caballos  de  los 
cristianos  hinchan  las  narices,  tascan  el  freno,  escarban 
la  tierra,  erizan  las  crines.  Los  ginetes  no  jiueden  de- 
tenerlos: ellos  mismos  se  apresuran  á  rom[)er  los  escua- 
drones de  los  moros  con  tal  furia,  como  si  fueran  po- 
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tros  ¡iidóiiiitos  que  CDnicraii  u  dcspcüarso.  Sanfia^o, 
Santiago,  CasfUlOy  CantiUa,  son  los  acentos  q\ie  por  do 
quier  so  escnrhan  en  toda  ia  caballoría  que  empieza  á 
acometer.  Castilla  y  Santia/jo  responden  los  infantes 
lanzando  contra  los  moros  una  lluvia  de  saetas  penc- 
tnmtes,  de  piedras  irresistibles.  Enristran  los  moros 
sus  lanzas  pam  embestir  igualmente;  mas  sus  caballos 
queíkn  como  pasmados  v  iendo  la  aniniada  nube  de  pol- 
vo que  con  horrible  irritería  y  estruendo  se  acerca  con- 
tra ellos:  los  mismos  <riiietes  vardan  \¥)r  un  moiiirnto, 
sin  vigor  ni  fuerza  para  sustentar  la  lanza,  ni  nu  nos 
para  herir  ni  responder  á  acometida  con  acometida. 
Desbarátase  el  primer  escuadrón  de  los  moros,  desba- 
rátase el  seguudo,  y  tras  v\  se^uíido  hasta  el  séptimo, 
siii  tri'j^ua  iii  descanso,  ni  formidable  resistencia. 

Mintieron  los  caballos  f|nr  linbian  as('«^urndo  ron  su 
íiiijx'tu  y  su  íortah'/a  la  \  i(la  á  los  ('uhaliiTos  moros  y  los 
cal)all<Tos  taiiibicii  (jui'  lial)iau  ¡¡lU'sto  tothi  su  confianza 
en  la  fortaleza  y  en  el  bravo  uiipciu  de  caballos  tan  logo- 
sos  V  valiiMitcs,  .No  bastaron  los  cri  rudos  escuadrones  v 
las  bien  ordenadas  \vm-v<  á  la  iiiorisnia.  AlL^uias  desús 
caudillos  caian  derribados  en  lo  mas  áidiio  de  la  bicha; 
sentían  una  saeta  no  mus^  lus  otm  daban  cu  sus  cuerpos 
ya  cadi'iveres. 

Oarci  Pérez  de  Vareas,  annndo  caballero  jior  Alvar 
Pérez  al  comenzar  el  enníbate,  mató  al  rt-ve/.iielo  moro 
de-  Alcalá  de  !os(i:izules  (jiic  capitaneaba  seteeieiitos  ca- 
ballos (le  estos.  Diego  Pérez  de  Vai'gas  peidií)  su  lan- 
za y  su  espada  en  la  refriega.  Armad<j  con  una  rama 
de  olivo  que  desgaj('j  con  su  poderosa  fuerza,  heria  y 
mataba  sin  compasión  ( ii  ios  moros,  dando  asi  orijeu  á  un 
sobrenombre  distinguido.^ 

Empiezan  los  moros  á  ab¡uidonar  la  lucha  sin  que 
hayan  «uto  tocar  la  trompeta  para  recojer,  ni  su  caudillo 

1  Alvar  Pérez  de  Castro,  seiinin  te  ¿  lew  moros:  Aid,  Di>¡/o,  ma* 

la  Cr''')iit'<i  (ff  'Ff'i'iKinilv,  li'    f7/f^í■í^ /rtf/rAt/rfl, quedándosele  luc- 

dijo  ai  ver  combatir  de  esta  suer-   go  el  apellido  de  l  'argos  Machuca. 


238 


CÁDIZ  GODA  Y  ÁRABE. 


[LiB.  IV. 


lia  va  arbolado  señal  de  retirada:  mas  va  faltaba  el  onhu, 
la  obediencia,  el  ardid,  el  aviso:  faltaba  igiialiucntc  el 
consejo  y  la  resolución  en  el  caudillo  porque  taltaba  la 
razón  en  todos,  dominados  por  el  espanto. 

El  rey  Aben  Hud  se  refngia  en  su  campamento,  y 
del  campamento  tiene  que  huir  sin  que  haya  un  solo  es- 
cudero que  le  ensille  el  caballo  para  la  huida. 

Nuestro  es  el  dia,  esclaman  caballeros  y  ])cones  del 
campo  cristiano,  y  repitiendo  las  ^  oces  de  Santiago  y 
Castilla,  y  animándose  con  la  idea  de  que  el  propio  San- 
tiago peleaba  con  ellos,  j)ersiguen  á  los  enenngos  casi 
hasta  las  puertas  de  Jerez:  á  los  enemigos  que  en  su  ma- 
yor parte  coman  en  sus  caballos  igualando  en  velocidad 
al  viento  para  salvarlas  vidas  en  vano,  pues  caballos  mas 
ligeros  eran  aquellos  en  donde  iba  |>er8Íguiéiidolos  la 
muerte. 

Algunos,  para  facilitar  mejor  la  huida,  arrojaban  las 
arnins  libcT-tinKlDse  do  sn  peso,  en  la  pei'suasion  de  que 
nada  les  importaban  ya  después  de  ser  vencidos. 

'La  llalli  li  a  estaba  sembrada  de  cadáveres  y  de  he- 
ridos: estos  csfor/nban  un  poco  sus  dcsinayadiis  voces 
invocando  socorro,  coiik)  si  en  ;m|m<'1  trance  se  |)iidiest; 
imajinar  otra  cosa  que  la  persecución  de  los  rneniigos. 

Muchos  de  estos  fueron  cautivados  y  sujetos  con  las 
misiiKis  cuerdas  (pie  hnbian  traido  para  cautivar.  VX 
canipaiiuíuto  moro  con  todas  sus  ri(]uezas  ca\  ó  c!»  ])o- 
der  del  infante  dnn  Alonso.  Al  regresar  á  su  eaiiipo,  los 
cristianos  estrechaba.!!  contra  sus  ])echos  y  besaban  la 
cruz  de  sus  espadas  como  agradeciéndoles  la  victoria. 
La  lóbrega  noche  llama  al  descnnso  á  los  combatientes; 
y  mientras  la  mayor  parte  del  ejército  cristiano,  que  no 
vigila,  duerme  en  el  de^cnnso  de  lu  victoria,  reina  en  Jerez 
el  aüombroy  la  coníusion,  la  desesperación  y  el  ilanto.i 

1  La  Crónica  de  S.  Fernando  Miguel,  cuñado  do  Diego  Pérez 

cuenta  casi  con  esku  palabras  el  de  Vargas.  Estaban  uiuk»  ene* 

simiente  hecho.  mistados.  Diego  Pérez,  aunque 

Hallúae  en  esta  batalla  Pedro  era  el  ofendido,  quiso  reoonoiliar- 
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No  pasará  mncho  tiempo  sin  (]iic  por  la  inconstan- 
cia de  la  suerte,  algunos  de  los  cobardes  que  solo  echa- 
ron mano  á  la  espada  para  huir,  contemplarán  la  losa  de 
los  sepulcros  de  alguno  de  los  héroes  de  esta  jomada  y 
sobre  ella  sacudirán  por  escarnio  el  lodo  y  polvo  de  sus 
pies,  vencedores  de  sus  venccdores'en  haber  tenido  mas 
fortaleza  para  conservar  la  vida. 

£1  lugar  del  combate  debió  ser  por  las  inmediaciones 
de  la  Mesa,  llamada  de  Santiago  por  tal  causa,  no  muy 
distante  de  los  aixoyos  Fontetar  y  MmaB,  La  misma 
inconstanria  de.  la  suerte  en  el  mismo  sitio  en  que  facilito 
á  los  árabes  la  cotiqtiista  de  España,  facilitará  á  los  cris- 
tianos la  reducción  de  las  principales  ciudades  de  esta 
parte  de  Andalnctn.^ 

Aben  Hud,  aquel  rey  que  se  gloriaba  de  sus  forta- 
lezas y  de  la  multitud  de  sus  gentes,  con  lágrimas  en 
los  ojos  solciTiniznba  su  gran  desastre,  contemplando 


Bc  con  Pi'clro  jMigtiel,  y  aun  se 
Taliü  de  lu  intorcesion  de  vario» 
religiosos,  y  del  mismo  infante, 
los  cuales  intentaron  ])or  buenas 
mzones  hacerlos  amigos.  Pedro 
-Miguel,  vencido  de  ella.-;,  dijo  que 
pe? retoñaba  los  as^avios  que  liabia 
recibido  con  tal  í|u<'  Dietío  Pérez 
le  diese  un  abrazo.  Jira  Mii^uel 
de  tan  pfran  fuerza  que  cuando 
querin  rua^ir  ú  al<juno,  con  polo 
apretarlo  cutre  8us  brazos,  le  qui- 
taba la  rida.  Conocióle  la  inten- 
ción Diego  Pérez,  y  a.sí  no  con- 
sintió en  manera  alguna  aventu- 
rar su  persona  á  tamaño  riesgo; 
y  por  eso  entraron  ambos  en  la  re- 
friega tan  cnemiL''*''  c>m<>  autos. 
Pedro  Miguol  bizo  en  aquel  dia 
e^trafiísimafi  eoBas,matanaoy  der* 
ri't.Ti  'o  moros,  porque  era  en  es- 
trcmo  valiente.  Después  de  pa- 
sada la  liatalla,  se  bteieron  nrn- 
clias  y  muy  vivas  diligencias  por 
descubrir  su  cuerpo:  el  cual  ni 
muerto  ni  vivo  pudo  ser  hallado. 
Creyóte  que  llevado  de  sos  bríos 


se  mi'tió  en  los  escuadrones  dolos 
moros,  y  se  entró  siguicudoloe 
dentro  de  Jerez:  en  donde  sin  da- 
da tuvo  t  rágico  fin  ó  fué  heeho 

prisionero. 

1  El  campo  de  Tnriq.  estuvo 
entre  Arcos  v  Espera,  según  mis 
conjeturas.  t]l  arroyo  '</r  ó 

Fonte  Tt'iriq  corre  ú  un  cuíií  lo  de 
legim  del  Guadalcte,  y  el  Máxas, 
casi  ]>:ir;il.'lo  al  Fonfetnr,  distado 
esto  mismo  arroyo  como  tres 
entyrtoB  de  legna.  Jja  batalla  em- 

przai'ia  i'ii  Liíir,-r,i  quebrada  ijiu' 
media  entro  el  lugar  del  campa- 
mento y  los  llanos  de  Caulina, 
terminjindose  en  estos.  Elacrin- 
frriof  T'>ri«j  á  llodri-ri^  en  caba- 
llería kace  verosímil  que  por  esto 
lado  fueran  los  combates  ])r¡mo» 
ros.  El  sitio  dr  la  jÍ'  O'  ih  St^n- 
tiago,  eu  cuyas  inmediaciones  de- 
bió dañe  la  segnnda  batalla  del 
Guadalcte,  dista  del  arroyo  Fon- 
telar  piv ;  mn.'?  do  una  legua.  So 
vé,  pues,  uuo  amlííis  batallas  se 
dieron  en  el  mismo  sitio. 
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desde  sn  tonTndo  alcázar  el  (  ¡inijx)  de  los  vencedores  ou 
la  traTH|UÍli(la(l  y  en  el  rfiíocijo,  micíitras  que  á  algún 
caudillo  cristiano,  pensando  vn  la  victoria,  no  podin  ar- 
rancar del  pecho  un  solo  gemido  el  dolor  de  sus  crueles 
heridas. 

Las  astas  de  las  lanzas  que  habían  cojido  los  cris- 
tianos sirvicioiilcs  (le lefia  en  todo  el  tiempo  que  ])erma- 
necicioii  (leseansando  de  las  fatij^as  del  combate,  cu- 
rándose las  heridas,  recon'iendo  las  campiñas  inmediatas. 

Los  moros  (|ue  no  pu(li(>rou  acojei*se  en  Jerez  habían 
huido  cada  uno  ptir  su  ])ai1c  sin  que  apenas  hubiese  dos 
(jiic  camiiiasen  juntos:  corrían  por  los  caminos  de  los 
*  campos:  ])()r  los  senderos  de  los  collados,  ó  ])or  veredas 
y  sendas  no  sídñdas  de  sus  pies.  Quedó  lil)re  el  campo 
y  descndjarazada  la  tien*a. 

Prepáranse  los  cristianos  á  tornar  á  sus  ])iiel)los. 
Mas  antes,  por  si  tienen  f|ne  combatir  nuevamente  para 
abrirse  ])aso,  ])rucbaTi  los  tilos  de  sus  es[)adas:  las  lucrzas 
de  los  brazos.  Levaiilan  sus  reales  y  llevan  consigo  los 
despojos  y  los  cautivos  (jue  pensaron  un  dia  tener  por 
esclavos  á  los  que  la  victoria  hizo  sus  señoi'es.  J^cjs  mas 
esforzados  de  los  cristianos  guardaban  las  arnnis  ensan- 
grentadas del  enemigo  que  habían  vencido  para  osten- 
tar entre  los  suyos  el  trofeo  de  sus  hazañas. 

Asi  dejíU'on  las  márgenes  del  Guatlalete  estos  ven- 
gadoi'es  de  la  pérdida  de  España.  Los  cadáveres  de  los 
enenñgos  recibieron  sepultura  cu  la  nñsma  tiena  que 
guardaba  los  desnudos  huesos  de  los  godos,  cuatro  si- 
glos antes  en  el  juismo  sitio  exterminados:  sacrificio  ex- 
piatorio que  los  vencedores  habían  hecho  en  conmemo- 
ración de  aquel  combate  cu  (jue  las  banderas  de  la  cruz 
de  Cristo  quedai'on  derribadas  ante  los  estandartes  de 
la  media  luna. 

Aben  Hud  las  vi()  píutir  de  la  campaña  que  tan  nía-  , 
lamente  había  defendido;  mas  no  por  la  derrota  descon- 
fió en  sus  ñterzas  v  en  la  niuchcdunibre  de  sus  frentes. 
Ni  dormía  ni  descansaba  un  momento  la  saña  en  su  so* 
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berbio  y  altivo  corazón.  Monta  en  un  belicoso  caballo 
que  al  primer  sonido  ik  l  atíiinhory  de  la  trompa  pareria 
como  tjue  en  su  iii(|aictud  liuiulia  la  tierra  que  pi.>al)a. 
Parte  a  Sevilla,  junta  nuevo  ejercito,  y  con  desatinado 
furor  prepárase  á  combatir  niicvaTiirnte,  iií>  r;iiiti)  \  ;i  por 
la  posesión  de  los  reinos  que  había  tisuipatlo,  siiio  para 
vcní^ar  su  aiVciita.  Mas  tarde  acude  en  socorro  de  Cór- 
dol)a:  engañado  por  un  cabuLlero  cristiano  que  te- 
nia en  su  caiiijjauionto,  cree  su])enor  el  número  de  los 
enemigos,  deja  á  la  ciudad  (|ue  con  sus  propias  fuerzas 
se  defienda  y  parte  aprestar  auxilio  al  emir  de  Valencia. 
Al  ir  á  Almería  con  ol)jeto  de  embarcarse,  un  asesino 
enviado  por  el  wali  de  Jaén  le  arrebata  la  vida. 

Nftda  podia  aplacar,  en  t^uito,  la  saña  de  las  cristia- 
nos. Hacian  los  mayores  estragos  en  la  tierra  enemi- 
ga, á  fin  de  que  las  gentes  distantes,  solo  por  el  temor 
que  inspiraba  la  &ma,  tes  prestasen  obedieneía.  No 
tanto  las  espadas  acicaladas,  ñolas  lansas  relumbrantes, 
no  el  trenzado  ames,  no  el  peto  fuerte  les  aaqpuraban 
la  yictoría  por  donde  quiera,  como  el  valor  que  igual- 
mente  á  todos  enardecía.  Ájbí  Femando  el  Santo  salió 
áesgrímir  su aoero  contra  la  morisma  con  soldados,  aun- 
que pocos  por  el  número,  no  pocos  sino  muchisimQa  por 
su  fortaleza.  Asi  pudo  vencer  j  sobrepujar  á  tantos 
contranos:  así  logro  poner  sus  pendones  sobre  los  mas 
altos  homenajes  de  Crádoba,  Ecija,  Carmona  y  Sevilla.  • 

Los  cercados  que  despedían  un  tiempo  á  los  emba* 
jadores  del  rey  castellano  con  toda  deshonra  y  todo  vi* 
tuperio,  sin  dones,  tributos  ni  parias,  ya  puestos  en  la 
mayor  angustia  y  necesidad,  tenían  que  entregarse  a  los 
enemigoa  que  menospreciaron  con  furor  loco,  no  sin 
llorar  al  propio  tiempo  muy  amarga  y  hutimerameute  su 
desdicha. 

Unos  autores  dicen  que  San  Femando  gano  <i  Jert  z, 
Medina,  Alcalá,  Vejer,  Puerto  de  Santa  María,  Cádiz, 
Rota,  Sanlúcar,  Trebujena,  Lebrija  y  Arcos:!^  otros  que 

1  €SMem  jfmend  (4f  pwte).  Juan  de  Hcn»  Las  tmsrievtM.  Bt* 
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hizo  tnbntarias  estai^  poblaciones  por  el  respeto  á  sus  ar- 
mas:i  otros  nies^an  ambos  hechos  i-esenaiido  la  gloria 
de  estas  emprüsa.s  á  su  prccku'o  liiju  don  Alonso  X.2 
Este  fué  aquel  príncipe,  desde  su  juventud  gran  caballe- 
ro en  las  lides,  generoso  sobre  toda  generosidad,  de  es- 
píritu remontado  sobre  el  tiempo  y  sobre  la  fortuna,  el 
sabio  amante  de  los  sabios,  varón  ilustre  ejemplo  lasti- 
mcmo  del  poder  de  la  ignorancia.  Como  superior  á  su 
siglo,  su  siglo  no  quiso  reconocer  la  propia  infinioridad  y 
juzgó  indigno  de  él  al  mas  grande  de  sus  hombres.  Cre- 
yó débiles  k  lanza  y  el  escudo  en  manos  acc0tumbradas 
á  la  pluma  y  al  códice:  el  cetro  inútil  en  quien  vivia  bajo 
el  yugo  de  la  razón  y  de  la  ciencia:  osó  llegar  oon  sus  vi- 
Uaiias  iras  hasta  casi  tocar  en  su  corona:  le  abrió  ki  tum- 
ba rindiéndolo  mas  con  d  dolos  que  con  los  afios;  y  en- 
vdyió  su  cadáver  y  sus  laureles  secos,  sin  una  lágrima 
de  sus  hijos  y  de  sus  pueblos»  en  el  sudario  donde  iban 
en  cambio  las  espinas  con  que  le  hirieron  la  ingratitud  y 
la  barbarie. 

Monumentos  que  aspiran  á  mas  segura  íimiortalidad 
que  las  prepotentes  moles  de  los  suntuosos  edificios  de 
su  época,  son  las  obras  de  filosofía,  de  historia»  de  legis- 
lación y  de  poesía  con  que  apeló  de  la  injusticia  de  su 
siglo  a  las  edades  mas  remotas:  con  efias  hizo  aun 
mas  que  Scipion  Afiricano  cuando  con  sus  propias  manos 
*  planto  el  mirto  que  habia  de  proteger  con  amigas  sora- 
DiBS  la  piedra  de  su  sepulcro,  donde  habia  consignado 
con  su  nombre  la  ingratitud  de  su  patria. 

Don  Alfonso  el  Sabio,  con  valerosos  capitanes  que 
le  ayuden,  con  fuertes  soldados  que  le  defiendan,  todos 
oon  grandes  alientos  para  pelear  y  con  mayores  bríos 
para  vencer,  desciende  desde  Sevilla  y  á  banderas  ten- 
pinosa,  TTístoria  de  Sevíll».  lo«  confirmadores  i^c  1  el  nom- 
JL  üalloay  Mesa  Ginete.  His-  bre  de  SanckU  rey  de  Jerez,  como 
torÍAf  M8S.  de  Jeres  dicen  que  su  vasallo. 
Espinóla  vió  un  privilegio  otor-  2  Aflf  18  lee  en  su  Crónica  don- 
gaoo  por  el  Sto.  Bey  ea  que  entre  de  ae  nieg»  del  todo  el  kechOb 
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didas  por  las  Hunos  de  Lchrija,  llega  hasta  poner  sus 
reales  en  los  campos  de  Jerez.  Esto  acaeció  el  tercer 
año  de  su  remado  (1:255).  l'n  mes  tardó  don  Alfonso 
en  asentar  el  cerco.  Los  de  la  ciudad  no  se  hallaban  pre- 
venidos para  el  trance.  Algunos  de  su  campiña  esta- 
ban acostumbrados  á  hacer  comiías  en  tienas  de  ciis- 
tiaiioe;  mas  loe  habitantes  de  Jerez,  habían  trocado  en 
aa  mayor  parte  las  espadas  en  hoces,  his  knsas  en  rejas 
de  aiaidos.  Viendo  como  el  rey  don  Alfonso  les  talaba 
la  tieira,  como  abrasaba  los  sembrados,  desmantdába 
los  castillos  imnediaitos,  y  como  desarmaba  las  partidas 
de  moros  que  procuraban  acudir  desde  los  lugares  in- 
mediatos en  socorro  de  la  ciudad  oprimida,  los  moros 
jeresanos  le  enviaron  una  embajada,  prestándose  á  re- 
conocerlo por  Señor,  siempre  oue  los  dejase  en  posesión 
de  sus  casas  y  haciendas,  por  lo  cual  se  ofinecian  á  pagar 
nn  tributo.  Don  Alfonso,  aprovechándose  de  esta  con- 
quista sin  perdida  de  la  san^  de  los  suyos,  aceptó  bs 
condiciones  ofrecidas,  y  entro  en  el  alcásar  de  Jeres  en 
señal  de  posesión:  el  reyezuelo  moro  salió  de  la  ciudad 
con  todos  sus  haberes,  s^n  habia  sido  concertado. 

£n  tanto  que  don  Alfonso  se  ocupaba  en  ht  reduc* 
don  de  Jerez,  su  hermano  el  infimte  don  Enrioue,  se 
apoderó  de  Lebrija  con  facilidad,  pues  no  terna  lortale- 
aas.  Puso  seguidamente  cerco  á  Arcos,  que  se  resistió 
hasta  que  sus  defensores  supieron  que  Jeiez  estaba  ya 
en  poder  de  los  cristianos.  ■  Entonces  se  rindieron  al 
inñuite  don  Enrique  con  las  núsmas  condiciones  que 
esta  ciudad,  entregando  su  fortaleza  á  la  hueste  del  rey 
don  Alfonso. 

Quedó  por  Alcaide  de  Jerez  don  Ñuño  de  Lara,  por 
su  teniente  Garci-Gomez  Carrillo,  por  gobernador  de  to- 
da la  comarca  en  ausencia  del  rey  el  in£uite  don  Enrique, 
el  cual  no  gozó  en  paz  mucho  tiempo  este  cargo. 
condición  inquieta,  movido  constantemente  por  sij^am^ 
bicioso  natural,  daba  aliento  á  las  sediciones  de  qI^u^kís  /  '  \ 
señores  de  Castilla  contra  su  hermano^  caballeigi^ti^  ñn,^::      \  S 

\ 
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todo  artificio,  todo  traición,  teniendo,  empero,  mas  deto- 
mcridad  que  de  fortaleza,  mas  de  impaciencia  que  de 
coustancia.  El  rey  desde  Sevilla  ordeno  una  hueste  para 
combatir  al  infante,  llamando  al  alcaide  de  Jerez  don 
Niiño  de  Lara  con  objeto  de  que  la  capitanease.  Así 
aconteció:  el  ejército  salido  de  Sevilla  encontró  al  del  in- 
&nte  que  lo  acaudillaba,  antes  de  llegar  á  Lebrija.  El 
combate  toé  tenas  por  unoa  y  otros.  Don  Enrique  y  don 
Nufb  negaron  al  extremo  de  combatir  por  sus  propias 
personas»  recibiendo  entrambos  heridas  leves.  Al  fin  el 
mfimte  teniendo  mas  que  temelrtavo  menos  val<v  para 
confiar  en  sus  fuerzas,  y  se  retiro  á  Lébriia,  desde  donde 
huyo  á  la  noche  simiente  en  dirección  del  Puerto  de  Sta. 
María.  Embarcóse  en  Cádiz:  de  aquí  paso  á  Valencia; 
mas  no  haJlando  en  el  reino  de  Aragón  ú  buen  acojimien- 
to  que  anhelaba,  pasó  al  Africa  con  muchos  cristianos  sus 
parciales,  residió  cuatro,  años  en  Túnez,  de  Túnez  se 
trasladó  á  Italia,  fue  s^ador  en  Roma  y  dejó  en  todas 
partes  una  estraña  memoria  de  sus  aventuras  y  peregri- 
naciones. 

Los  moros  de  estas  partes  aprovechanni  la  ausencia 
que  á  Castilla  había  hecno  su  alcaide  don  Ñuño  de  Lara 
y  el  estar  retirado  también  de  las  ciudades  de  Andalucía 
el  rey  don  Alfonso.  Deseosos  de  romper  la  cadena  de  la 
esclavitud  en  que  vivian  desde  que  misenblemente  se 
dejaron  vencer  y  vergonzosamente  sujetar,  los  moros  de 
Jerez,  Aróos  y  Lebrija  sacudieron  la  flojedad  y  cobardía 
en  que  estaban,  y  acometieron  en  sus  fortalezas  á  los  po* 
eos  cristianos  que  las  guarnecían.  Defendió  Garct-Go- 
mez  Carrillo  con  valor  heroico  el  alcázar  de  Jerez;  mas 
un  día  y  otro  se  acrecentaban  las  fuerzas  de  los  enemigos 
con  ayuda  de  los  moros  que  venian  de  Algeciias  y  Tui- 
fit  para  asegurarles  la  victoria.  Al  fin  los  moros  se  apo- 
deraron de  una  parte  del  alcázar:  retirado  Gómez  Cam« 
lio  con  pocos  escuderos  á una  torro,  persistió  en  su  defen<* 
sa,  hasta  que  estos  fueron  muertos  y  él  prisionero  por 
medio  de  unos  garfios  de  hierro  con  que  los  moros  lo  ase- 
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guiíiiííi)  por  la  armudiira.  Fortun  de  Torres,  descen- 
diente do  don  Fortun  í^esrundo,  rey  de  Navarra,  era  alfé- 
rez mayor  de  Jerez.  Eii  el  asedio  del  alcázar  ni.iiituvo 
enarboladoel  estandarte  real  detendiéndíw  v  alentando 
á  los  suvos  con  sin;;iüar  esfuerzo  v  admira  lile  ronstancía. 
Herido  en  las  piernas,  y  cortadas  las  manos,  todavía  con 
loB  dientes  y  loa  troncos  de  los  brazos  procuro  tener  en 
pié  el  estandarte  hasta  el  punto  en  que  acudieron  á  re- 
oqjefio  los  cristianos.  A  poco  lanzó  el  postrimer  suspiro. 

Garci  Gómez  Carrillo,  a  quien  los  moros  profesaban 
carifio,  síii  duda  porque  loa  trataba  con  la  consideración 
debida  á  los  sujetos  por  las  annas,  no  irritándolos  oomo 
á  enemigos,  fué  cunído  por  estos  con  el  mayor  cariiío,  y 
enviado  al  rey  don  Alfonso  con  cartas  en  que  eertifi- 
caban  el  yalor  con  que  habia  defendido  el  alcázar. 

Dos  años  después,  ya  don  Alfonso  se  encontró  con 
fuerzas  bastantes  para  combatir  la  morisma.  Llego  á 
Sevilla  y  comenzó  á  descender  hacia  los  lugares  suble- 
vados,  con  objeto  de  poner  freno  y  castigar  la  airogancia 
de  los  moros.  Al  estrépito  de  los  aceros  de  sn  hueste,  al 
galopar  de  sus  cabaUos,  al  brillo  de  las  puntas  de  sus 
knzas,  heridas  por  los  rayos  del  sol,  y  al  resonar  de  sus 
gritos  de  gnemi  parecian  estremecerse  las  sierras  inme* 
diatas.  El  espanto  penetraba  en  los  hondos  valles,  su- 
bia  á  las  cumbres  de  las  colinas  y  amenazaba  con  las 
venganzas  y  los  castigos.  Utrera,  oprimida  con  el  ase- 
dio de  los  moros  jerezanos,  quedo  libre.  Jerez  fué  ase- 
diada por  espacio  de  cinco  meses,  hasta  que  combatida 
por  máquinas  militares  y  por  el  vigoroso  esñierzo  de 
los  sitiadores,  hubo  de  rendirse  sin  mas  condición  que 
la  de  dejar  á  los  sitiados  en  la  libertad  de  sus  personas 
y  en  la  conservación  de  sus  vidas.  El  dia  9  de  Octubre 
de  1264  acaeció  la  entrega  de  la  ciudad  de  Jerez. 

Antes  de  este  tiempo  dvh\ú  ocurrir  el  saqueo  de 
Cádiz  por  ios  eristiimos.  Refiere  la  Crónica  de  don  Al- 
fonso, que  siendo  el  rey  en  Sevilla,  supo  que  la  villa  de 
Cádiz  estaba  mal  guardada.   Hallábase  en  aquella  sa-  ' 
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son  con  una  muy  bien  prevenida  flota»  y  ordeno  á  su 
akdiante  Pedro  MartmesdelaFe  que  con  don  Joan  Gar- 
cía, Rioo-hombre,  y  jota»  insignes  caballeros  y  escude- 
ros saliese  de  Sevflla  un  dia  por  la  mañana»  diesen  las 
velas  de  sus  naves  al  viento,  y  surcasen  lo  mas  velos 
que  ser  pudiese  las  aguas  del  Guadalquivir.  Asi  lo 
hicieron,  y  al  siguiente  dia  también  por  la  mañana 
halláronse  sobre  Ja  villa  de  Cádis,  que  sin  recelo  te- 
nia las  puertas  abiertas.  Entraron  por  ellas  matando 
algunos  moros,  aunque  pocos;  pues  los  mas  con  ú  im- 

Jroviso  rebato  no  acertaron  á  ponerse  en  defensa.  Don 
uan  Garda  entró  en  Cádis:  ordeno  tomar  las  fortale- 
zas, y  que  se  tuviese  buen  recaudo  en  la  guarda  de  las 
puertas,  como  Pedro  Martínez  lo  tenia  en  la  de  las  naves 
para  no  ser  ofendidos  de  los  moros.  Estuvieron  así  cua- 
tro dias:  en  los  cuales  se  apoderaron  de  muchas  mercade- 
rías, oro,  plata,  y  otras  cosas  de  muy  grandes  precios;  y 
llevaron  todas  estas  riquezas  á  sus  gderas  y  navios;  ^ 
porque  supieron  que  los  moros  se  juntaban  en  gran  nu- 
mero, para  venir  sobre  ellos  tanto  por  mar  cuanto  por 
tierra,  y  viendo  cuan  lejos  tenian  el  socorro,  hubieron  de 
dejar  á  Cádis,  tomando  la  vuelta  de  Sevilla,  con  nume- 
rosos despojos  y  con  muchedumbre  de  cautivos. 

'  Equivocadamente  cuenta  el  suceso  la  Crónica  del 
rey  en  año  posterior  al  de  la  toma  de  esta  isla:  así  todos 
los  historiadores  del  suceso,  entienden  que  debió  ocur- 
rir antes. 

Aunque  ciertamente  no  se  sabe  cual  fué  el  año  en 
que  ganó  á  los  moros  el  sabio  rey  don  Alfonso  X  la  isla 
de  Cádiz,  existe  una  ronstaiite  tradición  que  rn  setiembre 
de  1  26:2,  víspera  6  dia  en  qne  celebra  la  exaltación  de  la 
cruz  la  ifj;lesia  romana,  se  apoderaron  de  esta  cindad  lavS 
tropas  de  Castilla.  Era  en  aquella  sazón  ('ádiz  de  Ja- 
cob AIk  II  Jnzcf  rey  de  IVz  y  de  Murniecosiel  cual,  sen- 
tido de  la  presa  (pie  de  esta  isla  había  hecho  don  Alfon- 
so, le  envió  ciiitiajadores  pnra  ])(xlirle  enmienda  y  satis- 
facción de  tai  injuria  y  dañoi  pero  no  consiguió  de  seme- 
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jaiite  demanda  mas  efecto  que  rorteses  razones. 

Consideraba  el  rey  don  Alfonso  (jue  de  mucha  im- 
portancia podía  serle  Cádiz  para  la  conquista  de  Africa. 
Así  es  que  su  primer  cuidado  fué  reedificarla  y  darle  po- 
bladores. Labro  todas  sus  casas  de  nuevo  en  estrecho 
sitio:  construyó  para  asegurar  la  ciudad,  cuya  traza  y  for- 
ma era  cuadrada,  una  iortísima  cerca  de  mamposteiía, 
almenada  y  con  toires  de  trecho  en  trecho,  y  levantó  un 
soberbio  castíUo  de  piedra  aobie  antiauísimoa  y  muy  du- 
ro cmdentoa,  con  dfos  altoa  y  cuadraoos  torreones  y  cin- 
co cabos.  Lacen»  de  la  ciudad  tenia  tro  lienzos  ó  cor- 
tinas situadas,  una  a  la  parte  del  oriente,  otra  á  la  del 
norte  v  otra  a  la  del  occidente,  con  una  puerta  en  medio 
de  cada  una.^  La  parte  de  la  ciudad  que  caia  4  la  ban- 
da del  sur,  estaba  defendida  por  una  muy  alta  peña  taja- 
da que  incesantemente  batían  las  siempre  alteradas  on- 
das de  aquel  mar.  A  esta  población  se  dio  el  nombre  de 
vUla. 

Edificada  esta,  mando  traer  don  Alfonso  trodentos 
pobladoro,  naturales  de  Laredo,  Santander,  San  Vicen- 
te de  la  Barquera  y  Castro  Urdiáles:  ciento  de  ellos  hi- 
josdalgo: los  demás  buena  ^nte  llana.  El  gobierno  de 
la  viüa  fue  cometido  á  Guillen  de  Berja.  Adjudicóles 
mucha  y  buena  tierra  fuera  de  b  que  es  isla  de  Cádiz; 
pues  en  ella  no  habia  bastante  para  pastar  ganados,  pa- 
ra la  sementera  y  para  labrar  viñas,  huertas  y  hereda- 
des. Concedi()le8  ^  loa  kifoa  de  loa  vecmoa  de  Cádiz 
fue  fucKñ  dériffoa,  hUneran  las  raciones  de  m  iglrva  an- 
tea que  otra  peraona  estroña:  que  loa  vecinos  de  Cádiz 
pumeaen  emkixr  e»  la  ciudad  cuantas  mercaderías  quisic' 
$en  9Ín  pa^  porta^  ni  derecho  alguno,  así  de  entrO' 
da  como  de  aaltda,  y  que  pudieaen  venrhrfis  francamente 
en  sua  caaos:  que  cualquier  persona  estraña  que  trajese  a 
Cádis  mercaderíaa  dieaepor  ellaa  el  tercio  menoa  de  loa 

X  Aun  se  cooservaa  las  tres   Blancos,  el  aue  ilamaa  del  Pópu- 
poBrtM  de  Ir  tntigiift  nlk  y  lo,  y  el  que  UamMi  de  k  Bom. 
■OH  d  aveo  qoe  Uniiaa  de  «■ 
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derechos  que  se  aeoeiimbrafí  á  dar  en  Sevilla:  que  tmne* 
een  además  feria  de  un  itm^  ^  que  todoe  loe  mercaderes 
que  d  la  fama  de  ella  vimesenj  nada  pagasen  de  derecho»: 
concedióles  á  mas  otras  firanquicias  con  calidad  de  que 
hablan  de  ser  de  los  trescientos  pobladores,  los  ciento  ba* 
Uesteros,  los  dc^cientos  hombres  de  lanza. 

Fué  tan  grande  el  amor  que  tuvo  á  esta  isla,  que  so- 
licitó del  Papa  Urbano  IV  la  erección  de  su  iglesia  en 
Catedral,  porque  dice  el  mismo  Pontífice  en  cartas  da* 
das  á  2 1  de  Agosto  de  1:203.  „  En  la  isla  de  Cádiz  hay 
puerto  do  mar,  cómodo  y  tranquilo,  y  puede  ser  puerta 
á  los  fíeles  para  la  conquista  de  Africa,  si  se  llena  mu- 
eho  de  habitadores  cristianos.  Considerando  tú  (habhi 
con  don  Alfonso)  prudentemente  esto,  como  principe 
tideltsimo;  porque  tu  clara  manoiia  anime  é  induzca  á 
los  reyes  que  te  sucedieren  á  la  guarda  y  aumento  del 
mismo,  y  por  eso  los  pueblos  fieles  de  mejor  gana  de- 
terminen el  habitarlo,  has  elejido  con  piadosa  y  pru- 
dente deliberación,  sepultura  en  la  iglesia  de  Santa- 
Cruz  que  en  la  iiiisnui  isla  y  en  el  lugar  llamado  Cádiz 
haces  fabricar  do  maravillosa  ()l)ra./f 

La  advooacioii  y  título  do  la  iglesia  do  Cádiz,  fiió  el 
quo  hasta  hoy  tiene,  A'?/;/^  ^W-,  ó  por  hnberso  consa- 
grado on  el  cha  14  do  SL'tiomi)re,  o  ])()r  haberse  gantulo 
en  él  la  ciudad,  ó  por  haber  sido  la  divisa  y  })laBon  de 
las  armas  do  don  Alfonso  ol  Sabio  mía  graiuio  cruz  do- 
rada 011  campo  encarnado  sobre  unas  altoni(ia.s  ondas 
de  plata  í)oii  l'r.  Juan  Martínez  fué  su  primer  obis- 
po: su  primiíi*  doaii  Kuy  Diaz. 

Opusióroiise  ol  arzobispo  y  cabildo  do  Sevilla  á  la 
erección  de  la  iglesia  do  Cádiz  en  Catedral,  fundados 
en  que  á  aquel  aizobi^pado  pertenecían  los  lugares  con 
que  don  Alfonso  acababa  de  enriquecer  esta  Catedral. 
Pero  sus  quejas  no  fiieron  bien  recibidas  del  rey,  ni 
menos  del  tribunal  apostólico  á  cjuiou  acudieron. 

Erigida  la  iglefiia  en  Catedral  el  año  de  1265,  con- 
cedió don  Alfonso  á  Cádiz  el  título  de  ciudad,  quitán- 
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dolé  el  de  villa.  Dióle  para  su  justlria  dos  alcaldes  or- 
dinarios y  un  alguaril  mayor,  á  quienes  tocaba  el  cono- 
cimiento de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  de  la 
ciudad,  de  la  bahía  y  del  liip^ar  que  entonces  llamaban 
delajHiente,  hoy  San  l-Vniando.  Seis  eran  los  rcírido- 
res,  nombrados  para  cada  año,  y  no  comprados  los  í)ti- 
cins.  Habia  también  jurado^:  pero  se  ignora  su  nú- 
mero. TiOS  alcaldes  se  elegían  por  un  año  solamente. 
Ellos  \  el  aliruacil  niavor  t^níendiaii  ademas  de  las  causas 
que  de  Medina  Sidonia.  Puerto  dt  Smtta  María,  Rota  v 
Sanlncar  venían  en  apelarif>ii  a  fenecer  en  esta  ciudad,  si 
TIO  eran  negocios  de  mu c lia  importancia.  Los  alcaldes 
ordinarios  y  regidon's  de  estos  lugares,  y  los  de  Chipio- 
nayTrebujena  habían  de  ser  continuados  por  esta  ciu- 
dad antes  de  ejeicer  los  oñcios,  y  no  siendo  tenidas  por 
coTivenientes,  elegíanse  otros.  Don  Sancho  el  Bravo,  hi- 
jo tie  (Ion  Alfonso,  confirmó  los  privilegios  que  sn  padre 
habia  concedido  á  esta  ciudad,  y  para  guarda  y  defensa 
no  solo  de  ella  sino  de  todas  las  costas  que  se  ven  en  sus 
contornos,  ])rcvínose  de  tuerzas  marítimas,  para  lo  cual 
hizo  conducir  una  annada  que  tenia  suya  Miser  Benito 
Zacarías,  caballero  gímovcs.  Ilízole  natural  de  estos  rei- 
nos y  dióle  en  juro  de  lieredad  el  Puerto  de  Santa  María 
(pie  don  Alfonso  habia  poblado,  con  su  castillo  para  ('1  y 
sus  sucesores,  con  obligación  de  tener  siempre  en  el  ííua- 
daleteuna  galera  arinadn  para  defensa  no  solo  de  Cádiz, 
sino  de  todos  los  lugares  (pie  están  cerca  de  esta  ciudad, 
ya  sóbrela  orilla  del  mar.  va  vn  la  tiena  adentro. 

No  bastaron  á  dun  Alfonso  las  coiupiistíii?  de  Cádiz 
y  Jerez.  Combatió  (i  Arcos,  cond)ati(')  á  Sanliícar  y  á 
Rota,  combatió  al  Puerto  de  Sta.  María  y  Medina  Si- 
donia, cí^nbatiú  en  lin  á  Alcalá  y  á  Vejcr,  Uevando  siem- 
pre tras  sí  el  favor  de  la  fortuna.  Todos  estos  lugares 
cayeron  bajo  el  yugo  de  su  diestra  \  enccdora.  La  parte 
de  nuestra  provincia,  recuperada  ú  los  moros,  tomó  el 
nombre  de  frontera. 1 

1  El  viage  del  caballero  Noruego  del  siglo  XIII  antcriomenld 

'¿'2 
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Expulsados  los  liabitantes  de  todas  estas  pobiaeio- 
nes  (pie  habiñii  negado  por  la  via  de  las  ariíuis  su  ol)e- 
dicHcia  y  vasallaje  al  rey  don  Alfonso,  este  encomendó 
la  defensa  de  ellas  á  eal)a]leros  hijosdalgo,  repartió  las 
casas,  las  vifuis  y  las  demás  tierras  entre  muchos  cris- 
tianos que  hizo  venir  de  Castilla,  y  entre  algunos  moros 
y  judíos,  vasallos  suyos  también. 

Así  (piedó  reducida  al  cristianismo  una  gran  parte 
de  las  ])rinieras  poblaciones  conquistadas  ])()r  Táriq  y 
Musa.  Todavía  una  horrenda  y  tenaz  Ineha  ensangren- 
tará estos  lugares,  antes  (pie  las  lianderas  lie  los  cristianos 
ondeen  para  sienii)re  en  las  almenas  de  Algeciras  y  de 
Gibraltar.  Los  esiiu^rzos  de  los  moros  pura  conservarla 
posesión  de  la  base  de  sus  primeras  conquistas  serán  ter- 
ribles, ma:5  en  vano:  inútilmente  se  a])restaráu  á  com- 
batir por  la  per[jetuidad  de  un  dominio,  cuya  hora  de 
perecer  habia  sonado  para  (pie  otro  dominio  se  alzare 
tíui  j>repotcnte  como  pi-epo tente  habia  sido.  Pero  nin- 
guno entre  los  moros  eomprendia  que  ya  no  era  luchar 
contra  los  cristianos,  sino  luchar  contra  el  destino.  Sien- 
do la  larga  diu^cion  de  im  poder  la  cosa  mas  incierta 
de  las  inciertas,  es  sin  embargo  la  mas  creída  de  cuan- 
tas se  creen. 

Aun  nos  parece  ver  á  aquellos  primeros  árabes  tan 
sabios  y  tan  aguerridos,  cuando  por  la  ley  inevitable 
de  la  naturaleza  fueron  despertados  del  sueño  de  la 
paz,  no  bien  crecimu  sus  ciudades  &l  grandeza  j 
poderío,  y  aspiraron  á  extender  los  límites  de  su  pros- 
peridad al  par  que  extendian  los  dd  terntork»  de  su 
imperio.  Recordemos  que  él  Africa  oprimió  á  una  par- 
te de  Em  opa,  cuando  la  república  de  Cartago  era  pre- 
citado, dice:  "De  lito  loco  (Cá-  Tiríl^^r  obriare." 
diz)  íiu  ipit  torra  que  Botica  dici»      De  Cádiz  decia  este  ví  a  i  pro. 
tur.   Sccundum  vero  moderno»      "Jííunc  vero  per  Alpiioiisum 
vocatnr  eftiiim  Frontarea  eo  (juod   regem  CftBteUe,  ejectísinae  Bim- 
frons  cst  christianitatis  iMdem    cenia fínna  rf  Jieiw  murata  ávi- 
contra  infideles  et  ibi  oporteat        esí  edifícatu, 
dnia  iionto  Wbaiúns  i^;miiuliOB 
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potente,  que  la  Europa  se  enseñoreo  luego  de  Africa, 
vengando  Roma  loa  ultrajes  recibidos,  que  el  imperio 
romano  se  hizo  dueHo  del  Asia,  que  el  Norte  esclavizo 
al  mediodía,  que  el  Africa  se  posesionó  del  mediodía 
y  que  mas  tarde  el  mediodía  abiio  camino  por  el 
niar  á  Eniopa  con  el  fin  de  que  )a  América  adonde 
jamás  llegaron  las  armas  de  los  Alejandros,  de  los  Pom- 
peyos,  de  los  Césares  y  de  los  Atilas»  se  uniese  á  las 
vicisitudes  del  antiguo  mundo,  y  no  permaneciese  mas 
tiempo  ignorante  de  las  dicluis  y  desdichas  de  sus  otras 
hermanas,  y  segiura  de  que  el  ¿tmendo  de  las  armas  y 
las  ambiciones  de  aquellos  caudillos  atravesasen  los  de- 
siertos del  mar  para  oprimirla. 

Todavía  nos  parece  escuchar  al  Africa,  semejante  á 
una  augusta  matrona,  levantándose  de  su  solio  y  dicien* 
do  á  sus  varones: 

a  Mío  ha  de  ser  el  dominio  del  mundo.  Ya  se  acer- 
ca la  hora  de  que  venguéis  los  ultrajes  que  á  vuestros  an- 
tecesores hicieron  los  hijos  de  Europa:  recordad  á  Carta- 
go  y  su  mina:  traed  á  la  memoria  la  esclavitud  de  toda  la 
Mauritania  primero  á  las  armas  de  la  república  y  luego  á 
las  del  imperio  de  Roma.  Vosotros  los  vengadores  de 
vuestra  descendencia,  derramaos  por  Europa,  y  esparcid 
la  desolación  por  sus  campos  y  en  sus  ciudades.  La 
barbarie  reside  en  ellc^.  Asi  como  el  Asía  llevo  con  las 
armas  su  sabiduría  á  la  Europa  y  la  Europa  la  esparció 
con  sus  conquistas  por  el  orbe,  ahora  que  ha  huido  de 
Enropa  y  se  ha  amparado  de  mis  brazos,  servios  de  ella 
paríi  dilatar  vuestro  imperio.// 

I  )i  jo  y  las  naves  de  los  árabes  pasaron  el  estrecho  de 
Hércules  y  hollaron  estos  con  pié  firme  el  suelo  de  la 
Bética. 

Ya  vimos  como  no  hubo  poder  para  cerrar  el  paso  á 
los  vencedores:  lucharon,  después  de  la  derrota  de  Rodri* 
go,a]gunos  capitanes  con  igual  fortuna,perG^ todos  ó  se  en« 
tiegaron  á  la  clemencia  de  los  que  veniaii  espada  en  ma- 
no áconquistar  la  tierra,ó  huyeron  tan  des(»rdenadamente 
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como  una  bandada  de  palomas,  temeraas  ala  vista  del 
águila  real. 

Algunos  indomables  gaeixeros  en  un  rincón  de  la 
abatida  España  alzaron  el  estandarte  de  la  independen* 
da.  La  oposición  al  vencedor  enemigo  comenzó  en  mo- 
tín» tomo  las  aparíencíns  de  ejército,  pretendió  alcanzar  el 
nombre  de  reino.  Y  distintos  reinos  se  fundaron  en 
1^  de  este  y  unos  unidos  y  otros  separados  descendieron 
a  las  costas  como  torrentes  desatados  por  las  tempesta» 
des,  y  así  sujetaban  á  su  dominio  poblaciones  enteras,  co- 
mo estermiuaban  áloe  que  salian  de  elbis  á  esterminailos. 

Ya  no  existen  aquellos  muslimes  leones  en  la  fortale- 
za y  en  el  ánimo:  aquellos  que  pugnaban  cnanto  podian 
por  vencer,  aquellos  que  que(lil)aii  en  los  combates,  6 
sepultados  en  su  propio  thunfo,  ó  liaciendo  huir  á  los 
contrarios  á  refugiarse  en  los  montes  como  si  allí  no  pu- 
dieran ser  pers^iidos:  aquellos  en  fin  para  quienes  la 
misma  grandeza  de  los  riesgos  desvanecia  una  tras  otra 
las  mas  arduas  difícultades. 

Ante  el  poder  del  tiempo  todo  dejenera:  los  hijos  de 
los  héroes  son  vencidos  sin  resistencia:  los  mas  excelsos 
muros  caen  por  tierra  sin  manos  y  máquinas  que  los 
combatan. 

La  prepotencia  de  los  árabes  y  africanos,  conquista- 
dores de  España,  espiraba  por  momentos,  ayer  fortaleza 
inespugnable,  hoy  en  ruinas  con  el  tiempo  y  la  soledad, 
sueño  y  sombra,  noche  de  verano,  que  en  un  punto  paso. 

Todavía  disputaran  una  y  otra  vez  los  africanos  la 
posesión  de  los  sitios,  teatros  de  la  gloriosa  historia  de 
sus  antepasados:  la  tierra  primera  que  pisó  Tarif,  el  pro- 
montorio n  qnc  Táriq  dejó  su  nombre,  la  ciudad  donde 
Musa  empczí)  hi  conquista,  los  campos  de  Jerez  donde 
el  poder  n;odo(|uedó  vencido:  la  comarca,  en  fín,  paso  de 
todas  las  san  «orientas  ambiciones  de  los  ahuoravides,  al- 
mohades y  benimcriiies. 

No  abandonarán  tarilmente  á  la  profanación  de  los 
cristianos  el  suelo  regado  con  la  sangre  inteliz  de  los  hé- 
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loes  de  la  media  luna:  á  costa  de  nueva  sangre  vertida 
inútilmente  lograrán  en  contados  y  mal  seguros  días 
solo  abrevar  sus  caballos  en  el  Gnadalete:  solo  asordar 
con  los  heridos  atambores  sus  campiñas,  sin  que  en  nin- 
guna de  sus  poblaciones  se  alzen  banderas  mahometa- 
nas respondiendo  a  los  acentos  de  la  guerra. 

Parece  como  que  presentían  que  el  abandono  de  la 
llave  de  sus  conquistas,  iba  á  ser  la  señal  de  la  inmedia- 
ta destrucción  del  poder  fundado  por  Tári(|  y  Musa. 


LIBRO  V. 

GUERRAS  EN  LA  PROVINCU. 


CAPITULO  I. 

Entrada  de  Al>en  Juzef  en  socorro  de  don  AUouso  el  Sabio.— ^Iner- 
te dé  este  monarca. — Aben  Juzef  declara  la  guerra  á  don  Sancho 
el  Bravo.  Sitio  de  Jerez.— Retirada  ñc  Aln  n  Juzef. — Toma  de 
Tarifa  por  los  crisliimos.^ — Cerco  de  Tarda  por  los  moros. — Heroi- 
ddftd  úB  Gazaan  el  Boeno. — Cerco  de  AJgedxM. — ^loma  de  Gt> 
Imlter.— Maerte  de  GoBiiian. 

Don  Alfonso  el  Sabio,  afligido  por  el  desamparo  de 
los  suyos,  acudió  á  la  magnanimidad  del  re^  de  Mamie- 
008  Aben  Juzef  para  que  sobre  su  mas  preciada  corónale 

Íírestase  cantidad  de  dineros,  y  para  que  ni  propio  t  iempo 
e  diese  socorros  de  gentes  con  que  combatir  la  rebelión 
de  BUS  pueblos,  declazados  por  su  hijo  don  Sancho.  £1  mo- 
narca moiono  solamente  le  facilitó  sesenta  mil  doblas  de 
oi!o,8Íno  que  en  persona  acudió  á  Algcciras  con  el  fin  do 
auxiliarlo  en  la  empresa  de  reducir  por  la  fuerza  de  las 
armas  á  un  hijo  ingrato  y  á  unos  subditos  aun  mas  in- 
gratos todavía. 

Cerca  de  la  villa  de  Zahara,  ó  en  la  misma  Zahara,  se 
avistaron  los  dos  príncipes  para  concertar  el  modo  de 
combatir  á  los  rebeldes.  Y  con  efecto,  comenzada  la 
campaña,  la  felicidad  coronó  los  generosos  esfuerzos  de 
Aben  Juzef  en  pró  de  su  aliado:  Don  Alfonso  el  Sabio  no 
86  arrepintió  de  haberse  fiado  en  la  palabra  de  un  enemi- 
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go  suyo  en  la  religión:  pues  con  su  noble  auxilio  sometió 
gran  iiúiiK'ro  de  poblariones.  Respetando  Aben  Juzef 
el  infortunio  (k*  un  tan  ¡^ran  príncipe,  hizo  |)or  su  causa 
lo  (jue  los  reyes  de  Portugal,  AniL^on  \  Fi"anri;i  se  hablan 
negado  á  hacer,  fundándose  en  distnitos  y  mal  razonados 
pretextos.  Al  fin  don  Alfonso,  vencido  ])or  el  dolor  jisí 
<le  los  ultrajes  que  á  su  ancianidad  habia  resenado  su 
hijo,  como  del  que  le  ocasionó  la  falsa  nueva  de  su 
inuei-te,  espira  en  la  ciudad  de  Se\  illa,  dejando  á  la  pos- 
teridad la  admiración  de  su  ciencia. 

Dou  Sancho,  enmedio  de  sangrientos  disturbios, 
ocupa  el  trono  di'  su  ofcuflido  padrc.  Aben  .luzet  de- 
seó ajustar  paces  con  el  nuevo  monarca;  pero  don  San- 
cho i)or  el  momento  no  pudo  olvidar  (|ue  su  progenitor 
insigne  habia  recibido  en  su  desamparo  el  socorro  de 
este  príncipe:  iiijuiia  que  fc  pi-opnso  vengar  rencorosa- 
mente por  medio  de  umi  friicT-ra  i'eroz,  cuando  el  estado  ■ 
turbulento  de  Castilla  lo  coiisuitiera. 

Aben  .luzef  salió  de  Algeciras  con  numerosa  y 
aguerrida  luicste;  y  tonuj  su  caiunio  derecho  ])ara  la 
ciudad  de  .h  lez.  Vnvn  sus  haces  contra  ella,  acercán- 
dose tanto  á  sus  uniros  (pie  colocó  su  real  i:n  uno  de 
loiN  oli\ares  maá  nnnediatos.  Desde  ellos  comen?;©  ti 
fatiííar  á  los  jerezanos  con  asaltos  continuos,  rechazados 
con  valor  heroico.  El  alcalde  de  la  ciudad  lu  rnan  Pé- 
rez Ponce  sustentó  por  mas  de  seis  meses  la  defensa,  y 
aun  esforzábase  tanto  en  ocasiones,  (pie  hacia  impetuo- 
sas salidas,  Ik  irando  á  hostilizar  á  los  enemigos  en  sus 
propios  alojainientos. 

Don  Sancho  no  ¡  ¡udo  ])restamente  acudir  en  socorro 
(l(j  Jerez;  iiias  al  (  ai)o  bajó  á  Sevilla  con  objeto  de  pre- 
venirse para  la  lucha  con  el  moro  y  descercar  la  ciudad 
que  por  tanto  tiempo  ei*a  asediada.  Los  constantes  tra- 
bajos de  la  resistencia  debilitaron  la  salnd  del  alcaide 
Pérez  Ponce,  hasta  el  punto  de  caer  enfermo  tan  gra- 
vemente que  ya  no  podia  dirijirla  ni  por  su  persona,  ni 
por  sus  disposiciones,  ni  aun  por  su  consejo.    Eu  esta 
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liihulacioii  de  la  falta  del  caudillo  v  de  doblarse  el  ri- 
gol*  del  moro  en  la  opresión  del  cerco,  muchos  caballe- 
ros se  juntaron  en  la  iglesia  de  San  Juan  para  conferir 
el  modo  de  dar  cuenta  al  rey  en  demanda  de  socorro. 
Con  sangre  de  sus  venas  escribieron  y  firmaron  una  car- 
ta á  don  Sancho  representándole  el  trance  peligroso  en 
que  se  hallaban,  y  que  si  no  acudía  con  todo  su  poder 
a  prestarles  auxilio  ellos  resistírian  hasta  morir,  mas  la 
ciudad  vendría  á  caer  bajo  el  yugo  del  rey  moro. 

Don  Sancho,  movido  del  riesgo  de  los  Jeresanos,  sa- 
lid de  Sevilla  con  pocas  fueisas,  mas  animado  de  su  va- 
lor que  de  su  número.  Aben  Juzef  no  quiso  aventurar 
su  ejército  á  un  combate  y  asi  levanté  su  campo  dirí* 
jiéndose  hacia  Algeciras.  Don  Sancho  quería  seguida 
el  alcance  y  lidiar  con  el;  mas  su  hennano  don  Juan  y 
el  señor  de  Vizcaya  don  Lope  Díaz  de  Haro  lo  disua- 
dieron del  intento»  pues  secretamente  estaban  concerta* 
dos  con  el  rey  de  Marruecos. 

Al  llegar  Aben  Juzef  con  su  ejército  por  la  parte 
acá  del  Guadalete,  vio  un  número  grande  de  bajeles  en 
la  bahía  de  Cádiz,  surtos  enfrente  del  sitio  donde  hoy 
esta  el  castOlo  de  Puntales.  Ignorando  de  quien  era 
aquella  armada,  mando  á  uno  de  sus  capitanes  con  ob- 
jeto de  que  la  reconociese.  Llego  á  Matagorda  su  men- 
sajero y  desde  allí  interrogó  al  que  comandaba  ios  ba- 
jeles dá  áhnirante  Benito  Zacarías,  á  Fernán  Pérez  May* 
mon  gran  privado  de  don  Sancho.  Este  caballero  mos- 
trándole un  pan  v  un  palo  le  recordó  las  palabras 
que  al  embajador  áe  Aben  Juzef  había  respondido  el 
monarca  castellano  cuando  el  principe  moro  el  año  an- 
terior había  solicitado  ó  mas  bien  exijido  su  alianza:  ^ 
con  aquel  palo  cafaba  di^ueafo  atender  aqud  pan: 
palabras  bárbaras  dignas  de  un  príncipe  que  tan  enemi- 
go ñió  de  la  ciencia  de  su  padre.  Libre  la  ciudad  de 
Jerez,  tomó  don  Sancho  á  Sevilla,  combatido  de  mil  re- 
celos por  la  poca  fé  que  habia  descubierto  en  su  her- 
mano don  Juan  y  en  el  Sr.  de  Vizcaya;  y  conociendo 
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enanto  convenía  para  deshacer  nna  parte  de  sus  ale  vo- 
sos intentos,  tratar  de  paces  con  el  rey  Aben  Juzef,  cu- 
ya lealtad  conocía,  por  la  que  supo  mantener  á  su  pa- 
dre, salió  de  Sevilla  á  caballo  en  compañía  de  don  Pedro 
Alvarez  de  Asturias.  £n  Jem  pennanecio  don  San- 
dio por  dos  dias,  ignorándose  la  causa  de  su  venida. 
Al  cfdx>  tomó  á  cabalgar  sdo  con  aquel  eaballeioy  tomó 
la  vía  de  Al^ednis. 

No  burlo  á  don  Sancho  la  confianza  que  había  pues- 
to en  la  buena  fe  del  rey  moro.  Este  no  solo  lo  recibió 
con  todo  agasajo,  sino  también  capituló  con  él  paces 
y  le  fecilitó  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Mas  toda  esta  amistad  con  los  africanos  acabó  *con 
la  vida  de  Aben  Juzef.  Su  sucesor  Aben  Jacob  era 
hombre  de  natural  feroz  y  turbulento,  y  enemigo  de  los 
amigos  de  su  padre.  Solo  desempeñaba  sus  palabras 
por  medio  de  la  alevosía,  solo  ambicionaba  adquirir  un 
renombre  propio,  no  por  la  imitación  de  loe  hechos  de 
sus  progenitores,  sino  por  los  que  le  inspiraba  el  me- 
nosprecio de  toda  virtud  esclarecida.  Quebrantadas 
las  paces  con  el  rey  don  Sancho,  este  dispuso  un  ejér- 
cito y  una  armada  para  cercar  á  Tari&,  y  él  en  per- 
sona vino  rigiendo  la  hueste.  Entre  los  mas  distin- 
guidos caballeros  que  acudieron  á  esta  jomada,  sobre- 
salía don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  valiente  y  generoso 
caudillo.  Grande  fama  había  adquirido  por  so  enojo 
con  don  Alfonso  el  Sabio,  por  haber  estado  mucho  tiem- 
po en  la  privanza  del  rey  Aben  J  uzef,  siendo  compañe- 
ro de  sus  victorias  sobre  ios  rebeldes  africanos,  y  acón- 
sejándole  libremente,  mas  con  deseo  de  servirle  que  de 
agradarle,  por  haber  sido  la  persona  á  quien  en  sua 
desdichas  recurrió  don  Alfonso  para  que  el  monarca 
moro  le  prestase  auxilio;  y  por  haber  correspondido  en* 
teramente  y  con  toda  lealtad  á  las  esperanzas  de  tan 
malaventurado  príncipe,  quien  le  cedió  en  recompensa 
el  señorío  de  la  villa  de  Alcalá  de  los  Gazulcs. 

No  pudiendo  tolerar  la  estraña  condición  de  Aben 
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Jacob,  tomó  á  servir  i  su  patria,  con  mas  ambición  de 
gloria  que  de  premios,  y  en  la  toma  de  Tari&  demoatró 
que  los  tesoros,  que  había  ganado  en  tierta  de  infieles, 
¿tában  á  disposición  de  su  principe  para  allanarle  la 
empresa.  Seis  meses  duro  el  cerco  de  la  villa:  tanta 
filé  la  constancia  de  los  sitiados  y  tal  la  fortaleza  de  los 
muros  que  loe  guarecían.  Al  cabo  el  dia  20  de  Setiem- 
bre, según  unos  6  21  según  otros,  del  año  de  1292  el 
estandarte  de  CastiDa  tremoló  sobre  sus  torres,  quedan- 
do, después  del  asalto,  esclavos  cuantos  moros  se  encon- 
traron en  su  recinto. 

£1  primer  pensamiento  del  xev,  conociendo  lo  difí- 
cil de  mantener  ejército  para  su  defensa,  fué  desman- 
telarla; mas  el  maestre  de  Galatrava  don  Rui  Pérez 
Ponce  de  León  se  obligó  á  conservarla  por  un  año.  Las 
mezquitas  de  Tarifa  fueron  bendecidas  por  el  obispo  de 
Cádiz  don  García,  que  se  halló  durante  el  asedio  en  el 
real  del  monarca. 

Don  Sancho  regresó  con  su  ejército  á  Sevilla,  ya 
herido  de  la  dolencia  que  le  ocasionó  la  muerte,  dolen- 
cia adquirida  en  los  trabajos  de  los  combates  que  tuvo 
que  sustentar  con  los  moros  en  el  espacio  de  tanto  tiem- 
po por  la  posesión  de  Tarifii. 

Cumplido  el  año  de  su  empeño,  hubo  de  dejar  el 
Maestre  de  Calatrava  el  cuidado  de  la  villa,  recibiéndola 
por  el  rey  don  Alon^o  Pérez  de  Guzman.  Aben  Jacob, 
descoso  de  tomar  venganza  en  este  caballero  por  hab^ 
abandonado  su  ser\'icio  y  por  haber  sido  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  á  arrebatarle  á  Tarifa,  puso  á  las  ór- 
denes del  infante  don  Juan,  enemigo  ya  declarado  del 
rey  don  Sancho,  un  ejército  de  cinco  mil  ginetes  para 
recuperar  aquella  fortdeza. 

Asentado  c\  cerco,  y  opuesta  una  perseverante  re- 
sistencia, ofreció  don  Juan  al  generoso  alcaide  cuantio- 
sos tesoros  en  iKimhre  del  emir  de  Marruecos  si  entre- 
gaba á  Tarifa.  Mas  el  ilustre  Guzman  despreció  sus 
ofertas  con  cuanta  indignación  cupo  en  su  pecho;  las 
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despreció  como  estaba  á  toda  hora  en  la  defensa  des- 
preciando los  peli^roí^.  Lue<;()  torno  á  dirijirle  otra  pi*o- 
puesta,  la  de  qne  se  obligaba  á  le\  antar  el  eerco  de  la 
villa,  siempre  r|ne  Guznian  partiese  con  él  los  tesoros 
que  en  ella  guardiiba.  Todo  fué  sin  efecto:  la  entereza 
del  aleaide  no  podia  rendirse  por  este  medio.  Ivnton- 
ces  el  infante,  abusando  indignamente  de  la  contianza 
qne  un  tiempo  habia  depositado  en  él  Gu'/nian,  deter- 
miné) amenazarlo  con  la  vida  de  su  jjrimoiíénito  don  Pe- 
dro Alonso,  iuoeente  niño  ípie  liubia  reeibidu  un  tiem- 
po para  llevar  al  reino  lusitano,  y  ú  (juieu  quiso  poner 
de  por  medio  entre  el  honienage  que  Uuzman  habia  he- 
cho al  rey,  y  entre  su  corazón  de  padre. 

En  el  instante  de  staitarse  él  Im  mesa  Guznian  para 
comer  en  eompañia  de  su  esposa  doria  María  Alonso 
Coronel,  una  llamada  del  eatii|)o  enemi^^o  le  hizo  aban- 
donar por  un  iuomento  sii  palacio.  Acude  al  adarve  y 
el  infante  se  pone  cerca  de  los  muii)>,  llevundu  consigo 
sujeto  de  pies  y  manos  como  preparado  al  sacrificio,  el 
tienio  Mino,  que  tal  vez  en  este  din,  no  coníM-iendo  su 
mal,  jutialta  con  las  anuas  del  mismo  soldado  (|ue  ha- 
bia de  herirlo,  v  se  reia  con  el  mismo  príncipe  (pie  es- 
taba sediento  de  su  sangrt\  Crc}»')  don  Juan  (jue  a  la 
vista  del  hijo  el  valeioso  alcaide  anojaria  de  las  numos 
las  amias:  que,  herido  del  amor  paternal,  le  seria  impo- 
sible perseverar  en  la  defensa.  Iniuiia  al  padre  la  ren- 
dición de  Tarifa,  ()  la  inmediata  muerte  de  don  Pedro. 
Hondo  teri'or  hiela  los  éuiimos  de  los  soldados  que  co- 
ronaban las  ahnenas.  Apenas  pudian  sostenerse  aque- 
llos denodados  guerreros,  apoyábanse  en  las  lanzas  ó 
en  los  muros:  sus  rostros  estaban  descoloridos  cual  8t 
acabaran  de  salir  de  la  tumba. 

Mas  decia  en  tan  tenebrosa  é  infeliz  hora,  la  se^- 
xidad  en  el  semblante  de  Guzman,  que  en  su  enemigo 
las  amenasas. 

«En  vano  te  fatigas,  dijo  al  infante,  para  que  olvide 
la  lealtad  que  debo  a  mi  rey:  antes,  no  aolo  ese  hijo,  sino 
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mil  que  tuviera,  todos  dejaria  entregar  á  la  muerte.  Y 
para  que  veas  cuanto  jjreíiero  nú  honra  y  mi  deber  á 
su  vida,  toma  mi  propio  cuchillo.//  Iban  á  habhir  algu- 
nos soldados;  mas  calladamente  los  reprendió  y  contuvo 
Guzman  con  la  terrible  austeridad  de  su  mirada. 

Apártase  del  muro,  deja  á  los  soldados  llenos  de  con- 
fusión, de  asombro  j  leverencia,  torna  á  su  palacio  7 
se  sienta  á  la  mesa  con'  aspecto  sereno,  quizá  para  en- 
cnbiir  ¿  su  esposa  el  riesgo  que  amenazaba  ai  lujo.  No 
bien  oyó  estas  palabras  el  infante,  tanto  se  encendió  su 
maldad,  tanto  su  saña  contia  el  denuedo  del  alcaide, 
que  al  punto  ordenó  la  muerte  de  don  Pedro  a  vista  de 
los  mismos  soldados  que  custodiaban  los  muros.  En 
vano  invoca  el  niño  con  gemidos  y  lágrimas  la  piedad, 
que  no  ténia  el  perverso  principe.  Da  un  solo  grito, 
que  era  mas  que  grito,  el  último  de  sus  ruegos;  y  el 
cuchillo  de  su  núsmo  padre  corta  en  su  garganta  sus 
gemidos.  El  destemplado  compás  de  los  atambores 
7  añañles  atruena  la  campiña  donde  queda  tendido  el 
niño  infeHz  ante  las  puertas  de  Tarifii.  Los  alaridos  y 
las  piadosas  esclamaciones  de  un  pueblo  entero,  respal- 
den á  los  acentos  barbaros  con  que  solemnizaban  los 
moros  la  espantosa  tn4]^a.  Patecia  que  los  ^tos  su- 
bian  basta  las  nubes  y  penetraban  hasta  los  cielos  cla- 
mando venganza. 

Guzman  ya  babia  visto  morir  á  su  hijo  con  los  ojos 
del  alma:  el  golpe  del  cuchillo  hábia  resonado  en  su  co- 
razón en  é.  instante  de  la  herida.  Levantóse  maquinal- 
mente  de  la  mesa,  y  cual  si  hubiera  salido  de  un  letar- 
go apenas  reconocia  á  loe  que  miraba.  Al  fin  se  atreve 
a  preguntar  la  causa  del  estruendo,  tal  vez  '  deseoso  de 
que  su  corazón  se  hubiese  equivocado.  Mas  al  saber 
que  era  verdad  lo  que  le  fatigaba  el  ahua,  solo  dio  por 
lespncsta  á  los  que  le  anunciaron  su  desdicha:  Fetué 
que  e»  Tari/u  hainan  mirado  los  enem^. 

La  nueva  de  la  muerte  no  podia  sorprender  ni  ater- 
rar á  Guzman:  Guzman  desde  el  moitiento  en  que  vio 
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oenteUear  la  ira  en  loe  ojos  del  traidor  infante,  había 
comenzado  á  ver  morir  á  su  hijo.  Al  punto  que  se  es* 
cuchan  pcw  el  palacio  los  acentos  del  pueblo»  un  gríto 
de  terror  sale  de  los  labios  de  la  matrona  ilustre  que 
había  abrigado  en  su  seno  al  infeliz  don  Pedro,  cual 
si  la  cabeza  del  hijo  hubiera  caido  en  su  regazo,  cual  si 


tro,  la  postrera  prueba  del  dolor  de  una  madre.  Guz- 
man  enfrena  las  lágrimas  que  no  lloro  al  saber  la  muer- 
te  del  hijo,  y  que  apenas  podía  contener  viendo  las  de 
su  esposa,  su  esposa  desolada  sin  color  en  el  rostro,  los 
ojos  mortales,  los  brazos  caídos  en  el  asiento  donde  ya- 
da  rendida,  con  la  cabeza  inclinada  á  una  parte,  como 
ajena  de  todo  consuelo. 

Tal  vez  Guzman,  durante  las  horiis  (K  la  temerosa 
noche  que  sucede  á  tan  anuu^  dia,  donu  alo  en  sobre- 
saltado sueño,  derrama  contra  su  voluntad  una  hígrí-  - 
ma,  que  se  hiela  en  su  semblante,  viñado  la  imájen  en- 
sangií  litada  de  su  hijo:  tal  vez  las  lejanas  voces  de  los 
centinelas  que  en  la  callada  noche  se  daban  mutuas  se- 
ñales de  vijilanciaporel  campamento  enemigo,  parecían 
á  los  dos  esposos  los  acentos  de  dolor  que  desde  la 
eternidad  lanzaba  don  Pedro. 

Tomó  el  (lia,  y  la  reahdad  de  su  muerte  puesta  en 
duda  por  el  deseo  en  medio  del  sueño,  aparece  mas 
espantoso.  Apenas  dejaron  al  niño  desangrado  y  pal- 
pitante en  el  suelo  los  que  quizá  con  cobarde  y  forzada 
obediencia  fueron  ministros  de  las  iras  de  don  Juan, 
permitió  este,  mas  como  muestra  de  su  enardecida  fíe- 
reza  que  como  re.^pcto  y  compasión  á  un  padre  inieliz, 
que  ugunos  soldados  de  Tarifa  recojiesen  el  cadáv  er  del 
hijo  y  compañero  de  la  fama  de  Guzman.  Probable- 
mente, si  por  un  momento  pudo  Guzman  quedar  libre 
de  las  lágrimas  y  consuelos  que  lo  rodeaban,  levantaria 
con  su  mano  i'/quierdala  sábana  donde  estaba  envuelto 
el  que  fué  la  delicia  de  su  corazón,  la  esperanza  de  su 
linaje»  el  bien  de  toda  su  vida,  en  tanto  que  con  su  dies- 
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tea  temblorosa  estrechaba  las  heladas  manos  de  su  hi- 
jo, heladas  pero  que  muy  poco  se  distínguiaii  de  las  del 
padre.  Tal  vez  esclamanajfhijo  mío/i, con  débil  aliento, 
cual  si  la  voz  espirase  en  sus  labios:  tal  vez  besando  los 
del  niño  sepultaba  en  ellos  suspiros  que  apenas  habian 
salido  espresados  de  su  boca,  de  temor  de  que  pudieran 
ser  oidos.  No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  \ñs  traido- 
ras lanzas  de  los  ginetes  africanos  dejasen  de  resplan- 
decer en  tomo  de  Tarifa,  huyendo  con  doble  afrenta  j 
con  eterna  ignominia  el  infimte  don  Juan,  traidor  dos 
veces.  S(x;orros  de  mar  y  tierra  acuden  enviados  por 
el  rey  don  Sancho.  Después  seis  meses  de  tan  tris- 
te asedio,  libre  (}uedó  Tarifa.  Guzman,  que  desde  el 
trájico  ñn  de  su  hijo,  solo  abrigaba  dos  pasiones,  la  de 
la  ira  y  la  tristeza,  al  ver  los  auxilios  que  por  salvar  la 
fortaleza  acudían  de  todas  partes,  derramó  lágrimas  de 
placer:  lágrimas  que  podian  ser  interpretadas  de  gozo 
y  serlo  realmente,  pero  también  porque  ya  sin  mengua 
de  su  ent^rm  podía  encubrir  con  este  nombre  d  Ihmto 
de  su  desconsuelo. 

Pescercada  Tarifa  por  la  ilota  de  dou  Sancho  á  las 
órdenes  de  don  Juan  Matke  y  l'eman  Pérez  Maymón 
este  su  canciller  y  aquel  su  camarero,  Gnzman  partió 
con  su  esposa  ti  ver  al  rey  que  estaba  en  Castilla  afligi- 
do de  una  mortal  dolencia.  La  desconsolada  luatrona 
dei  ramaria  de  sus  ojos  lágrimas  de  sangre  contemplando 
})oi-  la  postrera  vez  los  campos  donde  la  de  su  hijo  fué 
vertida  y  Jos  altos  cerros  inmediatos  que  se  iban  alejan- 
do y  desapareciendo  de  su  vista  sin  (jue  desapareciesen 
ni  se  Alejasen  aquellas  lágrimas  que  jamás  se  le  enju- 
garon. 

Antes  de  pasar  u  avistarse  con  el  nioimrea,  este  ha- 
bia  escrito  á  don  Alonso  Pérez  comparando  su  hecho 
con  el  sacrificio,  (pie  por  ser\ir  á  Dios,  Abrahan  se  de- 
terminó á  ejecutar  cu  la  persona  de  sn  unigénito,  com-  • 
pnracion  que  los  mas  esclarecidos  poetas  españoles  han 
repetido  al  cantar  las  hazañas  de  este  héroe.   Al  propio 
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tiempo  continnnba  en  él  el  renombre  de  Bueno  conque 
por  su  linaje  era  conocido,  así  como  por  su  ánimo  ge- 
neroso. 

No  ha  faltado  en  nuestro  siglo  quienes  hayan  califi- 
cado de  bárbara  cnieldad  la  hazaña  de  Guznian  el  Bue- 
no. Yo  al  referirla  cual  la  historia  la  refiere,  le  he  da- 
do el  colorido,  la  animación  y  la  vida,  con  que  en  mi 
sentir  debe  ser  juzgada.  Ahora  manifestaie  algonas 
nueras  laiones,  ya  que  la  dejenerackm  de  nuestio  siglo 
noe  obliga  á  escribir  la  apología  de  la  gran  virtnd  Ui^ 
mada  foftaleea. 

No  babia  ley  vigente  que  preveyese  el  caso  de  Qiiz- 
num  el  Bueno;  pero  estaba  escrita,  y  aunque  no  lo  estu- 
viera» para  un  hombre  de  honor  que  habia  prestado  á  su 
rey  homenaje  de  guardar  y  defender  la  fortolesa»  solo  su 
muerte  6  su  prisión,  cubierto  de  miseras  heridas,  podria 
disculpar  que  los  enemigos  dembasen  de  his  almenas 
k»  pendones  castellanos. 

Su  amigo  don  Alfonso  el  Sabio  parece  como  que 
babia  visto  con  los  ojos  de  su  inteligencia  el  caso  que  na- 
bia  de  ocurrir,  cuando  apenas  su  cadáver  hubiesr  co- 
menzado á  tomar  el  reposo  de  la  tumba.  En  una  de 
las  leves  de  Partida  señala,  entre  las  obligaciones  de  los 
alcaides,  la  de  no  entr^;ar  las  fortalezas  aunque  por  ello 
maten  a  sus  mujeres  6  sus  hijos.^ 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  habría  leido 
,  esta  ley,  aun  no  publicada  como  tal,  mas  ley  en  un  todo 
oonfianne  á  su  honor.  La  resistencia,  pues,  ante  las  ame- 

1  Entre  ]a§  obligaeioneÉ  de  lo*  loe  fijos  6  otroe  hornee  qaalefiqmer 

alcaíilo-*  ponía  el  rey  don  Alfonso  qtie  amase,  nin  por  él  ser  preso  <> 

Ititi  siguieules:  tormentado  ó  ferido  de  muerte  ó 

**Et  demaed^to  debe  ser  rsasj  amenasftdo  de  matar,  nin  por  otra 

acurioHd  en  ^^uardar  bien  el  caá-  razón  qne  ser  pudiese  de  mal  ó 

tieiio  que  toviere  e  non  se  partir  de  bien  c|ue  le  lVcie»ea  ú  prouio- 

d^  en  tiempo  de  peligro;  et  si  ttesen  de  facer,  ttoo  debe  dar  el 

acaeciese  que  gelo  cerca st'n  ú  castiello.  nin  mandar  que  lo  il<  n. 

lo  combatieron,  débelo  amparar  cá  si  lo  feciese  oaorie  por  eudc  eu 

&itta  1a  muerte,  et  por  le  tormén-  pena  de  trOTcion."  Ley — 6 — ^Tit. 

tar  6  ferír  ó  matar  la  mujer  d  aVIH  de  Li  part.  2? 


264 


GÜEREAS  ZN  LA  PKOYIKCIA. 


[Li».  V. 


nazas  no  puede  acriminarse,  sino  por  los  que  deacoDos- 
can  todo  sentimiento  de  dignidad:  y  aai,  las  acusaciones 
contra  Gnman  solo  se  ñmdaban  en  el  hecho  cié  ar- 
rojar su  propio  cuchillo  como  alarde  de  una  enerjía  que 
casi  tocaba  en  fiereza.  Mas  bien  es  advertir  que  pues- 
to en  el  deber  en  que  se  hallaba»  no  un  hijo  smo  todos 
hubiera  dado  en  cambio  de  todas  y  cada  una  de  las  pie- 
dras de  Tarifa.  Guzman,  al  firente  de  la  limitada  guar* 
nicion  que  defendia  la  pliuea,  creyó  flaqueza  parecer  pa- 
dre, debilidad  indigna  manifestar  sus  afectos  de  hom- 
bre. (Trance  el  mas  cruel  de  los  crueles,  tener  que  es- 
forzar á  la  gente  con  el  ejemplo  de  su  entereza  cuando  el 
corazón  le  estaba  pidiendo  que  llorase! 

Obligado  á  responder  á  la  insolencia  j  temeridad 
oon  que  amenazaban  la  vida  de  su  hijo  y  no  siendo  oca- 
sión del  ruego,  en  la  prontitud  de  su  arrogante  respuesta 
tuvo  que  encubrir  la  ternura  de  su  afecto.  Se  aconse- 
jó con  la  amenaza  misma  y  tal  vez  vio  que  para  hacer  el 
mfante  lo  (juc  decia  necesitaba  olvidar  lo  ilustre  de  su 
sangre,  convertirse  en  deshonra  y  escarnio  de  todas  las 
gentes  y  ser  un  desleal  indigno  de  la  vida:  tal  vez  creyó 
&CÜ  vencerlo  con  su  magnanimidad,  no  porque  juzgase 
imposible  la  ejecución  de  su  amenaza,  sino  por  que  no 
se  atrevió  (i  tenerse  portan  desgraciado.  Confundir  en 
Guzman  la  heroicidad  con  la  fíereza  de  que  era  ageno 
equivale  á  despojarlo  del  título  de  padre,  y  negaile  el 
derecho  que  tenia  al  dolor,  aquel  dolor  á  que  ningún  su-  • 
fiiniiciito,  escepto  el  suyo,  fuera  bastante. 

No  fué  la  hazaña  de  un  padre  cruel  el  arrojar  el  afi- 
lado cuchillo  para  que  con  él  ejecutasen  la  resolución  de 
dar  muerte  á  su  hijo,  en  cambio  de  Tarifa;  fué  la  de  un 
hombre,  todo  generosidad  y  grandeza,  que  no  pudicndo 
comprender  el  estremo  á  que  llegaría  la  indignidad  de  un 
enemigo,  ponia  al  infante,  si  seresolvia  al  cumplimien- 
to de  la  amrnazn,  en  el  tremendo  caso  de  tener  que  de- 
sistir de  ella,  desarmado  por  la  misma  atrocidad  del  he- 
cho.   Asi  y  solo  asi  juzgo  á  Guzman  el  Bueno:  asi  y  so- 
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k  asi  podo  y  héit)eánii  tiempo  mísiiio.  No 

de  otro  modo  se  debe  juzgar  al  varón  ilustre  que  no 
maneflló  sa  larga  vida  ood  acto  algmio  de  crueldad:  el 
que  no  fue  cruel  con  sus  contrarios  ¿habría  de  serlo  con 
suliijo? 

£1  espúrítu  caritativo  de  Guzman  le  había  ad<}uirido 
ú  sobrenombre  de  Ó9teMo,  que  ha  confirmado  la  historia. 
Los  desdichados  hallaban  en  el  constantemente  lastima 
j  remedio.  Cuando  una  gran  parte  de  Andalucía  esta- 
ba aflijida  del  hambre  y  de  la  peste,  ¿(juiénsino  Guzman 
mitigó  la  desesperación  con  que  las  madres  arrebataban 
hasta  á  sos  propios  hijos  el  corto  alimento  que  ya  te- 
nían en  las  bocas,  y  los  hombres  se  disputaban  cualquier 
yerba  que  nacia  acaso,  sin  averiguar  si  era  venenosa? 
¿Quién  sino  Guzman  hizo  brotar  lágrimas  de  placer  en 
ojos  enjutos  de  haber  llorado  tantas  desventuras?  Los 
tesoros  del  héroe  defensor  de  Toiifa  sirvieron  de  con- 
suelo á  un  pueblo  consternado  por  todo  género  de 
tribulaciones.  Grande  debió  ser  la  piedad  de  este 
prechno  varón  en  un  siglo  donde  tan  desconocida  es- 
taba entre  los  poderosos  de  la  tierra.  El  que  se  enter- 
necía ante  las  desdichas  de  otros  ¿cómo  pudo  provocar  6 
ver  con  indiferencia  la  que  le  heria  mas  directamente 
que  todas  en  su  corazón  de  padre?  Tanta  mayor  gloria 
le  resulta  de  su  hazaña,  comparable  solo  con  la  de  Junio 
Brato  sacrificándola  vida  de  sus  hijos  por  la  salvación 
déla  república,  con  las  de  Postumio  y  Maullo  Torcuato 
mandándola  muerte  de  sus  hijos  por  haber  dado  la  vic- 
toria á  Roma,  infringiendo  las  leyes  militares,  nervio  de 
la  prepotencia  de  su  patria;  pues  vencer  contra  el  pre- 
cepto del  capitán  era  alevosía. 

Ejemplos  maravillosorí  dos  ofrece  1;»  historia  de  aquel 
pueblo:  de  ellos  pudo  haber  tomado  el  infante  don  Juan 
alguno  en  la  de  nuestra  misma  l'lapaña.  Quinto  Mételo 
almndono  el  sitio  de  imacnulnd  porque  en  sus  murallas 
presentaron  pni  a  la  muei-te  -Á  los  hijos  de  imo  de  sus  ve- 
cinos que  ac  habia  pasado  al  campamento  romano.  Así 
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aquel  caudillo  tuvo  en  mas  sus  sentimientos  de  huma- 
nidad que  la  sc^ira  victoria;  pero  hay  gran  diferencia 
en  los  sucesos:  aquel  era  un  general  valiente,  el  infante  so- 
lo era  terrible  contra  la  ñaqueza  de  un  niño.  Recompen- 
só don  Sancho  la  virtud  de  Guzman  haciéndole  merced 
de  toda  la  tierra  de  la  costa  de  Andalucía  desde  la  desem- 
bocadnia  de  Guadalquivir  hasta  la  del  Ouadalete.  San- 
lucar  era  solo  un  castillo  de  siete  toires'.i  GhipionayRota 
pueblos  de  corto  vecindario*  El  Puerto  de  Santa  Morís 
fué  adquirido  por  venta  6  empeño  del  almirante  Benito 
Zacarías.  Concedióle  además  el  rey  todas  las  almadrabas 
desde  Guadiana  hasta  la  costa  del  reino  de  Granada. 
Entonces  se  comenzóla  población  llamada  Torre  de 
Ghizman,  mas  tarde  conocida  por  ConU,  en  memoria  de 
otra  que  hubo  en  sus  cercanías,  asi  nombrada. 

Otro  nuevo  cerco  esperimento  Tarifa  reinando  el  * 
sucesor  de  don  Sancho.  Encerrado  en  sus  muros  don 
Alonso  con  la  corta  hueste  que  tenia  á  sus  órdenes»  la 
oonsen'ó  no  obstante  la  falta  de  socorros,  pues  en  el  tiem- 
po de  la  menor  edad  de  don  Pemando  IV  todo  era  des- 
concierto en  la  monarquía  por  las  míseras  ambiciones  de 
los  principes  y  gitmdcs.  En  grave  riesgo  de  ser  des- 
mantelada se  buló  Tarifa;  pues  él  infante  don  Enrique 
encargado  de  la  gobernación  por  la  reina  doña  Mana 
de  Molina,  así  lo  tuvo  resuelto;  pero  el  consejo  y  las 
instancias  de  Guzman  lograron  al  fin  que  la  villa  se 
defendiese.  Durante  el  nuevo  asedio,  no  se  enflaque- 
cieron la  ñrmeza  de  su  corazón  ni  la  constancia  en  su 

Propósito  de  conservar  á  toda  costa  el  lugar  del  sacri- 
cío  de  su  primogénito,  hasta  que  los  moros,  perdien* 


añadiéndolo  el  dictado  de  Barra'  scedor  que  nié  de  eata  fortaleza. 

meda,  no  por  estar  011  frente  de  También  cambió  variaa  tierras  en 
la  barra  del  Guadalquivir,  como  Extremadura,  ]K»r  otras  en  Ve- 
solo  por  el  sonido  de  las  j^'^'i  Alc  dina  y  Couil. 
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do  la  esperanza  de  recuperar  á  Tarifa,  abandonaron  el 
cerco. 

£1  rey  Femando,  habiendo  entrado  en  la  mayor 
edad  y  estimando  convenientísiuio  por  la  sdgurídad  de 
esta  parte  de  bub  fronteras  desposeer  de  las  Algeciras 
y  de  Gribraltar  al  rey  de  Granada,  de  quien  eran  por 
cesión  de  Aben  Jacob,  bajo  ¿  nuestra  provincia  con 
gran  ejército  (1.S09)  y  asentó  su  real  sobre  la  primera 
de  aquellas  ciudades,  no  usando  para  el  asedio  barreras 
ó  trincheras,  que  esto  tenian  por  gran  mengua  los  an- 
tiguos españoles.  La  ciudad  de  Algeciras  hallábase 
murada  perfectamente  para  la  manera  de  guerrear  de 
aquel  tiempo:  la  guamecia  gente  esperimentada  en  las 
lides:  las  provisiones  abundaban:  todo  hacia  difícil  el 
cerco.  £n  vano  al  imperio  de  la  voz  del  rey  acome- 
tieron varias  veces  sus  muros  los  cristianos:  inútilmente 
los  esforzaba  mas  con  su  energía  que  con  sus  palabras: 
mas  con  su  ejemplo  que  con  su  mandato.  Rechazados 
en  los  combates,  el  mismo  monarca  clamaba  á  los  su- 
yos y  tomaba  á  recojer  el  esparcido  ejército.  Ningu- 
no hubiera  sido  el  efecto  de  esta  jornada,  á  no  enco- 
mendar á  don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  á  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  y  al  arzobispo  de  Sevilla,  la  toma  de 
Gibraltar  con  improviso  asalto,  los  cuales,  acaudillando 
guerreros  de  corazones  intrépidamc  nte  esforzados,  por 
distintas  partes  acometieron  la  ciudad,  que  no  siu  gran 
resistencia  fué  tomada.  El  rey  don  Femando  desde 
su  campo  al  pié  de  las  torres  de  Algeciras,  saludó  con 
la  voz  de  la  alegría  el  estandarte  de  la  cruz  tremolado 
por  vez  primera  sobre  la  fortaleza  de  laiuj,  y  rl  mismo 
fué  en  persona  á  tomar  posesión  de  la  ciudad  y  de 
aquel  monte  por  quien  dijo  el  poeta  árabe  qnc  estaba 
mudo  y  sosegado  como  la  tumba  que  encerraba  los  ar- 
canos de  su  destino,  como  si  receloso  y  triste  pensase 
en  sil  conquista  6  en  su  abandono. 

Es  fama  que  los  moros  al  capitular  obligaron  á  los 
vencedores  á  que  les  facilitasen  su  traslación  á  AMca» 
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pues  al  rendirse  no  urdieron  una  red  de  hierro  en  que 
su  libertad  quedase  prisionera.  Al  entrar  el  rey,  un 
anciano  moro  le  diríjió  estas  palabras: 

«¿Qué  desdicha  es  esta  por  mi  mal  hado  6  por  mis 
pecados  causada?  ¡Que  tooa  mi  vida  ande  desterrado 
y  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mudar  de  lugar,  y  hacer 
alarde  de  mis  desventuras  por  todas  las  ciudades!  Don 
remando,  tu  abuelo,  me  echo  de  Sevilla,  de  donde  soy 
natural.  Putme  á  Jerez.  Esta  ciudad  conquisto  tu 
abuelo  don  Alonso,  y  me  faé  necesario  acogerme  á  Ta- 
rifa. Gano  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don  Sancho;  y 
por  la  misma  razón  me  filé  forzoso  pasar  á  Gibraltar. 
Cuidaba  con  tanto  poner  fin  á  mis  trabajos,  y  esperaba 
la  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  estas  aesgra- 
cÍBs.  Engañóme  el  pensamiento;  y  al  presente  soy  de 
nuevo  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  resuelvo  á 
pasar  k  vida  en  Africa  por  ver  si  en  tan  laigo  destieno 
puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  pobre  vejez,  y  pasar 
en  sosiego  lo  poco  que  me  puede  quedar  de  vida.» 

Encarecimiento  de  la  rapidez  de  las  conquistas  de 
los  cristianos,  mas  que  historia  verdadera  parecería  este 
hecho,  si  así  como  nuestros  autores  lo  refieren,  lo  ca- 
llaran los  historiadores  árabes.  Mas  no  es  así:  ellos  lo 
cu(  ntan  del  nüsmo  modo.  No  hay,  pues»  motivos  su- 
ficientes para  ponerlo  en  duda. 

Llegóse  en  esto  el  invierno  y  fué  imposible  á  don 
Femando  mantener  su  hueste  sobre  Algeciras.  Al 
propio  tiempo  solicitó  una  tregua  el  nuevo  rey  de  Grap 
nada.  Otorgóla  don  Femando  y  en  virtud  de  la  suma 
de  dnco  mil  doblas  de  oro,  levantó  el  asedio  de  Alge- 
ciras, que  de  otro  modo  hubiera  también  abandonado. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  quedó  por 
adelantado  de  la  fronteni.  El  19  de  Setiembre  del  mis- 
mo año,  llevado  de  su  ardimiento,  penetró  en  las  sierras 
de  Gaucin  y  trabó  un  combate  con  los  moros  que  en 
gran  número  salieron  a  oponérsele.  Una  saeta  le  atra- 
vesó el  corazón  y  le  derribo  del  caballo.  Así  fué  Guzman 
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antes  cadáver  que  vencido.  Los  suyoe,  aterrorizados  y 
enflaquecidos  cou  la  pérdida  lastimosa  de  aquel  caudi- 
llo á  quien  obedecían  sin  interior  violencin  ,  aunque  el  pe- 
ligro fuese  inminente,  tuvieron  que  abandonarla  batalla 

á  enemigos  tan  dichosos,  y  se  retiraron  en  el  mejor  or- 
den posible  llevando  consigo  el  cuerpo  ensangrentado  de 
Guzman  el  Bueno  hasta  Sevilla,  l 

Tal  fin  hubo  este  héroe,  émulo  de  los  mas  grandes 
que  la  historia  de  Grecia  y  Roma  presentnii  í1  la  ad- 
miración de  todos  los  tiempos.  Kl  monumento  que  en 
España  perpetua  su  gloria  son  los  mismos  muros  de  Ta- 
ñía, tí  a  tro  de  sus  hazañas. 

AuiK|uc  falten  todas  las  almenas  (!«'  '1  ai  ifn,  ln<í  sitios 
cercanos  á  ella  están  corisatírados  á  ki  inmortahclad  jior 
la  veneración  de  cuantos  rindan  holocaustos  á  la  niei no- 
ria de  ios  varones  esclarecidos  por  sus  singulares  virtu- 
des. Para  ellos  Guzman  no  lia  Tunerto-.  ítra  lo  contctii- 
plan  con  los  ojos  de  la  imajniacion  arrojando  al  campo 
enemigo  desde  los  muros  el  [)üñal  íine  liabia  de  herir 
á  su  primojenito:  ora  ])arando  su  caballo  y  su  atención 
al  pasar  por  delante  del  sitio  del  martirio  de  dnn  Pedro, 
volviendo  aquí  y  allí  la  vista  y  creyendo  (pie  atlonde 
quiera  que  miraba,  en  todas  parte-^  \  t  ia  n  su  hijo  en- 
sangrentado, ora  transido  de  aquel  dolor  tan  grande  que 
parecía  (|üe  le  arrancaba  el  alma  tcxhis  las  veces  que  lo 
traia  á  la  memoria,  yendo  emmte  por  entre  his  arbole- 
das, y  fatigando  el  caballo  con  el  dorado  acicate,  la 
ininjinncion  ron  pensumicntos  tristes,  y  el  bosque  soli- 
tario cou  sus  quejas.2 

1  Fué  sepultado  en  el  monas-  do  que  esto  sucedió  en  un  ajimez 
terio  de  San  Isidro  del  Ounpo  en  que  hay  en  un  torreón.  Ignoro 
Sauti  Ponce.  si  el  oríjen  de  ella  «  s  lci,nfinio,  ó 

2  £q  12^  a(x>atcciu  la  tií^mpft  solo  hijo  del  error  ó  do  la  supo- 
de  Chuman  él  Bueno.  Ia  Crtfni-  neion  de  algunas  peisonae  antori- 
ca  de  don  Sancli'i.  t-si  rlta  muy  zmlns. 

poco  tiempo  después,  dice  que  Según  Oriix  de  Zúñiga,  el  la- 

Guzman  arn>j(*  su  cuchillo  desde  gar  de  la  muerte  del  nixto  toé  ve- 

el  adarve  del  mitro.    Sin  embar-  nerado  como  el  de  un  martirio. 

gO^exíite  en  Xariík  la  tradición  Muchos  añoa  después  un  marqués 
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de  Tarifa  mandó  construir  en  él  Esta  inspriprion  rlrbp  desapa- 

Vn humilladero  cumo  monumento.  rf><  »T  }tara  honr.i  «lt>  Ksj);iria.  Ni 

SCodernaiiMSiite  se  ha  colocado  Ctuyaimuí  fué  Sxcf  /fN/ísiino  Señor, 

en  el  muro  eata  inacripeion:  ni  fué  Duque  de  Medina  Sidonia, 

"J*t€tcrt'e  patriam  liierÍ4  paren-  ni  fué  Cande  de  NUhla.  £1  con- 

temaeeet.  AlamemoriAdelBxce-  dado  de  Niebla wa  oonoedi6  por 

lentíriiiiio  Señor  Alonso  Pere/.  de  Enriíitu'  TI  en  Kí75  al  torcer  se- 


dina  Sidouia,  Conde  de  JN'iebla  y  el  ducado  de  Medina  Sidonia  no 

Iiadre  del  se^iindo  Imhms»  lüzo  co-  pasó  &  la  casa  de  Guzman  hasta 
ocar  esta  losa  en  3  de  Abril  de  los  tiempos  de  don  Juan  II  (11 
1850  el  Exorno.  Sr.  D.  José  AI-  Sensible  es  que  un  deseen Jie a t«} 
varez  de  Toledo  y  Silva,  dmine  de  Guzman  el  Bueno  ignore  la 
de  Fernaudina,  Conde  de  Niebla  liistoria  do  su  litmie  basta  el  pon- 
en honor  de  su  ilustre  antepa*  to  que  demuestra  la  inscripción. 
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Aiedios  de  Gibraltar.  Su  toma  por  los  itinrAo — (riiorrafl  eü  los  tér- 
minos de  Jerez.  -Muerte  de  Abdul  ^lulik.  rov  de  Algeciras,  por 
un  caballero  jerezano.— Intenta  su  venganza  el  emir  de  Fez,  su 
jNulrc. — Batallii  del  Salado. — Toma  de  Algeciias. — Monte  de  1a 
rana  doña  Blanca. — Castigo  de  su  matador. 

No  puede  menos  de  condolerse  el  fil(>M)io  (juc  se  pre- 
cie de  humanitiirio  al  iciwv  que  referir  t;ni  roiinnuudos 
desastres.  ¡Desdicha  ternl)l('  (juc  la  historia  de  la  hu- 
manidad solo  tenga  que  ser  en  su  ni{i)or  parir  una  his- 
toria de  crímenes  y  de  horrores.  Hoy  la  j^nt na  cubre 
de  luto  y  sangre  estos  sitios;  mañana  aquellos,  y  al  pa- 
sar mañana,  tal  vez  torne  á  infestar  los  lugares  donde 
atlige  con  sus  llamas  en  el  presente  dia,  á  semejanza  de 
los  terribles  montes  de  arena  que  se  mudan  con  el  aire 
eu  los  desiertos,  liíu  á  aquella  parte,  y  mañana  á  donde 
ayer  estuvo.  Tal  es  la  mistara  condición  del  mundo,  don- 
de tantas  lágrimas  se  d<n*raiii;ni  v  df)nde  tantas  razones 
hay  para  continuamente  derramarlas.  No  es  eu  la  liis- 
toria,  no,  donik'  el  filósofo  hallará  el  descanso  de  su  cs- 
pü'itn,  ti  descanso  que  puede  desear  en  su  tránsito  por 
esta  tierra  estéril,  por  la  vida  áspera  y  solitaria  que  con- 
duce al  deseo  de  la  perfección  del  hombre. 

No  me  detendré,  pues,  en  la  cansada  tarea  de  enu- 
merar imo  á  uno  los  combates  que  hubo  en  nuestra  [)ro- 
vincia  todo  el  tiempo  en  que  las  luchas  de  nuestros  reyes 
con  los  de  Algeciras  y  Fez,  ensangrentaron  sus  campos. 
Solo  hablaré  de  aquellos  hechos  de  una  importancia  ver- 
dadera para  la  historia. 

Cedidas  por  el  emir  de  Fez  las  poblaciones,  que  con- 
servaba en  España,  al  rey  giauadino,  Ismael  ben  Nasir 
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puso  sitio  á  Gibraltar  por  breve  tiempo;  pues  la  resisten- 
cía  de  los  que  custodiaban  esta  fortaleza  dio  lugar  al 
infante  don  Pedro,  tío  de  don  Alfonso  XI  que  ya  rei- 
naba, para  salir  de  Sevilla  con  un  ejército,  capaz  de  pe- 
lear con  el  del  rey  de  Granada. 

Receloso  este  del  ánimo  denodadamente  intrépido 
del  infante  don  Pedro,  y  no  sintiendo  en  sus  estados 
fuerzas  bastantes  para  contrastar  las  incursiones  atrevi- 
das y  aun  temerarias  de  los  cristianos,  solicito  socorros 
del  emir  de  Pez,  cediéndole,  para  mas  obligarlo  á  la  em- 
presa, las  ciudades  de  Algeciras,  Ronda,  Marbellay 
todas  sus  serranías  á  mas  de  algunas  villas  no  de  tanta 
importancia. 

En  1332  envió  i  España  Abul  Hassan  á  su  hijo  Áb- 
dul  Malik  con  siete  mil  caballeros,  con  aguerrida  ínfiin- 
teria  y  con  la  investidura  de  rey  de  Algeciras  y  Ronda. 
Puso  cerco  á  Gibraltar  con  to¿s  las  fuerzas  que  allego 

{)ara  asegurar  su  fin.  En  vano  se  intentó  el  socorro  por 
a  flota  del  almirante  Alonso  Jofre  Tenorio.  Llegó  tar- 
de: los  moros  se  habían  enseñoreado  de  las  atarazanas 
de  Gibraltar.  Su  alcaide  don  Vasco  Pérez  de  Meini 
con  reducida  guarnición  y  menos  víveres  hizo  una  larga 
cuanto  formic&ble  resistencia.  El  rey  don  Alonso  quiso 
venir  en  persona  y  vino  cpn  su  ejército  a  levantar  el 
cerco;  mas  estando  con  su  campo  junto  al  Guadalete  en 
las  inmediaciones  de  Jerez,  tuvo  aviso  deque  Vasco  Pé- 
rez había  entregado  á  Gibraltar  con  la  condición  de 
que  todos  sus  defensores  quedaran  con  la  libertad  y  la 
vida.  £i  mismo  alcaide,  temeroso  de  que  el  i-ey  de 
Castilla  lo  castigase  por  la  i-endicion,  pasó  al  Africa, 
no  porque  creyese  que  no  habia  ejecutado  cuanto  era 
en  los  tcnninos  de  la  posibilidad  para  mantener  por 
don  Alfonso  XI  la  fortaleza,  sino  porque  en  aquellos 
lastimosos  tiempos  mas  juzgaban  en  (x^asiones  los  mo-  . 
narcas  por  el  despecho,  que  por  el  raciocinio. 

No  desmayó  el  ánimo  de  don  Alfonso:  antes  bien, 
poseído  del  deseo  de  vengar  el  ultraje  que  habían  xeci- 
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bido  sus  armas,  prosiguió  su  cainiiio  húcia  Gibraltar 
poniéndole  sitio,  no  sin  antes  haber  lidiado  con  lus  mo- 
ros junto  al  Guadan'anque.  E.scojió  caballeros  de  los 
mas  esforzados  y  con  ellos  fué  á  ver  en  la  villa  por  que 
parte  podia  ser  mejor  combatida,  no  á  probar  -si  se 
quería  pacíficamente  rendir,  pues  no  era  fácil  teniendo 
como  tenían  los  moros  á  ia  vista  su  rey.    Algún  tiem- 

g»  dar6  aauel  asedio  donde  pereció  tanta  gente  tan 
erte  y  valerosa.  Los  contínuofl  kvantes,  que  reinaron 
por  machos  días,  impidieron  á  las  naves  castellanas  aü»- 
vesar  el  estrecho  y  Uevar  víveres  al  ejército.  La  hambre 
cansó  grandes  estragos  en  el  campo  de  don  Alfonso  XL 
machos,  no  pndienao  tolerar  por  mas  tiempo  las  fati- 
gas y  cüficaltades  de  aqaella  guerra,  abandonaban  sus 
reales,  y  no  hubo  pocos  que  fueron  á  dar  en  poder  de 
los  moros  que  los  hicieron  cautivos.  Al  fin  llega- 
ron los  bastimentos;  mas  no  pudieron  adelantar  los  cris- 
tianos un  scio  paso  en  los  combates  contra  el  castillo  y 
la  villa,  pues  la  defensa  sobrepujaba  a  las  esperanzas 
del  mismo  Abdul  Malik.  Este,  deseoso  de  apartar  de 
sus  estados  al  ejército  enemigo,  le  presentó  la  batalla. 
Don  Alfonso  Xi  quiso  aceptarla  desde  luego,  juzgando 
menos  descrédito  de  su  magestad  y  poderío  el  esperi- 
mentar  una  derrota  que  el  temerla;  mas  en  el  consejo 
de  sus  capitanes  prevaleció  un  sentir  opuesto.  Todos 
creian  que  sus  armas  iban  á  tener  un  infeliz  suceso  en 
aquel  combate;  y  asi,  pues  hablan  venido  a  la  recupera- 
ción de  Gibraltar,  solo  la  recuperación  de  Gibraltar  era 
la  empresa  que  convenia,  sin  que  por  ello  quedasen  des- 
honrados los  pendones  de  Castilla,  porque  harto  sabría 
él  moro  que  en  el  corazón  de  su  contrarío  todo  cabla 
menos  el  miedo. 

Al  cabo,  siendo  peligrosa  para  los  dos  reyes  la  con- 
tinuación de  la  guerra  del  modo  que  se'  seguia,  vinie- 
ron ambos  á  concertar  la  paz,  tomando  á  Sevilla  don 
Alfonso,  para  atender  al  gol/u  mo  de  sus  pueblos,  libre 
ya  del  cuidado  y  de  los  ejércitos  enemigos.   Mas  esta 

35 


Digitized  by  Google 


274  GUERRAS  EN  LA  PEO VIN  CIA.  CLIB.V. 

paz,  como  todas  las  de  aquel  tiempo,  eran  poco  segu- 
ras por  la  incoustancia  de  los  pueblos  bárbaros  con  quie- 
nes se  habiaii  tratado.  En  Abdul  Malik  sale  de 
Algeciras  con  numerosa  hueste,  y  se  apresura  á  llegar 
á  m  inmediaciones  de  Jerez,  inorante  de  que  él  mis- 
mo apresuraba  la  hora  infeliz  de  la  mina  de  los  suyos 
y  de  la  perdición  propia.  ÁB&ató  su  campo  riberas  del 
Guadalete  en  los  llanos  de  Laina  y  colocó  su  tienda  en  un 
oerro  alto  que  desde  entonces  se  nombra  la  caÓeea  6  d 
cerro  del  Beal,  Fara  que  la  ciudad  de  Jerez  no  fuese  so- 
corrida, esparció  por  todos  sus  contomos  gentes  de  á 
caballo  que  llegaion  á  estenderse  hasta  los  campos  de 
Sanlucar,  de  Rota  y  del  Puerto,  quemando  los  trigos, 
cortando  árboles,  arrancando  yides,  Uevándose  los  gana- 
dos, y  los  hombres  y  asolando  en  fin  enteramente  la 
campiña.  Suenan  las  cnieldades  de  Abdul  Malik  y  pu- 
l^licanse  por  todas  las  inmediaciones:  la  sangre  vertida 
de  los  inocentes  niños,  las  clamorosas  voces  de  las  ma- 
dres afligidas,  las  mieses  quemadas,  los  campos  yermos, 
las  arboledas  taladas,  todo  se  presenta  á  los  ojos  de  los 
vecinos  de  Jerez,  los  cuales  tratan  de  concertar  el  mo- 
do de  combatir  y  vencer  á  tan  feroz  enemigo. 

Varios  historiadores  cuentan  que  los  seviUanos,  con 
él  Maestre  de  Alcántara  por  caudillo,  dieron  en  la  mo- 
risma, desbarataron  su  hueste  y  se  apoderaron  de  todos 
sus  despojos,  y  que  Abdul  Malik,  huyendo  fué  muerto 
sin  ser  conocido  por  su  matador:  otros  dicen  que  estan- 
do ya  cerca  de  Algedras,  desamparado  de  los  suyos,  se 
escondió  entre  unas  zarzas  fingiéndose  muerto  y  allí  lo 
descubrió  un  cristiano  que  sin  saber  de  él  otra  cosa  sino 
que  efa  un  moro,  le  atravesó  el  pecho  de  dos  lanzadas. 

Esto  se  reñcre;  mas  hay  otros  testimonios  de  mas  fe 
que  acreditan  la  verdad  del  sucoso.  Oprimidos  los  de 
Jerez  por  el  rigor  con  que  Abdul  Malik  apretaba  el  cerco, 
y  convencidos  de  que  los  socorros  del  rey  ó  de  las  ciu- 
dades mas  importantes  que  habian  solicitado,  iban  á 
tardar  mas  de  lo  que  consentía  la  fortaleza  de  su  ene- 
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migo,  detenomaron  hacer  con  el  amparo  de  liu  aombraa 
de  la  noche  una  salida,  prefiriendo  la  muerte  en  d  cam- 
po á  perecer  por  el  hambre  dentro  de  sus  muios.  To* 

dos  se  aprestan  al  combate  con  ánimo  igual  y  cxm  fe  en 
la  victoria.  Hasta  los  mancebos  sin  barbas  ciñen  es* 
padas  y  empuñan  picas.  El  obispo  de  Mondoñedo  don 
Alvaro  de  Viedma,  frontero  por  el  rey  es  el  que  ha 
de  capitanear  á  españoles  tan  denodados.  Diego  Fer-  . 
nand¿s  de  Herrera,  hijo  de  uno  de  los  pobladores  de  Je- 
lez,  halla  un  medio,  aun  á  riesgo  notorio  de  su  vida,  pa- 
ra aseguro  rcl  triunfo  y  la  lib¿tad  á  su  patria.  Cono- 
cedor déla  lengua  árabe,  que  aprendió  estando  en  rehe- 
nes de  su  padre  en  tierra  de  moros,  ofrece  al  pueblo  pe- 
netrar en  el  campo,  y  esperar  á  que  el  rey  salga  de  su 
tienda  en  la  hora  de  la  noche  en  que  sea  el  rebato  para 
herirlo  de  muerte,  confiando  en  que  los  contrarios  sin  su 
piíncipc  no  proseguirían  d  combate. 

Sale  pues,  de  Jeres  no  bien  las  sombras  de  la  noche 
se  levantan  y  dirijese  al  campo  enemigo  lentamente  cusí 
siñirrn  sin  impulso  propio.  Casi  se  dejaba  gobernar 
del  caballo  el  cuerpo  y  del  destino  el  alma. 

Biu-la  la  viprilnnciade  las  primeras  centinelas,  que  lo 
toman  por  uno  de  los  guerreros  moros,  y  llega  felizmen- 
te hasta  cerca  de  la  tienda  de  Abdid  Mahk  (juc  duerme 
con  descuido  olvidado  de  su  daño.  Allí  detiene  In  no- 
ble fogosidad  de  su  caballo,  lo  lunarra  al  tronco  de  un 
oHvo  y  se  nj)n)\imaii  la  tienda  real,  sin  cpie  haya  una 
mal  dormida  centinela  (¡ne  se  aperciba  de  su  presencia. 
El  estrnendo  de  las  trompeta^  y  atabales  tui'ba  el  silen- 
cio en  que  el  campo  moro  estaba  sepultado.  XjOS  de  Je- 
rez lo  hahian  acometido. 

Abdul  Malik  sale  de  sn  tienda  paraavcriirnar  la  can- 
sa del  rebato,  y  llama  á  un  escudero  que  ven  «ra  á  ceñirle 
las  armas.  Dícíío  Fernandez  de  Herrera  es  el  que  se  le 
acerca,  cual  subdito  obediente  á  sus  mandatos.  ¿Dónde 
estaba  la  grandeza  de  Abdul  Malik,  dónde  la  majestad  y 
pompa,  dónde  la  fuerza  de  sus  gentes,  donde  la  lama  de 
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SUB  crueldadeaP  No  hubo  saeta  disparada  por  fuerte  y 
segura  mano  que  hubiese  acertado  a  su  corazón  en  tan- 
tas batallas,  y  allí  pierde  la  vida  indefenso  en  medio  de 
sus  tiendas,  en  medio  de  su  ejército,  en  medio  de  toda  su 
poderío.  Diego  Fernandez  Herrera  le  arroja  con  toda 
tuerza  su  lanza  que  le  atraviesa  el  costado  como  á  fiera 
enemiga;  y  corre  en  busca  de  su  caballo.  Lns  p^uardas,  al 
escuchar  el  acento  dolorido  de  Abdul  Malik,  quedan  sin 
sangre  en  el  cuerpo.  Diríjense  n  la  tienda,  y  ruando  lo 
ven  caído  á  sus  pies,  imajiiian  darle  la  vida  al  propio 
tiempo  que  le  dan  las  manos  para  alzarlo  de  la  tier- 
ra; mas  .('1  solo  se  levanta  para  lanzar  el  último  sus- 
piro y  eaer  derribado  eternamente.  Buscan  al  agresor, 
el  eual  en  a(|nel  instante  ya  subia  en  su  caballí),  impa- 
ciente ann  mas  que  su  dueño,  cual  si  conociese  e1  ])Ldi- 
gro;  ven  que  es  cristiano  ])or  la  manera  conque  ii.ibia 
montador  comienzan  n  persejinirlo.  En  la  fuga,  reci- 
be'varias  heridas  de  (|ue  nnu'io  al  cabo  de  (juiucí;  dias 
dentro  de  los  uuu-os  de  .lerez,  en  i)razos  de  sus  amigos  y 
bendecido  por  el  pueblo  entero  que  le  di^bia  la  salvación; 
pues  los  enemigos  aterrorizados  con  la  pérdida  de  su  rey, 
á  quien  amaban  sobre  todo  amor,  levantaron  en  aquel 
punto  el  cerco,  y  huyeron  en  desorden  dejando  todos  los 
despojos  y  todas  sus  riquezas  por  los  campos  y  por  los 
camiuos.^ 

1  El  Ampregte  de  León  Diego  acudir  tan  apriea:  por  lo  cval  de» 
Gómez  Salido,  dice:  "Vino  el  in-  sauciados  de  bocoito  hnin.mo.  Je- 
fante  Abomclic,  tuerto,  con  pode-  terminaron,  confesados  y  comul- 
ro80  ejército.  Púsose  sobre  Jerez,  t^adofl,  morir  en  el  campo  peleui- 
41a  onal  dio  muchos  y  recios  asal-  do.  nnica  ^ue  de  hambre  oik  laciu- 
to?.  poniendo  sti  real  riberas  do  dad.  Inspiró  Píos  en  el  coraron 
Guaoalete,  y  su  tienda  en  el  cerro  del  esforzado  cabaJlero  Diego  1' er- 
que por  eso  llaman  Za  cabeza  del  nandez  de  Herrera,  hijo  del  po- 
r«a¡.  Era  tanta  la  mucbedunibri'  blador  Pic^o  Fornandi'Z.  el  cual 
de  gente  que  el  infanta  traía,  y  la  dijo  á  todos  que  él  sabia  la  lengua 
ma&nza'quo  en  los  asaltos  neia  arábiga  por  naber  estado  nraélio 
en  Jért"/.  q\iL'  loH  caballfro.-;  de  olla  tiempo,  eomo  lodos  lo  saMaii,  con 
confusos  y  aliigidos  acudieron  á  los  moros,  en  rehenes  de  sujpa- 
Di<w  por  remedio,  riendo  que  no  drc,  cuando  fué  cautivo,  y  se  onre- 
se  lo  daba  el  rey,  ni  loa  logaras  ei6,  de  su  {Mtrte,  de  reetirse  á  la 
ciionnTectnos,  j  que  no  podían  xnoriscai  jpciwnejimtoáktíen- 
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Llega  á  noticia  de  Abul  Hassan  la  muerte  desdi- 
chada de  BVL  hijo.  Hondo  tenor  se  apodera  de  su  áni- 
mo, cual  si  en  los  ojos  del  hijo  hubiera  visto  cerrar  los 
suyos,  cual  si  él  propio  esperara  el  goljic  de  la  muerte. 
Mas  pronto  cobra  fuerzas  en  su  dolor,  j  al  dolor  suce- 
de la  ira,  y  la  ira  hiere  su  corazón  con  una  sed  insa- 
ciable de  venganza.  Aquel  emir  que  se  hacia  servir  de 
rodillas,  y  que  imajinaba  que  si  quería  estender  su  po- 
der por  el  mundo,  en  el  mundo  apenas  cabria,  sacude 
el  ocio  de  su  gente,  j  aviva  loe  ánimos  de  sus  pueblos 

dü  del  infante,  y  que  á  tiempo  que  vos  y  riquezat  qoa  M  glOió,  ñlé 

Jerea  le  diese  el  asalto,  lo  mata-  j^ndísirno." 

vík  conque,  quedando  RÍneapitell  Vr.  Esteban  !Ra11on  en  su  histo- 

loi^  morog.  .sin  duda  serían  venri-  ria  d»-  ln  iñudadde  Jerez  M.  S.,  al 

dos  por  ios  pocos  los  muchos.  Con  reí'erir  ia  muerte  de  Abdul  Alalik, 

esta  determüiaaioii  le  «alieroa  to-  dice: — ^"Yo  me  gobierno  por  ori- 

dos del  ronHcjo.  y  confcsatlos y  co-  t:iii;d<s  aiilÍLíin.s  (jm-  lian  lle^^adoá 

iinil|pidoa,  acor(Íaroa  se  ejecutase  mis  nianoa,  y  por  papelee  autéatí- 

lo  dieho.  Aquella  noche  sali6  Bie-  co»  del  cabildo  de  nuestra  eindad: 

go  Fernandez  Herrera  en  trago  d  i  los  cuales  se  halla  un  acuerdo 

moro;  y  pa.sando  el  Salado  por  el  de  ella,  en  f\nf  ordena  y  manda 

lado  que  llaman  del  Testudo  cerca  que  esta  baiitUa  y  sureso  se  piule 

de  la  Cabeza  del  Real  se  puso  en  la  plasa  del  Arenal,  en  las  ca- 

cerca  de  la  tienda.  Los  caballeros  sas  del  corrotf idor  de  cuerpo-?  r^ran- 

y  peones  de  Jerez  á  la  media  no«  des,  y  que  se  renueve  siempre  que 

che  salieron  con  rancho  sQencio;  7  k  necesidad  lo  pida  nara  que  no  se 

llecando  ctTcarl  1  r.  ;d  déla  ])\u'n-  pierda  la  memoria  ae  ello:  la  cual 

te,  cerraron  cou  el  real  de  las  tien-  encauzó  y  llegó  hasta  los  tiempos 

das,lleTandognuiyooeríadetrom«  de  mis  padres  en  aquel  ndamosi- 

Setas  y  atabales,  á  cuyo  estruen-  tío  hasta  que  se  )iVL»U'y  eon  el  tiem- 
o  los  morfís  desmidadoe  se  tiir-  po.  y  pf'r  no  haber  tenido  cuidado 
harón,  y  ei  luíantc  alterado  salió  de  n  novarla  se  ha  perdido.  Oí  yo 
de  la  tienda  pidiendo  las  armas;  y  6  los  mios  que  reterian  que  en  ella 
Piotio  Fernandez  Herrera  sin  per-  se  veia  á  Di*  ^o  Fernandez  de  Her- 
der  la  ocasión,  y  en  lugar  del  que  rcra  hiriendo  al  Infante  con  la 
UflfpdM  &  annarlo.  U»  arroj(S  la  lanza  por  una  parte,  y  por  otra  los 
lanza  y  le  atravesé  por  l<^s  po-  moros  ijue  lo  segnian.  y  al  obispo 
choe;  y  viéndole  caer,  huyó.  Sa*  de  Moudoñedo,  que  otra  aco« 
Heron  tru  él  mudiot,  7  le  dieron  metía  k  loe  reales,  y  ponía  6  los 
muchas  herídas,  mientras  no  llegó  moros  en  huida.  Esta  verdad  cons- 
4  su  gente:  do  las  eualfs  murió  en  ta  do  la  nv^ma  ejecutoria  de  don 
Jerez  después  de  quince  días.  ¡Sa-  Juau  de  Herrera,  veinteiquatro, 
IkSde  este  hecho  por  capitán  de  la  su  descendiente,  litigada  en  pose- 
gente  de  .Tcri'Z  Pon  Alvaro  de  sion  y  propifdad  y  n<>torit'daa:  en 
Viedma,  obispo  de  Mondoíiedo  que  la  cual  lo  deponen  de  este  modo 
estaba  en  ella  puesto  por  fronte-  loe  testigos." 
ID.  £1  despojo  de  caballos,  esol»- 
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dormidos  para  la  ^erra.  Siempre  IiaLia  sido  ventu- 
roso: solo  en  la  muerte  de  su  hijo  desdichado;  pero  ima- 
jinaba  que  solo  lo  habia  sido  para  toniar  á  ser  mas  di- 
choso en  su  venganza. 

Abul  llassan  dilata  unas  veces  su  pecho  con  la  ira: 
otias  lo  encoje  con  la  misma  impaciencia  que  lo  con- 
sume. Prepara  numerosas  fuerzas  para  lanzarlas  con- 
tra España  y  emprender  su  coníjuista,  creyendo  que  la 
fortuna  seria  con  él  adonde  quiera  qno  dirijiese  sus  pa- 
sos. Multitud  de  bajeles  pueblan  los  puertos  del  es- 
trecho para  trasladar  á  siis  guerreros.  Si  mas  piidiem 
abarcaren  su  saña  y  su  ira,  masuharearay  mas  lucie- 
ra. El  mismo  rey,  apoyáudose  sohre  la  «xuaruieion  del 
alfange,  junto  n  los  muros  dt;  Ceuta  veia  euibarcai*  po- 
co i'i  poco  su  eji3rcito,  que  habia  fortalecido  con  nuevas 
arma^ 

Lu  tanto  el  rey  don  Alfonso,  snbedoi-  d(^  los  juepa- 
rativos  de  su  cruel  enemifío,  ordíínó  á  su  almirante  Te- 
norio que  salie-e  de  Sevilla  ])ara  defender  el  paso  del 
estrcclio.  Cuuueiizan  los  soldados  í\  embarcarse  en  la 
flota:  revciberau  eii  las  aguas  del  jíétis  los  colores  de 
sus  vestidos,  las  bellísimas  plumas  i|ue  adornan  sus  yel- 
mos, las  armas  heridas  por  los  rayos  del  sol.  Salen 
los  barquillos  engalanados  con  rieos  tapetes  y  cojines 
de  eai'mesí  donde  van  el  almiiaute  y  los  caballeros  de 
gran  cuenta.  Aconi]v  ni  nulos  lo^  ]>nrientes.  Abrn/an 
las  madres  y  las  i  spn-;i^  i  su>;  liiiosy  maridos:  los  pa- 
di'cs  ancianos  bendieeii  á  los  liijos  íjue  están  para  par- 
tir: dan  prisa  los  capitanes,  los  marineros  crritan  aquí 
y  allá,  unos  entran  eñ  \os  barcos,  saltan  otros,  y  al  bo- 
gar (\v  los  esclavos,  los  ])equeuos  bateles  hienden  las 
aguas  en  dirección  de  las  grandes  galenus  surtas  en 
medio  del  rio.  Kl  almirante  se  vé  ya  encima  de  la  ca- 
pitana: suenan  tronq)etas  y  clarines  dando  la  sefial  de 
la  paitida:  corónanse  de  gallardetes  y  b;uidei*as  las  na- 
ves todas.  Se  ove  el  silbo  del  comitrc:  desanuiri'anse 
los  bajeles  pequeños,  lévanse  las  áncoras  de  los  de  la 
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flota,  \^elvense  las  proas,  levantan  los  forzados  los  l  omos 
y  baten  con  ellos  en  un  solo  golpe  las  sosegadas  ondas 
como  para  significar  que  están  a  punto:  el  rio  se  llena 
de  espuma,  vogan  los  esclavos,  danse  las  velas  al  vien- 
to que  sopla  levemente  y  parten  de  Sevilla,  dejando  en 
las  riberas  con  lágrimas  eu  los  ojos  á  los  que  los  habían 
acompañado.  Fiérdense  de  vista  ios  que  se  van  y  los 
'que  se  quedan,  pero  no  pierden  el  deseo  y  la  esperanza 
de  volver  á  estrecharse  entre  ios  brazos. 

Uegó  la  flota  á  tiempo  en  que  aun  no  habia  Abul 
Hassan  enviado  los  ültímos  bajek»  con  todos  los  sddados 
para  la  empresa  temeraria  cuya  ejecución  había  resuelto. 
El  mismo  Alfonso  XI,  receloso  de  un  siniestro  accidente 
y  conociendo  oue  no  era  grande  el  numero  de  naves  que 
tenia  á  sus  draenes  Tenorio,  se  embarco  en  Sevilla  y  pa- 
sando al  Puerto  de  Santa  María»  mandó  armar  ocho  ga^ 
leras  que  alH  estaban  y  las  envió  al  almirante  con  el  fin 
de  fortalecer  mas  y  mas  su  flota. 

Mas  todas  estas  precauciones  fueron  inútiles.  No 
bien  tomó  el  rey  á  Sevilla,  supo  cj[ue  Abul  Hassan  ha» 
bia  pasado  el  estrecho  con  toda  fehddad  sin  ser  comba- 
tido, pues  le  prestaron  todo  fovor  las  sombras  de  una  os- 
cunsuna  noche. 

Atribuyóse  á  descuido  ó  temor  del  almirante,  el  cual 
no  pudiendo  tolerar  por  mas  tiempo  tal  herida  en  lo  mas 
^  vivo  de  su  pundonor,  precipitado  por  las  calumnias  que 
'  contra  el  se  estendian  de  este  modo  en  el  palacio  de  su 
rey,  determinó  acometer  la  armada  del  emir,  no  obstante 
(|uc  para  cada  galera  de  las  suyas  habia  cuatro  enemi- 
gas. Combatió  desesperada  cuanto  infelizmente,  hasta 
que  toda  la  flota  ó  cayo  deshecha  en  las  aguas  del  mar  ó 
en  poder  de  los  moros.  Don  Alonso  Tenorio  nuuio  co- 
mo un  héroe.  Presa  su  galera  que  habia  defendido  has- 
ta el  último  estremo,  ya  sin  gente,  sin  sangre,  sin  voz  y 
aun  sin  aliento,  en  el  castillo  de  pnopa  se  abrazó  con  el  es- 
tandarte, de  que  los  moros  se  hicieron  señores,  después 
de  haberle  cortado  los  brazos  con  que  lo  oprimía  contra 


280 


OÜBBBAS  EN  LA  PBX)VINCIA.  V. 


SU  pecho,  como  la  postrer  defi^sa  que  ^  a  podía  hacer  de 
aquella  hasta  entonces  victoriosa  insignia.  La  muerte  seco 
sus  heridas,  y  su  cadáver  fué  llevado  como  muestra  del 
triunfo  al  soberbio  Abul  Hassan  que  ya  pronosticaba  ú 
mos  dichoso  fin  á  sus  eni])resas.  En  este  primer  encuen- 
tro su  ventura  había  vencido  á  su  ambición:  la  prosperi- 
dad  de  sus  armas  había  pasado  adelante  de  sus  deseos. 
Los  dolores  de  los  cristianos  cautivos  eran  la  risa  de  su 
pueblo:  sus  heridas,  sus  sollozos  y  sus  muertes  regocijos 
generales.  Cinco  galeras  solamente  se  salvaron  ód  com* 
bate  al  amparo  de  los  muros  de  Tarifii. 

Alfonso  XI,  apenas  entendió  la  adversidad  de  sus 
armas  maritimas,  creyó  oportuno  guarnecer  con  la  mas 
y  mas  })(-iita  gente  de  guerra  la  fortaleza  de  Tarifa 
como  la  primera  que  había  de  ispcrimentar  los  rigores 
del  enemigo.  Su  ucaide  Alonso  Fernandez  Coronel  par- 
tió á  disponer  todo  lo  necesario  á  la  defensa,  en  la  cual 
poco  estuvo,  pues  Juan  Alonso  de  Benavides  le  susti- 
tuyó en  el  cargo. 

En  tanto  Abul  Hassan  no  para,  no  sosiega  hasta 
morir  ó  vengarse.  Todo  caminaba  id  paso  de  sus  de- 
seos. Sale  de  Algeciras  con  gran  hueste  y  se  dirijo  á 
Tari&.  Sus  intentos  son  mortales,  encarnizados  sus 
pensamientos,  funestos  sus  designios.  Al  frente  de  su 
ejército  se  lo  vé  revolver  los  ojos  ya  á  una  parte  ya  á 
otra  con  prestísima  mirada,  consumido  por  la  impacien- 
cia: muénilese  los  labios  con  la  tardanza  en  llegar  ante 
la  fortaleza,  oprime  con  sus  fuerzas  al  caballo  metiéndole 
casi  linsta  las  entrañas  el  acicate,  como  si  todo  su  campo 
se  hubiese  de  mover  con  la  líjereza  misma.  Ya  piensa 
que  combate  á  la  fortaleza,  que  desmantela  el  muro,  que 
rompe  las  puertas,  que  sus  soldados  entran  ñmosos  co- 
mo leones  desatados  por  las  calles  y  casas,  llevando  por 
do  quier  los  estragos  del  hierro  y  del  fuego,  matando, 
quemando,  saqueando  y  asolándolo  todo  sin  re])aro  ni 
misericordia.  Ya  se  figura  ver  á  los  niños  en  Tanfa  qui- 
tando los  ojos  del  resplandor  de  los  alfanges  y  acogión- 
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dose  con  temor  mortal,  á  los  brazos  de  sus  madres,  in^ 

útilmente,  pues  todos  serán  sacrLficados  en  venganza 
del  hijo  que  ha  perdido.  Ya  contempla  á  las  madres  que 
no  pueden  respirar  ni  dar  un  paso,  porque  el  espanto 
les  ata  los  pies,  y  mueren  heridas  de  temor  antes  que  el 
cuchillo  hiera  á  los  pedazos  de  sus  entrañas.  Ya  se  juz- 
ga, en  fin,  vencedor  mandando  herir  á  los  cahalleros 
mas  principales  que  defienden  á  Tarifa,  encarcelar  (i  es- 
te, arrastrar  (i  aquel,  y  dar  con  el  otro  en  las  mamonas 
mas  oscuras. 

Llega  al  fin  delante  de  sus  muros,  donde  por  el  mo- 
mento se  dctioucn  sus  esperanzas,  l'one  cerco  ;i  Ta- 
rifa ardiendo  en  inquietud:  se  apodera  de  todos  los 
pasos  que  a  la  villa  conducen,  privándola  así  de  recibir 
bastimentos,  corta  los  caños  de  nLnia,  ciega  las  fuentes, 
piensa  rendirla  por  hanihR'  y  sed  a\n  riesf^o  stivo;  mas 
este  intento  pronto  desaparece  de  su  iinajiuaeion,  j)ues 
su  impaciencia  no  le  permite  fl-litar  j)oi"  mas  tieuq)oel 
apodcrai-se  de  Tarifa.  Combateia  por  una  parte  y  otra. 
Con  iiiá(jninas  militares  comienza  á  aportillarla  y  ator- 
ni<  litar  sus  nniros  y  ^us  torres.  En  vano  confia  en  que 
los  de  dentro  se  aeol)arden,  en  rpie  abran  sus  pueHas, 
en  que  suene  la  trompeta  de  paz,  en  que  ven jzaii  ú  ofre- 
cerle las  llaves  de  Tarifa.  K1  valeroso  orgullo  de  loa 
cristianos  no  se  tiMupla  con  los  rigores  del  asedio,  ni 
rinde  las  armas,  entregando  sin  mas  ctanbates  la  for- 
taleza, llecliazan  los  asaltos  constante  v  a<?uerrida- 
mente,  y  aguardan  con  toda  fé  el  socorro  de  su  príncipe. 

Don  Alonso  XI  toni(')  á  sueldo  galeras  genoví  sas, 
pidió  otras  al  rey  de  Portn^.il,  y  otras  al  de  Aragón; 
mas  en  tanto  que  todas  acudían  á  socon*er  al  monarca 
castellano,  este  en\ió  doce  al  estrecho,  mandadas  por 
Frey  Alonso  Ortiz  Caldei-on,  con  objeto  de  que  moles- 
tasen á  los  enemigos,  interceptándole  los  víveres;  y  al 
propio  tit  inpo  que  estuvieran  inmediatas  á  las  aguas 
de  Tarifa  para  prestar  au.\¡lios  á  los  cercados. 

Desgraciadamente  de  poco  alivio  fue  la  presencia  de 
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estas  naves  para  los  defensores  de  Tarífei.  Unos  nublit- 
dos  espesos,  lóbregos,  oscuros  se  levaDtan:  el  cielo  se  cier- 
ra» el  sol  queda  oculto,  esfuérzase  el  viento  con  sordo 
mugido,  inquiétase  el  mar,  huyen  á  guarecerse  en  la  pro* 
INididad  los  peces;  las  aves  marinas  con  sus  gritos  des- 
garradores se  regocijan  al  presentir  la  horrenda  tempes- 
tad, embravécense  las  aguas,  las  ondas  cada  vez  se  le\  an- 
tan  mas,  y  iwas  y  mas  espumosas:  braman  azotando  los 
bajeles  del  rey  de  Castilla  con  espantosa  furia,  no  bastan 
las  niuonis  y  las  cadenas  alas  naves:  las  arrastra  el  ím- 
petu de  las  ondas  a  pesar  de  su  resistencia:  quebrántanse 
los  cables,  gritan  los  pilotos  con  contrarias  voces  segim 
la  necesidad  instantánea:  picrdenselas  velas,  llevándose 
también  el  viento  la  esperanza:  crece  la  conñision  en  los 
marineros,  y  crecen  los  relámpagos,  los  truenos,  los  silbos 
del  aire,  el  heñir  délas  aguas,  el  choque  de  las  olas,  la  os- 
curidad, el  miedo,  el  (piebrautoy  las  sombras  de  la  muer- 
te que  aterrorizan  á  los  mas  esforzados:  dan  imas  con 
otras  aquellas  naves  con  ímpetu  horrible:  las  otras  se 
despedazan  miserablemente  contra  las  peñas.  Tablas, 
palos  y  hombres  todos  son  juguetes  délas  olas.  La  voz 
de  la  tem])estad  y  el  bramido  de  las  aguas  sepultan  los 
lamentos  de  los  tristes  náufragos,  en  tanto  que  Abiü 
Hassan,  cabalgando  en  un  alazán,  contempla  desde  la 
orilla  el  estrago  de  las  naves  de  suenemiL'o  <^on  sonrisa 
feroz,  creyepdo  que  en  su  socorro  acudían  hasta  los  vien- 
tos y  las  aguas  para  el  exterminio  de  sus  contrarios.  Así 
cobraba  mas  alientos  para  restaurar  el  poder  de  la  media 
luuíi  en  España,  enipi*esa  que  habia  comenzado  sn  deseo 
de  \  engrmza,  que  proseguía  su  fe  ciega  en  la  fortaleza  que 
le  prestaba  aliento  y  (pie  esperaba  terminar  felizmente  su 
osadía.  Alfonso  XI  junto  su  ejército  en  Sín  illa.  El  rey  de 
Portugal  llego  con  otro  n  socorrerlo  ])or  ser  de  entrambos 
reinos  v\  jK-ligio.  ^Indios  Prelados  acudieron  igualmente 
por  la  Cruzada  que  el  Papa  habia  concedido  á  los  que  se 
hallasen  en  esta*^  irin  rras.  El  arzobispo  de  Toledo  don 
Gil  de  Albornoz  eru  ci  legado  a  latere  en  esta  jomada. 
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Salió  al  fin  (K'  Si  n  illa  el  cjóreilo,  cuiiijjuesto  de  vein- 
te y  ciiiro  mil  iiitaiites  \  ratorre  mil  caballos,  campa- 
mento ilonde  jmilu  a  lo^  tustaílu.s  rostios  de  los  firuerre- 
ros  se  vciaii  mitras,  sayales  y  cabezas  cubiertitó  de  ceni- 
za en  señal  de  |>eiiiteiicin. 

Envió  el  rey  una  emliajada  á  su  enemigo  anuncián- 
dole (jue  iba  íi  pelear  con  i'l,  y  pidit  ndole  que  lo  espe- 
rase. El  moro  le  devolvió  el  iiieu.saje  diciéndole  que  ha- 
bía pasado  el  estrecho  y  que  habia  cerc  ado  el  primer 
lugar  de  cristianos  que  habia  en  las  iiiuu  diac  iones:  que 
si  otro  hubiera  tjue  á  otio  Inihit  ra  jiucsto  antes  el  ase- 
dio: (jUC  fuese  51  descerrar  su  vida  de  'i'ai  ifa:  íjue  allí  lo 
esperaba,  y  que  si  no  venia,  luego  que  la  villa  fuese  to- 
mada, pasiiria  adelante,  y  se  apoderaría  de  otras  y 
otras. 

Despidió  don  Alfonso  á  los  mensajeros  del  rey  moro 
respondiéntlole  (pie  agradecía  mucho  que  lo  esperase, 
pero  que  no  lo  creía  hasta  que  lo  viese. 

No  bien  supo  Abul  Ilassan  (|ue  don  Alfonso  XI  se 
aproximaba,  levantó  el  cerco  de  Tarifa,  poniendo  fuego  á 
las  máquinas  l)élicas  con  que  combatía  sus  mui'os,  y  mu- 
dó sus  reales.  El  de  Abul  Hassan  se  coloco  en  un  cer- 
ro apartado  de  la  villa:  el  del  rey  de  Granada  que  habia 
venido  á  auxiliarlo  en  la  empresa,  mas  lejano  todavía. 

Llegó  don  Alfonso  á  vista  de  su  enemigo  y  se  pre- 
paró para  la  bataDa:  ordenó  que  el  prior  de  S.  Juan  que 
estaba  en  las  aguas  de  Tarifa  con  la  flota  de  Aragón  y 
algunas  naves  castellanas,  echase  al  siguiente  dia  algu- 
nos soldados  en  tierra»  para  que  unidos  con  los  de  la  villa 
saliesen  á  acometer  por  otra  parte  el  campo  enemigo. 

Sospechó  Abul  Hassan  que  del  lado  de  Tarifa  es- 
taba el  mayor  daño  que  su  gente  podía  recibir  y  así 
mandó  á  su  hijo  Aben  Ornar  que  con  escojidas  tropas 
ocupase  la  pasada  del  rio  Sdado  que  corre  al  poniente 
de  Tarifa  y  dividía  ambos  ejércitos.  Don  Alfonso  XI 
la  noche  misma  de  su  llegada  mandó  que  vanos  caballe- 
ros  con  gente  escojida  pasaran  el  río  y  entrasen  en  Ta- 
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rifa,  para  fortalecer  á  los  (pie  en  ella  estaban  y  todos  uni- 
dos asaltar  por  otra  parte  el  real  del  emir  de  Fez.  Con 
pequeño  combate  vencieron  estos  la  resistencia  que 
Aben  Ornar  opuso,  y  lograron  el  intento  penetrando  en 
la  villa.  Concertaron  los  dos  reyes  cristianos  la  mane- 
ra de  comenzar  la  batalla  al  siguiente  dia:  el  de  Portu- 
gal se  obligó  II  acometer  el  campo  del  de  .Granada  y  el 
de  Castilla  el  de  Abid  Hassnn. 

Al  amanecer  oyeron  misa,  (pie  dijo  el  Arzobispo  de 
Toledo,  y  comulgaron  and)os  i)ríncipes.  Luego  Don  Al- 
fonso armó  caballeros  á  nmclios  rf)nrcdi('ndnlcs  la  oi'dcn 
de  la  Banda.  Pusiéronse  en  orden  nno  y  otro  ejrreito: 
Abul  ITassan  se  vio  acometido  ])or  dos  partes:  el  rio  Sa- 
lado bien  presto  se  vadeó  por  algunos  tíncrreros  quedan- 
do seguro  el  ])asopara  las  tropas  cristianas. 

Abnl  llassan  pide  con  gran  ínerza  sns  armas,  sn])ü 
en  un  alazán,  embraza  el  escudo,  y  con  el  nianto  al  hom- 
bro ya  está  al  frente  de  un  cuerpo  de  caballos  briosos  y 
velocísimos  que  son  un  pensamiento  en  la  carrera. 

El  alazán  en  (pie  cabalga  lleva  un  rico  jaez,  un  freno 
argentado,  la  silla  con  cnbiertas  bordadas,  las  estrivera.s 
de  oro:  antes  de  acometer  se  nuicstra  airado,  está  como 
violtnito,  no  tiene  })acieneia,  acostumbrado  á  la  guerra, 
para  esperar  el  son  de  las  trompetas  (pie  tanto  desea  ou', 
(pie  tanto  le  agrada,  (jue  tanto  le  enciende  y  anima,  mos- 
trando mas  y  mas  su  osadía,  rodeado  de  las  armas. 

La  gallardía  y  el  ardor  de  su  caballo  parece  como 
'  qu(!  acrecentaban  ios  brios  a.  Abul  Hassjui:  la  sangixí  ar- 
día en  sus  venas,  el  vigor  en  sns  sentidíjs,  la  fuerza  en  su 
cuei'po,  la  destreza  y  la  agilidad  en  sns  miembros.  A  to- 
das partes  vuelve  la  vista:  nádale  impide  que  vea  todo. 
Echa  mano  al  alfange,  levanta  el  brazo  con  un  estraño 
denuedo  que  hace  estremecer  á  cuantos  lo  mii'an,  y  dice: 
//Esos  son  los  descendientes  de  los  conquistados:  esos 
y  no  otros  los  nietos  de  aquellos  tan  pusilánimes,  tan 
cobardes  y  que  tan  presto  huyeion,  iisombrados  al  em- 
puje irresistible  de  las  huestes  de  Táhq  y  Musa.  Sus 
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espadas  están  enmohecidas,  sus  partesanas  sin  filos, 
quebrados  por  la  flaqueza  los  brazos  con  que  han  de  es- 
grimirlas contra  nosotros.  Corred  con  las  armas,  cer- 
cad todos  los  términos  de  su  campamento  con  redes  de 
muerte:  el  estruendo  de  nuestros  béhcos  instrumentos  y 
vuestros  alaridos  los  ensordezcan  y  turben.  Pregonad  a 
sangre  y  fuego  su  muerte,  no  la  batalla,  pues  mal  puede 
haberla  cuando  somos  veinte  para  cada  uno  de  ellos.  No 
hay  que  usar  mañas,  ardides  y  engaños  para  vencerlos, 
ni  apellidar  falsamente  la  victoria.  No  creáis  que  son 
bronces  en  la  fortaletea,  sino  miserable  polvo  qiuí  sera 
esparcido,  no  bien  acometáis  cual  bravos  y  deshechos 
vientos  que  ni  árboles,  ni  piedras,  ni  aun  los  mismos  mon- 
tes pueden  resistirlos.» 

Dijo  y  al  punto  ya  los  ejércitos  se  mursti  au  frente 
á  frente:  pónense  todos  á  punto  de  combatir,  suenan 
los  bélicos  instnnnentc»,  descójense  los  estandartes,  tién- 
dense  al  aire  Lis  banderas,  alborotasen  los  caballos,  tris» 
can,  relinchan  y  bufan,  apenas  puede  contenerlos  el  fre- 
no: mézclanse  los  dos  ejércitos,  el  uno  contra  el  otro. 
Ya  embisten  irnos,  ya  se  retiran,  ya  se  vuelven  á  acer- 
car, ya  toman  á  apartarse.  ^luei-e  á  los  ojos  de  este  el 
amigo  mas  amigo  en  la  mas  florida  edad:  á  la  vista  del 
otro  muere  el  compañero  en  lo  mas  lozano  de  sn  juven- 
tad  ardiente.   Vuelan  heridos  de  incansables  guipes  las 

glumas  de  los  yelmos,  los  clavos  de  ios  brazales,  la  ma- 
a  de  las  armas.  El  empuje  de  los  caballos  hace  á  los 
mas  poderosos  y  valientes  vacilar  y  caer.  Las  plantas 
se  marchitan,  las  flores  se  desmayan  y  amortecen,  ho- 
lladas por  hombres  y  caballos.  Unos  y  otros  comba- 
tientes dánae  sendos  encuentros,  vuelan  las  lanzas  en 
pedazos,  crujen  las  mallas,  saltan  centellas  de  los  escu- 
dos y  de  las  annaduras. 

En  tanto  Alfonso  XI  en  la  vanguardia  de  su  ejér- 
to  á  todos  habla,  de  todos  los  heridos  cerca  de  sí  se 
apiada,  á  todos  oye,  á  todos  responde,  á  todos-  pre^ar^ 
consuelos,  á  ninguno  desdeña.  y  '^"^^ 
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Mas  BU  enemigo  era  fuerte  hasta  casi  ser  inesmig- 
nable;  la  multitud  y  grandeza  de  su  ejército  asombraban. 
El  pensamiento  de  la  muerte  empieza  á  apoderarse  de 
una  gran  parte  de  los  cristianos,  y  es  tan  poderoso  que 
arrebata  todo  el  vigor  del  corazón  y  no  da  lugar  á  que 
se  advierta  el  peligro  dé  todos  y  la  ignominia  paia 
nuestras  armas.  Una  parte  cede:  no  puede  resistir  al 
enemigo;  r6m})(  se  y  desordénase  el  campo:  uno  arroja 
el  escudo,  desarma  otro  la  diestra,  y  empieza  á  ponerse 
en  huida.  Una  saeta  enemiga  se  clava  en  el  mismo  ar- 
zón de  la  silla  del  rey  Alfonso,  el  cual  casi  desesperado 
iba  á  entrarse  por  las  picas  enemigas,  resuelto  a  morir 
como  héroe  antes  que  ver  el  desastre 'de  su  ejército  y 
de  su  reino  todo;  mas  el  arzobispo  de  Toledo  con  au- 
dacia leal  le  coje  las  riendas  del  caballo,  lo  detiene  y  le 
obliga  á  no  aventurarse  de  aquel  modo,  cuando  debia 
tener  puesta  en  Dios  toda  la  esperanza  de  la  victoria, 
pues  Dios  estaba  en  aquella  batalla. 

Sosiégase  el  rostro  del  rey,  se  anima  en  medio  de 
la  confusión  y  anima  á  los  suyos,  perdona  á  este,  re- 
prende al  otro  y  repara  el  orden  del  combate.  Cada  cual 
se  anima  igualmente  á  sí  propio,  creyendo  que  si  el  que 
tiene  junto  muere,  no  es  por  el  rigor  enemigo,  sino  por 
que  jfiudo  menos.  Entran  en  las  ñlas  contrarias,  hie- 
ren a  porfía,  destrozan  y  matan:  Uénase  de  cadáveres  el 
campo,  ruedan  las  cabezas  por  el  suelo,  las  banderas 
que  iban  a  ser  enarboladas  en  los  mas  altos  homenajes 
de  nuestras  foi-talezas,  sirven  de  tapetes  en  el  suelo  á 
los  piés  de  los  caballos:  de  piernas,  manos  y  huesos  se 
forman  montones.  La  pdvaieda  y  gritería  espantan  y 
aterrorizan  á  las  aves  que  volando  pasan:  corren  nos  de 
8angi*c.  Cuando  mas  ciego  en  su  cólera,  cuando  mas  em- 
peñado estaba  Abul  Hassan  en  su  pretensión,  cuando 
de  los  ojos  parecía  que  le  saltaban  centellas,  una  saeta 
que  hiere  su  caballo  lo  derriba,  no  tanto  del  caballo 
cuanto  de  su  loco  pí  nsamiento:  conoce  al  propio  tiem- 
po la  flaqueza  en  el  resistir  de  los  suyos,  y  no  quiere 
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ser  despojo  de  un  soberbio  contrarío.  Monta  en  otro 
caballo  y  huye  en  dirección  de  Algecúras:  el  monarca 
granadino  retírase  también  del  lugar  del  combate:  solo 

3uedan  sustentándolo  los  caudillos  inferiores.  El  hijo 
e  Abul  Hassan  por  otra  parte  va  huyendo  de  los  ven- 
cedores. Corre  con  toda  lijercza  por  las  inmediatas  ar- 
boledas, y  por  escaparse  de  los  que  le  siguen,  con  su 
fuerza  y  brío  y  con  el  brío  y  hi  fuerza  de  su  caballo  que- 
branta los  arbolillos  tiernos  q^e  delante  se  le  ponen  pa- 
ra estorbarle  el  paso,  y  saltando  por  las  peñas  de  las 
sierras  inmediatas  casi  cree  hollar  sus  empinadas  cum- 
bres; mas  le  falta  el  aliento,  le  faltan  las  fuerzas  todas  y 
sohis  las  voces  y  la  alta  grítería  de  los  pi  rseguidores, 
el  silbo  de  las  saetas  y  el  resplandor  de  las  alabardas 
puestas  en  el  paso  por  donde  ha  de  ir,  lo  amilanan  y 
amedrentan  de  manera  que  viene  ó  dar  de  ojos  ciego  en 
las  manos  de  sus  mismos  enemigos,  y  cuando  quiere 
volverse  atrás  no  hace  otra  cosa  que  contener  el  furor  del 
caballo,  obligándole  á  estampar  las  oorbas  en  la  tierra. 

La  huida  es  general  por  todo  el  campo  moro.  Allí 
cae  im  sobríno  de  Abul  Hassan  que  al  romper  el  dia  se 
vistió  arrogantemente  las  armas  creyéndose  vencedor, 
armas  (|ue  jamás  dejó,  pues  con  ellas  fué  cadáver  y  se- 
pultado entre  sus  mismos  esclavos.  Allí  otro  caudillo 
apenas  quiere  escapar  cuando  ya  está  sobre  él  el  enemi- 
go ({ue  le  destroza  el  pecho  de  una  lanzada.   Piensa  el 


liase  en  los  del  contrarío  cuando  mas  lejos  estaba  del 
combate.  Los  amigos  son  de  sus  amigos  propios  atro- 
pellados en  la  huida  y  entre  los  pies,  ahogados,  muertos 
y  perdidos. 

Los  vencedores  no  se  detienen  en  el  alcance  ni  se 
paran  á  refrescar  las  fuerzas:  todo  es  andar  y  andar, 
tras  los  enemigos:  todo  correr  y  mas  correr  hasta  las  orí- 
lias  del  Guadalmesi:  término  del  combate. 

Los  cadáveres  horrendamente  mutilados  causaban 
piedad  hasta  á  sus  mismos  enemigos. 


los  brazos  de  su  padre  y  há- 
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Otros  guerrcrí)s  penetraban  en  las  tiendas  del  cam- 
paiHiíiitu  de  Abid  Hassan.  Refieren  los  historiadores 
que  era  inestimalyle  el  tesoro  que  en  ellas  haVjia:  barras 
acoro  por  ln])iar,  frraiulcs  cantidades  de  doblas,  cade- 
nas, anillos,  j)ürlas  y  ])i('dras  preciosas,  espadas  guarne- 
cidas de  plata  y  alj(')l'ar  con  cintas  anclias,  tejidas  de  oro 
y  seda,  arneses,  sillas,  frenos,  cabezadas)  bozales,  broca- 
dos, telas  y  vestidos,  colclias  de  oro  y  seda:  todo  apa- 
rato digno  del  fausto  y  la  soberbia  de  un  rey  que  pre- 
gonabíi  su  intento  de  conquistar  á  España  y  poner  en 
ella  su  curte. 

La  sultana  l  atinia  con  sus  dos  pequeños  hijos  esta- 
ba en  la  tienda  de  Abul  llassan:  allí  tand)ien  las  concu- 
binas de  Aben  Ornar  con  sus  pe(|ueñnelos.  El  fui  oi  de 
los  soldados  vencedores  como  de  todos  los  pueblos  y 
todos  los  siglos  á  vista  de  las  queridíis  prendas  del  ene- 
migo no  tiene  límites. 

Unos  anojau  á  los  míseros  infantes  fuera  de  las  tien- 
das á  larga  ilislancia  como  si  fueran  piedras,  en  tanto 
que  los  tristes  llíinum  con  lágrimas  á  su  madre  y  les  pi- 
den socorro  en  vano:  otros  sujetan  con  los  pies  una  ])ier- 
na  del  niño  en  tierra  y  tirando  de  la  otra  con  las  manos 
la  desgaja  violentamente. 

Fatima  estaba  desenvueltamente  hermosa  para  el  re- 
cato de  los  africanos:  la  toca  echada  con  bizarría  en  los 
hombros:  descubierto  á  toda  vista  aquel  semblante,  en- 
canto y  delicia  del  monarca  moro.  En  su  rostro  se  veia  el 
llanto  del  amor  por  sus  hijos, pero  no  podía  enamorar  á  los 
que  no  apartaban  del  suyo  sus  ojos  ardiendo  en  sed  de 
venganza.  Uno  destrenza  el  apretador  que  coronaba 
sus  rizos  dejando  suelta  su  madeja  de  oro:  desprende 
otro  las  arracadas  rom{)iendo  las  orejas.  Desgreñado  el 
cabello,  juntas  las  manos,  toda  se  exhala  en  lágrimas  y 
suspiros,  y  el  verla  á  sus  pies  no  roba  el  alma  al  adusto 
guerrero  que  tal  vez  vio  morir  á  su  hijo  y  á  su  hermano 
victimas  de  la  furia  mahometana. 

Hiere  el  soldado  á  imo  de  sus  infantes:  á  él  quito  la 
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vida  y  á  ella  dejó  sin  nliua.  Queda  muerta  de  dolor,  y 
sobre  tanto  dolor  aun  ie  queda  mas  que  sentir.  Pone 
el  hvmo  para  recibir  el  ^olpe  que  amapra  n  su  otro  liijo  y 
es  herida  en  el  cuerpo  y  no  evita,  sino  solo  iiistaiitáiiea- 
mente  dilata,  el  fin  de  la  prenda  de  su  rorazon. 

Maltratada  á  violentísimos  golpes,  como  nuurta  la 
abaiidoiian  á  una  lenta  agonía:  ya  se  le\  aiita»  >u  ])ccho, 
ya  se  enronquece  la  voz,  yertos  quedan  sus  pies,  sus  ro- 
dillas se  hielan,  se  amortitrua  su  rostro,  suda  su  frente, 
su  nariz  se  atila,  se  Inindeii  sus  ojos,  se  estremece  su 
cuer])o,  sus  brazos  van  perdiendo  el  vigor  porcjue  le  van 
faltando  lus  sentidos,  y  en  nietlio  del  mar  de  amargura  en 
que  se  halla,  estrecha  contra  su  pecho  tMi  el  esceso  de  su 
ansia  maternal,  al  liijo  muerto,  dieit'nduK  mil  ternezas 
como  cuando  le  tenia  vivo,  diuieu(k>sehis  sí-  pero  ya  sola- 
mente con  el  alma. 

Allí  quedó  la  preciosa  Fatimacn  <'I  mismo  Ini^aren 
que  al  romper  el  alba  abrazó  á  su  espf)so  (pie  le  ofreció 
presentai-se  á  sils  ojos  vencedor  antes  (pie  la  noche  apa- 
reciese; allí  con  los  ojos  cerrados,  la  cara  denegrida,  yer- 
to el  cuer|)o  y  maLrnll.uh).  la  sangie  helada,  la  boca  algo 
abicj'ta.  desgreñaílu  el  cabello,  la  tisonomía  casi  toda 
deshecha  mostraba  teñida  la  cara  con  la  sangre  del  hi- 
jo así  como  la  cara  del  hijo  estaba  bañada  en  las  lágri- 
mas de  la  madre,  comopmcba  deque  en  su  agonía  ha- 
bía juntado  el  amor  rostro  con  rostro,  sin  que  el  beso 
maternal  hubiera  poiüdo  inspirar  la  vida  al  desgracia- 
do niño. 

Criada  en  el  palacio  del  emir  de  Túnez,  su  padre, 
trasladada  al  de  su  consorte,  nunca  había  visto  herir  y 
matar,  y  los  priuieros  que  vio  herir  y  matar  fueron  bus 
hijos. 

El  bravo  rey  Alfonso  IV  de  Portugal,  habiendo  ven- 
cido al  de  Granada,  corre  á  juntarse  con  el  monarca  de 
Castilla  para  ayudarle  á  derrotar  á  los  berberiscos.  Hue- 
llan sns  caballos  lo  ndsmo  los  cuei-pos  de  los  señores  que 
los  de  los  esclavos  de  los  moros:  ya  en  aquel  campo  no 
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había  distíndones:  todos  eran  no  mas  que  míseroB  ca- 
dáveres.  Los  que  se  criaron  envueltos  en  almayzares 

L alfombras  de  oro  y  seda  han  venido  á  abrasarse  en 
muerte  con  los  criados  en  jergas  viles.  Los  pies  de 
los  caballos  oprimían  también  sin  compasión  á  los  que 
al  huir,  tropezando  en  los  cuernos  muertos,  cayeron  y 
antes  de  poder  levantarse  quedaron  sepultados  con  los 
que  cayeron  sobre  ellos,  igudmente  perseguidos.  De 
unos  no  se  oia  otra  cosa  que  suspiros  y  Uoroe:  de  otros 
gritos  y  maldiciones  ¿  los  cristianos,  maldiciones  á  sí 
mismos  ardiendo  en  su  dolor  y  en  la  impaciencia  pro¡)ia 
^ue  los  devoraba:  otros  tenian  tan  quebrantados  los  sen- 
tidos que  ni  á  si  ni  á  su  mal  conocían. 

Avístanse  al  fin  entrambos  reyes.  £1  de  Portugal 
ostenta  en  su  rostro  la  álegna  al  ver  tan  alegre  el  sem- 
blante del  monarca  castellano,  y  el  monarca  de  Castilla 
al  ver  tan  alegre  el  rostro  del  de  Portugal,  recibe  nuevo 
gOKO,  porque  allí  hablaban  los  corazones  y  encontrán- 
dose los  ojos  del  uno  con  los  del  otro,  se  anundában 
mutuamente  la  victoria. 

Salva  á  los  fujltivos  la  rica  presa  que  á  los  pci-scgui- 
dores  ofirecen  ambos  campamentos:  sálvenlos  también  la 
noche  y  el  cansancio.  Tiembla  Abul  Hassan  al  consi- 
derar que  los  contrarios  pueden  aprovecharse  del  terror 
de  los  suyos  y  entrar  sin  resistencia  en  Algedms  y  Gi- 
braltar:  teme  también  que  un  hijo,  á  quien  dejó  enco- 
mendado el  gobierno  durante  su  ausencia,  levante  la 
bandera  de  la  sedidon  despojándolo  de  la,  corona;  pues 
un  desdichado  tiene  razón  para  recelar  todo  de  todos. 

Aquella  misma  noche  pasó  desde  Gibraltar  en  una 
galem  el  estrecho  y  huyó  á  esconder  momentaneam^te 
su  ignominia  en  los  arenales  africanos.  El  rey  grana- 
dino por  su  parte  se  dirijié  á  sus  estados  encaminándo- 
se á  Marbella. 

Don  Alfonso  XI,  en  tanto  componia  las  diferendaa 


ca  que  juntas  habian  combatido,  »egim  el  concierto  que 
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habían  hecho  de  auxiliarse  en  la  pelea.  Hal)ian  icoinc- 
tidü  imas  y  otras  el  fuerte  escuadrón  que  eustodiaba  el 
penduu  de  Abul  Ilassan  c|ue  era  de  tela  de  oro  inorada 
con  tornasoles,  muy  preciosa  y  rica.  Derni)ada  la  in- 
sifi^niíi,  ^111  caballero  de  Jerez  y  otro  de  Lorca  acudieron 
á  levantarla,  queriendo  cada  uno  de  ellos  llevarla  á  su 
chidad  [Kira  troteo  de  la  vietoria.  Poco  duró  esta  dis- 
cordia, pues  en  el  acto  se  avinieron  á  renutir  la  querella 
á  la  deeision  del  rev,  y  pro^ifruieron  matando  y  derri- 
bando molos,  seguii  rcíieren  his  historias,  sin  dar  lugar 
ti  (jue  esta  andiieion  gloriosa  ios  hiciese  de  vencedores 
vencidos.  Aunque  hay  quien  dice  que  los  de  Jerez  der- 
ribaron el  jjeiidon  y  que  los  de  Lorea  acudieron  á  tomar- 
lo, el  rey  sentencie')  que  el  asta  se  llevase  por  trofeo  á  la 
sefjunda  de  estas  ciudades  y  que  el  pendón  se  diese  á 
la  pnuK  ra. 

Ofreció  el  monarca  de  Castilla  al  de  Portugal  to- 
dos los  tesoros  eojidos  para  que  tomase  cuanto  quisiese 
como  comjjañero  en  los  trabajos  y  en  la  victoria;  peix) 
este  [(eneroso  príncipe  (pie  sabia  ([ue  don  Alfonso  se 
había  visto  obligado  á  veiuler  todas  sus  joyas  para  pagar 
y  mantener  su  ejército,  y  (pie  se  hallaba  en  tal  conflicto 
que  si  hubiera  tardado  en  dar  la  btitalla  dos  ó  mas  dias 
estaba  espuesto  á  que  se  hubiera  deshecho  por  la  falta  de 
recursos,  solo  aceptó  algunas  amias  y  otros  despojos  de 
poco  valor,  mas  como  memoria  de  la  pelea  que  como 
partición  de  las  riquezas  del  enemigo.  La  falta  de  ví- 
veres puso  á  entrambos  monarc^as  en  el  caso  de  abando- 
nar la  empresa  de  reducir  á  Algeciras;  y  así  después  de 
disponer  don  Alfonso  XI  la  restauración  de  los  muros 
de  Tarifa  y  de  armar  caballeros  de  la  orden  de  la  banda  & 
muchos  que  se  habían  señalado  en  el  combate,  uno  y 
otro  ejército  tomaron  al  siguiente  dia  el  camino  de  Jeres 
y  de  allí  pasaron  á  Sevilla.  Don  Alfonso  XI  envío  al 
papa  con  don  Juan  Martínez  de  Ley  va  el  pendón  oue 
Uevó  en  la  batalla,  y  el  caballo  que  monto'en  aquel  coa, 
encobertado  con  las  armas  reales,  cien  caballos  ensflla- 
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áoB  y  enfrenados  y  cm  ricas  espadas  y  adargas  pcndien^ 
tes  en  los  arzones  y  cien  moios  de  los  mas  principales 
que  los  conducían  del  diestro. 

La  tienda  del  rey  don  Alfonso  XI  estuvo  en  el  sitío 
llamado  la  peña  del  cuervoi  y  el  campo  moro  entre  los 
nos  Salado  y  Guadabnesi. 

£1  numero  de  los  moros  que  perecieron  en  la  i^frie- 

ga  filé  grandísimo:  unos  dicen  que  doscientos  mil  hom- 
res:  otros  que  cuatrocientos  mil.  Muchos  debieron 
asistir  á  la  batalla»  pues  según  los  historiadores  árabes 
seis  meses  tardaron  en  ser  trasladados  á  España  en  se- 
senta  galeras,  y  los  que  tomaron  á  Africa»  lo  hicieron  en 
quince  dias  sirviéndose  de  doce  galeras  solamente.  «  Es 
fama»  dice  uno  de  aquellos»  que  esta  ha  sido  la  mayor 
derrota  que  han  padecido  las  armas  musulmanas.»  ^ 

Los  nistoríadores  españoles  dicen  que  la  batalla 
aconteció  el  dia  28  de  Octubre  de  ld40;  pero  en  esto 
hay  notoriamente  engaño.  £i  arcipreste  de  León  Pie* 
go  Gómez  Salido»  autor  oontemponmeo,  en  el  libro  que 
escribió  de  los  sucesos  de  la  ciudad  de  Jerez  afinna 

3ue  el  combate  fué  el  dia  SO  de  Octubre.  La  iglesia 
e  Cádiz  por  una  constante  tradición  conmemora  el  he- 
cho el  dia  31  del  mismo  mes.  Quizá  se  celebre  en  él 
el  aniversario  de  la  festividad  religiosa  en  acción  de  gnip 
cías  que  se  hizo  al  dia  siguiente  de  la  batalla. 

Regocíjase  España  y  con  España  la  cristiandad  en* 
tero  con  las  nuevas  de  esta  gran  victoria.  Don  Alfon- 
so XI  es  aclamado  el  salvador  del  pueblo  recibiendo  & 
su  paso  por  todiis  partes  las  bendiciones  de  la  gratitud, 
el  aplauso  de  la  admiración  de  sus  hazañas. 

Abul  Hassan  en  sus  estados  tiene  por  atormen- 
tador de  su  conciencia  la  memoria  de  la  sangre  de  los 
suyos,  por  la  satisfiiccion  de  sus  agravios  vertida  inútil- 
mente en  los  campos  de  Tarifs.  Allí  perdió  lo  que  mas 
queria  y  lo  que  mas  preciaba:  hijos,  mujeres»  tesoros,  re- 

1  £l«AlMUib,apadOMBr.Toai.II,p.S37. 
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potación  y  esperauzae.  Este  filé  aquel  rey  qiie  se  arro- 
jo impetuoso  sobze  los  escuadrones  cristianos  como  si 
todos  fueran  pocos  para  apagar  su  ardiente  sed  de  ven- 
ganza: este  aqud  que  al  huir  del  sitio  del  combate  creia 
que  la  tierra  (¿nc  pisaba  6  se  le  iba  ó  que  lo  llevaba  ha- 
cia atrás,  cuanto  mayor  era  su  correr,  pura  entregarlo  en 
manos  de  sus  enemigos. 

Tal  vez  en  el  primer  sueño  que  tuvo  para  descanso 
de  808  peligros  y  tribulaciones,  se  le  represento  la  imá^ 
jen  de  la  batalla;  allí  se  vio  acosado  como  una  fiera  con 
todos  los  pasos  tomados»  los  infantes  con  sus  venablos 
amagándde,  los  de  a  caballo  con  sus  lanzas  persiguién- 
dole, todos  tirando  contra  él  lanzas,  dardos  y  venablos: 
todos  sus  enemigos  alentándose  unos  á  otros  para  aca- 
bar con  él:  allí  cayendo  herido  su  caballo  y  volviéndose  á 
levantar  solo  en  sus  manos  para  derríbai'lc  mejor:  allí  los 
contrarios  viéndole  rendido  y  cubierto  de  polvo  y  sangre, 
sin  que  haya  quien  interceda  por  él,  sin  que  haya  quien 
tenga  misericordia;  todos  tomando  á  esforzar  jas  voces 
paraanimaise  j  acometerle  hasta  arrancarle  el  aliento.^ 

Asi  pagaba  Abul  Hassan  la  pena  de  no  haber  ciei- 
do  al  desengaño  antes  del  escarmiento;  mas  luego  que 
supo  la  retiñida  del  ejército  cristiano  sin  acometer  á  Al- 
geeiias  y  Gibraltar  cobró  nuevos  alientos  y  con  los  alien- 
tos deseos  nuevos  de  satÍBÍaoer  dos  venganzas.  Perseveró 
en  su  ira:  no  envainó  el  alfanje,  no  quiso  dejar  las  ar- 
mas ni  desembrazar  el  escudo.  En  la  guerra  y  solo  en 
la  guerra  estaba  su  reputación,  estaba  su  vida. 

Al  saber  don  Alfonso  XI  que  Abul  Hassan  no  ha- 
bía desistido  de  sus  propósitos,  y  que  su  tardanza  en  in- 
vadir á  España,  consistía  nada  mas  que  eu  la  precisión 
de  recuperar  las  fuerzas  de  su  ejército,  tras  de  la  san- 
grienta derrota  del  Salado,  publicó  por  toda  Europa  la 

1  En  noeafen»  crónica  MUttma  daotro  modo  estos  nombntélpri* 

á  Abul  Hassnn  Ahnl  Hacf^n  j  ó,  mero  Muley  Ahn-l-haaan  y  el  86» 

ñU  hijo  Abul  Malik  Ahomelique.  gundo  Abu  Máiitj. 
Jú^ioM  antovM  árabes  eeoriDen 


294  GUEERAS  SN  LA  P&OTINCIA.  ^* 

empresa  de  apoderarse  de  Algeciras.  La  £ama  déla  ba- 
talla, en  que  tantas  riquezas  se  baUaion  en  ú  real  de 
Abul  Hassan,  encendió  lacodiciaen  muchos  y  principa- 
les caballeros.  Asi  es  que  no  romo  mucho  tiempo,  des- 
pués de  puesto  el  cerco  á  aquella  ciudad  (1342)  sin  que 
al  campo  cristiano  llegasen  señores  principalísimos  de 
Francia,  de  Inglaterra,  de  Alemania,  y  el  r^  de  Navar» 
ra  Don  Felipe.  Lo  largo  del  asedio  luzo  que  el  campa- 
mento cristiano  se  convirtiese  en  una  ciudad  junto  4 
la  misma  de  Aigecira.  El  estrecho  estaba  ocupado  por 
la  flota  cristiana,  en  su  mayor  parte  compuesta©  de  na- 
ves de  GrnoNa  alas  órdenes  de  don  (iii  Bocanegra,  her- 
mano del  Dux  de  esta  república,  ó  de  naves  de  Aragón 
mandadas  por  su  ahnirante  don  Pedro  de  Moneada,  las 
cuales  en  dos  combates  derrotaron  las  de  Abul  Hassan. 

Todo  género  de  trabajos  se  esperimentó  en  este  cerco. 
Loe  airados  vientos  habian  quemado  los  frutos  de  los 
pueblos  inmediatos:  las  heladas  habian  secado  hasta  los 
árboles:  las  continuas  lluvias  habian  acrecentado  el  agua 
de  los  arroyos  de  modo  que  estorbaban  el  andar  por  los 
contonios  del  campamento  cristiano:  una  gran  parte  del 
ejército  estaba  en  ocasiones  temblando,  queriendo  con 
que  cubrirse  y  sin  tener  con  qué,  y  hecho  un  retrato  de  la 
miseria.  Don  Alfonso,  modelo  de  magnanimidad,  cuando 
dejaba  las  anuas  solo  iba  vestido  de  paáo  pardo.  Cami- 
nando á  caballo  los  que  iban  en  su  compa^,  él  iba  á  pié: 
poníase  á  la  lluvia  y  la  recibía  sobre  su  cabeza  descubier- 
ta: era  en  fin»  el  primero  á  sufrir  con  admirable  pacien- 
cia los  trabajos  para  animar  con  su  ejemplo  el  desfa- 
llecido espíritu  de  sus  tropas»  que  á  veoes  se  estiemecian 
sin  saber  que  hacerse  con  los  ligores  de  una  constante 
tempestad.  Grecia  la  hambre:  los  mantenimientos  se 
acababan:  el  rey  tuvo  que  empeñar  su  corona  de  oro  y 
otras  riquísimas  alhajas:  convirtió  en  monedas  la  plata 
de  su  casa  y  la  que  le  donarcm  muchos  sefiotes.  Los 
concejos  se  juntaron  para  buscar  arbitrios  con  que  so- 
correr a  su  monarca,  prorogándose  entonces  el  nuevo 
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íkvcrhnWfimnár)  ú/caóajn.  Las  tiopas  cstranjeras  anun- 
ciaban rontínü¡miente  qno  retumban  de  la  empresa 
visto  que  no  recibían  sus  pagas-  e]  re^'  de  (iranada  ha- 
bía (Icsmidido  de  sus  estados  co^i  j  toderoso  ejército  pa- 
ra inquieta)'  ;i  los  cristianos  al  anq)aro  de  las  murallas 
de  Gibiíiltar.  Abul  liassan  envi(')  un  socoito  de  doce 
mil  Grilletes,  al  mnnclí»  de  uno  de  sus  hijos  para  contri- 
Imii'  al  proposito  de  descercar  á  Al frecirns:  de  Algeciras, 
eu  ñn,  salió  un  moro  con  intento  de  matar  á  doTi  Al- 
fonso, el  cual  aninindo  de  aquel  heroico  valor  v  de  aque- 
lla nobleza  que  arñtn[)ariaí)an  todas  susaccK)iu  s.  no  solo 
no  le  mandó  dar  imn  itc  sino  que  le  otorgóla  libertad, 
aga.<aj;iii(l()lñ  con  ricos  vestidos  v  eon  dinero,  y  hacien- 
do que  una  buena  escolta  lo  acompauaNí  para  su  segu- 
ndad hasta  las  mismas  puertas  de  Algeciras. 

Quedó  en  fin  victoriosa  la  constancia  de  Alfonso 
XI.  Después  dr  ¡lie?  y  nueve  meses  y  veinte  y  tres  dias 
áe  un  asedio,  en  que  según  las  crónicas  de  aquellos 
tiempos,  se  escuchó  en  nuestros  cauq)os  el  estampido 
de  la  pólvora,  arbolaron  bandera  de  ¡);r/  los  sitiados. 
En  nombre  de  Juzef  ben  Ismael,  rey  de  d ranada,  y  de 
Abul  liassan,  emir  de  Fez,  se  asentaron  treguas  por  diez 
años:  In  eindad  de  Algccira  pasó  a  poder  de.  don  Al- 
fonso, obligándose  este  á  dejnr  libre  á  su  guarnición  con 
todos  sus  haberes.  El  rey  de  ( ¡ranada  renovó  el  feudo 
de  vasallo  y  el  compromiso  dt-  tributar  anualmente  doce 
mil  doblas  de  oro  al  monarca  castellano.  El  27  de 
Marzo  de  1344  ondearon  en  las  torres  de  Algí^ciras  los 
pendones  de  Alfonso  XI:  al  siguiente  dia,  que  era  do- 
mingo de  Ramos,  se  consagró  la  mezquita  de  las  ban- 
deras con  el  nombre  de  Santa  María  de  la  Palma,  por 
don  Bartolomé,  obispo  de  Cádiz. 

Quiso  flon  Alfonso  XI  conocer  á  ún  hijo  de  Abdul 
Malik,  que  se  ha1)ia  hallado  dentro  de  los  muros  de  Al- 
geciras durante  el  asedio,  y  aun  donarle  riquísimas  te- 
las y  excelentes  caballos;  pero  inqñdió  esto  un  caballero 
moro^  que  educaba  al  nieto  de  Abul  liassan,  no  ere- 
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yendo  decoroso  ])ara  su  príncipe  recibir  regalos  de  uu 
rey  que  lo  \mhm  dt  sposeido  de  aquella  plaza. 

Juulu  á  la  aiitigaa  Algecira,  prosiguió  don  Alfonso 
la  fundación  de  la  nueva  ciudad  en  que  había  comen- 
zado ii  convertii*se  su  campamento,  y  solicitó  del  Papa 
Clemente  VI  nna  b\da  para  la  unión  de  las  dos  iglesias 
de  Cádiz  y  Algeciras,!  la  cual  fuó  otorgada  en  Aviñon 
ii  diez  de  Mayo  de  1*345.  Desde  entonces  se  titula  el 
Prelado  de  esta  diócesis  obispo  de  Cádiz  y  de  Alffeciras. 
Historiadores  hay  que  aseguran  que  la  silla  episcopal  se 
trasladó  á  aquella  ciudad,  y  que,  aunque  reclamaron  el 
obispo  y  el  clero,  cumplióse  enteramente  esta  disposi- 
ción, quedando  en  la  iglesia  de  Cádiz  dos  curas. 

Reciqjerando  Alfonso  XI  nuevamente  el  deseo  de 
abatir  el  poderío  de  la  morisma,  se  dirijió  en  el  verano 
de  1349  sobre  la  plaza  de  Gibraltar  y  la  estrecho  con  ri- 
goroso asedio;  mas  la  misma  escasez  de  haberes  para 
sustentar  por  largo  tiempo  un  ejercito  le  afligió  en  esta 
empresa,  del  mismo  modo  que  le  aconteció  eu  ladeAl- 
geciras.  Su  ánimo  incansable  no  desfalleció  a  vista  de 
1a  contrariedad  de  la  fortuna  que  constantemente  le  &- 
tigaba  en  todos  sus  propósitos.  Vendió  á  varios  seño- 
res loe  estados  que  deseaban  y  con  el  dineoco  que  pudo 
allegar  j>or  esta  via  prosiguió  denodadamente  el  cerco. 
Pero  victorioso  siempre  en  todos  sus  cmitratieiti¡)(>s,  no 
logro  dominar  el  mayor  de  todos  los  que  vinieron  á  in- 
fundir el  terror  en  su  hueste.  La  pestilencia  llamada 
landré^  comenzó  á  herirla:  enfermedad  africana  que  pare- 
ce como  que  llegaba  en  socorro  de  sus  hijos  que  defendian 
á  Gibraltar.  En  vano  los  principales  señores  intentaron 
persuadir  al  rey  que  desistiese  dd  asedio  ó  que  retirase 
del  campamento  su  persona.  Acostumbrado  Alfonso  XI 
á  hallarse  en  todos  los  peligros  como  el  mas  ínfimo  sol- 
dado, no  quiso  ni  abandonar  la  empresa  ni  dar  la  señal 

1  La  ciudad  antigua  se  llani;il)í\       2  Tumor  que  salía  en  liis  ínglei» 
Algecira:  ]}or  la  nueva  se  llamó  ú   eulos  sobacos  y  en  la  garganta. 
1m  dos  Algcciros. 
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de  la  liuifla  de  su  ej('rrito  ron  la  niisencia  de  su  pt  rsoua. 
Su  pe]*se\  ci  anrin  no  ])iulo  triuuíar  del  nncvo  enemigo. 
Ahogado  por  it\  landre  pereció  íi  los  treinta  y  ocho  años 
.  de  sn  edad  el  2(5  de  Mnr/o  de  1350,1  príiieipe  llamado 
á  arrojar  del  suelo  español  á  los  moros  á  no  haber  cor- 
tado la  muerte  en  flor  sns  ihistres  fíeseos  y  sus  victorio- 
sas erapitísas.  Al  retimi'se  el  ejército  cristiano  con  el 
cadáver  de  su  príncipe,  los  moros  no  le  hostilizaron  por 
respeto  al  valor  heroico  de  Ali'oíiso  \1  El  mismo  rey 
de  Oranada  que  por  otra  parte  fatitíaha  <  !  campamento 
del  H'y  de  Castilla  con  objeto  de  (jiie  levantase  el  cerco, 
también  dio  otro  testimonio  del  aprecifi  con  (pie  mira- 
ba las  virtudes  de  jupicl  príncipe,  mandando  que  sus 
tropas  dejasen  enteramente  libre  el  paso  á  los  cristianos. 

El  cadáver  de  Alíbnso  XI  ñié  llevado  á  Jerez  v  en 
Jerez  embalsamado.  Los  intestinos  se  enterraron  en  la 
capilla  del  alcázar,  y  el  cuerpo  se  trasladi)  á  Sevilla. ^ 

Heredó  el  trono  de  Castilla  don  Pedro  I,  principe 
llamado  de  unos  historiadores  el  rn'cl  y  de  otros  el  ///*- 
ficiero.  No  se  puede  netrar  que  tenia  enuneuíes  pren- 
das para  ser  rey,  pero  también  es  indudable  que  esta- 
ban todas  con  horrendos  vicios  mancilladas.  Aim  los 
mismos  qiie  creen  que  su  cronista,  por  ser  enemijío  su- 
yo, disfamo  .>u  memuna  ])ara  lisonjear  con  el  oprobio  del 
hermano,  á  su  vencedor  don  Enrupie  IT,  no  han  hallado 
rabones  ingeniosas  para  desvanecer  las  sombras  de  cruel- 
dad con  que  a])areccnlos  principales  hechos  de  su  vida. 
Su  esperanza  era  la  desesperación:  sus  alegrías  el  tedio: 
su  paz  la  di-ciudia  ingénita  en  su  ánimo:  sus  halagos  el 
exterminio:  sus  honras  la  infann'a  y  su  ensalzamiento  la 
vileza.  Sus  y)alabras  teiñan  siempre  el  sabor  de  la  ven- 
ganza: siempre  descubrían  la  amaru;ura  de  su  corazón. 
Smiestros  eran  sus  ])ensamientos:  siniestras  sus  obras: 
SU  rostro  aquel  con  que  pmtau  á  la  osadía:  su  espíritu 

1  Loe  irabes  dicen  que  manó  pofioles. 

el  21  tic  Marzo.  Eu  ol  tL'xto  se  si-  2  Así  \o  diro  el  Arcinreste  á» 
gue  la  opiuioa  de  los  cronistas  es-  Iieo&>  Diago  Gómez  tíaliao. 
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desesperadaiiienie  animoso.  Su  espacia  estaba  en  todo 
tiempo  desnuda;  pero  cubierta  bajo  el  manto.  Meria 
sin  amagar  y  publicaba  la  paz  cuando  empiulaba  el  hier- 
ro. Donde  quiera  que  iba,  ])ara  él  no  liabia  cuello  er- 
guido: con  volver  el  rostro  airado  hacia  temblará  los  que 
miraba,  aunque  eran  mas  terribles  en  sus  labios  la  son- 
risa V  el  afeeto  (pie  las  palabras  dictadas  ])or  el  enojo. 
Su  extravagante  proceder,  regido  por  la  inconstancia  de 
un  ánimo  indiferente  ni  bien  ó  al  mal,  ha  heelio  amable 
á  don  Pedro  á  ojos  d(í  novelistas  y  poetas;  mas  el  ser 
sus  acciones  crueles  ó  fíenerosas  no  dependia  de  su  estu- 
dio del  corazón  humano,  no  de  la  manera  de  entender  el 
arte  de  reinar:  para  el  casti^ro  ó  la  compasión  solóse  cro- 
beruaba  de  su  capricho:  la  acción  de  colocar  su  busto  con 
una  cuerda  al  cuello  como  malhechor  por  haber  matado 
á  un  lH)ird)re,  se  celebra  como  testimonio  de  su  justicia, 
cuando  solamente  lo  es  de  su  estravagancia:  alarde  de 
lUi  cnmen  que  quedaba  impune  por  estar  defendido  el 
delincuente  con  la  divinidad  real:  sarcasmo  para  la  fami- 
lia del  muerto  que  con  aípiella  vana  ustentaeion  de  jus- 
ticia mal  podía  enjuírar  sus  lá«i;rimas.  La  justicia  del 
rey  debia  haber  empezado  por  no  andar  á  cuchilladas 
en  las  calles  de  Sevilla. 

Concederé  que  todas  las  acciones  de  don  Pedro  se 
enjendraron  en  la  mtis  noble  idea  de  que  la  justicia 
triunfase  ])or  do  quier  en  su  reinado,  siempre  (jue  ])ue- 
dan  ajiai  lar  de  ella  sus  defensores  las  sombras  de  alevo- 
sía con  (]ue  todas  se  presentan  acompañadas  (\  la  consi- 
deración de  la  historia.  Alevosía  fué  llamar  a  su  hermano 
don  Fadrique  á  Sevilla  instándole  ( ou  palabras  cariilosas: 
alevosía  atraer  con  los  mismos  halagos  engañosos  al  rey 
de  Granada  para  mandar  la  muerte  de  entrambos,  (pie 
contra  el  odio  de  don  Pedro  tenían  la  sah  aguardia  de 
su  h<mor  v  el  haber  pisado  hjs  umbrales  del  regio  alcá- 
zar, que  les  concedía  la  inmunidad  contra  su  saña,  si  al- 
guna pocha  abrigar  aun  en  su  ])echo.  Disculpan  al  rey 
sus  defensores  diciendo  que  estos  y  otros  le  fueron  cnc- 
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migos  alevosos  y  que  él  no  estaba  obligado  á  guardar 
lealtad  á  los  que  jamás  la  usaban.  Así  oonvieneu  dios 
mismos  en  la  crueldad  del  ley,  porque  la  maidad  agena 
no  puede  de  modo  alguno  autorizar  la  maldad  propia. 
No  I IR- rece  el  nombre  de  justiciero  el  monarca  que  na- 
biendo  como  habia  leyes  se  olvidaba  de  cUas,  el^ia  por 
jueces  á  sus  verdugos  y  niaceros,  y  daba  el  nombre  de 
justicia  á  las  alevosías.  Terminó  como  era  natural  que 
terminase.  Reinaba  por  la  alevosía  y  por  la  alevoeia  fué 
despojado  del  trono  y  de  la  vida. 

Casó  el  rey  con  doña  Blanca  de  Borbon  en  Vallado- 
lid  el  3  de  Junio  de  135^;  pero  al  siguiente  dia,  no  bien 
dejó  el  lecho  de  su  esposa,  corrió  ¿  Montalvan  en  busca 
de  su  manceba  doña  Mana  de  Padilla.  Tan  pi-eso  ba- 
bia  quedado  en  su  belleza  como  aquel  que  lo  está  de  un 
frenesí  que  le  ocupa  todos  los  sentidos.  Así  abandonó 
á  doña  Blanca,  jóven  no  menos  llena  de  valor  que  de 
liennosura,  desdichada  reina  á  quien  (Mipo  tan  triste  suer- 
te y  á  quien  fuera  mejor  no  haberlo  sido.  ¿Qué  pudo  ig- 
norar del  amor,  mas  que  saber,  aquella  a  quien  el  dia  an- 
terior le  temblaba  el  corazón  de  la  misma  felicidad  por 
el  bien  que  esperaba  al  ser  Coronada  reina,  y  que  al  si- 
guiente de  la  infausta  boda  ya  gemía  ceix  ada  ue  penas? 

Por  instancias  de  su  madre  y  de  vasallos  fieles  tomó 
el  rey  mas  adelante  á  unirse  con  su  esposa.  Allí  se  die- 
ron las  manos  estrechándose  al  parecer  los  corazones,  y 
adivinándose  los  afectos,  mudos  los  lábios  y  fijos  uno  en 
otro  los  ojos.  Dentro  de  dos  dias  despertóse  nueva^ 
mente  el  odio  en  don  Pedro.  Ella  ante  el  mirar  airado 
de  su  esposo,  cobró  tan  grande  espanto  que  derribada 
en  su  presencia,  y  mudado  el  color,  cayó  sobre  el  rega- 
zo de  una  de  sus  damas,  como  muerta,  Qasí  sin  aüento. 
Vuelta  en  si,  puso  por  testigos  de  su  amor  y  su  desdi- 
cha, las  lágiimas  que  anegaban  sus  ojos,  habló  con  la 
vehemencia  del  desconsuelo  la  que  el  dia  antes  recata- 
ba insensiblemente  su  respiración  por  no  impedir  ni 
aun  por  un  instante  su  feUcidad;  rogó  con  gemidos  y 
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con  toda  la  eLocuencia  que  tienen  los  desdichados;  pero 
nada  movió  á  compasión  al  rey,  ni  aquella  juventud 
apenas  comenzada,  ni  aquellas  megillaB  hermoseadas 
con  el  carniin  del  dolor  y  la  vergüenza.  Con  violencia 
suya  al  principio,  y  después  con  espanto,  se  apoderaion 
de  (loila  Blanca  los  ministros  del  rey  y  la  trasladaron  á 
la  fortaleza  de  Arévalo,  sin  que  en  el  camino  le  sacasen 
tma  queja  ó  un  gemido  á  su  mudo  sufrimiento.  En 
vano  el  obispo  de  Segovia  don  Pedro  Gómez  Gudiel, 
procuro  persuadir  al  rey  para  que  restituyese  á  su  al- 
cázar á  doña  Blanca.  Reo  del  delito  de  defender  los 
fueros  de  la  justicia  y  de  la  belleza  ultrajada,  tuvo  que 
refugiarse  en  Portugal,  huyendo  de  la  cólera  feroz  de 
don  Pedro.  Sabido  es  que  los  obispos  de  Avila  y  Sa- 
lamanca ó  instigados  por  el  miedo  6  }>or  la  ambición 
declararon  invado  el  matrimonio  del  rev  con  doña 
Blanca  y  que  este  contrajo  matrimonio  con  doña  Juana 
de  Castro,  para  f^ozar  de  el  solo  una  noche. 

En  1359  fué  traída  doña  Blanca  al  alcázar  de  la 
ciudad  de  Jerez,  y  poco  después  llevada  al  castillo  de 
Medina  Sidonia,  siendo  su  guarda  mayor  Iñigo  Ortiz  de 
las  Cuevas.  No  tenia  la  infehz  con  quien  desahogar  su 
corazón  sin  pehgro,  ni  con  quien  llorar  sin  miedo.  El 
sueño  no  era  la  paz  de  sus  sentidos:  constantemente 
veia preparado  el  cadalso,  el  verdugo  á  las  puertas  de 
su  prisión,  haciendo  los  lazos  para  atarle  las  manos  y 
esperando  ser  llamado  para  la  ejecución;  cualquier  voz 
que  escuchaba  le  parecía  la  del  pregonero  que  anuncia^ 
ba  su  fin,  cualquier  ruido  era  una  amenaza  del  golpe 
del  cuchillo  que  iba  á  herirla. 

Comunmente  no  hay  tristeza  sin  alegría,  pw  que 
siempre  vienen  juntas  las  lágrimas  y  el  consuelo;  mas 
la  desdichada  reina,  no  hallaba  una  voz  que  respondie- 
se á  sus  sollozos,  ni  á  sus  mas  sentidas  que  pronuncia- 
das quejas. 

Reñeren  varios  historiadores,  algunos  con  circims- 
tancias  maravillosas,  que  cazando  el  rey  don  Pedro  en 
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las  comarcas  de  Jerez  y  sierra  de  ^Led'iiui  Sidonia,^  uu 
hombn'  (|\ie  en  el  vestido  parecía  pastor  le  dijo,  toman- 
do el  Hombre  de  Dios,  que  volviese  á  \  i\  ir  con  su  espo- 
sa, que  en  ella  tt*íniii;i  lujo  que  heredare  el  reino,  y  que 
de  lo  contrario,  esperase  el  castigo  del  cielo.  Mandíu  l 
rey  averiguar  si  era  emisario  de  doña  Blanca,  y  aun(|iic 
el  hombre  estuvo  preso,  al  fin  fué  restituido  á  su  liber- 
tad ])í)r  no  hallarse  culpa  en  él,  sino  celo  por  el  bien 
del  estado. 

Don  Pedro  cansado  de  tener  en  prisiones  á  tlofiu 
Blanca,  y  ofendido  de  que  en  lo»  tunmltos  y  conturba- 
ciones de'  su  reino,  muchos  admiradores  di  la  iuoceueia 
de  su  esposa  invoeaüen  su  nombre,  grato  al  j)ueblu  j)or 
la  compasión  de  su  juventud  desdichada,  determinó  su 
inueite.  Mando  la  ejecución  de  ella  ú  su  gual  da  mayor 
Iñigo  Üi1iz  de  las  Cuevas,  I^yó  este  caballero  la  or- 
den, pero  el  llanto  le  borraba  en  los  ojos  las  letras  y  le 
torcía  las  líneas,  dejando  húmedo  el  j)er^anuno  con  mas 
lágrimas  que  tiuta.  La  ])¡edad  fué  el  primer  sentinuen- 
to  que  se  apoderó  de  su  alma.  ^Laá  tarile  consideró  el 
hecho  que  se  le  mandíd)a  por  el  rey,  y  herido  mortalmen- 
teen  lo  mas  vivo  del  hombre,  en  su  honor,  no  quiso  in- 
fernar el  blasón  de  su  linaje  con  acción  tan  inicua,  y  se 
negó  no  solo  á  ejecutarla,  sino  también  á  consentirla  en 
tanto  que  la  reina  estuviera  bajo  la  custodia  de  su  lealtad. 

Mal  sufrido  don  Pedro  con  esta  coutradiccion  iues- 
peiada,  dispuso  que  Ortiz  de  las  Cuevas  entregase  la  per« 
sona  de  doña  Blanca  á  Juan  Pérez  de  RebolMo,  uno  de 
los  cuarenta  ballesteros  hijosdalgo  que  el  rey  pagaba  pa- 
la la  guarda  de  Jerez  y  alcaide  en  su  alcázar.  Desde 
este  momento  quedo  la  victima  atada  para  el  sacrificio  y 
reducida  al  mas  infeliz  de  todos  los  estremos  á  que  pue- 
de llevar  ¿  la  inocencia  la  tiranía.  £1  verdugo  ya  era 
solamente  el  que  podia  dilatarle  la  vida.  Hasta  enton* 
ees  doña  Blanca  no  habia  hallado  sino  estraños  hácia 


^  1  Creo  que  esto  seria  en  la  de  la  laguna  llamada  de  Medina 
«ctm  de  Jem,  no  nray  distante  Sidonia. 
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cualquiera  paii:e  que  volvía  los  ojos;  pero  ya  desde  este 
instante  no  sabia  hácia  dónde  volveiios,  porque  parece 
({uc  presentía  que  su  nuevo  guarda  mayor  era  su  ver- 
dugo. Así  mil  veces  cerraba  los  ojos  por  no  verlo  ccnno 
objeto  indigno  de  su  vista. 

Teniendo  pi-esente  á  Dios  en  los  ojos  de  su  alma,  y 
vertiendo  lágrimas  de  los  de  su  cuerpo,  continuamente 
oraba  en  silencio.  Otras  veces  fijábalos  ojos  y  después 
los  labios  en  un  crucifijo. 

El  alevoso  matador  al  fin  se  determinó  á  ejecutar 
con  un  tosigo  el  deseo  y  el  mandato  de  su  re^.  La  pos- 
trer mirada  que  ella  le  dirijió  fué  una  profecía,  clavando 
en  él  )a  vista  con  igual  ternura  que  perspicacia. 

La  infeliz  consumida  por  el  dolor  de  ocho  años  de 
vejaciones,  descubría  de  tal  modo  sus  huesos  que  casi 
pudieran  ser  contados  uno  á  uno  con  el  dedo.  Tan 
quebrantada  estaba  su  existencia  que  apenas  se  debería 
llamar  homicida  el  que  se  la  arrebatase. 

Pronto  en  la  ponzoña  bebe  la  postrera  de  sus  amar- 
guras: su  cabeza  se  altera,  se  desvanece  y  llena  de  dolon 
túrbase  su  corazón:  d  pulso  acelera  su  movimiento: 
pierde  el  color  del  rostro  y  muda  muchos  en  cada  ins- 
tante: vierte  lágrimas,  se  estremecen  sus  huesos:  las  ma- 
nos una  con  otra  enreda  y  tuerce:  tiembla  todo  el  cuer- 
po como  débil  hoja:  apenas  pueden  sus  pies  sustentar 
su  peso:  dan  unas  con  otras  las  rodillas:  ya  anda,  ya  se 
detiene,  ya  se  arroja  en  el  lecho,  ya  se  levanta  con  un 
dolor  tan  terrible  que  quisiera  morder  las  mismas  pare- 
des de  la  prisión:  las  entrañas  se  le  rompen:  el  vientre 
parece  que  se  desgarra  y  aquella  boca  que  al  abrir  los 
líibioR  piu*ecia  como  que  el  amor  abríalas  puertas  de  la 
felicidad,  ya  denegrida,  ya  cubierta  de  espuma  es  la  imá- 
jen  del  horror  mismo.  Torna  á  ca(  r  en  el  lecho,  y  allí 
en  vano  pide  favor  y  ayuda.  ¡Triste  de  dofia  Blanca  que 
ni  aim  en  la  hora  de  su  supUcio  tiene  quien  la  socorra 
con  el  débil  auxilio  del  consuelo!  Va  perdiendo  las 
fuerzas,  va  perdiendo  la  vida  y  con  la  vida  la  esperanza 
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(le  vivir.  Sustituye  con  las  acciones  y  las  lágrimas  la 
espresiou  cmbárazosa  de  su  lengua  con  que  se  quejaba  y 
hiere  el  pecho  con  mano  flaca  pero  con  ímpetu  doloroso; 
y  en  esta  actitud  penitente  lanza  el  postrimer  suspiro  en- 
tre gemidos  roncos.  Recibió  sepiilt  uni  su  cadáver  en 
una  ca])illa  del  convento  de  San  Francisco  de  Jerez. 

Poetas,  cuando  mas  de  mi  sip^lo  y  medio  después  de 
los  sucesos,  recibiendo  la  inspiración  de  su  voluntad  y 
genealogistas,  cuidadosos  de  ennoblecer  casas  ilustres 
con  orígenes  reales,  acusan  á  doña  Blanca  de  haber  te- 
nido amores  con  don  Padrique,  hermano  del  rey  llegan- 
do hasta  el  incesto.  Ciaribay  y  otros  autores  niegan 
que  don  Fadrique  acompañase  desde  l'rancia  á  la  rei- 
na; ])ero  aunque  el  hcelio  lnd)iese  sido  cierto,  no  se  si- 
gue de  aquí  que  uno  y  otro  cometiesen  el  crimen  que 
se  les  imputa.  Don  Fiulrique  fué  matado  de  orden  del 
rey  en  1858,  y  doña  Elanca  en  13Ü1.  Si  se  considera 
la  nuierte  tlel  primero  como  castigo  al  adulterio,  ¿cómo 
la  adúltera  no  lo  recibió  al  mismo  tiempo  cuando  tan 
.  viva  era  la  cólera  en  el  rey  que  ni  ami  á  su  propio  her- 
mano perdonaba?  ¿Cómo  anduvo  de  fortaleza  en  for- 
taleza mas  de  tres  afios  después  de  la  muerte  de  don 
Fadrique?  Esta  observación  aleja  toda  sospecha  contra 
doña  Blanca  y  hace  creer  que  otras  fueron  las  causas,  si 
bien  el  rey  para  justificar  su  delito  esparciría  la  voz  del 
adulterio.  La  vindicación  de  doña  Blanca  esta  en  el 
carácter  de  un  esposo  que  para  la  hora  de  la  boda  se 
aparta  de  los  brazos  de  la  manceba,  y  que  al  dejar  por 
vez  primera  el  lecho  conyugal,  corre  desalado  en  busca 
del  objeto  de  sus  antiguos  amores  para  cubrir  su  rostro 
con  ósculos  de  baldón  y  para  lisonjearla  con  el  abando- 
no de  la  que  acababa  de  coronar  reina. 

Así  mion  lepudM  á  la  infeliz  Octavia  por  la  im- 
púdica Sabina  Popea:  así  aquella  joven  de  veinte  años 
anduvo  en  cárceles  asistida  solo  de  centuiiones  j  solda- 
dos: asi  pereció  acusada  indignamente  de  adulterio  cuan- 
do su  esposo  se  cansó  de  que  gozase  de  la  vida  aun  en 
perenne  y  miserable  destieiio. 
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Lb  veDganza  contra  ú  instrumento  de  la  maldad  de 
don  Pedro,  no  tardo  mucho  en  ofrecerse  i  los  amigos  de 
la  reina,  leales  apesar  de  la  mnerte.  Alfonso  Garm  de 
Vargas  y  Pero  Vasquez  de  Meira  pardales  de  don  En* 
rique  el  conde  de  Trastamara»  vuelven  á  su  patria  Jeiea 
al  cabo  de  diez  años  de  su  persecución  por  el  rey  don 
Pedro.  Aguerrida  hueste  los  acompañaba.  Tiembla, 
convencido  de  su  iniquidad,  Juan  Pérez  de  Rebolledo: 
mientras  no  se  acercan  los  enemigos  cree  que  tiene 
tiempo  de  ponerse  en  salvo;  mas  las  voces  de  las  trompe- 
tas, el  alarido  de  los  soldados,  el  marchar  del  ejáxnto  y 
el  estrépito  de  los  caballos  bien  pronto  hieren  sus  oidos. 
Todo  turbación,  ahora  que  el  peligro  instaba,  abandona 
sigilosamente  el  alcázar  á  mema  noche  dírijiendose  há^ 
da  Medina. 

Los  cóntrarícis  se  preparan  á  combatir  el  alcázar  re- 
sueltos á  que  nd  quede,  siquiera  enhiesta  una  ahnena,  á 
que  no  quede  donde  los  pájaros  aniden,  si  Pérez  de  Re- 
bolledo se  resiste;  pero  sus  intentos  eran  vanos.  La 
guarnición  6  hábia  abandonado  el  alcázar  6  tomó  parti- 
do por  los  de  don  Enrique.  Buscan  á  la  luz  de  las  an- 
torchas con  el  mayor  ahinco  al  alcaide,  ponen  mano  á  las 
armas,  asen  las  partesanas,  derriban  estas  puertas,  no 
pueden  abrir  aquellas,  braman,  porfían,  prueban  Ikves, 
tuercen,  destuercen,  dánse  prisa  y  todo  inútilmente.  Al 
cabo  no  fidta  quien  sospeche  la  verdad:  salen  muchos  por 
diferentes  vias.  Pronto  dan  con  Juan  Pérez  de  Rebo- 
lledo, el  cual  se  entrego  fácilmente  sin  resistencia.  En 
este  ejemplo  se  vé  como  la  crueldad  dd  príncipe  para 
la  ejecución  del  ddito  se  sirvió  de  quien  solo  abrigaba 
la  cobardía  en  su.  ánimo,  y  cómo  dempre  los  cobardes 
se  ligan  en  estrechos  lazos  con  los  crueles:  ni  una  sola 
flecha  tuvieron  que  tirar  para  rendirlo,  muerto  en  el 
brio,  desmayado  en  el  ánimo,  como  aquel  á  quien  el  re- 
cuerdo de  sus  mismos  crímenes  amedrentaba.  Los  que 
lo  perseguian,  viendo  su  flaqueza,  desistieron  de  la  in- 
tención que  Ücvaban  de  matarle  y  se  contentaron  con 
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prcnderie.  Se  apodemion  de  sus  doblas,  de  su  estoque 
y  de  su  taza  de  plata,  y  lo  volvieron  á  Jerez  donde  mé 
encerrado  en  la  casa  de  Alfonso  Fernandez  de  Valdes* 
pino,  Alguacil  mayor.  M  siguiente  se  alzaron  en  Jerez 
pendones  por  el  conde  de  Tradtamara  con  estas  voces: 
Betd,  real  par  el  rey  don  Enriqxo,  ¡ajo  del  rey  don  Alon^ 
90  d  noMe,  £1  estandarte  se  arboló  en  la  torre  del  al- 
cázar y  se  confió  la  custodia  de  este  á  Alfonso  González 
de  Vargas. 

El  día  26  de  marzo  fué  trasladado  á  Sevilla  Juan  Pe* 
fez  de  Rebolledo  de  orden  de  don  Enrique  y  también 
de  orden  de  don  Enrique  arrastrado  9I  día  siguiente  de 
su  llegada»  ahorcado  y  necho  cuartos»  que  se  colgaron  en 
los  arcos  de  Carmona,  como  castigo  digno  de  sus  mal- 
dades. 

Siguió  la  guerra  civil,  convertidas  la  piedad  en  de* 
aaliiero,  la  perfección  en  insulto,  la  virtud  en  desacato, 
la  caridad  en  desden,  la  gratitud  en  ira»  la  inocencia  en 
calumnia,  k  justicia  en  violencia»  las  penalidades  en  ri- 
sa y  en  recreos,  las  fatigas  en  descansos  y  triunfos.  No 
m  bastante  el  hacer  bien  para  que  muchos  no  solici- 
tasen el  hacer  mal.  Los  que  estaban  airados  con  el  rey, 
airados  estaban  con  todos  los  que  permanecian  en  fide- 
lidad á  su  príncipe.  Ya  no  eran  aquellos  pueblos  tímidos 
y  pavorosos  que,  aterrorizados  con  el  dominio  del  rigor  de 
su  rey,  no  vdvian  del  desmayo  que  les  habia  ocasionado 
la  misma  desconfianza  en  sus  fuerzas.  Don  Pedro  lo 
mismo  habia  agraviado  á  los  desvalidos  que  ofendido  á 
los  poderosos  y  asi  poderosos  y  desvalidos  se  habían  jun- 
tado para  desposeerlo  de  la  corona. 

Jerez  en  1367  volvió  á  la  obediencia  de  don  Pedro, 
ctiando  vencido  don  Enrique  en  Nájem  por  su  hermano 
con  ejército  mas  de  ingleses  que  de  españoles,  los  parcia- 
les del  bastardo  huyeron  de  las  iras  del  veiK  ( dor  y  pre- 
valeció en  muchas  ciudades  el  partido  del  lejítimo  rey.^ 

1  Esto  cuf  uta  el  arcipreste  do      En  la  cai)iUa  mayor  do  la  igle- 


Leon. 


Digitized  by  Google 


806 


GUBR1IAS  BN  LA  PROTIKCIA. 


[LrB.  V* 


sepultado  el  ctierpo  de  doña  Blan* 
ca.  Im  reina  Cafolica  doi'a  Igiibel, 
haUándoee  vn  eáta  ciudad  iiiuudó 
tnwladarlo  al  altar  mayor,  en  una 
urna  de  mármol  con  dos  escudos 
que  tenian  las  armas  de  Castilla 
y  Francia,  y  poner  al  sepulcro  es- 
te epitafio,  Mgan  Boa  y  OrtU  de 
Zúiuga. 

CHE.  OPT.  MAX.  SACKUM. 
DIVA  BLANCA,  HTSPAXTA- 
UUM  KEGINA.  PATJll<:  BOR- 
BONIÜ.  EX  INCLITA  FllAN- 

CORrM  HEGUM.  PllOSA- 
PIA.  MüKIBüS  ET  CORPO- 
EE  VBNUSTIS8.  FÜIT.  SED 

PRSVALENTE  PELLICE 
OCCÜBIT.  JUSSÜ  PETKI 
HABin  CBÜDELIS  ANNO 
SALUTIS  1361.  ^ATIS  VE- 
JftO  26. 

CoMOffrado  ¿  Crítto,  mmo  He»- 

hechor  y  todo-poderoso  grítov  nttr.*- 
tro.  Doña  Blauca,  reina  de  las  Ms- 
ptdka»^  ktíei  'dé  Borim»,  deteen- 
dirnfc  dcítnrUto  Jimujp  de  los  rt- 
ms  de  Francia,  fué  ifrandemcntc 
mermoia  en  emérito  y  mstumhree. 
Mas  prevaleekmdú  la  wancebOf 
fué  muerta  por  mandato  del  rey 
don  Pedro  el  Cruel  su  marido. 
Año  de  nuestra  rede  neto»  1361, 
siendo  eUa  de  edad  de  «0ni<0  jr 

CtfICO. 

El  título  de  Dirá  tjue  se  d;i  á 
la  reina  en  este  epitatio,  fué  to« 
mado  de  los  emperadores  roma- 
not,  que  juntamente  con  el  nom- 
bre, se  atribuiuTi  la  divinidad. 

Que  quien  hizo  la  traslación  del 
cuerpo  de  doña  Blanca,  fué  la 
reina  Isabel  se  prueba  por  un  pri- 
vilegio, dado  en  Jerez  eu  10  de 


Agosto  de  li83  nnfe  Juan  Fer- 
naníloz  de  Uormosüla.  sn  secreta- 
rio, á  Alonso  Pérez  do  Vargas,  en 
que  dccia:  "Vos  fa^  merced  de 
un  suelo  é  capilla  (]nc  en  on  el 
monasterio  de  Sau  1  rau  cinco  do 
la  oiadad  de  Jerez  de  la  Fronte* 
ra:  el  eujil  í<ur]o  é  capilla  de  que 
yo  vos  fago  merced  es  en  el  que 
eetal»  la  Telas  dofia  Blaaca,  qw 
Dios  aya,  que  yo  obe  mandado 
s^acar  sus  huesos  6  poner  encima 
del  altar  maior."  Ens^añóse  Esté- 
han  de  Garibay  al  eeeribir  que  loe 
franceses  que  ejitraron  en  Casti- 
lla á  favor  de  don  Enrique,  inten- 
taron UefMve  el  cuerpo  áe  daAa 
Blanca  al  reino  de  Francia,  pera 
que  lo  dejaron  en  Tudela  de  Na- 
varra  en  la  capiUa  mayor  de  la 
iglesia  colegial. 

Esto  en  cuanto  al  lii;;:ir  de  la 
■epultura.  De  su  muerte  hay  dos 
tradiciones  en  la  provineia:  ana 
dice  que  la  reina  murió  eu  el  cas- 
tillo de  Mediua  Sidouio,  confor- 
miadoee  oon  lo  qné  afirma  Ayala 
en  la  cnúiica  del  rey:  otra  que  fué 
muerta  en  el  castillo  del  valle  de 
Cidueña.  Esta  opinión  parece  mai 
atendible  por  el  necbo  de  liabene 
sepultado  á  doña  Blanca  en  Jerez 
y  no  en  Medina.  Si  Medina  hu- 
Diera  sido  el  sitio  de  su  muerte* 
también  lo  Imbiem  sid.»  el  de  su 
sepultura,  pnen  no  Itallu  de  otro 
modo  niJEon  qne  jnstiriquela  iraa- 
lacion  á  una  iglesia  tic  Jerez  des- 
de aquella  ciudad.  Alguuaa  veces 
bay  q\ie  examinar  con  cierta  cau- 
tela e  t.is  tradioionee  popukna, 
tan  contradictorias,  como  se  ven 
en  el  presente  ea»o,  por  el  interés, 
que  hay  en  los  puebloe.  de  atri- 
buirse liediOB  notflMrvs  con  que 
enriquecer  la  propia  historia. 
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Perdida  de  las  AlgednM. — Sm^mO  de  Cádiz  por  loti  portugueses.  — 

Suí50S08  notables  en  la  provinría. — Desaatro  del  conde  do  Niobl» 
en  Gibraltar. — Vida  y  elogio  del  marqué  j  duque  de  Oádix. 

En  tanto  que  don  Enrique  abria  camino  á  au  tiono 
oou  la  espada  en  la  mano  primero  y  con  el  puñal  fratri- 
cida después,  el  rey  de  Granada  medito  en  la  akivea  de 
au  fimtaBÍa  la  empresa  de  recuperar  las  Algeciias,  ha- 
llando ocasión  oportuna  al  logro  de  su  esperansa  en  el 
desamparo  de  esta  ciudad,  de  pocos  defendida.  Bajo 
con  numerosa  hueste  á  cercarla;  y  sus  defensores  que- 
daron tímidos  y  pavorosos  sin  poder  tomar  en  sí  del 
desmayo  que  en  sus  ánimos  causaba  la  desconfianza 
en  su  vigor  para  la  resistencia.  El  rey  de  Granada  vio 
felizmente  conseguido  su  deseo,  triunfando  de  enemigos 
abandonados  déla  esperanza.  Suya  fue  Algeciras;  mas, 
aunque  desenfrenadamente  poseido  de  la  ambición  y 
ajltado  del  orgullo  de  la  victoria  sobre  población  tan 
importante  y  codiciada»  no  osó  el  monarca  moro  que- 
daise  con  una  fácil  presa  que  luego  le  ambatartan  a 
mta  de  macha  sangre  de  los  suyos  las  huestes  de  Cas- 
tiUa.  Así,  pues,  mandó  desmantelar  los  uniros  con  las 
máquinas  bélicas:  prender  fuego  a  la  ciudad  y  reducir  a 
cautiverio  á  los  mejores  de  sus  habitantes.  El  humo 
cegaba  los  ojos:  los  clamores  y  alaridos  de  los  niños  y  las 
mujeres  ensorde^ian.  Los  cautivos  hoRorosamente  in- 
felices eran  conducidos  al  campo  moro,  dispuesto  en 
forma  inespugnable,  repitiéndoles  injurias  la  lengua  y 
golpes  los  al&njes  enemigos.  ¡Espectáculo  digno  de  ser 
igualioente  com])adecido  que  admirado  ver  á  los  hijos, 
de  los  conquistadores  esclavos  de  los  hijos  de  sus  cautí- 
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vos.  No  se  oían  otras  voces  en  Algeciras  que  las  que 
dictaba  frenético  el  sentimiento,  v  los  gemidos  de  los  dé- 
biles,  últímo  desesperado  consuelo  de  los  infelices.  Que- 
dó despoblada  la  ciudad,  sobreviviendo  apenas  quien 
llorase  su  desolación  y  ruina:  cegado  sn  puerto,  y  arre- 
batadas las  galeras  que  defendían  las  costas  del  estrecho 
•    contra  las  invasiones  berberiscas. 

Después  que  murió  don  Pedro  en  los  campos  de 
Montiel,  el  rey  don  Femando  de  Portugal  aprestó  sus 
armas  marítimas  y  terrestres  para  apoderarse  de  la  co- 
rona de  estos  reinos:  apercibió  para  tamaña  empresa  to- 
dos sus  hijosdalgo,  y  gran  muchedumbre  de  gentes:  y 
entro  en  España  por  tierras  de  Galicia  con  numeroso 
ejército.  Prestáronle  algtmas  ciudades  obediencia,  en 
tanto  que  don  Enrique  talaba  las  tierras  de  Portugal 
por  la  comarca  de  entre  Duero  y  Miño,  cercaba  la  du- 
dad de  Braga  y  la  rendia  á  ñierza  de  recios  asaltos  y  de 
craelisíiiio  asedio.  Después  de  haber  acometido  algu- 
nas ciudades  y  ordenado  providencias  para  castigar  el 
orgullo  de  don  Femando  y  de  loe  que  se  ht^jian  rebela- 
do en  favor  del  monarca  portugués,  tomó  la  vía  de  Se- 
villa, llamado  por  la  desdichada  pérdida  de  las  Alge- 
ciras. 

Cuando  llegó  don  Enrique  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
hallóla  afligidísima  con  la  nueva  de  que  una  flota  de  Por- 
tugal, compuesta  de  diez  y  seis  galeras  y  veinte  y  cua- 
tro naos  liabia  destruido  toda  la  isla  de  Cádis,  hada 
grandes  daños  en  toda  aquella  comarca,  así  por  tierra  co- 
fno  por  mar  y  ya  f^e  encontraba  sobre  las  aguas  del  Gua- 
dalquivir. Mandó  don  Enrique  armar  galeras,  y  pronto 
tuvo  veinte  ásus  órdenes.  Estaban  faltas  de  remos;  pero 
el  rey  hizo  repartir  los  (|ue  habia,  tocando  á  cíida  una 
ciento.  Y  amique  les  faltaba  á  cada  una  ochenta,  fueron 
en  demanda  de  la  flota  de  J'oi-tugal,  defendidas  }>or  mu- 
chos hijosdalgo  y  hoiiif  r-i  s  de  armas  y  muchos  balleste- 
ros. A  las  nuevas  de  haber  salido  de  Sevilla  las  gale- 
ras españolas,  retiráronse  del  Guadalquivir  los  portugue- 
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ses  y  pusiéronse  con  sus  naves  sobre  el  mar.  Mo  piidiendo 
goliemar  bien  las  suyas  los  españoles  á  causa  de  la  falta 
de  remos,  cjuedáionse  delante  de  Sanlücar  de  Bárrame- 
da.  Llego  á  esta  ciudad  por  tierra  don  £nríque.  Allí 
hizo  aprestar  siete  galeras,  y  ordenó  á  su  almirante 
Micer  Ambrosio  Bocniic^ra,  (|uo  con  ellas  fuese  á  Viz- 
caya, armase  muchas  \  i  >  osease  remos,  y  volviese  con  to- 
d¿  bien  pertrechadas  á  pelear  con  las  portupruesas.  Sa- 
H6,  pues,  Bocanegra,  auij)arado  de  las  sombras  de  la  no- 
che» al  mar,  y  sin  ser  vistó  ^r  los  enemigos,  tomó  la 
vuelta  de  Vizcaya.  Allí  mando  aderezar  naves  y  en  San* 
tander  y  Castro  Urdíales,  y  en  las  marismas  y  costas  de 
Galicia  y  Guipúzcoa.  Tomó  cm  una  inuy  poderosa  ar- 
mada á  Sevilla  y  dio  á  deshora  en  la  portuguesa,  que 
desapercibida  se  hallaba  otra  vez  haciendo  mil  desma- 
nes dentro  del  Guadalquivir.  Peleó  reciamente  con  ella» 
y  tomóle  tres  galeras  y  dos  naos.  Las  demás  que  la 
componian  desviáronse  lijeramente,  y  como  pudieron,  de 
la  española,  y  diéronse  a  huir  á  fuerza  de  vela  y  remos, 
dejando  libres  de  su  opresión  é  insultos  la  isla  y  ciudad 
de  Cádiz  y  demás  costas  á  ellas  cercanas.  Para  reparar 
ios  daños  qiie  habian  ocasionado  en  tantos  dias  los  ene- 
migos, el  arzobispo  don  Pedro  Gómez  Alvarez  de  Al- 
bornoz y  el  cabOao  eclesiástico  de  Sevilla  soconieron  al 
obispo  don  Gonzalo  Gtmzalez,  y  á  la  iglesia  de  Cádiz 
con  bastante  cantidad  de  trigos  y  dineros,  como  consta 
por  escrituras  de  9  de  Junio  de  1370,  año  en  que  acon- 
teció el  lastimoso  saco  de  esta  isla  y  ciudad  por  la  flota 
del  rey  de  Portugal  don  Femando  I. 

Hizo  merced  el  rey  don  Enrique  II  á  su  criado  Al- 
fonso Garria  de  Vera,  natural  de  Xerez,  de  la  tenencia 
y  alcaidía  del  cestiUo,  situado  en  el  lugar  que  llamaban 
de  la  Pt/r/f/e,]ioy  San  Femando.  Sea  porqnt  V<  la  nin- 
ríese  sin  hijos,  sea  porque  la  merced  fuese  vitalicia,  vol- 
vió este  castillo  á  la  corona. 

El  piu'iitc;  que  míe  la  isla  gaditana  á  las  tierras  de 
Andalucía,  fué  sin  duda  obra  de  fenicios,  fstforicada  nue- 
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vainente  por  cartagineses  y  romanos.  Cuando  ganó  don 
Alfonso  esta  ciudad  a  loe  moros,  labró  un  castillo  para 
defensa  de  la  pnente  y  caserías  situadas  en  'sus  contor- 
nos, las  cuales  formaban  un  pequeñísimo  lugar.  El  reí* 
no  junto  en  cortes,  hizo  presente  á  don  Juan  II,  que  los 
maderos  que  los  restos  de  la  antigua  puente  sostenían, 
eran^a  consumidos,  y  que  las  aguas  del  braso  de  mar 
que  a  sus  pies  corría,  se  cortaban  con  una  nial  preveni- 
da barca.  Para  su  niejo»reparo  nombró  el  rey  al  doc* 
tor  Juan  Sánchez  de  Suazo,  oidor  de  su  audiencia  y  cor- 
regidor de  Galicia:  el  cual,  llevado  de  gravísimos  nego- 
cios se  dirigía  por  estos  mares  u  Roma.  Habiéndole 
parecido  bien  la  isla  de  Cádiz,  pidiósela  á  don  Juan  en 
i-enmneracion  de  sus  servicios:  quien  le  hizo  merced  de 
ella  sin  agravio  de  parteen  19  de  Noviembre  de  1408. 
Defendió  á  Snazo  el  concejo  de  Cádiz  que  tomase  pose- 
sión de  la  ciudad,  y  tras  de  una  muy  reñida  causa  (|ue 
duro  algún  tiempo,  consiguió  que  semejante  merced  fue- 
se revocada.  Pero  fueron  tan  grandes,  tantos  y  tales  ios 
amaños  del  oidor,  que  hizo  confírmaila  en  30  de  Agosto 
v  26  de  Noviembre  del  año  de  1411,  con  facultad  de 
ñmdar  mayorazgo.  Contentóse  Suazo  solamente  con 
tomar  posesión  de  la  tenencia  y  alcaidía  del  castillo.  El 
pnentc,  bien  por  hjíber  sido  labnulo  de  nnevo,  bien  por 
solo  haber  pertenecido  al  oidor,  llamóse  desde  entonces 
de  Smzo. 

En  1446  nna  peste  desoladora  afligió  a  la  ciudad 
de  Cádiz  y  poblaciones  de  la  comarca.  Los  hijos  des- 
amparaban a  las  padres  dejándoles  por  scpultum  sus 
misuias  casas:  nuichaa  mujeres  viendo  con  las  ansias  de 
la  muerte  á  sus  maridos,  deseaban  la  suya  propia:  casi 
yci-nia  (juedó  la  ciudad:  sus  puertas  cual  si  estuvieran 
largo  tiempo  cerradas,  no  daban  paso  á  los  viajeros  ni 
mercadcit'S;  en  sus  calles  y  plazas,  vacías  de  hombres, 
brotaba  ñor  íí)das  j)ai  (es  la  yerba:  cadáveres  insepultos 
acrecentaban  la  inticion  del  aire:  sus  huesos  fríos,  dos- 
nudos  de  iicimosura  y  vida  eii  los  arenales,  sirvieron  de 
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memoria  de  esta  calamidad  por  espacio  de  muchos  años 
á  la  población  que  sobrevivió  á  la  desdicha. 

Muchos  acontecimientos  de  armas  hubo  durante  to- 
do  el  siglo  XV  en  nuestra  provincia  como  frontera  de 
moros;  pero  de  escasísima  importancia  en  su  niavor 
parte. 

Refieren  los  historíad(»es  de  Jerez  que  los  caballe- 
ros de  esta  ciudad  determinaron  ganar  por  Sf>rpre8a  la 
villa  de  Patria,  situada,  como  testifíc^an  hoy  algunos 
Mstoe»  entre  ^  ejci  y  Conil.  Según  tradiciones  en  estos 
pueblos  era  un  aduar  de  moros,  defendido  poruña  fortí- 
sima  torre  en  un  ceno  eminente.  Los  moros  sus  habitan* 
tes,  hacían  entradas  con  gran  frecuencia  en  tierras  de 
eristianos  para  campear,  todos  montaban  caballos  bkm- 
oos  y  se  cubrían  con  marlotas  de  grana.  Los- de  Jeres 
sabiendo  por  sus  espías  que  habían  salido  de  la  villa 
los  moros,  se  disfrasivon  como  ellos,  y  cabalgando  de 
la  misma  manera  se  pusieron  a  vista  de  Patria  á  la  ho« 
la  de  anochecer,  llevando  delante  de  si  maniatados  al- 
gunos hombres  como  que  eran  cautivos.  Los  <^ie  ha- 
bían quedado  con  k  custodia  de  la  villa  no  abrigaban 
el  recelo  de  una  prevención  advertida;  descuidados  so 
el  ocio,  no  conocieron  el  engaño,  v  aun  dentro  de  Patría 
los  enemigos,  no  se  atrevieron  a  dar  crédito  á  lo  que' 
miraban.  Dueños  de  la  villa  los  cristianos,  pusiéronse 
en  espera  de  loe  demás  caballeros  moros  que  volvían 
regocijados  con  su  presa,  y  les  salieron  resueltamente 
al  encuentro,  siendo  para  los  moros  su  presencia  pri- 
mero novedad  y  después  asombro.  Así  en  ellos  se  ma- 
logró la  reciente  victoria  y  se  convirtieron  en  luto  las 
alegrías.  Pelearon  unos  y  otros  con  valor  como  hom- 
bres animosos  criados  en  guerras  y  combates;  mas  al 
fín  tuvieron  que  ceder,  quedando  de  los  moros  unos  sin 
vida,  y  otros  en  cadenas  para  la  vida  del  sufríiniento. 
Rindiéronse  en  los  cristianos  las  fuerzas  á  U  fatiga;  pero 
no  los  ánimos  á  la  piedad  y  á  la  oonipasion.  Las  mu- 
jeres, los  niños  y  los  ancianos  pretendieron  luchar  con 


312 


G0RRRAS  EK  LA  .PROVINCIA. 


[LiB.  V. 


los  vencedores,  valiéndose  de  las  armas  del  llanto  y  del 
ruego;  mas  tbdo  inútilmente,  pues  los  cristianos  detei^ 
minaron  ejecutar  la  resolución  formada  en  Jeres.  Para 
la  piedad  tenian  sin  fuerzas  el  albedrío:  asi  respondie- 
ron á  las  lágrimas*  y  á  las  ({uejas,  primero  con  ceño  y 
después  con  ira.  La  villa  fué  saqueada  y  destruida  por 
medio  del  incendio. 

Unos  historiadores  cuentan  que  este  suceso  acaeció 
poco  antes  de  1407:  otros  que  en  1448,^  mas  yo  oreo 
que  debió  ocurrir  en  tiempos  tniiy  anteriores,  pues  no 
parcro  verosímil  que,  conquistados  desde  el  siglo  XIII 
todos  los  lugares  comarcanos,  pennaneciese  aun  en  el 
XV  una  villa  de  moros  no  sometidos  á  la  corona  de 
Castilla,  en  medio  do  poblaciones  de  cristianos  á  quie* 
nes  esta  vecindad  ofendia  continuamente. 

La  villa  de  Zallara  fué  expugnada  en  1407  y  ren- 
dida, siendo  tutor  de  don  Juan  II  el  in£uite  don  Fer- 
nando de  Antequera:  la  de  Ximcna  se  ganó  igualmente 
en  14:^í  por  el  mariscal  Pedro  García  de  Herrera,  auxi- 
liado de  la  gente  de  Jerez  y  de  Alcalá  de  los  Gazules, 
donde  estuvo  la  mayor  parte  de  In  hueste  en  espera  del 
asalto  que  con  pocos  se  dio  á  la  fortaleza  de  aquella 
villa  en  mitad  de  una  oscimsima  noche. 

Pero  los  sucesos  mas  importantes  en  nuestra  pro- 
vincia ocurrieron  por  aquellos  siglos  en  Gibraltar.  En 
los  últimos  meses  del  año  de  1355  el  aámil  ó  goberna- 
dor Isa-ben-Alhasan  ben-Abi  Mandel  se  apartó  de  la 
obediencia  del  emir  y  se  declaró  soberano  del  monte, 
mandando  solo  con  el  dominio  del  rigor,  pertinazmente 
obstiiiiido  en  su  fiereza,  é  insaciable  en  la  satisfacxíion  de 
su  codicia.  No  pudo  vencerle  persuasión  algima  de 
parte  de  sus  amigos  mas  amigos,  ni  aun  de  los  cómplices 
de  stis  maldades;  y  así  el  pueblo  no  quíniendo  tolerar  la 
opresión  de  aquel  orgulloso,  á  quieu  habían  favorecido 

1  Don  Fraiu'isco  do  Mesa  Xí-    oy'ma  lo  [^¡moro,y  el  [uidre  Mar- 
Hete.  C"irtp«'>i(í/n  jristórirn  Sn-   tin  de  la  itoa  lo  segundo. 
grado  de  ia  ciudad  de  Jerez.  M8. 


Digitized  by  Google 


Cip.  m.] 


£L  CONDE  DB  NIEBLA. 


313 


en  8u  ambición  pam  que  les  diese  tan  indigna  lecom* 
pen8a,  no  permaneció  sometido  á  la  sinrazón  de  tanta 
poifia  en  tiranizarlos,  ni  impasible  á  los  ultrajes:  zebelóse 
contra  el  rebelde  á  su  príncipe  y  contra  el  usurpador  de 
su  soberanía.  Faltaron  al  tirano  alientos  para  la  resisten- 
cia, y  él  y  un  hijo  suyo  fueron  maniatados  y  conducidos 
al  Africa  á  la  presencia  del  emir  por  los  que  solicitaban 
en  su  castigo,  aun  mas  que  la  justicia,  el  desagravio  de 
las  ofensas  que  habian  esperimentado  durante  su  do- 
minio. Ambos  recibieron  la  muerte  ordenada  por  la 
indignación  del  emir,  el  cual  para  mantener  en  lealtad 
fortaleza  tan  importante,  envió  á  su  hijo  Abu-Bcquer, 
denominado  As-Saíd  (el  venturoso),  según  la  costum- 
bre de  los  príncipes  reales,  con  aguerrida  hueste  y  todo 
lo  necesario  para  proveer  á  la  defensa  de  Gibraltar.  No 
cumple  á  mi  propósito  que  aquí  recuente  algunos  com- 
bates acaecidos  en  esta  ciudad  y  en  las  aguas  del  Es- 
trecho; combates  de  ningún  renombre  é  importancia. 
Gibraltar  pasó  del  poder  de  los  Benímerínes  al  de  los 
reyes  de  Granada;  mas  aunque  el  emir  de  Fez  recuperó 
por  medio  de  uno  de  sus  hermanos  á  Gibraltar  en  1411 
y  este  trató  de  mantenerla  por  su  familia,  todo  fue  en 
vano.  La  plaza  (|uedó  de  nuevo  por  los  reyes  grana- 
dinos. 

£n  1436  el  segundo  de  los  condes  de  Niebla,  don 
Enrique  de  Guzman,  determinó  combatir  esta  fortaleza^ 
albergue  de  los  corsarios  (pie  infestaban  las  marinas  cer- 
canas, donde  eran  sus  pueblos  y  almadrabas.  Movíale 
á  la  empresa  por  una  parte  el  recuerdo  de  que  Gibral- 
tar fue  conquista  do  su  glorioso  progenitor  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  cuya  memoria  creia  ofendida,  en  tan- 
to que  un  descendiente  suyo,  mas  poderoso  que  él,  per- 
manecía en  el  descuido  y  el  ocio  sin  derribar  de  sus  al- 
menas los  pendones  de  la  media  luna:  por  otra  parte, 
los  daños  que  recibían  sus  pueblos  eran  grandes  por  la 
insolencia  y  pujanza  de  enemigos  tan  inmediatos.  Ima- 
ginando que  peligraba  la  venganza  de  su  injuria  en 
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otras  manos,  determino  acometer  por  su  propia  persona 
¿  Gibraltar,  con  la  asistencia  de  sus  deudos  y  vasallos  y 
demás  gentes  de  las  ciudades  vecinas,  á  quienes  el  nes- 

fo  común  y  la  codicia  de  la  presa  incitaban  á  concurrir 
este  gran  hecho  de  armas. 
Junto  el  conde  de  Niebla  a  muchos  cabaUeros,  ami- 
gos y  parientes  en  la  ciudad  de  Sevilla,  les  repi*csentó 
con  elocuente  viveza  la  necesidad  en  que  estaban  de 
oontríbuir  al  bien  público  con  franquear  por  medio  de 
la  conquista  el  estrecho  á  las  naves  de  los  cristianos,  y 
logró  persuadir  á  todos. 

£n  Sanlúcar  de  Barrameda  dispuso  una  escuadra 
para  trasladar  la  infentería  y  allí  se  embarco  con  ella, 
mientras  que  su  hijo  don  Juan  se  dirijin  por  tierra  ocm 
dos  mü  caballos  y  algunos  infinites. 

Con  porfía  mas  animosa  (^ue  discreta,  ordenó  acó- 
meter  á  Gibraltar  no  bien  llego  su  escuadra  ante  la  pla- 
za. Bn  vano  algunos  caballeros  le  representaron  lo  con- 
veniente, que  creían  qne  el  asedio  se  comenzase  de  la 
manera  que  fuesen  indicando  la  ocasión  y  la  prudencia; 
^ro  el  conde,  no  quiso  acreditarse  de  cuerao  capitán 
a  costa  de  una  desconfianza  de  si  y  de  la  senté  que  acau- 
dülaba,  m  menos  ver  defraudada  su  ambición  de  glo- 
ria con  demorar  la  hora  del  combate.  Entregó  al  des- 
precio el  desengaño  de  los  mas  espertes  en  el  arte  de-la 
guerra:  comunico  á  su  hijo  sus  pensamientos  y  sus  deseos 
de  que  acometiese  por  la  parte  de  tierra  á  Gibraltar,  en 
tanto  que  él  emprendía  su  toma  por  la  de  la  marina, 
para  ser  cada  uno  smiultáneamente  inquieto  terror  de 
los  moros  que  defendían  la  fortaleza.  Mas  la  esperan- 
za del  conde  fíie  presunción  estéril  para  su  patria,  san- 
grienta para  su  famiha  y  para  mucnoe  de  los  que  lo 
acompañaban  en  la  jomada.  Su  soberbio  valor  no 
acertó  a  conocer  con  tiempo  <pe  le  mentian  en  todo 
BU  vanidad  y  su  confianza.  AIli  en  la  inconstancia  del 
mar,  allí  le  habia  escrito  Dios  la  presteza  con  que  ca- 
minaba á  su  muerte,  y  cuan  sin  provecho  de  los  suyos 
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se  fetigaba  con  obstinación  en  caminar  á  su  desdiclia. 

Amaneció  un  ckro  (lia  cual  el  conde  deseabji:  puso 
en  armas  y  en  vela  á  su  hueste,  y  no  bien  llegó  Li  hora 
de  bajar  la  marea,  cuando  ordenó  que  sus  tropas  des- 
embarcasen y  se  estendiesen  por  la  ])laya  que  hasta  el 
muro  de  la  fortaleza  liabia  quedado  en  seco.  Él  mismo, 
atónito  de  su  misma  alegría  por  verse  en  el  trance  que 
tanto  había  anhelado,  miraba  á  luia  parte  y  á  otra  con* 
templando  cómo  los  suyos  sin  resistencia  de  los  moros 
secundaban  sus  deseos.  Habiendo  llegado  casi  al  tér- 
mino de  sus  esperanzas,  puso  el  pié  en  la  arena,  sa- 
tisfecho de  sí  y  de  su  hu^te  y  conñado  en  la  victo- 
ria, porque  á  veces  la  desgracia  parece  felicidad,  si 
bien  el  conde  no  advertía  que  para  Micidad  era  mu- 
día  lo  que  duraba  la  indiferencia  del  enemigo,  que  atii- 
bma  en  su  obstinación  á  estar  aniquilado  en  el  conoci- 
miento  de  ia  propia  flaqueza  y  del  peligro  en  que  wa 
encontrába,  am  advertir  que  este  suceso  no  podm  hft* 
oeise  creíble  a  la  pradmcia.  Es  verdad,  por  otra  par- 
te que  todo  lisonjeaba  -sus  deseos,  y  que  nada  cree 
mas  fácilmente  nuestro  coraxon  que  aqimo  mismo  que 
con  toda  ansia  está  anhelando,  pensamiento  este  que 
pudo  un  tiempo  ser  propio  de  un  filosofo,  pero  que  ya 
es  .sentencia  que  ba  neoho  vulgar  la  esperi^cia  de  mu- 
chos siglos. 

Montó  en  un  caballo  intrépidamente  dócil  á  la  mas 
ligera  insinuación  de  su  dueño,  y  se  dirijió  al  frente  de 
tm  tropas  sobre  la  ciudad  fortísima,  cuyos  muros  esta- 
ban coronados  de  turbantes  y  lanzas.  Al  llegar  aquí 
pareció  como  *que  los  sitiados  comenzaban  á  levantarse 
dd  profundo  abatimiento  en  que  los  cristianos  creian 
que  estaban  oprimidos.  A  los  tiros  de  la  artOleria 
respondieron  con  otros,  pero  tibiamente  para  entrete- 
ner á  los  enemigos  basta  que  las  aguas  del  mar  cu- 
briesen de  nuevo  la  playa  de  que  se  habian  apoderap 
do.  Por  el  lado  de  tierra  don  Juan  acometió  igualmjen- 
te;  mas  aUi  la  resistencia  de  las  fortificacioneB  era  ma- 
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yor  y  menos  el  ardimiento  de  los  moros  para  la  de- 
fensa. 

Apenas  las  rápidas  crecientes  del  mar  comenzaron 
á  inundar  la  playa,  el  brío  feroz  de  la  morisma  se  en- 
cendió  con  la  seguridad  de  la  victoria.  Una  salida  im* 
petuosa  de  los  enemigos  infundió  el  terror  en  los  cris- 
tianos. Los  mas  principales  caudillos,  mal  disimula- 
ban ya  su  tribulación,  mal  su  espanto.  Todo  se  conjuró 
para  aÜijír  al  conde:  todo  para  aterrarlo.  £1  cielo  se 
cerró  para  él:  se  vio  desamparado  de  todo  auxilio  en 
ocasión  en  que  no  podia  levantar  sus  fuerzas  sin  socorro 
de  agena  mano.  Cubrióse  de  tristeza  su  semblante:  d 
callado  sufrimiento  salió  en  mortal  palidez  á  su  rostro. 
Se  avergonzó  viendo  sin  alientos  su  ciega  confianza»  y 
escuchó  las  quejas  de  sus  amigos;  y  enternecido  y  mudo, 
solo  tuvo  valor  para  mandar  con  una  seña  recoger  su 
hueste.  £1  conocimiento  del  peligro  únicamente  pudo 
tener  elocuencia  para  demostrarle  la  temeridad  de  su 
hazaña.  Asombrado  su  caballo,  con  veloz  carrera  lo  lle- 
vó hacia  las  pe(]ueñas  naves,  sin  ser  de  nadie  detenido, 
pues  aunque  el  conde  le  tiraba  del  freno  y  le  henchia  de 
sangre  la  boca,  nada  bastaba  ¿  contenerlo. 

Arrojábanse  al  agua  precipitadamente  sus  soldados, 
huyendo  de  los  alfanges  berberiscos  y  granadinos:  otros 
se  embarcaban  en  bajeles  pequeños  en  demanda  de  las 
galeras,  añadiendo  remos  á  la  huida,  el  terror  de  las 
saetas  y  piedras  lanzadas  desde  los  muros:  otros  busca- 
ban contra  las  iras  del  mar  refuto  en  las  mismas  naves 
enemigas,  hallando  en  el  acero  o  en  las  cadenas  el  asilo 
que  reservaban  los  contrarios  á  la  cobardía.  Allt  en  la 
playa  dos  enemigos  que  habían  perdido  sus  armas  tra- 
ban una  reñida  contienda:  afírman  ambos  los  pies  en 
la  movediza  arena  l)añada  por  las  agnas,  tercian  los  pe- 
chos y  de  poder  á  poder  comienzan  á  forcejar,  sbi  que 
ningimn  <^e  quiera  dar  por  vencido,  hasta  que  viene  en 
auxilio  del  moro  una  saeta  disparada  por  certera  ma- 
no que  atraviesa  el  costado  á  su  enemigo,  el  cual  que- 


Digitizod 


Cap.  m.]      UDEETB  DEL  CONDE  DE  NIEBLA.  817 


da  en  la  areDa,  teniendo  puesta  la  diestia  en  h  herida, 
los  ojos  en  el  cielo,  y  en  el  valor  del  conde  su  esperan- 
aa  toda,  hasta  que  las  agiiaa  acrecentadas  hacen  que  es- 
pire en  él  la  vida  del  sufrimiento. 

El  conde,  co  tanto,  con  dolor  intensamente  agudo, 
miraba  desde  su  bajel  todo  el  infortunio  ocasionado  por 
su  ciega  temeridad,  y  para  respirar  un  ^oco,  clamaba 
de  lo  profundo  de  su  turna,  exhortando  a  todos  á  favo- 
recerse mutuamente  en  el  riesgo  común;  mas  quiso  su 
infelicidad  que  alcanzase  á  ver  en  la  orilla,  huyendo 
del  enemigo,  un  escudero  de  su  casa  á  quien  ama- 
ba sobre  todo  amor  por  su  acreditada  fídeUdad  y  ser- 
vicios eminentes  que  habia  prestado  á  su  padre.  Es- 
to era  en  el  instante  en  que  mas  aterrado  estaba  el  con- 
de, cuando  se  habian  vuelto  contra  él  hasta  su  mismo 
corazón  y  sus  pensamientos  mbmos,  poKjuc  todo  le 
peniguiese  y  ponjue  de  todo  temblase.  Desfallecido 
el  escudero,  con  la  vista  turbada  por  los  hilos  de  san- 
gre que  de  la  fiiente  le  caian  sobre  los  ojos,  apenas  po- 
día ver  á  su  señor,  pero  del  sitio  en  que  se  hallaba  avi- 
sóle el  corazón,  los  levanto  y  pudo  distinguirlo,  y  aun 
con  mal  articulados  acentos  que  hablaban  mas  de  lo  que 
á  la  lengua  enflaquecida  era  permitido  decir,  pidió  so- 
corro, alzando  su  cabeza  que  ya  no  podia  sostener. 

Dirijióse  el  conde  en  un  esquife  á  prestar  auxilio  a 
su  epcudero.  El  pecho  se  le  abria  de  dolor  al  contem- 
plar el  estrago  que  no  estaba  en  su  arbitrio  evitar,  co- 
mo estuvo  el  haberlo  evitado.  Al  llegar  cerca  de  la 
orilla  fiieron  tantos  de  los  fugitivos  los  que  se  asieron 
al  esquife  para  buscar  en  él  su  salvación,  y  tantos  los 
que  en  él  se  guarecieron,  con  toda  la  imprudencia  de 
la  desesperación,  que  el  bajel  quedó  sumerjido.  Cua- 
renta caballeros  murieron  allí  anegados  con  el  conde 
de  Niebla.  En  vano  luchó  este  con  las  olas  y  contra 
la  adversidad  de  su  fortuna.  Atraido  del  interés  de  la 
vida,  nadó  hacia  unas  peñas,  contra  las  cuales  maltra- 
tado, murió  en  el  mayor  tormento,  porque  murió  con 
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la  esperanza  muerta  de  que  k»  si^oe  se  salvasen  de  la 
gmuNÚ  desdicha. 

Su  hijo  don  Juan,  apenas  supo  el  peligro  desu  pa- 
dte,  corrió  á  embarcarse,  y  en  vano  buscó  sobre  las  on- 
das el  cueorpo  de  su  progenitor  üostare.  Tomó  á  sus 
reales»  maolento  entre  el  llanto  y  ú  suspiro,  y  viendo 
por  donde  quiera  la  desolación  en  los  semblantes  de 
todos  sus  guerreros,  mandó  levantar  las  tiendas,  y  que 
la  armada  se  retirase;  tomó  el  camino  de  Vejer,  en  don- 
de se  mantuvo  con  su  hueste  á  fin  de  nnrociar  desde 
esta  villa  con  los  moros  el  lesoate  dd  cadáver  del  conde. 

£6te  habia  sido  arrojado  junto  á  los  mismos  muros 
de  Gibraltar.  La  sangre  que  habia  despedido  de  hu 
heridas  estaba  ya  negra  y  cuajada:  todo  el  cuerpo  mo- 
rado y  denegrido. 

En  vano  don  Juan  solicitó  de  los  moros  el  cadáver 
ya  por  medio  de  gmndes  riquezas,  ya  por  la  ternura  del 
mego  de  un  liijo  amoroso.  Ningún  dolor  que  le  pu- 
dieran dar  le  perdonaron:  cumplieron  su  detcnninacion 
de  erijir  un  monumento  de  la  victoria,  juzgando  que  el 
mejor  de  todos  era  el  cadáver  del  capitaji  enemigo  den- 
tro de  tm  ataúd  colocado  sobre  la  puerta  de  la  Barcina 
para  que  sirviese  de  escarmiento  a  los  cristianos  el  cas- 
tigo de  su  temeridad  en  nq\u  lia  playa  que  habian  fu- 
nestamente cubierto  otros  caballeros  no  menos  atrevidos. 

Nuestra  provincia  estaba  casi  toda  bajo  el  domi- 
nio de  señores  feuddes.  La  casa  de  Guzman  tenia  en 
su  poder  la  mayor  parte,  como  Sanlúcar,  Trebujena» 
Jiii\ena,  Conil,  Vcjer  y  el  Puerto  de  Santa  María.  Don 
Fernando  el  Emplazado  empeñó  a  los  Guzmanes  la 
ciudad  de  Medina  Sidonia  y  les  concedió  el  despobla- 
do deChiclana.  LosEnri qnez  de  Ribera  poseían  el  se* 
fiorio  de  Tarifa  v  el  de  Alcalá  de  los  Gazules.  El  buen 
rondcstahle  don  Ruy  López  Dávalos  tuvo  el  de  la  ciu- 
dad de  Arcos:  por  su  muerte  dióla  el  rey  don  Juan  II 
u  don  Alonso  Enriquez,  almirante  de  Castilla^  y  luego 
la  tomó  en  cambio  de  Falenzuela,  para  recompensar 
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ron  ella  los  eniiiuMitcs  senicios  de  don  Pedro  Ponre  de 
Leuii,  (luinto  señor  de  Marchenay  conde  de  Medellin, 
caudillo  (jiic  se  hi\\m  señalado  rorj  increíbles  pniebas 
de  valor,  entro  otros  asetlios,  en  los  de  Zahura,  Seteiiil, 
Oh  era  y  Torre  Ailiáqiiiine,  í[ue  cito  por  ser  todos  pue- 
l)ios  de  nuestra  provincia.  También  otoru^í')  el  rey  á  este 
rnbnllero  el  senoi'ío  de  Rota  con  sus  almadrabas  Don 
Juan  PoiR^e  de  León  su  lujo,  heredó  el  condado  (ie  \r- 
cos,  comenzando  en  su  tiempo  las  rivalidades  entre  su 
casa  y  la  de  Ciuzmaii,  realzada  ya  coti  el  ducado  de  Me- 
dina Sidonia  en  la  persona  de  don  Juan,  lujo  del  des- 
dichado conde  de  jSielda.  Indudablemente  las  disen- 
siones entre  cstaá  dos  tan  ]X)derosas  íaniilias.  auncjue 
ocasionaron  guerras  en  nuestra  provincia  y  en  la  de  Se- 
villa, impidieron  f|ue  la  ("anulia  de  (íuznian  se  Imbiese 
alzado  en  Andalucía  y  establecido  mi  nMuo,  á  seme- 
janza de  lo  (pie  en  antiguas  edades  liabian  hecho  los 
condes  de  Castilla  y  don  Enricpie  de  Poi'tu«j:al.  Quien 
liias  contribuyi)  n  enfrenar  el  soberbio  poder  de  los 
Guzmanes  fué  don  Rodrigo  Ponce  de  León,  liijo  se- 
gundo del  segundo  conde  de  Arcos,  y  heredero  después 
de  todos  sus  princiy)ales  señoríos. 

Don  Hodri^'o  Ponce  de  León,  uno  de  los  mayores 
héroes  rpie  la  historia  de  España  cuenta,  fue  dr  dta  es- 
tatura, de  blanca  tez,  de  rui)iüs  eabellos  no  rizados  al 
hierro  afeminadamente,  sino  al  dmo  contacto  del  V('l- 
nio  fjue  desde  los  ultiuios  años  de  su  niñez  oprimía  sus 
sienes.  \o  habbdja  siendo  niño,  sino  de  guemis:  go- 
Zilbase  en  reconocer  ios  ameses,  en  proba  i-  el  temple  de 
la  espada,  en  emlirazar  la  rodela.  No  deseaba  sino  dor- 
mir sobre  erescudo.  Montaba  trarbosamente  un  ca- 
ballíí,  y  no  era  lar'il  hallai- cpiien  le  escediesc  en  destre- 
za para  manejarlo,  'reiiia  por  íriila  el  desaliño  en  el 
vestir.  Todos  celebnd)aii  sus  alias  prendas  sin  iul'a- 
inarle  nli^uno,  pues  no  lialla1)aH  (pie  censurar  en  1 1,  ni 
la  prudencia  nilu  ealunmia.  Nunca  )iüdo  contenerlos 
impacieutes  deseos  de  su  espirita.    Nutrido  con  la  fe- 
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licidad  de  sus  progenitores,  jamás  vio  el  semblante  á  la 
desdicha.  I^o  que  otros  en  otros  podian  juzgar  locura  6 
desvarío,  era  cu  él  sagacidad  y  acierto.    Su  juventud  y 
sus  deseos  no  le  enseñaron  á  ser  gobernado,  sino  á  man- 
dar y  á  ser  obedecido.    \\lal)a  su  pon  san  liento  mien- 
tras él  dormia,  siempre  agitado  por  ia  esperanza  de  rea- 
lizar inauditas  empresas.    Promovió  nuiclias  con  fati- 
ga, las  aseguró  con  su  prudencia,  las  ilustró  con  su  es- 
fuerzo, con  presteza  igual  al  deseo  y  mayor  (pie  la 
esperanza.   Su  valor  nunca  llegó  á  la  temeridad  m  aun 
tocó  en  la'impnidencia.  Sus  órdenes  á  veces  mas  pare- 
cian  (pii  inaudalor^  rucgos,  pues  no  queria  aeonlai-se  de 
que  podia  mandar  lo  (pie  rogaba.    Seníase  aiti  rnati- 
vamente  del  halago  y  de  la  amenaza,  prevaleciendo  so- 
bre- la  anit  liaza  el  halago.    El  suceso  mas  inopinado  lo 
hallaba  siempre  prevenido.    Li.stbrzaba  á  sus  tropas  con 
nías  eaerjía  (pie  palabras,  ponjue  la  fuerza  ele  su  volun- 
tad con  pocas  sabia  trasnntu  les  el  fuego  bélico  que  ardia 
en  su  corazón.    Sus  acentos  pasaban  mas  íillá  del  oido 
de  sus  soldados,  y  penetraban  ¡lasta  los  senos  del  alma. 
Con  lo  que  otros  se  amedrentaban  él  se  atrevía:  eon  lo 
(juc  otros  se  atrevían  él  si;  incitaba  mas  y  mas.  Lo  (pie 
cpieria,  lo  queria  eíicaz  y  resueltamente.    T^o  se  em- 
briagó con  la  alteza  y  majestad  del  poder:  por  eso  no  in- 
terrumpia  la  queja  al  desdidiado  sino  la  escuchaba  coo 
aquel  respeto  que  hace  nurar  como  cosa  sagrada  al  opri- 
mido por  el  rigor  de  la  contraria  fortuna,  no  igualán- 
dole en  la  aflicción  sino  escediéndole  en  la  pena.  Sus 
vasallos  no  se  cansaban  de  agradecerle  los  favores,  ni  él 
de  repetirlos  y  continuarlos.   Eran  en  él  naturaleza  la 
misericordia:  la  severidad  ó  el  rigor  de  Ta  justicia  vio- 
lencia.   En  los  grandes  peligros,  cual  si  fuera  de  már- 
mol ó  de  bronce,  no  sentia:  sobre  las  fatigas  estaban  la 
agitación  de  su  espíritu,  su  incansable  sufrimiento,  su 
confianza  en  el  vencer,  que  cuando  llegaba  era  un  tar- 
do alivio  á  la  impaciencia  de  su  corazón  fogoso.  Su 
entendimiento  claro,  con  aquella  vivacidad  que  se  din-* 
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jiu  constantenuMitc  ni  ncici  to,  no  vi  ia  eii  v\  peligro  el 
pclijíro,  sino  ki  virt(»ií.i  (¡ík'  cspcraha  sii  destu. 

No  fue  su  mayor  cikmuíií'o  v\  odio  (pie  profesó  á  sns 
contrarios,  si  bien  su  aliiiM  tbluvo  un  tienipo  abrasada 
en  rencores  é  iniplacableiiionte  enojada.  Le  aercti  iita- 
ron  el  valor,  y  lo  hirieron  héroe,  no  las  caricias,  ikj  los 
elogios,  no  el  entiisiiusiao  de  los  amisfos,  sino  el  deseo 
de  humillar  ron  sns  glorias  (i  sus  émulos.  De  ellos  ha- 
blal)a,  no  coa  la  ira  de  la  enemistad,  sino  con  el  res- 
peto (jue  se  debe  a  un  fiel  amigo.  Jamás  receló  de  las 
contrariedades  de  la  fortuna,  temor  constante  de  los  di- 
<:aoso.s,  lirnilsima  es[>eranza  de  los  desdirliados.  Con 
gran  violencia  estaba  siempre  en  la  (juictnd  del  hogar 
íloméstico,  como  ([uim  sabia  la.s  gloiia^  (pie  habia  de 
tener  cuando  las  gozase  en  el  campo  de  batalla  contni 
los  euenngits  de  su  religión  y  patria,  ó  contra  los  del 
acrecentamiento  tlcl  honoi-  debido  á  su  linaje.  Alenta- 
ba á  los  reyes  y  á  los  graneles  á  la  perseverancia  en  la 
empresa  de  destruir  los  restos  del  [joderío  mahometano 
en  Andalucía.  Aunque  vivió  en  tiempos  mal  afortu- 
nados y  en  (pie  por  do  quiera  triu nía ban  la  sinuilaciou 
y  el  dolo,  nada  ptulo  oscurecer  su  entendimiento,  nada 
<lebilitar  su  voluntad:  varón  dotado  de  una  osadía  de  in- 
genio grande  y  generosa,  amaba  y  protcjia  á  los  sabios 
siendo  pocas  para  su  tlesco  las  dáfhvas  y  prestías  con  (pie 
rccompensí'ba  sus  consejos  y  su  doctrina.  Juzgaba  que 
era  mejor  deber  el  desengaño  al  talento  que  no  al  tiempo 
y  á  la  esperiencia.  Por  eso  sns  dichas  en  la  gne¡  ra  nun- 
ca fueron  estériles  para  las  armas  de  Cíustilla,  pon  pie  si 
bien  su  osada  fantasía  le  indicaba  empresas  superiores  á 
la  esperanza,  también  un  cuerdo  raciocinio  lo  couilrniaba 
mas  y  mas  en  clhis.  No  consentía  en  manera  alguna  que 
á  nond)re  suyo  se  hieicsen  \ejaciones  á  sus  vasallos,  por- 
que no  podía  coiupi*  nder  como  hubiese  príncipes  (pie 
sin  estar  atormentados  en  la  inquietud  de  su  grandeza 
bebiesen  el  llanto  de  sus  subditos  en  copa  de  oro.  Re- 
compensaba á  los  hombres  de  valor  mas  probados  cu 
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las  lides:  DO  qneiia  que  quedase  sm  piemios  él  mérito, 
pudiendo  otoi^ar  este  genero  de  satisfacción  á  las  &ti<- 
sas,  ya  que  pocas  veces  está  en  nuestras  manos  dar  la 
felicidad,  como  lo  está  mas  fodlmente  la  desdicha. 

Modelo  del  cumplido  caballero  de  aquella  edad,  se 
entregó  igualmente  que  ó  ha  armas  al  amor,  afecto  que 
continuamente  ajitaba  su  espíritu;  pero  que  no  pudo 
robarle  todos  los  demás  sentimientos  á  la  vida.  No  do- 
minaba en  él  el  desconcierto  de  las  pasiones  con  el  pe- 
ligro de  engañar  y  ser  engañado  por  medio  del  encanto 
y  la  dulzura  con  que  la  mentira  primero  halaga  y  des- 
pues  desgarra  el  corazón.  Aunque  educado  en  la  as* 
pereza  de  la  vida  militar,  sentía  tan  delicadamente  y 
espresaba  sus  sentimientos  con  tal  delicadeza  que  á 
veces  solían  ser  imperceptibles  al  mundo.  Sabia  atraer 
con  dulce  fuerza  el  objeto  de  sus  amores,  y  aun- 
que vario  en  sus  galanteos,  habia  en  su  afecto  tal  ter- 
nura que  parecia  que  el  premio  único  que  deseaba  era 
que  se  acrecentase  aun  mas  d  cariño.  Aquel  capitán 
heroico  acostumbrado  i  tríun&r  con  valor,  aquel  noble 
prepotente  que  jpodia  mandar  con  imperiosa  soberbia, 
aquel  varan  de  animo  tan  libremente  orgulloso,  se  de- 
jaba vencer  del  amor  en  tal  manera  que  solo  con  tocar 
una  Qumo  del  objeto  en  cuya  posesión  fundaba  su  es- 

Seranza  la  dicha,  sentía  saltarse  las  lágrimas  con  gran- 
e  confusión  y  desconsuelo  suyo  de  verse  tan  rendido 
á  un  afecto  que  solo  podia  espresarse  con  la  ternura  del 
llanto.  Mientras  otros  lograban  por  prendas  de  su 
amor  los  desengaños,  ó  bienes  mas  dulces  esperados  que 
poseidos,  tuvo  varios  descendientes  á  quienes  pro- 
leso  un  cariño  todo  vehemencia,  sin  preferir  á  uno  so- 
lo. Varón  ajustado  á  la  necesidad  de  los  tiempos,  no 
quedo  débil  y  sin  virtud  con  el  peso  de  los  años.  In- 
trépido su  corazón  cuanto  mas  se  acercaba  á  la  vejez, 
contínuaba  en  su  ambición  de  gloría,  no  habiendo  para 
él  instantes  sin  empleo.  Era  tan  fuerte,  que  si  por  una 
parte  aseguraba  con  su  reputación  la  victoria  á  sus  sol* 
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(iadctó,  por  otra  despertaba  y  encendia  los  ánimos  para 
combatir  con  mas  d(Miueclo,  pcrsuudi(''ii dolos  con  el 
ejemplo  de  sus  hazañas,  elocuencia  que  no  se  aprende 
eii  Tullo  ni  en  Quintiliano.  Al  propio  tiein|)i)  (piemi- 
litai)a  con  tales  bríos  en  su  |)ostrerd  edad,  lunuedeeia 
sus  ojos  con  las  lágrimas  de  la  ])eTiitencia,  llorando  cul- 
pas que  pata  un  aiiua  cristiana  solo  se  ]>neden  remediar 
con  el  llanto.  Asi  es  pe  ral  )a  en  Dios  lo  que  dcsconíiaba' 
de  su  ílaí[ueza,  siendo  la  mas  viva  estatua  del  desen- 
íjaño  en  la  época  de  su  existenciíi  en  que  ya  fatigado 
1  t  mismo  de  las  i^  rsecuciones  de  la  envidia,  que  de  los 
i  Leíalos  d(;  la  fortuna  y  naturaleza,  ni  le  inquietaban  los 
af(i'a\  ¡os,  ni  le  movian  las  lisonjas,  díido  euteimnehte 
tan  solo  á  Dios  ya  su  patria,  y  á  conceder  beneficios 
y  favores  que  escedian  a  los  deseos  de  aquellos  (]ue  los 
recibian  y  al  pensamiento  del  mismo  f}ue  los  otor«;aba. 
ISunea  se  vio  cii  el  dominar  la  íima,  ])ropia  por  lo  co- 
liiuii  en  el  que  vence:  tampoco  vio  la  desesperación  en 
el  rendido,  porque  en  sus  acciones  llevaba  por  guia  la 
iidsencordia.  lo  mejor  (jue  hay  en  el  cielo,  lo  mejor  que 
puede  haber  en  la  tierra.  Sus  oidos,  acostumbrados  á 
escuchar  los  acentos  déla  aJeprría  y  del  aplauso,  i[\ic  son 
los  que  mas  resuenan  en  los  de  los  poderosos,  perci- 
bían con  mas  ahínco  los  premillos  de  la  íjitelicidad.  Con- 
siíjuió  amar  á  sus  émulos  (letal  modo  (pie  la  confianza 
de  sus  amigos  mas  leales  podia  llegar  al  punto  de  te- 
ner celos;  sus  ])cdacios  en  mas  de  una  ocasión  fueron 
albergues  j)ara  los  infelices,  no  pudiendo  haber  en  ellos 
ni  mas  compasión  generosa,  ni  mas  desdicha,  porque 
el  espíritu  caritativo  de  este  lu^iv^e,  sabia  ver  las  lágri- 
irnis  con  lágrimas,  pero  no  las  lágrimas  con  la  indife- 
rencia. YA  exceso  ()  la  exageración  (pie  alguna  vez  llega 
hasta  a  liacer  delincuentc^s  las  virtudes,  jamás  pudo 
mancillar  las  suyas:  nunca  se  irritó  su  justicia,  mmf^a,^  ^^ 
castig()  con  sángrela  inocencia,  como  muchos  que/iín]^ 
dejan  para  las  cidpas.  Si  agotaba  todos  los  mjpi^^  '\ 
para  cuircjii*  los  duütos,  uo  se  valia  de  la  cmJáM.  st^^ 
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desesperación,  sino  en  la  fortaleza  de  su  ánimo  hallaba 
nueva  cnerjía  para  que  su  razón  no  se  oscureciese  y  lo 
llevase  de  la  seguridad  al  riesgo  de  infamar  su  nombie, 
aquel  nombre  que  con  no  poca  sangre  y  con  tanto  afiui 
había  conseguido.  Suspiiaba  todo  lo  que  escríbia,  cuan- 
do trataba  de  dar  las  órdenes  para  la  ejecución  de  un 
castigo:  volvía  á  leerlas  y  pasaba  á  meditaxlaa;  y  aun- 
que la  palabra  perdón  pocas  veces  se  escuchaba  en  sus 
labios,  el  perdón  iba  envuelto  en  la  cortedad  de  la  pe-- 
na.  Por  eso  los  castigados  besaban  agradecidos  la  es- 

Sada  que  los  hería»  y  escuchaban  los  consejos  amoiosos 
e  este  varón  insigne  con  di  sosiego  que  da  la  confianza 
en  la  rectitud  y  bondad  del  que  rcpiciKk;  y  amonesta; 
y  á  pesar  de  todo  temblaban  de  respeto  ante  la  auto- 
ridad de  aquel  héroe,  en  quien  tenia  su  consuelo  la  es- 
peranza y  que  no  sabia  resistirse  al  ruego  de  un  afligido. 
Ntuica  peraió  lo  primero  que  un  poderoso  pierde,  la 
prudencia,  riesgo  a  que  vive  infelizmente  sujeta  nuestra 
vida.  No  dejó  á  la  posteridad  indeciso  el  juicio  de  sus 
hazañas  y  virtudes:  los  historiadores  todos  han  tenido 
en  gran  estimación  sus  merecimientos.  Lo  que  tantos 
y  tan  bien  han  dicho  comprendo  que  puede  decirse 
mejor;  mas  mi  aspiración  á  decirio  no  es  la  confianza 
de  haberlo  ejecutado,  sino  ihcentivo  para  que  otros  lo  rea- 
licen. Al  describir  á  este  héroe  no  he  intentado  dar 
voz  y  movimiento  á,  un  cadáver,  sino  solo  prestar  algu- 
na viveza,  alguna  semejanza  al  bosquejo  de  su  retrato 
con  palabras  dictadas  por  el  mas  alto  sentimiento  de  ve- 
neración hácia  guerrero  tan  ilustre. 

Be  edad  de  diez  y  siete  años  hallóse  en  la  batalla 
del  Madroño  entre  Osunay  Ecija,  en  compañía  de  Luis 
de  Pemia,  alcaide  de  aquella  ciudad  y  con  reducido  ejér- 
cito, en  tanto  que  el  del  primogénito  del  rey  moro  de  6ra^ 
nada  era  numerosísimo.  En  el  ardor  del  combate  rompió- 
se á  don  Rodrigo  la  correa  de  donde  pendía  la  adarga  y 
habiendo  descendido  del  caballo  para  recogerla»  unos 
moros  acudieron  á  apoderarse  de  su  persona.  Tuvo  tiempo 
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de  arrebatar  ima  hmáñ  y  tres  piedras  á  uno  de  los  herí- 
dos  con  ellas  hÍ2o  retirar  maltratados  á  los  enemigos, 
valiéndose  de  su  turbación  para  recuperar  el  caballo  e  in* 
temarse  en  lo  mas  rigoroso  de  la  pelea.  El  rey,  sabedor 
de  esta  basafia,  la  comparo  con  la  de  David  cuando  des- 
truyo á  Goliat.  Quedo  mal  herido  en  el  brazo  izquierdo; 
mas  no  desmayo  en  ánimo  ni  ceso  de  alentar  á  los  su- 
yos, ni  se  acoitló  de  curarse  basta  que  los  enemigos  le 
abandonaron  el  campo,  los  deB¡)ojüs  y  los  cautivos.  Su 
padre  al  verio  vencedor  en  edad  tan  tierna,  nu  pudo  re- 
primir ios  delicados  sentimientos  de  su  alma  encendida 
en  el  amor  de  un  hijo,  y  lo  estrecho  en  sus  brazos  con 
toda  la  vehemencia  de  tan  noble  afecto,  presintiendo  la 
heroicidad  con  que  hábia  de  ilustrar  su  linaje. 

De  edad  de  diez  y  nueve  años  demostró  la  energía 
de  su  alma  en  un  empeño  de  honor  para  el  lustre  de 
ks  armas  de  su  casa,  empeño  de  honor  origen  de  las 
discordias  entre  los  Ponces  de  León  y  los  Guzmanes. 

Por  los  años  de  1462,  siendo  alcaide  en  Tarifii  por 
Gonzalo  de  Saavedra,  el  valeroso  caballero  Alonso  de 
Arcos,  recibió  las  aguas  del  bautismo  en  esta  villa,  un 
moro  de  Gibraltar.  Este,  deseoso  de  hacer  ostentación 
de  su  fe,  logró  persuadir  al  alcaide  que  con  la  mas  gen- 
te que  pudiese  allegar  intentase  la  toma  de  aquella  for* 
taleza,  por  ser  el  tiempo  mas  conveniente,  puesto  que 
una  gran  parte  de  las  tropas  que  la  guaraecian  estaba 
camino  de  Málaga.  Ck>n  ochenta  de  á  caballo  y  ciento 
y  ochenta  peones  salió  de  Tarifa  su  esforzado  alcaide  y 
en  la  misma  noche  Uegó  ante  los  muros  de  Gibraltar, 
sin  que  nadie  se  apercibiese  de  que  tan  cerca  tenian  al 
enemigo. 

Tres  moros  descubridores  del  campo  cayeron  en  su 
poder,  á  los  cuales  sometió  á  cuestión  de  tormento  con 
el  fin  de  averiguar  la  certeza  de  lo  que  él  cristiano  nue- 
vo le  habia  asegurado.  En  nada  mintió  el  moro:  en  na- 
da la  esperanza  del  alcaide.  Los  principales  caballeros 
de  h  ciudad  con  mucha  gente  de  guerra  habían  pasado 
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á  Granada  y  Malaga  paniecibir  al  nuevo  rey:  las  for- 
talezas amplísimas  de  Gibraltar  apenas  tenian  defenso- 
jes.  Alentado  el  alcaide  con  la  seguridad  ^ue  o£rtcia 
la  empresa,  escribió  á  todos  los  pueblos  y  a  todas  laa 
ciudades  de  Ja  comarca  y  fronteras,  así  como  al  conde 
de  Arcos  y  al  duque  de  Medina^Sidonia.  Las  gentes  de 
Alcalá  de  los  GaTides,  de  Vejer,  de  Castellar,  de  Medi- 
na y  de  Jerez  llegaron  primero  para  avivar  los  oomba- 
tes.  Después  la  de  Ams  con  don  Rodrigo  Poncc  de 
León  se  adelantó  hasta  el  pie  de  las  fortal^as,  dejando 
atrás  al  conde  que  por  hallarse  algo  enfeimo  no  po- 
día caminar  con  toda  la  celeridad  que  el  caso  estaba  re- 
quiriendo. 

Tios  moros  no  bien  supieron  la  llegada  del  hijo  del 
conde  de  Arcos,  detenninaron  tratar  de  concieirto  con 
él,  antes  que  con  el  alcaide  de  Tarifa,  confiados  en  sacar 
mejor  partido.  La  edad  juvenil  de  don  Rodrigo  esti- 
mulaba las  ei^ranzas  de  los  moros;  por  eso  le  presen- 
taron los  capítulos  con  que  se  disponían  á  rendir  la  pla- 
za, fatigados  como  estaban  en  una  resistencia  inútil  sus 

pocos  <1('{VllSOI"C!=!. 

Mas  don  Rodrigo  aunque  se  hallaba  aquella  épo- 
ca de  la  vida  en  que  es  mas  f;i(  il  conu  tc  r  los  errores  que 
el  conocerlos,  no  quiso  ser  inobediente  al  padre  que  ve- 
neraba tanto. 

Este  había  derramado  la  confianza  toda  de  su  noble 
seno  en  su  animoso  hijo  previniéndole  que  en  maneni 
alguna  se  enseñorease  por  sí  de  la  fortaleza,  sin  esperar 
su  llegada,  temiendo  que  el  espíritu  de  don  Rodrigo  que 
era  mayor  que  él  mundo,  se  empeñase  temerariamente 
en  la  empresa  con  riesgo  de  su  vida  y  del  lustre  de  aa 
casa.  Pero  don  Rodrigo  cauto  y  fiel»  cual  convenii^  ne- 
góse á  hablar  de  paz  en  tanto  que  no  fuese  ajustada  con 
su  progenitor,  único  en  quien  reconocía  autoridad  para 
ser  Dteferido. 

río  pudo,  sin  embargo,  permanecer  en  sus  inten- 
tos.  £1  oonegidof  de  Jeres,  GonMdo  Dávüa»  ofendido 
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de  estas  dilaciones  y  ainluciofnaTido  que  las  gentes  de 
su  ciudad  obtuviesen  la  gloria  de  apodcrai*se  de  la  for- 
taleza combatida,  envió  un  scrníto  mensajero  á  los  mo- 
ros para  nmniíestarles  (juc  ni  don  iiodrigo,  ni  el  conde 
de  Arcos  deseaban  otra  cosa  (juc  ejercitar  sus  armas 
para  conseguir  crédito  de  guerreras  invencibles;  y  así 
que  si  los  de  Gibraltar  se  contiaLua  en  la  vana  seguri- 
dad de  la  promesa  de  a<[utl  caudillo  inilx  rhc,  aguar- 
daban su  propio  estrago,  pues  con  él  iio  lUa  á  vcmr  la 
paz,  sino  el  estenuinio  6  el  cautiverio.  No  pudieron 
los  moros  resistirse  á  estas  instanc  ias  ó  por  lisonja  ó 
por  miedo;  y  coiicorilaion  entregar  una  puerta  y  las  tor- 
res, así  como  los  de  Jerez  introducir  en  la  cind.id  dos 
mil  guerreros  con  el  fin  de  íjuardar  y  hacer  t^ue  .se  cum- 
pliese el  tratado.  Fatigál)ase  en  tanto  don  Rotlrigo  por 
repudiar  de  sí  una  sutil  sospecha  que  á  veces  crcia  te- 
meraria, contra  las  gentes  de  Jerez;  pero  el  succ^so  le 
enseño  bien  pronto  (pie  tod(j  era  el  recelo  de  una  sa- 
gacidad superior  á  sus  años.  Míüognironse  los  in- 
tentos del  corregidor  Gonzalo  Dávila.  Apenas  acU  iitió 
don  Rodrigo  que  la  hueste  de  esta  ciudad  se  nio\  ia  cu 
dirección  de  la  plaza,  movió  también  lu  suya;  mas  con 
toda  la  ])res'teza  que  sabe  darla  indignación,  y  antes  que 
los  de  Jerez  pudiesen  pisar  las  calles,  ya  su  pendón 
estaba  arbolado  en  la  mas  alta  de  las  torres:  vii  sus 
gentes  ocupaban  las  puertas:  ya  los  moros  buscaban 
en  el  castillo  su  postrimer  refugio  en  la  defensa.  Los 
de  Jerez,  vi(>ndo  que  su  esperanza  habia  sido  estéril 
presunción,  rogaron  á  don  Rodrigo  les  permitiese  en- 
trar para  recupciarse  de  las  fatigas  que  habian  esperi- 
mentado  en  el  asedio,  mal  prevenidos  como  estaban  de 
toda  comodidad  para  una  empresa  que  desde  luego  to- 
dos juzgaban  fácil.  No  se  negó  don  Rodrigo  á  sus  de- 
seos: la  gente  de  Jerez  entró  al  punto  en  la  ciudad  de 
que  habian  ípierido  enseñorearse. 

En  esto  el  cerco  del  castillo  se  empezó  con  rigor  y 
8e  continuó  coa  insistencia.    Los  moros  llegaron  al  es- 
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tremo  de  tener  que  pedir  las  vidas  y  la  libertad,  faltos 
de  víveres  y  de  esperanzas.  En  el  instante  en  que  don 
Eodrigo  estaba  á  las  puertas  para  recibir  el  eastillu,  cl^ 
eco  de  los  clarines  de  la  hueste  del  duque  de  Medina 
Sidonia,  le  aviso  su  llegada.  Unos  dicen  que  se  detu* 
vo  de  propia  voluntad  para  hacer  participante  á  este 
señor  en  la  gloría  de  la  rendición  de  la  fortaleza:  otros 
cuentan  que  el  duque  envió  á  don  Rodrígo  dos  caba- 
lleros para  darle  en  su  nombre  el  parabién  de  la  victo- 
ria y  pedirle  en  términos  afectuosos  que  esperase  su 
llegada  para  tomar  el  castillo. 

De  un  modo  6  de  otro,  don  Rodrigo,  acatando  las 
ordenes  de  su  padre  que  le  prevenían  obedeciese  al  du- 
que como  á  su  propia  persona,  suspendió  el  acto  de  en- 
tregarse de  la  fortaleza»  y  con  cincuenta  hombres  de  á 
caballo  salió  de  Gibraltar  a  recibir  con  todo  respeto  á 
aquel  procer.  Ya  ambos  caudiUos  dentro  de  los  muros 
de  la  dudad  vencida,  don  Rodrigo  manifestó  al  duque 
sus  deseos  de  esperar  la  llegada  de  su  padre  para  que 
este  tuviese  también  participación  en  la  gloría  de  la  to- 
ma del  castillo;  y  entre  ambos  asi  quedó  estipulado. 

Dicen  que  el  duque  envió  de  noche  un  mensajero 
á  los  moros  para  que  sin  perdida  de  tiempo  se  rindie- 
sen; pero  otros  con  poca  probabilidad  afirman  que  el 
acto  de  sumisión  inmediato  á  la  llegada  del  de  Medina 
Sidonia,  fué  espontáneo.  Cinco  embajadores  pidieron 
seguro  para  trasladarse  á  la  eiudad,  y  otorgado,  entre- 
garon una  carta  al  duque,  en  que  se  manifestaba  por 
los  principales  cábaUeros,  que  aunque  tenian  bastimen- 
tos y  municiones  para  una  larga  resistencia,  con  todo 
eso,  en  prenda  de  respeto  á  su  persona  y  de  desagravio 
á  su  familia  por  la  infelicidad  de  su  progenitor  el  conde 
de  Niebla,  estaban  resueltos  á  él  y  no  á  otro  alguno, 
rendir  el  castillo.  Indignóse  don  Rodrígo,  arrebatando 
las  atenciones  del  alma  y  de  la  vista  con  la  animación 
que  á  su  semblante  juvenil  daba  la  cólera.  Con  todo 
aquel  dominio  que  le  habla  otorgado  la  naturaleza,  Inos- 
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tro  (\\ic  los  moros  antes  de  la  Uef^ada  del  duque  estaban 
prontos  á  entregarle  lu  tbrtak'za,  fortaleza  tjue  conside- 
raba como  suya  desde  aquel  punto;  pero  que  así  coiuo 
no  Labia  querido  tomarla,  tampoco  se  hallaba  en  áni- 
mos (le  perderla.  Negóse  el  duque  Ji  las  razones  de 
don  Rodrigo,  y  con  el  nombre  del  rey,  á  quien  ¡xxlia 
seguirse  g!  an  desen'icio  acaso  por  la  tardanza  en  apo- 
derai-se  del  castillo,  lo  venció  á  su  voluntad;  mas  no  sin 
hacer  antes  el  concierto  de  que  cada  una  de  las  dos  ca- 
sas enviase  á  la  posesión  del  castillo  cien  escuderos  de 
á  pié  llevando  las  dos  banderas,  y  que  and)as  serian  jun- 
tamente arboladas  en  la  torre  del  homenaje. 

Cuando  los  dos  caudillos  subieron  al  lugar  donde 
estaba  la  fortaleza,  un  moro  salió  de  sus  muros  y  to- 
mando la  voz  de  los  sitiados,  pidió  la  bandera  del  du- 
que para  tremolarla  en  la  torre  en  sefial  de  que  la  su- 
misión era  á  hís  armas  de  este  caballero.  Mudo  el 
duque  ante  la  injuria  que  se  hacia  á  don  Rodrigo,  ma- 
nifestó (pie  habia  exijido  ó  concertado  este  hecho  con 
los  moros,  pues  su  estudiada  indiferencia  y  su  silencio 
Claramente  lo  decían.  Encendióse  en  cólera  don  Ro- 
di'igo,  y  olvidado  de  su  autoridad,  hirió  en  el  brazo  al 
alférez  del  duque  en  el  momento  en  que  lo  estendia 
para  entregar  al  moro  la  bandera.  Grande  fue  el  des- 
pecho del  duque;  mas  se  vio  compelido  á  disimular  la 
ofensa,  pues  no  se  encontraba  con  alientos  para  acri- 
minar de  desled  el  que  era  verdaderamente  infíel,  te- 
niendo á  1a  vista  los  moros  enemigos  que  aunque  le 
hablan  vendido  el  silencio  de  su  delito  á  la  amistad, 
podían  vender  su  revelación  al  amigo  indignado  para 
obtener  mayores  ventájas  en  la  reducción  del  castillo. 

Entre  tantos  enemigos  y  con  culpa  que  era  el  ma- 
yor de  todos,  no  habia  entereza  de  corazón  en  el  du- 
que que  bastase  á  correjir  instantáneamente  el  ultraje 
hecho  á  su  persona  en  la  de  su  alférez:  remitid  al  tiem- 
po y  á  la  ocasión  que  esperaba  el  satisfacerse  de  la 
audiiciA  de  aquel  mancebo,  educado  en  la  osadía,  y 
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aguerrido  en  la  soberbia.  Mandó  que  ambas  banderas 
fuesen  juntas  llevadas  á  la  torre:  mas  luego  que  ima  y 
otra  se  tremolaron  y  que  los  doscientos  hombres,  cien- 
to de  cada  parte,  se  enseñorearon  del  castillo,  mas  de 
doscientos  de  la  casa  del  duque  fueron  entrando  poco 
á  poco  en  la  fortaleza,  en  son  de  verla,  mas  con  ánimo 
deliberado  de  apoderarse  de  toda,  como  lo  hicieron  de 
Ins  torres,  y  hasta  de  la  del  homenaje.  Pon  Rodrigo  en 
tanto  hallábase  en  la  ciudad  no  mal  prevenido  para  el  su- 
ceso; pues  ya  no  eran  dudas  acorra  de  la  lealtad  del  du- 
que las  que  t^nia,  sino  dcsconíiaiiza.  IJetcole  un  aviso  de 
su  hermano  que  con  su  bandera  estaba  dentro  del  cas- 
tillo, y  para  detenuinar  lo  que  la  gravedad  del  caso  exi- 
jiese,  no  dejándose  llevar  de  nutr  as  que  ])ud¡erau  ser 
falsas  ó  exajeradas,  quiso  personalmente  saber  por  si  el 
estado  del  suceso.  Ijuego  que  de  los  labios  de  su  pro- 
2)io  hermano  (|ue  se  hallaba  en  el  adarve,  entendió  el 
falaz  proceder  del  duque,  y  vio  (¡ue  de  pei*severaneia  en 
su  propósito  pasaba  á  obstinación  afrentosa  al  honor 
de  las  armas  de  los  condes  de  Areos,  resolvió,  temien- 
do mas  a  sus  propias  iras  f|uc  á  sus  enemigos,  abando- 
nar con  decoro  la  fortaleza,  (jue  no  ])oseerla  de  uua  ma- 
nera imprripin       (juien  iiuivs  la  tu\o  rendida. 

Así,  |)iu  >,  movido  del  mas  noble  sentimiento  de 
dignidad,  niand(>  á  su  hcrniano  (pie  saliese  de  la  íbr- 
tahíza  con  sus  insignias  y  con  sus  gentes;  y  auiKpK;  el 
duque  llevando  su  licciun  hasta  el  punto  de  finjir  lo  (¡ue 
no  podia  ser  ni  menos  ser  (  reido,  le  envió  un  mensaje 
aparentando  su  asombro  por  aíjucl  suceso  tan  es  t  ra  fio, 
don  Rodrigo  l  espondió  que  harto  sabia  lo  que  le  manda- 
ba ¡)reguntar  y  sobre  todo,  (|ue  no  ([ueria  que  cuando  su 
pudre  llegase  á  Gibi^altar»  uucontra^  su  bandera  eu 
poder  ajeno. 

Creció  en  don  Rodrigo  la  ira  mas  allá  del  sufrí- 
micntu  humano;  y  descoso  de  prevenir  al  conde  su  pa- 
dre, le  escribió  una  carta  en  (pie  })a recia  estar  derra- 
maudo  con  el  deseo  su  sangre  todo,  que  palpitaba  por 
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snlir  tic  las  venas,  ante;;  íjiiu  tolerar  por  mas  tiempo  el 
iiltntjt*  inferido  á  su  familia.  No  pudo  ámbar  l;i  cnila, 
\)Uí:>  i'l  ero  de  los  clarines  la  Inicstc  del  coiidc  de 
Arcas  liirió  el  aire  y  llegií  á  los  uiilos  de  don  Rodrigo, 
el  cual  salió  a  recibirlo  al  punto;  pero  el  duque  ]KTmn- 
necir»  en  su  alojamiento,  cual  si  se  tratase  d»*  In  lit  igada 
(le  unas  tropns  capitaneadas  por  alguu  caballero  do  uin- 
guua  autoridad  y  nond)re. 

Vio  el  coikK;  venir  á  sii  licredcro  tan  confuso  como 
si  fuese  vencido.  Saludt'  « >ti'  á  su  padre  con  mas  hala- 
go del  (pie  permitia  ai  rostióla  ira,  y  corrió  á  tribu- 
tarle una  muestra  de  su  n  speto,  anticipándose  una  lá- 
grima de  df'sp»'(  bo  á  liuinedecer  en  la  njano  del  conde 
el  sitio  (juc  lialtian  ile  estrecharlos  labios.  Sn  padree  le 
echó  entonces  los  hrazos  al  cuello  con  mas  teiTiura  de 
lo  que  paréela  ])ennitido  á  un  gueiTcro. 

T)ió  don  Uodii^o  un  gnui  suspiro,  precursor  de  la 
manifestación  de  s\i  pensamiento,  y  refirió  á  su  padre 
cuanto  liabia  emprendido  el  dii([iie,  valit'ndoscí  delaspa- 
labnus  (pie  le  diet('>  mas  (pte  la  ceguedad  de  la  ¡ra,  la  ra- 
zonada ¡ndiLTiiaeioii  de  la  oieiisa.  No  quiso  el  conde 
(lijarse  arrebatar  del  [>rimer  movimiento  de  su  enojo, 
sino  de  lo  que  dictastí  la  conveniencia  para  el  mayor 
decoro  de  su  linaje,  puesto  que  la  porfía  ó  la  ])n'cip¡ta- 
cion  en  la  venpm/a  llega  á  ser  á  veces  mas  indi^zna  (pie 
el  agravio.  Don  Rodrigo,  como  a(juel  cuya  ambición  ha- 
bía sido  en  primer  tíTmiuu  defraudada,  propuso  en  el 
consejo  que  con  su  j).idje  y  él  tuviéronlos  caballeros  pa- 
rientes y  amip^os,  castigar  la  soberbia  del  duque  por  la 
fuerza  (le  las  armas,  para  probarle  que  si  61  no  se  en- 
señoreó antes  del  castillo,  no  fué  ])or(pie  su  valor  no  se 
atreviese  solo,  sino  portpie  su  modestia  lo  rehusaba,  y 
porque  el  respeto  filial  se  lo  inqjedia.  Atendiendo  don 
Rodiigo  al  deseo  de  su  venganza,  único  consuelo  de  su 
ira,  propuso  con  quinientos  liombres  apoderarse  de  la 
fortaleza  y  [)render  y  matar  al  duque,  dejando  otros  (qui- 
nientos para  la  custodia  de  su  padre. 
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Oyó  el  conde  con  secreta  BatisÍBocion  las  nobles  pa- 
labras de  m  hijo  que  revelaban  un  ardimiento  capaz  de 
cualc^iátr  prueba,  digno  en  un  todo  de  la  sangre  que 
por  sus  venas  circulaba:  publicamente  alabo  sus  razones 
como  propias  de  un  cárallero;  mas  mirando  á  la  conve- 
nienciíi  y  al  respeto  que  se  debia  al  rey,  en  cuyo  nombre 
se  había  emprendido  aquel  asedio,  manifestó  ^ue  Ja  satis- 
facción cumplida  de  la  ofensa  se  debia  remitir  á  tiempo 
mas  oportuno.  Templóse  don  Rodrigo  con  esta  esperan- 
za, si  bien  sus  deseos  eran  muy  otros,  imajinando  que  ha- 
bía perdido  el  mérito  de  dar  ñn  á  la  empresa,  porque 
su  enemigo  habia  intentado  usurparle  el  aplauso. 

El  duque  de  Medina  Sidonia  envió  un  mensaje  al 
conde,  rogándole  que  con  cuatro  ó  cinco  caballeros  pa- 
sase en  determinada  hora  á  cierta  plaza  para  conferen- 
ciar sobre  el  suceso.  Acudieron  ambos  nobles  á  la  ci- 
ta. Intentó  el  duque  convencer  al  conde  de  que  todo 
habia  sido  indiscreción  juvenil  de  don  Rodrigo,  arreba- 
tado por  su  espíritu  ambicioso  de  gloria;  poro  ni  aun 
logro  jjcrsuadirlo  de  que  el  hecho  de  los  vasallos  suyos 
no  fue  casual,  sino  puesto  en  ejecución  con  pertinacia. 
Sus  apariencias  de  disculpa  eran  un  desacato  á  la  ver- 
dad, sus  satis&cciones  mas  parecian  arrogancia,  sus 
seguridades  vacilación,  sus  muestras  de  afecto  mal  si- 
mulada insolencia. 

Replicóle  el  conde  con  iiifle3dble  entereza,  sin  que. 
después  de  haber  discurrido  ambos  en  sus  agravios  y 
disculpas,  pudiesen  venir  á  concierto,  Al  siguiente  dia 
salieron  de  Gibraltar  con  su  hueste  el  conde  y  don  Ro- 
drigo, y  acamparon  junto  al  Guadiaro.  Desde  alli  en- 
viaron al  duque  un  mensaje,  previniéndole  que,  pues- 
to que  el  peijurio  del  amigo  obliga  á  repudiarlo  de 
nuestra  amistad,  alli  eran  ellos  para  probarle  como  bue- 
nos su  ruin  proceder,  y  tomar  cumplida  satisfoocion  de 
sus  agravios.  Remitioa  la  querella  á  la  osadía,  no  cre- 
yó el  du(|ue  desdoro  de  su  nombre  no  salir  al  llama- 
miento, sino  empeño  afrentoso  abandonar  ]a  fortaleut 
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con  el  riesgo  de  su  probable  perdida.  En  vano  el  con- 
de y  don  Rodrigo  lo  esperaron  tres  días,  al  cabo  de  los 
cuides  tomaron  el  camino  de  Sevilla  acompañados  de 
su  hueste. 

£1  rev  don  Enrique,  sabedor  de  los  sucesos,  mando 
que  el  duque  entregase  Gibraltar  á  Pedro  de  Ponas, 
nombrado  alcaide,  y  escribió  á  todas  las  ciudades  y  á 
todos  los  concejos  de  Andalucía,  que  si  se  obstinaba  en 
mantener  por  suya  la  fortaleza,  todos  ó  cualquiera  á 
ley  de  buenos  vasallos,  tenian  obligación  de  arrebatár- 
sela á  mano  armada.  El  conde  de  Arcos  era  también 
uno  de  los  señores  á  quienes  el  rey  [)revino  que  em- 
please sus  fuerzas  en  la  reducción  y  el  castigo  del  duque. 
jSste,  sabedor  de  todo,  enti-egó  sin  resistencia  6  düa* 
cion  la  ciudad  de  Gibraltar  al  alcaide. 

Maravillase  hoy  el  talento  político  en  la  contem- 
plación del  estado  de  España  en  aquellos  remotos  si» 
glos:  fugitiva  la  paz  entre  los  mismos  cristianos  por  la 
ambición  de  señores,  mas  que  señores,  régulos:  la 
disciplina  de  la  milicia,  no  en  la  severidad,  sino  en  la 
relajación:  los  deseos  de  los  ambiciosos  en  ilimitadas 
esperanzas:  los  monarcas  débiles  averiguando  casi  siem- 
pre delitos,  no  para  castigados  con  la  pena,  smo  con  el 
rdon,  seguido  del  prendo:  los  nobles,  delincuentes  por 
osadía  propia  y  por  la  flaqueza  del  poder  real  y  des» 
uso  de  las  leyes,  blasonando  de  las  maldades  y  siendo 
su  deseo  la  acusación,  para  obtener  tras  la  acusación  la 
recompensa  de  haberse  sometido:  en  el  poder  siempre 
los  preferidos,  pocas  veces  los  beneméritos:  la  vara  de 
la  justicia  en  manos  de  los  delincuentes;  sin  freno  la 
insolencia  popular:  la  liberalidad  en  el  punto  de  la  in- 
discreción: lá  ira  de  los  propios  mas  temibles  que  las  de 
los  enemigos:  sin  seguridades  la  promesa:  la  ignorancia 
hasta  ignorando  el  arte  de  saber  finjir  para  aminmr  la 
intensidad  de  los  agravios:  la  pretensión  gloria,  las  pose- 
dones  pe»»  ciego  el«éd¡topa«  aeofer  con  enb«danno 
las  mentidas  hazañas:  suspicaz  la  maucia  para  denigrar 
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los  merecimientos:  rígidamente  enardedda  la  austeridad 
para  las  faltas  del  émulo,  como  sin  viitnd  para  los  crí- 
menes del  amigo,  vicios,  comunes  algunos  á  cualquier 
edad,  pero  todos  conjundos  en  la  que  describo  para 
turbar  los  Teinoa  de  Castilla  con  las  miserias  de  las 
guerras  civiles. 

Pues  en  estos  tiempos  en  que  la  ira  estaba  en  eje- 
cución continuamente,  en  que  eran  soldado  la  ceguedad 
y  capitán  ú  encono,  y  en  aue  se  amaba  la  impaciencia 
de  la  ambición  unida  con  la  maldad  en  el  que  obede- 
cía, se  alababa  en  el  caudillo  y  se  admiraba  en  los  gran- 
des, no  contribuyo  el  general  desorden  á  enflaquecer 
mas  y  mas  la  monarquíii,  sino  mas  y  mas  á  robustecer 
su  poderío,  porque  era  aquí  fortaleza  lo  que  en  otros 
reinos  podia  ser  debilidad:  lo  que  en  otros  desdicha, 
aquí  conveniencia.  Las  discordias  internas  de  los  gran- 
des hicieron  que  todos  sintieran  vivamente  los  efectos  de 
la  ambición:  el  interés  hs  instigo  á  mantener  ejércitos, 
que  la  guerra  enseño  á  rechazar  y  á  vencer  á  los  ene- 
migos. Cuando  los  reyes  supieron  utUizar  estos  me- 
dios para  establecer  único  el  poder  cristiano  en  todos 
los  ámbitos  de  la  península,  tuvieron  ejércitos  aguerri- 
dos, tuvieron  caudillos,  tuvieron  generales,  tuvieron  vic- 
torias y  alcanzaron  el  último  de  los  triunfos  á  que  as- 
piraban. En  la  exaltación  de  las  pasiones  de  un  pue- 
blo podrá  no  enfrenar  las  grandes  maldades  la  inespe- 
riencia,  6  la  ineptitud,  pero  no  la  prudencia  conseguir 
por  medio  de  grandes  virtudes,  el  bien  común  y  la  glo- 


El  rey  don  Enrique  IV,  deseoso  de  ver  las  maravi- 
llas que  de  Gibialtar  pregonaba  la  fama,  bajó  desde 
Sevilla  el  año  de  1463  én  ocasión  de  hallarse  en  Ceuta 
don  Alfonso  Y  de  Portugal,  renombrado  el  africano  por 
sus  conquistas  de  Tánger,  Alcacer  y  Arcila.  £1  monar- 
ca lusitano,  á  ru^os  de  don  Enrique,  paso  igualmente 
á  Gibraltar;  ambos  reyes,  vivieron  en  una  misma  casa 
ocho  dias,  ocupando  algunas  horas  en  cazar  en  los  boa- 


Digitizod 


CAP.m.} 


SL  XABquás  DE  OÁDIZ. 


335 


ques  imnediatos,  y  las  mas  en  visitar  j  reconocer  los 
moros  las  toircB,  las  atarazanas,  las  mezquitas»  los  al- 
macenes de  pertrechos  militares  y  los  diferentes  pósi- 
tos» construcciones  todas  que  manifestaban  la  predüec* 
don  de  k.  ley»  mon»  por  «te  fortale».  ]]>ve  de  bus 
conquistas. 

Quito  don  Enrique  la  alcaidía  de  Gibmltar  á  Pedro 
de  Ponas  y  la  concedió  á  su  famoso  válido  don  Beltran 
de  la  Cueva,  el  cual  puso  por  su  teniente  á  Esteban  de 
ViOacreoes,  su  cuñado,  caballero  muy  principal  de  la 
ciudad  de  Jerez.  Ofendióse  el  duque  de  Medina  Sido- 
nia  con  la  merced  otorgada  al  valimiento,  cuando  él  re- 
putaba derecho  de  los  suyos  la  alcaidía  de  Gibraltar, 
no  solo  por  la  primera  conquista  hecha  por  Guzman  el 
Bueno,  sino  también  por  haber  perecido  en  su  asedio- 
el  conde  de  Niebla;  y  asi  quedó  herido  en  su  amor  pro- 
pio y  con  deseos  de  tomar  satisÜMJcion  del  agravio.  Jun- 
tábase á  esto  la  importancia  en  que  los  Guzmanes  te- 
nian  la  posesión  de  esta  ciudad,  tan  fuertemente  mu- 
rada, para  loe  mal  encubiertos  fines  á  que  encaminaban 
sus  inteutos  de  enseñorearse  de  Andalucía. 

Cuando  en  1465  muchos  grandes  se  rebelaron,  pre- 
tendiendo desposeer  de  la  corona  á  don  Enrique,  y  ju- 
raron rev  á  su  hermano  el  infante  don  Alfonso,  el  du- 
que  de  Medina  Sidonia  siguió  la  parcialidad  de  este, 
así  como  v\  (ondc  de  Arcos  se  mantuvo  eon  los  suyos 
en  toda  lealtad  al  Icjítimo  soberano.  Don  Alfonso,  co- 
nociendo cuan  vivo  era  en  el  duque  el  sentimiento  de 
lo  que  él  iianiaba  ofensa,  sin  que  cediese  á  la  recomen- 
dación de  ruegos,  ni  á  la  eficacia  de  intercesiones  de 
amigos,  sino  solo  oyendo  la  conveniencia  de  confirmar 
en  su  partido  á  tan  poderoso  magnate,  le  otoi^  en 
desagravio  la  ciudad  de  Gibraltar,  con  sus  fortalezas 
para  sí  y  sus  sucesores. 

Esteban  de  Villacreces  que  permaneció  fiel  ¿su prin- 
cipe, se  vio  cercado  de  las  fuer/as  del  duque,  sin  contar 
con  otras  bastantes  á  la  resistencia.   Sin  embargo,  á 
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pesar  de  la  fomiidable  expugnación,  Villacreoes  opuso 
el  vigor  de  su  ánimo  y  la  constancia  suya  y  de  su  corta 
hueste  para  contrastar  a  los  del  duque;  pero  al  fin,  desti- 
tuido de  todo  amparo  se  encerró  en  el  castillo  abando- 
nando la  ciudad  a  los  contrarios,  pues  le  era.  imposible 
atender  á  la  defensa  de  todo  el  circuito  de  sus  murallas. 
Diez  meses  encerrado  en  la  fortaleza»  fatigo  la  soberbia 
del  duque  con  la  humillación  y  el  vencimiento  de  los 
^  suyos  (^iie  eñ  todo  combate  eran  siempre  rechazados, 
restaurándose  en  el  ánimo  de  los  sitiadores  la  confianza 
con  cada  victoria  cuando  ^a  parecian  vencidos  por  la 
desesperación  de  tan  prolijo  asedio.  Al  cabo  envió  el 
duque  á  don  Enrique  de  Guzman,  su  hijo  prímojénito, 
con  la  mas  gente  y  mas  aguerrida  que  pudo  allegar,  y 
con  todas  las  máquinas  y  lo  demás  necesario  para  com- 
batir irresistiblemente  aquella  fortaleza.  En  vano,  des- 
pués de  repetidos  y  fieros  asaltos,  propusieron  al  alcaide 
partidos  con  el  nombre  de  honrosos  ])ara'  su  rendición. 
Su  lealtad  estaba  sobre  todos  los  halagos:  su  entereza 
sobre  todo  el  poder  de  sus  enemigos.  Con  risa  ame- 
nazadora respondió  á  todas  las  sugestiones,  en  tanto 
que  en  los  suyos  imperaba  el  desconsuelo»  desfallecidos 
por  la  hambre,  alentados  solo  por  el  honor  mas  que  por 
la  espemnza  de  auxilios. 

Muchos  se  descolgaron  de  las  murallas  para  ]iasar8e 
al  enemigo,  poseidos  de  la  aflicción,  hasta  (jue  A  illacre- 
ces,  falto  de  gentes  con  que  sustentar  por  el  rey  el  cas- 
tillo, no  crey()  infamia  en  él  rendirse  al  hijo  del  duque, 
sino  mas  bien  ip;n()iuiiii;i  en  (1  vencedor,  que  Con  des- 
lealtad  á  su  príncipe,  habia  oprimido  ájos  celosos  de- 
fensores de  una  fortaleza  de  cristianos,  en  tanto  que  los 
moros  hacian  entradas  impunemente  en  las  tierras  de 
Castilla,  recojiendo  las  presas  con  que  les  brindaban  su 
osadía  y  el  desamparo  de  las  fronteras. 

No  solamente  el  duque  ultrajó  con  el  desprecio  al 
que  dcliia  mirar  con  veneración  por  la  entereza  de  su 
virtud,  sino  que  hasta  abrigó  el  propósito  de  disponer 
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que  satisfaciese  con  su  cabeza  la  culpa  de  haber  dado 
aquel  ejemplo  de  firme  lealtad  en  tiempos  de  tanta 
inconstancia.  £1  infante  don  Alfonso  Uamaba  en  car- 
tas públicas  á  Yillacreces  desleal  á  la  corona^  dannifi- 
eador  de  la  ciudad,  md^tador  de  los  pueblos  de  la  CO' 
marea  de  las  personan  que  navegaban  por  el  esirecko;  y 
aun  hombre  que  hahia  osado  invocar  la  ayuda  de  los  moros 
para  la  eonfinuacio»  de  la  defensa.  El  usurpador,  al 
conceder  un  nuevo  escudo  de  armas  á  los  duques  de 
Medina  Sidonia,  decia  que  en  la  casa  de  los  Guzma- 
nes  estaban  las  llaves  de  uno  y  otro  mar.  No  solo  otor> 
go  con  mano  franca  la  posesión  de  la  ciudad  al  duque, 
sino  también  todas  sus  fortalezas  y  sus  términos  todos. 

De  esta  suerte  se  apoderaron  de  Gibraltar  las  huestes 
del  duque,  donde  reinaban  la  desnudez  y  el  hambre:  don- 
de predominaban  el  olvido  y  el  desamparo,  mientras  que 
en  el  campamento  de  don  Énríque  de  6uzman  se  osten- 
taban el  fausto  en  los  vestidos  y  el  regalo  en  la  abun- 
dancia, al  propio  tiempo  que  en  los  recreos,  con  impa- 
ciencia solicitados  y  con  estudio  prevenidos. 

Unos  autores  dicen  que  él  cabdlero  jerezano  Pedro  de 
Vargas  fué  el  principal  en  la  toma  de  esta  fortaleza  y  con 
cuyo  consejo  se  sustituyerpn  á  los  asaltas  los  rigores  del 
hambre  y  de  la  sed,  provocadas  en  los  defensores  con  el 
fin  de  poner  desmayo  en  su  activa  resistencia;  y  que  ha- 
biéndose dirijido  á  Sevilla  con  una  buena  escolUi»  llevan- 
do consigo  para  entregarlas  el  duque  todas  las  riquezas  ha- 
lladas en  f  íihraltar,  fué  combatido  y  aprisionado  por  Pe- 
dro de  Vera  Mendoza  que  con  muchos  caballeros  jereza- 
nos le  salió  al  encuentro.  Otros  historiadores  refieren  de 
distinta  manera  el  suceso;  pero  aunque  es  dificultoso  re- 
solver en  los  confusos  escritos  de  aquel  siglo  á  cual 
autor  se  ha  de  seguir  y  á  cual  se  debe  impugnar,  tengo 
por  mas  seguras  estas  noticias. 

Era  alcaide  en  Jimena  por  don  Beltran  de  la  Cue- 
va Pedro  de  Vera,  muy  amigo  de  Esteban  de  Viilacre- 
cés.   Sabiendo  que  de  Sevilla  descendía  con  algunos  ca- 
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hallero?;  é  infantes  Pedro  de  Varp:a?.  iKHiibrado  alcaide 
do  (jrihi-altar  por  el  duque,  deternuiuj  acoiiiL'terlo  con  la 
foruiidable  avenida  de  nna  rorta  ])t  i  ()  l»i»"n  ordenada  y 
acíucrrida  hneííte.  al  lioiu])ro  las  pie^is,  en  el  cinto  las  es- 
padas, en  el  cora/on  la  osadía,  en  el  rostro  la  confianza. 
Con  la  facilidad  (pie  la  intentó,  con  osa  misma  eonsi<íii¡ó 
la  victoria,  l^a  turbación  v  el  susto  de  los  enemij^os  con 
6l  repentino  arometiniiento  de  Pedro  de  V  era  anuncian 
un  sanp;riento  CDnliicto.  Entre  el  espanto,  sudor  y  san- 
gre de  ios  contrarios,  aunque  no  sin  la  suya  propia,  los 
caballeros  de  .limeña  penetran  en  1:f  hueste  de  \  ar^as, 
se  retiran,  tornan  á  nvanzíu-  y  repitiendo  avances,  izol])es 
y  heridas  se  sacian  en  la  victoria  de  un  modo  tan  inaudi- 
to e  indecible,  cual  inmca  se  iiuagin(')  en  los  antip^nos 
pueblos  mas  ñeramente  despedazados  por  las  guerrixs 
civiles,  donde  cada  pensamiento  era  una  culpa,  un  delito 
cada  palabra,  una  abominación  cada  empresa.  Por  to- 
do el  canqjo  dnníle  luiia  la  esj)arcida  hueste,  cuando  no 
hallaban  encnu^o>  cpie  combatir  los  vencedores,  ensan- 
grentaban en  las  heridas  de  los  cadáveres  sus  aceros. 
Muchos  por  no  dar  el  cuello  ú  las  espadas  entreLral)an 
las  maií(>>  a  los  cordeles,  y  los  pies  li  los  grillos,  ai'rojan- 
do  las  arnutó  ofensivas,  dejando  caer  los  escudos,  mal  s(»- 
renando  de  este  modo  el  temor  concebido  y  así  aleutau- 
do  el  desmayo  de  su  esperanza. 

Al  enq)ezar  el  cond)ate  fué  derribado  del  caballo  Pe- 
dro de  Vargas  y  levtanente  herido.  Fijó  la  planta 
cuanto  pudo  para  disinudar  que  sus  rodillas  flaquenban; 
procur<)  levantar  la  espada  para  fingir  (jue  sus  l)razos 
estaban  fuertes  y  que  el  vigor  de  la  mano  no  habia  desfa- 
llecido. No  lamentaba  femenilmente  sus  heridas:  antes 
bien  la  misma  ira,  (jue  le  ocasionaba  el  dolor,  le  obligaba 
á  exliortar  á  los  suyos  denodadamente  ¡i  pelear  hasta 
morir.  Mas  se  pcrdia  entre  el  estniendo  de  las  armas  y 
entre  los  gritos  de  la  victoria  la  voz  con  que  el  marcial 
ardimientíj  du  aquel  cabaliero excitaba  los  ánimos  délos 
suyos  á  la  pelea.    Estropeada  uua  do  sus  rodillas,  hín- 
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case  en  la  que  conservaba  sana,  y  aun  tiene  alientos  para 
esgrimir  el  acero;  mas  iin  golpe  lo  derriba  obligándolo  á 
sellar  con  su  ensangrentada  boca  la  tierra  que  lo  recibe  en 
í^(siirual(^s  ]»( tiros  Arbitro  déla  vida  agena,  como  pro- 
digo hal)i;i  siiio  de  la  Suva  |)r()|)ia  en  atreverse  á  la  joma- 
da,  Pedro  de  Vera  se  rindió  al  predominio  del  amor  pro- 
pio y  al  estímulo  de  vengar  loa  -ultrajes  hechos  a  su 
amigo  Villacreces  por  a({uellos  que  habian  .empuñado 
las  armas,  no  en  defensa  de  su  patria,  sino  cu  expugna- 
ción de  la  voluntad  real.  No  conoció  la  piedad,  ni  se 
inclinó  á  la  misericordia,  |)or  mas  que  la  nobleza  de  su 
corazón  pudiese  sujerírsela,  ])ero  no  obligarlo.  Manda 
poner  en  prisiones  á  Pedio  d*  Vainas.  Lo  alzan  unos, 
otros  le  oprimen  de  un  modo  inhumano  las  heiidas  con 
las  ligaduras,  otros  les  juntan  con  violencia  las  manos, 
otro  se  las  atan  con  cordeles,  aquel  lo  asegura  con  una 
cadena,  este  con  una  esposa;  y  este  y  aquel  y  todos  en- 
cendidos en  ira  y  en  el  mas  implacable  de  los  odios  no 
callan  sino  palabras  que  no  lo  injurien,  voces  que  no  lo 
vilipettdien.  Los  de  su  hueste,  aunque  con  los  sentidos 
embargados  por  el  pasmo  y  con  el  esfuei  zo  dejenerado 
en  horror  servil,  no  podian  oir  ni  ver  la  infamia  de  su 
caudillo  sin  estrenu  ( ci-sey  sin  escandalizarse  con  lamas 
exasperada  de  todas  las  inquietudes.  Pedro  de  Vargas 
filé  conducido  á  Jiniena  atravesado  en  una  cabalgadura. 
Unas  veces  contemplándose  víctima  del  desengaño  de  su 
propia  miseria  y  tan  profundamente  humillado  daba  al- 
gunas lágrimas  al  consuelo  de  su  ira:  en  otros  instantes 
el  mayor  de  sus  dolares,  era  también  su  consuelo  por- 
que aun  vivia  y  esperaba  vengarse.  También  templaba 
en  parte  la  amargura  de  su  padece  con  la  esperanza 
temblé  déla  soledad  de  la  prisión  á que  lo  destinaba  un 
enemigo  enconado  y  diestro,  que  si  no  le  aventajaba  en 
brios,  le  liabia  superado  en  la  astucia  de  la  sorpresa. 

Llegan  á  Jimena.  Al  son  de  las  picas  con  (jue  mi- 
litarmente golpeaban  los  soldados  contra  el  suelo,  á  los 
ecos  de  los  clarines,  á  la  confusa  vocería  se  asoman 
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linos  á  sus  puertas,  otros  á  sus  ventanas,  revelándose  en 
los  semblantes  de  estos  la  admimcion,  en  los  de  aque- 
llos la  curiosidad.  Pedro  de  Vargító,  cereado  de  enemi- 
gos que  solo  con  su  ])resencia  le  ofenden,  se  habia  con- 
vertido en  espectáculo  de  la  mofa  de  todos. 

Luego  que  entendió  el  duque  la  desdicha  del  al- 
caide de  Gibraltar,  llenó  aunque  no  sutistizo  su  espíri- 
tu atrevido  la  confianza  en  el  castigo  de  \'era,  en  un 
tiempo  en  que  la  adulación  inmortalizaba  sus  vniudcs. 
No  pudo  lumiilku-  su  soberbia,  arrogante  con  las  eontí- 
nuas  venturas,  aquel  pequeño  revés  en  sus  empresas. 
Mando  unutdiatamcnte  que  Jimena  fuese  cereada,  ofre- 
ciejido  un  cuiuitioso  premio  al  que  le  entregase  al  alcai- 
de de  esta  fortaleza.  Este  no  recibe  la  nuexa  de  los 
aprestos  del  eneuiii;tj  con  ])usilaüimc  confusión,  antes 
bien  se  arma  y  fortifica  no  solo  para  la  defensa,  sino  pa- 
ra la  acometida.  Abandona  su  corta  hueste  las  esperan- 
zas de  paz  eu  que  vivian  y  obedece  con  fé  ciega  pre- 
parando sus  armas  para  la  lucha. 

Pronto  quedan  arredrados  los  defensores  de  Jime- 
na con  el  inconstrastable  asedio  de  la  poderosa  hueste 
del  duque.  La  villa  fué  tomada,  reinando  la  disolución, 
la  embriaguez  y  el  pillaje  en  los  enemigos  vencedores. 
En  esto  pararon  las  mal  fundadas  esperanzas  y  la  vana 
presimcion  de  resistir  á  los  del  duque  que  por  espacio 
de  muclioB  días  animó  el  espíritu  del  alcaide.  Vargas 
quedándose  en  libertad  y  Vera  en  prisiones,  fué  puesto 
el  duque  momentáneamente  en  posesión  de  la  villa  de 
Jimena,  oue  mas  tarde  adquirió  por  medios  legítimos, 
mediante  la  cesión  del  duque  de  Alburqucrque. 
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CAPITULO  IV. 


PjpOAigue  la  vida  de!  !\Tím|iit's  de  Cá.liz.  Toma  de  e!*ta  ciudad.— Con- 
cédele Enrione  I  \'  <  I  S  iiorío  de  ella  con  el  título  de  Marqués. — 
GhierraA  en  la  provincia  entre  el  Marqué»  do  Cádiz  y  el  duque  de 
Medina. — Toma  de  e«ta  ciudad. — Servicios  importantes  del  Mar- 
qués. Es  premiado  con  los  títulos  de  Du<¡n('  de  Cfidiz  y  ATarqués 
de  Zahara. — Conquista  de  Granada. — Muerte  dul  Marques. 


En  el  año  de  1465  el  conde  de  Plasencia  y  el  maes- 
tre de  Alcántara,  que  se  hubiari  rebelado  en  favor  de  don 
Alfonso/deseaion  atraer  á  su  partido  al  conde  de  Arcos, 
el  cual  perseveraba  en  su  lealtad  al  ley  don  Enrique, 
mas  viendo  que  todas  las  sujestiones  habían  salido  has- 
ta entonces  vanaa,  determinaron  por  las  armas  reducirlo, 
creyendo  empresa  fiacil  bajar  desde  Sevilla  con  denoda- 
da hueste  y  sorprenderlo,  imajinando  que  en  el  uuje  de 
su  opulencia  dormia  en  su  ciudad  descuidado,  cuando 
estaba  incontrastablemente  prevenido. 

Cádiz  se  hábia  alsado  contra  Enrique  IV,  y  aun  ha- 
bla contribuido  con  algunos  haberes  á  auxiliar  al  duque 
de  Medina  Sidonia  en  la  toma  de  Gibraltar.  El  conde 
de  Arcos  creyó  conveniente  apodeiturse  de  Cádiz,  y  para 
eDo  afligió  á  esta  ciudad  con  un  cerco  que  duró  poco; 
pues  sus  habitantes  se  entregaron  por  concierto. 

El  rey  Enrique  IV  deseando  recompensar  los  mere- 
cimientos del  conde  y  de  su  hijo  concedió  á  aquel  el  se- 
¿orio  de  la  ciudad  de  Cádiz  y  á  ambos  el  derecho  de  ti- 
tnlarse  marqueses  de  esta  ciudad.  No  usó  del  título  el 
conde  de  Aicob,  sino  solo  el  de  señor  de  Cádiz:  y  á  don 
Rodrigo  reservó  ei  marquesado  oomo  demuestran  algu- 
nos documentos  de  aquel  siglo.i 

1  Ikm  Pedro  Salazar  de  Men-  de  León  (Toledo  1620)  dice  que  el 
áOHk  tú.  fU  Crónico  de  loe  Ponces  rey  doa  Enrique  IV  en  SO  de 
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De  la  grandeza  de  Cádiz  cuando  los  romanos  tenían 
esta  ciudad  se  consenaban  memorias;  pero  á  tines  del 
siglo  XV  vieron  se  los  anfiteatros  deshechos  para  enn  las 
piedras  de  sus  ruinas  renovar  mundlas  y  levantar  torreo- 
nes: estatnas  de  grande  e(>rpulencia,  admiración  de  los 
mas  sabios  eseultores  y  artistas,  vendidas  't  los  estraños 
ó  arrojadas  en  montones  de  tien*a  ó  maltratadais:  trf)ZüS 
de  ediíieios  (jue  estaban  en  In  orilla,  salvos  de  lu  íniia 
del  mar  desbaratados  para  \  ender  sus  piedras:  desrid-" 
dos  por  iiiiM  parte:  codieiay  niiif^una  curiosidad  j)or  otra. 

Ya  en  ia  quieta  posesión  del  señorío  de  esta  ciudad 
mando  don  Hodricjo  erijir  ima  fortaleza,^  sir\'iéndose 
de  los  materiales  de  nn  teatro  romano  y  de  algunas  ])ie- 
dras  del  acueducto  de  Tempnl.  1  labia  muerto  en  este 
tiem])o  Pedro  de  íSuazo,  señor  del  cn^tillo  y  puente,  y 
de  la  isla,  habiendo  recibido  su  cad¡i\i  r  honrada  sepul- 
tura en  una  iglesia  (pie  liabia  en  la  isla  de  Sancti  Petri 
ipic  también  era  de  la  jurisdicción  de  suseñorio.  Su  hi- 
jo y  heredero  Juan  estaba  casado  con  doña  Flomitina 
I\)nee,  hermana  de  don  Rodrigo,  el  cual  deseando  tener 
por  suya  toda  la  isla  gaditana,  permutó  todas  laí?  pose- 
siones que  habia  adquirido  Snazo  por  vanas  ciisas  y 
una  hacienda  y  un  oñcio  de  venticuatro  en  la  ciudad  de 
Jerez.  El  puente,  el  castillo  y  la  isla  quedai-on  en  po- 
der del  marqués  de  Cádiz,  llauiándofie  desde  entonces 


Enfro  do  1471  dio  al  conde  de  Ar-  Tnoniod  (pie  vos  yo  fizo  do  lu  dicha 

ros  la  ciudad  de  Cádiz  con  estaa  cividad  de  Cádiz,  é  por  la  presente 
palabras:  "Por  háeer  bien 

cfd  á  vos  el  dicho  Condo  don  Joan  ccsario  es,  de  nuevo  vos  fago  mer- 

Ponce  de  León  é  á  don  Kodrigo.  ced  de  ella,  con  las  cosas  en  la  car- 

▼nestro  fijo  primogénito  heredero,  ta  de  merced  contenidas.  Eme 

por  las  inesmas  causas  que  á  vos  plaze,  <]uicro  y  mando  qna  Sgom 

n  vuestros  lierodcrn?!."  V  Inotío  ó  de  aquí  adelante  para  cíempre 

añade:  '  .E  port^^ue  la  dicha  merced  jamas,  vos  llanjeis  Marqués  Je  la 

«|ue  yo0  fize  de  la  dicha  ciudad  de  dicha  ciadad  de  Cádiz,  y  en  vues- 

Cádiz  sea  mas  firme,  á  vos  nías  trn  vida  tnmbien  se  lo  llnine  el  di* 

cierta,  o  la  tengades  é  poseadca  clio  don  itodrigo  vuestro  fijo." 
con  maa  loable  titulo  y  renombre,      1  8iu  reitos  han  existid  Iiavta 

tengo  por  bien  v  c.s  mi  M  r  -cddo  iiucsfros  dian  con  d  ninidjre  do 

voe  oonfinuar  é  aprobar  la  dicha  castillo  de  guardiaa  marinaa. 
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hia  de  Lcon.  Los  vecinos  ele  ('¡uliz  tciiian  en  ella  siuj 
viñas,  jardines  y  hcn dades:  la  isla  venia  á  ser  en  aquella 
edad  un  pobre  Tiisculano  de  una  ciudad  igualmente  po- 
bre y  reducida. 

En  esto  habian  fallec  ido  los  dos  gefes  de  las  das 
grandes  casas  rivales:  en  1 1(58  el  duque  de  Medina  Si- 
donia:  en  14G9  el  conde  de  Arcos.  Heredaron  con  sus 
estados  el  odio  de  sus  l'uuiilias  don  1  Jiiique  de  Guznian 
y  don  Rodrigo  Ponce  de  León.  I. os  parientes,  los  ami- 
gos y  los  criados  de  una  y  otia  cusa  ardian  en  pasiones 
cada  vez  mas  enardecidas,  cada  vez  mas  alimentadas. 

Por  los  años  de  1470,  1471  y  1472  las  discordias 
entre  las  casas  de  Medina  y  Arcos  llegaron  al  esti*emo 
de  ensangrentar  en  repetidas  ocasiones  las  calles  de  Se- 
villa, ocupando  barrios  enteros  los  parciales  de  cada 
una,  ofendiendo  unas  veces  v  defendiéndose  otras.  In- 
numerable  era  el  concurso  armado:  general  la  conmo- 
cioo  de  todos.  Abasaba  cuanto  podía  la  hostilidad  en 
tales  turbaciones;  la  embriaguez,  el  pillaje  y  el  incen- 
dio por  do  quiera  imperaban,  siguiéndose  a  los  delitos  la 
mayor  de  las  impimidades,  porque  ya  que  no  habia  cas- 
tigos, ni  siquiera  habia  acusaciones  que  lastimasen  la 
vergüenza  ae  los  culpados.  Algunos  caballeros  prin- 
cipales interpusieron  su  autoridad  en  el  rigor  de  la  pe- 
lea y  consiguieron  que  ambos  caudillos  depusiesen  sus 
encjos  viniendo  á  una  concordia.  El  duque  de  Medina 
Sidonia  y  el  marqués  de  Cádiz  pasearon  juntos  por  Se- 
villa, juntos  también  comidgaron  y  juntamente  se  die- 
ron pruebas  y  seguiídades  mutuas  de  haber  entregado 
al  olvido  los  antiguos  rencores.  Mas  presto  cambio  to- 
do; á  loa  dos  dias  ya  la  ira  volvió  á  arder  en  sus  pechos 
entre  la  impaciencia  de  la  venganza.  No  reparó  el  du- 
que en  la  nobleza  de  su  estirpe:  no  en  el  empeño  de  su 
palabra  ^ue  tanto  le  obligaba  á  la  paz:  contra  ella  pro- 
testó coléricamente,  persuadido  de  consejos  de  adulador 
res  ^ue  solo  le  advertian  para  el  mal,  dejando  vencer 
del  inter^  la  jurada  fidelidad^  y  de  halagos  que  lo  des- 
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venecian,  y  de  las  razones  de  iin  falso  carifío  cjue  cruel- 
mente lo  engañaba.  Dormía  el  marqués  de  Cádiz  una 
siesta,  ni  recolando  su  cuidado,  ni  temiendo  su  cautela, 
cmando  los  del  duque  entraron  por  su  barrio,  llevando 
consigo  el  estrago  y  todas  las  iras  de  la  veiiíranza.  Des- 
pierta el  marqués  entre  el  e^^truendo  que  anunciaba  por 
todas  partes  la  guerra:  sale  c  on  ánimo  de  vencer  al  ene- 
migo con  soldados,  aunque  pocos,  idóneos  parad  com- 
bate. Peleó  con  toda  la  fuerza  de  su  valor,  con  todo 
el  conato  de  su  ira  contra  líeiites,  n  quienes  su  freiiero- 
sidad  un  liabia  obliixado,  á  ñu  de  eouqielerlas  por  me- 
dio del  rigor  á  la  obediencia,  j)ues  ya  no  era  ocasión  de 
tratarlos  cotuo  á  émulos,  sino  eouio  á  rebeldes.  Por  el 
enojo  paréela  (pie  su  corazón  no  cabia  dentro  ílel  pe- 
cho. Nintíuu  efecto  Ineieron  la  persuasión  de  su  voz, 
ni  la  autoridad  de  su  ejemplo.  Turbados  sus  amigos 
y  parciales  con  lo  inesperado  de  la  acometida,  pudieron 
resistirse  aun  por  es[)aei(i  de  tres  dias,  mal  fortificados 
en  las  calles  y  peleando  con  mas  valor  que  medios  .de 
defensa.  Viéndose  reducido  el  marqués  á  una  ])eque- 
ñísíma  parte  (k>  Sevilla,  y  que  la  muchedumbre  de  ene- 
migos creeia  con  la  impvmidad,  determinó  abandonar 
esta  j)oblacion  con  doscientos  de  á  caballo,  rcíugiáa- 
dose  en  Alcalá  de  Guadaira. 

Habiéndose  renovado  los  bandos  entre  el  duque  de 
Medina  Sidonia  y  el  marcpiés  de  Cádiz,  acordó  ,}\)rez 
en  2  de  Aí^osto  de  1471  la  neutralidad,  v  uo  admitirá 
ningimo  de  los  dos.  11  izóse  por  la  ciudad  sobre  esto  plei- 
to-homenagc,  y  se  mandó  doblar  los  «guardas  y  velas.  En 
esto  el  marqués  de  Cádiz  habla  conseguido  del  rey  don 
Enrique  título  de  corregidor  de  Jerez,  y  en  son  de  irá 
Sevilla  contra  el  duque,  jiuitó  mil  y  quinientas  lanzas  y 
dos  mil  ])eones.  Con  ellos  llegó  á  esta  ciudad  á  la  ho- 
ra del  alba  <lel  dia  4,  y  sin  ser  sentido  entn')  en  Jerez. 
Tocaron  los  jc^-ezanos  á  rebato,  y  comenzaron  á  di  tener 
el  ímpetuyla  soberbia  del  enemigo,  pero  aunque  pudieran 
resistirse,  de  uiuguu  provecho  les  hubiera  servido;  pues  el 
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teniente  del  aldízar  Pedro  Hicnicline,  abrió  los  puertas  al 
marques  (le  Cádiz.  Kste  inaiuló  prender  á  los  alealdes 
mavores,  y  nianitcstoá  los  veintieuatro  el  título  de  cor- 
r<  Lul"r,  y  tomó  po'jesion  de  semejante  eai-g(..  Contra- 
dijüia  la  eiudad  y  envió  á  Pedro  de  Pinos,  su  veinti- 
cuatro, en  '22  de  Agosto  á  (piereíiul'se  al  rey,  que  en 
tal  sazón  se  hallaba  en  SeLro\ia.  Este  no  quiso  dar 
oídos  á  la  demanda  de  Jerez  y  mandó  que  oluMlrriesen 
al  marqués  de  Cádiz,  el  cual  dispnso  (pie  Pedio  de 
Vera  con  la¿»  naves  de  esta  eiiidad,  iiiese  á  Sanlúrnr  de 
Barranieda  á  apn(l<'?-:ir>íe  de  la  armada  del  duípie  de 
Medina  Sidonia  (|ue  eslalja  surta  en  el  Guadahpnvir. 
Vera  di<')  sobre  ella  y  echó  á  fondo  cuantos  bajeles  la 
componian.  La  pérdida  desdichada  de  sus  naves  hizo 
que  el  dufjuc  saliese  de  Scx  illa  con  mucha  gente  de  guer- 
ra, V  acudiese  en  soeorm  d(;  Sanlúear.  Re  ;elaudo  el 
marqués  que  pudiene  entrai*  su  enemigo  en  Jerez,  aper- 
cibióse para  la  defensa,  y  fortificó  el  ideázar  haeié'ndo- 
Ic  un  gran  foso,  y  en  el  ángulo  oreideutal  luia  inrtiNÍ- 
ma  toire  para  retirada.  Mas  tnnt(  s  ;ij)re8to8  ñierou  inú- 
tiles,pues  el  duque  no  movió  sus  armas  sobre  esta  ciudad. 

^ Cneieron  las  huestes  del  marqués  á  las  del  duque 
cu  las  innietiiaeiones  de  Alcalá  de  Guada  n  a,  dando  por 
efecto  de  la  victoria  una  tregua  de  algunos  meses.  En 
esta  ocasión,  no  dejó  don  líodrigo  perder  sus  instantes 
al  tiempo  sin  solicitar  la  posesión  de  otras  fortalezas, 
)  sin  aumentar  las  que  iba  poseyendo.  Traspasaba  con 
gran  celeridad  collados,  montes  v  sierras,  hallando  su 
vida  solo  eu  las  victorias,  en  las  dignidades,  en  el  pode- 
río. Tomó  á  los  moros  la  villa  de  Cárdela,  dejando  por 
8u  alcaide  á  Bernal  Yañez.  Kl  rey  de  Granada  deseoso 
de  recuperar  est^  fortaleza,  jmit(')  ejército  y  vino  á  cer- 
carla; el  marqués  previniendo  el  mal  y  el  peligro  se  íice- 
leró  á  levantar  ejército  para  acudir  á  su  defensa  y  an- 
ticipadamente acometer  al  eueuiigo.  Avisado  de  to- 
do el  diupie  de  Medina  íSidonia  y  creyendo  que  cstaera 
la  ocasión  mas  conveniente  para  apoderarse  de  k  ciudad 
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de  Jerez,  se  ilii  ijió  con  numerosa  hueste  á  Utrera.  Su- 
po el  marqués  la  atrevida  resolución  de  su  contmrio,  y 
desistió  del  socorro  de  la  villa,  dejándola  abandonada 
á  su  suerte  y  prefiriendo  estar  á  la  mira  de  a(|uclla  ciu- 
dad cuja  posesión  le  importaba  mucho  mas  que  la  de 
Cárdela.  Rindióse  el  alcaide  al  pudor  del  moro;  y  ad- 
quiiiendo  su  libertad  con  la  cntreíra  de  la  villa,  fue  nniy 
bien  recibido  del  marques,  el  cual  conociendo  que  el 
culpado  en  esta  pérdida  no  era  el  alcaide  (pie  habia 
opuesto  resistencia  al  enemigo,  hasta  vi  estremo  de  es- 
tar los  de  su  hueste  destituidos  casi  de  la  esperanza 
del  vivir,  muo  el  (hique  que  hahia  im[)e(lid()  el  socoiTo, 
])ci'(hó  instantáneamente  su  alegría,  inmutándosele  el 
send)lante  que  bien  daba  á  entender  cuanto  le  domina- 
ba la  ira.  8iis  labios  solo  articidaban  voces  que  olen- 
dian  al  ducpie:  su  (orazonsolo  palpit;d)a  por  la  ven- 
ganza. Adiuiia  la  Milud  y  fortaleza  del  ak;aide;  pero 
no  se  atreve  á  alabarlas,  á  ün  de  incitarlo  á  una  hazaña 
superior  á  la  empresa  que  no  pudo  terminar  felizmente. 
Ordena  á  Heriial  Vañez  que  disponga  con  todo  secreto 
el  modo  de  apoilenuse  de  Medina  Sidonia  en  dcsagra- 
v\o  del  daño  ocasionado  pur  su  señor,  que  continua- 
mente injunalja  con  ingratitudes  la  boudad  de  su  mag- 
nánimo pecho. 

Determinóse  Yañez  n  la  empresa.  De  noche,  como 
soldado  ligero  y  animoso,  ili  i  á  reconocer  porsupiopia 
persona  la  fortaleza  de  ]\b  diua  para  iuípiirii'  el  género 
de  vigilancia  y  de  defensa  (pie  pudieran  oponer  a  sus 
intentos  los  que  la  custodiaban.  Era  alcaide  un  ca- 
ballero loco  y  sin  corazón,  solo  pagado  de  sus  vicias, 
hondire  en  fin  que  iba  tras  su  perdición,  casi  faltándole 
el  aliento,  como  el  (pii;  con*e  á  todo  correr,  sofocado 
con  el  ansia  y  la  agonía  ch;  bienes  que  no  llega  á  con- 
seguir, })or(  pie  huyen  de;  enti-e  sus  manos.  No  quiso 
dejar  sus  dcsilrdenes  cuando  obtuvo  del  du(pic  de  Me- 
dina Sidonia  el  cargo  importantísimo  de  alcaide  en  su 
fortaleza.    De  noche  la  abandonaba,  quedando  unos 
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pajes  al  cuidado  de  abrirle  las  puertas  cua.ido  volvia. 
Sabedor  de  todo  el  marqués,  fió  airado  su  venganza  en 
la  tjecucion  de  su  deseo.  Su  lu  imano  don  Diego  Pon- 
ce  de  León  v  Pedro  de  Xcm,  su  alcaide  en  Arcos,  con 
la  gente  que  j)udieron  allegar  se  dirijieron  á  la  empre- 
sa, encubriéndola  con  la  voz  que  esparcieron  de  cami- 
nar á  tierra  de  moros.  Hemal  Yañez  por  otra  parte 
filé  á  buscarlos:  todos  juntos  concertaron  que  pues  la 
luz  no  ayudaba  a  amigos  y  enemigos  ])ara  el  asalto  y  la 
defensa,  las  tinieblas  no  inq)ed¡an  que  cien  escuderos 
asaltasen  á  Medina,  uialsegtira  aun  con  la  alteza  de  sus 
muros  y  con  lo  fuerte  de  sus  cerrojos.  Una  sola  vela 
8Ínti(')  á  los  del  marcjués,  cuando  ya  su  boca  estaba  opri- 
mida por  una  mordaza  y  cuando  sus  manos  eran  liga- 
das hacia  atiiis  con  tal  violencia  que  la  sangre  reventa- 
ba por  la  estremidad  de  los  dedos.  Reconocida  la 
quietud  de  Mt  dina  y  de  su  castillo,  dejaron  á  la  vela 
en  libertad  los  labios,  mientras  un  puñal  amagaba  su 
corazón  f)ara  que  diese  voces  á  los  pajes,  á  fin  de  que 
abriesen  al  alcaide  las  puertas.  Así  lo  hicieron  estos; 
y  entrando  por  mi  postigo  don  Diego  con  algunos,  se 
apoderó  de  los  pages,  y  d(;  la  gente  de  armas  que  ha- 
bía en  la  fortaleza,  en  tanto  que  Pedro  de  Vera  toma- 
ba las  torres  y  ponía  en  prisión  á  la  mujer,  a  la  madre 
y  á  los  esclavos  del  alcaide. 

Sucede  en  las  calles  de  Medina,  á  la  soledad  el  bu- 
llicio, al  silencio  el  estrépito  de  las  arniaa,  al  propio 
tiempo  que  á  la  noche  el  dia. 

Vacila  el  triste  alcaide  entre  el  miedo  y  la  esperan- 
za; mas  ya  que  no  tuvo  ojos  para  ver  en  su  descuido  lo 
que  con  grande  atención  debiera  haber  mirado»  junta 
hasta  setenta  hombres  para  acudir  á  la  fortaleza  ocu- 
pada. Todos  eran  gentes  educadas  en  la  paz,  que  para  el 
combate  se  habian  engalanado  en  medio  de  la  priesa  y 
del  timiulto  con  que  la  necesidad  loa  estaba  aojando 
á  la  pelea.  Plumas  nacaradas  y  verdes  sobre  sus  yel- 
mos ondeaban  graciosamente  al  respirar  del  viento:  ban- 
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das  ÓA  seda  se  veían  sobie  sus  grabados  coseletes:  las 
largas  picas  sustentaban  derechas  la  cuchilla,  tan  res- 
plandeciente que  pareda  de  plata;  en  el%  tahalí  cama- 
feos j  jojreles  dé  oró.  Todos  iban  á  pelear  con  soldar 
dos  viejos,  de -ropas  descosidas  y  desgiurradas,  sus  pier- 
nas mas  bien  que  mal  vestidas,  iban  mal  desnudas,  un 

Eié  con  oalsado,  otro  sin  él;  las  picas  mohosas,  el  cose? 
)te  torcido,  mellado  el  montante.  Tiemblan  aquellos 
al  oir  el  repique  -  de  los  tambores  enemigos,  y  apenas 
pueden  mover  el  paso.  Don  Diego  Ponoe  de  León  loa 
esperaba  tranquilamente  recostado  sobre  Ja  guamicioB 
de  la  espada.  Llegan  unos  y  <)troB  á  tentar  sus  cora- 
zas, á  probar  sus  aceros/ a  tmior  sus  llmsas.  £1  al- 
caide cuyo  ánimo  antes  del  riesgo,  era  dudoso»  ya  sin 
aliento  en  la  cortesa  del  peligro,  se  tiene  por  perdido. 
Allí  mesdado  entra  los  suyos,  recibió  una  .labzada  de 
que  murió,  lanzdndo  él  ama  envuelta  en  un  suspiro* 
AI  ver  la  muerte  de  su  capitán,  espantanse  los  de  Medina» 
miranse  unos  á  otros,  y  se  ponen  en  huida.  Don  Di^o 
Ponce  de  León  no  quiso  dejados^  sino  correr  tras  ellos 
7  seguirlos  y  pcrse^^los  hasta  que  entregasen  las  vi- 
das ó  las  armas.  Respiro  el  gozo  en  el  marques  con 
un  .gemido  cuando  supo  la  f&cU  presa  de  Medum  Sido- 
nia,  contemplando  cuan  despechadamente  ^recibiría  su 
constante  ¿mulo  la  toma  de  esta  fortaleza:  le  paiecia 
que  cada  memoria  de  la  ciudad  perdida  le  costaría  en 
BU  desesperación  ima  lagrima,  y  que  el  gemido  del  al- 
caide de  tal  modo  Be  imprimiria  en  su  ánimo  que  siem-» 
pie  oíria  sus  ecos  dolorosos.  En  persona  corrió  á  to- 
mar poseéion  de  la  fortaleza  de  Medina,  no  obstante 
que  el  duque  intentó  por  medio  de  un  amigo  impedirlo 
amistosamente;  mas  ora  imposible  que  el  vencedor  pu- 
diera ni  aun  escuchar  las  condicúmea  del  vencido. 

'  Llegó  el  marques  á  la  ciudad  donde  fue  recibido 
con  temor  y  aplauso.  Muchos  do  sus  vasallos,  que  se 
hábiaii  pasado  á  la  parcialidad  dd  duque,  estaban  en 
prisioiies.   Luego  que  recibió  el  homenaje  debido  al 
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que  se  Iiabia  hecho  señor  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  que 
los  principales  de  la  ciudad  le  besaron  la  mano  en  señal 
de  sumisión,  disj)uso  que  la  madre  y  la  mujer  del  alcaide 
fuesen  llevadas  a  su  presencia.  Aili  les  dio  libertad;  y 
á  su  vista  se  abrasaron  las  dos  repetidamente  y  enter* 
neddas  de  tal  modo  que  no  podiiniomper  d'dleiicio 
sino' con  gemidos  y  sdlosos:  allí  hiso  conducir  en  prí« 
aiones  á  sus  subditos,  ya  obedientes  ¿  sus  preceptos  los 
antes  rebeldes  á  sus  mandatos.  £1  no  vengarse  en  ellofl 
no  era  porque  no  pudiese  por  sí  mismo  hacerlo,  sino 
porque  no  quería  pagar  agnivk»  con  ofensas,  sino  vol- 
ver misericordias  por  injurias.  Les  reprendió  con  tanta 
ekcuenda  y  enerjía  en  las  razones  que  solo  los  que  no 
tuvieran  sentido  podrían  escuchar  sin  vergüenza  la  in- 
dignidad de  sus  delitos  é  mgiatitudes;  y  aunque  mu-* 
chos  caballeros  de  los  leales  pedían  á  grítos  la  muerte 
délos  rebeldes,  interponiendo  su  autoridad,  no  para  el 
prdon  sino  para  el  castigo,  dio  á  entender  el  marques 
a  los  prisioneros  que  podia  quitailes  las  vidas  quien  no 
mas  que  cm  una  palabra  négativa  á  Icís  que  pedían  la 
pena,  las  habk  asegurado.;  Y  aunque  no  les  otorgó  en 
aquel  instante  el  bien  de- la  libertad,  les  dio  sin  embar- 
go el  consuelo  y  la  espmnza  de  que  podia  conoedeilo. 
Maa  luego  las  esposas  é  hijas  acudieron  ¿  su  demencia 
paro  que  atendiese  á  sus  lúgi  inios  y  no  á  las  culpas  de 
tos  ofensores.  Bien  quisiera  el  marqués  resistirse  á  los 
ro^os  para  no  dar  muestras  de  flaqueza;  y  así  apartó 
la  vista  por  no  mirar  lo  que  estaba  anhelando  ver.  £lkis 
con  razones  vivas  y  Alertes  para  persuadir,  no  con  la- 
mentos y  ton  aquellas  lágrimas  que  fécílmente  se  en- 
jugan y  olvidan,  le  representaron  que  el  no  vengarse 
mas  en  ellos  y  conservarlos  en  prisiones,  no  era  clemen- 
cia que  penionaba,  ni  fortalessa  que  sufría  con  la  me- 
moria de  la  injuria  no  satisfecha:  que  mas  bien  parecía 
dilación  de  un  ánimo  enconado,  que  en  las  iras  de  su 
rencor  se  complacía  sin  enlrc^^ai^e  á  la  impaciencia. 
Volvió  el  marqués  á  sus  quejas,  no  el  oído  ni  los 
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Sor  la  Bdinineja,  sin  empuñar  por  eso  las  anuas  en  pro 
e  su  causa.  Mas  después  de  vencido  su  esposo  el  rey 
de  Portugal,  y  ya  los  reyes  católicos  en  la  quieta  pose- 
sión de  sus  estados,  descendieron  á  Andalucía  con  él 
objeto  de  poner  término  á  los  disturbios  entre  los  Fon- 
ees  y  Guzmanes  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  la  ha- 
bían ensangrentado.  Acudió  primeramente  el  duque  á 
acriminar  todos  los  bechos  del  marqués,  plntánddo  como 
rebelde  ind<»nable,  usurpador  de  las  fortalezas  de  Jerez 
y  Alcalá  de  Guadaira,  y  protector  de  Fernán  de  Arias 
de  Saavedra  que  contra  toda  voúú  retenia  la  villa  y  el 
castillo  de  Tánfa»  asi  como  la  de  Utrera.  Pidió  en  su- 
ma, el  castigo  del  marqués,  oñecí^dose  á  contribuir  á 
su  reducción  por  medio  de  las  armas  en  ayuda  del  po- 
der real  Quedó  la  rrana- ofendida  contra  el  marqués, 
no  solo  por  lié  acusaciones  de  una  persona  de  la  autoridad 
ápl  duque,  como  por  corroborar  aquel  con  su  injustifica* 
ble  ausencia  todos  los  cargos  que  contra  su  proceder  se 
fulminaban.  Pero  el  marqué,  mas  sagas  que  sus  enemi- 
gos, entró  á  deshora  en  Sevilla»  acompañado  de  un  solo 
escudero,  y  se  presentó  en  él  alcázar  solicitando  en  aqudi 
mismo  instante  ver  ála  reina.  Apesar  de  hallarse  esta 
señora  recojida  en  su  lecho,  no  quiso  dejar  de  condes- 
cender al  ruego  de  aquel  ilustre  magnate,  el  cual  cono- 
ciendo el  descrédito  que  contra  su  persona  habían  mo- 
vido en  el  ánimo  de  la  reina,  no  aspiró  á  templarlo,  sino 
á  desvanecerlo,  venciendo  con  la  fáerza  de  su  honor  á 
sus  émulos.  Asi,  pues,  manifestó-  á  Isabel  los  agravios 
que  habia  recibido  del  duqiu ,  puso  su  persona  y  su 
honra  en  la  voluntad  de  la  reina:  espontáneamente  ofre- 
ció entregarle  sin  pérdida  de  tiempo  las  fortalezas  de 
Jerez  y  de  Alcalá;  y  si  ella  lo  quería,  también  estaba 
dispuesto  en  aquel  instante  y  desde  aquel  sitio  á  man- 
dar á  los  alcaiaes  de  cualquiera  ó  de  todas  las  pobla- 
ciones y  de  todos  los  castillos  de  su  patrimonio  que  los 
entregasen  i^uabnente  á  quien  la  reina  dispusiese.  Asi 
creyó  cumplir  leal  con  las  obligaciones  del  vasallo.  Isa- 
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bel,  vencida  por  esto  generosidad,  mandó  al  marqués 
solamente  que  entregase  á  Jerez  y  Alcalá,  y  lo  despidió 
con  nmestras  señaladas  de  benevolencia  y  de  reconoci- 
miento al  valor  y  á  la  grandeza  de  alma  de  este  caballero. 

Quedó  el  duque  admirado  del  proceder  de  don  Ro- 
drigo, así  como  sus  parciales.  Todos,  conociendo  la  al- 
tivez del  marqués,  nunca  imajinaron  que  tal  hiciese: 
antes,  en  ella  confiados,  esperaban  nuevas  guerras  y 
tamnltos  nuevos,  donde  en  fuclia  aquel  con  la  autori- 
dad real,  fácilmente  sería  vencido  y  humillado,  adqui- 
liendo  los  caballeros  de  la  casa  de  Guzman,  en  premio 
de  sus  servicios,  fortalezas,  haberes,  venganza  y  honra. 
Bl  duque,  mal  su  grado,  tuvo  que  entregar  igualmente 
oftn»  fortslezas  que  conservaba  desde  estos  disturbios. 
Así  obtuvo  el  marqués  sobre  su  contrarío  una  ilustre 
victoría  con  la  virtud  de  su  elocuencia  y  con  la  valentía 
de  su  ejemplo. 

Bien  pronto  el  marqués  enq)lcó  en  servicio  de  su 
reina  la  espada  vencedora.  Habiendo  sabido  que  la  ciu- 
dad de  Alhama  tenía  poca  gente  en  su  custodia  á  cau- 
sa de  las  disensiones  que  había  entre  los  mort^  grana- 
dinos, determino  intcfntar  su  sorpresa.  Para  ello  junto 
sus  gentes,  asalaríó  soldados,  llenó  de  infantes  y  de  ca- 
ballos, de  bagajes  y  artillería  los  campos.  Llega  á 
grandes  jomadas  una  noche  á  vista  de  la  ciudad:  tres- 
cientos escuderos  escalan  la  fortaleza,  huyen  sus  guar- 
das^ temen  los  soldados,  retíranse  dejando  libres  puer- 
tas y  muros.  El  castillo  quedó  por  la  hueste  cristiana. 
£n  vano  los  moros  de  la  ciudad  procuraron  la  defensa 
de  sus  hogares,  impidiendo  el  paso  de  las  calles  con  bar- 
reras. Colocáronse  convenientemente  muchos  armados 
de  ballestas  y  espingardas,  en  tal  modo  que  no  podía 
salir  cristiano  alguno  por  la  puerta  del  castillo  sin  ser 
herído  ó  muerto.  De  esta  suerte  perecieron  Sancho 
Dávila  y  Nicolás  de  Rojas,  alcaides  aquel  en  Cannonay 
este  en  Arcos.  Mengua  hubiera  sido  para  el  marques  sí 
cediendo  al  tenor  de  muchos  de  los  suyos,  hubiera  aban« 
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donado  la  empiesa  á  la  dikcíon  con  la  segura  pérdida; 
pues  ÁJliama  por  la  vecindad  dd  poder  de  los  granadinos 
mcQmente  habría  de  recibir  presto  socorro.  Mandó,  pues, 
dembar  un  lienzo  del  muro  dd  castillo  que  daba  sobre 
la  ciudad  pora  tener  de  esta  manera  franco  el  paso  á  su 

3'érdto.  Xa  artillería  comenzó  á  difundir  el  asombro, 
miedo  y  d  estrago.  Levanta  su  estandarte  el  mar- 
ques, mueve  su  campo,  marcha  con  las  haces  entrando 
por  la^  puertas  dd  castiUo,  y  por  los  muros  derruidos 
del  castillo  á  la  ciudad:  acomete,  rompe  á  los  enemigos, 
grita  acabando  de  dentar  á  sus  tropas  y  vence.  Al  es- 
trépito de  la  artillería  y  de  las  espingardas,  turbábase 
d  aire,  parecía  temblar  la  tierra  y  que  las  casas  vacila- 
ban, crujían  las  piedras,  los  enmaderamientos  daban 
mil  estallidos,  las  puertas  rechinaban,  caian  derribadas 
las  paredes  con  espantable  ruido  sobre  los  moros,  se- 
pultándolos en  eterna  muerte  y  en  eterno  olvido.  Entre 
la  pdvareda,  los  gritos,  los  alaridos,  las  voces  y  la  tur- 
bación, entraron  los  cristianos  en  la  dudad,  asolándob 
todo,  pisando  ríos  de  sangre,  y  las  banderas  esparcidas 

Sor  his  calles  y  plazas,  ocupadas  de  cadáveres.  El  ley 
e  Granada  acudió  con  gran  ejérdto  á  recuperar  á  Álh»* 
ma:  d  marqués  con  el  desvelo  de  un  capitán  prudente 
y  animoso,  ordenó  sus  tropas  ^ara  la  defensa  de  los  mu- 
>  IOS,  oponiendo  firme  resistencia  á  los  combates  dd  ene- 
migo, y  envió  avisos  á  los  re^  es  y  á  los  principdes  se- 
ñores y  concejos  de  Andducia»  demandando  auxilio  pa- 
ra sustentar  lia  conquista  de  ciudad  tan  importante.  De 
los  primeros  <]ue  acudieron  d  socorro  fue  el  duque  de 
Medina  Sidoma,  olvidado  de  las  antiguas  enemistades;  y 
ciunpliendo  con  lo  que  la  ley  de  caballero  le  obligaba^  no 
solo  llevo  á  Alhama  una  hueste  numerosa,  en  pocos  dias 
le  vantada,  sino  también  envió  cuatrocientos  de  á  caba- 
llo á  leva  11  lar  el  cerco  que  á  la  ciudad  de  Arcos  habian 
puesto  igualmente  los  moros.  La  marquesa  de  Cádiz 
que  estaba  dentro  déla  fortdeza  quedó  libre  de  la  opre- 
sión de  la  morisma. 
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La  ciudad  de  Alhama  permaneció  en  poder  de  los 
reyes  católicos,  siendo  la  llave  de  la  conquista  del  reino 
de  Granada. 

Las  disensiones  entre  las  casas  de  Ponce  de  León  y 
de  Guzman  desaparecieron  con  los  servidos  que  el  du- 
que prestó  en  estos  sucesos  al  marqués  de  Gádis.  £ste« 
según  los  antiguos  históríadores,  dijo  á  su  competidor. 
«I  Bien  parece,  señor  duque,  que  mi  homB  fuera  guarda» 
da  en  las  pasadas  diferencias,  si  la  fortuna  me  trajera  á 
vuestras  manos,  pues  me  habéis  librado  de  las  ajenas." 
El  duque  le  respondió:  » Señor  marqués,  amatad  ni 
enemistad  no  ha  de  ser  bastante  para  que  yo  deje  ds 
servir  á  Dios  y  de  hacer  lo  que  debo  á  mi  honra. "  Has- 
ta este  dia  no  comprendieron  estos  dos  rivales  la  noble- 
asa  de  alma  que      ia  en  BU  adversario. 

Prolija  tarea  seria  referir  una  á  una  las  empresas  en 
que  él  marqués  de  Cádiz  se  halló  en  servició  de  los  re- 
ves  católicos  en  la  guerra  con  los  moros.  Ckimo  de 
hombre  el  mas  celoso  del  honor  y  del  bien  de  su  patria» 
y  como  de  capitán  de  mas  incontrastable  fortaleza  fué 
siempre  su  consejo  el  primero,  la  primera  su  espada,  el 
primero  de  todos  su  ejemplo.  Nin^ino  hubo  en  aquel 
siglo  que  fuese  mas  acostumbrado  a  itecorrer  las  tierras 
enemigas  en  innumerables  ocasiones:  ninguno  que  nüu 
hubiese  descubierto  sus  celadas,  ni  conquistado  mas 
castillos,  ni  entrado  mas  sus  fuerzas  por  los  campos  y 
por  las  sienas  de  los  moros,  ni  obtenido  mas  victorias. 

No  descansaba  el  deseo  de  este  magnate  en  la  po- 
sesión de  su  crédito,  antes  bien  ardia  en  vivísimas  an- 
sias por  acrecentado.  En  una  sola  ocasión  estuvo  á 
punto  de  perderse,  no  por  falta  de  prudencia  en  él,  sí- 
no  porque  las  circunstuicías  le  obligaron  á  sujetar  la  su- 
ya a  la  indiscreción  de  otros  caudillos. 

El  Maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas, 
fiado  en  las  noticias  engañosas  de  quien  con  honrado 
celo  ó  con  fidacia  le  pintó  las  tierras  de  la  ajarquía  de 
Málaga  en  el  mas  absoluto  desamparo  por  parte  de  las 
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gentes  de  guerra  de  los  moros,  couvoco  en  la  ciudad 
de  Antequera  para  un  determinado  dia  á  los  señores  y 
á  las  ciudades  de  Andalucía  por  la  autoridad  que  le  da- 
ba el  ser  adelantado  de  la  frontera.  Toda  Andalucía 
se  conmueve:  no  bay  pueblo  doude  no  se  levante  fíen- 
te, ni  calle  principal  de  las  principales  ciudades  donde 
al  aiie  no  estén  desplegadas  las  banderas,  despicados 
los  estandartes  y  pendones,  ni  donde  el  estruendo  de 
las  cajas  y  de  los  clarines  no  se  perciba.  Grandes  y  pe* 
quefioB,  en  la  vegcz  y  en  la  juventud  se  preparan:  abren- 
se  las  armerías:  todo  es  confusión,  bullicio,  estrepito  de 
guerra:  unos  descuelgan  las  armas  que  de  sus  abuelos 
heredaron:  las  bruñen  y  las  componen  lo  mejor  que  pue- 
den para  que  les  sirvan  eu  la  pelea:  prucbanae  otros  los 
cascos  y  coseletes:  este  repara  el  broquel,  el  otro  otros 
géneros  de  escudos:  á  las  inmediaciones  de  los  pueblos 
cada  dia  se  ejercitan  los  hombres  en  el  manejo  de  las 
armas:  corren  la  campaña  sin  que  haya  en  ella  enemigos, 
haciendo  en  estos  alardes  una  imitación  de  la  guerra 
en  que  se  ejercitan:  por  aquí  entran,  por  allí  salen, 
cuándo  acometen,  cuándo  fingen  huir,  ahora  el  cobarde 
se  muestra  animoso,  aliora  el  esforzado  aparenta  ceder 
al  enemigo.  Llegó  al  ñn  el  pimto  de  ordenarse  la  hueste 
en  Antequera.  £n  ella  iba  el  marqués  de  Cádiz  con 
sus  vasallos,  el  C!onde  de  Cif tientes,  asistente  de  Sevi- 
lla con  los  de  su  ciudad;  don  Alonso,  señor  de  la  casa  de 
Aguilar,  otros  muchos  y  muy  príncbales  de  Andalucía 
é  igualmente  Juan  de  Robles,  alcaide  y  corregidor  de 
Jerez  de  la  Frontera,  el  veinticuatro  Juan  Bernabé  D4- 
vila,  los  jurados  Francisco  de  Vera»  Jiraldo  Gil  y  otros 
caballeros  jerezanos  también. 

Entraron  los  cristíanoB  en  las  tierras  de  moros,  mal 
prevenidas  á  lo  que  parecía,  para  la  invasión  de  una 
hueste  tan  numerosa.  Huían  de  las  aldeas  los  habi- 
tantes llevándose  consigo  sus  haberes:  retraíanse  á  los 
lugares  fortalecidos  por  la  industria  y  la  naturaleza  los 
mas  aguerridos.  Asi  faé  corto  el  número  de  las  pre- 
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888  de  hombres  y  ganados  qne  los  cristianos  hicieran. 
Los  mayores  estragos  que  ocasionaron  al  enemigo  se 
ledujeron  al  incendio  de  las  aldeas  despobladas  que  a 
sn  paso  encontraban.  Esparcíanse  los  soldados  con  la 
impunidad  por  todas  aquellas  tierras,  confiados  en  el 
abandono  de  sns  moradores;  pero  procedían  engañados. 
Ckmtinuamente  eran  espiados  desde  las  cumbres  de  las 
sierras  por  astutos  enemigos,  los  que  si  un  instante  los 
dejaban,  encubiertos  por  las  brefioB»  al  punto  volvían  á 
oontemplarios  sin  perder  punto  ni  ocasión  de  observar 
7  prevenir  los  movunientos  de  sus  tropas.  Aprovechá> 
ronse  del  instante  en  que  la  mayor  parte  de  ellas  esta- 
ban en  unas  gi-andes  ramblas  y  barrancos  hollando  char- 
cos y  pantanos,  y  dieron  en  la  hueste  cristiana.  En  vano 
se  resistiéronlos  nuestros  con  valor  heroico,  r[uc  en  mu- 
chos duro  por  muy  breve  espacio.  Los  que  solían  dar  con* 
sejos  á  todos  se  veían  de  tal  modo  oprimidos  por  el  asom- 
bro y  el  terror,  que  para  si  no  podían  hallarlo.  Un  afecto 
los  impeHa  al  combate,  otro  los  retardaba,  y  el  mayor  de 
todos  los  conducía  á  apartarse  del  peligro.  Allí  en  di- 
ferentes encuentros  quedaron  prisioneros  el  Conde  de 
Cifuentes  y  el  comgídor  de  Jerez  y  muchos  principa, 
les  caballeros  de  Andalucía.  El  espanto  era  genend, 
la  huida  tan  vergonzosa  y  á  puntas  tan  distantes,  que 
cerca  de  Málaga  dos  moros  desannados  se  apoderaban 
de  un  cristiano  sin  resistencia. 

Don  Alonso  de  Aguilar  se  defendió  con  los  suyos 
entre  unas  peñas,  sin  poder  caminar  en  seguimiento  del 
marqués  de  Cádiz  que  con  su  hueste,  lo  mismo  que  el 
Adelantado,  se  abrieron  paso  no  sin  gran  pérdida  y  ter- 
ribles combates.  El  lugar  de  la  desdicha  de  don  Alonso 
fué  en  Sierra  Bermeja:  el  año  de  este  triste  aconteci- 
miento ú  de  1488. 

£n  esta  retirada  dio  el  marqués  de  Cádiz  la  mas  alta 
prueba  de  su  valor  y  de  su  pericia;  porque  los  suyos  aim- 
que  reinó  en  ellos  la  desolación  por  la  muchedumbre  de 
tes  contrarios,  huían,  sí,  pero  con  concierto,  no  entregan- 
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dose  poseídos  del  tenor,  en  piesa  miserable  á  sus  enemi- 
gos. Su  campo  se  fortificaba  de  noche:  no  bien  los  centi* 
nelas,  cansados  del  trabajo  de  la  noche  saludaban  al  alba, 
toda  la  hueste  se  alegraba  con  su  vista:  los  riscos  que 
con  sus  gigantescas  formas  j  las  plantas  que  entre  las 
sombras  parecian  enemigos  que  acechaban,  3ra  no  po- 
nían pavor  ni  hacían  redoblar  el  cuidado.  Montaban  en 
sus  caballos,  les  añejaban  él  freno,  apretábanlos  con  las 
espuelas,  no  una  vez  sino  muchas  los  herían  en  las  hi- 
jadas,  animábanlos  con  las  voces  y  hasta  con  él  movi- 
miento del  propio  cuerpo  los  aguijaban;  y  aunque  huían 
con  la  presteza  que  en  su  «yuak  les  prestaba  el  temor  y 
con  el  esfuerzo  que  les  dábala  seguridad  del  peligro  que 
querían  evitar,  corrían  en  caballra  fáciles  á  rendixse  al 
cansancio  y  á  la  fatigas  y  aunque  su  correr  mas  parecía 
volar,  necesitaban  para  sujongustia  ir  en  alas  de  sus 
deseos. 

Cada  hueste  de  enemigos  que  salia  á  molestarlos  en 

la  retirada,  siempre  era  recibidla  con  los  desnudos  ace- 
ros, con  las  lanzas  en  el  ristre,  con  los  banderas  desoo- 

Íidas  al  aire,  con  los  escudos  embrazados.  Nunca  se  ha- 
lo un  capitán  ilustre  en  tormento  igual:  por  todas  par- 
tes no  veia  en  su  acosado  ejército  otra  cosa  que  sem- 
blantes macilentos,  gastados  y  consumidos  por  las  con- 
tinuas desdichas,  gastadas  las  municiones,  la  vitualla 
dándose  por  onzas  á  los  hambrientos  soldados,  los  bra- 
zos débiles  por  el  cansancio,  los  cuerpos  heridos,  sus  ropas 
destruidas,  que  mas  parecian  mortajas  de  hombres  vivos. 
El  marques  estaba  combatido  de  dos  penas,  la  que  de 
presente  le  oprimía,  la  que  de  los  demás  del  ejército  que 
se  hahia  separado  imajinaba,  y  padeciendo  y  compa- 
deciéndose de  este  modo  aun  mas  de  lo  que  la  espe- 
riencia  le  hacía  sufrir.  Siempre  quedó  firme  en  su  me- 
moria el  recuerdo  de  esta  retirada:  no  era  para  el  mar- 
'  qués  un  dolor  de  los  que  pasan  ,  sino  uno  de  los  tormen- 
tos que  perseveran.  Cubierto  de  ansias  el  corazón,  pe- 
ro no  suspensos  los  sentidos  ,  para  proseguir  en  la  de- 
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fensa  de  su  huesíf,  se  vcia  á  aquel  licruc  que  r<>nst;mte- 
niiMitií  apellidaba  por  suya  la  victoria  y  que  aliora  huía: 
aquel  que  antes  iinponia  pavor  eu  los  contrarios  yaper- 
seiruido:  aquel  eii  ün,  que  se  gozaV)a  cu  el  alarido  de 
sus  gentes,  que  con  el  eco  de  su  nombre  tiubaban  á 
los  ejércitos  enemigos,  ahora  casi  oyendo  las  voces  de 
los  (jue  lo  perseguian.  Quedó  cubierta  de  cadáveres 
Sierras  BeiTueja,  de  caballos,  de  amias  y  de  l)anderas. 
La  muerte  de  don  Alonso  de  Aguilar  fué  harto  llo- 
rada en  toda  Andalucía.  Los  lionores  fúnebres  de  su 
cadáver  se  redujeron  al  abandono.  Al  caix)  de  tantas 
glorias,  el  cieno  de  una  laguna,  niezeladu  con  su  san- 
gre generosa,  le  sirvió  de  rnausolei».  pe-sde  Ins  altas 
peñas,  por  espacio  de  algunos  dias,  la  eui  losidad  de  los 
cabreros  de  las  inmediaciones,  soba  contenq)lar  con  es- 
panto el  cadiivcr  de  aquel  Ih  loc,  huyendo  de  mirar  de 
cerca  acjuel  asombro  que  exalaba  una  corrupción  tan 
insuírible  á  los  sentidos:  aquellos  ojos  en  que  bnllal)a 
el  ardimiento  <le  su  valor,  ya  estaban  cárdenos,  medio 
verdes  y  ])odridos:  sus  cejas  corroidas  y  casi  deshe- 
chas: afpiellais  mejillas  que  un  tiempo  brotaban  el  car- 
miu  de  la  vida  y  de  la  fehcidad,  va  se  \  ian  moradas  y 
amarillentas:  el  pecho,  donde  palpitaba  un  corazón  todo 
generosidad  y  todo  esfuerzo,  hen'ia  en  gusanos  y  dcs- 
tilali.i  podrcíhuubre  y  desventura:  su  í'reule  lui  tii'ui- 
po  opriiuida  por  el  yelmo  que  la  cubría  |)ara  hermosear 
su  semblante,  se  habia  ve^stido  de  un  color  pardo,  los 
gusanos  la  araban  y  ya  el  casco  se  ofi-ecia  ú  la  vista 
medio  descubierto:  sus  largos  cabellos  ru])ios  se  habían 
esparcido  junto  á  su  cadáver:  en  su  cabeza  se  veia  en 
estxi  parte  una  mancha  de  cabellos,  y  en  la  otra  ninguno: 
aHí  falta  del  cuero,  a(pií  l)rotando  corrupción,  espectá^ 
culo  miserable  de  un  héroe,  igual  en  todo  en  la  nada  de  la 
existencia  al  mas  abatido  y  cobarde  de  los  soldados  que 
acaudillaba.  Al  cal)o  de  algún  tiempo  cuando  recorrieron 
la  sierra  sus  parientes  en  demanda  de  sus  huesos,  no  pu- 
dieron distinguirlos.  Mas  si  no  encontraron  todo  lo  que 
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buscaban,  háUaion  al  menos  d  sitío  en  que  la  tradidoQ 
declaraba  que  había  sido  muerto.  Por  eso,  si  no  consi- 
guieron adquirir  sus  restos,  algo  encontraron,  pues  re- 
vivió en  sus  corazones  la  intensidad  del  sentimiento  de 
su  pérdida»  y  en  su  alma  el  recuerdo  de  sus  virtudes. 

Gran  diUfio  suMó  la  casa  del  marqués  con  esta  der- 
rota: sus  tres  hermanos  don  Diego,  don  Lope  y  don  Bd- 
tran  allí  perecieron,  como  igualmente  sus  dos  sobiinos 
don  Manuel  y,  don  Lorenzo  con  otros  parientes  y  mu- 
chos escuderos.  Greia  él  marqués  que  dentro  de  poco 
se  escribiría  su  desventura  con  el  nombre  de  afrenta» 

ren  las  voces  de  todos  estaría  su  deshonra  v  en  to- 
los oídos  se  escucharía,  y  en  la  memoria  de  todos 
sería  conservada:  y  afrenta  era  en  verdad  para  él,  como 
no  lo  era  para  los  que  pudieron  comprender  que  en  d  mar- 
qués no  hubo  culpa,  inadvertencia  ni  mengua  de  osadía^ 
verse  derrotado  aqud  en  quien  todos  ponían  los  ojos 
del  respeto  y  de  la  admiración,  aquel  de  quien  todos 
Idan  las  grandezas  de  su  ánimo,  de  aquel  de  quien  no 
había  alguno  que  ignorase  la  gloría  de  sus  hazañas,  y 
de  qiii(  n  todos  estudiaban  la  noble  vida;  y  no  solo  der- 
rotado sino  con  el  dolor  do  serlo  por  un  enemigo  de 
quien  nadie  escribió  el  nombre  y  cuyas  proezas  jamás 
se  habían  de  leer  en  la  historia.  Podía  esto  en  otros 
mover  el  corazón  d  sentimiento  y  á  las  lágrimas;  pero 
en  el  marqués  ya  e  n  sus  dominios  y  con  el  recuerdo  de 
los  padecimientos  de  los  suyos  y  de  la  muerte  y  la  cau- 
tividad de  tantas,  no  pudo  menos  de  encender  en  d 
mas  vehemente  de  los  ardimientos  su  sangre  generosa» 
Despertase  su  cólera,  y  d  despertarse  se  acrecentó  mas 
y  mas  v\  fuego  de  su  ira,  y  con  d  fuego  de  su  ira  se  in- 
flamó doblemente  aqud  vdor  nunca  desmentido.  £n 
comparación  de  la  suya  la  mayor  de  las  vehemencias  era 
la  mas  abatida  de  las  pusilanimidades.  Para  desagra- 
viar su  honor  siglos  eran  los  meses  y  las  semanas,  Áqb 
U»  días  y  las  horas. 

Bien  pronto  la  ocasión  de  la  venganza  se  ofredó  al 
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marqiU'S.  Mil  doscientos  moros  de  á  caballo  ron  varios 
alcaides  tMitniroii  á  correr  la  tierra  de  Jerez.  Con  cua- 
trocientas lanzas  salió  de  Jerez  don  Rodrigo,  recogien- 
do, al  pasai*  por  Arcos,  hasta  trescientos  caballos  y  dos- 
cientos peones.  Cerca  del  Guadaiete  encontró  el  niai- 
qués  la  caballería  de  Málaga  y  Ronda  y  otrob  muchos 
moros  que  venian  de  Utrera  con  gran  presa  de  cautivos 
y  ganados.  * 

A  la  vista  del  enemigo  el  corazón  del  marqués  con 
movimiento  apresurado  parecía  de  gozo  querer  saltar 
del  pecho;  y  en  breves  palabras,  parecidas  á  estas,  así 
exhortó  á  sus  capitanes: 

i,  La  ocasión  presente  nos  brinda  con  eterna  gloria  ó  con 
eterna  infamia.  La  gloria  es  mi  deseo.  Tal  scni  el  de  vos- 
otros, porcjue  en  vuestros  corazones  arde  la  sangre  de  los 
\ié¡tQG&  de  Castilla,  y  porque  nunca  han  seguido  mi  estan- 
darte, varones  que  me  ce<lan  en  esfuerzo,  ni  qnue  me  hayan 
abandonado  en  lo  mas  rigoroso  de  las  bataUas.  £n  esta 
confianza,  voy  á  entrar  en  la  hueste  enemiga.  Mí  caballo 
Gs  abiim  el  paso  por  sus  escuadrones:  mi  espada  os  moa- 
traia  el  modo  con  ^ue  hábeia  de  conseguir  la  victoria. 
Seguid  al  nno  é  imitad  á  la  otra.  Dios  y  nuestro  valor 
nos  daiin  su  ayuda. « 

Embisten  los  cristianos  al  ejército  moro  con  sin 
igual  iteiuedo.  Los  filos  de  las  espadas  en  los  cuer*  - 
pos  se  embotan:  los  hierros  de  las  lanzas  los  traspasan: 
oAanse  los  tiros  en  sus  carnes:  los  cuchillos  las  hieren: 
las  partesanas  las  despedazan.  Huye  la  morisma.  £1  al- 
caide de  Alora  coixe  en  su  caballo  despavorido  buscan- 
do inútilmente  en  la  villa  de  Zahara  su  refugio:  cristia- 
nos io  persiguen  de  cerca;  ya  llegan,  ya  logran  alean- 
zario  y  mal  prenderlo,  pues  aunque  lo  han  derribado 
del  caballo  y  le  han  asido  del  albomoe,él  lo  deja  en  manos 
de  sus  contrarios  y  toma  á  correr  casi  faltándole  el  alien- 
to: tropieza  con  un  altísimo  peñasco  tajado  que  le  corta 
el  camino:  vuelve  atrás  con  los  oabellos  erizados,  con  el 
teixoT  en  todo  su  semblante,  peio  ve  que  vienen  oeroa 
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los  enemigos,  corre  otra  vez  á  la  peña,  quiere  saltar  y 
arrojarse:  ya  se  arrepiente,  ya  dosiste  de  su  propio  arre- 
pentimiento con  la  certidumbre  del  peligro,  y  con  la 
grita  y  el  estruendo  de  los  contrarios  que  lo  ensordecen 
y  turban,  hasta  que  se  apoderan  de  cl  vn  nu -dio  de  su 
indecisión,  y  cuando  ya  no  puede  hablar  ni  sostenerse 
en  pie  enteramente  rendido  á  la  fatiga  y  al  espauto. 

Acaeció  esta  victoria  el  dia  9  de  Setiembre  de  1483. 
El  rey  otorgó  á  la  casa  del  marqués  en  premio  de  esta 
jomada  el  privilegio  pcipétuo  del  vestido  que  usasen 
los  monarcas  de  Castilla  el  dia  de  la  virgen  de  Setiem- 
bre. El  alcaide  de  Alora  sirvió  para  rescatar  la  perso- 
na del  correjidor  de  Jerez  Juan  de  Robles. 

En  el  mismo  año  de  1488  mandaron  los  reyes  ca- 
tólicos fundar  la  villa  de  Puerto  Real  para  tener  alguno 
en  estas  costas,  pues  todos  eran  del  señorío,  de  los  Pon- 
ees  de  León,  de  Medinaceli,  o  de  los  Guz^manes. 

El  marqués,  en  tanto,  se  n  prest  ó  á  la  recuperación 
de  la  villa  do  Zahara,  que  habia  sido  tomada  en  1482 
por  el  monarca  granadino.  Su  espcrair/a  de  poseerla 
estaba  sin  recelos,  sin  cuidados,  sin  zozobras.  Sitia  con 
su  hueste  á  Zahara,  fortaleza  de  muros  tan  macizos  é 
incoiitrastal)les  como  SUS  piopios  cimientos  en  asperísi- 
mas  peñas.  El  pueblo  confuso  con  grandes  demostr»> 
cienes  manifestó  su  congoja.  No  hubo  necesidad,  para 
combatir  la  fortaleza,  de  máquina  ni  de  instnuncntos 
que  lo  fuesen  de  su  nu'na,  ni  lanzar  dentro  de  la  villa 
tiros  que  fuesen  á  herir  á  niños  y  mujeres  que  solo  sa- 
bian  mm  el  estrago,  ni  que  volasen  las  torres,  ni  se 
deshiciesen  las  almenas,  ni  que  se  resintiesen  los  muros 
con  los  incesantes  golpes  de  las  balas.  Lijeros  los  sol- 
dados del  marques,  á  pesar  de  sus  vestidos  de  malla  j 
de  sus  planchas  de  acero  y  de  sus  coracinas,  imitan  el 
ejemplo  de  su  caudillo  asaltando  á  escala  vista  los  mu- 
ros de  Zahara.  La  villa  quedó  bien  presto  en  poder  de 
don  Rodrigo:  los  moros  que  se  aoojieron  á  la  fortaleza, 
temerosos  de  la  venganza  del  marqués,  si  insistían  en 


Digitized  by 


Caf.  IV.] 


EL  MAEqUÉb  DE  CÁDIZ. 


363 


defenderse  por  mas  tiempo,  se  rindieron  con  lu  licencia 
qne  este  les  otorgó  ilc  (^uc  llevasen  ton  su  libcitad  al 
reino  de  Granada  sub  haberes. 

Los  reyes  católicos  deseando  recompensar  tantos  y 
tan  repetidos  servicios  á  su  corona,  concedieron  á  don 
Rodrigo  título  de  duque  de  Cádiz  y  de  niiU(|ut'S  do 
Zahara.l 

En  la  gueriíi  de'Granada  ¿que  dejó  de  hacer  el  ilus- 
tre duque  de  Cátli  z,  purii  líi  felicidad  de  las  armas  cris- 
tianas, cuando  esta  conquista  era  el  fin  de  todos  sus 
pensamientos?  Hallóse  en  todos  los  combates  de  Má- 
laga, Ronda,  Almería  y  Granada:  siempre  en  el  peligro 
y  siempre  en  la  victoria.  El  fué  el  que  determinó  á  los 
reyes  contra  el  parecer  de  otros  principales  señores  que 
se  pusiese  en  libertad  al  rey  Chico  de  Granada,  com- 
prendieDdo  clara  y  distintamente  con  una  exactitud  que 
confirmó  el  suceso,  que  la  presencia  de  este  iba  á  acrecen- 
tar la  desunión  entre  los  moros,  y  con  la  desunión  su  de- 
bilidad, y  con  su  debilidad  la  ocasión  mas  fácil  de  acabar 
con  el  poder  mahometano  en  la  península.  En  estas 
guerras  constantemente  fueron  de  un  mismo  dictamen 
la  reina  y  el  manpiés:  parecia  que  respimban  con  un 
mismo  espíritu  y  ([ue  con  im  aliento  vivían.  Pudiera 
decirse  que  el  marqués  había  adivinado  desde  el  dia  que 
se  sometió  á  la  reina  cual  era  el  deseo  de  esta,  y  desde 
entonces  fue  el  suyo  propio. 

Con  razón  los  antiguos  historiadores  llaman  á  don 
Rodrigo  el  alma  de  la  conc^uista  de  Granada.^ 

1  "E  por  mas  giibUmar  e  cnno-  Zahora,  vos  6  vuestros  herm]  r'-»«i 
Mpcít  y  acrecentar  viu'ftra  cn«n.  y  suneflore»  en  vuestra  casa  y  rna- 
digiiidad,  estado  y  mayoraz^^o  voá  yoruisgo."  Salazar  de  Mendoza. 
&O0mO8XDereedénoáplace,  óinan-  2  Gerónimo  do  Zurita,  on  los 
darno*»  que  df  aqní  adelante,  co-  Analts  lU  .fnif/",/  dice:  "Fué  el 
mo  vos  llamades  marq^ués  d«  Cd-  que  eu  la  conouista  de  aquel  rei- 
diz,  vos  Uamedes  y  wades  llama-  no  (de  Grmnaoa)  mas  gloria  y  re- 
do marques  de  la  (\\c\v\  vill.i  J--^  nombro  alcunzó.  ontre  todos  los 
Zafiara  6  vos  podados  iutiUikr  ó  grandes  de  su  tiempo,  y  sin  que 
inftituledee  duque  de  kt  vueaira  níngano  se  pueda  agraviar  de  ello 
dudad  de  Cdais  4  marpté»  de  el  que  ma*  parte  taro  en  laa 
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Las  fiitígas  empleadas  por  el  duque  de  Gádis  en  tan 
continuas  guerras,  debilitaron  su  salud  en  tal  manera, 
que  fenecida  la  conquista  de  Granada,  no  bien  legiesó 
a  Sevilla,  las  enfermedades  y  los  dolores,  quejas  de  su 
cansado  cuerpo,  comenzaron  á  oprimirlo.  Preparóse  á 
romper  el  linde  de  la  vida  y  á  eutrar  en  el  océano  de 
la  muerte.  Farecia  como  que  solo  habia  nacido  para  con- 
tribuir á  la  gran  empresa  de  terminar  la  restauración  de 
España.  Ya»  pues,  nada  existia  que  pudiera  envanecer 
8u  corazón,  ensanchar  su  pecho,  aumentar  sus  pensa- 
mientos, prestarle  la  vida,  en  fín  que  le  hablan  gastado 
tantos  años  de  incesantes  luchas.  Derribo  su  espíritu  la 
falta  de  esperanza  de  mas  glorias.  Greia  que  en  el  sosiego 
íh  la  paz  se  iban  perdiendo  las  memorias  que  üustia- 
ban,  del  mismo  modo  que  quedaban  enmohecidas  las  ar* 
inas,enmohecidos  los  escudos  y  los  trofeos.  No  imaginaba 
que  su  nombre  era  inmortal  para  los  siglos  venideros,  y 
creia  que  nada  hahia  hecho  capaz  de  abrirle  las  puertas 
del  templo  de  la  fátñix .  Falto  de  esta  fe  y  de  esperanza, 
solo  recordaba  con  dolor  la  falta  de  aquellas  guerras  que 
á  otros  ponian  espanto:  echaba  de  menas  la  voz  de  los 
nocturnos  centinelas  que  lo  arrullaban:  el  estrépito  de 
las  armas  que  era  su  mas  anhelada  música,  aquellos  pe- 
ligros que  eran  su  luaa  agradable  pasatiempo. 

C?on  la  desconfianza  de  su  virtud  muño  este  vanm 

ziiñas  y  proezas  qiio  nllí  sf  oltra-  cer  memoria  de  la  (lue  cstú  eter- 

rou  y  ¿  uuicu  los  moros  mas  to-  nizada  en  ella  y  en  todos  ios  luga- 

mieron.*  del  reino  de  Granada,  del  cxre- 

Lticio  Marineo  Sículo  eaeribc:  lentísimo  doiL  Sodrigo  Pom  o  Je 

"Si  va  ú  decir  la  vcrdíul  á  él  3p  Lron,  duque  y  marqués  de  Cádiz, 

debe  lu  mayor  y  mas  ])riucipal  alcuidyasus  ilustrisimas  haza- 

alabanza  de  lan  a  ietoriai*  de  Gm-  ñas  y  cmrísimas  virtudes  debe  to* 

uada....  Él  fu*'  el  principio  y  mo-  da  líspaiva  y  todo  el  orhe  cristiano 

vedor  de  la  guerra  quo  se  les  hizo  el  principio»  los  medios  y  Üu  de 

▼  ¿lia  acabo  coa  gran  fortaleza  y  habérsele  raatitiiido  un  tan  gran 

animo."  reino." 

El  doctor  Bernardo  de  Aldrcte  Gerónimo  de  Zurita  dice  ade- 

«n  su  libro  de  loa  Aufijiiedaíl/ís  de  más  que  eu  obra  y  en  consejo  fué 

^Maña  escribe:  "Deuda  ea  ana  de  ka  exodentea  cabaUaroa  de  au 

oUigaáno  dejar  á Alhaana ain  ba-  tiempow 


Digitized 


Cap.  IV.] 


£L  MABi^CÉS  D£  CÁDIZ. 


365 


ilustre.  Se  puede  d( cir  ron  mmn  que  al  espirar  ape- 
onas sabia  lo  que  habia  sido  en  el  mundo.  El  hipar  de 
su  muerte  fué  la  ciudad  de  Sevilla:  el  día  el  '27  de 
Agosto  de  1492:  el  de  sn  s('{)TÜtuni  el  monasterio  de 
San  Asrustin:  su  mortaja  un  jubón  de  brocado,  un  sayo 
de  tereiopelo  negro,  eal/.as  (le  tirana,  nebros  borceguíes 
y  ima  ropa  de  brocado  tand)ieu.  La  espada  que  tan- 
tas veees  pénalo  á  sus  troj)as  el  sitio  por  donde  se  ha- 
bia do  acometer  v  destruir  al  enemÍLío,  recibió  igual- 
mente  sepultura  con  el;  hasta  en  la  muerte  la  llevó  ce- 
ñida. 

No  dej(')  un  hijo  Icjítimo  que  heivdase  sus  estados: 
doña  Francisca,  su  hija  mayor  casada  con  suprimo  don 
Luis  Ponce  de  León,  señor  de  Villagarcía,  tuvo  por  hijo 
á  don  Rodricro,  á  quien  perteneció  la  sucesión  de  la  ca- 
sa del  dn(|ne  de  Cádiz. 

Doña  Ik  atriz  Pacheco,  liija  tlel  marqués  de  Villena, 
fué  la  secrmida  mujer  del  duque  y  la  que  le  sobrevivió, 
quedando  con  la  tutela  del  nieto.  Los  estados  del  du- 
que de  Cádiz  en  nuestra  provincia  emn  la  ciudad  de 
Arcos  de  la  Frontera,  j^oblaeion  de  tres  mil  casas-,  la 
villa  de  Zallara  de  ochocientos  vecinos:  la  de  Rota  coa 
sus  almaílrabas  de  seiscientos:  la  de  Chipiomi  de  cien- 
to: el  castillo  y  la  isla  de  León  con  el  ])uente  de  Snazo 
y  las  salinas:  la  vilbi  de  Ubri([nc  de  cuatrocientos,  la  de 
Hrnaocaz^  de  ciento:  de  cir-nto  tanibicn  la  de  \  illaluen- 
ii'A,  (le  trescientos  la  de  íii-azaleiua.  En  todos  estos  lu- 
gares,  lo  mismo  que  en  la  ciudad  de  Cádiz,  tenia  ju- 
risdicción que  ejercía  por  medio  de  coiTejidores  y  al- 
caldes mayores:  en  Cádiz  por  metlio  de  lui  asistente 

1  Haj  en  Bonancaz  tradiciou  ImlxTos  y  personas  para  ayuda  de 

d0  que  oerca  de  esta  rilla  paammoi  la  guerra;  pero  que  las  xniijevea  le 

\m  vfven  Catób'cos  de  paso  para  íliemn  ojpTiipIn  y  reprensión,  ofre- 

una  do  sub  p^iierras  con  la  morís-  t-ieudo  ú  ios  monarcas  todas  sua 

ma^aeeDtaron  su  campo  en  el  sitio  joyos,  de  donde  tuTO  origen  el 

qnr  se  nombra  P¡"  rtn  ih  Jun  ^er-  pro\ crhio:  En  Sewnocws  Id  kiiH» 

naudo.  Parece  que  los  Jiombres  ora  ¿o  mas. 
eetuTÍeroa  remiioi  en  prestar  ana 
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como  Sevilla.  Gozaba  también  las  alcabalas,  las  vein- 
tenas, las  tercias,  las  penas  de  cámara,  los  bienes  mos- 
trencos y  los  abintestoto.  Adenuis  poseia  el  bosque  y 
las  casas  de  Benamahonia  con  dos  leguas  de  ancho  y 
dos  de  largo,  los  castillos  de  Aznalmar,  Gigoiiza  y  otros.l 

£1  mismo  añ  )  I  -  149^  acaecfú  el  descubmniento 
del  nuevo  mundo.  Los  reyes  católicos  comprendiendo 
entonces  la  necesidad  de  que  el  puerto  de  Cádiz  fuese 
de  la  corona  de  Castilla,  lo  pidieron  al  duque,  con  ins- 
tancias fortalecidas  por  las  promesas  de  otras  mercedes, 
en  cambio  de  la  posesión  de  esta  ciudad.  Fácilmente 
se  concertó  el  cambio  por  parte  del  duque  y  de  sus  tu- 
tores. KI  título  de  duque  de  Cádiz  so  nmdo  en  el  de 
Arcos,  llamándose  desde  aquel  tiempo  duquesa  de  Ar- 
cos la  viuda  de  don  Rodrigo.  Adenijis  otorgaron  los 
reyes  al  sucesor  del  ilustre  marqués  de  Cádiz  el  con- 
dado de  Cásares.  £1  titulo  de  conde  filó  expedido  en 
20  de  £nerode  1498,  con  palabras  en  que  se  encarece 
la  lealtad  con  que  el  duque  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad de  Cádiz. 

El  feudalismo  no  terminó  por  eso  en  iiurstra  pro- 
vincia. La  casa  de  Medinaceli  tenia  el  Puerto  de  Santa 
María  ocm  el  títnlu  de  conde  de  estu  ciudad:  la  de  Guz- 
man  retenia  la  fortaleza  de  Gibraltar,  no  sin  que  la  rei- 
na doña  Isabel  hubiese  iiitcntaih)  en  1490  restituirla  á 
su  corona  en  cambio  de  la  villa  de  Utrera;  mas  el  du- 
que de  Medina  Sidonia  persistió  en  conservarla  por  la 
vecindad  de  sus  estados  y  por  las  almadrabas.  5[uríó 
el  duque  en  149:3,  v\  mismo  año  que  su  competidor  el 
de  Cádiz.  Su  heredero  no  quiso  tampoco  ceder  el  se- 
ñorío de  Gibraltar,  y  así  permanecirj  en  poder  de  los 
Guzmanes  hasta  que  en  1501  mando  del  soberano  señO' 
río  que  se  babia  reservado  Enrique  IV  al  otorgar  esta 
ciudad  á  los  duc^ues  de  Medina  Sidonia,  expidieron  los 
reyes  una  provisión  para  que  Garcilaso  de  la  Vega»  ca^ 

1  YéoieiSakBardoMendomaiiaUbiodeloBfoiioMdeXjeoo. 
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balk'ro  de  la  casa  real  y  conicnclador  mayor  de  Castilla 
tomase  posesión  de  Gibmltar  en  su  nombre,  lo  cual  cum- 
plió sin  resistencia  en  Enero  de  1502.  Ofendido  el  du- 
que esperó  ún  embargo  á  mejor  tiempo,  con  el  fin  de 
hacer  valedera  la  donación  de  Enrique  IV.  Pretendió 
de  Felipe  el  hermoso  que  le  fuese  restituida,  y  según 
asegura  un  ci-onista  de  la  casa  de  Giizman,  el  rey  no 
solo  oyó  agradablemente  la  justa  pretensión  del  duque, 
sino  también  que  con  todo  el  beneplácito  de  su  volun- 
tad condescendió  á  sus  deseos.  Mas  la  muerte  de  este 
príncipe  y  haberse  encargado  de  la  gobernación  de  la 
eoiona  de  CastiUa  don  Pemando  el  católico,  desvane- 
cieroTi  en  el  duque  las  esperanzas  segurísimas  de  recu- 

Íicrar  aquella  fortaleza  por  concesión  del  monarca;  y  así 
evantando  gentes  de  guerra,  las  llevó  delante  de  loa 
muros  de  Gibraltar,  cual  si  quisiese  apoderarse  de  esta 
plaza  por  medio  de  la  violencia,  pues  que  el  entendia  que 
por  la  violencia  habia  sido  despojado  de  la  posesión  de 
lo  que  tanto  habia  costado  á  sus  j>rogenitores.  £1  re^ 
mando  á  las  ciudades  de  Andalucía  y  á  muchos  princi- 
pales caballeros  que  acudiesen  al  socorro;  ¡)en>  el  duque 
según  se  vio  por  el  suceso,  jamás  intentó  emprender  el 
asalto  de  sus  muros^  sino  probar  con  este  alarde  de  su 
fuerza,  si  los  naturales  de  la  ciydad,  que  mantenían  viva 
en  su  gratitud  la  memoria  de  los  beneficios  y  de  las 
glorias  de  los  Guzmanes,  le  abrían  las  puertas,  con  lo 
cual,  restablecido  en  la  posesión  de  Gibrmtar,  fácilmente 
se  templaría  la  cólera  del  soberano,  y  así  fácilmente  se 
reduciría  á  una  concordia.  Mas  meron  vanos  sus  in- 
tentos, como  vanas  quedaron  sus  esperanzas.  Yióse 
obligado  á  levantar  el  cerco  y  á  satisfacer  á  los  vecinos 
de  Gibraltar  los  daños  que  en  las  haciendas  de  ellos  ha- 
bian  ocasionado  sus  tronas. 

Ya  desde  este  siglo  la  historia  de  nuestra  provincia 
varía  enteramente  de  carácter,  lo  mismo  que  la  de  nues- 
tra ciudad  (pie  desde  entonces  toma  ¿  ser  famosa  en  todos 
tiempos  por  las  navegaciones,  cultura  y  valor  de  sus  ge- 
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nerosos  hijos:  codiciada  continuamente  por  las  estrañas 
naciones:  asaltada  muchaB  veces  por  numerosas  arma- 
das: ya  defendida  con  maravilloso  esfuerzo:  ya  rendida 
por  faltíi  de  nnmiciones,  armas  y  bastimentos:  grande 
por  su  comercio  en  la  paz:  heroica  por  sus  resistencias 
en  la  guerm.  Muchas  son  las  noticias  que  de  tantos  y 
tan  varios  sucesos  nos  ofrecen  los  escritores:  no  acos- 
tumbrados viajes:  riesgos  vencidos  con  íininio  valeroso 
y  singular  constancia:  espantosas  ruinas  y  muertes  cau- 
sadas por  invasiones  de  ciicmi<j^os,  no  pixivistas  y  mal 
rechazadas:  prruudes  estragos  por  horrendas  j)estes:  deso- 
laciones ])(^r  tunosas  tempestades,  y  por  el  mar  desen- 
frenado: cuidado  en  levantar  asombrosos  edificios:  des- 
cuido en  no  sal\  arlos  de  los  rif^ores  del  tiempo:  glorio- 
sísimas jornadas:  rotos  y  desbaratados  ejércitos:  armadas 
destruidas:  soberbia  de  enenii^íos  ejistigada:  ejemplos 
todos  del  potlerío  de  la  fortuna,  favorable  unas  veces, 
no  pocas  adversa,  inconstante  siempre. 

Las  pierras  feudales  cjuedan  terminadas  con  el  si- 
glo XV,  como  las  luchas  con  los  vencidos  mahoini  ta- 
nos.  Dcspnes  de  este  tiempo  y  espulsos  de  nuestra  pro- 
vincia, las  rebeliones  suyas  no  vinieron  jam<is  á  tm'bar 
el  sosiego  de  nuestros  campos  Tarifa,  dcspnes  de  la 
resistencia  cjue  opuso  su  aleanie  bernan  de  Ariíis  de  Saa- 
vedra  por  aí^nm  tiempo  á  los  Keyes  Cat(')lieos,  y  some- 
tida al  tin  por  el  desen<i:año  del  mismo,  iionn')  con  su 
noni])re  íi  los  del  liníijc  de  Hnriquez  de  Ribera,  á  (piien 
eonecdieron,  según  uíios  ac^uellos  soberanos,  ó  se^íun 
otros  (jarlos  T,  (:1  títido  de  marqueses  de  esta  ciudad. 
Los  Perafanes  de  Ribera  y  condes  de  Molares,  señores 
de  Alealú  de  los  Gazules,  tambicu  obtuvieron  el  titulo 
de  duíjucs  de  Alcalá. 

En  Barcelona  á  quince  días  del  mes  de  Junio  de  1493 
despacharon  céíbihi  los  revés  católieos  don  Femando  y 
doña  Isabel:  en  la  cual  couíirmaban  á  (.'ádiz  los  antiguos 
privilegios  (pie  sus  anteeesores  le  habian  concedido.  La 
justicia  que  pusieron  á  esta  ciudad  fué  un  corregidor  y 
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capitán  á  guerra.  Pnrn  descuijMM'inr  este  cargo  se  necesi- 
taba ser  persoini  de  eapa  y  espada,  y  babor  sido' soldado 
y  prm'tico  ^ii  el  (»iercic¡o  niibtar-,  j)iies  iiintaiuersto  Cdii  el 
(•íir  iu  de  tfíin-Lridoi-  tenia  el  de  e¡ii)iian  d<'l  picsidiude 
CTuliz  y  de  todas  his  e<)iii[)a filas  í  m  que  e-t:i!)an  repar- 
tidos los  vecinos,  lira  iioiid>rado  por  ios  consejos  de 
(iuerra  v  de  .íustiein.  .\coinj)afi;il)anle  un  alcalde  mayor 
letrado,  eon  alguacil  tand>ien  mayor  ron  otros  dos  me- 
nores que  él  nombraba.  Entendia  d»-  huias  las  causas 
y  negocios,  así  de  la  ciudad  como  de  la  bahía.  Los  re- 
gidores de  Cádiz-  en  aqnel  tiempo  llegaban  á  treinta  y 
uno,  y  la  merced  de  cualquier  regimiento  se  alcanzaba 
con  mil  seiscientos  ducados. 

Desde  la  conquista  de  ("ádiz  jior  don  Alonso  X  eran 
los  términos  de  Jerez  y  de  Cádiz  coiimnesá  los  vecinos 
de  una  y  otra  ciudad  para  pastos  de  ganados,  para  cor- 
tar leña,  beber  aguas  y  otros  aprovechamientos.  Gran- 
dea  rencillas  y  pleitos  tuvie  ron  estas  ciudades,  y  para 
escusarlos  hicieron  una  concordia,  escrira  de  itiiiueni 
que,  ]Kirtida  por  medio,  cada  ciudad  se  lle\  ó  nim  parte, 
para  siempre  (píese  ofreciera  cualquier  discordia,  jun- 
tarla y  presentarla  ii  los  tribunales.  Llamóse  carta  });ir- 
tida,  y  fué  hecha  en  *2  l  dius  de  Mayo  de  1307.  Infor- 
mados de  esta  antitrua  amistad,  \m  reyes  católicos  or- 
denaron que  también  fuese  guardada,  j)or  cédula  que 
expidieron  en  Barcelona  á  15  de  Junio  de  1493 A 

1  Cambiazo  en  siui  Mi  moria^.  bal  Buitrón.-  Criatóbal  Mamifo. 

pone  la  sii^^uionto  lista  de  lo.s  lii-  —  Fernando  E.sto^)ifian.  -  Fran- 

josdal^o  que  de  Cádiz  fueron  al  cisco  de  Frias.    Irancisco  Jua- 

«dército  de  lot  rayes  oatólicoe  en  res. — Juan  de  la  Haya. — Juan  de 

1494. — Antón  Gemalte. — Antón  S:inal>ria.  —  Lucían  Marrufo.  ^ — 

Galindes. — Antón  Terino. — Bar-  Martin  Sanches  de  CádÍ2. — ^Ka- 

tolom^  de  Ai^i^edo.— Bairtolo-  fio  Hernández. — ^Fe^  Sandmi 

mé  Efltopiñan. — Bartolomé  el  mo-  de  Cádiz,  hermano  de  CMindei. 

Bo.^'Bautísto  ToecMO.— Cristó-  —Polo  Bautista  N^gron. 
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Influjo  di  ]  deBcubrimiento  dol  Nn('vr>  Mundo.  Sucosos  notables  en 
C'á>dúy  «u  provincia. — Invasión  de  Cádiz  ¡>or  los  argelino*.—  V©- 
máñ  del  rey  don  Sebistian  de  Portugal.— Loi>c  de  Ve^^a  eaeribc  en 
Cidis  ina  barquiUM. 

«Lleprarríii  ;í1  úa  con  tardo  paso  siglos  nmoto.s  en 
que  el  hombre  venza  las  ondas  del  océano  y  encuentre 
dilatadas  tierras,  y  otro  Tifis  dcscidira  nuevos  mundos. 1  * 
iScneca,  así  post  ido  de  a<jue!  vehemente  espíritu  que 
agitaba  á  las  pitonisas,  huv/.n  á  la  hnmnnidnd  el  pronós- 
tico del  descubrí luiento  del  nut  \o  umiido,  en  el  ins- 
tante en  que  la  civilización  cristiana  habia  comenzado 
:t  dar  sus  primeros  pasos  en  la  ciudad  de  los  Cesares, 
y  en  que  la  civdizacion  !t)Uiaua,  ef^coiiido  rcsiuneu  de 
las  antiguas  civilizaciones,  liabt  i  t  utibu  a  comenzado  á 
oponerse  ;i  la  nueva,  no  con  las  arn.as  de  la  persuasión,  si- 
no con  las  de  la  violencia.  Cuanto  mas  contrastada  Ja  ci- 
vilización naciente,  mas  este  ¡idia  su  influjo,  mas  se  acre- 
centaba en  prosélitos.  Quien  tenia  consigo  la  fé  de  la 
religión  cristiana,  tenia  la  llave  de  su  bien,  el  freno  que 
correjia  la  fuerza  de  los  nudos  deseos.  El  que  la  perdía, 

1         V^iieot  uiniB  detegat  orbeis,  nec  nttemi 
p»>ru}s  scris,  qnibus  occeanim  uitima  Uittle. 

vmcula  renun  laxet,  ingens 

piteat  tellut,  Típhiiiqtie  noroa  Mbdba. 
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perdía  mas  de  lo  que  se  sabe  decir»  mas  de  lo  que  se  pue- 
de  encarecer.  Pero  la  muchedumbre  perseguida  por  Cé- 
sares y  procÓQsales»  firme  en  bu  religión»  no  solo  odiaba 
las  costumbres  de  sub  perseguidores»  sino  también  hasta 
la  civilización  que  varones  tan  eminentes  habia  produ- 
cido. Desiertas  quedaron  las  aulas:  los  bosques  de  la 
Academia  en  el  abandono:  convertidoa  en  enal  U»  jar- 
dines de  Epicuro:  en  ruinas  el  pórtico  de  los  estoicos. 
En  vano  los  mas  ilustres  padres  y  apologistas  de  la 
iglesia  creyeron  conveniente  la  lectura  de  los  libros  gen- 
tiles para  contradecir  sus  errores,  y  paia  adquirir  en 
ellos  la  idea  de  la  verdadera  elocuencia  con  que  enga- 
lanar sus  obras  y  hacer  mas  aceptables  las  verdádes  que 
intentaban  esparcir  por  todo  el  imperio. 

Contra  loa  muchos  que  opinaban,  ya  que  las  obras 
de  Cicerón  debían  condenarse  y  ser  recojidaa  de  orden 
del  Senado  como  dañosas  á  la  causa  pública,  va  que 
las  de  otros  varones  no  menos  ilustres  igualmente 
se  proscribiesen,  Amobio,  San  Agustín,  San  Crísósto- 
mo,  San  Gregorio  Nacianceno,  San  Basilio,  San  Geró- 
nimo, San  Ambrosio,  San  Clemente  Alejandrino,  San 
Justino  Mártir  y  otros  no  hallaban  rasiones  que  bastasen 
4  persuadir  la  conveniencia  de  no  leer  ni  estudiar  las 
obras  de  los  autores  gentiles  en  todo  aquello  que  no 
fuese  contrario  á  la  iglesia. 

Ni  San  Justino  se  desdeñó  de  citar  versos  de  Me- 
nandro,  ni  de  Astreo  San  Clemente,  ni  de  Empedocles 
San  Teodoreto,  ni  de  Vii^o  San  Gerónimo. 

Contra  estas  enérjicas  protestas  de  los  Santos  Pa- 
dres en  defensa  de  la  civilización  pagana  para  tenerla 
sometida  á  la  de  Cristo,  el  odio  de  laágnoraneia  de  la 
multitud  file  mas  poderoso  que  la  autoridad  y  el  ejem- 
plo de  tan  preclaros  maestros.  Las  invasiones  de  los 
bárbaros  casi  acabaron  de  aboUr  los  débiles  restos  del 
amor  á  la  ciencia  y  la  cultura  y  toda  idea  de  buen 
gusto.  Las  obius  de  este  largo  período  de  postración 
intelectual,  donde  los  que  sabian  solo  habian  adquirido 
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la  práctica  dd  estudio,  pero  do  la  de  j)ensar  por  si,  la 
de  copiar  los  frutos  mas  débfles  de  la  intel^ncía,  pero 
no  la  de  la  imitación  de  lo  mas  sublime,  paieda  dormido 
el  espíritu  humano,  conservando  solo  entre  su  sueño 
ideas  confusas  de  lo  que  fué  y  de  lo  que  podia  ser.  Mas 
la  civilización  romana  no  habia  pereddo:  renace  con 
Dante,  renace  con  Petrarca,  renace  con  Bocacdo  en  un 
siglo  en  que  loe  maestros  que  se  decían  mas  doctos  co* 
nodan  á  los  grandes  autores  solo  por  el  nombre,  siendo 
tal  su  ignorancia  que  contaban  á  Platón  y  i  Marco  Tu- 
lio  entre  los  poetas  y  llamaban  contemporáneos  á.  Enio 
y  á  Estado.^ 

Petrarca  en  sus  obras  es  mas  antiguo  romano  que 
hombre  de  su  siglo.  Mas  fama  le  grangearon  sos  es- 
critos latinos  que  los  sonetos  y  las  canciones  italianas. 
El  buscó  é  hizo  buscar  códices  de  loe  Virgilios  y  Ho- 
racios: él  enseñó  á  su  generación  d  modo  de  perfeccio- 
nar la  inteligencia.  Desde  entonces,  con  los  ejemplos 
de  aquellos  ingenios  fogosísimos,  empieza  á  remontarse 
cl  espíritu  á  la  conteinpladon  de  las  obras  de  la  sabi- 
duría: á  pensar,  no  de  la  manera  informe  de  los  siglos 
bárbaros,  sino  con  la  segura  guia  de  los  grandes  maes- 
tros de  la  civilización  romana:  á  saber  sentir  y  á  sentir 
las  bellezas  del  arte  que  engrandece  la  inteligencia. 

Una  parte  de  la  civilización  romana  ó  yacía  escon- 
dida en  dvidados  códices,  ó  en  raros  y  v^ny  poco  lei- 
dos,  atesorada  avarientamente.  Su  resurrección,  lenta 
hasta  entonces,  se  apresura  por  un  nuevo  invento,  que 
multiplica  las  obras  de  las  ant  iguas  civilizaciones  griega 
y  latina.  La  imprenta  que  desde  d  siglo  décimo  quinto 
constantemente  está  diciendo,  dice,  y  nunca  dejará  de 
decir  mientras  el  hombre  exista,  esparce  por  toda  la 
tierra  los  pensamientos  de  los  Livios,  de  los  Sénecas,  de 
los  Horacios,  de  los  Virgilios,  de  los  Salustios,  de  los 
Tádtos,  de  los  Quintilianos.   A  su  intiujo  en  un  bre^ 

1  PetnrcB.  Ep.  ÍX,  lib.  IT. 
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vísimo  período  la  inteligencia  de  la  Roma  antigua  se 
despierta  en  medio  de  la  nio<lerna  Roma  y  en  todos  los 
ámbitOB  de  lo  que  fué  el  im[)erio.  Filósofos,  historia- 
dores, políticos  y  poetas,  cuanto  de  mas  grande  encierra 
éL  BÍdo  décimo  sesto,  todos  perfeccionan  su  razón  en  el 
estadio  de  ta  sabiduría  romana:  unos  animan  sus  escrí- 
toB  «I  el  espíritu  y  con  laa  formas  antiguas:  los  de  me* 
nos  inteligencia  con  laa  formas  tan  solo.  Cuanto  mas 
eminentes  Uegan  á  ser,  es  porque  mas  se  han  acercado 
á  sus  modelos:  es  porque  son  mas  romanos  desde  Ma* 
outtvdo  á  Tomás  More,  desde  Guicciardini  i  Mariana» 
aesde  Justo  Lipsio  i  Hurtado  de  Mendoza.  A  su  es- 
píritu romano  debió  León  X  su  renombre  de  nia^ífí- 
co:  á  su  espíritu  romano  Miguel  Angel  toda  su  gloria. 
Desde  el  gran  capitán  al  gran  Conde  todos  los  mas  ilus- 
tres  guerreros  en  Cesar  aprendieron  y  á  Cesar  imitaron. 
Todavía  Conde,  maravillado  de  la  sublime  inteligencia, 
militar  de  este  héroe,  juzgaba  a  todos  los  mas  cSebres 
generales  modernos,  muy  inferiores,  creyendo  que  si 
César  viviera,  César  era  bastante  á  deirotarlos. 

España  en  el  siglo  XVI  llena  con  sus  hasafias  mili- 
tares el  mundo,  y  ¿([uiénes  eran  y  en  quién  habian  apren- 
dido sus  capitanes?  En  el  amor  de  la  fiaría  que  le  ins- 
piraron los  autores  latinos.  Estos  fueron  los  que  infla- 
manm  el  espíritu  de  aquellos  capitanes  tan  sabios  como 
discretos  y  aguerridos.  Nadon  que  tenia  por  capitanes 
á  los  Ayoras,  Garcilasos,  Acuñas,  Artiedas,  Aldanas  y 
tantos  otros  ilustres  en  las  letras  y  doctos  en  la  civiUza- 
cion  romana,  grande  debía  de  ser  como  fué  grande. 

Un  hábil  piloto  del  siglo  XY,  fortalecido  con  las 
ideas  que  aimea  del  océano  tuvieron  los  antiguos,  yen- 
do de  pretensión  en  pretensión  para  buscar  medios  de 
descubrir  laa  ignoradas  tierras,  parecía  solicitar  de 
corte  en  corte  un  desprecio  de  aquellos  que  con  há- 
bito rico  cubrían  un  espíritu  pobre.  Perseverando  en 
su  tesón,  cual  si  hubiera  aprendido  la  constancia  en  el 
ejemplo  de  aquel  filosofo  que  pedia  limosna  á  las  esta- 
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tuas  para  ejercitar  la  paciencia  en  la  solicitud  y  en  con- 
seguir desdenes,  seguia  soñando  con  sus  deseos.  La 
ciencia  de  los  de  su  siglo  replicaba  á  sus  razones  con 
el  enor  de  los  sabios.  Indignado  de  la  pertinacia  de 
los  que  confíaban  ciegamente  en  la  ignorancia  agena,  6 
que  presintiendo  la  fuerza  de  sus  argumentos  se  nega- 
ban por  envidia  ;i  declararse  vencidos,  siendo  traidores 
á  la  justicia  y  á  la  verdad  como  traidore^s  á  todo  senti- 
miento de  compasión,  no  tenia  aquel  ilustre  hombre  vm*- 
güenza  de  llorar  de  despecho  ima  cosa  tan  digna  de  ser 

,  llorada  como  el  desvario  de  los  que  se  negaban  al  bien 
público.  Mas  tantas  contradicciones  no  bastaban  á  hu- 
millar su  entereza,  del  mismo  modo  que  inútilmente  se  al- 
zan olas  tras  olas,  y  una  onda  tras  de  otra,  y  todas  juntas 
se  quebrantan  en  los  peñascos.  La  pobreza  del  insigne 
piloto  podia  tenerlo  derribado  por  el  suelo;  mas  su  ta^ 
lento  estaba  sobre  las  nubes.  En  medio  de  tantos  com- 
bates nunca  hizo,  ni  dijo,  ni  aun  pensó  cosa  en  que  no 
mereciese  alabanza.  La  civilización  antigua  por  medio 
de  la  profecía  de  Séneca  le  daba  aliento.    Guando  mas 

'  abatido,  entonces  se  sentía  mas  vigoroso.  ¡Locura!  lla- 
maban á  su  ciencia  lof^  pretensos  sabios;  y  ü  sombra  de 
Séneca  le  decia:  ¡Adelante! 

Oprimido  entre  el  dolor  y  la  paciencia  llega  con  su 
hijo  á  las  puertas  de  un  convento.  La  sed  lo  domi- 
naba; levántase,  pei-o  cae  y  lanza  un  suspiro;  mas  fati- 
gado por  ella  torna  á  levantarse,  y  aunque  no  puede  te- 
ii(.'i*se  en  pié,  vxmv  ¡1  arrimarse  á  las  paredes  del  ediñcío 
sin  atreverse  á  dar  un  paso.  Rompe  su  hijo  el  silencio 
y  el  aire  con  sus  quejas.  La  piedad  cristiana  le  presta 
el  auxilio  que  solicita  .su  dcsíallecido  cuerpo:  bebe  an- 
sioso el  agua  y  al  punto  cae  derribado,  porque  como  la 
fuerza  no  era  suya,  sino  de  la  sed,  tan  presto  como  aca- 
bó la  sed,  tan  presto  el  vigor  fué  acabado.  Descubre 
sus  canas  y  derrama  Inirriinas  dr  «irvatitud  al  volver  en 
sí  y  encontrarse  socorrido; y  al  finen  In  rÍMlizarion  í  ris- 
tiana  por  medio  del  Padre  Marchena,  halla  acojida  y 
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tlt  risivu  apoyo  el  repreguntante  de  la  cín  ilizacion  roma- 
na, vnticinndora  del  desciibriinieuto  del  nuevo  nnmdo: 
Cristóbal  Colon,  el  nuevo  i His  anuneiado.l 

La  náutica,  el  comercio,  la  historia  iiatnml,  la  me- 
dicina, la  riqut-za  de  las  naciones,  todo  adquien*  inieva 
vida  con  el  descubrimiento  de  Colon.  De  la  bahia  de 
Cádiz  salió  la  expedición  segunda  que  á  nuevas  inves- 
tigaciones en  aquellos  remotos  mares,  capitaneaba  el 
mas  famoso  de  los  náuticos. 

Descubierto  el  nuevo  numdo  ordenaron  los  reyes 
católicos  que  hubiese  casa  de  contratación  en  Sevilla 
para  mayor  comodidad  del  comercio.  En  día  se  des- 
pacliaban  las  flotas  y  los  navios  que  babian  de  ir  i 
aqneilas  tierras  j  se  recibía  y  guardaba  el  oro,  plata 
y  piedras  preciosas  que  á  sn  vuelta  traian.  La  ndna 
doña  Juana  expidió  ct*dula  en  15  de  Mayo  de  1509: 
en  la  vinú  decia  (ine,  estando  vedado  y  defendido  que 
ningún  navio  pndÚese  ir  con  mercaderías  ni  manten  i- 
mientoB  i  las  indias  sin  primero  registrarse  en  la  ciu- 
dad de  Sevilla  por  los  oficiales  de  la  casa  de  contrata- 
ción, y  conociendo  cuan  á  trasmano  estaba  dicha  ciu* 
dad,  y  cuan  trabajosa  y  de  cuanto  peligro  eran  la  entrada 
\  salida  del  Guadalquivir  para  los  mercaderes,  de  todo 
lo  cual  se  habian  ocasionado  muchas  perdidas  ^  dilacio- 
nes, era  su  volunté  que  en  la  ciudad  de  Cádiz  se  pu- 
diesen rejistrar  también  los  navios  que  tomasen  la  der- 
rota ó  volviesen  de  Indias. 

Sabido  es  aue  en  1520  se  alteraron  varías  ciudades 
de  España  por  la  ausencia  que  de  estos  reinos  hizo  Car- 
los V  y  por  el  tiiinico  gobierno  del  alemán  Xebres:  que 
se  jimtaron  en  comunidades;  y  convocaron  á  los  pueblos 
á  que  suplicasen  al  rey  que  no  9e  fue9e  de  lapenumla: 

1  Don  Fernando  Colon  en  la  movieron  ¿  emprender  el  descu> 
rida  del  Abúnato  ra  padr»,  qu0  briniifliito  del  nnevo  mundo.  Co- 
se conserva  en  la  rert^ion  it  r  liana  mo  era  natnral.  háblft  dfil  pronót* 
de  Aloaao  de  UUoa,  cita  lob  tes-  tico  de  Séneca, 
tinoiiiof  d»  1m  antiguos  que  b 
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que  por  ningana  numera  permitiese  sacar  dinero  de  eHaj 
y  qm  loe  (jíeioe  que  estaban  dados  d  estran^eros  se  die- 
sen á  eyMÜoles,  Al  año  siguiente  jmitarcHise  en  el  lu- 
gar de  la  Rambla  los  procuradores  de  los  concejos,  jus*  > 
ticias,  rejidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  hombres 
buenos  de  las  ciudades  de  Sevilla»  Córdoba,  Ecija,  Je« 
rez.  Antequera,  Cádiz,  Ronda,  Andujar  y  Gibialtar,  y 
de  las  villas  de  Martos,  Arjona»  Porcuna,  Torre  de  don 
Jimeno  y  Carmena,  y  acordaron  que  yuardariúM  lealtad 
al  emperador  y  obedecerían  á  susvireyea  y  yobemadorea, 
que  se  mantendrían  en  qmetud,  espeliendo  cualquier  per* 
sona  que  quisiese  turbarla;  y  silos  moriscos  dd  reino  de 
Granada  u  otros  enemiyos  Heiesen  alyuna  invasión  en 
esta  provincia,  se  les  opondrían:  para  cuya  obseroanda 
en  caso  necesario  se  obliyaron  a  tener  apunto  deyuerra 
yente  de  á  eabaUo  y  de  ápié  respectiva  á  sus  finersas. 
Notoria  cosa  es  á  todos  el  trájico  ñn  que  tuvieron  las 
comunidades  de  Castilla.  Carlos  Y  concedió  entonces 
muchas  y  señaladas  mercedes  á  \m  lugares  que  le  ha- 
bían mantenido  obediencia,  y  los  títulos  de  suíjr  nMe  y 
mu)/  Iral  ii  la  antigua  Cádiz. 

El  célebre  Barbaroja,  noticioso  en  1530  del  comer- 
cio y  riqueza  de  esta  ciudad  y  de  su  corta  guarni- 
ción y  defensa,  determinó  sa(}uearla  en  ocasión*  de  ha- 
llarse las  galeras  españolas  en  Italia  en  la  coronación 
del  nunca  vencido  emperador  Carlos  V.  Sabido  el  in- 
tento del  de  Argel  poi*  d  principe  Andrea  de  Oria,  re- 
cogió con  presteza  en  Mallorca  treinta  y  ocho  galeras, 
y  tomando  la  via  del  Puerto  de  Cherlo,  en  donde  el  re- 
negado Alicot  aprestaba  municiones,  bastimentos  y  ba- 
jeles para  la  determinada  empresa,  dio  en  la  armada  de 
los  enemigos,  desapercibida  para  el  lance,  apresó  la  ma- 
yor parte  de  las  galeras  que  la  componían,  y  salvó  de 
un  espantoso  saco  á  Cádiz.  En  1558  los  argelinos, 
con  veinte  y  una  fustas  y  galera.^,  asomaron  por  el  es- 
trecho con  determinación  de  apoderarse  de  esta  ciu- 
dad, pero  una  furiosa  borrasca  derrotó  la  mayor  .paite 
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de  sus  naves,  j  estorbó  sus  designios.  En  1574  los 
moros  con  seis  bergantines  y  una  galeota  do  veinte 
y  dos  bancos,  se  acercaron  á  Cádiz  y  á  media  noche 
cayeron  sobre  la  almadraba  y  casería  de  Hércules 
(hoy  Torre-gorda)  lugar  en  donde  desde  muy  antiguos 
tiempos  estaba  la  pesquería  de  los  atunes.  Saltaron 
á  tierra  doscientos  enemigos  y  cautivaron  algunas  per- 
sonas. Otras  se  salvaron  con  una  presta  huida  y  die- 
ron aviso  á  los  vecinos  de  la  isla  de  León.  Tomó  un 
renegado  el  camino  de  Cádiz,  alborotó  con  la  noticia 
del  desembarco  á  toda  la  ciudad  y  persuadió  al  corre- 
jidor Pedro  de  Obregon  que  fuese  con  alguna  gente  á 
los  enemigos;  pues  con  poca  podia  desbaratarlos.  Re- 
celó el  correjidor  que  hubiese  engaño  en  las  palabras 
del  renegado,  y  así  envió  á  siete  patricios  de  Cádiz  para 
que  reconociesen  el  número  y  poder  de  los  enemigos. 

No  bien  los  descubrieron,  volvió  niio  de  los  de  Cá- 
diz riendas  á  la  ciudad,  confírmando  la  relación  del  re- 
negado y  añadiendo  que  los  moros  á  toda  prisa  se  em- 
barcaban con  la  hacienda  y  gente  cautiva;  pero  que  la 
galeota  se  les  habia  quedado  en  seco,  y  que  por  sacarla 
estaban  det^dos.  Salió  entonces  el  correjidor  con 
gran  número  de  hombres;  y  al  rayar  el  alba,  los  gadi- 
tanos en  mal  compuestos  escuadrones  dieron  vista  á  loi 
enemigos  que,  ya  embarcados,  pugnaban  inútilmente 
por  arrancar  de  la  arena  su  galeota.  Arrojáronse  al 
mar  muchos  gaditanos  y  cortarrai  las  amarras  que  unian 
la  galeota  principal  á  las  otras  naves.  Ganada  esta, 
dmpaes  de  nna  sangríenta  lefiiegaen  que  murieron  80 
españoles  y  40  infieles,  alzaron  bandera  de  paz  los 
enemigc».  Hiciéronse  tmeques  de  la  hacienda  y  per- 
sonas apresadas  por  nna  y  otra  parte,  dieron  al  viento 
1»  vel¿  k»  moi¿.  7  toii¿roD  v&to^ 
la  ciudad  los  gaditanos. 

Otra  igual  tentativa  de  apoderaise  de  Gibraltar  hi- 
cieron los  turcos  el  año  de  1540,  habiendo  obtenido 
sobre  ellos  victcnria  el  denodado  alcaide  de  aquella  ciu- 
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dad  don  Alwo  de  Baum,  fionoBO  en  nuesfxas  historias, 
con  el  titulo  de  morqué  de  Santa  Cruz,  que  debió  á 
sus  hazañas. 

Con  el  ¿acesante  comercio  que  hubo  en  esta  isla, 
príncipalmmte  desde  aquellos  tiempos  en  que  Cristóbal 
Colon  dio  á  la  corona  ae  Castilla  las  tierras  del  Nuevo 
Mundo,  grande  fué  él  aumento  de  Cádiz.  Formáronse 
dos  srrabaTes,  uno  al  oriente  de  la  antigua  ciudafl,  y  otro 
al  occidente.  Delante  de  ella  y  en  medio  de  los  dos 
arrabales  hábia  una  espaciosa  plaza  .que  llamaban  de  la 
Corredera,  Era  defensa  de  la  parte  de  la  población  que 
caia  á  la  banda  de  oriente  un  lienzo  ó  cortina  de  fortí- 
sima  muralla  con  una  puerta  en  medio  conocida  por  del 
muro,  y  defensa  de  la  parte  de  la  población  que  hada 
fíente  á  la  bahía  algunos  baluartes. 

Frecuentaban  el  puerto  de  Cádiz  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVI,  naves  de  mercaderes  de  Alemania  y 
Holanda,  Francia,  Inglaterra  y  Escocia.  En  1565  pa- 
deció Alemania  una  escasez  grande  de  trigo,  que  fué 
socorrida  y  remediada  con  el  de  las  campiñas  de  Jerez 
y  Arcos.  De  sesenta  á  ochenta  mil  botas  de  vino  se 
lecojian  anualmente  en  el  término  de  Jerez. 

El  comercio  especial  de  Cádiz  en  aquel  siglo  con- 
sistia  en  la  mucha  cera  que  se  labraba  en  esta  isla:  mas 
de  veinte  navios  salian  de  su  puerto  al  año  en  dirección 
de  Fez  y  de  Marruecos,  cargados  de  bonetes  de  paño  de 
las  fabricas  de  Toledo  y  Córdoba.^  Los  barcos  estran- 
jeros  traian  á  Cádiz  tapicerías,  maderas  y  útiles  para  la 
fabricación  de  bajeles:  y  también  sedas,  brocados,  ar- 
mas, drogas  y  especerías. 

Dio  Felipe  II  á  la  ciudad  de  Cádiz  por  armas  un 
escudo  que  representa  de  pié  á  Hércules,  asiendo  con 
las  manos  las  guedejas  de  sendos  leones,  y  vestido  de 
una  piel  de  otro  de  estos  animales.  Osténtanse  detms  de 
este  personaje  dos  columnas:  en  las  cuales  esta  dividida 

.  1  Agüitia  c!eOvc»oo  di«e  que  paaábm  de  cnatrodeiitoBiml  aláfio. 
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esta  inscripción:  PLUS  ULTRA.  Al  rededor  del  es- 
cudo se  leen  las  palabnis  siguientes:  HERCULES  FUN- 
DATOR  GADIS  DOMINATORQUE.i 

El  joven  rey  de  Portugal  don  ¡Sebastian,  poseido  de 
un  estrufio  furor  bélico,  y  con  deseos  y  alientos  de  so- 
meter al  Africa,  salió  de  Lisboa  el  ¿i  de  Junio  de  1578. 
Ya  habi.i  enviado  para  que  le  precediesen  en  la  nave- 
gación y  lo  esperasen  en  Ceuta  numerosas  huestes.  Los 
♦jrandes  de  su  reino  juntaron  también  los  mas  soldados 
(|ue  pudieron  y  los  nuis  valerosos  que  hallaron  eon  ob- 
jeto (le  asistir  al  monarca  en  la  guerra  que  se  enipren- 
dia,  resueltos  como  su  rey  á  vencíer  ó  li  morir  en  l;i  de- 
manda constante  y  animosamente.  Llegó  á  Cádiz  don 
Sebastian  eon  su  potente  armada,  y  en  Cfuliz  fué  nuiy 
festejado  por  la  ciudad,  así  como  ])or  don  Alonso  Pérez 
de  (inzuían,  dmpie  de  Medina  íSidonia y  capitán  general 
de  Andalucía  y  costas  deloceano.2  El  regidor  don  Luis  de 
Valenzuela  Marrutó  de  Negron  hospedó  en  su  casa  al  rey, 
el  cual  desde  los  balcones  presenció  una  fiesta  de  toros 
que  la  ciudad  dispuso  en  su  obsequio.    Pcndian  de  las 

1  Otros  leen  Gadium.  Mi  ami-  «nkelpasodt^  la  lucha  con  el  león 

íro  fl  Sr.  D.  .Toaquiu  lÍTibio.  eni-  Npnicn;  y  el  riKulro.  si  era  prcci- 

dito  gaditano  v  poseedor  de  rarí-  so  tomarlo  de  la  numismática,  lo 

timoe  librot,  ae  mnehas  y  muy  ofrecía  mae  á  propósito  entre 

raras  mcdaMní^  }•  dr  otr;iHi  auli-  ntras  incd;dl:iís  una  f  Miriidar  nada 

quiaimas  curiosidades,  en  un  dis-  rara  de  la  familia  I^uh/imu,  ^ue 

eurso  que  escribió  sobre  d  escudo  no  es  por  cierto  medalla  apócrifa, 

de  amia.s  que  usa  esta  ciudad,  di-  como  lo  era  sin  du  la  la  aescrita 

ce:    "No  parren  del  raso  inreíítt-  por  Suarez  de  ííalaxar  en  sus 

gar  aquí  el  íiiudamcuto  de  la  iu-  Grandezas  y  antigüedades  de  Cá" 

tencioii  alegórica  que  hubo  para  diz." 

reprf»<<cntar  en  el  escudo  de  armas  2  Pan'»  t  i  rey  don  Seba.stian  en 
al  Hercules  gaditano  en  la  acti-  la  casa  que  estaba  donde  boy 
tud  nada  hisuSríca  ni  verosímil  de  existe  la  que  en  la  calle  de  don 
sn;i  t  ip  dos  leones  á  la  vez,  m-  Alonso  el  Sabio,  liaec  coquina  á- 
brajido  arj^mento  para  represen-  la  del  Marquóa  de  Cádiz,  (antes 
tarlo  mas  propiamente  en  alguno  de  la  Pelota  y  del  fiondillo.)  En- 
de sus  doce  trabajos,  y  tal  vez  en  tonces  no  había  manzana  de  ca- 
el  primero  de  tocios.  Si  el  pen^a-  sa»?  delante  de  la  plaza  de  San 
miento  quiso  tomarse  de  una  me-  Juau  de  Dios,  de  modo  que  la 
dalla  griega  de  Adriano  que  des»  finca  de  ({ul  ne  habla  hacia  esqtli- 
rribe  el  d<)rtor  don  .luán  Bautista  na  4  la  plasade  laCorredenk« 
>5uarez  de  ^alazar,  mas  histórico 


Digitized  by  Google 


860 


BIOLO  XVI. 


[i¡is.yL 


ventuias  y  de  los  tiibladoB  riquísimas  oolgaduns:  hs 
damas  y  los  caballeros  de  esta  ciudad  oatentaban  joyas 
de  gran  valor:  todo  para  engrandecer  mas  dignamente 
d  festejo  en  honor  de  tan  alto  personaje.  El  regocijo 
público  se  turbó  por  un  momento  por  la  braveza  de 
uno  de  los  toros  que  derribó  con  muerte  de  sus  caba* 
Eos  á  dos  de  los  mas  valerosos  y  diestros  caballeros  que 
salieron  al  ooeo.  Loa  lacayos  no  se  atrevían  á  deqare- 
tado:  todos  huian  de  su  Impetu  horrible. 

Be  una  parte  lo  silban,  de  otra  le  arrojan  en  va- 
no la  garrocHa,  de  otra  b  amenazan  con  lanzas  de  hier- 
ro ancho  y  cortador,  de  otra  le  asestan  piedras.  Es- 
carba el  ñuto  ¿BToz  la  arena,  huélela  y  en  su  mismo 
hocico  la  levanta,  bramando  horrendamuente.  Arranca 
con  impetuosa  acometida  al  que  vé  mas  cerca  y  menos 
cuidadoso:  tiembla  a  su  fiuia  el  suelo,  espanta  y  ate- 
moriza su  fiereza,  desalienta  á  aquel  en  cuyo  seguimien- 
to corre  oon  la  atención  puesta  en  solo  cojerlo,  cer- 
rados los  ojos,  sin  reparar  en  su  íiiror  desatinado  en 
euanto  delimte  se  le  ponga. 

Viendo  el  desaire  en  que  iban  á  quedar  los  caba- 
lleros gaditanos  en  presencia  del  monarca  estranjero  y 
de  tsntos  señores  de  Portugal,  no  pudo  contener  su 
impaciencia  ni  sus  brios  el  huésped  de  don  Sebastian. 
Monta  prestamente  un  caballo  don  Luis  de  Valenzuela 

Ír  entra  en  la  plaza.  Ninguno  osaba  echar  la  capa  á 
os  ojos  de  la  ñera:  ninguno  tirarie  del  cuerno  atrevida- 
mente. Era  un  relámpago  en  la  acometida.  Hondo 
silencio  sucede  á  la  vooena  de  la  plebe.  Todos  tiem- 
blan por  la  suerte  del  caballero,  y  al  verlo  en  tal  peli- 
gro se  les  oprime  el  corazón  cual  si  estuviera  entre  dos 
piedras. 

£1  toro  corria  lleno  de  heridas,  dando  bramidos  de 
dolor  y  levantando  el  polvo  que  había  pisado.  Sus  pe> 
ñas  ya  no  quitaban  las  penas  á  loa  que  estaban  mirán- 
dolo desde  los  tablados  y  desde  las  ventanas,  ni  menos 
se  contentaban  con  verio  tan  maltratado,  ni  se  oían  pal- 
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maclas,  ni  voces  de  alegría.  Solamente  confiaba  en  el 
valor  del  caballero  el  rev  don  Sebastian.  Así  lo  decia 
la  \  íiliente  perspicacia  de  sus  ojos.  Túrbase  por  breve 
instante  el  espíritu  dv.  Valenzuela;  mas  presto  torna  n 
encendérsele,  anu  mas  acrecentado,  el  ánimo  generoso. 
Teme  el  animal,  acostumbrado  n  ver  huir,  v  se  retira; 
mas  vuelve  al  ñn  a  acomelur  arrepentido  de  su  in¿taiitá- 
nea  vacilación.  Recíbelo  Valenzuela  en  su  esj)ada  (pie 
le  atraviesa  la  cerviz  con  unánimes  gritos  de  alegría 
que  se  levantan  al  cielo,  en  tanto  que  con  los  sond)re- 
ros  quitados,  cubiertos  de  \anas  y  heruiosísiuias  plu- 
mas, todos  los  caballeros  saludan  su  valor  y  su  ieli- 
cidad. 

Ocho  dias  permaneció  en  Cádiz  el  rey,  agasajado  de 
todos.  Al  cabo  partió  á  su  desdichada  expedición,  con 
el  ánuno  y  la  esperanza  de  hollar  las  infieles  cervices,  y 
solo  para  que  las  arenas  de  Africa  por  mucho  tiempo 
hliuu(ueasen  con  los  desnudos  huesos  de  sus  vasallos,  y 
que  otros  preclarlsiuios  fuesen  llevados  en  cautividad 
con  las  manos  atadas  atrás,  descubiertas  las  cabezas,  loe 
ojos  ljajor>  y  liuüiildes  los  rostros,  mudos  pre^^oneros  de 
su  triste  vencimiento,  porque  en  la  hora  del  terror  y  de  la 
amargura  ni  hay  magestad  en  los  reyes,  ni  grandeza  en 
los  señores,  ni  valentía  en  los  capitanes,  l'icro  e  intra- 
table é  incorregible  el  bárbaro  vencedor  africano  con 
ningún  artificio  podia  ablandai*se  paia  (|iie  no  abusase 
indiírnamente  de  la  victoria.  Los  que  nuirieron  en 
la  jornada  mil  veces  fueron  mas  felices,  pues  se  salva- 
ron de  padecer  tantas  miserias  en  tanto  abatinnento. 
Recojió  del  mundo  don  Sebastian  la  instabilidad  de  la 
fortuna  (pie  es  lo  que  mas  el  mundo  suele  dar  de  sí. 
Faltaron  á  muchos  de  los  esclarecidos  capiianc  s  que  en 
estajoinadíi  jícrecieron  afjui  llos  mausoleos  en  que  se 
pretende  vivir  aun  después  de  la  muerte,  valiendo  tan 
poco  los  nombres  puestos  sobre  las  tumbas  que  necesi- 
tan de  la  riqueza  de  los  mármoles  y  del  prnnor  de  la 
escultura  para  atraer  la  estimación  de  los  ^ue  loe  miran 
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y  de  Ins  generaciones  que  han  de  consen'arlos. 

Si  al  menos  no  lograron  cu  la  propia  patríala  quie- 
tud del  se})ulero,  })uerto  adonde  nos  arrojan  las  olas  de 
la  vida,  auncpie  nos  ])ersiga  todo,  la  memoria  de  las  ha- 
zañas y  de  la  honra  que  dieron  antes  á  su  nación  y  á 
su  linaje  fué  el  glorioso  túmulo,  y  el  verdadero  que  me- 
recieron sus  virtudes  y  su  desdielia. 

Un  personaje  ilustre  visitó  á  Cádiz  en  este  siglo, 
dejando  consignado  en  sus  inmoi'tales  escritos  el  recuer- 
do de  los  afectos  que  despertaron  en  su  alma  la  vista 
del  mar,  la  iikjuietud  de  las  olas,  las  naves  que  venian 
6  se  alejaban,  las  banpiillas  íjuet  iitic  los  peñascos  de 
una  parte  de  esta  costa  flotaban  ó  tranquilamente,  ú  mal 
tratadas  por  las  iras  del  mar.  El  gran  Lope  de  ^  ega 
compuso  en  Cádiz  las  anacreónticas  que  por  estar  diri- 
jidas  á  una  barquilui,  lomaiT)n  del  asnillo  el  nombre  con 
que  se  conocen  en  la  historia  de  miestra  literatura.  Aquí 
cantó  el  poeta  todo  termira,  todo  (h^licadeza  de  senti- 
mientos, todo  encantadora  melancolía,  sentado  tal  vez 
en  los  peñascos  donde  fué  la  Cádiz  fenicia,  aquellas  re- 
galadas cudechas  que  principian: 

Pobi6  barquilla  mia 
entre  peñascos  rota, 
sin  velas  desvelada 
y  entre  las  olas  sola, 
¿á  dónde  vas  perdida, 
á  dónde,  di,  te  engolfas; 
que  no  hay  deseos  cnerdos 
para  esperanzas  locas?^ 

1  Bu«  perpetuar  la  uemorift  D.  Fedra  Vietor  y  Pieo,  al  dar 

del  hecho  el  Ayuntamiento  de  oumplimiento  i  una  Real  6rdeii 

1855  acordó  qu?'  urm  plaza  inrru»-  en  que  se  mandnha  restituir  k  1a« 

diata  ¿  la  Caleta  ho  llamasu  de  la-n  calles  sus  anliguus  oombreu  cuu 

barquilla» de  Lope.  Es  unadelaa  ka  modificaciones  que.  mediando 

plnr'i-í  Olivos  nombres  ha  conser-  nutorizncion  del  sfcmierno  de  la 

vadu  mi  distinguido  sucesor  el  8r.  provincia,  se  creyesen  oportunas. 
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En  Cádiz  conoció  al  doctor  Diego  Arias,  médico  y 
astrólogo,  femoso  en  aquel  siglo,  lo  homo  con  su  amis- 
tad, y  mas  tarde  ood  im  epiti^o  ea  veno  a  su  me- 
mona.1 

1  El  Dr.  Diego  Arias  fué  bo-  de  hoy  existo.  Dice  así: 
paitado  delante  de  la  sacristía  dal  "£1  Doctor  Diego  Arius,  médi- 
convcntn  de  S.  Franoisoo.  Siili-  eo  y  astrólogo  de  Cádiz.  Qai«ii 
pida  fiu'  quitada  al  renovar  el  pa-  quiera  que  Iinya  sido,  aqiií  yace, 
rimento,  ía  cual  hice  colocar  en  el  £«  de  sus  herederos.  Año  de 
patío  de  lit  cana  c^ildanidott.  1681.? 
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Acomete  &  Cidix  el  alxairante  úk¿^  Sir  iFrancÍB  Drake. — ^Inceiidi& 
lot  hamm  nirtot  en  1a  bt2ii».--j!9^iim  íbtuíoii  ís^6mu— Tomft  dt 
]»  oindid  por  eL  oond»  Eaaex. 


En  la  luciia  (jue  Felipe  II^  tuvo  con  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra,  Cádiz  fué  la  ciudad  que  mas  padeció, 
porque  eu  ella  lograiuii  enseñorearse  los  enemigos  del 
rey  de  España.  Sabido  es  que  Felipe  II  estuvo  cacado 
con  la  reina  María,  y  qne  en  su  tiempo  tomó  en  In- 
glaterra á  düiiiiiiar  la  relijion  católica. 

Hallábase  el  rey  en  Flandes  cuiuulo  llegó  á  sus  ni- 
dos la  nueva  de  que  su  esposa  estaba  á  punto  de  uiuer- 

1  Hoy  que  por  mndiot  «Mnito-  icmj  lot  enoras  do  un  principe 

Tea  de  cierta  escuela  política  se  4  quien  no  faltaban  por  otnper* 
ent^randecc  tanto  á,  Felipe  IT,  co-  te  escelenteH  ciialidaaos. 
ino  un  modelo  de  príncipes,  y  eu  Dice  así  un  pasaje  de  atiucl  tra- 
que se  cree  que  el  mas  exacto  tado: 

juicio  de  8u  polítiea  es  dictado  "Están  los  enemigos  gallardean- 

r>r  el  encono  de  loa  estranjeros  doao  de  ser  señores  del  mar  ha- 

por  autores  que  signen  ciega-  ciándonos  mil  ofensasr  dándonos 

mente  el  parecer  de  lo«  (jue  fue-  mil  palos  y  salen  cnn  In^  premáti- 

ron  enemigos  de  España,  no  ju2-  cas  de  laa  lechuguillas,  y  si  loa 

go  inoportuno  publicar  el  sigulen-  cochea  han  de  andar  con  dos  6 

te  pesaje  de  un  tomo  en  4?  MS.  cuatro  caballos.  Esto  procede  de 

aue  procedeuti'  de  la  Biblioteca  la  influeneía  de  Venus  que  da  el 

e  los  Jesuítas  de  la  corte,  existe  entendimiento  afeminado  y  meuu- 

en  la  de  la  Beal  Academia  de  la  do  y  tanto  qne  hace  qne  loa  hom- 

Historia,  con  este  título:    '  Las  bres  sepan  mucho  en  fo  pof^n  y  que 

eatucu  de  que  resultó  el  ignorante  totalmente  ignoren  en  lo  mucno. 

y  confuso  gobierno  qué  hvbo  en  ti  Y  qne  esto  sea  asi  se  pmeba  por 

tiempo      don  Felipe  II,  que  esté  un  ejemplo  ouc  pasó  r  ilm -ute. 

en  gloria,  y  el  prudente  y  accrta-  Cuentan  que  llevaron  á  íinnar  al 

do  modelo  de  gobernar  que  ha  to-  Rey  N.  S.  que  sea  en  gloria  una 

mwiú  y  pnmiju  'n-á  S.  M,  CO»  él  lioenoía  de  auinientos  mil  duca- 

favn'  h  Di'ui"    Yéaae,  pnes,  el  dos  y  puso  á  Ih  ín'irgcu  rK(í/ya*tf  4 

testimonio  de  un  autor  español  y  hacer  esta  libranza  vortme  está 

de  áqnéL  tiempo  en  que  mas  cía-  errada  en  25  maravedís,  don- 

nunentesepocuaajaigarloaaoier-  deleaaci^  al  rey  el  hallar  este 
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te,  y  que  los  ingleses  íjuerlnn  por  siicesora  eii  el  trono 
á  su  hermana  Isabel,  adicta  k  la  retbnna.  Al  instante 
procuró  ganar  la  voluntad  de  esta  Señora  para  que  no 
se  apartase  de  la  obediencia  del  Papa,  y  aun  para  que 
fnese  su  consorte.  Acostumbrado  á  reinar  en  Ingla- 
terra, quería  tener  asegurada  á  esta  nación  para  la  etn* 
presa  ae  restablecer  en  toda  Europa  la  religión  católica. 

Envió  al  punto  al  duque  de  Feria  para  apodemrsc 
del  corazón  de  Isabel  y  conquistar  con  finezas  el  afecto 
de  algunos  caballeros  ugleses;  pero  no  fué  tan  bien  re- 
cibido su  mensajero  como  Felipe  deseaba.  Isabel,  con 
palabras  corteses  y  astutas,  lisonjeaba  la  vanidad  del 
rey  de  España  en  las  conferencias  que  con  el  embaja- 
dor tenia,  y  raostrubasele  muy  grata  por  haber  alcanza- 
do la  libertad  por  intercesión  de  Felipe  cuando  su  her- 
mana vivia.  Pero  al  propio  tiempo  no  quería  imitar  su 
política  ni  menos  seguir  sus  consejos.    Por  loa  pasos 


inonndencía  y  no  aloaiizar  los  le- 

jc*  rustan  ¡nales,  que  t'^lalmen- 
te  aquella  partida  de  ios  quinieu- 
t08  mil  duendos  se  iva  &  suniir  en 

el  pozo  Ayr  <u  y  se  iva  á  los  pan- 
tanos de  Flanaos,  de  qtif,  como 
no  tuvo  nada  del  fondo  y  profun- 
didad de  S.  Antonio,  totalmente 

ignoraba  lo  ínndio  y  dv  oMn  sner- 
te  sumióy  hundió  maá  de'.iOO  mi- 
llones. 

"Si  lo^  yerros  del  ri-y  fueran  d  ' 
malicia,  fueran  dignos  de  culpa,  é 
yo  mereciera  gran  pena  en  stre* 
verme  á  dcrilloü.  Pero  así  como 
la  i<^or>tncia  no  quita  zelo,  tam- 
poco uo  quita  reputación,  porque 
no  liay  ley  que  ooligue  &  lo  impo- 
sible. 

"Y  nótese  una  cousideraeion: 
ijue  Dios  con  bu  divina  pr.A  idiMi- 
ria  ins¡  ¡r.'  ú  la  Mai^cstaa  del  Em- 
perador ú  que  eou  resolución  y 
celóse  tetirase 4  Yuste.  dejando 
á  f*u  liijo  consí-jos  de  Estado  y 
Guerra  tan  scieutitioos  y  espen- 


mentados,  supliendo  oon  eUos  la 

inauHci'-uriíi  ({ur  natiiralnionte  te- 
nia para  el  gobierno  de  una  tan 
grande  monarquía.  El  qnal  desde 
que  como  tiui  menudo,  comenzó 
¿  no  poder  suf.  ir  cerca  de  sí  mi- 
nistros míe  cupiesen  masque  di, 
echó  &  Flandesal  ducazo  de  Alba» 
de  un  juicio  tan  profundo  y  elaro 
y  tan  scientifico  en  Lis  materias, 
y  le  ataron  las  manos  en  las  át- 
denes  mal  coiisideradas  y  so  secó 
con  Kuy  Gómez  que  era  bien  en- 
tendido y  ya  no  podia  sufrir  la 
gallardí  11  del  caraenal  Espinosa, 
ni  las  trazas  y  cstratajema^i  tan 
subidas  de  punto  de  Antonio  Pc- 
rez  (^ue  se  le  atrevió  porque  ue- 
netro  su  ignorancia,  ni  pudo  lle- 
var cúu  paciencia  la  resolución  y 
confianza  de  Mateo  Yasquea,  y 
se  aroniodó  con  estos  in^n-nios 
lauraniquitos  y  se  acabó  de  des- 

Sefiar  del  todo  oomo  ciego,  guiado 
e  estos  que  veian  tan  poco  y  aun 
menos  que  él/* 
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primeros  que  daba  la  reina  comprendian  el  embajador 
y  Felipe  II  que  no  era  íaeil  empresa  a])oílerai-se  del  áni- 
mo de  Isabel;  pero  no  la  juzgaron  imposible,  persuadi- 
dos de  que  á  la  sagacidad  política  y  a  la  constancia  no 
sabria  resistirse  mucho  tiem|)o. 

Al  ñn  Felipe  conoció  que  la  reina  tan  bolo  quería 
ganar  tiempo  hasta  asegurai*  en  sus  sienes  la  corona  de 
Inglaterni;  y  por  eso,  ai  ajustar  la  paz  con  los  franceses, 
concertó  su  easamieuto  con  Isabel  de  \  aiois.  En  tanto 
los  negocios  de  la  religión  iban  en  el  reino  británico  en- 
caminados á  la  reforma.  Pero  Isabel  cntreLenia  sacra?!- 
mente  el  animo  de  Felipe;  y  para  mayor  disimulación,  se 
manii'estaba  aiit(^  el  duque  de  Feria  harto  quejosa,  por 
las  bodas  q'ie  il)a  á  celebrare)  monarca  de  España,  pues 
ella  decía  (¡ne  estaba  en  el  pensamiento  de  desposarse 
con  Felipe,  luego  que  los  asuntos  de  su  reino  lo  permi- 
tiesen. Es  ci(M'to  que  el  duque  jamás  exijió  respuesta 
formal  en  la  demanda  del  matrimonio,  y  que  Isabel  no 
empeño  su  palabra  de  elegir  por  marido  á  Felipe  II. 
]\las  como  no  había  descubierto  esta  Señora  su  verda- 
dera intención,  se  quejaba  del  falso  amor  del  ley,  por- 
que no  había  (juerido  esperar  tres  o  cuatro  meses.  Así 
con  estas  fingidas  protestaciones  engañó  á  Felipe  y  con- 
siguió la  paz  de  que  tanto  necesitaba  entonces  Ingla- 
terra, parii  robustecer  sus  fuerzas  y  constituirse  eu  una 
nación  ])odei-osa. 

Los  católicos  ingleses  (pie  habían  puesto  su  espe- 
ranza en  Felipe  II,  se  lamentaban  de  que  este  rey,  ha- 
biéndose \isto  con  poderío  para  atirmar  en  las  islas 
británicas  el  dominio  espiritual  del  pontítice  romnno.  no 
había  tenido  la  destreza  neces¡n'ia  para  conseguir  sus 
fines  y  vencer  el  talento  de  la  reina. 

Felipe  11  por  otra  ])arte  se  consolaba  con  que  ya  que 
no  podia  hacer  otra  cosa,  al  menos  pugnaba  por  sustentar 
con  dL'biles  puntales  el  catolicismo  vu  Inglaterra. 

Perdida  la  esperanza  del  matrimonio  y  restablecida 
la  religión  reformada,  todavía  Felipe  uo  desesperó  de 
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ensciiort  aise  mas  tarde  ó  mas  temprauo  de  aquel  po- 
deroso reino. 

Por  su  tMiibajador  inquina  las  inclinaciones  de  Isa- 
bel píira  ganar  iiiniediatameTitc  el  afecto  de  las  j)erso- 
nas  ])rcí'endas;  y  adquirir  \)ov  ellas  lo  que  no  liahia  po- 
dido ]){ir  sí  mismo.  \<'ir()eiai)a  con  los  preten(lie?ites 
de  Isabel  como  si  se  tratase  de  un  reino  (pie  le  hui)iese 
sido  usurpado;  y  en  todas  sus  palabras  descubría  el  de- 
seo de  apoderarse  de  In^^^laterra.  Primero  quiso  tirmar 
una  capitulación  secreta  con  el  conde  de  Leiccster,  cuando 
creyó  que  Isabel  iba  u  dar  la  mano  á  este  caballero. 
Después,  sabiendo  que  la  pretendía  el  archiduípie  de 
Austria  Fernando,  acudió  á  ofrecer  Ti  este  su  ayuda  pa- 
ra la  empresa,  imaginando  que  seria  cosa  f.'icil  persua- 
dirle de  que  con  la  protección  de  España  podría,  en  el 
caso  de  que  Isabel  muriese  sin  hijos,  quedarse  en  el 
dominio  de  la  nación  inglesa. 

De  este  modo  se  lisonjeaba  de  restablecer  el  catoli- 
cismo en  ella,  y  de  que  su  señorío  viniese  á  manos  de 
la  casa  de  Austria,  Pero  todos  estos  propósitos,  aun- 
que encubiertos  con  las  sombras  del  secreto  político, 
fueron  patentes  ante  la  sagacidad  de  Isabel:  la  cual  co- 
nociendo que  estaba  cercada  de  lazos  por  la  astucia  de 
Roma  y  España,  det«nnin6  asegurarse  de  todos,  con  no 
entregar  su  mano  de  esposa  á  ningún  hombre  que  pu- 
diera ser  comprado  por  sus  enemigos,  ya  con  el  oro,  ya 
con  las  promesas  de  darle  tras  de  su  muerte  la  corona 
de  Inglaterra. 

Por  medio  de  sus  diversos  embajadores  había  pío- 
carado  Felipe  II  adquirir  gran  influjo  en  esta  nación;  y 
en  vano  por  medio  de  ellos  intentó  la  libertad  de  la  rei- 
na de  Escocia  María  Stuard. 

Qfendido  de  la  tenaz  resistencia  con  que  eran  con- 
trastados 8QB  intentos,  detennino  apelar  a  la  violencia 
para  favorecer  la  cansa  del  catolicismo  en  Inglaterra. 
Para  ello  mandó  prroarar  una  poderosa  armada,  cual 
nnnca  habia  salido  ae  los  puertos  españoles;  armada  á 
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S[ue  el  vulgo  dio  el  nombre  de  invencible.  Sabiendo 
sabel  lo  que  Felipe  II  disponia  para  invadir  sus  esta- 
dos, ordenó  á  su  vice-alnurante  Ixancis  Drake  (á  quien 


corsario  y  jjirakt)  que  recorriese  las  costas  de  España, 
se  apoderase  de  los  galeones  que  estuviesen  en  los  puer- 
tos menos  defendidos,  que  molestase  algunas  ciudades  y 
destruyese  los  apreste»  marítimos  de  su  enemigo.  Salío 
Drake  al  mar  con  cuatro  poderosos  navios  de  la  reina  y 
veinte  y  seis  barcos  entre  grandes  y  pequeños  que  los 
comerciantes  de  Londres  facilitaron  con  esperanza  de 
conseguir  una  parte  de  los  daspojos.  Era  Drake  ma- 
rino de  gran  valor  y  esperiencia:  por  orden  de  Isabel 
habia  hecho  anteriormente  un  viaje  alrededor  del  mun- 
do, y  tomado  posesión  de  Californias  Oa  nueva  Albion). 
Cuando  mas  resistencia  le  oponían  en  los  combates  mas 
se  animaba:  no  seguía  en  los  consejos  el  voto  de  mas 
autoridad  por  la  persona»  sino  por  la  esperiencia,  aun- 
que mas  comunmente  sacaba  de  la  ocasión  6  de  la  ne- 
cesidad el  consejo  para  vencer,  mandando  y  peleando 
con  la  voz,  y  con  el  ejemplo  alentaba  á  los  suyos.  Pres- 
to grandes  servicios  á  su  patria:  díole  la  reina  premios 
al  tenor  de  sus  merecimientos,  y  el  mayor  de  aquellos 
fué  la  confianza  ^ue  en  él  puso  para  explorar  las  costas 
españolas  en  los  mstantes  en  que  se  rompía  la  ])az  entre 
España  é  Inglaterra;  paz  la  peor  de  todas,  como  funda» 
da  en  el  disimulo  de  rectproooe  agravios.  Para  corres- 
ponder á  los  deseos  de  la  reina»  esperaba  d  buen  suce- 
so, aun  mas  qne  en  su  fuerza»  en  su  pericia  y  en  los  sol- 
dados y  marinos  viejos  que  lo  acompañaban,  temibles^ 
por  su  calidad  antes  que  por  su  número. 

Por  dos  bajeles  holandeses  que  encontró  Drake  á 
su  paso,  entendió  que  una  flota  española  ricamente  car- 
gada estaba  en  las  aguas  de  Cádiz,  y  apercibida  para 
darse  á  la  vela  con  dirección  á  Lisboa,  donde  se  junta- 
ban los  bajeles  de  la  armada  invencible.  Conociendo 
que  en  los  suyos  no  faltaba  el  valor  pora  la  victoria  sino 


la  ignorancia  de  nuestros 
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el  combate,  puso  las  proas  á  Cádiz,  confiado  en  conse- 
guir nueva  honra  en  la  pelea,  y  en  el  iriiuifo  grandes 
despojos.  Cerca  del  anochecer  lleí^o  á  vista  de  la  ciu- 
dad mal  prevenida,  no  solo  para  la  propia  defensa,  sino 
también  para  los  bajeles  rpie  hubiesen  buscado  amparo 
en  la  bahía,  amparo  iácil  contra  los  elcnu*ntos,  pero  nin- 
guno contra  el  poder  de  una  armada.  Mezquinas  eran 
las  fortiíicacioiu's  de  Cádiz  ])ara  los  medios  de  guerrear 
que  habia  en  aquel  siglo.  1  ii  ]H'(jU(  no  baluarte,  llama- 
do de  S.  Felipe  estaba  á  la  cntiada  do  la  bahía:  otro 
aun  nia.s  pequeño  en  el  sitio  conocido  por  el  puntnL 
Solo  un  castillo  existia  en  el  puerto,  el  de  Mal  a  gorda, 
constniiflo  en  el  lugar  noinl)rado  el  ¡m^o,  ])or  .li  rez  en 
1531,  correspondiendo  á  kus  órdcues  de  (  '¡irlos  \  para 
que  aquella  ciudad  velase  sobixí  la  seguridad  de  Cádiz 
en  las  tiempos  en  (pie  Barbaroja  infestaba  nuestros  ma- 
res. La  poca  importancia  de  tan  reducidas  fortalezas, 
era  mayor  por  la  mengua  que  espcriincntaban  de  arti- 
llería y  de  artilleros:  de  modo  que  mal  podían  .servir  de 
freno  á  los  enemigos,  ni  de  amparo* a  los  vecinos  de 
Cudiz. 

Qued(')  la  armada  de  Drake  ( on  la  noche  ;i  la  l)oca 
del  ])uert().  Las  torres  de  S.  Sebastian  a  las  de  la  alma- 
draba v  de  Sancti-Petri  hablan  lexantado  sus  t'ueiros 
para  dar  la  voz  de  alarma  á  las  ])()l)laeiones  inmediatas. 
Parecían  dtM-ir  a  los  eiieini<ros  que  á  fuego  y  sangre  les 
iban  á  im])edir  la  entrada.  Huian  de  la  ciudad  Ins  mu- 
jeres y  nifujis  y  retirábanse  á  las  InuMias  inmediatas, 
desde  donde  esperaban  ver  el  sui-eso  (Li  s«i<.;uu'i;íe  dia. 
Mas  de  una  vez  fueron  iiupiictadas  en  su  retraimiento 
por  los  exploradores  de  la  tierra  can«:?uHloles  su  vista  el 
mismo  sobresalto  (pie  si  fueran  los  ingleses.  Como  el 
sol  era  ya  puesto,  la  luz  pora,  y  el  trecho  no  muy  dis- 
tante, któ  lágriiuiis  nuu  lias  y  mayor  la  turliacion,  ima- 
ginaban hallar  enemigos,  hasta  que  llegaban  estos  u>as 
cerca  y  los  conocian.  Así  pasaron  la  noche  halagadas  «í 
combatidas,  según  las  contradictorias  noticias  t^ue  se  reci- 
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biaii,  ya  del  contento  n  del  descontento,  ya  de  la  con- 
fianza ó  de  la  desesperación,  ya  de  la  cegncdad  ó  del 
espanto.  Parten  de  la  ciudad  mensajeros  á  los  pne- 
blos  inmediatos  en  demanda  de  auxilios  para  el  trance 
(pie  al  siguiente  día  se  esperaba,  luauifcstandu  ([ue  de 
rctardai>;e  luia  lioru,  Cádiz  seria  niiscralileinente  saquea- 
da, pues  no  liabia  lugar  seguro,  ni  casas  que  pudiesen 
encubrir  á  los  que  en  ella  se  refugiasen,  ni  templos  í[UC 
pusiesen  reverencia  á  los  contrarios,  ni  secreta  cueva 
que  pudiese  dejar  de  ser  r(;conocida.  Muchísimos  de 
los  pueblos  y  de  las  ciudades  de  las  inmediaciones  acu- 
dieron al  socono,  icsonando  por  las  calles  el  grito  ini- 
plorador  de  los  ejércitos  españoles  que  alentaba  el  des- 
mayo de  los  soldados:  Sanliayol  Santiago! y  cierra  Es- 
,  paña! 

Al  despuntar  el  alba,  Dpake  da  la  señal  de  que  su 

armada  se  mueva  en  dirección  de  la  bahía.  En  las  ga- 
las con  (jue  se  present/)  cubierto,  manifiesta  el  gusto 
ó  el  desden  con  que  esperaba  al  combate;  y  al  escu- 
char los  ecos  de  las  campanas  de  la  ciudad  con  que 
sus  vecinos  llamaban  á  las  armas,  ordena  (pie  sean  res- 
pondidos con  la  salva  de  tres  ó  cuntro  cíu'ionazos  para 
denotar  su  alegría  por  la  vicf(M'ia  (pie  ya  creía  gozar,  y 
no  esperarla.  T^a  arena  de  Cndiz  recibió  aquellas  balas 
inútiles  y  perdidas.  Los  marinos  españoles  juzgando 
que  era  mas  peligrosa  la  retirada  al  interior  de  la  bahía 
que  In  pelea,  liabian  acordado  iuipedir  la  entrada  al  ene- 
migo, no  obstante  (pie  el  descuido  de  la  paz  y  la  súbita 
invasión  haeian  menos  poderosa  la  resistencia.  Si  era 
dañoso  por  una  parte  presentar  la  batalla  al  enemigo, 
pr»r  otra  era  preciso,  y  además  lo  creían  grato  al  rey,  y 
honroso  para  nuestras  armas,  aunque  siguiese  al  com- 
bate el  rnas  desdichado  do  los  vencimientos.  Xi  aun 
por  muchos  enemigos,  ni  aun  por  todos  juntos  hubie- 
ran dej'ulo  de  cumplir  con  su  deber,  resueltos  hasta 
los  mas  ( ubardes  n  vencer  el  peligro  con  la  obediencia. 
Seis  galeras  salieron  al  encuentro  de  Drake.   Sin  ver 
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que  era  mayor  el  peligro  que  acoinetian  que  de  aquel 
de  que  se  libraban,  trabóse  instantáneamente  la  pelea, 
y  si  bien  desveláronse  los  españoles  para  frustrar  el  in- 
tento de  un  eoemigo  que  no  vacilaba  en  los  medios 
convenientes  pnrn  conseguir  su  fin,  y  cuya  düacion  en 
la  acometida  había  sido  no  temor,  como  se  pensó  en 
Cádiz,  sino  cautela,  logró  echar  á  piípie  los  bajeles  con- 
traríos donde  se  peleaba  con  igual  valíjr  pero  con  infe- 
ríores  medios  de  defensa.  El  daño  recibido  por  Jos 
nuestros  bien  pronto  se  dio  á  conocer  en  las  vocc^,  en 
la  sangre  y  en  las  caídas.  Entró  la  armada  enemiga 
en  la  bahía  y  prnsi<7ui6  el  combate,  pues  los  nuestros 
siguieron  defendiéndose  no  con  obediencia  tamisa  ni 
con  un  resistir  tímido  y  confuso.  Mas  de  veinte  y 
tres  bajeles  quedaron  destruidos.  Se  puede  decir  que 
la  mayor  parte  de  sius  defensores  no  conoció  el  peli- 
sino  hasta  ver  el  fuego  v\\  que  se  estaban  abrasan- 
que  prestamente  los  redujo  á  cenizas:  Algunos  se 
salvaron  á  nado  y  refirieron  a  la  ansiedad  de  los  que 
contemplaban  aquel  estrago  horrendo  lo  que  estos  no 
podían  distinguir  desde  la  playa,  el  valor  con  que  se  ha* 
oia  combatido  y  los  nombres  de  los  que  habían  recibí- 
do  por  recompensa  de  su  denuedo  en  las  aguas  del  mar 
su  sepultura.  No  consta  si  aquellos  españoles  que  hasta 
el  último  punto  lucharon  con  lieróioo  esfuerzo  recibie- 
ron en  la  vida  premio:  en  la  historia  no  han  recibido 
nombre. 

Grande  debió  ser  la  resistencia  délos  nuestros  cuan- 
do Drake  no  pudo  apoderarse  de  ningimo  de  los  veinte 
y  tres  bajeles,  y  determinó  incendiarlos  antes  que  lle- 
varlos consigo  cargados  como  estaban  de  municiones, 
armas  y  bastimentos.  Fué  su  empresa  sobre  Cádiz  un 
riesgo  con  ^oria  sí,  pero  sin  utiUdad  para  la  codicia  de 
los  comerciantes  que  lo  habian  auxiliado  en  ella. 

Hubiera  Drake  querido  hacer  en  Cádiz  un  desem- 
barco; mas  no  h  fué  posible.  Ni  habia  en  los  ánimos 
de  los  vecinos  de  la  ciudad  tenor  que  le  diese  ¿¡j^eraor 
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za  de  ganarla  ¿  costa  de  poca  pérdida,  pues  la  fortifica- 
ban con  no  menos  trabajo  que  peligro,  con  no  menos 
celeridad  que  porfía,  ni  los  refuerzos  que  durante  la  ba- 
talla naval  se  recibieron  de  los  pueblos  inmediatos  con- 
sentían  ya  que  tan  impunemente  se  saquease  á  Cádiz. 
Sin  embargo,  no  faltaban  en  su  armada  quienes  per- 
suadiesen al  vif  ' ;ilmirante  lo  fácil  y  seguro  de  la  jor- 
nada y  presa.  El  valor  por  una  parte  y  la  codicia  por 
otra  encubrían  ó  despreciaban  el  daño  sufrido  en  la  pe- 
lea y  el  nesgo  de  un  desembarco.  Los  heridos  desam- 
paraban 6  querían  desamparar  el  incómodo  lecho  y  ios 
i-emedios,  mas  dispuestos  á  correr  nuevos  peligros  que 
(i  es])erar  la  salud.  Otros  que  por  la  gravedad  de  sus 
heridas  no  podían  mostrar  esfuerzo  propio,  alentaban 
el  ajeno.  Pero  Drake,  mas  atento  al  oculto  peligro  que 
al  que  estaba  patente,  mandó  levar  anclas  y  determinó 
caer  de  improviso  sobre  otras  poblaciones  que  no  estu- 
viesen apercibidas  para  el  combate,  fiando  toda  su  es- 
peranza en  el  acaso,  en  el  valor  propio,  y  en  el  descon- 
cierto de  la  sorjíresa  de  los  enemigos.  Volvió  las  proas 
al  cabo  de  S.  Vicente,  y  asalto  y  rindió  un  castillo  erí- 
jido  en  aquel  promontorio,  y  tres  fortalezas  mas;  otras 
conquistas  hubiera  emprendido  por  nuestras  costas,  pe- 
ro tuvo  que  alejarse  de  España;  pues  los  mercaderes 
que  sobre  su  palabra,  único  tesoro'  que  él  poseia  para 
prenda,  le  habían  facilitado  dineros  y  bajeles  con  espe- 
ranzas de  ricas  presas,  comenzaron  á  manifestar  sus 
quejas,  por  encaminarse  todas  las  acciones  de  Drake, 
mas  á  la  guerra  que  al  despojo.  Vencido  de  estas  mur- 
muraciones, se  diríjió  á  las  Islas  Terceras  para  apode- 
rarse como  en  efecto  se  apoderó,  de  una  ríca  flota. 

Be  gran  im])()rtancia  fué  el  suceso  de  esta  jomada. 
La  destrucción  de  las  naves  en  la  bahía  de  Cádiz  im- 
pidió que  la  armada  invencible  saliese  en  aquel  año. 
Retrasóse  la  espcdicion  ])ara  reparar  las  quiebras  un 
año,  el  cual  empleó  Isabel  en  ápi-estar  otra  no  menos 
formidable  que  puso  á  las  órdenes  del  gran  almirante 
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lord  Howard  d'Effingham,  y  de  los  comandantes  Draw- 
ke,  Hawkins  y  Forhisher  y  otros  no  menos  célebres  eil 
lahiston':»  do  liiírlaterra.  Arnió  además  oohenti  mil  hom- 
bres que  repartií)  en  los  lugares  mas  dignos  de  ser  de- 
fendidos y  fortiíirn  i-tos  y  plazas.  Harto  se  sabe  el 
suceso  que  tuvo  la  armada  invencible:  contrastada  pri- 
mero por  las  tempestades,  y  después  por  la  misma  ig- 
norancia de  iniu-íios  de  los  que  mandaban  lr;s  bajeles, 
hombres  nada  ])ráctieos  en  navegación  por  alborotados 
mares,  no  ])udo  resistii-sc  por  muchos  dias  á  los  conti- 
nuos combates.  En  la  diaria  y  activa  persecución  que  ea- 
perimentaron  muchos  de  los  bajeles  espuñoles,  fueron 
apresados.  El  mismo  general  de  la  expedición  se  la- 
mentaba de  la  pesadez  de  los  galeones  que  no  penni- 
tía  maniobrar  con  la  lijercza  que  los  buques  ingleses. l 

Así  pereció  aquella  annada  espantosa  en  la  aparien- 
cia, cuanto  débil  en  el  poder,  perdiendo  los  enemigos 
con  la  esperiencia  adquirida  en  su  destrucción  una  gran 
parte  del  respeto  que  tenian  á  las  fuerzas  de  Felipe  II. 
Atribúyense,  y  no  sin  razón,  los  principales  accidentes 
que  contribuyeron  al  desdichado  fin  de  la  jomada,  á  la 
anterior  perdida  del  marqués  de  Santa  Cruz,  marino  dd 
gran  valor  y  pmcia,  pérdida  que  mal  podia  reemplasai^ 
dignamente  el  duque  de  Medina,  general  de  tierra  y  nadst 
experto  en  batallas  navales.  Aunque  acrediten  mucho 
mochea  vietonaa,  tin  noh  desastre,  y  mas,  si  es  de  loá 


1  Véase  la  "Belacion  de  lo  bu- 
cedido  á  la  armada  do  S.  M.  des- 
de que  entaró  en  el  eaual  de  In- 
glalem  liaste  lo  ove  se  entendió 

en  Dnnq\ior(jUP  k  loa  doze  y  treze 
de  Agosto  de  1588.  Entró  en  el 
canal  la  Armada,  sábado  treinta 
de  Jidio,  y  aquel  dia  se  meñ^ró 
haata  la  entrada  do  Plemua  (Plr- 
moath)  y  ae  vieron  cantidad  de 
bajelee  del  enemioo. — ^Impresa  en 
Sevilla  en  casa  de  Cosme  de  La- 
nii  m  pliego  en  fótio  de  lefcn  gó- 


tica. — Elle  títido  tiene  la  liistona 
del  BTiceso  de  la  Armada  invenci- 
ble. Por  eUft  consta  que  no  pasaba 
dia  sin  que  Isa  naves  ingleaaa 
molestasen  k  las  españolas.  £T 
duque  de  Medina  escribió  al  de 
Parras.  —  "No  so  puede  andar 
campeando  con  esta  Aixnada,  pues 
el  ser  tan  pesada  hace  andar  á 
sotavento  uel  enemigo  sin  poder 
haoer  nada  con  él  annmie  te  no- 
cnra."  A  7  de  Agotfto  i*  WBM^ 
SoiveClalás. 
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mas  tenibles,  influye  poderoeamente  en  el  ▼ivir  politioo 
de  los  estados. 

Peio  Isabel,  á  pesar  de  las  instandas  de  Enrique  lY 
de  Enuncia,  no  estaba  en  ájiimos  de  proseguir  activa- 
mente la  guerra  contia  Edipe.  Aunque  el  poder  espa- 
ñol comenzaba  á  declinar  ya  en  aquel  tiempo,  mas  eran 
indicios  de  su  flaqueza  venidera  los  que  mostraba,  que 
no  falta  de  vigor  presente.  Felipe  II  distinguíase  mas 
que  todo  por  su  constancia  contra  toda  suerte  de  ad- 
versidades y  oposiciones,  y  así  aunque  sintiese  el  estra- 
go de  su  armada,  tenia  el  consuelo  de  haUarse  con  la 
espada  en  la  mano  para  la  venganza.  Por  eso  Isabel, 
en  cuyo  ánimo  tenia  gran  poder  el  consejo  del  gran  te- 
sorero Cécil,  barón  de  Burghley,  con  tibieza  favorecía 
á  Enrique  IV.  El  favorito  de  Isabel  o])inaba  de  dis- 
tinto modo:  el  conde  Essex,  caballerizo  niavor  v  con 
asiento  en  el  consejo,  aborrecía  á  los  Cécil,  deseando  pa- 
ra sí  todo  el  valimiento  de  la  reina.  Era  además  muy 
joven,  y  persona  en  quien  no  espcíró  el  valor  á  la  edad 
para  alentar  esperanzas  iguales  a  ia  osadía.  Benemé- 
rito de  los  uiayores  peligros,  su  deseo  se  cifraba  en  la 
guerra,  ultimando  menos  la  vida  que  la  gloria.  No 
queria  la  aprobación  de  los  tímidos  qne  llamaban  teme- 
rarios á  cuantos  no  querían  encubrirse  (  (  ii  el  nombre 
(le  ])rudcntes.  Al  ñn  derroto  en  el  consejo  ,1  lus  Cécil 
de  acuerdo  con  el  almirante  Iloward  d'Effingliam,  ha- 
ciendo prevalecer  la  opinión  de  (pie  á  Felipe  II  debia 
acometerse,  no  en  l'laiKlcs,  no  en  el  mar,  sino  en  la  mis- 
ma Kspafia.  El  secreto  de  la  debilidad  de  Felipe  iia- 
bia  sidu  descubierto  en  la  espedicion  del  vice-al mirante 
Drake.  El  rey  de  España  no  era  temible  en  la  penín- 
sida;  pues  la  gente  de  guerra  estaba  en  otros  estados 
muy  distantes,  ocu|)ada  en  lus  luchas  que  consumían  la 
sangre  de  sus  hijos  y  los  tesoros  de  Indias. 

Aprestóse  pues  en  Plymouth  la  pnmavera  de  1596 
una  poderosa  armada,  compuesta  de  ciento  cincuenta  á 
ciento  setenta  velas:  de  estas  eran  navios  1 7,  las  demás 
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pequeñas  embarcaciones  ligeras.  Los  holandeses  agre- 
garon veinte  de  las  suyas:  6360  soldados,  1 000  volim- 
tarios,  y  6772  marineros  iban  en  esta  armada;  y  por 
general  de  tierra  el  cf)iide  l']ssex:  por  almirante  el  lord 
Rffinghani.  Toiuius  lioward,  sir  Gualtero  Raleigh,  sir 
Francisco  Veré,  sir  Jorge  Carew,  y  sir  Coniers  Cliftbrd, 
llcvabau  varios  cargos  en  esta  espedicion,  y  formaban 
el  consejo  del  general  y  del  almirante. 

Zarpó  la  armada  el  1.°  de  Junio,  v  dirijió  s\i  ca- 
mino hacia  Lisboa.  Cerca  de  esta  riu(l;i(l  ordenó  Effin- 
ghani  que  se  adelaiUaí>eu  dos  pequeñas  naves:  que  en- 
trasen en  el  Tajo;  y  reconociesen  el  estado  en  que  se 
hallaba  dicha  ciudad;  mas  uo  volvieron  ú  la  ai t  inda, 
por  haber  sido  presa  de  los  portugueses.  I  no  llamado 
Lima  corrió  á  dar  aviso  á  Íii>l)oa.  A  tan  inesperada 
nueva  y  á  tanto  pebgro,  el  almirante  general  don  Diego 
Brochero  con  18  navios  mal  armados,  púsose  sobre  la 
ban*a,  resuelto  á  deieiider  el  paso  á  los  enemigos.  Es- 
tos no  quisieron  empeñar  refriega  y  volvieron  proas  á 
Cádiz.  Llegaron  á  las  costas  del  Algarbe.  El  gober- 
nador Ruy  Lorenzo  de  Tabom  avisó  inmediatamente  á 
la  casa  de  contratación  de  Sevilla  que  á  25  de  Junio, 
se  hablan  descubierto  hasta  í)0  velas  sobre  Lagos,  y 
que^con  el  viento  de  levante  andaban  bordeauilo  de  una 
vuelta  á  otra,  y  (pie  iguorabíi  si  eran  naves  de  merca- 
deres, si  de  enemigos.  El  licenciado  Diego  de  Armen- 
tere^  y  los  oticiali--  (le  la  casa  de  contratación  de  Sevilla 
despacharon  el  mi>mo  aviso  al  ducjue  de  Medina  Sido- 
nía  y  á  la  ciüdatl  de  Cádiz.  Hallábase  el  duque  en  tal 
sazón  en  la  villa  de  Torre  de  Guzman.  Convocó  á  va- 
nos corre jidores  para  que  n  la  mañana  siguiente  estu- 
viesen en  Puerto  Real,  y  tratar  allí  de  las  providencias 
que  se  habian  de  tomar  pnra  opoiK  i-se  a  los  enemigos 
y  guardar  las  c  ostas  y  tienas  de  Andalucía.  Pero  t(xl(j 
filé  en  vano,  l'^l  dia  80  de  Jimio  amaneció  la  armada 
inglesa  y  amainó  las  velas  a  poco  mas  ác  do^  leguas  de 
la  ciudad.    Eutouces  depusieron  su  error,  lo3  que  ¿  las 
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primeras  nueya9  ád  fe^fffK  viendo  á  llffga  didtWMsift 
108  bajdes,  las  juzgaban  nubes,  «nga6ados  por  la  con- 
fianza  6  por  el  deseo,  así  como  todo  una  ibision  del  te- 
mar 4^  los  ánimos  crédulos.  Mas  al  punto  todos  co- 
nocieron el  peligro,  peio  ningiino  el  remedio.  Pedia 
la  necesidad  ejecución  pronta  y  enérjica,  y  solo  la  vaci- 
lacioa  y  el  desconcierto  se  veian  por  dcmde  quiera.  Ayu« 
daban  al  horror  del  conflii^  las  ccmfiiaas  y  duplicadas 
veces  ^ne  incoando  fañosamente  los  ánimos»  ó  turban- 
do los  juicios  oon  4  temor,  impedían  el  manSar  asi  co- 
mo el  obedecer.  Juntábanse;  á  esto  la  poca  entevesa.  de 
ánimo  y  ninguna  poáctica  «n  las  cosas  de  la  goma  que 
había  en  él  conejidor  don  Antonio  Qisofo^  homtai  á 
quien  no  pudieron  animar  para  la  resistencia,  ni  lat  hon- 
ra ni  el  peligro:  tímido  en  el  dudosp  riesgo  de  la  defensa»  y^ 
tfBmeraiio  en  el  cierto  de  abandonar  ki  ciudad  á  su  suer- 
te» Pudo  defenderla  y  entretener  al  enemigo  hasta  re- 
cibir socónos,  logrando  de  esta  manera  ya  (^m  le  em 
imposible  k  yi^i^ía,  niivar  al  menos  de  eUa  a  los  invA» 
sores.  Ck>rr¡aB  por  la  ciudad  nuevas  contradictorias, 
sobre  ú  poder  y  los  intentos  de  Ips.  ingleses;  pero  los 
que  mas  querían  en^si6ar  y  en^iñarae  con  una  ciega 
confianza  map  pareoian  despreciar  el  peligro  que  des- 
conpoe^o-  P«Bo  en  vayio  procuraban  aesoMutir  con  el 
seüK^blaptc  y  las  paJabiiBS  lo.  que  temían. 

A  ks.seis  de  la  Wde  Ikguon  á»  Cadis^  socorros  de 
Chid«9i^  dS:  Jerez  y  otras  partes^  no  de  gente  discipli- 
narse^ y  ei^  orden,  sino  de  mal  conquestas  bandas»  « 
sin  asmas,  ó,  oon  algunas  de  uíugun  efecto^  y  esaa  en 
manos  acostumbradas  álos  ii^stnmientos.  áá  campos  no^ 
á  ]ps  de  la  |;aenra.  Loa  hombres  de  á  pie  UegaiMui  á 
miL  loa  de  a  caballo  á  seiscientoB.  Una  hora  antes  de 
apodipoer  comenzfetron  á  diaparar  algunos  cañonazos  del 
baiuftTite  de  S.  l^elipe,  y  catorce  galeras  que  salieron  de 
hk  bahía  para  piobac  loS;  intentos  de  la  armada  euemir 
gSi.  EstS;,  sin  hac^mudau^  de  lugar,  respondió  al  ba^ 
Ii^l^  y,  á  jia$  galeras  con  vana&  balas.d^Q  cuatro  ó  oiuco 
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efe  snt  mttnm.    En  esto  anoeheció.    En  tanto  qne  IO0 

enemigos  reposaban,  se  recojieron  las  naves  de  ñot«, 
bajeles  que  ni  pueden  ofender  ni  defenderse  por  estar 
faltos  de  artillería,  dentro  de  la  cala  que  forman  en  la 
bahía,  el  Puntal  y  el  Trocadero.  A  la  boca  de  esta  cala 
pusiéronse  las  galeras  españolas  para  hacer  rostro  al 
enemigo.  Al  siguiente  dia  entre')  en  las  airuas  de  Cádiz 
la  capitana  de  los  ingleses  favoreeida  del  viento. 

En  pos  de  ella  venían  otius  naves.  De  la  ciudad  y 
galeras  españolas  les  dispaiaban  muchos  y  repetidos  ti- 
ros; pero  no  fueron  bastantes  á  en  frena  i-  la  presteza  con 
que  eaniiiiahan.  Los  mas  eran  vagos  6  inciertos.  El  ga- 
león español  S.  Felipe  disparcS  con  tan  buen  orden  y 
con  tanta  abundancia  de  tiros  á  [a.>.  naves  enemigas,  que 
un  buen  trecho  entretuvo  él  solo  la  refriega.  Pero  des- 
pués de  haber  peleado  tan  bravamente,  queriemio  re- 
volverse del  lado  izquierdo,  s(^  halló  encallado.  Al  cono- 
cerio  los  ingleses  enviaron  soluv  el  galeón  Felipe  mu- 
chas, pequeñas  y  nniy  ligeras  iia\es  para  que  lo  apresa- 
sen. Viendo  los  que  lo  guarnecían  de  cuan  poro  po- 
día btíiv irles  Vil  la  resistencia,  se  embarcaron  ])resta- 
menttí,  dieron  fuego  al  galeón,  y  tomaioii  tierra  junto 
al  baluarte  que  llaman  del  Puntal.  1^1  galeón  S.  Mateo 
se  incendió:  el  de  S.  Andi'és  fue  presa  de  los  inaleses: 
las  naves  de  flota  que  sobre  las  aguas  de  esta  baiua  se 
hallaban,  fueron  tandiien  incendiadas  por  los  españoles. 

Este  espectáculo  mas  í?rato  á  la  venganza  que  á  la 
humanidad,  era  presenciado  desde  las  torreas  por  ios 
qne  temian  el  peligro  de  la  ciudad  y  hablan  desprecia- 
do el  de  la  armada.  Llenaba  de  lion-or  lo  que  se  vcia  y 
lo  que  se  escuchaba,  y  mas  aun  lo  que  se  temía  y  era 
enerado  por  momentos. 

El  conde  Essex  en  un  ])cqiieño  esquife,  seguuio  de 
otros  treinta  que  conducian  hasta  mil  hombres  arma- 
dos de  mosquetes,  de  arcabnces  y  picas,  se  dirisrió  ha- 
cia el  l)alnarte  del  Puntnl,  cuyos  iuegos  habían  sido 
apagador  por  iu»  certeros  iiros  de  las  galeras  enemigas^ 
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y  cuyos  defenaores  se  letíiábaD.  Desembarco  jimto  á 
esta  pequeña  fortaleza»  escondida  entre  nubes  de  polvo 
7  humo,  y  él  mismo  arbolo  su  estandarte  sobre  sus 
piedras  calientes  todavía  de  la  sanare  y  del  incendio. 
Quinientos  hombres  de  á  pié  y  trescientos  de  á  caballo 
estaban  á  las  inmediaciones,  gente  poco  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra  y  sin  la  presencia  y  la  voz  de  un  cau- 
dillo que  los  esforzase.  Detenidos  con  el  horror  de  su 
propio  estrago,  permanecieron  un  instante  con  las  ar- 
mas ociosas.  Asi  pues,  el  conde  Essex  no  halló  otra  co- 
sa que  una  obstinación  momentánea  sin  ñieizas  paia 
proseguir  la  pelea.  Unicamente  el  corregidor  de  Jerez 
don  Leonardo  de  Gos  con  algunos  caballeros  de  su  du- 
dad estuvo  pronto  á  la  resistencia,  pero  incierto  en  el 
combate  al  ver  que  los  demás  no  acudian  á  aqueDo  que 
debian  temer,  que  era  la  pérdida  de  todos,  sino  á  lo  que 
temian  que  era  hi  de  ellos.  Muchos  de  estos  últimos  pe- 
recieron en  la  huida,  poquísimos  en  la  resistencia,  des- 
cubriendo el  mismo  temor  ^  la  raistencia  que  en  la 
huida. 

Los  de  Jeiez  que  tuvieron  ánimo  para  esperar,  no 
lo  tuvieron  para  persistir  en  la  oposición  á  un  enemigo 
tan  poderoso,  ellos  armados  solo  de  lanzas  y  adargas, 
este  con  armas  de  fuego.  Oprimidos  de  la  impetuosa 
aoometída^  retiráronse  háda  &  dudad:  desde  lo  alto  del 
muro  solo  acudieron  á  favorecerlos  con  disparar  un  tiro 
de  cañón  que  por  un  instante  d^vo  al  enemigo  en  la 
creencia  de  que  iba  á  sot  seguido  de  otros  con  estrago 
de  gentes  que  caminaban  a  cuerpo  descubierta^  mas 
viendo  que  el  terror  dominaba  al  mismo  que  hábia  hecho 
aquel  inútil  alarde  de  esfuerzo,  continuaron  los  ingleses 
en  dirección  de  Cádiz.  En  vano  los  caballeros  de  Je- 
rez llamaron  á  las  puertas  de  la  ciudad:  desde  dentro 
les  respondieron  que  prosiguiesen  en  la  defensa.  Uno 
de  ellos  tuvo  que  subir  por  el  muro  á  fin  de  abrir  la 
puerta  y  dar  paso  á  la  gente  de  Jerez  que  permaneció 
allí  para  estorbarlo  á  los  enemigos;  pero  fue  de  ningún 


üigiiizea  by  LiüOgle 


INVASION  INGLESA 


efecto  esta  resistencia.  I/a  ciudad  estaba  alborotada  y 
temerosa:  el  correjidor  don  Antonio  (juon  con  su  mu- 
jer é  hijos  en  el  castillo  de  la  villa.  Kl  ruido  di  las 
armas  dentro  de  la  población,  llegó  á  sus  oidos  untes 
que  el  aviso  de  la  entrada  de  los  ingleses.  Todo  era 
consternación:  todo  espanto.  Relinchaban  ios  caballos 
y  no  había  quien  les  diese  el  ordinai-io  sustento:  llora- 
ban los  niños  y  no  acertabiiii  l;is  madres  á  las  cunas: 
gemían  los  enfermo*^  v  !in  halna  ijuicn  los  socorriese. 
Mucha:?  mujeres  esc ondidaí?  pedíanse  unaü  á  otras  de 
comer  y  ninguna  podia  socorrer  á  las  demás,  ni  aun  á 
si  misma.  En  medio  de  ebte  conflicto  el  rejidor  don 
Pedro  del  Castillo,  juez  de  Indias,  junt(')  al^^unos  caba- 
lleros y  amigos,  y  se  dirijii)  al  socorro  del  corníjidor  de 
Jerez,  el  cual  se  iba  retirando  por  las  calles,  piu  >  nm- 
ciios  enemigos,  que  habian  saltado  j)or  l-I  muro,  lo  coin- 
batian  por  diversas  pnrtes.  Los  iniíleses  hallaban  mas 
estorbo  á  su  paso  en  ios  cadáveres,  que  resistencia  en 
los  vivos. 

Así  (piedaron  los  inirleses  dueños  de  la  ciudad,  po- 
niendo trnuino  á  la  desigual  ])elea  no  la  victoria  ni  la 
paz  smo  ia  noche  y  el  general  espanto.  El  correjidor 
de  Jerez  se  guareció  con  los  suyos  en  una  casa  de  las 
mas  prmcipales  de  la  plaza,  desde  donde  continuó  mo- 
lestando (i  los  enemiííos  al  siirnieíite  din,  mas  atento  á 
oíender  que  á  repararse.  AuiK[ue  se  hallaba  enfermo,  el 
brio  obligó  á  la  naturaleza  y  ])ersistió  en  la  demanda  de 
hostilizar  á  los  invasores,  no  teniendo  en  la  oiunsa  ni 
piedad  ni  línlitl^  Con  palabras  nuus  enérgicas  que  ele- 
gantes fortalecia  á  los  suyos,  los  que  callados  cual  si 
quisiesen  responder  con  las  obras,  no  perdonaban  fati- 
ga, lanzand(j  piedras  del  mismo  editicio  contra  los  ene- 
migos, armas  mas  fáciles  de  hallar  en  su  desamparo 
que  eficaces.  Con  todo,  el  conde  Essex  imlignado  de 
tan  tenaz  resistencia  en  tan  pocos,  iuand()  que  la  casa 
fuese  cercada  con  dos  compañías  y  que  con  dos  piezas 
ñiese  batidft  m  para  que  tuvi&ieu  eu  su  obstiuacioD 
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deotio  del  minno  edificio  sepulcro  anta  tpm  dojaiaunr 
to  7  amparo,  sino  pAnt  obligarlos  á  mdnne,  pM  em 
paratodoB  mas  impártante  el  prendsiloB  que  él  m»* 
inlaB:  mas  d  vender  aa  sanfirre  Que  el  denrauuaria* 

fiitnffi&rcmse  al  fin  loe  de  Jmz  conceitándoae  en 
dos  mil  duoadai  él  leacate:  quínientoa  ae  dieron  por 
ú  oonregidor  don  Leonardo  de  Oca,  ci^a  satoridad  ig* 
noiában  entonces  ks  ingleses,  que  á  aetlei  conocida, 
doble  o  tiiple  hubiera  sido  d  predo  en  que  la  Ubeitad 
se  le  hubiera  otorgado.  Al  punto  se  disfrazó  y  abando- 
nó la  ciudad. 

En  la  noche  del  dia  1.^  de  Julio  dio  licencia  d  con« 
de  Essex  para  el  saqueo  de  la  ciudad,  reservando  algu* 
ñas  casas  particulares  como  presas  de  la  gente  noble 
que  estaban  en  su  ejército.  Esta  obtuvo  el  oro,  la  pla- 
ta, las  joyas  y  la  mas  precioso  (jue  habia  en  lienzos,  en 
tapicería  y  en  colgaduras  de  seda:  la  gente  menos  prin- 
cipal los  ricos  vestidos,  el  dinero  y  toda  cosa  de  lienzo: 
la  chusma  de  las  galeras  y  la  canalla  del  ejercito  se  apo- 
deraron de  lo  restante. 

Estaban  recojidos  en  el  castillo  y  en  la  mIIu  los 
mas  principales  caballeros;  pero  oprimidos  del  hambre, 
determinaron  tratar  de  convenio  con  los  enemigos,  para 
lo  cual  salieron  mas  de  vcuitu  purüonas  el  dia  2  de  Ju- 
lio. FuLion  á  las  casas  donde  paraba  el  conde  Essex  y 
ajustaron  estas  condiciones:  que  se  habian  de  pagar 
ciento  veinte  mil  ducados  por  la  gente  que  estaba  am- 
parada del  baluarte  de  S.  Felipe,  del  cíi>riilü  y  de  la  vi- 
lla: que  los  doce  mil  ducados  se  habían  de  pagar  no  de 
lo  que  habia  dentro  de  la  ciudad,  pues  todo  era  de  los 
ingleses,  sino  de  lo  que  pudiesen  adí^uirir  por  otra  via 
los  cautivos:  que  se  le  habian  de  dar  en  rehenes  varias 
personas  principales  para  satisñicciou  de  la  paga,  las 
cuales  fueron  ocho  jirebendados  de  la  iglesia  de  Cádiz, 
el  correjidor  y  doce  regidores,  veinte  y  seis  caballeros 
y  nueve  mercaderes  Himiencos:  que  no  se  habían  de  que- 
mar la  ciudad  ni  los  templos;  que  habían  de  saiu*  librea 
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todas  las  pcrsoiiuí»  que  estaban  en  el  castillo,  cu  la  vill;i 
y  en  el  baluarte  de  S.  Felipe,  y  que  ptidiese  sacar  caila 
uno  dos  vestidos  v  sus  papeles,  y  que  ü  iiiiijxunosc  ha- 
bía (Ii-  lincer  oicusa,  a^^nivio,  ni  desacaüj,  dándose  á 
todos  íiaiieo  paso,  así  por  uuu'  troiuu  por  tierra,  hasta  que 
estuviesen  en  salvo. 

En  cmnpliuiiento  de  la  capiíulnciun,  el  dia  2  á  las 
cuatro  de  la  tarde  comenzaron  los  iuglesi^s  á  dar  liber- 
tad á  las  de  (  ádiz.  Los  frailes  de  S.  Francisco  y  S. 
Agustín  salieron  de  los  primeros  y  con  ellos  muchos 
houilíK  ilisfrazados  con  sus  hábitos:  igualmente  dija- 
ix>n  en  aí|uclla  tarde  la  ciudad  las  monjas  y  cuantas  per- 
sonas quisieron,  l  iias  se  refugiaron  en  Puerto  Real, 
otras  en  Chiclana,  otras  en  el  Puerto  de  íSanta  María, 
otras  en  Jerez  v  otras  en  Arcos. 

El  capitán  Martin  de  Chayde,  soldado  viejo  y  va- 
liente, era  alcnide  del  castillo  y  puente  de  Suazo,  por 
el  duque  de  Ar'os.  Llegaron  tres  mil  enemigos  a  la 
isla  de  León.  Don  Ju.ui  Calvo,  caballero  de  Jerez,  con 
noventa  hombres  intentó  (estorbarle  el  |)aso;  pero  ni  fin, 
mal  su  grado,  hubo  de  retirarse,  tras  de  inia  corta  re- 
friega, á  la  otra  banda  del  puente.  Los  ingleses  entonces 
para  ini[)e(lir  (¡ue  de  las  vecinas  tierras  diesen  en  ellos, 
quitaron  el  enmaderamiento  (juc  sobre  el  arco  principal 
del  mismo  puente  daba  tranco  paso  á  la  Península. 

Volviéronse  contra  el  castillo,  y  después  de  algunos 
fuertes  asaltos,  con  admirable  valor  resistidos,  en  Vís  cua- 
les p(M-(lieron  gran  cantidad  de  hombres  a  la  artillería  y  á 
los  arcabuces  españoles,  viendo  de  cuan  poco  provecho 
les  era  acometer  In  fortaleza,  diéronse  á  robar  las  case- 
rías V  bode"ras  de  la  isla  de  León.  La  caballería  de  .lerez 
y  de  Chiclana  y  la  infantería  de  don  Juan  Cab  o  que 
defendían  las  tierms  de  la  otra  parte  del  puente,  habien- 
do reparado  sus  maderos,  cayeron  sobre  los  ingleses  que 
se  hallaban  esparcidos  por  toda  la  isla  y  divertidos  con 
los  objetos  que  la  codicia  incesantemente  les  ponía  de- 
lante de  los  ojos. 
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Trece  dias  se  (k  tliidiü  con  Iktóíco  valor  y  admira- 
ble  f'oristiuicia  Martin  de  Cliaydi',  alca'uk'  del  castillo. 
Pero  falto  di>  Tnnnieiones,  de  anuas,  de  bastimentos,  con 
lina  parte  de  la  gente  fatigada  j)or  los  recios  y  repeti- 
dos asaltos  del  enemip:o,  y  por  las  mal  curadas  heridas  y 
con  la  otra  (pie  lo  liahia  desamparado  en  la  eontimia- 
cion  de  tan  nohlc  empresa,  despachó  varios  avisos  al 
duque  de  Aicos  para  (pie  le  enviase  algún  socorro  en 
scnicjantc  apneto.  El  duijue  de  Arcos,  tras  de  algu- 
nas dilaciones  (jui'  la  brexedad  del  tiempo,  la  fortaleza 
de  los  ingleses,  y  el  e^tnH'lio  i-n  (¡ue  se  hallaba  Chayde 
no  consentian,  ordenó  á  este  (|ue  riiuliesi*  el  castillo  a 
partido  honroso,  (p.iien  lo  rindió  con  grave  sentimiento, 
y  solo  forzado  d(»  la  necesidad  y  de  la  poca  resistencia 
que  podia  oponer  al  enemigo. 

El  duíjue  (le  Arcos  á  las  primeras  nuevas  de  la  in- 
vasión británica  dejó  á  Marcliena,  y  acompañado  de  su 
hijo  don  Luis  Ponce  de  León,  y  de  su  yerno  don  Anto- 
nio Viml  de  Quiñones,  conde  de  Mavorcia  v  de  Luna, 
toiiK)  el  camino  de  la  ciudad  de  Arcos  con  doscientos 
cal)allos  y  dos  nnl  j)eoncs.  Llegó  á  ,lere/,  y  desde  Je- 
rez escribió  al  duque  de  Medina  Sidonia,  diciéndole  (pie 
venia  á  la  defensa  de  estas  poblaciones  con  el  canicter 
de  soldado,  y  (¡ue  como  á  tal  lo  mandase  inscribir  en 
los  libros  del  rey. 

Felipe  II  recibió  el  primer  aviso  de  la  desdicha  de 
Cádiz,  hallándose  en  Toledo  acongojado  de  luia  enfer- 
medad gravísima,  y  á  este  siguieron  otros  ccm  la  con- 
corde y  íniserable  relación  de  la  desconcertada  defensa. 
Al  punto  dió  las  órdenes  oportunns  para  levantar  ejér- 
cito contra  aquel  poder  que  el  miedo  y  la  distancia  ha- 
cían mayor,  ejercito  íjue  Uevó  por  capitán  general  á  don 
Pedro  de  Velasco,  del  consejo  de  guerra.  Al  propio 
tiempo  mandó  un  coireo  al  príncipe  Doria  para  que  con 
las  galeras  de  Italia  viniese  á  Lisboa.  El  duque  de  Ar- 
006  que  con  su  hueste  se  liabia  fortificado  en  el  Monas- 
terio de  la  Cartuja,  se  diríjió  por  mandato  del  rey  á  Gi- 
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bialtar  con  seis  mil  hombres  para  defender  aquella  pla- 
za que  hallé  falta  de  artillería  y  municiones. 

En  tanto  el  duque  de  Medina  Sidonia  que  por  la 
antigüedad  de  su  linaje,  eni,  si  no  ])enemárito,  heredero 
del  cargo  de  capitán  general,  andaba  incansablemente 
solícito  en  allegar  un  ejército  para  la  defensa.  En  las 
aguas  de  Sanlúcar  babian  surgido  catorce  galeras  á  las  or- 
denes del  general  don  Juan  Portocarrero,  el  cual  estaba 
c'ji  la  ])alil;i  tlcC  Vuliz  (  uniidola  invasión;  y  como  conocie- 
se que  nada  podía  t  iiiprender  en  defensa  |)r()]»ia  ni  en  la 
de  la  ciudad,  se  habla  n  tiiado  de  la  auii.uia  enemiga 
y  acabando  tic  rouipt  r  el  arco  del  puente  de  Suazo,  ])a- 
80  por  el  lio  >ancti  Petri  á  costa  de  muy  íxvnu  trabajo 
y  nu  menor  peligro,  tlestrozando  muclios  nc  los  ])alos 
de  sus  naves.  Dí  spnes  de  estas  dificultades,  lugrú  sa- 
lir al  mar  y  dirijirse,  ftivon-culo  de  las  sombras  de  la  » 
noche,  á  la  barra  de  Sanlúcar.  Esta  retirada  luc  rrccría 
los  aplausos  de  una  gnui  virturia,  si  fuera  costumbre 
(lar  alabanzas  en  la  adversidad,  como  qo  lo  es  el  vitu- 
perar los  triunfos. 

El  conde  de  Essex  que  habin  alcanzado  fama  con 
pequeño  riesgo  y  ^  irtoria  eabi  sin  curiuigo,  deseaba  aco- 
meter olías  ciudades  para  quitarlas  de  la  sombra  de 
imestras  banderas.  Ya  á  l'Vbpe  II  se  habia  dado  el 
golpe  donde  mas  jxxlia  scntiilo.  No  era  preciso  abrirle 
una  nueva  herida  sin  rasgarle  la  que  tenia  abierta.  Jun- 
to el  consejo  de  guerra,  que  para  moderar  sus  mipetus 
belicosos  habia  puesto  cerca  de  la  persona  del  conde  la 
reina  Isabel,  fiaba  c>ic  en  la  persuasión  de  su  elocuencia, 
y  en  (\\u'  por  lo  común  las  empresas  grandes  se,  oyen  me- 
jor (pu-  las  posibles.  Mas  cu  el  consejo  |)revaleció  el  pn  ■ 
n'cer  contrario.  Todos  peusab deseunliadamente  en  la 
empresa  del  conde.  Creian  (jue  perdido  6  mitigado  el 
horror  primero  en  aquella  multitud  grande  (pie  cubríalos 
campos,  fáciliii t  ille  podriaesta  volver  sobre  sí  y  ocasionar 
graves  daños  al  ejército  y  á  la  armada,  creciendo  cou  la 
fortuna  el  atrevimieotu.    Cobraban  ya  á  los  ingleses 
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honor  v  lucro  con  hal)er  descnibareado  v  sido  señores, 
de  una  de  las  ciudades  de  Felipe.  Persistió  Essex  al 
menos  en  la  consciTaeion  óv  In  plaza;  y  aun  se  ofreció 
á  mantenerla  por  sí  con  40t)  homlu-es  y  víveres  y  mu- 
niciones para  tres  meses,  en  tanto  que  recibía  de  In- 
glaterra nuevos  y  formidables  auxilios.  Pero  no  iiic 
tampoco  bien  acojida  esta  propuesta,  i-ecibicndo  el  con- 
de la  resolución  del  consejo  como  agravio,  y  a<;ravio 
que  juzgaba  mayor  por  ser  después  de  tantos  como  creía 
tener  de  los  que  lo  formaban.  Nunca  ven  los  obstina- 
dos sino  lo  que  quieren,  y  eso  es  lo  que  quieren  ver. 
Detenian  á  los  consejeros  los  desengaños  de  la  gueiTa 
para  un  hecho  temerario;  pero  gran  peligi*o  es  tener  ra- 
zón donde  hay  sobra  de  amor  propio,  falta  de  justicia 
y  poca  seguridad  en  la  buena  fe  de  los  que  han  de  juz- 
gar en  nuestras  acciones. 

El  dia  5  de  Julio  llega3X)n  á  la  armada  tres  galeras 
de  moros  de  Larache,  Tetuan  y  otros  puertos  berberis- 
cos á  oñ'ecer  á  los  ingleses  socorros  y  bastimentos,  y  á 
saber  si  trataban  de  quedarse  con  la  posesión  de  la  ciu- 
dad de  Cádiz;  para  en  caso  contrario  negociar  el  modo 
de  que  la  cediesen  al  emperador  de  Fez  y  de  Marrue- 
cos, petición  que  fué  negada  por  el  consejo  miánime* 
mente. 

£1  día  6  de  Julio  celebraron  los  ingleses  el  buen 
suceso  de  la  toma  de  Cádiz  con  grandes  regocijos  y 
fiestas  alegres  y  belicosas,  entre  eUas  juegos  y  carreras 
de  caballo,  donde  lucieron  su  destreza  sesenta  caballe- 
ros que  había  armado  en  aquél  mismo  dia  el  conde  de 
Essex.  Entre  ellos  estuvo  don  Cristóbal,  hijo  de  don 
Antonio,  Prior  de  Ocrato,  pretendiente  de  la  corona  de 
Portugal  contra  Felipe  II. 

En  esto  llegaban  continuamente  socorros  de  mu- 
chas ciudades  y  villas  al  duque  de  Medma  Sidonia.  Era 
inmenso  el  número  de  tropas  que  había  juntas  y  espar- 
cidas por  todas  estas  costas  para  impedir  en  ellas  des- 
embarco de  ingleses;  pero  la  gente  no  estaba  diestra  en 
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el  manejo  dv  las  arinn?,  y  solo  sirvif')  ])¡!ra  cniitciici"  con 
la  presencia  de  su  Miuchfdiunbre  los  int(  uíon  del  ene- 
migo, qne  la  cít-víj  ítMTÍhk'  vinas  á  j)uiito  dr  ixucrra. 

Ni)  pasaron  del  piinitr  de  Simzo  los  invasores.  Solo 
se  euenla  (pie  ni»  raj)itan  infles  envió  á  un  soldado  á 
los  españoles  fortificados  en  \r.<.  piiiai'cs  inmediatos,  para 
que  saliese  al  caiu])i)  ;i  combatir  con  d  ciialíjuiera  de  los 
eapitíuies  (pie  descase  prohar  el  teniple  de  sus  armas.  Juz- 
garon los  españolo  la  oferta  ti'aicion  y  el  mensajero  esj)ia, 
y  persignicronlo  dándole  una  carga  lenta,  pero  nunca  in- 
tcmimpida  hasta  que  logniron  alcanzarlo.  Al  punto 
(pie  vio  prisionero  á  su  soldado  el  capitán  enemigo,  á 
caljallocomn  estaba  se  dirijic)  cerca  délos  alojamientos, 
no  mereciendo,  en  verdad,  nombrc  de  esfuerzo  aquella 
obstinación,  donde  no  podia  cspci-ar  victoria  m  veo- 
ganza. 

Tiráronle  con  puntería  tan  incierta  los  españoles  (pie 
no  le  ocasionaron  el  menor  daño;  mas  pei^suadidos  de 
que  al  fin  lo  habian  de  matar,  se  complacieron  por  bre- 
ves instantes  en  verlo  vivir.  Altivo  el  capitán  cieyéii> 
dose  temido,  para  su  caballo,  el  cual  en  su  impaciente 
fdior  multiplica  ó  deshace  las  estampas  de  sus  manos, 
y  pies  con  la  inquietud  de  sus  mismos  pies  y  de  sus 
mismas  manos-,  todo  su  cuerpo  se  estremece:  no  sabe 
estar  quieto.  De  repente  salen  del  campo  enemigo  mu- 
chos de  á  caballo  Temeridad  hubiera  sido  ya  en  el 
capitán  esperar  á  tantos  juntos.  Vuelve  las  riendas  al 
fogoso  animal  en  que  se  escapa  corriendo  á  toda  ñiria, 
largo  el  freno  á  la  huida,  caliente  el  hierro  en  la  espu- 
mosa boca.  Bien  pronto  deja  de  estar  rcjido  el  caballo, 
no  tanto  de  la  rienda  como  d<?l  tí^rror:  desc  ubierta  la 
cabeza  del  capitán,  sus  rubios  cabellos  ondeabiui  coiuo 
banderas  agitadas  por  un  impetuoso  viento.  Cuidando 
solo  de  la  huida,  no  previiio  el  peligro  del  espanto  de 
su  caballo,  que  sintió  en  el  freno  la  falta  de  gobierno. 
Huia  ])ues,  sin  mas  thio  y  arbitrio  que  el  que  seguía  su 
caballo.    Desátasele  el  ¿eno  desdichadamente,  pierde 
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las  riendas»  pierde  los  estribos  y  también  las  armas,  tie- 
ne que  dejar  la  silla.  Echa  al  cuello  del  animal  las  ma^ 
nos  para  no  caer,  síguenle  los  enemigos,  amenazándole 
con  las  lanzas:  cae  al  fin  con  su  cabdlo:  detiénese  uno 
de  ellos:  arrójale  el  arma  que  le  atraviesa  el  pecho,  la 
cual  queda  blandiendo  por  un  instante  clavada  en  el:  el 
capitán  palpitando:  su  contrario  sonrícndose  y  esforzan- 
do la  voz  para  anunciar  la  victoria  á  los  que  venian  de- 
tras. Todos  se  regocijan  con  su  muerte  y  desdicliado 
fin,  y  en  maltratar  su  cadáver.  No  herían  ya  en  su 
cuei'po,  sino  en  las  heridas,  porque  estaba  todo  trans- 
figurado en  una  sola.    Los  que  á  pié  habian  corrido  á 

Í>resenciar  este  espectáculo,  en  cuantas  piedras  pisan 
uego  dejan  la  sangrienta  huella  estampada.  Su  cabeza, 
ciegos  los  ojos,  aun  mas  que  por  la  muerte  por  la  san- 
gre, fue  alzada  en  una  pica  y  conducida  al  campamento 
como  nniestra  de  la  victona  conseguida  sobre  aqnel  te- 
merario, qne  de  una  vida  sin  nombre,  quiso  dejai*  á  la 
posteridad  esta  inútil  memoria. 

El  conde  de  Essex,  nsó  muy  humanamente  de  la 
victoria.  Despncs  del  combate  impidió  tuda  slutIc  de 
violencia  vu  las  personas.  El  supo  eiijuLrar  las  láfrriniai; 
y  la  san¿ri\?  ¡isri^urando  las  vidas  y  cuidando  á  los  he- 
ridos. En  los  nioiiicjitos  cii  ((uc  imperaban  en  la  cindad 
el  pcli^rro,  la  liambi'c  y  la  dcsi  (>iiii;iii/.;i:  cnaiido  todos 
corrinii  miscrabk mente  y  se  desviaban  lauto  de  ios  su- 
yos cniiio  de  los  enemigos,  huyendo  en  su  turbación 
hasta  délos  que  también  huían:  cuando  los  hombres  co- 
bardemente iban  envneltos  en  la  fuga  con  las  mnier(\s 
(pie  no  siipií^ron  dejar  ni  defender;  cuando  en  toda.^  pai- 
tes se  oian  las  voces  de  los  tiernos  niños  que  solo  te- 
niiaii  porque  veían  temer,  asombrados  de  un  miedo  que 
no  conocia  el  ])i  ligro:  cuando  dentro  de  la  villa  L)s  re- 
fugiados ]iesando,  y  no  sin  Ligrimas,  en  una  misma  ba- 
hmza,  la  liaiubre  6  el  cautiverio,  males  en  que  solo  po- 
dia  escojcr  su  desdicha,  preferían  este  último;  cuando  es- 
taban ya  en  prisiones  los  que  no  pudieron  impedir,  in  aun 
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siquiera  retardar  el  paso  al  enemigo,  y  cuando  este  por 
desprecio  y  no  [)or  piedad,  no  asaltó  inmediatamente  los 
muros  de  la  \  illa,  una  joven  se  dirije  desalada  y  perse* 
guída  ])ot'  dos  ingleses,  déla  gente  mas  min  y  espúrea 
que  tripulaba  las  galeras.  Corria  con  los  cabellos  des- 
atados, como  desatadas  iban  en  su  rostro  las  lágiimas 
y  en  sus  labios  los  sus ¡)i ros:  los  pies'  descalzos,  heridos 
y  sangrientos:  humedecida  la  lengua  por  la  sangre  que 
habiaatraido  la  violencia  de  un  marinero  que  habia  in- 
tentado ultrajar  aquella  boca  y  aquellas  mejillas  que  so- 
lo merecieron  tocar  y  besar  los  purísimos  labios  de  su 
madre.  Turbado  el  corazón,  como  que  quisiera  arrojar 
en  lágrimas  toda  su  sangre  para  llorar  la  pretendida 
afrenta:  el  color  lívido,  trémulos  los  labios,  apenas  podía 
hablar:  la  ahogaban  el  dolor  y  el  espanto.  Al  fin  con 
voces  cortadas  por  la  angustia,  dice  sus  agravios  entre 
las  congojas  y  el  temor,  entre  la  vergüenza  y  el  riesgo, 
y  entre  suspiros  violentos  6  inarticulados.  Al  verla  en 
tan  triste  y  doloroso  conflicto,  indignóse  el  conde  y 
mando  que  los  marineros  fuesen  prestamente  reducidos 
á  prisión  y  privados  de  los  beneficios  del  saqueo,  dic- 
tando á  tal  delito  semejante  pena.  Herido  habia  que- 
dado en  el  pecho  á  las  voces  de  dolor  que  aquella  ino- 
cente daba.  Ella  conmovida  de  ¡)lacer  corrió  á  abrazar 
sus  rodillas,  en  prenda  de  su  gratitud  por  tan  generoso 
amparo.  Mas  el  conde,  advertido  [)()r  este  hecho,  no 
pudo  menos  de  comprender  todo  el  horror  del  estrago 
que  pudiera  sobrevenir:  antes  de  la  hora  del  siu^iu  o  (juo 
no  quisiera  conceder,  pero  que  no  podia  negar,  echó  un 
bando  imponiendo  pena  de  la  vidía  al  que  ofendiese  á 
hombre  ó  á  mujer  de  la  ciudad  cautiva,  misericordia  á 
muchos  de  los  soldados  importuna,  pero  grata  á  la  hu- 
manidad, y  honrosa  al  que  lo  habia  mandado. 

Asi  atendió  al  remedio:  así  previno  el  daño,  sin  in- 
mutarse su  benignidad  ante  la  consideración  del  des- 
agrado de  la  gente  ansiosa  de  la  libertad  en  el  saqueo.^ 

1  Esta  huQuiiiidad  del  coiule  de  Eascx,  consta  por  varias  relacio' 
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Por  otra  parte,  aunque  muchos  habían  abandonado  la 
ciudad,  DO  por  eso  el  conde  les  obligo  á  retirarse»  sién- 
dole del  todo  indiferente  su  permanencia  ó  su  huida,  ya 
por  desprecio,  ya  j)ara  no  mostrar  la  mas  pequeña  som- 
bra de  temor  de  hombres,  h  quienes  habian  faltado  el 
valor  y  el  acuerdo  para  defenderse  6  morir  en  las  ruinas 
de  sus  casas. 

La  historia  con  ingrato  .siiciicio  t  ulla  el  nombre  de 
la  doncella,  que  dio  ocasión  á  la  bizaiTa  generosidad  del 
conde.  Así  queda  disculpadu  mi  silencio  con  el  des- 
cuido que  en  este  cuso  tuvieion  los  autores  de  aquel 
siglo. 

Llecró  por  fin  la  hora  en  que  debia  seguir  la  ejecu- 
ción al  consejo  que  determinó  el  desmantelamicnto  y  el 
abandono  de  Cádiz.  El  conde  de  Essex  que  tenia  pou  vi- 
cio la  andjicioií  do  los  riesgos  y  que  no  quería  victorias 
donde  no  los  Inioicse,  ni  podia  resistir  las  órdenes  ni 
menos  le  convcnia  ohcdcceilas,  lisonjeado  por  su  amor 
propio  en  la  reudiciou  de  la  ciudad,  donde  dio  de  su  va- 
nes del  suceso.  Una  uue  se  con-  crímeu  aislado  se  cometiese.  Al 
serva  en  el  archivo  de  la  Catedral  reedificarse  en  1856  la  casa  pUm 
de  Sevilla,  en  un  le<:ajo  intitulado  de  la  Constitución  m'ini.  1  I  ]^ro- 
Miscetanca  de  manfcscritos  aníi-  piedad  del  Sr.  D.  José  lluidoljro, 
gno$t  y  ^ue  inmrímf  en  mi  prime-  se  halló  en  ella  Tin  profimdbimo 
ra  histona  de  Cádiz,  dice  así:  "So  y  antitiuo  pozo.  Por  todas  las  se- 
alnjó  (el  cnmlf )  en  S.  Francisco,  ñas  debe  ser  el  del  campo  de  la 
donde  á  la  sa/.oii  liuliia  mas  de  Jara. de  donde  se  proveían  de  ^ua 
1600  ponoDa?.  entro  lionibres  y  la  ciudad,  así  eútnr>  los  bajeles  qw 
mujeres  y  niño.^.  lo^  cuales  pade-  iban  á  América.  El  no  haber  por 
cieron  aquella  uoclie  no  menos  este  sitio,  según  Horozco,  otro 
hambre  que  temores  de  muerte,  pozo  grande,  y  el  haberse  hallado 
porque  aunque  ef  iiuflés  putopena  en  el  del  Sr.  lluidobro  huesos  hu- 
de  miicrie  á  quien  ofendiese  á  /lom-  manos  y  moneda.*»  de  plata  de  En- 
brr  ú  mt!jef  de  nucstrapaf/e,  tom'ic-  riquc  \  III  y  de  Isabel  de  Tugla- 
ron  nolud  'iesc  alguna  traición.  Ea  terra«  dan  á  entender  que  este  y 
otro  luu^ar  añade  el  autor."  Fue-  nn  otro  es  el  df  lauto  nombre  en 
roa  delante  algunos  soldados  la-    los  antimios  tiemnos.  El  kallazjj^o 

5 lesea  &  loa  de  las  nares  que  an*  de  los  huesos  y  las  monedas  ra- 
aban  por  la  costa,  que  no  ofen-  dica  que  junto  á  él  debió  comc- 
diesen  ni  impidiesen  el  paso  á  terse  un  delito  en  1590,  siendo  el 
ninf^n  hombre  ni  mujer  de  los  agresor  ó  el  acometido  alguno  de 
nuestros."  loa  ingleses. 

2)io  obsta  esto»  psara  que  aigua 
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far  mflitar  las  prinwns  pruebas,  l,ien  que  de  estas  al- 
owwmos  mu  «mfiisa  fuma  ,,uc  a,.tintus  noticias;  pero 
™re  consto  que  sn  resolución  no  fué  mayor 
'guala  su  fortuna.  Al  fin  desistió  ,1o  penetrar  en  An- 

^  Había  peisuadido  que  lo  donnls  ,!el  ejército  mr  el 
MM»  patno,  DO  podría  inen,«  de  ir  á  socorrerlos  por 
asomas  mudas  que  ellos  dejasen.  Lueharon,  entre  las 
««esfaones  del  conde  y  el  deber,  aquellos  pocos  sóida- 
«í^Viendo  que  no  podi.iu  ser  traidores  á  la  disciplina, 
MMsIeales  al  general  sin  pelijíro;  pero  al  cabo  cedió  el 

^iT^piZr  ^ ^  ^ 

 ^  los  clias  14  y  15  embarcaron  ios  ingleses  las 

STiw  f  '""•'■'"^>  y  t™'"  de  me- 

ril  de  las  que  no  habian 

«do  destruidas  en  la  invasión  de  los  templos.  Lo  que 
no  «tuno  la  codicia  de  los  vencedores  no  fué  perdonado 
^Ja  voracidad  del  fuego  que  empezó  en  el  último  de 
W08  días.  Ll  estrago,  se  redujo  á  las  haciendas  y  á  ka 
emhcios,  quedando  los  muros  de  la  ciudad  quedebienm 
irawy  no  tuvieron  brechas  en  la  liora  del  asalto,  con- 
VMtidos  en  rumas.  El  1  fi,  aun  no  bien  declarada  la  luz 
del  4a.  mando  levar  anclas  el  almirante  Howard,  aquel 
tuvo  tantos  anos  por  ciniientos  de  su  morada  las 
ondas  y  por  abrigo  las  tempestades.  Entró  en  la  ciu- 
aaa  el  mismo  cha  ])or  orden  del  duque  de  Medina  Si- 

Sris'l.  r    í"''r  ™"  seiscientos  infimtes. 

^iscientas  ochenta  y  cinco  casas  habian  sido  quemadas. 
»Bgun  las  cartas  del  ,!,K,ue  al  rey  y  del  rev  al  duque! 
í-n  relaciones  de  acpiei  úempo  se  dice  que  wk>  li»{¿Dn 

a  doscientas  noventa. 

También  habian  sido  reducidas  á  cenizas  la  Cate- 
oral  y  Ja  casa  de  la  compnñía  de  Jesús,  juntamente  con 

V  e/r^?        'T'^"  y  de  Candelaria 

y  el  lio»p,tal  de  la  Misericordia.  Los  que  entmron  vie- 
ron  en  la  confusión  y  en  el  temor  de  todos  la  imagen 
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(le  la  guerra,  menos  r1  ni(Mni<rn  que  ya  estaba  muy  dis- 
tante. Comenzaron  á  volver  á  la  ciudad  los  misera- 
bles dueños  de  las  casas,  no  pudicndo  contemplar  sin 
Inprriinas  inútilis  los  restos  de  los  edificios  que  imbiau 
despreciado  las  llamas. 

Entró  por  lin  en  la  ciudad  el  duque  de  IMedina  .^i- 
donia,  cuando  tan  fresrns  estaban  en  los  ánimos  las  he- 
ridas y  las  penas.  Trescientas  veinte  y  ocho  casas  rui- 
nosas hallo  habitadas.  Al  punto  dictó  las  órdenes  mas 
convenientes  ála  reparación  de  Cádiz;  escribió  á  los  lu- 
gai^es  cercanos  para  que  acudieren  con  íjastadores,  y  al 
iiiaviírdoino  la  ai-tillcría  de  Málaga  para  que  le  en- 
Mase  veinte  (puntales  ile  piílvora;  y  despaclu)  á  varias 
galeras  pnrn  que  íuesen  en  demanda  de  la  Ilota  cpie  de 
Nue\a  llspaña  se  esperaba,  y  le  avisnse  qnc  la  anuada 
ingh  sa  andalni  por  e^tas  costas  bacieudü  nüi  desmanes, 
y  con  esperanza  de  a])ivsnr1a. 

Cidjiose  mucho  en  aipiel  siiilo  la  falta  de  enerjia  eii 
el  diujue  para  acudir  desde  hie  1:0  en  socorro  de  la  ciu- 
dad, |)ues  tiempo  tuvo  desde  que  apareció  el  i'iiemip:o  á 
vista  del  pnerto,  hasta  que  destmida  nnn  parte  de  la' 
anua  da.  los  dcmiís  bajeles  dejaron  á  los  iugleseá  con  su 
fuga  la  victoria. 

No  men(^  cnlpa  encuentran  en  su  lentitud  pant  alle- 
íT^T  las  gentes  de  guerra  con  que  invadir  la  isla  Gadita- 
na y  an\^jar  de  ella  á  K>s  invasores.  Pero  creo  que  en 
estas  acriminaciones  hay  mas  pasión  que  verdad  en  los 
escritort^s  contemporáneos.l 

Kn  Sevilla,  ci>mo  en  otras  paites  de  Andalucía,  en 
tanto  que  los  ingleses  robaban  y  quemaban  á  Cádis,  se 

1  Cerrantes  eu  uu  sk>Ui>io.  so  Gviiiíorji  ó  Ju^n  de  Zameca  tn 
borla  del  duque  en  f8U>í  ténniihM;   otro  ^oueío^  te  inii^rua  contra  el 

U.i^'.d  tjiio  ai  cAi^  tXMi  Qit'óura  hía  |K>r  Ue»pT%'^';o  ^           tte  iv* 

kkrt*.  «vmo  Sr.  de  las  alraadrs- 

ldi>  ya  el  cvude,  úl  T^»»jp»i»  t«-  Ks«. 

^  e^~Í%\  Sabii.^  e#  q-ie  no  hiv  pei  xaat 

Entn>  thtuifkzid,^  el  duxjux*  ¿e  ttu:t  rv>(K''  ^ue  ei  itun-  a  |M«ar  de 
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habían  formado  compafiías,  las  cuales  diariamente  se 
ejercitaban  en  el  manejo  de  las  armas.  Esta  era  la  mi- 
licia con  que  podía  contar  el  duque  para  asaltar  á  Cá- 
áÍB,  cuyos  muios  en  poder  de  los  enemigos,  no  hubie- 
ran sei'vido  segm*ameute  paraadomo>  sino  para  defensa. 
Este  habría  peleado  en  tal  caso  mas  por  la  reputación  que 
por  los  intereses,  sacrificando  \  idas  vu  una  jomada  diñcU, 
y  en  el  efecto,  seguramente  desdichada.  No  podia oponer 
el  duque  a  los  soldados,  soldados  aguerridos,  ni  aim  sóida- 
dos  sin  espeñencia  en  la  guerra,  sino  hombres  que  apenas 
sabían  goDemar  las  armas.  En  el  tiempo  en  que  allegó 
tantas  gentes  para  adiestrarlas,  y  para  contener  con  su 
muchedumbre  en  las  inmediaciones  de  Cádiz  á  un  ene- 
migo que  ignoraba  la  calidad  de  aquel  formidable  ejér- 
cito, los  que  estaban  alistados  en  sus  banderas  comian 
del  dmero  de  su  general,  pero  nunca  de  la  paga  de  su 
rey.  Tan  grandes  sacrificios  costó  á  la  casa  de  Gussman 
la  invasión  inglesa. 

CJonservóse  en  Cádiz  por  mucho  tiempo  la  lastimosa 
memoria  del  suceso  viva  en .  las  postradas  ruinas,  ha- 
biendo sido  tan  igual  el  estrago  que  no  quedó  tmo  que 
pudiese  consolar  ks  miserias  de  otro  sin  necesitar  jun- 
tamente del  consuelo  del  mismo  á  quien  lo  daba. 

La  primera  misa  que  se  d  ijo  filé  delante  de  una  gran- 
de y  tosca  cruz  de  madera  con  pobñsimos  ornamentos 
prestados,  pues  los  ingleses  se  llevaron  todos.  Quedó  en 
tal  desconcierto  la  ciudad  que  hasta  el  27  de  Setiembre 
del  mismo  año  no  pudo  juntarse  su  ayuntamiento  en  ca. 
bOdo,  asistiendo  á  él  sokmente  don  Antonio  Osorio,  go- 
bemador  y  capitán  á  guerra  y  Femando  de  Guemes,  Mar- 
tin de  Lrigoyen,  el  viejo,  Martin  de  Irigoyen,  el  mozo, 
y  Agustín  Francisco  de  Valenzuela,  únicos  regidores  que 
se  hallaron  en  Cádiz,  según  juramento  que  presto  el  por- 
tero mayor  al  comenzarse  el  acto. 

Su  primer  acuerdo  fiié  pedir  al  rey  ücencia  para 
que  un  filibote  candase  en  la  bahía  para  América,  eu 
atención  á  que  las  naves^  que  en  eUa  estaban,  se  habían 
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quemado  rilando  la  invasión  enemiga.  En  3  de  Di- 
ciembre s(, licitó  la  ciudad  igual  permiso  para  mandar 
traer  seis  urcas  de  Flandcs. 

A  costa  de  grandes  dificnltades  pudieron  rescatar- 
se, pasado  algún  tiempo  de  trabajoso  cautiverio,  los  ca- 
balleros y  las  demás  j)ersonas  que  se  llevaron  en  rehenes 
los  enemigos.  Los  historiadores  ingleses  y  los  españo- 
les vienen  casi  á  concordar  en  lo  que  importó  la  pérdi- 
da de  Cádiz:  los  primeros  dicen  que  llegó  la  suma  á 
veinte  millones  de  ducados,  y  los  segundos  ¿  veinte  y  dos 
millones. 

Perecieron  los  archivos;  perecieron  en  el  fuego,  co- 
mo perecieron  igualmente  los  estandartes,  que  pendían 
en  las  iglesias,  trofeos  adquiridos  por  los  gaditanos  en 
sos  victorias  navales  y  terrestres. 

Así  quedó  la  ciiulad  por  macho  tiempo  sumerjida 
en  la  desolación  y  el  llanto.  Los  viejos,  bañadas  sus 
Jbarbas  en  arroyos  de  lágrimas  y  con  semblantes  de  com- 
pasión, mirábanse  unos  á  otros  atónitos  y  espantados, 
muertos  antes  de  mxka,  cadáveres  antes  de  espirar:  la 
tnstcEa  extática  de  sus  ojos  espi-esaba  la  alteración  de 
sus  espíritus  en  presencia  del  estrago  de  la  ciudad  que- 
ñda,  donde  la  llama  envuelta  en  densos  torbellinos  de 
humo,  no  dejó  pintura  que  ya  no  fuese  sombra,  templo 
que  no  fuese  ceniza,  mármol  que  no  fuese  pavesa.  A 
otros  sellaba  el  dolor  los  labios:  enmudeciéndoles  los 
ojos  para  las  lágrimas,  respiraban  acongojados.  Ni  la 
vos  podia  decir  la  violencia  de  su  dolor,  ni  el  silencio 
esplicarlo,  ni  los  ojos  sentirlo,  fija  su  atención  tan  adá- 
mente en  las  naves  de  los  enemigos  que  se  retiraban 
colmadas  de  despojos.  Las  doncellas,  erijidos  con  el 
horror  sus  cabellos  y  secas  las  fimoes,  mal  podian  ha- 
blar en  congojosas  voces:  el  corazón  quería  huir  de  los 
pechos:  la  respiración  apenas  osaba  asomarse  á  los  la- 
bios. Los  que  antes  dormiau  en  camas  doradas  con 
mas  y  mas  cortinas  y  pabellones,  descansan  sobre  la 
liena  con  los  vestidos  rotos  y  los  pechos  espuestos  al 
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de  la  noche,  ayer  eii  liolaiula  y  púrpura,  hoy  en  sayal 
y  en  (iesnudez:  otros  pn^nhaii  las  primeras  noches  siu 
dormir,  desvelados  en  sus  dolorosos  i)ensamientos. 

Por  vez  prniicra,  después  dr  la  ruina  de  la  ciudad, 
?é  la  amada  á  su  amado.  Hiérelo  en  el  corazón  con 
el  raudal  de  sus  lágrimas,  y  no  puede  ivsistir  51  su  ale- 
xia perdiendo  los  sentidos.  Corre  1 1  á  su  socorro:  con- 
muévense  todos  los  (jue  habian  acudido  y  le  dejan  pa- 
so Vuelvf  ella  en  si  y  uno  y  otiu  se  dan  los  brazos, 
cuando  ya  se  habian  dado  los  corazones,  heridos  con  el 
mas  vehemente  amor;  el  amor,  piedra  preciosa,  despren- 
dida del  monte  de  la  eternidad. 

No  puede  vivir  una  madre  desolada  sin  sus  dos  (pieri- 
dos  hijos,  que  en  el  general  tumulto  de  la  ciudad,  se  des- 
aparecieron de  su  vista.  No  habia  roto  aun  en  llanto  su 
pena:  parecia  que  las  lágrimas  se  babian  congelado  en  su 
pecho.  Hasta  el  aire  que  respiraba  le  era  tormento  de 
muerte.  Busca  anhelante  por  toda  la  ciudad  á  sus  hi- 
jos y  no  los  halla:  quiere  preguntar  y  no  se  atreve,  por- 
que el  temor  de  que  le  digan  que  han  perecido  es  tan 
efícaz  que  se  ha  apoderado  de  todo  su  sentimiento.  Al 
violento  impulso  de  su  desesperado  deseo  llega  delante  de 
mía  casa  medio  demiida:  allí  se  para,  no  porque  cree  per* 
cibir,  sino  porque  percil  )e  dentro  el  suspiro  de  la  muerte. 
Traslada  al  punto  el  triste  presentimiento  de  una  madre^ 
todo  el  honor  del  suceso  á  su  idea,  y  la  caliente  espre* 
sion  de  sus  lágrimas  se  atreve  al  fín  á  publicar  su  do- 
lor, aquel  dolor  que  le  traspasa  el  alma  y  que  mani- 
fiesta con  la  repetida  voz  (|ue  llama  á  su  hijo.  Cree  dis- 
tinguirlo en  un  lecho»  é  instantáneamente  el  sufrimiento 
y  la  paciencia  vuelven  las  lágrimas  al  corazón  y  las  pa- 
labras al  pensamiento.  Clava  el  hijo  en  la  madre  sus 
ojos  de  compasión:  quiérense  hablar  el  uno  al  otro  y  los 
sollozos  j  las  lágrimas  no  les  permiten  que  pronuncien 
h  que  mas  anhelan  decir.  Al  hijo  que  fallece,  el  co- 
razón se  quiere  quedar  en  la  madre,  y  á  la  triste  ma- 
dre se  qmere  ir  el  corazón,  y  casi  se  le  vá  con  el  al- 
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ma  tn»  su  hijo  que  espira.  Esta  que  siente  en  su  oo* 
razón  juntas  todas  las  pcuas  que  él  eufiie:  esta»  á  quien 
duelen  en  el  alma  todas  sus  heridas,  fs  arrancada  del 
lado  de  su  hijo  por  la  videncia  de  la  compasión  de  sus 
amigos.  Antes  tenia  el  alivio  de  verlo:  ya  no  tenia  el 
consuelo  de  mirado;  y  al  saber  que  ha  muerto,  recela 
con  la  vehemencia  de  su  dolor,  que  le  han  dado  muerte 
antes  de  morir,  6  que  lo  han  sepultado  antes  de  espi- 
rar. Mas  de  repente,  muchos  con  general  alegría,  le 
dan  el  parabién  de  que  su  otro  hijo  se  acerca.  Fiecde 
casi  el  sentido  la  triste  con  tan  estraordinario  goso;  no 
se  mudan  sus  lágrimas,  pero  si  la  ocasión  de  verterlas. 
Antes  las  derramaba  de  angustia:  ahora  de  alegría. 
Corre  á  él  con  los  braaos  estendidos  presentándole  su 
pecho,  cual  si  quisiera  dentro  de  él  esccmdeHo  paiB  sal- 
varlo. Tan  grande  era  su  gozo  que  cual  si  fuera  un 
sueño  no  lo  creia;  y  aun  al  estrechar  al  hijo  en  sus  bra- 
zos, todavía  la  ahogaba  el  miedo  de  perderlo,  abierto  el 
corazón  en  suspiros,  no  ecos  de  lo  que  no  quiere  ó  no 
puede  decir  el  mismo  corazón,  sino  del  dolor  y  la  ale- 
gría que  no  j)odian  caber  en  aquel  pecho.  El  hijo  en 
tanto  que  ella  no  aparta  de  él  ni  por  un  instante  si- 
quiera su  mirada,  aflígese  con  la  madre  afligida,  sus 
láu;riiiias  no  están  muy  lejos  de  sus  ojos,  llora  con  la 
que  tanto  llora,  quiere  roiLsolarla  y  no  piU'cU%  <-omo  no 
pueden  uno  y  otro  por  mas  que  la  voluntad  los  lleva, 
ir  al  lecho  donde  el  cadáver  del  lierüumo  aguarda  el 
reposo  de  la  tumba.  Casi  estaban  a  punto  de  despedir 
de  compasión  y  pena  el  postrimer  aliento. 

Desde  entonces  no  salieron  délos  lalnos  del  uno  ó  de 
la  otra,  palabras  que  no  nlnasasen  el  corazón  de  and)os  en 
un  amor  vehementísinio  con  el  recuerdo  di;  la  desdu  liuda 
muerte  que  sin  piedad  alguna  les  traspasaba  el  alma. 

Asi  imperaban  mezclados  en  la  abatida  ciuilud  la 
aflicción,  la  angustia  y  el  trabajo,  con  la  alegría,  el  go- 
ao,  el  rep:ncijo,  el  placer  y  el  contento. 

Si  por  una  parte  era  viva  la  memoria  de  la  ai'ro- 
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scancia  del  conde  triunfador  al  despedirse  do  la  ciudad 
vencida,  yendo  al  embarcadero  en  un  veloz  ea})allo  que 
liarla  subir  sobre  las  cabezas  de  los  moradores  de  Cá- 
diz el  polvo  para  recordarles  su  abatiniicnto,  va  el  du- 
que de  Medina  Sidnnia,  en  cuyo  rostro  eonocian  su 
amistad  los  buenos,  y  en  su  aspecto  leian  su  indigna- 
ción los  malos,  habia  entrado  a  consolar  los  tristes  que 
tanta  necesidad  tenian  de  consuelos,  y  á  enjugar  con 
sus  propias  manos  las  lágrimas  de  los  afligidos. 

Así  no  quedó  en  Cádiz  cosa  con  semejanza  de  )o 
que  habia  sido,  pues  tan  mal  la  favorecieron  los  que 
cerca  estaban,  cual  si  estuvieran  muy  lejos,  y  tan  inmó- 
vil^ eran  ante  su  estrago  los  que  se  acercaban  como 
los  que  huian.  Mas  en  medio  de  todo»  el  resplandor 
qne  en  la  noche  iluminaba  la  ciudad,  mas  abrasaba  en 
rubor  los  corazones  de  los  que  no  acudieron  en  su  au- 
xilio, porque  no  osaban  6  no  podian,  que  el  mismo  in- 
cendio que  consnmia  las  casas. 
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Reedificnfion  do  Cúdiz.-  Nueva  invMnion  in^l«*8a. — Toma  del  ffl<ít'*- 
llü  del  Puntal. — Valtiroáa  deíensu  de  ia  ciudad  por  dun  ir  uruaudu 

Gifon.— Betfniue  los  inglesei. 

El  lastimoso  saqueo  y  la  espantosa  ruina  de  esta 
ciiiclafl  obligaruii  á  la  corona  de  Castilla  á  gastar  muy 
grandes  cantidades  de  dinero  en  su  reparo  y  fortifieu- 
rion  para  salvarla  de  ])cligros  semejantes.  Asi  es  ()iie 
en  ióOS  se  eiijui  un  fuerte  castillo  llamado  de  Santa 
Catalina,  con  las  ruiiKis  que  d(;  la  anti<^ua  Cádiz  se  lia- 
binn  salvado  de  los  rigores  del  tiempo  y  de  las  iras  del 
mar  desenfrenado.  En  1613  se  levantó  otro  castillo 
junto  á  la  misma  caleta,  en  la  pequeña  isla  de  S.  Se- 
bastian, donde  existia  una  pequeña  ermita  desde  el  si- 
glo XIV,  fundación  de  unos  venecianos  que  aquí  apor- 
taron afligidos  de  la  peste,  y  en  donde  hallaron  refri- 
gerio en  su  navegación  y  calamidad  por  el  piadoso  per- 
miso de  los  gaditanos.  Luego  se  alzó  un  capitelillo 
en  forma  de  linterna,  donde  al  anochecer  se  hacia  un 
pequeño  fuego  de  alquitrán  ó  de  lefia  seca  por  el  guar- 
da que  de  eUo  tenia  cargo.  Al  punto  que  era  vista  es- 
ta llama,  se  hacia  otra  igual  en  la  torre  de  la  ahnadra- 
ba  de  Hércules,  (hoy  Torre-gorda),  y  en  el  castillo  de 
Sancti-Petri»  y  seguían  haciendo  ñíego  las  demás  torres 
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hasta  el  estrecho  de  (iibraltiir,  reino  de  (íianada,  Mur- 
cia, Valencia,  Aracon  v  Catahuia  en  ini  instante.  Ro- 
petíasc  esta  seña  varias  veces  en  hi  noche,  respondiendo 
UDas  atalayas  á  las  otras  para  estnr  con  mayor  vigilan- 
cía.  La  de  S.  Sebastian  era  ia  primera  en  h^vantar  el 
fuego.  Si  descubría  enemigos  ó  llegaban  á  ella  de  no- 
che disparaba  una  pequeña  ])ieza,  esparciendo  la  luz 
tantas  veces  cuantos  eran  los  bajeles.  Si  llegaban  á  es- 
tas costas  d(!  dia,  además  de  disparar  la  i)ie/a,  hacia  se- 
ñas cou  ahumadas.  También  se  construyó  donde  esta- 
ba el  antiguo  baluarte,  jfmto  al  cual  desembarcaron  los 
ingh  se<,  un  fuerte  castillo  que  llamaron  de  S.  Lorenzo 
del  Puntal. 

El  capitán  Cristóbal  de  Rojas,  ingeniero  y  autor  de 
un  tratado  de  fortitícacion,^  vino  a  Cádiz  en  ir)t)S  para 
entender  por  orden  del  rey  en  todo  lo  referente  á  la  de 
esta  plaza.  Bajo  su  dirección  se  construyeron  1"!=  prin- 
cipales castillos  y  se  formó  el  plano  de  esta  ciudad  con 
el  proyecto  de  sus  fortificaciones  2 

En  Eneró  3  de  1(116,  á  instain  '  i  del  escribano 
Agustín  de  liorozco,  acordó  la  ciudad  cjue  so  trajesen 
de  Genova  dos  estatuas  de  mármol  ó  alabasti'o  que  re- 
presentasen las  inoájenes  de  S.  Servando  y  8.  Germán 
para  colocarlas  en  los  nichos  que  entonces  tenia  la  torre 
de  las  casas  capitulares.  El  mismo  liorozco  logró  con- 
vencer al  regidor  Francisco  df  la  Madrid  para  rjue  pro- 
pusiese, como  lo  hizo  en  2  de  Octubre  de  1017,  que  la 
ciudad  los  eligiese  por  sus  patronos  como  á  mártires 
que  fueron  en  esta  ciudad  el  23  del  mismo  in»  >  (Id  año 
de  290.  El  30  también  de  Octubre  los  declaró  la  ciu- 
dad sus  patronos,  y  en  Setiembre  10  de  1019  acordó 
imprimir  á  su  costa  la  vida  de  los  mismos  Santos  que 
habia  escrito  Agustín  de  Horozco.^ 

1  Madrid—  1598.  los  cjomplarofl  de  este  opú.srulo. 

2  Es  a<iuol  cuya  copia  acom-  El  ])n'>oiii  ro  Adijo  q\io  en  ol  b¡- 
paüaú  esta  obra.  ijlo  úliiruo  imprimió  utra  vida  do 

3  Mnj  nuNw  se  hftbian  heclio  los  FatronoB,  dice  que  le  era  dos- 
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Aunque  el  duque  de  Moilina  Sidonia  en  151)0  iu- 
tíMití')  (juo  la  ciudad  de  su  titulo  quedare  de  cMpital  del 
ol)isj)adü  de  Cádiz,  por  haberse  en  ella  refugiado  rau- 
rlios  de  los  cauüuigm  cuando  la  invasión  de  los  ingle- 
sr>,  tuvo  (jue  ceder  (i  las  (')rd(»nes  tenninantcs  del  rey 
Felipe  II  para  (jue  aí|uellos  volviesen)  activasen  la  rcedi- 
íicaeion  de  su  iglesia. 

lia  paz  entre  Inglaterra  y  ]:l8paria  se  liabia  ajustado 
en  tiempos  de  Pelipe  III.  .lacobo  1,  en  los  últimos 
años  de  su  vejez,  anli(  l;d)a  ;n-dient(anente  que  su  hijo  y 
sucesor  Carlos  contrajese  matrimonio  con  la  iníanta  do- 
fia  María,  hermana  de  Felipe  IV.  El  conde  de  Hristol, 
cnd)ajador  de  Inglaterra  en  Espiinii,  estaba  en  los  tra- 
tos de  esta  ncfrociacion,  detmida  ])or  e\ÍL:eneias  de  la 
cortt'  de  Madrid.  Los  principales  capítulos  para  el  tra- 
tíido  del  nuitrimonio,  debian  íundarse  en  que  la  infanta 
tendría  libertad  de  cnnciencia.  en  que  Ja  cobo  I  daria 
permiso  para  que  los  españoles  f  ihrieasen  y  abriesen  en 
Inglaterra  templos  cnti -lieos,  en  que  la  infanta  tendria 
confesor,  y  vu  que  los  hijos  de  la  infanta,  cuando  llega- 
s(Mi  :i  (alud  oportuna,  poidi'iau  profcsai*  la  religión  que 
quisieren. 

Craves  eran  las  condicione^  que  ])or  una  y  otra  cor- 
te se  ]>nnian;  así  es  qiie  el  asunto  caminaba  con  una 
lentitud  ipie  ofeinlin  la  impaciencia  del  íavorito  Jorge 
Williei-s,  (liKpie  de  Buekingham,  el  cual  deseoso  de  ga- 
nar ])ara  siempre  el  afecto  del  jn'íneijie  de  (íalt  s,  mal 
contento  de  aquel  por  cierta  injuria,  logró  inspirar  en 
este  joven  el  pensamiento  d(  ])resentarse  de  improviso 
en  la  corte  de  Madrid  para  ganar  el  corazón  de  la  in- 
fanta con  lo  novelesco  de  su  venida,  hazaña  mas  ardua 
para  resolverla  (pie  ])ara  ejecutarla.  Id  ])r!n'-ipo  de 
Gales  cautivó  el  afecto  de  la  familia  real  de  España; 

ooiiocida  la  Hr-  TT^rozco.  Habion-  ve  la  satisfacción  de  reimprimirlo 

do  donado  ni   l  l  xemo.  Ayunt^-  por  acuerdo  de  la  corporación  que 

miento  un  cjcmpinr  del  libro  de  entonces  presidia. 
MoEozco,  el  Sr.  do  Gayangos,  ta« 
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pero  la  audacia  disoluta  de  Buckinghani,  y  su  aiTogau- 
te  proceder  tau  en  oposición  con  la  hipocresía  de  eos- 
tuiül)res  que  dominaba  en  nuestra  cort(\  inipidiciou  tjue 
la  neiiociacion  para  las  bodas  se  realizare. 

>»o  olvido  i'l  (lesairc  Carlos,  ni  menos  pmlo  ÍlíiuiI- 
ineiitc  olvidarlo  su  uiuí.iZ  ¡avorito.  \n  bien  ociijxj  a(juel 
el  trono  en  10:25,  su  primor  priisaiuiciito  i'ué  j^rocurar 
la  satisfacción  de  su  aicrax  lo;  pero  amu)  Kspaúu  no  po- 
día darla  sin  oprobio  ni  negarla  sin  guerra,  desde  lue- 
go dctcniunó  convertii-sc  de  ofendido  en  ofensor  por 
medio  de  las  anuas.  Juntábase  á  esto  cpie  desde  1024 
liubia  entrado  Inglaterra  en  la  líga  que  contra  la  casa 
de  Austria  hahiau  liniiado  IVancia,  Dinauiarea,  Suecia, 
Trausilvania,  ¿abma,  A'enecia,  Suiza  y  Holanda,  sobre 
restituir  el  Palatinado  á  Federico  V,  despojado  de  el  v 
del  voto  electoral  en  el  ¡Sacro  Koniano  imperio  por  el 
areliidu(pu'  Temando  11. 

En  1025  el  rey  Felipe  IV,  con  su  lienuano  don 
Carlos,  el  conde  tiuque  de  Olivares,  y  muchos  señores 
de  la  corte,  bajó  á  Andalucía  con  objeto  de  visitar  sus 
prin€Í|)alcs  ciudadi  s  y  ])U(  rtcs.  El  duque  de  Medina 
Sidonia  (pie  con  n])arato  real  vivia  en  Sanlucar,  quiso 
dar  al  Uiouarca  una  muestra  de  su  poder,  mandando 
constmir  de  uindera  una  petpieña  ciudad  en  sn  coto 
de  doña  Ana,  que  como  es  sabido,  está  frente  á  a(piella 
población  á  la  otra  parte  del  Guadahpiivir.  Kiquí- 
shiias  colgadums  y  tapicerías  adornaban  esta  fábiica, 
construida  con  la  mayor  presteza  y  á  costa  de  grandes 
dispendios  por  ser  uniy  lluviosa  la  estación  é  impedir, 
]io  retai'dar,  los  deseos  tlel  duque.  Este,  enfermo  de  una 
pierna,  tuvo  que  permanecer  en  su  palacio  de  Saulúcar 
en  tanto  que  el  rey  y  su  corte  fueron  con  toda  pompa 
recibidos  en  el  coto  por  su  hermano  don  Tlaspar,  por  el 
marqués  do  Ayamonte.  por  el  conde  de  \u  l)la  y  otros 
])arientes  y  allegados  de  la  j)re[)otentc  casa  de  Guzuían. 
La  ma<jniticencia  del  hospedaj(\  los  regalos  con  (pu;  el 
rey  íuc  obsequiado  y  las  áestas  que  se  habiau  prcvcni- 
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do,  llenaron  de  asombro  á  la  corte  de  Felipe  iV.  Cal* 
culan  los  autores  de  aquella  edad,  que  costo  al  duque 
el  recibimiento  del  monarca  la  cantidad  de  medio  mi- 
llón de  ducados. 

Paso  el  rey  á  Sanlúcar  á  visitar  al  duque,  donde 
también  fué  dip^isiiua,  y  mas  que  dignísima,  suntuosi- 
simamente  ngnsajado:  de  Sanlucar  vino  el  rey  al  Puerto 
de  Santa  Marín,  de  aquí  á  Cádiz  embaicado,  y  de  Cádiz 
por  tierra  se  diríjio  á  Gibraltar,  donde  es  fama  que  no 
pudicndo  entrar  por  la  puerta  la  carroza  de  Felipe  IV, 
el  conde  duque  reprendió  á  su  gobernador  por  no  ha- 
ber prevenido  el  suceso,  á  lo  cual  respondió  este  que 
las  puertas  de  la  ciudad  se  habían  labrado,  no  para  que 
entrasen  carrozas,  sino  para  impedir  la  entrada  á  los 
enemigos.  El  rey  desde  Gibraltar  se  trasladó  á  Mar- 
bella,  á  Malajía,  á  Granada  y  de  Granada  á  Madrid, 
dejando  por  sujjcrintendente  del  gobierno  de  la  ciudad 
de  Cádiz  para  las  cosas  de  la  guerra  que  se  temia  á  don 
Fernando  (íiron,  varón  envejecido  en  la  milicia,  de  gran 
sagacidad,  y  ác  muí  onerjía  que  liahiíi  duplicado  el  en- 
cono que  al  ánimo  suelen  ocasionar  la  lai"^^:i  t dad  y  los 
siitVimientos  físicos.  Girón  habla  atoiiipuriadu  al  rey 
en  su  viaje,  así  como  su  confesor  fray  llortcnsio  Félix 
Paraviciiio,  cuyos  escritos  en  prosa  y  \crso  de  estilo  pu- 
lidamente pueril,  tanto  contribuyeron  á  corromper  el 
gusto  literario  en  el  siglo  dúcimo  íícptinio. 

En  tanto  la  armada  inglesa  se  liabia  aprestado  en 
Plymouth.  Solo  faltaba  en  Cárlos  I  pasar  del  intento 
á  la  ejecución.  Diú  «  i  mando  de  la  armada  á  Roberto 
Devereux,  conde  de  Essex,  hijo  del  que  (Irsoló  á  Cádiz 
y  el  de  las  tropas  de  desembarco  n  Sir  flurique  Cécil, 
vizconde  de  \\  inbleton,  y  á  entrambos  las  órdenes  de 
apoderarse  de  los  galeones  de  las  flotas  del  Brasil  y 
IS  ueva  España,  de  quemar  la  arnmda  surta  en  la  bahía 
de  Cádiz,  de  tomar  á  buen  partido  (')  á  sangre  y  fuego 
esta  ciudad,  y  saqueai  la;  y  pasar  ricos,  con  los  despojos, 
u  asediar  alguuos  puertos  de  Italia,    lufeiices  fueron 
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las  resultas  de  esta  jornada  para  los  ingleses,  pues  per- 
dieron lo  mas  florido  de  su  gente  de  gueiTa,  y  viéronsc 
precisados  á  huir  á  causa  de  la  bizarrísima  defensa,  tan- 
to de  la  ciudad  de  Cádiz,  cuanto  de  la  armada  que  es- 
taba sobre  las  aguas  de  su  babín 

El  dia  primero  de  Noviembre  del  año  de  10:25,  un 
centinela  que  estaba  en  el  torreón  del  castillo  de  S.  Se- 
bastian, anuncio  que  la  flota  de  Nueva  España  se  des- 
cubría. Alegráronse  los  gaditanos;  mas  luego  empeza- 
ron á  dudar  que  fuese,  vistas  las  innumerables  naves 
que  ocupaban  el  horizonte»  y  que,  favorecidas  del  vien- 
to, se  acercaban  á  la  bahía.  Entonces  conocieron  que 
era  una  armada  inglesa. 

Ignórase  el  cierto  número  de  velas  que  se  pusieron 
avistado  Cádiz.  De  Plymouth  salieron  noventa  y  cin- 
eo  bajeles,  de  Inglaterra  y  Holanda,  jnntandoseles  al- 
gunos mas  en  el  camino.  Algunos  de  ellos  traían  catio- 
nes de  los  cojidos  en  el  saqueo  de  Cádiz. 

'No  foliaban  algunos  soldados  y  marineros  que  se 
hallaron  en  él  siendo  niños,  mancebos  y  aun  hombres, 
los  cuales  durante  la  navegación  contaban  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  jomada,  según  sus  recuerdos,  con 
k)  que  encendían  los  ánimos  de  sus  oyentes  en  la  con- 
fianza de  que  tan  fácil  victoria  iba  á  repetirse.  La  gen- 
te no  estaba  pagada,  sino  con  la  esperanza  del  saqueo: 
solo  había  recibido,  al  embarcarse,  un  pequeño  socorro, 
un  mal  vestido  y  las  armas.  El  empréstito  forzoso  á  que 
había  apelado  Carlos  I  para  los  gastos  de  la  guerra  ^lo 
había  correspondido  á  sus  deseos  y  á  las  necesidades  de 
su  tesoro.  Al  llegar  cerca  de  tierra,  los  que  vinieron  á 
Cádiz  en  1596,  asomados  en  las  bordas,  esplicaban  á  sus 
compañeros  por  donde  y  como  habían  hecho  su  entrada, 
donde  fué  el  combate  con  las  galeras  españolas,  hacía 
donde  desembarcaron  con  el  conde  de  Essex,  y  todo  lo 
demás  que  con  la  presencia  de  la  ciudad,  sí  bien  reedi- 
ficada, se  iba  reviviendo  en  sus  memorias,  recuerdos  que 
ccm  gusto  y  aun  con  arrogancia  refeIÍa^  exajWdo  su 
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propio  valor,  y  la  resisteiícia  de  los  enemigos  y  como  un 
ejército  sin  nombre  y  sin  fortuna,  tuvo  fortima.  y  con 
fortuna  nombre. 

Esto  acontecía  entre  siete  y  ocho  de  la  mañana.  £1 
correjidor  y  capitán  á  guerra  de  la  ciudad  don  Lorenzo 
de  Cabrera  y  Corbera,  caballero  del  Orden  de  Santiago, 
mandó  tocar  á  rebato.  Juntanse  las  tropas  azoradas  al 
escuchar  el  ronco  clarín,  y  el  estruendo  de  los  tambores: 
ármanse  del  arnés  dorado  los  capitanes:  todos  acicalan 
las  puntas  de  sus  armas:  examinan  y  disponen  los  sol- 
dados sus  mosquetes.  Los  vecinos  de  la  ciudad  en  el 
campo  de  la  Jara  6  enlds  muros  se  apresuraban  á  ver  la 
armada  enemign,  causando  variedad  en  los  juicios  lo  que 
en  la  vista  la  distancia  y  la  cerrazón  del  tiempo. 

Hallábase  ovendo  misa  don  Fernando  Giren,  cuan- 
do  le  anunciaron  el  peligro;  puiu  por  mas  que  repitie- 
ron los  avisos,  él  no  quiso  dejar  el  templo  hasta  verla 
terminada.  Al  punto  que  dejó  la  iglesia  despachó  men- 
sajeros á  las  poblaciones  inmediatas,  demandando  auxi- 
lios, y  también  á  don  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
noveno  duque  de  Medina  Sidoiiia,  que  era  así  como  sus 
últimos  predecesores,  capitán  general  del  océano  y  cos- 
tas de  Aiidahifía. 

Dore  Rvilcs  fallieras  espafujlas  de  las  f(\ie  estaban 
ancladas  eii  el  (jiiadalcte,  salieron  á  la  baliía  y  trabaron 
ima  corta  refrie^ra  con  la  vaii;^u;ii  Jiá  iiienii<>a,  que  con 
el  viento  poniente  venia  for/aiido  con  toda  télicidad  las 
olas.  Siete  se  retiraron  hacia  el  sitio  del  runial,  donde 
ya  estaba  erijida  una  fortaleza  desde  iülii,  foiiiüdable 
para  a(|uel  tiempo. 

A  las  tres  de  la  tarde  ya  estaba  surta  en  la  bahía  la 
armada  inglesa.  IjOS  navios  y  las  galeras  de  los  espa- 
ñoles, se  retiraron  liáeia  la  Carraca,  evitando  de  este 
modo  un  combate  inútil  el  duque  de  l'ernandina,  gene- 
ral de  la  armada  de  SiciUa  y  Ñapóles,  y  conservando 
su  gente  para  la  uiejor  defensa  de  la  ciudad,  l^ara  no 
ser  molestado  de  lus  enemigos,  mandó  echar  á  pique 
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dos  \\rcñ>  \  icjiis  con  el  íin  do  (jiio  impíHienHo  ol  pnso, 
no  consintiesen  la  entrada  á  los  bajeles  l)rir;'mieus,  3Íno 
uno  á  nno.  con  lo  cnnl  em  fácil  destniiilos.  Kl  duque 
de  T'Vrnnndinu  envió  por  tierra  en  aquella  norlic  cfla- 
troeientos  hombres  de  su  armada  á  Cádiz,  v  oíros  tres- 
cientos  por  el  mar,  sMliendo  de  Saneti-Petrí  las  iiaves 
(|ue  lo  conducían  y  fondeando  en  la  Caleta  de  Santa 
Catalina. 

De  Chiclana  vino  socorro  v  también  de  ^íediiia  Si- 
donia,  de  Yejrv  y  de  Alcalá  dv  los  (laznlp-^.  Aípiclla  iio- 
ehe  v;i  don  W  rnando  ( íiroii  contaba  con  <  nal  lo  mil  liom- 
bres.  Mn<-lias  calles  fueron  fortiíiciulas  con  pipa--  hen- 
chidas de  aren;i  v  con  piedi'as.  Id  correjidor  de  deiTZ 
don  Luis  Portoearrero,  con  la  Lr<'iíte  que  ti-ajo  al  socor- 
ro, se  quedó  á  la  defensa  del  castillo  y  })uente  de  Suazo 
y  de  la  isla  de  León  que  entonces  tendría  hasta  tres- 
cientos vecinos,  la  mayor  parte  labradores  de  sus  liuer- 
tas,  viñas  v  salinas. 

Al  anochecer  del  dia  de  su  llesrada,  comenzó  el  ene- 
mi^o  á  combatir  el  castillo  del  Puntal,  cuya  defensa  es- 
taba á  carino  del  capitán  don  Francisco  Hnstamante,  con 
ocho  piezas  de  artillería  y  iikmios  de  cien  iiombres.  Ve- 
laba el  invasor  parala  asechanza,  pero  no  dormía  el  aco- 
metido para  la  defensa.  Al  amanecer  del  siixniente  dia, 
ya  el  castillo  estaba  muy  maltratado:  dos  piezas  habian 
sido  desmontadas,  pues  las  de  las  galeras  enenn'tras  ha- 
bian re.spondido  á  nuestros  fnegos  con  mayor  daño  y 
con  mejor  fortuna.  Viendo  los  contrarios  tanta  resis- 
tencia en  poder  tan  pequefio,  acudieron  mas  galeras  á 
combatir  el  fuerte,  siendo  tan  continuo  el  fuego  que  los 
(h  fensoi*es  mientras  tomaban  alg^im  alimento  que  res- 
tainase  sus  fuerzas,  se  veían  obligados  &  tener  loa  ojos 
en  el  enemigo  y  las  armas  en  las  manos.  Bien  pronto 
no  quedó  en  la  fortaleza  almona  que  no  fuese  derriba* 
da:  pero  no  por  tal  estrago  desmayaron  los  nuestros» 
antes  bien,  por  último  remedio  se  reparaban  con  sus 
mismas  ruinas,  haciendo  de  las  piedras  contramuros, 
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Amaneció  el  dia  5.  Viendo  Sit  Enrique  Cécil  que 
nada  podia  hacer  eñ  ciudad  tan  defendida,  que  en  IaÍ8« 
la  de  León  habia  ya  mas  de  cinco  mil  hombies,  que  las 
lluvias  tan  continuas  tenían  yertos  los  soldados  para  la 
pelea  y  destruidos  los  atrincheramientos,  mandó  tocar  á 
recojer,  disponiendo  con  el  conde  de  Easex  el  embarco 
de  la  artílleria  y  de  la  caballeria. 

Arde  en  ira  don  ^Femando  Girón  al  saber  k  nueva; 
temblaba  el  buen  anciano  despechadamente  al  ver  que 
los  enemigos  se  retiraban  y  que  él  no  podía  castigarlos 
en  la  hmm  montado  en  su  lijero  caballo  enalben  los  fe* 
Uces  dias  de  su  juventud  animosa.  Mas,  poseido  de  la 
vehemencia  áú  afecto  que  lo  dominaba,  quiso  dirijir  por 
su  propia  persona  el  combate;  é  hÍ2o  que  cuatro  sóida* 
dos  lo  llevasen  á  hombros  en  una  silla  por  no  poder  ca- 
minar á  pié  á  causa  de  la  gota  que  lo  aquejaba  cruel- 
mente por  la  aspereza  del  tiempo  y  por  sus  fatigas  en 
preparar  la  plaza  a  la  defensa.  Acompañan  á  don  Fer- 
nando Giron  el  teniente  de  maestre  de  campo  gcueral 
Diego  Ruiz,  el  duque  de  Fernandina  y  varios  generales. 

Sordo  murmullo  se  oye  en  las  formadas  tropas  con 
la  presencia  de  su  caudillo  en  tal  estado.  Don  Feman- 
do Girón  dirijo  la  vista  hacia  el  castillo  del  Puntal,  so- 
bre el  cual  ondeaban  las  banderas  británicas:  brillan  de 
füror  sus  ojos  lanzando  una  mirada  recelosa  á  la  hueste 
que  delante  está  formada:  aprieta  convulsivamente  con 
sus  brazos  y  manos  los  del  sillón  en  que  descansan;  y 
para  animar  á  los  suyos  les  dirije  palabras  semejantes  á 
estas.  II  Ya  se  retira  el  enciuigo,  mas  belicoso  en  la  paz 
que  en  el  combate.  Tal  vez  sea  ardid,  tal  vez  su  inten* 
to  acometer  otras  ciudades  in  mediatas  donde  no  pueda 
hallar  tan  firme  resistencia.  Humilde  pmeba  de  valor 
seria  en  nosotros  el  vencerlo,  si  no  fueran  tantos  los  ba- 

Í'eles  que  con  sus  bocas  de  fuego  [lueden  proteger  desde 
a  bahía  su  retirada.  Creyeron  que  pernianecian  embo- 
tados los  filos  de  nuestras  armas  desde  el  saqueo,  cuya 
memoria  consen'an,  y  por  eso  su  rey  los  ha  enviado  á 
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descargar  en  Cádiz  los  golpes  de  su  furor  por  el  desden 
con  que  miramos  su  alianza.  Ya  han  visto  que  hemos 
acertado  á  sacar  la  espada,  á  empuñar  la  lanza,  á  em- 
brazar el  escudo  y  á  asestarles  nuestros  cañones  y  nues- 
tra mosquetería.  Sus  cadáveres  que  aun  palpitan  con 
un  resto  imperceptible  de  vida  harto  los  han  desengaña- 
do de  que  no  somos  gente  sin  orden  y  disciplina,  que 
no  nos  aterroriza  el  enemigo  y  que  sabemos  esperarlo. 
Recordad  las  crueldades  que  cometieron  en  esta  ciudad 
muchos  de  los  que  han  vuelto  en  ese  ejército,  las  cUales  si 
no  han  sido  cumplidas  ahora  en  las  obras,  estuvieron  ad- 
mitidas en  sus  deseos  y  mostradas  en  la  arrogancia  con 
que  nos  han  acometido.  No  haya,  pues,  conmiseración 
con  ellos.  Así  verán  que  el  castigo  de  su  audacia  fué 
solo  diferido  pero  no  perdonado.  Imposibilitadlos  para 
que  no  nos  acometan  nuevamente,  con  su  vigor  y  fuerza 
restaurados.  Yo  por  mi  parte  creo  que  en  el  alcance 
tendréis  gran  dificultad  para  herir  á  un  enemigo  que 
apresura  su  huida,  asi  como  espero  y  mas  que  espero, 
confio  en  que  ninguna  tendréis  para  la  victoria.»/ 

Dijo  y  renovóse  el  ninrnuillo  en  las  tropas  y  el  ala- 
rido militar  invocando  á  Santiago  comenzó  á  inquietar 
las  filas.  Don  Femando  Girón  llamó  á  Diego  Ruiz  y 
en  secreto  le  dijo  lo  que  no  pudo  saberse.  Salen  los 
soldados  en  busca  di  l  enemigo  bien  fomiados,  muy 
unidos  en  las  iüas  sin  (pie  uno  solo  sobresalga  un 
punto  del  lugar  y  del  sitio  que  les  corresponde. 

Muchas  compañías  de  enemigos  se  preparan  á  la 
resistencia;  pero  los  nuestros  no  solo  los  tlesbaratan,  sino 
que  los  siguen  y  con  seguirlos  obliiran  á  unos  á  rendirse, 
á  otros  áque  se  ahouuen  en  el  mai'  donde  con  las  espa- 
das en  la  boca  buscaban  la  salvación  á  nado;  otros  que- 
dan sumerjidos  en  los  bajeles  pequeños  donde  creían 
asegurar  la  retirada  siendo  su  mayor  enemigo  la  indis- 
creción de  \ii  iiuicheduml)re. 

Quedó  ni  fin  la  tierra  sin  enemigos,  llevándose  estos 
como  trofeos  de  esta  desastrosa  jomada  los  ocho  ca- 
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ñones  oqjidoB  en  ]a  rendicioD  del  Puntal,  y  varías  bar- 
cas reales  que  estabúi  en  la  almadraba.  Al  siguiente 
día  6  aun  la  armada  segoia  surta  en  nuestras  aguas.  £1 
almirante  envió  una  lancha  con  bandera  de  paz,  solici- 
tando d^BOfte  de  tres  prisioneros  españoles  que  traían 
por  otros  tantos  ingleses,  á  lo  cual  accedió  al  punto  don 
Pemando  Girón. 

El  día  7  al  amanecer  ya  habían  salido  de  la  bahía 
algunos  bajeles  enemigos  á  pesar  del  vendabal  y  de  la 
lluvia  que  les  dificultaba  la  navegación;  y  á  las  once  de 
la  mañana  ya  no  había  ninguno  en  la  bahía.  Un  galeón 
fué  incendiado  dentro  de  nuestro  puerto  por  el  mismo 
enemigo,  galeón  donde  había  depositado  todos  los  cadá- 
veres que  pudo  recojer,  último  honor  fúnebre  que  dis- 
pensó á  los  que  perecieron  con  tan  desdichada  fortuna. 

Derrotados  los  ingleses,  diéronse  al  mar  en  deman- 
da de  la  flota  de  Indias  que  por  instantes  se  esperabiM 
mas  habiendo  empezado  á  fatigarles  la  peste,  tuvieron 
que  tomarla  vuelta  de  Inglaterra,  perdida  toda  esperan- 
za de  despojos  con  que  mitigar  el  desdichado  suceso  de 
BUS  armas  en  Cádiz.i-  • 


1  Para  la  relación  dd.  tuneo 
do  Cíidlz  ¡)or  los  ingleses  en  1596 
se  han  U  uido  presentes  varias  his- 
torias del  suceso,  entre  ellas  la  qne 
escribió  Fray  Pedro  AliriMi,  o(r;i 
citada  en  una  de  las  anteriores  no* 
tas,  y  do*  lif  SS.  qne  pann  en  h 
Biblioteca  Nacional. 

Para  escribir  todo  lo  referente 
Jk  la  ínvBffion  injflesa  en  1625  he 
examinado  los  sií^iiinites  impresoa. 

"VcrcUid  de  lo  gncoditio  con 
ocasión  do  ia  venida  de  la  armada 
inglesa  del  enemi|;;o  «obre  Gádíje 
en  1?  de  ^ovirnil)ro  de  1626. — 
Córdoba  por  Salvador  de  Cea — 
1626— folio  12  hcnas." 

— "Copia  de  Carta  que  el  Sr. 
don  Ffrnando  Oiron  Ca|>itaii  Ge- 
neral de  la  infantería  de  OádÍ2  en- 
vió álSieiiio.8r.  duque  de  Medí* 


na  y  la  ^rden  que  del  consejó  se 
1(>  rnvió  al  Sr.  dmi  Fadrique  de 
Toledo  con  el  valeroso  liecno  que 
hizo  el  mancebo  platero,  hijo  de 
Sevilla  c!i  C'h'íz  año  do  in*¿5 — 
SevilJapor  J uan  Cabrera  1625 — 
folio— shojaii. 

— "Eelaoion  famosa  en  quo  se 
d4  aviso  de  la  infante?-!»  í]ne  el  Sr. 
don  i'erimndo  Jinnurez  Fariño, 
ÁaÍBtente  desta  ciudad  do  Sevilla 
V  capitán  general  di-llii  y  f»u  tierra 
mandó  levantar  para  enviar  de 
preeidio  y  socorro  &  Ja  ciudad  de 
Cádiz  por  el  mes  de  niarz o  1(  s(r 
nño  de  1625— Sevilla  por  Juan 
Cabrera — folio  2  hojas. 

— "llelacion  de  lo  sucedido  en 
Cádiz,  con  la  venida  de  la  Armada 
de  Inglaterra — folio  6  hojas. 

--*'Sueeao8  de  C&dis  dMda  8a- 
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bado  1?  de  Noríembr»  qve  el  in- 

eléñ  filtró  vn  la  Baia  hasta  Sába- 
no 8  (li-l  mismo  rjup  salí»*»  dclla. 
Dastio  cuouta  de  !a  ooiirisiv>n  que 
lÚlO  un  inglés  que  los  imr^trtvs 
captivaron,  pn  que  dcchirn  ]<is  in- 
tentoa  del  enemigo,  socorros  que 
acudieron  i  Cádu  fuwf  de  Sevuk 
como  Je  otras  partes  y  sitios  ¡v  tjue 
asistieron  los  Capitanes.  ¿Sevilla 
por  Francisco  Lyra  1C26  fol.  2 
hojas 

■ — "Vorisima  relación,  en  nne  se 
da  cneuta  del  cerc*^  que  lus  iiii^le- 
y  Holandeses  pusieron  á  la 
Ciudad  de  Cádiz  día  de  Todos  los 
Santos,  primero  de  l^oviembre, 
«•ta  afio  de  1^.  Tamliien  ie  da 
enantade  las  batallas  j  eacaramn- 
zas  que  hubo,  (  on  otras  coaaa  quo 
sucedieron  durante  el  tiempo  que 
eafeuTO  cercada.  Compuesta  por — 
natural  de  la  ciudad  de  Sevill  i 
qtie  al  presente  se  halló  en  la  ciu- 
dad doCidia. 


Cádix.  Gaspar  Veebo  MDCXZY 

fol.  2  hojas.^' 

TTay  Innibicn  tina  relación  anó- 
nima y  siu  lugar  de  impresión  con 
l.T  dat.ñ  en  Madrid 4  15  de  Abril 
de  Itl'JC)  qne  empieza  así: — "A  7 
de  Enero  deste  año  ólc."  ella 
ee  habla  igualmente  del  su  ceso  de 
Cádiz. 

Don  Rodrigo  de  Herrera,  escri- 
tor contemporáneo,  compuso  una 
comedia  intitulada  La  Fe  no  ha 
menester  armas  y  reniJa  iJel  inglés 
á  Cádiz.  Eugenio  Caxes  ó  Caxe- 
si  pintó  un  j^ran  cuadro  que  existe 
hoy  en  el  Museo  de  Maurid,  y  en 
el  que  se  yé  4  don  Femando  Girón 
sentado  dictando  sos  drdenes  4 
Diego  Huiz. 

De  la  invasión  de  los  arcfelinos 
también  se  escribió  un  eomvdiou 
ron  el  titulo  de  La§  Amasonoi  «b. 
f  '•iiHz.  flsí  como  un  poema  por  don 
Beroardino  Lopoz  ao  Moncayo. 
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Lt'rantliTnieuto  de  Porluj^al  contra  1ü  doinínncion  española.  -  Corona- 
cioa  del  duque  de  Bragauza.  -  Perauadcu  al  de  Mediua  Sidooia  qu« 
se  dedsre  rey  en  Andalucía. — Alma  de  la  conspiración  el  Marqués 
(]c  Ayanionte. — Perdona  cl  rey  al  duque  de  ^^ledina. — Pone  guar- 
nición real  en  Sanlúcar  de  Barramcda.— Otros  auccaos  en  C4ais. 

Los  portugueses  celosísimos  de  su  nación  y  amigos 
de  conservar  sus  leyes  y  su  nombre,  ansiaban  quebran- 
tar la  coyunda  que  les  habia  impue'^to  la  dominación 
española  desde  los  tiempos  de  Felipe  II.  La  rebelión 
de  Cataluña  contra  Felipe  IV  esforzó  sus  ánimos  para 
la  independencia.  El  dia  1.^  de  Diciembre  de  1640  fué 
piodamado  en  todo  Portugal  el  duque  de  Braganza  co- 
mo su  rey  legitimo,  y  desarmados  los  españoles  que  in- 
tentaron oponerse  con  pequeñas  fuerzas  á  una  rebelión 
tan  largo  tiempo  meditada.  Era  el  duque  de  Bragan- 
za homore  de  ánimo  débil  y  como  tal  irresoluto.  Su 
esposa  doña  Luisa  Francisca  de  Guzman,  hermana  del 
duque  de  Medina  Sidonia,  poseía  un  ánimo  varonil  y 
*  una  ambición  superior  á  su  ánimo,  entregado  todo  á  la 
ambición  de  ceñir  á  sus  sienes  la  diadema.  No  pudo 
prevalecer  la  indecisión  del  duque  ante  la  porfía  y  el  de- 
nuedo de  su  consorte,  y  así  mas  que  ir  con  la  espada  en 
la  mano  á  esc<alar  el  trono  se  dejo  conducir  á  él,  temero- 
so aun  del  poderío  de  España  en  medio  del  orgullo  con 
que  celebraban  su  dicha  hasta  los  mas  cobardes  de  los 
conspiradores,  i 

La  felicidad  que  habia  acompañado  á  su  empresa,  y 

1  Los  kistoriadores  portugueses  Mutlva  tlrntrada  prueba  que  esta 

dicen  que  doña  Luisa  Francisca  señor»  nació  no  en  aquella  ciadad 

de  Guzman  fué  natural  de  Sanlií-  f^ino  en  esta  villa,  c/  piandopam 

car  de  Barruneda,  ello  la  partida  de  bautismo. 

Mora  Garroclu»  en  su  libro  de 
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el  recelo  de  las  armas  de  l  elipe  IV  hicieron  subir  pen- 
samientos diversOvS  al  nlnui  ilr  clnua  I  .iiisa  do  (inzman,  y 
la  conmovieron  á  nucvuá  dedeos,  l  no  du  ellos  era  la 
adquisición  de  la  soberanía  para  su  casa  ilustre.  No  se 
contentaba  con  ser  reina:  (¡ucria  taitil)icn  que  su  herma- 
no tuviese  upa  corona.  L>íorza(l:i  cí)n  la  coníianza  en  el 
poder  del  duque  de  Medina  ^nJonia  crt  ia  (jue  para  al- 
zarse rev  de  Andalucía  nu  Ir  lahaba  la  ocasión  sino  la 
voluntad.  Envió  un  iiicn.^n)( m  secreto  al  Manjués  de 
Ayamonte,  cnvos  estados  coníinaban  con  los  suyos,  para 
incitarlo  á  la\ orecer  en  la  empresa  á  su  pariente,  y  al 
propio  tiempo  porque  se  ciicarcrase  de  inllaniar  el  espí- 
ritu del  duque  en  la  and>icion  de  ohlciicr  la  dignulad 
que  no  sabia  desear  pues  ya  no  habia  intentado  conse- 
c:\iirla.  Menor  fué  el  gozo  del  Marques  que  su  deseo 
de  conquistar  la  independencia  de  Andalucía  para  pa- 
trimonio de  los  (juznian(  s.  Hallábase  el  duque  de  Me- 
dina Sidonia,  á  poco  de  la  icvolucion  de  Portiicral,  en  el 
Puerto  de  Sta.  Alaría,  cuando  i*ecibió  cartas  del  de  Aya- 
monte  para  que  le  enviase  un  criado  de  toda  su  confian- 
za á  fin  de  conferir  asuntos  secretos  d  i  rey,  que  para  su 
mejor  sen'icio  no  podían  confiarse  á  la  escritura,  llnvióel 
duque  á  don  Luis  dc'l  Castillo  en  nn  brioso  caballo  que 
mas  necesidad  tenia  de  freno  (jue  de  espuelas,  pero  que 
al  parecer  del  Marqués  eaiuinaha  des{)aeio  según  la  sed 
de  la  impaciencia  que  lo  devoraba.  Al  volver  Castillo, 
enteró  al  dtique  cual  era  la  opinión  de  aquel  Sr.  en  las 
circunstancias  presentes,  que  se  reducía  á  no  abandonar 
los  intereses  ilcsu  tamilia,  ligada  con  la  de  Braganza,  ni 
menos  á  consenlu-  por  mas  tiempo  las  vejaciones  de  ios 
tributos  que  afligían  á  los  pueblos  ni  á  vivir  en  temor 
de  vensc  desposeídos  de  sus  estados. 

Afectó  el  du(|ne  oir  con  disgusto  las  projuicstas  del 
Marqués;  pero  coiut»  en  toda  clase  de  pei*sonas  comun- 
mente cuanto  es  la  potestail  mayor,  mayor  es  la  ambi- 
ción, no  desvió  los  ojos  de  la  corona  (pie  creía  entrever 
])ara  sus  sienes  y  desde  ese  punto  comenzó  á  vacilar  su 
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lealtad  duplicáudose  de  hora  en  hora  su  desvanecimien- 
to. Paso  á  Ayamonte  y  en  Ayamonte  el  marqués  le  ha- 
bló al  corazón,  porque  lo  hacia  con  las  palabras  que  el 
duque  deseaba;  pero  ñngiu  este  darles  el  oído  sin  que  la 
consideración  se  ocupase  en  el  sentido  de  ellas.  Mas, 
instado  por  el  Marques,  hablo  de  su  lealtad  á  Felipe  IV 
y  se  resistió  á  emprender  hazaña  alguna  contraria  á  k 
nobleza  de  su  estirpe,  pues  si  no  lo  aplaudía  su  mismo 
corazón,  en  vano  para  ello  aplaudiría  el  mundo.  Sufrió 
el  Marqués  la  repnlsa,  pero  repulsa  on  cuya  tibieza  iba 
declarado  im  deseo,  y  con  el  deseo  una  esperanza.  Un 
mes  permanecieron  juntos  en  Ayamonte. 

Dejóse  al  fin  vencer  en  la  apariencia  el  aue  estaba 
ya  vencido,  y  uno  y  otro  cerraron  los  ojos  á  los  juicios 
vanos  del  mundo  y  dejanm  en  vela  el  corazón  para  su 
esperanza.  Quería  el  marqué  formar  en  Andalucía 
una  república  arístocrática  á  la  manera  de  Venecia  y 
Genova,  si  bien  el  duque  de  Bra^nza  opinaba  que  na- 
da era  mejor  sino  ijue  el  de  Medina  se  declarase  rey  de 
Andalucía,  provincias  tan  distintas  de  lo  demás  de  Es- 
paña en  el  clima,  y  en  el  carácter  de  sus  l^bitantes. 
Entraron  ambos  señores  en  la  liga  de  Francia»  Holan- 
da y  Portugal,  y  concertaron  que  una  armada  compues* 
ta  de  naves  de  estas  tres  naciones,  vendría  ¿  Andalu- 
cía, y  que  el  duque,  no  bien  la  descubríese  desde  sus 
estados,  se  apoderaría  de  Cádiz  y  facilitaría  la  toma  ó 
destrucción  de  la  armada  española  que  estaba  en  Ma 
puerto:  que  desde  allí  pasarían  al  Guadalquivir  y  se  di- 
ríjirían  sobre  Sevilla;  teniendo  además  fija  la  atención 
en  la  flota  que  de  Indias  se  esperaba  para  apresar  la 
plata  y  los  galeones,  y  dividir  los  despajos  en  cuatro 
partes,  una  para  Portugal,  otra  para  Holanda,  otra  para 
Francia  y  otra  para  el  duque. 

'  Recelábanse  del  de  Arcos  cuya  autorídad  y  fuerzas 
eran  grandes  en  estas  provincias  para  contrastar  los  in- 
tentos de  estos  señores;  y  así  con  sagaz  acuerdo  trataron 
d  casamiento  del  conde  de  Niebla  con  una  hija  de  aquel 
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magnate;  el  cual^  llegado  el  caso  de  la  iiisnrrecciou, 
triunfando  como  confiaban,  consultaxía  su  lealtad  con  el 
interés  de  que  su  hija  fuese  reina,  y  siempre  seguiria  el 
consejo  que  le  indicasen  su  conveniencia  y  el  buen  suce- 
so de  una  rebelión  que  es  el  que  mas  partidarios  suele 
atraer. 

Ciegos  en  el  seguimiento  de  sus  deseos,  esperaban 
ambos  a(|uol  plazo  (¡uc  p^uu  su  impaciencia  uo  llegaba, 
y  ya  hasta  les  era  ofensivo  llevar  en  sus  pechos  las  cru- 
ccd  militares  de  Castilla  considerándolas  como  insignias 
de  su  desprecio  cuando  podian  ser  mas  de  lo  que  eran. 

Sirviéronse  de  un  fraile  imprudente  para  negociador 
de  sus  confianzas  y  pretensiones  en  Lisboa»  el  cual  dio 
unos  papeles,  aunque  en  cifra,  á  uno  que  se  dccia  criado 
de  la  casa  de  los  Guzmanes,  infiel  á  sus  palabras,  para 
que  los  pusiese  en  manos  del  marqués  de  xVyamontc, 
imaginando  haber  asc  ^umdo  su  lealtad  con  remunerarlo 
por  medio  de  riquísimos  g;ilardones.  Pero  este,  en  vez 
de  dirigirse  a  los  estados  del  marqués,  corrió  a  jVIadrid 
y  entrojó  al  Conde-duque  de  Olivares  todos  los  docu- 
mentos que  le  habian  confiado. 

Absorto  el  conde-duque  al  enterarse  de  los  intentos 
de  sus  parientes,  puso  todo  en  noticia  del  rey,  y  ordenó 
antes  de  nada,  asegurar  á  Cádiz.  El  du(jUG  de  Medina 
Sidonia  como  capitán  geueral  de  Andalucía  se  hallaba  en 
aptitud  do  guarnecerla  con  la  gente  que  mas  le  convi- 
niese; y  íi.ú  piu'a  evitarlo,  envió  al  du(|ue  de  Ciudad  Real 
unos  cinco  mil  honibres  y  orden  expresa  del  rey  para  for* 
talecer  inmediatamente  la  plaza,  lo  cual  ejecutó  con  toda 
celeridad,  y  sin  oposicioi),  pero  con  asombro  de  todos 
sus  habitantes.  Al  propio  tiempo  fué  llamado  á  Ma- 
drid el  duque  de  Medina  Sidonia,  el  cual  se  hallaba  en 
Ayamonte.  Sospechó  este  que  todo  se  habla  descubierto, 
y  en  tal  conflicto  escribió  al  cardenal  de  Jaén,  al  duque 
de  Arcos,  al  del  Infantado  y  á  la  Maiípiesa  de  Priego  su 
suegra.  Su  objeto  era  explorarlos  para  ver  si  con  el 
consejo  de  la  dosobedieuciu  le  daban  la  esperanza  de  su 
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protección  6  ayuda  por  inedií)  de  las  armas.  Toclo8  le 
respondieron,  menos  el  duque  de  Arcos,  y  todos  dicién- 
dolé  que  acatase  las  órdenes  del  monarca.  Lo  mismo 
le  indicaron  otras  pci-souas.  Cuando  esperaba  por  fruto 
de  la  amistad  y  de  los  beneficios  alguna  sombra  en  el  pe- 
ligro, nada  haUó:  nada  halló  ni  en  el  mejor  pariente  ni  en 
el  iims  scpcuro  amigo. 

Burlada  sa  confianza,  desuicntidas  sus  pretensiones» 
preso  el  marqués,  desdeñado  de  los  amigos  queridos,  lo 
mismo  que  (h  los  que,  teniéndolos  atravesados  en  el  al- 
ma» los  lisonjeaba  para  sus  intentos,  perdidas  las  dádi- 
vas que  derramó  con  mano  franea  para  adc^irir  im  des- 
engaño, no  quiso  vivir  desterrado  y  proscripto.  Hasta 
aquel  instante  no  quitó  de  su  ambición  el  pensamiento; 
ya  solo  se  dirigía  á  cuanto  podía  caber  en  su  esperanza 
que  era  la  conservación  de  su  vida,  de  su  dignidad  y  de 
sus  bienes.  Pasó  á  Madrid  con  la  dilijencia  que  le  ha- 
bían exigido;  y  habiendo  hecho  de  todo  la  mas  completa 
manifestación  á  su  primo  el  conde-duque  de  Olivares,  es* 
te  le  ofreció  conseguir  la  gracia  del  rey,  siempre  que  por 
escrito  declarase  al  monarca .  cuanto  habia  coDcertado 
con  sus  enemigos  para  la  sublevación  de  Andalucía,  y 
que  le  demandase  rendidamente  el  perdón  de  todos  sus 
agravios. 

A  todo  se  prestó  el  du([ue  de  Medina,  como  aquel 
que  lio  habia  podido  juntar  las  fuerzas  al  deseo,  ni  con- 
seguir que  ayudase  á  su  pensamiento  la  fortuna.  Tro- 
cóse su  temor  en  confianza,  como  la  perplejidad  en  de* 
cisión  de  conservar  su  poderío  á  toda  costa.  Puesto 
en  la  presencia  del  rey  por  el  conde-duque,  no  pudo 
menos  de  turbarse.  Al  estado  del  alma  seguían  los  co- 
lores do  su  rostro.  De  rodillas  ante  Felipe  IV  le  pre- 
sentó un  memorial  donde  refería  toda  la  conspiración, 
culpando  en  primer  término  al  marques  de  Ayamonte. 
Mal  había  sido  el  duque  para  su  mal  debía  serlo  para 
los  otros.  No  podía  creerse  que  fingiese  su  arrepentí* 
miento  el  semblante,  cuando  lo  patentizaban  de  tal  mo- 
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(lo  sus  p«alabras.  No  supo  el  duíjuc  ser  leal,  ni  supo  ser 
ti:iul(H :  alevoso  ¡>;ii;i  lii  aiiiistutl,  cobarde  para  la  traieiou; 
aspiiu  á  la  soberanía  iarccicndo  de  toda  virtud  que  lo 
hiciese  diirno  de  ella:  por  eso  al  primer  contratiempo  dio 
tau  Ijaja  i nuestra  de  sí:  secando  en  su  corazón  la  ingra- 
titud y  el  temor  las  fuentes  de  la  piedad,  toda  la  aten- 
ción en  su  peli<rro,  ninguna  en  su  deber,  la  es])eranza 
en  la  intercesión  dt  l  conde-duque,  la  iirtereesion  del  con- 
de-duque en  la  pérdida  del  marqués  de  Ayamonte.  Ad- 
mitió el  rev  en  su  gracia  al  de  Medina,  no  uiiraudolo  con 
ojus  de  lo  (jue  liabia  sido,  sino  de  lo  que  esperaba  que 
fuese;  ni  queriendo  demostrar  su  poder  con  sangrientas 
sign ideaciones.  El  conde-duque,  en  tanto,  exijiu  que 
el  duque  de  Medina  que  ya  era  enteramente  esclavo  de 
su  oj)iuion,  hiciese  una  protesta  pnluica  contra  su  cuña- 
do el  de  l^raganza.  Este  por  noticias  engañosas  (|ue  cor- 
rían en  Lisl)oa,  había  maudado  solenmizar  con  repiques 
y  Imninarias  el  alzamiento  del  duí^uc  en  Andalucía, 
cuando,  este  andaba  mas  irresoluto  en  la  grandeza  de 
sus  designios,  nai  leudo  en  la  irresolución  la  tardanza,  tí 
irritando  contra  sí  a  la  fortima.  Depuesto  el  temor  y 
ya  con  sinuihula  osadía  j)is:uido  los  umbrales  del  palacio, 
p\d)lic()  el  duque  de  ^ledina  un  cartel  de  desafio  á  esti- 
lo de  los  antiguos  caballeros,  en  que  desañaba  u  su  cu- 
ñado á  pelear  con  el  cuerpo  á  cuerpo  en  la  ciudad  de 
Valencia  de  Aleántani,  donde  lo  csperat)a  desde  1  °  de 
Octubre  de  1041  hasta  el  19  de  Diciembre  inmediato 
por  Iiafjcr  queruh)  inundidr  la  fidelidad  de  la  fjran  casa 
de  Guzman  y  aclamúdolo  con  Itani /larias  j)í(l)Hras  por  li- 
he  rf ador  de  la  Andalucía  y  favorecedor  bi'yo.  Ym  el  cartel 
ofrecía  al  que  matase  al  duque  de  Braganza,  caso  de  no 
acudir  osteal  desafío,  la  ciudad  de  Sanlucar  de  Barra- 
meda,  así  como  á  cual([uier  gobernador,  alcaide  6  cabo 
portugués  que  entregase  al  rey  Felipe  IV  alguna  plaza 
importante,  uno  do  los  mejores  lugares  de  sus  estados. 

Así  engañó  al  rey  el  conde-du(jue  con  este  alarde  de 
tardía  lealtad  en  su  palíente  el  de  Medina:  así  manifestó 
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al  duque  deBragaii2a,á  Richelieu  y  á  los  holandeses  cuan 
poco  valia  el  de  Medina  paraelintento  de  coronarse  rey 
de  Andalucía,  cuando  se  prestaba  por  el  temor  á  ser  la 
mofa  de  las  gentes  con  aquel  ridículo  reto. 

Preso  el  marqués  de  Ayamonte,  solicito  de  él  el  con- 
de-duque  que  prestase  una  declaración  igual  á  la  que  pu- 
so en  manos  del  rey  el  de  Medina.  Estaba  indiciado 
pero  no  convencido  del  delito.  Para  perderlo  necesita- 
base  algo  mas  que  la  declaración  de  su  pariente  y  cóm- 
plice. El  conde-duqni'  ¡ipcló  al  ardid  como  hombre  que 
confundía  la  sabiduría  con  la  cautela  y  con  la  obstina- 
ción la  constancia.  Tan  incapaz  de  nobleza  de  corazón 
le  había  hecho  el  odio  hacia  la  persona  del  marques.  Este 
era  valeroso  en  los  reveses  de  la  fortuna  cuanto  heroico 
en  la  ]>ii>  pcridad:  por  eso  en  su  desdicha  habia  reteni- 
do d  ánimo  varonil.  Un  amigo  de  los  mas  íntimos  del 
conde-ducpie  pasó  á  verlo  á  su  prisión  y  á  representarle 
la  conveniencia  de  imitar  el  ejemplo  del  de  Medina»  en 
un  discurso  tan  bien  trazado  qno  parecía  haber  tenido  un 
singular  modelo,  y  de  tan  sólidos  y  aparentes  raciocinios 
que  no  tenia  necesidad  de  valedores  que  lo  esforzasen, 
llesistiose  al  principio  el  marcjucs,  respondiendo  á  la  opi* 
nion  que  de  su  entereza  había;  mas  vencido  del  proceder 
del  duque  ¿por  (¡ué  habia  de  condenarse  á  ia  desdicha 
cuando  su  compafíero  en  el  delito  estaba  firme  en  su  in- 
demnidad antigua  y  gozando  de  toda  suerte  de  ñtvores? 

El  mismo  marqués  se  condenó:  no  le  condenaron  los 
jueces:  no  le  hizo  hablar  el  tormento  sino  la  perfidia:  su- 
frió la  sentencia  de  haber  dado  permiso  á  su  lengua  para 
decir  lo  que  habia  resuelto  callar:  creyó  que  la  venida  de 
aquel  amigo  del  valido  era  una  firma  en  blanco  que  traía 
el  perdón  del  rey  para  responder  á  olvido  con  olvido. 
Pero  ni  triste  al  desagradecimiento,  ni  quejoso  al  dis&* 
vor,  ni  indignado  ala  perfidia,  murió  mas  de  la  confian- 
za de  asegurado  que  de  combatido.  Tal  fué  la  tranquili- 
dad de  su  ánimo  que  para  advertirle  queerahora  de  cami- 
nar al  suplicio,  tuvieron  sus  guardianes  que  despertarlo. 
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Poco  tiempo  pudo  el  coiule-cluqne  saborear  la  san- 
gra del  marqués  en  ul  valimiento.  El  corazón  del  du- 
fjue  de  Medina  quedó  también  salpicado  con  ella.  Así 
durante  su  vichi  visticí  siempre  iralas  sobre  un  corazón 
enlutado,  y  en  vano  se  esforzaba  muchas  veces  á  reir 
en  jiiodio  (le  los  sollozos  de  su  fatiga,  porque  llevaba 
por  dü  quiera  en  la  memoria  la  ensaiij^n\  iit;ula  iinájen 
de  su  pariente,  aun  en  los  ratos  de  la  alegría^  (pie  .son 
los  que  mas  haeen  olvidar  las  ol)ligaci(>nes. 

I']!  marqués  murió;  pero  como  debia  morir  el  (pie 
fué  alma  de  una  conspiración  ípu'  á  liaV)er  consistido 
únicamente  en  la  fortaleza  de  su  espíritu  y  en  el  dc- 
nnedo  (le  su  corazón,  antes  Imou  ra  sido  ejecutiida  (jue 
cnti  lulida.  Aun  en  medio  de  su  desdicha,  no  liabia  ol- 
vidado la  libertad  de  su  alma  v  la  nobleza  de  su  san- 
gre.  Ni  por  miedo,  ni  por  lisonja,  ni  ibr/ado,  ni  adu- 
lador solicit('>  hi  gracia  d(d  rey,  >ino  guiado  solo  de 
luinella  indiferencia  por  la  vida  y  por  la  muerte  que 
tanto  (]\ó  que  admirar  on  sus  últimos  instantes.  Si 
Toiiipi(')  la  ])lunui  con  (pie  íirm(')  la  declaración  al  rey, 
mas  fué  por  hallar  en  aípiella  demostración  luia  sombra 
de  la  venganza  ([ue  no  podía  satisfacer  en  el  amigo  y 
pnric?ite  (pie  lo  habia  vendido  á  su  temor,  que  no  un 
movimiento  de  ira  de  la  desesperación  de  su  futura 
suerte. 

El  duque  de  Medina  nunca  pudo  apartar  de  sí  el 
oprobio  ])or  su  proceder,  siendo  muchos  los  (pie  justi- 
ficaron las  quejas  (pie  j)iidicra  t(Mier  de  él  el  mar(jU(''S 
de  Ayamontc  juzgando  á  este  desmerecedor  do  la  ad- 
versa fortuna  que  habia  ])adecido. 

No  olvido  Felipe  IV,  aunque  lo  habia  ofrecido,  los 
deseos  (pie  habia  en  la  casa  de  los  (i u/manes.  Recor- 
daba el  aparato  n'gio  con  (pie  vivían  estos  en  Sanlúcar 
de  Barraméda,  según  tuvo  ocasión  de  admirarlo  á  ])rinei- 
piüs  de  su  i*einado,  en  la  persona  del  antecesor  del  duque 
que  era  entonces;  y  así  mand(j  |)oner  guarnición  real  en 
esta  ciudad,  así  como  en  la  de  Medina  Sidonia  y  otras  po- 
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blílcioTies:  previno  al  duque  que  residiese  eii  la  corte, 
y  nombró  capitán  p^ciieral  de  Andalucía  y  costas  del 
océano  al  dnrpie  dr  Mcdinaceli,  señor  del  Puerto  de 
Santa  María.  Este  cargo  estuvo  desde  el  año  de  1585, 
encomendado  á  los  de  Medina  Sidonia.i 

Varias  veces  habían  aflip^ido  <i  Cádiz  es])antosas  pes- 
tes y  causado  vn  su  ])oblacion  grandes  desolaciones. 
Pero  en  1C4U  empezó  una  que  duro  por  espacio  de  tres 
años,  á  la  cual  rindieron  las  vidas  mas  de  catoroe  mil 
personas.» 

El  dia  15  del  mes  de  Marzo  de  1071  a  las  cuatro 
horas  de  la  mañana,  desatóse  sobre  la  cuidad  de  Cádiz 
un  impetuoso  y  horrible  huracán.  Su  violento  impulso 
levnntal>rt  las  tejas,  derribaba  las  mas  fuertes  parrdes, 
deseiií  iij  iba  las  vigas,  abatía  los  mas  robustos  y  empi- 
nados arl)oles,  arrancaba  de  los  quicios  las  ]niertas,  mal- 
trataba las  rejas  y  lli  vnba  consigo  cuanto  al  paso  se  le 
oponía.  Daba  al  través  con  lo^  ])arcos,  rompía  los  más- 
tiles y  entenas  de  los  navios,  y  arrasaba  sus  cubiertas,  y 
hacia  en  fin  zozobrar  todo  género  de  bajeles.  De  cinco 
á  seis  minutos  fué  <  1  liuracan  señor  de  cuanto  había  en 
la  isla  de  Cádiz,  no  perdonando  su  furor,  ni  lo  humilde 
por  lo  humilde,  ni  lo  fuerte  por  lo  fuerte.  Los  daños  que 
hizo  llegaron  en  h  ])nblacion  á  seiscientas  personas:  en  las 
posesiones  y  haciendas  que  habia  en  tierra  á  ochenta  mil 
ducados,  en  las  que  habia  en  el  mar  cuarenta  jiesos. 

Ajustiü'onse  tratados  de  paz  entre  España  y  Francia 
en  1()S3.  Falt()  á  ellos  esta  nación  apoderáiulosc  del 
Luxeml)urgo;  jiero  tomaron  los  españoles  represalias  de 
tal  ofensa  en  varios  navios  de  comerciantes  de  Praucia, 
que  ricamente  cargados  se  hallaban  surtos  en  las  aguas 
de  la  babia  de  Cádiz.   Sentida  1^'raiicia  de  la  represalia, 

1   Mi  distinguido  amigo  el  con  que  los  daques  de  Medina  Si- 

Exmno.  Sr.  J>.  Antonio  de  Lii>  donia  obsequiaron  ¿  Felipe  IV, 

tour,  en  su  ingeniosísimo  libro  Xa  con  las  que  el  t  ólebre  louquet 

Jiaw  de  Cádis  (París  1858J  com-  di6  en  '\''aux  á  Luis  XIV,  j  que 

par»  ooiL  toda  oportonidad  las  tanto  oontñbuyeron  6  su  «uda. 
magnffioM  fiestas  impronMdUt 
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ya  por  parcrcrlc  iiijiistíi,  yw  por  parecerle  exhorbitantc, 
pidió  en  muchas  y  muy  i-epetitlas  ocasioues,  ennuenda  y 
satisfacción  del  dnño;  pero  sus  (juejas  no  fin  ron  atendi- 
das, ]ii  menos  sus  ameiia:-;as.  Envió  ento"  ?í  sobre  Cá- 
diz, y  costas  de  Andalucía,  una  armada  eompuesta  de 
sesenta  naves  bien  prevenidas  y  con  gnm  muchcdund)re 
de  soldados.  Maudábíila  el  célebre  conde  de  Tour\'¡llc. 
Dio  vista  á  esta  ciudad  la  armada  enemiga  en  el  mea  de 
mayo  de  1686,  y  ancoró  en  las  aguas  de  Chipiona. 

Conmovióse  Cádiz  para  la  defensa.  El  conde  de 
Fernán  Nuñez,  su  gobernador,  puso  á  punto  de  guerra 
todo  el  presidio  y  milicias  urbanas,  asistido  en  tan  noble 
empresa  por  los  caballeros  y  todos  los  vecinos  de  esta 
ciudad:  los  cuales  dieron  generosamente  setenta  mil  pe- 
sos para  aprestar  treinta  y  seis  bajeles  de  armada.  En 
ellos  el  conde  de  Aguilar,  capitán  general,  con  don  Ma- 
teo de  Haya  su  almirante,  y  el  gobeniador  de  la  escua- 
dra de  l'landes,  púsose  ala  boca  de  la  baliía  para  hacer 
rostro  al  enemigo  y  oponerse  á  sus  intentos,  si  eran  de 
asaltar  la  ciudad,  6  de  echar  gente  en  las  tieiras  cerca- 
nas para  talar  los  campos  y  saquear  las  caserías. 

Tras  de  dos  meses  de  estar  los  enemigos  á  vista  de 
Cádiz  y  los  de  esta  ciudad  apercibidos  para  la  defensa, 
levaron  anclas  aquellos,  volvieron  proas  al  estrecho  de 
Gibraltar,  y  tomaion  la  derrota  de  su  patria  luegu)  que 
Cárlos  II  mandó  que  del  oro  de  los  primeros  galeones 
de  Indias  que  se  esperaban,  satisfaciese  Cádiz  quinien- 
tos mil  pesos. 

Grande  fué  el  aumento  de  Cádiz  en  el  siglo  XVII. 
Las  ñotas  que  de  Tierra-firme  y  Nueva  España  llegaban 
á  esta  ciudad  cargadas  de  plata,  oro,  piedras,  y  otras  co- 
sas de  muy  grandes  precios,  lacnriquecian.  Desde  tiem- 
pos antiguos  había  producido  muchas  cantidades  de  di- 
nero a  la  corona  de  Castilla  el  almojanfazgo  de  Cádiz, 
pe  los  galeones  y  flotas  que  vinieron  a  esta  isla  en  1684» 
importo  el  registro  dos  cuentos,  seiscientos  treinta  y 
cuatro  mil  y  quinientos  sesenta  y  ocho  maravedís  de 
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plata.  Lo  que  dejaban  á  la  ciudad  las  ricas  ñotas,  no 
cabe  en  lo  estrecho  de  la  pluma.  Baste  decir  que  el  ayun- 
tamiento regalo  ála  catedral  en  1664,  una  custodia  cu- 
yo peso  era  de  mil  quinientos  veinte  y  ocho  marcos  y 
wia  onza  de  plata.  La  hechnra  de  esta  joya,  labrada  con 
el  depravado  gusto  climTÍgiieresco,  pag()  á  diez  pesos 
también  de  plata  por  ca&  marco  de  labor,  que  monta- 
ron quince  mil  doscientos  ochenta  pesos,  esto  es,  treinta 
y  ocho  arrobas  de  plata  y  ochenta  pesos.  Importó,  pues, 
esta  alhaja,  así  de  peso  como  de  hechura,  setenta  y  dos 
arrobas  de  plata  y  ochenta  onzas. 

Los  gobernadores  de  Cádiz  ponian  suma  diligencia 
y  esmero  en  tener  11  punto  de  guerra  esta  ciudad  para 
salvai-la  y  defenderla  de  los  intentos  de  armadas  enemi- 
gas, guarneciendo  su  recinto  con  muy  fuertes  nuu*allns  y 
con  tortísimos  baluartes.  El  famoso  castillo  de  San  Lo- 
renzo del  Puntal,  levantado  de  nuevo  en  1G21);  pues 
la  armada  de  sir  Eiuique  Cécil  con  haberlo  batido  re- 
ciamente por  espacio  de  doce  horas,  arruinó  sus  nuira- 
llas.  El  (lu(jue  de  Ciudad  Real  (pie  gobernaba  á  Cádiz 
por  los  años  de  1030,  matuK')  lc\  antai'los  valicules  e  incs- 
puguables  uniros  de  la  J^ucrta  dv.  Tierra,  y  otras  fábri- 
cas militares  no  menos  útiles  para  amparo  y  dcfcuiia.  Je 
ciudad  tan  tlLseatla  por  las  estrafias  uacioues. 

Cádiz  en  el  siglo  X Vil  llegó  á  tener  catorce  mil  ve- 
cinos, y  el  mliucio  de  pei"sonas  q\ie  por  curiusiclail  ó  lla- 
madas de  negocios  graves  ó  por  otras  causas  la  visita- 
ban, á  ríen  mil.  El  comercio  (jiie  en  ella  había  no  era 
iiuaior;  y  tan  grainle  la  copia  de  frutos  y  provisioia  .N, 
que  cuando  inundó  áScN  ilhi  v  sus  campos  vi  Guadal- 
quivir en  15SI,  ])  ido  rtji  iiar  esta  ciudad  la  falta  de 
trigos  y  otros  manLcnimientos  con  los  que  de  Cádiz  le 
enviaron.^ 

1  Seguu  otros  autores  el  númc-  ejemplo:  en  Cádiz  mil  varas  de 
To  de  vecinos  no  pasaba  dd  cinco  morles  ])ng:iban  do  dercciios  en 
mil.  Cuando  las  rentas  reales  se  10tj3  lu  cautidad  de  2(X>  rs.,  y  en 
arrendaban,  habia  un  gran  dcsni-  Sevilla  981. — Ln  pitvn  dr  erra  21 
vel  cu  loá  prccioi  do  \m  mercadc-  en  Cádia,  eu  Scviilu  127;  eti  Cúdiz 
lías  entro  Cádix  y  SeriUa.  Pw  la  felpa  40  y  274  en  Sevilla. 


Digitized  by  Google 

i 


LIBRO  YIIL 

SIGLO  XVIII. 

4 

CAPITULO  L 

Guerra  de  suceaion. — Acomcteu  »  Cádiz  los  aliados. — Toma  de 
Boto,  el  Puerto  de  Santa  MarCa  y  Puerto  Bea].— £1  sobeniador 
de  Bota  ni  tomó  partido  por  ellos,  ni  fué  ahorcado.— Besiitendft 
dai  cMÜJlo  de  MaUgorda.~i]U)tirajue  loa  aliados. 

Felipe  IV  para  hacer  mas  duradera  la  paz  de  Fran- 
cia y  España,  casó  á  su  hija  María  Teresa  con  Luis 
XIV,  renunciando  ella  en  su  propio  nombre  y  en  el  de 
sus  sucesores,  hasta  la  cuarta  generación,  sus  derechos 
á  la  corona  de  España.  Felipe  IV  y  Luis  XIV  publi- 
caron vsUi  renuncia  como  ley  inviolable  en  cada  uno  de 
los  reinos.  Pero  cuando  el  monarca  español  dejó  de 
existir,  ei  liaiU'cs  liizo  patente  que  al  renunciar  lo.s  de- 
rechos no  llevó  mas  mira  qu(^  tomar  luego  su  nombre 
ptiia  recobrarlos  por  medio  de  las  armas.  Mientras  rei- 
nó Carlos  II,  Luis  XiV  pretendió  el  ducado  de  Bra- 
bante, el  señorío  de  Malinas,  el  condado  de  Horgoña  y 
muchas  ciudades  de  la  Imjd  Alemani;i.  Inquieto  el  rey 
de  España  por  no  tener  sucesión  y  combatido  de  las 
pretensiones  de  Francia  y  Austria,  legó  sn  corona  á  m\ 
nieto  de  Luis  XIV.  Muchos  espafiules  recibieron  por 
soberano  .i  Febpe  V,  cansados  de  la  dcjmiü.u  inii  aus- 
tnacu.    Esperaban  de  la  mudanza  de  dinastía  lu  felici- 
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dad  y  el  buen  gobierno.  Austria,  ligada  con  Inglaterra 
y  Holanda,  combatió  en  defensa  de  los  derechos  del  ar- 
chiduque; hasta  que  la  paz  de  Utrccht,  promovida  por 
la  victoria  de  las  armas  de  Vendóme,  dejó  á  Fehpc  V 
en  la  (piieta  posesión  del  trono  de  España. 

La  provincia  de  Cádiz  fue  la  primera  que  sintió  en 
la  península  los  efectos  de  las  armas  aliadas  á  los  dos 
años  (le  haber  dejado  de  estar  la  corona  en  la  cabeza 
de  Carlos  11  ])ara  cubrirla  cabecera  de  su  tumba.  Una 
poderosa  armada  dio  las  velas  al  viento  y  los  remos  al 
agua  cu  dirección  de  Cádiz.  Doscientos  bajeles  de  di- 
ferentes clases  la  componian:  tripulábaida  muchas  gen- 
tes de  desembarco:  hombres  y  naves  parte  dr  Ino-la- 
tcrra  y  parte  de  llolauda.  Alaiulabalos  .hume  Builoi, 
segundo  duque  d'Ormoud,  crcneral  y  hombre  de  esta- 
do; poro  en  la  misma  ar¡nada  venia  con  el  carácter 
de  gefe  para  todo  lü  relativo  á  la  dirección  de  la  guer- 
ra, Jorge,  príncipe  Dannstad,  uno  de  los  hijos  del 
Landfjjrave  de  Hcsse,  lugarteniente  general  de  los  ejér- 
citos imperiales,  y  después  virey  de  Cataluña. 

No  estaba  la  ciudad  de  Cádiz  apercibida  para  con- 
trastar este  poder:  ai)enas  habia  en  ella  municiones  y 
armas.  Solo  trescientos  hombres  componian  su  guar- 
nición: el  capitán  general  de  Andalucía,  marques  de  Vi- 
lladarias,  no  contaba  con  n:as  fuerzas  cerca  de  su  per- 
sona para  defensa  ó  socorro  que  ciento  cincuenta  hom- 
bres y  treinta  caballos.  Era  gobernador  de  Cádiz  el 
duqut»  d(^  Brancaccio. 

El  dia  28  de  Acjosto  de  1702  amaneció  á  vista  de 
Cádiz  la  armada  ciuMuiLra.  Parccia  que  las  naves  que- 
rían huir  (le  la  humedad  de  líis  aguas  y  (|ue  sc^  acerca- 
ban á  tierra  con  la  celeridad  que  solicitaba  el  deseo  de 
BUS  tripulantes,  l^os  caudillos  levantaban  los  ojos  y  el 
vuelo  á  sus  pensamientos  para  contemplar  en  las  hin- 
chadas velas,  como  los  favorecía  la  fortuna,  anuncio  in- 
cierto de  la  victoria  que  esperaban. 

Una  corbeta  española  pasó  á  acercarse  á  la  armada 
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para  reconocerla,  y  apenas  distingiiió  las  banderas  bri- 
tánicas  y  holandesas,  cuando  volvió  la  proa  á  Cádiz, 
tremolando  una  bandera  roja,  y  disparando  varios  ca* 
fionazos,  cuyo  humo  alzándose  y  rorri'  ndo  sobre  la  8U- 
perñcie  del  mar,  iba  como  siguiendo  los  ecos  délos  es- 
tampidos que  (i  tierra  llegaban  velozmente  ensorde- 
ciendo los  aires.  Fondearon  los  buques  á  legua  y  me- 
dia del  castillo  de  vS,  Sebastian,  estendiéndose  en  direc- 
ción de  la  Larra  de  Sanlúcar,  y  adelantándose  solo  tres 
navios  á  la  boca  del  puerto  para  sondear  durante  la 
noche.  Estaba  de  gobernador  y  capitán  á  guerra  en 
las  villas  de  Rota  y  Clii¡»iona  por  el  duque  de  Arcos 
don  Francisco  Antonio  Díaz  Cano  Carrillo  de  los  Ríos. 
La  de  Rota  mas  amenazada  del  poder  de  los  enemigos, 
apenas  tenia  medios  de  defensa:  poca  pólvora,  ningu- 
nas balas  para  los  mosquetes,  sin  mas  soldados  que  los 
sesenta  de  una  compañía  de  caballería.  Díó  aviso  Díaz 
Cano  al  capitán  general,  asi  del  número  de  bajeles  que 
componían  la  armada»  como  del  desamparo  de  Rota, 
pidiéndole  lo  mas  preciso  para  oponer  resistencia  á  los 
invasores.  Yilladarias  pasó  á  Cádiz  con  el  fin  de  re- 
conocer el  estado  de  la  plaza,  concertar  con  el  goberna- 
dor y  con  el  conde  de  Fernán  Nuñez,  que  mandaba  ks 
buques  de  guerra  surtos  en  la  bahía,  lo  mas  convenien- 
te á  vista  del  peligro,  y  sacar  de  la  ciudad  algunas  tro- 
pas para  el  ejercito  que  había  de  formar  con  los  socor- 
ros. Opúsose  á  esto  don  Sel  pión  Brancaccio,  por  ser 
tan  pocas  las  que  tenia  para  la  defensa  de  Cádiz;  pero 
el  conde  de  Fernán  Nuñez  le  dio  á  Villadarías  trescien- 
tos hombres,  los  mas  oficiales  de  mar  y  guerra.  Con 
ellos  paso  al  Puerto  de  Santa  Maiia,  donde  asentó  si^ 
cuartel  general,  no  teniendo  en  loe  primeros  momentos 
á  sus  órdenes  mas  que  dos  compañías  de  mütcias  de 
aquella  ciudad  y  el  socorro  del  conde.  Dos  días  per- 
manecieron los  enemigos  en  la  mas  completa  inacción, 
contentándose  solo  con  ir  sondeando  el  mar  desde  Sancti 
Petri  hasta  las.  inmediaciones  de  Rota  y  el  Puerto  de 
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Santa  Moría.  Los  pueblos  indefeDsos  al  arbitrio  délas 
armas  enemigas  temian  por  instantes,  ya  el  fuego,  ya 
el  cuchillo.  Todo  era  en  las  campanas  clamores,  en 
las  panoqidas  rogativas,  en  los  conventos  penitencias, 
en  las  casas  el  terror,  en  casi  todos  los  pueblos  ge- 
neral el  abíuulono,  en  las  entradas  botas  rellenas  de 
arena  para  fortificarse  aunque  tardíamente,  en  los  mas 
valientes  ninguna  conñaiiza  para  la  resistencia,  en  las 
mugeres  v  en  los  niños  las  lágrimas  en  los  ojos,  el  terror 
en  el  pecho,  las  quejas  en  los  labios,  y  por  ultimo,  en  los 
que  debieran  ser  esfuerzo  de  los  suyos  languidez  en  el 
espíritu,  incertidumbre  en  las  decisiones.  Resonaba  por 
do  quiera  el  ay  deseen  ñado  de  los  que  no  se  atrevían 
á  esperar  remedio  en  el  peligro,  viendo  la  torpísima 
oeguedad.y  el  desatinado  frenesí  de  los  pueblos  domi- 
nados por  el  espanto.  Mas  aunque  los  vecinos  eran  de- 
sertores de  sus  casas,  no  eran  tránsfugas  del  ejército. Unos 
lloran  la  pérdida  de  sus  haciendas  pidiéndoselos  su  do- 
lor: otros  atendiendo  á  lo  que  de  ellos  dirán  los  [que  los 
miran,  preguntan  á  los  demás,  esperando  que  sus  res- 
puestas le  den  una  tranquilidad  mayor  que  la  que  po* 
dia  reconocer  el  sentido  en  aquellos  instantes  de  tanta 
turbación  y  de  riesgo  tanto.  Por  momentos  aguarda- 
ban verlas  pocas  banderas  de  su  rey 'que  se  tremo- 
laban en  estas  partes,  acometidas  y  puestas  en  fuga  y  en 
el  último  peligro  sus  armas,  invencibles  un  tiempo  á 
otras  naciones  y  tremendas  á  otros  r^es.  Ancianos  des- 
tituidos de  fuerzas,  muertos  á  la  vida,  vivos  para  estar 
enfermos,  al  contemplar  acobardados  los  bríos  de  sus 
descendientes,  no  podían  menos  de  recordar  su  juven- 
tud y  alentaban  con  sus  consejos  á  muchos  mal  osados 
por  la  falta  de  esperíencia  en  peligros  semejantes.  Así 
aunque  algunos  se  alteran,  se  turban  y  temen,  todavía 
se  ponen  á  punto  de  guerra,  confian  en  resbtir,  esperan 
pelear  y  se  prometen  vencer,  convencidos  de  que  pueden 
y  deben  y  tienen  necesidad  de  acudir  á  la  defensa  de 
sus  hogares.   Yilladaiias  los  enseña»  los  alienta,  los  di- 
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rige;  todo  su  intento  era  juntar  tropas,  aunque  fuese  su 
fortaleza  un  simulacro  vano  á  fin  de  contener  a  los  ene- 
migos mientras  llegaban  los  refuerzos  importantes  y 
aguerridos. 

Entró  Villadarias  en  Rota  para  examinar  el  estado 
de  su  castillo,  y  aunque  vio  que  Diaz  Cano  ofrecia  opo- 
ner fuerte  resistencia  al  enemigo,  siempre  que  recibiese 
algunos  auxilios,  bien  pronto  comprendió  que  aquel  era 
un  fuego  sin  ardor  y  una  energía  sin  fuerzas. 

En  tanto  los  enemigc^  no  liabian  acabado  de  resol- 
ver el  modo  de  invadir  nuestras  tierras.  £a  grandeza 
del  deslíxnio  y  la  ignorancia  del  estado  de  nuestra  de- 
fensa los  traían  irresolutos  y  con  la  irresolución  se  oca- 
sionaba la  tjirdanza.  Cuanto  era  mayor  la  gloría  que 
<rOi  inont  y  Dannstad  esperaban,  tanto  mayores  eran 
los  tormentos  de  un;i  ( speranza  en  quienes  esperaban 
tres  diasen  la  inccrtidunibre. 

Al  amanecer  el  dia  2G  los  navios  se  acercaron  mas  á 
la  costa  entre  Rota  y  el  Puerto  de  Santa  María,  y  aun- 
que el  fuerte  de  Santa  Catalina  allí  inmediato  disparo 
algunos  cafíonazos,  fueron  de  tan  poco  efecto  que  mas 
parecían  saludar  que  combatir  al  enemigo.  Una  balan- 
dra que  estaba  cerca  del  reducto  de  los  Cañudos  arboló 
liandi'ra  inglesa  en  su  palo  mayor.  Unas  trescientas  lan- 
chas llenas  de  gente  de  desembarco  pusieron  las  proas  á 
tierra,  respondiendo  a  la  señal;  pero  para  no  ser  impe- 
didos los  contraríos  por  «^^Iguna  caballería  que  la  corría 
caminaron  como  una  media  legua  hacia  distinto  sitio  del 
que  imaginaba. 

Componíase  solo  de  veinte  y  cinco  a  treinta  hom- 
bres la  fuerza  que  salió  íl  oponerse  al  enemigo.  Man- 
dábala don  Félix  Vallaron  teniente  de  maestre  de  cam- 
po general  de  la  caballería  y  el  capitán  l^llate.  Tan 
corto  numero  mal  podía  impedir  el  desembarco,  si  bien 
iban  envueltos  en  la  misma  polvaieda  que  los  caballos 
levantaban. 

Era  don  Félix  VaUaión  im  cumplido  caballero:  ju- 
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gaba  con  gallardía  una  pica,  con  destreza  manejaba  la 
espada,  con  valor  rendía  en  las  montañas  a  las  fieras. 
Sn  alma  estaba  libre  de  culpas,  su  corazón  exento  de 
miedo.  No  le  inclinaron  jamás  ruegos  de  hermanos, 
ni  recabaron  de  él  nada  intercesiones  de  amigos  para 
apartarlo  de  lo  que  creia  su  deber.  Un  tiempo  fué  nmy 
estimado  y  seguia  siéndolo  del  príncipe  Darmstad.  El 
marqués  de  Villadarias  6  por  donaire  ó  por  deseo  de 
estimular  su  valor,  le  dijo,  no  bien  apareció  en  estos 
mares  la  armada,  que  ya  tenia  allí  á  su  amigo.  Oten-* 
dióse  don  Félix  con  estas  palabras  é  imaginó  que  todos 
le  señalaban  con  el  dt  Jo  como  parcial  del  Archiduque. 
Tenia,  pues,  necesidad  de  ensanchar  los  sriios  de  su  co- 
razón, de  borrar  el  oprobio  que  mancillaba  su  lealtad: 
conocía  que  el  vulgo  es  sordo  á  los  ecos  dd  bien  y  que 
es  menester  alzar  la  voz  para  que  escuche  la  de  la  ino* 
cencía:  que  no  ve  lo  que  se  hace  por  61  y  que  es  necesa- 
rio decírselo  con  toda  claridad  para  que  mejor  lo  per- 
cil)a.  No  se  arrojo  á  prometer  á  su  corazón  la  felici- 
dad en  el  combate  que  ansioso  emprendía  con  tan  poca 
gente.  Tan  grande  y  tan  sobre  toda  esperanza  era  su 
intento.  Mandó  acometer,  en  tanto  que  los  myo-^  se 
miraban  unos  á  otros  oy(mdo  su  voz  y  parcciéndoles 
ilusión  fingida  ó  soñolienta.  La  oyen  otra  vez  y  aun 
oyéndola  y  viéndolo  no  les  parece  posible  lo  que  oyen. 
Pero  él  les  dice  que  con  tales  gentes  y  tan  valerosas 
como  las  que  acaudillaba  no  podia  esperar  suceso  que 
no  fuese  favorable.  Al  pronto  obedecen  todos  las  in- 
sinuaciones de  su  voluntad,  acuden  al  peligro,  se  alien- 
tan, se  animan.  Pocos  son  los  que  desmayan  en  la 
congoja:  y  así  pocos,  los  que  trasudan  de  acongojados 
con  el  violento  terror  que  los  aprisiona. 

Navegan  en  tanto  ios  pequeños  esquifes  de  los 
enemigos  cortando  las  aguas,  ala  vista  dulces  y  crista- 
linas, pero  verdinegras  y  salobres  para  la  triste  confu- 
sión de  los  que  preci])itadanieiitc  se  arrojaban  al  mar 
para  tomar  la  tierra.   Los  bajeles  mayores,  hinchadas 
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las  velas,  cauiirmbaii  dividiendo  las  ondas  que  heridas 
del  sol  cansaban  varios  y  hermosísimos  reflejos.  Ningún 
trabnjo  st'ntian  los  invasores,  ningún  pcbgro  p  rdona- 
l)an.  Darmstad  confiaba  en  el  afecto  de  ídgunos  ami- 
gos: creia  que  su  benevolencia  eran  grillos  para  los  de 
honrados  corazones  y  que  la  gratitud  no  se  ha  de  con- 
firmar solo  con  palabras.  Estaba,  pues,  dentro  de  toda 
su  esperanza:  en  nada  le  había  faltado  hasta  entonces  lo 
mejor,  (jue  era  la  ventura.  Venia  sí,  con  demostraciones 
de  guerra,  pero  no  llevaba  otra  cosa  en  la  mente  que 
la  quietud  y  la  paz.  Lisonjeábase  que  convertirían  los 
andaluces  contra  Felipe  las  armas  que  habían  de  em- 
plear contra  sus  enemigos.  Discurría  por  sí  mismo  en 
los  sucesos  de  la  guerra,  no  fiándose  de  otros  porque  en 
todos  no  veía  mas  qae  lisonjeros  que  sabian  Ja  ciencia 
del  fingir  y  apasionados  que  solo  conocían  el  arte  de 
ofender  en  cuanto  le  aconsejaban  6  decian.  Sus  pensa- 
mientos eran  flores  de  oro  sembradas  en  un  manto  de 

Eúrpura.    £1  enemigo  que  salía  á  acometerlo  mal  podía 
amarse  enemigo  por  su  número.  No  tenia  de  su  parte 
otra  cosa  que  la  desesperación. 

El  príncipe  Darmstad  y  el  duque  d'Onnont  se  apres- 
taron á  desembarcar  igualmente.  Todo  es  bulUcio,  al- 
boroto, confusión,  inquietud  y  vocería  en  el  navio  almi- 
rante, bajel  nuevo  con  la  popa  y  las  gavias  pintadas,  con 
los  faroles  dorados,  con  los  estandartes,  las  flámulas  y 
los  gallardetes  tendidos.  Los  maiíneros,  los  grumetes 
y  los  soldados  llenan  los  costados:  con  el  demasiado 
peso  crujen  y  gimen  las  maderas.  Darmstad  en  el  cas- 
tillo de  popa  se  ve  dando  órdenes  por  escrito  y  de  pala- 
labra,  en  público  y  de  secreto.  En  su  semblóte  se 
lee  el  deseo  buscar  y  adquirír  nueva  honra,  nuevo 
nombre  y  nueva  alabanza.  Debajo  de  sus  plantas  pare* 
cía  seguro  el  mar.  Suenan  en  tierra  y  en  las  lanchas  los 
clarines  á  porfía  que  repiten  en  ecorosas  voces  los  cerros 
inmediatos.  £n  confianza  de  la  decisión  de  su  caudillo 
Vallaron»  los  españoles  casi  se  arrojan  á  las  aguas  en  bus- 
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ca  de  los  enemigos  y  le  obedecen  por  mas  altas  que  las 
olas  van  llegando.  £1  humo  de  la  pólvora  eorre  hacia 
la  tierra  y  se  mezcla  con  la  polvareda  que  el  impetuoso 
viento  que  comenzaba  á  soplar  ya  ha  levantado,  y  ima 
y  otra  p&ieoe  que  quieren  oscurecer  la  Iu/>  del  dia.  Con- 
viértense  en  sangre  y  en  espuma  las  olas.  Los  soldados 
bisoñes  de  los  enemigos  que  están  cerca  de  los  que  caen 
heridos,  apenas  ven  bermejear  el  hilo  de  la  sangre  ajena 
mudan  el  color:  en  tanto  qnc  los  aguerridos  no  se  des- 
animan perverso  lastimados,  antes  bien  con  sus  pañue- 
los procuran  detener  la  sangre  como  pueden  y  pasan 
adelante  porque  saben  que  de  esa  suerte  han  vencido 
en  muchas  ocasiones.  Mordíanse  de  despecho  las  ma- 
nos los  capitanes  viendo  cuan  mal  eran  obedecidos,  rei- 
nando en  el  desembarco  la  coni  usion,  siendo  todo  muer- 
tes, heridas,  gritos,  voces,  quejas,  lástimas  y  espantos,  y 
las  lágrimas  y  los  suspiros  de  los  moribundos,  profetices 
avisos  del  castigo  do  los  matadores.  Y  aun  algunos 
antes  que  mandar  á  sus  soldados,  obedecen  no  las  ór- 
denes de  los  generales,  sino  á  su  temor  y  á  sus  deseos. 

Retiranse  los  caballos  españoles,  toman  hacia  atrás 
y  huyendo  á  una  parte  y  á  otra,  vienen  á  dar  otra  vez 
en  los  enemigos  á  la  voz  de  don  Félix  Vallarón  que  vuel- 
ve sobre  su  enojo  y  los  reprende  con  su  palabra  y  con 
su  ejemplo. 

Eátaba  tan  lejos  de  hacerle  desmayar  el  ánimo  la 
superioridad  del  enemigo  que  antes  el  mismo  riesgo  lo 
encendía  al  combate.  Bebe  la  sangre  la  sedienta  c 
inuiuliula  arena:  el  polvo  hnria  disimular  á  los  jinetes 
las  heridas,  mientras  que  las  heridas  de  los  que  estaban 
en  el  mar  eran  cerradas  por  los  golpes  del  agua  que 
despreciaban  los  que  la  tenian  por  la  cintura.  A  unos 
faltaba  aire  que  respirar  y  huia  de  debajo  de  sus  pies 
la  arena:  acobardado  el  brío,  se  estremecian  sus  piernas 
entre  las  ondas  doblemente  enemigas.  Mas  de  veinte 
lanchas  zozobraron  en  esta  confusión  y  en  peligro  tanto, 
pereciendo  muchos  desalentados  mas  por  la  pusilanimi- 
dad que  por  el  miedo. 
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Don  IVlix  Vallaron,  lisonjeándose  con  el  triunio  de  su 
denuedo  solo,  bajaba  con  el  pensamiento  á  los  senos  del 
mar,  donde  quedaban  sepultados  los  cadáveres  eiienú- 
gos  y  exajeraba  su  número  á  su  propia  fantasía.  Mas, 
estando  dentro  del  agua  con  su  caballo,  una  ciírtcra  bala 
le  atraviesa  el  pecho.  Al  punto  n  •  \  ió  la  muerte  en  su 
semblante  y  aun  no  liabia  brotado  la  sangre  de  su  he- 
rida. Su  caballo  alza  impaciente  la  cabeza,  relincha  con 
furor,  hincha  las  narices,  da  buiidoe  y  aun  se  empina 
cual  si  hubiera  quedado  herido  juntamente,  y  corre 
mas  hacia  el  mar  cual  si  quisiera  esconderse  entre  las 
aguas. 

La  mano  de  don  Félix  va  á  buscar  el  sitio  de  la  he* 
rida  y  la  oprime,  anhelando  en  su  instintivo  movimien- 
to detener  aun  la  vida  con  la  sangi'e,  y  queriendo  en 
su  desesperado  dolor  arrancar  de  su  pecho  la  bala  para 
arrojarla  á  los  enemigos,  y  decirles:  ««Tomadla  y  tirad 
de  nuevo  que  aun  está  nú  cuerpo  con  valor  y  con  vi- 
da.  -  Así  {)ele()  don  Féhx  hasta  los  últimos  alientos  en 
una  diHcuUad  tan  grande,  siendo  su  deseo  igual  ala  di- 
ficultad. Invocó  á  la  gente  y  viendo  que  no  acudía, 
clamó  para  mandar  que  pusiese  en  salvo  el  estandarte. 
Retiráronse  los  pocos  españoles  que  sobrevivieron  á  es- 
ta temeraria  aventura. 

Así  satisfizo  Vallaron  con  su  muerte  á  la  calumnia, 
prefiriendo  antes  acabar  con  honor  que  ser  hombre  muer- 
to en  la  memoria  del  mundo  por  medio  de  la  infamia.  Ca- 
yó el  desdichado  don  Félix  sobre  las  aguas  y  fué  llevado 
por  la  corriente.  El  aliento  se  le  acaba,  pierde  los  pul* 
sos,  los  brazos  se  le  cansan,  el  agua  rebosa  por  los  na- 
rices y  por  los  ojos,  y  el  rostro  por  mas  amarillo  que 
está  por  la  perdida  de  la  sangre  de  la  herida,  llega  á 
tomarse  rojo  por  un  momento.  De  imaen  otra  ola  con- 
ducido, es  arrojado  en  la  playa  su  cuerpo»  fiia  y  pálida 
la  boca:  condenada  á  perpetua  mudez  la  que  tan  enér^ 
gicas  palabras  había  proferido  para  animar  á  su  gente, 
ya  cenándose,  ya  abriéndose^.da  las  últimas  boqueadas. 
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Halló  el  cíidíiver  Je  don  Félix  compasión  donde  parecía 
qiTC  rtn  la  podía  haber:  entre  sus  encmicros.  Algunos, 
tijos  los  ojos  en  la  arena,  no  trninn  aliento  para  levan- 
'  tarlos  y  ver  su  cadáver  cuando  íuc  llevado  al  sitio  de  su 
sepultura.  La  distancia,  que  medió  entre  los  tiernos 
dias  en  que  bebió  el  alimento  de  los  pechos  de  ^ii  ma- 
dre y  la  fatal  hora  de  su  muerte,  fué  k  de  ti*eiuta  y 
nueve  años. 

Nuda,  pues,  bastó  á  desviarlo  de  los  enemip^os  cniui- 
do  doloroso  y  sangriento,  cuando  muerto  y  desangrado, 
cayó  entre  ellos. 

Los  caballos  se  retiraban  tristes  como  sintiendo,  no 
el  deshonor  de  sus  dueños,  sino  la  pt-ididade  su  caudi- 
llo. Algunos  de  Ins  que  quedaron  libres  por  la  arena 
se  desviaban  primero  asombrados  del  matador  d(  su 
dueño,  y  con  corcobds  y  brin-os  procuraban  luego  ar- 
rojarlo, y  no  sabian  obcdcrcr  el  grito  del  nuevo  jinet  \ 

Si  tresriontos  caballos  liubiei*an  acudido  á  intpedir 
los  designios  de  los  alindos,  casi  todos  los  que  inten- 
taron desembarcar  hubieran  j)enu'ic!o,  como  pereeiei'on 
con  ta"i  pequeña  oposición  acpiellos  qne  mal  podian  re- 
sistir á  sus  contrai-ios  cn:nulo  no  sabian  oponerse  á  las 
olas  con  sus  fuertes  pechos,  eiribi-iivccidas  las  corrientes 
que  ios  comí  atian  con  sus  espumas. 

Al  regresm*  a!  Puerto  de  Santa  María  los  pocos  qnc 
quedaron  con  vida,  ftíci'on  recibidos  ])or  la  ansiosa  y 
espantada  curio^>idad  de  sus  vecinos:  las  nnijeres  que 
Iud)ian  creido  pelear  mas  de  i'ndillas  en  los  temnlos  que 
los  sol(la<los  en  el  campo,  derramaban  de  su-  ojos  en 
cada  lagrima  una  costosa  muestra  d  i  terror  que  sen- 
tían. Los  perros,  que  los  sollados  dejaron  en  yu  aloja- 
miento, cuando  los  ven  venir  cubiertos  de  polvo,  salen 
á  recibirlos,  y  parece  como  que  les  dan  el  paral)ien, 
lisonjeándolos  con  la  cola  y  lamiéndoles  los  jjiis  que 
sacaron  de  tan  sangrienti  batalla,  tintos  en  sangre. 

El  marqués  d.5  Villadarias  arde  en  impaciencia  por 
saber  i&  suerte  de  su  amigo:  pregunta  por  él  y  no  es- 
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Cira  la  reRpueata  porque  sn  mismo  ooibsigd  se  la  dice, 
n  soldado  suma  en  estas  breves  palabras  hazañas  que 
no  se  escribieraii  en  un  volumen:  Ha  muerio  en  medio 
del  mar  y  entre  loé  enevt^goB. 

Compara  el  marqués  la  ocasión  con  la  cansa  de  la 
muerta  de  don  IVlix  y  no  puede  j)ermanecer  con  ojos 
enjutos  ni  con  pedio  endurecido.  Una  lágrima  sube 
del  corazón  á  los  ojos,  pues  solo  del  corazón  podía  salir: 
de  los  ojos  descendía  al  rostro  y  del  rostro  á  la  tierra, 
lagrima  que  vá  huyendo  de  la  tempestad  que  hahiii  cu 
su  corazón.  Y  no  faltó  un  suspiro,  eco  de  las  con- 
gojas del  alma,  voluntario  efecto  de  su  dolor,  y  for- 
zado desahogo  de  un  pecho  oprimido  por  la  angustia. 
La  valerosa  muerte  de  Vallaron  era  á  la  xeidiul  hi  mas 
digna  dtí  sentimicMito.  Villathirias  se  había  entirnecido 
y  mas  tarde  lloró  á  la  medida  de  su  ternura  v  conservó 
en  jjcTpctuo  luto  su  aiiua  {)or  a(niclla  vid.i  i.iulograda. 

En  Lanío  arreglaba  las  gentes  (jiie  al  soi-nrro  aciulian 
dL!  las  ])oblaciones  innieilíatas.  Tara  fat  ilitarles  araias, 
se  buscaron  en  \m  ^ubterráiieoo  del  castillo  del  duque 
de  Medinnceli.  La  venida  de  un  eneniip^o  (jue  causaba 
muertes  y  aniedrentalja  vidas,  impelía  á  los  mas  LÍmiilos 
á  desear  medios  de  defensa.  Salen  á  la  luz  del  sol  aii- 
tigi¡  is  armas:  celadas,  cascos,  yt linos,  petos,  cotas,  adar- 
gas, cocudos,  langas,  alfanges,  cimitarras,  curliillos, 
hachas,  seguros,  alabardas,  mazas,  dardos,  lüinil  .s,  ;ircos, 
ñechas,  arcabuces,  mosquetes  y  espingardas.  Todas  es- 
taban enmohecidas  y  polvorientas.  Ño  lial)i,L  lanza  que 
mas  cortase  ni  espada  que  mas  hirioe  ])uii|ue  apenas 
j)odiaii  cortar,  ponpie  apenas  podían  herir.  Armanse 
sin  embargo  con  lo  que  la  oí  asíon  les  pre.seuta,  pero 
los  escuadrones  y  las  compañías  que  se  forman  era  solo 
bélico  aparato,  estruendo  de  armas,  ruido  de  guerra  y 
todo  pwa  diversiones  de  paz,  pero  no  para  el  peligro 
que  amenazaba.  Así  no  había  úniuio  ipie  no  estuviese 
turbado,  ni  corazón  (pie  no  abrigase  temor;  y  en  medio 
de      ap^t^ia  m  teuúm  el  alivio  do  hi  quoja»  porque 
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todos  la  disimulaban  contra  el  duque  de  Medinaceli,  que 
se  habia  descuidado  de  la  defensa  de  esta  ciudad  en  el 
letargo  de  su  olvido. 

Unos  enemigos  quedaron  fortificándose  en  el  sitio 
del  desembarco.  Otros  caminaron  con  los  generales 
hacia  Rota,  villa  de  campos  fértiles,  delgadas  aguas, 
pastos  abundosos.  Hollada  la  yerba  queda  sin  espe- 
ranza de  renacer.  La  espesa  polvareda  que  levantaba 
el  ejército  inq^edia  ver  la  población  á  donde  se  dirigian, 
rompiendo  el  camino  por  sciulas  desusadas.  Darmstad 
envió  un  tambor  con  una  carta  para  el  gobernador  de 
Rota,  carta  toda  llena  de  ILsoiijas,  y  escrita  por  quien  sa- 
bia que  en  muclias  ocasiones  mas  pueden  las  ])romcsas 
que  las  armas  en  ¡ujuellos  que  no  tienen  valor  ])ara  ar- 
rojar de  sí  las  dádivas  y  las  ofertas  en  cambio  de  accio- 
nes viles. 

En  esto  hicieran  alto  los  enemigos  parte  en  nn  mon- 
te aselvado,  lleno  de  maleza,  donde  ensortijadas  y  con- 
ÍLisas  las  ramas  de  los  árboles  resistían  á  la  luz;  parto 
en  arbolínlas  tan  aco¡)a(las  y  frondosas  cjue  parecia  (¿uc 
se  estaban  dando  los  l)razos  y  trucando  sus  fioitos  con 
sus  entretejidas  ramas. 

No  bien  recibió  Diaz  Cinio  otro  pliego  en  que  se  pre- 
ven ia  por  los  aliados  al  alcaide  o  gobernador  de  Rota 
que  se  presentase  á  hablar  con  el  general  ó  que  de  lo 
eunírario  le  quemaria  la  villa,  juntó  á  consejo  á  todos 
lo«!  principales  vecinos  para  man  i  testarles  su  resolución 
y  su  consejo  de  persistir  en  la  defensa  de  Rota  hasta  el 
último  trance,  como  hombre,  cuyos  \ didos  eran  la  lealtad 
y  la  justicia  y  á  quien  jamás  podían  sobornal*  ni  las 
amenazas  ni  las  lisonjas  de  los  poderosos.  Pi-cvaleció 
el  parecer  contrario:  la  mayor  parte  de  los  vecinos  ricos 
o])iüaba  (pie  el  gobernador  se  presentase  á  los  aliados 
para  conferir  el  modo  de  (|ne  su;^  propiedades  permane- 
ciesen sin  sufrir  h)s  estragos  de  la  guerra.  Decian  que 
hasta  ahora  la  felicidad  de  los  enemigos  habia  sobrepu- 
jado poseída  á  todo  cuanto  les  prometió  esperada,  pues- 
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to  tjiie  en  toda  And.iliu  ía  no  se  hallaban  medios  de  vi- 
gorosa defensa  en  los  instantes  primeros:  que  los  contra- 
rios liabian  ac  elerado  su  marcha  sobro  la  villa,  siendo 
])m  s  evidente  el  peligro  y  mal  fundada  cualquier  espe- 
ranza de  resistir:  que  el  capitán  de  la  compañía  de  los 
sesenta  caballos  habla  salido  al  campo  con  los  suyos 
con  ])retesto  de  detenerlo,  pero  que  en  realidad  lo  (|ue 
liabia  hecho  era  salvar  afrentosamente  la  vida  cérea  del 
sitio  en  que  tan  pocos  y  tan  noblemente  la  liabiau  per- 
dido; que  las  temerosas  voces  de  las  trouq:)etas  enemi-  . 
gas  se  oian  cerca  de  los  muros  del  castillo:  y  por  último 
que  n(»  era  tiempo  de  esperar  vanamente  la  piílvora  de 
Cádiz,  cuando  ya  los  aliados  estaban  casi  sobre  las  ta- 
jjias  de  las  ralle?  de  la  villa.  Insistió  Diaz  Taño  toda- 
vía en  su  proposito,  porque  no  era  de  aquellos  liombres 
que  afectan  amar  el  pelitrroy  en  el  peligro  desisten,  pe- 
ro por  su  tenacidad  sin  medios  de  sostenerla  solo  habia 
conseguido  atraer  contra  si  primero  la  nunniuracion  y 
lue<ro  el  odio  del  pueblo.  Con  el  favor  de  las  nocturnas 
Sombras  saie  de  la  villa  oeultaniente  y  sedirije  por  San - 
lúcar  de  Barrameda  al  Puerto  de  Santamaría,  á  fin  de 
solicitar  del  marques  de  Villadarias  tropas  con  que  re- 
gresar á  Rota  inmediatamente.  Ni  la  oseui  idud  entor- 
pece lo  rápido  de  su  carrera,  ni  la  distancia  le  impide 
llegar  en  aquella  noche.  Aprobó  el  capitán  general  su 
proceder  y  le  mandó  que  volviese  al  punto  á  intimar  á 
los  vecinos  de  Rota  que  abandonasen  la  villa.  Tomó 
así  la  ya  de  Sanliicar,  y  rendido  en  esta  ciudad  al 
cansancio,  envió  un  corn  *  >  e  n  la  orden  espresa  de  Xi- 
Hadarías.  Mas  todo  fué  sin  i-tecto.  Hl  dia  27  el  segundo 
de  los  alcaldes  ordinarios  de  Rota  „Hartolomé  Mnrrufo, 
aconq)afiado  de  varios  vecinos,  se  dirijió  al  castillo.  Era 
la  hora  en  que  las  aves  apenas  habían  comenzado  á  ver 
la  claridad  de  la  matlana  y  á  ronq)er  el  quieto  silencio 
en  que  vacian.  Tan  si  ¡lo  se  escuchaba  el  somdo  de  las 
alas  que  herían  el  viento  leve  abriéndolo  para  pasar.  El 
deseo  pedia  al  aura  que  trajese  mas  intenso  el  perfume 
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de  las  ñofes  que  peicibian;  pero  no  con  tal  impetúosir 
dad  que  las  quebinse.  Allí  m  alcalde  eseribió  una  carta 
al  general  enenugo,  qiie  envió  instantáneamente,  y  ü 
acompañado  do  algunos  regidores  y  vecinos,  se  encaminó 
al  campamento.  Recibiéronlo  Dannstad  y  d'Ormont  con 
el  mayor  afecto  como  quienes  se  proponían  solicitar  los 
cordones  mostirandose  benévolos.  Manrufo,  hombre 
bastante  rustico»  ignoraba  to  que  podia  decir  en  alaban* 
za  de  los  generales  y  como  los  había  de  honrar  $u  de- 
^eo.  Darmstad  que  siempre  por  lo  menos  quería  en* 
greir  con  el  agrado  de  la  esperanza  que  sabia  dar,  ofre- 
ció 4  Marrufo  que  seria  nombrado  tal  vez  por  el  ai'cbi- 
duque,  en  premio  de  su  lealtad,  marques  de  Bx>ta  y  se- 
ñor de  los  Gañuelos.  Exajeró  Marrufo  el  proceder  de 
Dias  Cano  por  haberse  opuesto  temosa  y  temeraria- 
mente í  que  Rota  admitiese  los  ejércitos  diados  y  be- 
só la  mano  al  príncipe  como  aquel  que  sobre  todos  y 
mas  que  todos  valia. 

Los  generales  entraron  con  sus  tvopas  inmediata- 
mente en  la  villa.  Darmstad  se  alojó  en  el  castillo, 
d'Ormont  en  las  casas  del  almirante  Bartolomé  Gutiér- 
rez. En  unas  caUes  los  recibió  un  callar  de  mudos:  en 
otras  ui|  regocijo  forzado,  vm  alegría  cubierta  de 
grimas. 

Comenzaron  á  toniair  muchos  vecinos  á  la  villa,  y  & 
comerciar  con  los  enemigos,  loa  cuales  por  lo  general 
se  mostraban  ^atos  a  la  obediencia  que  habían  pres- 
tado aquellos  a  sus  genersles.  Esto  no  impidió  gue  al* 
gunos  cometiesen  algunas'  vejaciones,  pues  es  sabido 
que  ejércitos  estraftos  en  pueblos  amigos  no  pueden 
menos  de  asemejarse  á  aq^eUas  üeras  que  aun  lamien- 
*  do  sacan  sangre.  Daba  sus  qucjss  á  Darmstad  el  al* 
calde  Manmfo;  perq  aquel  le  poaia  siempre  un  candado 
de  seda  en  la  boca,  como  persona  que  sabia  juntar  la 
suavidad  de  94  iieento  con  la  dulzura  do  su  persuasión. 
£|rfk  Darmstad  yww  deaminentoa  eu^dadies,  piadoso 
parsi  I09  d^YaltdKMa  íusivta  paxt.  lp$  poderom:  wliz  fia 


Digitized  by  Google 


Cap.  1.3 


OTRA  INVASIOK  rKOLESA. 


455 


8118  empresas;  pero  (icsclieliado  pnr  sn  comzon,  hombre 
q\ie  nhopraba  eoii  amari^n^í  peiisainuMitos  los  ha^í:''os  de 
sil  fortuna.  Dc-^f^^tiiiiaha  poseídos  los  aplausos  del  aiini 
popular,  ya  ])or  j)elip:rosos,  ya  j)or  iueonstantes.  Siem- 
])re  prevaleeia  su  dictinien  en  los  consejos  donde  una 
euestiones  cada  propuesta,  una  dilaeion  eada  duda,  ea- 
da  roii\<'uieueia  una  di-fordia,  eada  razón  una  dilieul- 
tad,  eada  interés  ini  iuij)osil)le,  eada  batalla  mil  })ata- 
llas,  eada  asedio  luia  y  md  conquistas.  Todos  mimban  y 
a(bniraban  su  víjto  como  e!  mas  respetable  y  respetado, 
ya  tVi(  se  de  viva  voz,  ya  por  escrito.  Va\  eada  ])alabra 
oían  una  muestra  de  la  fortaleza  de  su  pensamiento  y 
de  su  corazón:  en  cada  letra  leían  una  sagacidad  sii])e- 
rior,  un  dominio  absoluto,  una  victoria  sobre  todos  los 
ánimos.  Muchos  qucrian  inútarlo,  pero  muy  pocos  lo- 
gi*aron  lo  que  (pusieron.  Responden  de  su  valor  t;ui- 
tas  ciudades  perdidas  por  sus  enenuj^os,  tantos  puertos 
á  nuestra  vista  saqueados,  tan  costosas  armadas  hundi- 
das en  los  mares.  Fácilmente  daba  y  quitaba  ciuda- 
des, debelaba  enemigos  y  traspasaba  imperios  de  unos 
señores  en  otros.  A  sombra  de  robustas  almenas  nó  sa- 
bia pelear,  sino  al  blanco  de  sus  tiros.  La  gloria  era 
el  aliento  de  su  vida.  Sus  merecimientos  le  sirvieron 
de  verdufiíos,  sus  prendas  de  homicida.  Ante  los  mu- 
ros de  Bni-celona  que  sitiaba  por  el  archiduque,  durmió 
aquel  sueño  de  hierro  donde  no  hay  esperanza  de  vol- 
ver á  abrir  los  ojos.  Una  bala  de  cafion,  solicitnda  por 
BU  absoluto  desprecio  de  lamuerte,  le  arrebató  la  vida. 

1ji  la  ociosidad  permanecieron  las  armas  de  los 
aliados  hasta  el  dia  2  de  Setiembre  en  que  se  encami- 
naron al  Puerto  de  Santa  María.  Desde  mediados  del 
ai^lo  XVI i  con  la  traslación  del  comercio  de  Indias  á 
Ca<liz,habia  dejado  de  ser  un  lugar  do  pr  scadores,  y  ya 
era  ciudad  importante  al  tenor  del  nombre  que  aiempre 
tuvo.  Retiróse  el  mai'^ués  de  Yilladarins  con  su  redu- 
cido ejercito,  y  acampo  en  la  hacienda  de  Buena  Vista 
entre  el  Puerto  de  Santa  María  y  Jeres. 
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Entraron  los  aliados.  Casi  desierta  estaba  la  ciu- 
dad. Veíanse  calles  enteras  sin  moradores:  hallábanse 
niños  en  las  casas  sin  pocU  rsi'  averisruar  quienes  eran 
sus  padres:  aparrcian  en  el  campo  las  haciendíis  sin  sa- 
berse distinguir  quienes  eran  sus  dueños.  Entregáronse 
al  saíjueo  los  enemigo.s:  las  vírgenes  castíis  quedaron 
ofendidas,  las  viejos  llorosos,  asolados  los  cditicios,  las 
casas  despobladas.  Los  que  liabian  abandonado  sus 
hoíían-s  á  la  ira  del  enemigo,  no  tuvieron  que  llorar  el 
insulto  de  sus  pei'sonas,  ni  ver  como  quedaban  sin  des- 
agravio las  injurias.  Aunfjue  mane  sangre  la  pluuui, 
mal  podrá  dará  esta  pintura  ^su color  verdadero.  Iluian 
las  nuijeres  corriendo  con  el  ansia  y  la  priesa  que  su 
dolor  les  pedia.  Eran  pisadas  sus  lágrimas  en  las  calles 
por  los  enemigos  como  cosa  sin  precio.  Hmau  despa- 
voridos los  eclesiásticos  abrazados  con  las  cruces,  los 
religiosos  con  sus  rosarios  en4as  manos  clamoreando 
al  cielo. 

Ivas  monja.s  se  presentaban  en  las  calles,  rasgadas  sus 
tocas  bien  bastas  y  mal  liuqíiaSjilorandoy  mirando  á  todos 
hin  poner  los  ojos  en  nadie:  si  alguno  (pieria  advertir  con 
quien  hablaban  veian  que  no  hablaban  con  nadie.  En 
los  primeros  momentos  del  saípu  o  quien  podía  enjugar 
sus  lágrimas  las  deja! la  eom  r.  En  vano  solicitaban  los 
velos  y  las  tocas  para  cubrir  el  rostro  inocente  y  disi- 
mular la  vergüenza  de  su  notoria  deshonestidad,  pero 
deshonestidad  ([ue  no  habia  conu  tido  su  deseo.  Las 
madres  preguntaban  por  sus  pequeños  hijos  nuis  con 
las  lágrimas  que  con  las  voces,  y  al  encontrarlos  queda- 
ban en  el  desmayo  de  la  alegría  por  la  pena  que  las  aho- 
gaba al  huir  de  sus  corazones.  Sentían  á  los  pechos 
las  cabezas  de  sus  lnids  en  medio  del  desmavo  v  tor- 
naban  en  sí  para  ver  si  los  ojos  se  engañaban  ó  si  su 
amor  era  el  que  daba  la  vida  a  los  infantes,  besando  aque- 
llas bocas  en  que  siempre  habían  hallado  su  consuelo, 
besándolas  con  k  impaciencia  de  mujer  y  con  la  pa- 
sión de  madres. 
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Los  enemigos  vn  tmúo,  cii  medio  del  incendio  de 
los  templos  y  de  muchas  casas  principales,  vai_abaii  por 
la  ciudad  llenos  dejul)ilo,  viéndose  por  do  cpiiera  pies 
descalzos  y  cintillos  de  diamantes  en  las  cabezas:  lustro- 
sa seda  sobre  andrajos:  collares  de  oro  sobre  pechos  en- 
negrecidos: y  sudor  tan  presuroso  (juc  no  destilaba  sino 
que  cnrria  por  senddantcs  donde  la  embriaguez  estaba 
piulada  eon  los  mas  vivos  matices.  Todos  los  objetos 
de  valor  fueron  embarcados  y  rondneidos  á  los  navios. 

El  dia  7  de  Setiembi*e  se  dirijieron  los  enemigos  á 
Puerto  Real,  villa  en  donde  iiubian  íjuedado  muy  po- 
cos habitantes,  pues  casi  todos  se  salvaron  cíaí  mis  ha- 
ciendas.   KI  alcalde  de  Puerto  Real  se  declaró  partida- 
rio de  los  aliados.    Algunos  llegaron  hasta  el  puente  de 
Suazo  corriendo  la  tierra.     Mandal)a  las  fuerzas  nues- 
tras íjiie  liahia  en  este  sitio  el  teniente  de  maestre  de 
eauipo  general  de  la  armada  don  Diego  de  Herrera  Dá- 
vila,  caballero  del  (H'den  de  Santiago,  })ersona  (pie  se 
habia  (iisímgiiido  mucho  en  varias  guerras  y  (pie  liabia 
estudiado  fortificación  en  Fland.  s.    A  este  valiente  mi- 
htar  fué  confiada  lo  custodia  del  puente  de  Suazo.  Pa- 
ra su  mejor  del'ensa  hizo  constmir  con  toda  celeridad 
un  fuerte  de  eainpaña  de  ocho  cañones  en  un  islote  (pie 
está  á  la  dei-eelia  del  puente.    Desde  allí  eou  su  ben- 
gala en  la  mano  indicó  li  sus  artilleros  el  eucTuigo  pam 
que  le  en\  iusen,  C(íino  muestra  de  su  poder  v  de  la  re- 
sistencia (jue  habían  de  csperimentar,  la  muerte  y  el 
espauto  en  uno  y  otro  tiro. 

Desde  el  dia  O  de  Setiembre  al  10  asediaron  los 
ingleses  el  castillo  de  Matagorda.  Era  su  gobernador 
don  Andrés  de  la  Torre,  el  cual  hnbia  trabajado  eon 
toda  actividad  para  poner  la  fortaleza  en  disposición  de 
ser  defendida.  Antes  estaba  casi  toda  cegada  de  are- 
na, y  no  sin  trabajo  sumo  se  consiguió  limpiarla  para 
que  en  sus  terraplenes  pudiese  maniobrar  la  artillería. 
El  sitio  del  castillo  empezó  con  poca  gente.  Así  co- 
meiusaroa  á  levantar  trincheias  y  á  batir  ?-eciamente 
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sus  murallas.  A  los  fuegos  del  misino  castillo  del 
Puntal,  y  ti  j  las  galeras  de  España  y  Francia  que  esta- 
ban surtas  en  la  bahía  y  á  las  ordenes  del  conde  de 
Feman  Nufiez,  bnjaron  dos  mil  ingleses  á  defender  las 
trincheras  y  repaiarlaH;  pero  de  ningún  ])i  oM>cho  les  fué 
el  deseni liaren  de  tanto  número  f!c  tiopas.  Seiscientos 
perecieron.  El  marqués  de  Villadíuias  ])ara  hacer  creer 
á  los  enemigos  que  era  mucha  su  gente,  y  para  (jnc  no 
se  ati-evieí^en  á  penetrar  la  tieiTa,  le\  antnba  polvaredas 
de  dia,  y  varios  y  distantes  fuegos  por  la  noelie,  finjien- 
do  acampamento  de  un  gran  ejército,  y  ae<"i cal >a  parti- 
das de  caballería  pam  contener  en  la  orilla  del  mar  á  los 
ins^leses.  En  vano  tentó  1  )annstad  la  fidelidad  de  Jerez 
y  otros  pueblos  y  otnis  ciiidatles  comarcanas. 

Dejaron  los  aliados  á  Puerto  Real  el  dia  16,  y  el  24 
el  Puerto  de  Santa  .María  retirándose  a  Rota.  El  mar- 
qués de  Villadarias,  que  ya  en  tal  sazón  habia  juntado 
tres  mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes,  no  sin  haber  des- 
pedido mucha  gente  inútil  que  acudió  al  socorro,  man- 
dó á  don  Juan  Ibañcz  que  con  su  tercio  de  cuatrocien- 
tos soldados  y  una  compañía  de  miqueletes  fuese  al  al- 
cance del  enemigo  para  ofenderlo  en  cuanto  le  fuese  po- 
sible, pues  el  hieiTo  (pie  csculpiria  en  marmol  las  baila- 
rías de  Darmstad  no  era  distinto  segiir?unente  de  aquel 
que  sauria  lierir  también  á  sus  soldados  por  mano  de 
los  que  juzgó  vencidos. 

La  demasiada  confianza  de  Dannstad  no  dejaba  lu- 
gar al  recelo;  mas  viendo  que  los  españoles  daban  en 
ios  que  iban  en  la  retaguardia  rezagados  y  rendidos  al 
cansancio  v  a  1a  debilidad  por  la  hambre  y  por  el  tra- 
bajo del  camino,  vuelve  sobre  los  contrarios  con  la  ma- 
yor inqirudencia,  y  tal  que  bien  pudiera  merei  <  i-  nom- 
bre de  locura  á  ser  otro  el  que  la  conietiese.  Y  i  iim  pa- 
rece verlo  montado  en  ini  snlíorbio  (  ;il);i11n,  bien  liccho, 
*  la  cabeza  pequeña,  pc^ciK /.o  ancho  y  grueso,  lleno  del 
anca,  rehecho  de  pies  y  manos,  bien  poblado  de  cola,  en- 
jaeasaáo  cor  cubierta  hca»  silla  bordada,  esmaltado  fre- 
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no,  büzal  de  oro,  echando  espuma  por  la  ])o<'a,  cubierto 
de  sudor  tau  impetuoso  que  corriii  á  iuuudur  el  suelo,  y 
iiiaaot^nndo  la  tierra  cual  si  intentara  en  ella  ho- 

yos para  .sepulcros  de  los  contrarios.  Manda  a  los  pocos 
ípte  iliaii  óostenieiido  la  retirada  que  diesen  una  acome- 
tida á  los  españoles.  Las  lanzan  roüi|>en  como  rayos 
los  mas  fuertes  pelos  y  se  ceban  en  la  sanare  de  los  ene- 
migas, sacando  las  puntas  salpicuilas  de  ella.  Allí  mira 
DiUiiistud  á  uno  de  los  suyos  tendido  en  tiemi,  herido 
mortalmente,  con  los  brazos  desconyuntados,  arañando 
sus  ropas,  hirii  iulo  la  tierra  con  sus  pies,  alzándosele  el 
pecliü  y  turbados  los  ojos:  mas  allá  un  español  herido 
igualmente:  no  se  veía  en  <'l  {íént  ro  alguno  de  movi- 
miento suiu  en  los  labios:  tan  reeojido  tenia  el  espíritu 
que  parecía  estar  muerto  en  vida  lo  dcTnris,  y  por  muy 
cen  a  que  á  el  se  llegasea  ninguno  podiu  oir  U  mas  pe- 
queña palabra. 

El  duque  d'Onnont,  no  bien  supo  el  peli^q-o  de 
Darmstad,  corri()  á  su  encuentm,  sesfuido  de  muchos 
soldados  de  á  caballo.  El  que  montaba  deshacía  (  iitre 
sus  pies  las  (;aúa.s  mas  enteras  que  a  su  paso  encontra- 
ba. \o  pedia  ni  procuraba  otra  rosa  que  apartar  del 
peligro  al  príncipe  hasta  que  lo  consiguió,  venciendo 
aquella  resistencia  que  juzgaba  juguete  de  su  poder  la 
empresa  de  castigar  ti  a(|uellos  que  locamente  pura  su  so- 
berbia pretendían  tomar  satisfacciones  y  ejecutar  ame- 
nazas. Afligia  la  sed  á  los  ingleses,  y  solo  tenían  en  al- 
gunas ocasiones  aguas  encharcadas  y  turbias  (pu'  en  vez 
de  matar  la  sed  podían  matar  á  los  sedientos.  Algunos 
que  pensaban  herir  á  los  contrarios  son  heridos  y  aun 
nuierto.s.  Combate  fué  de  poca  consideración  cuando 
solos  once  ixranadi'ros  faltaron  de  los  españoles. 

1.1  (lia  '21  (le  í^ctiembre  se  embmcaron  sin  oposición 
los  aliados  después  de  entregará  Kota al  saqueo,  lleván- 
dose consigo  al  alcalde  Marrufo  y  á  su  sobrino  Juan 
Bemnl,  á  miis  de  muchos  prisionoros  que  habían  hecho 
curriuido  la  tierra  y  eu  los  dilcrcutes  encuentros. 
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El  mismo  dia  entró  en  Rota  el  eaj)itan  cfcncral  acom- 
pañado del  gobernador  de  la  \  illa,  dejándolo  en  pose- 
sión de  su  carfjo  y  con  la  órdt  ii  de  cnstiírnr  sevei ámente 
á  cuantos  toinaioii  fulo  por  los  aliad  )s  6  traficaron 
con  ellos.  ISada  iialna  (pie  le  obligase  á  compasión.  Es- 
taba resuelto  de  todo  punto  á  emplearla  ira  y  la  amar- 
gura de  su  ánimo  con  fuerzas  incansables  contra  los 
que  acataron  al  luLíarteniente  del  archiduque.  Su  voz 
nunca  fué  tan  terril)U'  mensajera  de  sus  deseos. 

El  alcalde  de  Puerto  Real  no  pudo  huir  con  los  ene- 
minios.  Vagaba  por  las  inmediaciones  de  Cádiz  cuando 
fue  cojido  por  las  tropas  que  en  persecución  de  los  trai- 
dores liabia  enviado  el  marqués  de  Villadarias.  Le  ata- 
ron tan  fuertemente  las  manos  (pie  le  desollaron  las  mu- 
ñecas y  le  salia  la  sangre  por  las  uñas-,  dábanle  golpes 
y  vaivenes,  y  habiéndole  echado  una  soga  á  la  garijanta 
y  otra  al  medio  cuerpo,  atadas  atrás  las  maiios  y  tirán- 
dole de  los  cabos  con  grandes  gritos  lo  llevaron  á  Jerez 
medio  aiidaiulo  y  medio  amstrando,  encendido  el  ms- 
tro.  lleno  de  sudor,  ciegos  ios  ojos  con  la  sangre  y  con 
el  polvo. 

Algunos  dias  después  fué  ahorcado  en  Jerez  de  la 
Erontera,  siendo  tal  la  flaqueza  de  su  ánimo  (pie  cuando 
salió  de  la  cárcel  las  cadenas  estaban  ])Cü:a(las  á  sus  hue- 
sos casi  desnudos:  á  tanto  liabia  llegado  su  sufrimiento. 

Diaz  Canoliallí')  asolada  á  Rota,  parte  ]V)V  el  saqueo 
del  enemigo,  parle  por  el  de  la  plebe  que  sefiora  de  la 
población  durante  el  tií^mpo  que  tard(')  en  llegar  Villa- 
darías,  terminó  lo  que  acpiel  habia  em])ezado.  El  co- 
mercio de  Cádiz  di(')  Lrnmdes  sumas  ])ara  todas  las  pro- 
visiones y  armas  que  fuesen  neccsnirí^:  la  ciudad  se 
obligó  por  vales  á  satisfacer  todo  cuanto  se  le  facilitase 
para  su  defensa.  Muchas  (  indades  lucieron  generosos 
donativos:  los  de  Sevilla  lieguron  á  cuatrocientos  ochen- 
ta mil  reales. 

Para  vencer  al  enemií^o  no  se  necesitaron  armas  ni 
gentes:  la  esquivez,  el  desvío  de  los  naturales  para  con 
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el  lugar-teniente  del  arehidiique,  fué  verdaderamente 
quien  tomó  á  su  eargo  la  defensa  de  Andalucía  contra 
aquella  armada  y  aquel  ejército  que  por  mar  y  tierra 
parecía  haber  venido  resueltamente  á  combatir  y  batir 
á  Cádiz.  Pero  á  este  ejército  con  fuerzas  y  con  número 
tan  crecido,  de  nada  sirvió  su  multitud:  de  nada  la  sa- 
gacidad y  el  esfuerzo  de  sus  caudillos.  No  se  alentó  el 
poder  de  los  estraños  poique  no  vio  atrevimiento  6  re- 
solución en  los  propios  para  proclamar  al  archiduque. 
Cádiz,  pues,  padeció  solo  el  tormento  del  temor,  pero 
no  el  daño  que  teniia.  Probablemente  Darmstad  solo 
quiso  hacer  un  ensayo  de  lo  que  se  podia  esperar  de 
Andalucía  en  favor  del  archiduque;  y  así  viendo  que 
solo  f^e  sometían  las  poblaciones  que  sin  defensa  y  casi 
abandonadas  ocupaban  sus  tropas,  desistió  de  la  em- 
presa para  no  malograr  en  una  jomada  inútil  el  crédi- 
to y  el  poder  de  sus  armas.  El  sistema  de  Darmstad, 
hombre  de  tanta  enerjia  y  actividad,  fué  en  nuestra 
provincia  la  inacción:  esto  demuestra  que  habiendo  es- 
tado aquí  dos  meses  sin  internarse,  cuando  no  habia 
mas  que  una  sombra  de  ejército  que  se  opusiese  á  sus 
soldados,  su  intención  era  solamente  esperar  que  los 
pueblos  del  interior  de  Andalucía  proclamasen  rey  al 
archiduque,  teniendo  tan  cerca  quienes  les  podían  faci- 
litar socorros. 

Darmstad  se  engañó  en  sus  pensamientos.  Cuando 
á  BU  parecer  era  mas  favorecido  de  la  fortuna,  estaba 
entonces  mas  engañado.  Pocos  días  fneron  aquellos  en 
que  holló  con  su  altivez  los  pueblos  de  nuestra  costa: 
pocos  en  verdad,  pero  muchos  para  quien  inútilmente 
esperaba.  Sus  tropas  se  apoderaron  de  la  hacienda  age- 
na,  igualando  en  la  depredación  á  amigos  y  enemigos. 
Ni  aun  los  pobres  se  libertaron  de  trabajar  violenta- 
mente en  su  servicio.  En  las  guerras  ni  aun  tienen 
seguro  su  sudor  los  desdichados.  Las  cartas  que  es- 
cribia  á  las  ciudades  eran  recibidas  con  desprecio:  na- 
da válian  sus  ofertas  ni  sus  amenazas:  las  letras  no  [)e-. 
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sabaii  cii  el  ánimo  de  los  que  las  rccibiau  uias  que  el 
papel  en  que  estaban  escritas. 

La  noche  de  su  embarque  liuia  de  él  el  sueño,  se- 
gún la  acojida  que  le  daban  sus  ojos,  pensando 
en  que  sii¿  enemigos  lo  deshonrasen  liauüüidolo  con  la 
autoridad  i[m  les  daba  el  suceso,  hombre  inex])crto  c 
incapaz  de  tan  alta  empresa.  Penosa  era  ])ara  su  im- 
paciencia jjor  alejarse  de  Cádiz  la  noche  (jue  lo  convi- 
daba im'itihnente  al  descanso,  cuanto  eran  breves  aque- 
llos (lias  ([uc  [Kisaba  en  medio  del  peligro. 

En  la  hora  del  alba,  cuaudo  iii  bien  duiiaian  ni  bien 
velaban  los  suvos,  desde  la  cubierta  de  su  uavío  con- 
ten» piaba  la  ciudad  que  no  hal)ia  rendido.  Hubiera  de- 
seado luchar,  aiUHjue  la  uia^or  parte  de  su  gente  en 
combates  gloriosos  hubiera  dejado  en  la  campaña  las 
armas  y  las  vidas  en  cauiijio  de  una  victoria,  porque  las 
muertes  qué  se  compran  con  las  victorias  tienen  las  rea- 
lidades de  vida  aunque  con  apariencias  de  nnicrte.  El 
enemigo  hubiera  tenido  poder  para  apartar  de  sus  ojos 
aípicllos  vahetites  íjuc  acaudillaba,  pero  no  para  darles 
¿a  segunda  nuierte  aparláudulos  de  la  memoria. 

Sus  ojos  amortiguados  veian  todos  los  pensamientos 
de  los  suyos  que  deseaban  ser  conducidos  á  nuevas  em- 
presas. Él  con  el  semblante^  sereno  pero  el  corazón  he- 
rido, aun((ue  quena  disinnilar  con  desden  el  desaire  que 
habia  cspcrimentado  de  los  pueblos,  lo  manifestaba  en 
su  nu'rar,  porque  en  las  penas  da  vpz  el  corazón  á 
los  ojos. 

Bien  hubiera  querido  yo  dar  á  esta  pintura  de  la 
invasión  de  nuestra  provincia,  no  (1  color  auierto  que  á 
mis  ojos  ticTic,  sino  toda  la  [)eríeccion  del  arte,  toda  la 
fuerza  de  mi  [)ensamiento,  lt)da  la  vida  de  los  sentidos 
para  trasladarla  á  los  siglos  venideros.  En  ella  se  pue- 
de aprender  cdiuo  la  virtud  y  la  lealtad,  aunque  esté 
desmayada  la  foi'taleza  y  la  constancia  ñaijueando  \)()r 
falta  de  medios  de  defensa,  pueden  vencer  á  muchos 
eitemigos  y  ser  dignas  de  aiabauzu  y  de  condigno  pre- 
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mío  en  un  siglo  en  que  se  empleaba  la  memoria  machas 
▼6066  en  lo  que  convenia  ignorar. 

El  dia  20  comenzó  la  armada  á  levar  anclas.  Era 
tal  la  conñisioii  dv  la  mucliedumbrc  y  tal  el  estruendo 
que  no  dejal)aii  apenas  á  los  luariniios  atemler  al  silbo 
del  piloto  (juc  les  avisaba,  ni  los  forzados  podían  con  el 
ruido  dv  las  cadenas  y  de  los  soldados  tampoco  oir  el 
silbo  del  cómitre,  y  Uiover  los  remos  en  los  pocoa  gako- 
ncü  (pie  los  tenían. 

Aü  habiu  tempestad  (pie  alborotase  la>  uudas  y  en- 
lutase el  cielo:  ni  gemía  el  mar  azotado  del  aire,  ni  cru- 
gianjos  nulstilcs,  ni  fiaípicaban  las  entenas,  ni  sacudida 
de  todas  partes  la  pí  o.i  no  li.tllaba  cannno;  ni  ])artido  el 
mar  en  inconstantes  montes  abría  sepulcro  á  las  naves, 
ni  los  iuurineroü  cuiiliiüos  no  cspurabim  ulru  puerto  que 
el  de  la  muerte. 

Al  contrario,  un  aliento  delicado  del  aire  despido 
de  tal  modo  a  los  bajeles  enemigos,  que  el  gmnde  apa- 
rato de  sus  velas  de  nada  les  sin  e:  las  velas,  antes  un 
poco  hinchadas,  caen  y  se  an  iman  al  mástil,  y  aun  caen 
con  ellas  los  ánimos  tle  los  marineros,  aflojándose  y  en- 
redándose las  jarcias. 

Hasta  el  dia  siguiente  no  pudo  la  armada  entregar- 
se al  mar:  los  ecos  de  las  olas  que  rebatiendo  su  furia 
en  los  peñascos,  retund)al)an  en  los  cerros  imuediatos, 
parecían  como  (jue  ])u])licíd)an  .su  pena  por  las  no  ven- 
gadas injuriiis  (jue  cometieron  en  nosotros  los  enemi- 
gos: las  aguas  que  quebradas  en  la  playa  corrían  otra 
vez  para  el  mar  de  donde  vinieron,  parecían  i^nialmeute 
()uc  eran  láü'nmas  con  que  lamentaban  la  desdicha  de 
los  pueblos  saípieados.  Las  mismas  ondas  levautándo- 
se  con  las  na\  es  las  ([uerian  prender  para  que  no  hu- 
yesen con  los  despojos.  Las  nubes  (pie  guiadas  del 
viento  \euian  de  la  parte  por  donde  dios  caminaban, 
parecían  correos  que  enviaban  los  pnsionei  ís,  y  lases- 
pumas  que  iban  corriendo  contra  el  curso  de  ios  navios, 
pareciau  también  que  se  quedabau  atráa  para  traer  á 


464 


SIGLO  xvni 


[Ln.  vm. 


tiena  la  mpuesta  de  que  cu 
su  ausencia  y  desdicha»  otro 
las  lloraban.^ 

1  El  marqu(59  de  San  Felipe  en 
sus  Comentarios  de  la  Guerra  de 
España^  fué  mal  informado  e.i 
toJo  lo  que  escribió  referonto  al 
asedio  de  Cádiz  por  ios  aliados. 
Bioe  que  deaemlNunmroii  en  Bo- 
ta, que  el  gobernador  la  rindió 
vilmente:  que  Parniístad  le  di6 
en  premio  el  líiulo  de  luart^uéá, 
que  al  retirarse  &  la  aimada  ibaa 
tin  ttimnltuariamente  y  tan  api- 
ñados que  la  mayor  parte  de  las 
lanchas  ae  fíié  i  fondo:  que  sin 
orden,  sin  obediencia  y  en  tama- 
ña eiviiriiíir.n.  perdieron  niiic'ios 
las  vidas,  inaa  ú  impuldos  de  su 
alboroto  y  miedo  que  á  manos  de 
los  españoles:  que  seiscientos  fue- 
roa  los  muertos  á  hierro  y  ¿  ba> 
lasos  y  loe  anegados  mas:  que  se 
recobró  á  Rota  y  que  el  marqués 
de  Yilindarins  mandó  ahorcar  á 
su  gobernador:  nuo  dos  navios  in- 
tentaron for/ar  una  cadena  que 
se  foriiió  á  lal)oca  de  la  bahía  con 
vfgas  y  maderos  y  dos  viejos  na- 
vios hfiDcliidos  de  piedra. 

Todo  esto  es  falso  eonio  se  Im- 
br;i  vi-ito  en  mi  relación  escrita 
con  presencia  de  testimonios  au- 
ténticNM.  Diaz  Cano»  goboroador 


auto  suB  parientes  Doraban 
tanto  ellos  en  sus  cadims 


de  Rota,  fué  premiado  por  el  rey 
con  un  hábito  de  una  de  las  ór- 
denes militares,  y  el  duque  de 
ArcH)^  le  dió  el  oorregimíento  de 
su  ciudad. 

Yéase  la  obra  Días  Cano 
dicado,  apología  que  contra  las 
ealumnias  del  marqués  do  S.  Fe- 
lipe escribió  el  hijo  del  goberna- 
dor de  Eota,  Fray  Pedro  Cano: 
en  ella  está  también  el  diariij  icl 
suceso  que  dedicó  á  la  ciudad  de 
C&dis  don  ICuiuel  Danio  Grana- 
dos. Entre  las  cartas  de  don  Mel- 
chor de  Macanaz,  hay  una  en  que 
dil  muehas  noticias  del  suceso,  y 
concuerda  con  la  obra  ds  jDm» 
C<ti>o  ri.nlieado  eximwitM»  parti- 
culares. 

La  historia  del  marqué  de  S. 

Felipe  es  sin  embargf).  mas  cono- 
cida, T  no  hn}'  historia  lor  que  de 
un  siglo  á  esta  i)arto  haya  tratado 
del  suceso  que  no  diga  que  el  go- 
bernador de  Rota  t*^mo  partido 
por  el  archiduque  y  quo  fué  ahor- 
cado. Ta  en  el  afto  de  1848  es- 
í  :-il)í  K(;lu"e  rste  hecho,  procuran- 
do liacer  mas  pública  la  vindica- 
ción de  la  memoria  de  aquel  ca- 
ballero. 
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Toma  de  Gibraltar  jwr  ios  aliados.— Coluuia  inglesa. —Asediua  por 
los  espafioln.— Trasládase  i  Cádu  todo  el  de  Indias. — 

Don  Andrés  de  Pos,  ¡luntre  jíuditano  á  (juit  n  tlcbió  su  patria  este 
Wnrfípio.  Prntt  sfas  de  Sevilla. — Otro  aí!r<li(>  de  (JibraltAr. — Ar- 
fM'ual  de  ia  Cariaca.— Voaida  de  Felipe  V  ú  Cádii&.  -  Incorpora  Tft- 
rias  oíudades  de  esta  proviiMÚa  4  la  corona. 

Leopoldo  I,  emperador  de  Alemania,  rey  de  Hun- 
gría y  de  Bohemia  y  archiduque  de  Austria,  renuncio 
juntamente  con  su  priniogcnito  José  todos  sus  derechos 
á  la  corona  de  España  en  favor  de  su  otro  hijo  Carlos, 
que  mas  tarde  por  la  muerte  do  su  progenitor  y  de  su 
hennano  ocupó  el  solio  del  imperio;  renunciación,  aun- 
que hecha  en  1703,  ya  presentida  por  los  políticos  des- 
de el  fallecimiento  (K  l  último  de  nuestros  reyes  austría- 
cos. Si  oficíahiK  ntc  la  guerra  se  continuaba  con  loe 
aliados  á  nombre  del  emperador,  todos,  así  amigos  co- 
mo enemigos,  enteudian  que  Cárlod  era  el  destinado 
para  monarca  de  España  é  Indias. 

Cádiz,  después  de  la  tentativa  de  Darmstad,  p(  rnia- 
neció  por  Eelipe  V,  no  sin  que  alguna  gente  de  la  de 
menos  importancia  y  muy  poco  numerosa,  intentase 
&VOrecer  al  aicliiduque,  conspirando  para  entregar  la 
ciudad  a  los  aliadoí».  En  1701  el  vire-almirante  inglés 
Jorge  Bínghs,  apareció  á  vista  de  Cádiz,  en  fe  de  las 
promesas  de  los  conjurados.  Estos,  exajerando  su  nú- 
mero y  engañados  por  su  atrevimiento  antes  de  labora 
del  combate,  habían  ofrecido  wpoderane  del  castillo  de 
San  Sebastian  y  entregarlo  áf  vice-ahnirantc,  el  cual 
persuadido  de  la  seguridad  con  que  los  fautores  de  la 
ocmjuracion,  le  habian  pintado  la  empresa  todo  era  bor- 
dear, volver  á  bordear  con  sus  naves  y  repetir  varios 
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días  sus  movimieiitos  delante  de  la  ciudad,  entretenido 
con  la  esperanza  del  suceso»  c  iniajinando  que  sin  hacer 
violencia  alguna  vencería  á  los  enemig()s  y  los  rendiría 
y  ataría  con  sus  i)]  (  )[)ias  amias.  Nadie  se  opuso  al 
dcsticierto  de  los  conjurados,  ponjue  la  conjuración  fué 
ahogada  por  el  temor  de  aquellos  hombres  indignamente 
ambiciosos,  y  ambiciosamente  cobardes.  Su  mismo  es- 
panto los  hizo  libres  de  culpas  6  incapaces  de  todo  delito. 

Desvanecida  la  anticipada  confíunza  de  apoderarse 
de  Cádiz,  pusieron  los  aliados  sns  intentos  en  la  ciudad 
de  Gibraltar.  El  almirante  ingles  Ilookc  que  liabñ, 
vengado  en  la  flota  de  Indias  dentro  del  mismo  puerto 
de  Vigo  el  desden  con  que  en  niiestm  provincia  fué  re- 
cibido el  príncipe  Darnistad,  ahora  ardia  en  impacien- 
cia por  tomar  satisfacción  de  la  inútil  tentativa  de  los 
aliados  sobre  Barcelona.  Bien  pronto  se  cumplieron 
los  deseos  que  algimos  meses  seguian  y  fatigaban  á 
Dariiistad  y  Rooke,  especialmente  al  primero  cuyo  co- 
razón estaba  lastimado  por  la  esperiencia  de  la  ingrati- 
tud de  sus  íiinigos,  sordos  á  su  voz,  indiferentes  á  su 
presencia.  Todos  conocian  sus  ciertos  auuíjue  bien  di- 
simulados seiitiiuieiitos,  y  por  ser  uuiy  disinnilados  ma- 
yores. Sobraba  tal  martirio  para  matar,  si  pudiera  mar- 
chitarse la  virtud  emiucutc  con  los  contratiempos  ó  en- 
vejecer con  los  (lescuírarids. 

Ciento  y  veinte  nav(*s  de  í^nerra  de  Inglaterra  y 
Ilolniula  con  nueve  nul  huuíhres  tle  desembarco,  nso- 
luaiuii  en  el  estrecho.  Ochenta  }ioinl)r('s  gunrnecian 
solamente  á  Gihraltar;  las  armas  para  rej)artir  á  los  pai- 
sanos eran  pocas  y  de  uiui^uiia  utilidad  ])or  su  mala 
conservación:  las  numií  i(  ju  s  de  gfierra  tau  reduridns 
é  inútiles  cohu)  las  armas.  Ni  la  providencia  poilia  ar- 
marse, ni  la  sagacidad  prevenii-se.  No  habían  tenido 
los  de  Gibraltar  ni  aun  leve  recelo  de  su  peligro.  La 
primer  noticia  fué  su  presencia. 

Gobernaba  la  ciudad  el  sargento  mayor  de  batalla 
don  Diego  de  Salinas,  el  cual  queriendo  uptu'tar  toda 
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sombra  de  desaliento  en  los  suyos,  comenzó  á  animarioe 
y  á  armar  al  paisanage  en  numero  de  cuatrocientos  se- 
tenta, ixípresentaudo  á  todos  cuan  estériles  habían  sido 
hasta  entonces  las  tentativas  que  habían  emprendido 
loB  aliados  contra  ciudades  importantísimas;  que  en  va- 
no en  el  ardor  de  su  ambición  acometerian  á  Gibraltar: 
que  sus  fuerzas  aunque  aparecían  tan  grandes  como  al- 
tura sin  medida  y  como  abismo  sin  término,  se  áseme- 
jaban  según  la  esperieiicia  lo  linhia  demostrado,  al  ar- 
royo que  camina  con  gran  ruido,  pero  que  corre  sin 
caudal. 

üarmstad  en  tanto,  no  quenciido  hurtar  vi  tiempo 
al  tiempo  que  no  tenia  para  con  una  tuerte  resubieion 
destruir  el  descrédito  que  sus  émulos  habinn  empezado 
á  levantar  contra  su  pei-suna  por  los  iiiu^nuios  efectos 
de  sus  empresas,  tlesembarcó  con  dos  mil  hombres  en 
Punta  Main,  cerca  de  Puente  .Mavoríra.  Ciuninó  con 
su  hueste  por  el  itsmo  de  arena,  sin  hallar  (juicii  inten- 
tase impedirle  el  paso,  y  estableció  sus  trincheras  útiro 
de  cañón  de  la  plaza. 

Rooke  entró  en  la  bahía  con  tuda  su  ai  niad  i  sin 
(jue  por  la  ciudad  se  opusiese  resistencia.  Kl  niniiiaiite 
inglés,  sin  emhargo,  como  nna  stnis  de  su  poderío  ilis- 
j)aró  contra  Ciibraltar  algunos  cañona/o.N  para  poner 
terror  á  los  enemigos  y  dar  aliento  á  los  ])arciales  del 
archidiKpie  que  creia  tener  dentro  de  lo^  muros  de 
aquella  iurtaleza.  Así  denuotn')  que  su  ánimo  era  fa- 
vorecer, teniemlu  al  propio  tiempo  sobrados  medios  de 
destruir. 

I:!!  gol)ernn(h>r  de  (iibnill.ir  liahia  enviado  avisos  al 
inaiipiés  de  \'iiJadar¡iis  v  :1  los  puehlos  comarcanos. 
Vvdvd  á  unos,  instaba  a  otros,  rogaba  á  lupiel  (pie  cuan- 
to antes  remitiesen  soe(»rra<  ])nra  conti-astar  al  enemi- 
go. ('rr¡;\  (¡lie  tt)do.s  en  :i(|ncl  trance  sentirían  cual  el 
la  nei  (  siilad,  <juc  la  ( iil (  iidenan,  v  que  entendiéndola 
lio  suUt  (|ncn  ¡an  v  s.iht  iau  rma  iliin  la,  sino  (jue  podnan 
responder  con  immeixisa.s  y  aguerridas  fuerzas  a  la  voí 
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del  peligro.  Hablaba  en  todas  sus  cartas  como  hom- 
bre á  quien  el  esoesivo  dolor  heria  el  alma. 

El  príncipe  Darmstad  envió  al  siguiente  dia  4  de 
Agosto  un  mensage  con  una  carta  del  archiduque  Car- 
los á  Gibialtar,  mandando  al  gobernador  de  esta  phsa 
que  acatándolo  como  su  soberano,  hiciese  su  proclama- 
ción no  solo  en  la  ciudad»  sino  en  los  pueblos  de  su  co- 
marca. Acompañaba  á  esta  carta  otra  del  ])rnicipe 
Darmstad,  llena  de  razones  benévolas  para  persuadirlo 
á  la  obediencia. 

La  respuesta  de  la  ciudad  no  tardo  mucho  tiempo: 
todos  los  principales  habían  convenido  en  mantenerse 
fieles  al  juramento  que  hablan  prestado:  el  rey  de  Es- 
paña era  para  ellos  Felipe  V.  Bien  conocían  que  poco 
pedia  valerles  la  resistencia,  pero  sin  duda  determina^ 
ron  ostentar  que  en  aquel  instante  vaiian  menos  las 
amenassas  de  sus  enemigos. 

Al  siguiente  dia  otra  nueva  carta  de  Darmstad  de- 
mostró que  estaba  resuelto  á  emprender  la  toma  de  la 
plaza  con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  caso  de  que  sus 
iiabitantes  no  se  pusiesen  desde  luego  bajo  la  sombra 
de  su  benignidad;  proposición  que  no  obtuvo  mejor  res- 
puesta. Creyó  el  príncipe  que  el  miedo  de  los  vecinos 
de  Gibrsltar  habla  pasado  a  ser  terror  y  el  terror  mis- 
mo á  temeridad  en  el  hecho  de  resistirse  á  sus  palabras 
cuando  no  podían  hacerlo  á  sus  fuensas;  y  así  concertó 
con  el  aknirante  Rooke  la  manera  de  combatir  al  si- 
guiente dia  la  plaza.  A  las  cinco  de  la  mañana  del  do- 
mingo 4  de  Agosto  se  pusieron  en  línea  treinta  navios 
con  algunas  bombardas.  Quince  mil  cañonazos'sufrió 
la  ciuiuid  en  el  espacio  de  seis  horas.  ^ 

Estremecíanse  los  tejados  y  las  paredes,  crujían  los 
maderamientos  y  las  vigas,  caiaii  [juci-tns  y  ventanas,  y 
aun  casas  enteras:  llovían  por  todas  partes  ladrillos  y 
tejas:  volaban  chimeneas  y  cimborios,  capiteles,  cainpa- 

1    AlgiinoB  aiiloroR  oi«pañolo«  Uic^n  que  treinta  mil.. 
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ñas  y  campanaríoe.  Faltaban  el  ánimo  y  el  consejo  en 
los  mas  cuerdos:  allí  irreparables  dafius,  a(]uí  inconsola- 
bles gemidos.  Muchos  con  su  sangre  dejaban  escrito 
el  dolor  en  el  alma  de  sus  auiigos.  £1  gpbemador  Sa- 
linas procuraba  alentar  á  los  soldados  y  á  los  vecinos 
que  porfiaban  en  la  defensa.  Cuando  oían  algunos  de 
los  nerídos  sus  tiernas  palabras,  sus  razones  amorosas 
llenas  de  paternal  afecto  y  matizadas  con  lágrímus,  red- 
bian  nuevo  ddor  viéndose  impedidos  de  ayudar  ¿  la 
resistencia.  Otros  después  de  hacer  en  los  enemigos 
estrago  y  grande  tenian  la  vida  por  ociosa  pues  da- 
ban por  terminado  el  combate.  Otros  dirijfan  su  pos- 
trimer adiós  á  la  vida  porque  entendian  que  en  aquella 
hora  habian  de  despedirse  para  siempre  de  su  ciudad 
amada. 

Los  ingleses  en  el  combate  mostraron  un  valor  igual 
al  de  la  resistencia,  porque  fueron  terribles  los  peli- 
gros que  se  presentaron  á  su  osadía.  Ciento  en  varias 
chalupas  se  apoderaron  del  nuielle  nuevo,  tras  una  de- 
fensa heroica  para  los  medios  con  que  podia  hacerse: 
el  muelle  viejo  fue  desde  luepro  abandonado,  jiorcjue 
apenas  los  había  para  ofender  á  iin  ciieuiigo  poderoso. 
Sin  cnibaríro,  los  españoles  al  retirarse  volaron  la  torre 
de  San  Leandro.!  Siete  lanchas  y  algunos  botes  de  los 
aliados  quedaion  sunierí^idos  al  reventar  la  mina,  pere- 
ciendo Uíns  de  trescientos  ingleses. 

Si  bien  algunos  de  nuestros  escritoK's  mas  apasio- 
nados hablan  con  desprecio  del  arn>jo  de  los  marineros 
ingleses  que  se  apoderaron  de  los  nuiclles  y  treparon 
jioi'  alguiuus  partes,  al  parecrr  mas  inaccesibles,  del  mon- 
te, despreciando  el  fuego  úv  hi  aitillci  ía  espíiñola,  los 
oficiales  del  ejército  de  tierra  no  ptuiieron  menos  de 
atribuirles  el  honor  de  la  < onípiista. 

Juntó  el  golx'riiador  al  avnntamicnto  para  conferir 
loque  hal)ia  de  hacerse  en  vi>la  de  lo.s  limgiinos  medios 
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que  se  contaban  para  mas  resistir  á  un  ejército  en  ñieneas 
y  en  número  tan  crecido  y  a  una  armada  tan  prepoten- 
te: que  muclios  vecinos  amilanados  ya  abandonaban  la 
defensa  creyendo  que  solo  podrían  conson  ar  lus  vidas 
ios  que  pudiesen  huir,  que  continuar  en  la  desigual  pe- 
lea era  oírecerse  por  victimas  y  sacrifícar  inútilmente  la 
ciudad  que  pudiera  ser  recuperada  luego  ó  cedida  en 
los  tratados  que  se  formasen  en  la  hora  de  la  paz;  y  que 
asi  opinaba  que  deberia  capitularse  exijiendo  los  mas 
honrosos  partidos. 

En  a([iiel  momento  y  con  aquella  esperiencia  del 
poder  de  los  enemigos,  no  hubo  quien  se  opusiese  ¿ 
una  detei  iin nación  tan  cuerda  y  digna.  Todavía  en 
tiempo  de  obtener  ventajas  en  la  capitulación,  porque 
aun  podian  resistir  los  de  Gibraltar:  cuando  mas  men- 
guadas hubieran  estado  sus  fuerzas  por  nuevos  comba- 
tes del  enemigo»  y  el  enemigo  con  mayores  bríos  y  con 
el  encono  de  la  oposición  á  sus  designios,  iio  hubiera 
sido  tan  fácil  conseguir  tales  partidos.  Ocasiones  hay 
en  que  los  de  una  ciudad  combatida  no  pueden  pedúr 
ni  aun  rogar  al  vencedor,  sino  someterse  ¿  lo  que  manda. 

Las  capitulaciones  ñieron  que  los  oficíales  y  solda- 
dos saldrían  con  sus  amas  y  bagajes,  pudiendo  llevar 
los  prímeros  sus  caballos:  que  los  cofrrá  de  los  oficiales, 
regidores  y  demás  caballeros  podrían  sacarse  de  la  ciu- 
dad sin  ser  registrados:  que  la  guarnición  tendría  setenta 
y  dos  horas  de  termino  para  afa^donar  la  plaxa,  y  podría 
llevar  consigo  tres  piezas  de  bronce  de  diverso  calibre» 
con  doce  cargas  de  pólvora  y  las  balas  corrcspoiuUcntes. 
Bscoptuábanse  de  estos  y  otros  beneficios  de  la  capitu- 
lación á  loB  subditos  del  rey  de  Francia  que  residían 
en  Gibraltar,  los  cuales  quedarían  prisioneros  de  guerra 
y  sus  bienes  á  disposición  del  vencedor. 

£1  estandarte  imperíal  ondeo  por  breves  instantes 
sobre  los  uiiuros  de  la  cuidad  rendida,  aclamándose  por 
las  tropa»  de  Darmstad  al  archiduque  con  d  nombre 
de  Carlos  III  rey  do  España.    El  mismo  Darmstad 
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había  formado  las  cupitulacioiies  coiuo  higur-teiiieute 
del  soberano. 

Sin  embargo,  el  almirante  inglés  Rooke  inand(>  enar- 
bolar la  bandera  de  Inglaterra  sobre  la  atalaja  vulgar- 
mente conocida  por  el  Hacho  y  proclamar  á  la  reina 
Ana.  No  habla  ira  sobre  la  ira  de  Dannstad  apenas 
vio  la  inesperada  resolución  del  ahuirante.  Los  aus- 
tríacos con  la  mas  grande  indignación  clamaban  al  prín- 
cipe para  que  pidiese  reparación  de  acjuella  ofensa. 
Poco  mas  de  dos  siglos  eran  ptisad<»s  y  repetíase  un 
caso  igual  en  todo  al  (jiic  vio  Gibnütar  en  su  últinui 
conquista,  por  el  que  luego  fué  marques  de  Cádiz  y  por 
el  diupie  (le  Medina  Sidonia. 

Cuando  Rouke  [)Cília  albricia.s  á  su  alma  por  haber 
consegulTlo  su  deseo,  Daruístad  le  cxijió  una  i  splicacion 
por  aípiel  hecho  (pie  consideraba  y  considera] )a  l)i('n,  un 
agimio  al  archiduque.  Ignóranse  cierlawu níi  i.u^  k«s- 
puestas  (le  Kooke,  si  bien  cn-eii  altrimos  (pie  se  redujo 
á  inter])retar  íavoriil demente  al  lieclio  un  capítulo  del 
tratado  de  Línidres.  No  insi.stió  Dannstad  en  su  que- 
rella; y  así  niaiid(')  (piitar  las  l)anderas  austríacas  que  .se 
habían  tremolado  en  diferentes  partes,  remitiendo  en 
secreto  al  emperador  exijirlarepanuMon  de  la  ofensa. 

Atribuyen  nniclios  í'altíi  de  encrjía  ;i  Dannstad:  yo 
no  lo  disculpo,  sino  que  reconozco  que  en  el  estado  de 
la  guerra  con  el  formidable  podel*  de  Luis  XIV  y  la 
responsabilidad  ijue  i;l  tenia  como  lii;^Mr-tciiieiitc  del 
ait  liuíuque,  no  dchia  proceder  en  aípiel  conflicto  con  la 
arrogancia  qur  su  espíritu  altivo  le  ordenase,  sino  con 
el  oculto  recelo  y  con  la  ríicelosa  calma  que  la  gravedad 
del  caso  (*xijia.  Luis  XIV  podia  ser  vencido,  pennar 
neciendo  juntas  j)ara  rond>atir  sus  fuer/as  las  de  los 
austríacos,  britaiios  y  holandeses.  Debilitada  la  alian- 
za por  la  separación  de  una  de  estas  naciones,  la  vieío- 
riu  del  monarca  fi-íuicés  era  segura.  Hien  eonoeeria 
Dannstad  el  estado  político  de  Kuropa:  bien  lo*»  fnigi- 
les  lazos  que  unian  á  los  mglcses  con  la  casa  de  Aiis- 
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tria,  y  sobradamente,  que  á  toda  costa  el  archiduque 
necesitaba  las  escuadras  inglesas  para  llevar  la  guerra 
por  las  ciudades  marítimas  de  España.  Un  imprudente 
y  temerario  arrojo,  promovido  por  el  orgullo,  hubiere 
en  otro  general  ocasionado  un  rompimiento  con  el  almi- 
rante Rooke,  siguiendo  al  rompimiento  con  el  almirante 
Rooke  el  abandono  del  archidiujuc  por  parte  de  Ingla- 
terra, pues  si  bien  Inghitenra  en  loe  primen»  instantes 
pareció  no  aprobar  el  hecho  de  aquel  célebre  marino, 
la  conveniencia  de  conservar  aquella  conquista  para  la 
seguridad  del  dominio  de  ambos  mares,  hizo  enmude- 
cer las  quejas,  las  emulaciones  y  las  envidias,  y  despre- 
ciar los  agravios  de  los  príncipes. 

Los  vecinos  de  Gibraltar  no  quisieron  ser  estrange- 
ros  en  la  ciudad  donde  habian  nacido,  y  casi  todos  sa- 
lieron de  ella  para  siempre.  £n  su  mayor  parte  para  no 
agraviar  Ui  fidelidad  que  conservaban  en  sus  pechos  á 
las  ruinas  de  su.patria,  se  refugiaron  en  Algcciras  y  po- 
blaciones comarcanas,  llevando  consigo  el  honor  de  la 
defensa,  el  honor  de  la  retirada  y  el  honor  de  la  desdi- 
cha, nunca  mas  honrada,  que  cuando  la  dignidad  la  si- 
gue, después  que  la  dignidad  la  ha  precedido. 

£1  dia  5  de  Agosto,  perdida  ya  la  plaza,  se  juntaron 
en  el  municipio  los  regidores  y  los  mas  principales  ca- 
balleros por  la  vez  postrera,  y  escribieron  una  carta  al 
rey  Felipe  V  con  protestas  de  su  amor  y  de  su  fideli- 
dad, autorizadas  con  la  prueba  de  abandonar  todos  sus 
hogares  para  no  consentir  sobre  sus  personas  el  yugo 
estraño,  y  con  la  resolución  de  seguir  defendiendo  a 
riesgo  de  sus  vidas  los  derechos  de  su  legítimo  rey. 

Al  dia  siguiente  se  constituyeron  como  representan- 
tes de  la  ciudad  de  Gibraltar  en  una  ermita  dedicada  á 
San  Roque  en  la  cumbre  de  una  colina,  á  legua  y  cuar- 
to, el  gobernador  don  Diego  de  Salinas,  el  alcalde  ma- 
yor, catorce  regidores,  un  jurado,  el  alguacil  nw^or  y 
cinco  caballeros.  Desde  este  dia  se  puede  decu*  que 
tuvo  principio  la  ciudad  de  San  Rjoque  que  mas  tarde 
fué  fundada. 
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Para  todos  los  del  pai-íido  del  archiduque,  Rooke 
había  perdido  ¡i  la  razoii  el  respeto  con  su  h r, :í aña;  pero 
como  Damistiul  había  protestado  sn  respeto  con  su  pru» 
deiieia,  no  hubo  términos  bibiles  para  impedir  que  to- 
mase el  L'obicrno  de  la  plaza.  Quedaron  á  sus  órdenes 
mil  ochocientos  marineros  británicos  y  dos  batallones 
de  holandeses,  en  tanto  qui'  el  almirante  iba  con  su  es- 
cuadra á  hacer  aguíid  i  <  n  las  costas  de  Africa  El  dia 
21  diviso  la  del  conde  de  Tolosíi  y  determino  acome- 
terla, para  lo  cual  dispuso  que  los  marineros  ingleses 
que  habían  quedado  en  (iibraltar  acudiesen  inmediata- 
mente al  ser\  icio  de  las  naves.  Tres  días  después  tra- 
baron combate  las  dos  escuadras  en  las  inmediaciones 
de  ^1:11  aga,  combate  en  que  los  dos  adversar!  pelearon 
tan  bien  y  con  tan  recíproco  estrago  que  ambos  se  atri- 
buyeron el  honor  de  la  victoria,  que  en  mi  opinión  no  la 
hubo:  yo  apreciando  mas  la  verdad  que  la  arrogancia 
tan  conum  en  los  que  escriben  hechos  patrios,  opino 
que  el  honor  de  la  jomada  fué  para  las  cuatro  nación^ 
que  pelearon  en  aquel  tremendo  dia  sobre  las  aguas  del 
Mediterráneo:  Francia^  España,  Inglaterra  v  Holanda. 
Las  dos  primeras  pudieron  haber  conseguido  mas  yen< 
tajas,  si  atendiendo  menos  á  sus  estragos,  hubieran  úl- 
timamente hecho  un  supremo  esfuerzo  contra  la  de  los 
aliados  que  apenas  tenia  ya  municiones.  Considerado 
de  este  modo  el  suceso,  la  victoria  filé  de  los  ingleses. 

Tomó  Rooke  á  Gibraltar  para  la  reparación  de  su 
armada.  El  1 5  de  Setiembre,  después  de  Iiaber  dejado 
en  la  ciudad  una  guarnición  de  dos  mil  hombres,  partió 
para  Inglaterra. 

Felipe  V  mandó  que  la  plaza  fuese  oprimida  desde 
luego  con  un  formidable  sitio,  antes  que  los  enemigos 
pudieran  multiplicar  sus  fortificaciones  j  hacer  mas  y 
mas  dificultosa  su  reducción  á  nuestras  armas.  Mas  os 
nueve  mil  hombres  actidieron  al  campo  de  Gibraltar: 
él  marqués  de  Villadarias  tomó  el  mando  de  este  ejér« 
cito.   Bl  contra  almirante  francés  Mr.  Pointi  faé  en- 
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viado  por  el  cómele  de  Tolosa  con  diez  DavíoB  de  linea  y 
nneve  fini£'ata8,  no  solo  para  impedir  socorroe  por  ía 
pprte  de  la  bahía  á  los  contrarios,  sino  también  para  an- 
xiliár  los  trabajos  del  asedio  con  veinte  piezas  de  batir 
y  tres  mil  hombres  de  desembarco. 

Darmstad  dispuso  la  erección  de  muchas  fortifica- 
ciones con  la  celeridad  que  el  caso  demandaba  y  con 
los  mejores  medios  de  que  podia  disponer,  todos  bas- 
tantes para  impedir  el  paso  al  enemigo  y  esperar  nue- 
vos socorros.  Xo  faltaron  estos.  Una  escuadra  inglesa 
de  \einte  navios  al  mando  del  vice-al mirante  Sir  John 
Lake,  aprovechando  la  circunstancia  de  estar  en  Cádiz 
ia  de  l\)inti,  y  en  el  Mediterráneo  la  del  conde  de  To- 
losa, penetró  sin  oposición  en  ia  oaliía  de  Gibraltar  y 
pndo  introducir  en  la  plaza  toda  clase  do  auxilios  en 
gentes,  víveres  y  nmeiciones.  Formados  en  línea  los 
navios,  comenzaron  á  lanzar  la  destrucción  v  la  muerte 
contra  las  baterías  españolas.  Por  las  troneras  salían 
repetidamente  mil  llamaradas  envueltas  en  un  humo 
denso;  olia  la  póUoia,  sonaban  los  tiros,  retumbaba  el 
mar,  se  cstremecia  la  tierra,  el  viento  parecía  arder,  y 
cuantos  españoles  estal)an  en  la  orilla,  cubiertos  de  una 
nube  densísima  de  la  pólvora  i)ro])ia  y  de  la  agena, 
culpaban  á  sus  ojos  porque  no  podían  alcanzar  á  ver 
con  toda  exactitud  los  sitios  á  donde  habían  de  dirijir 
con  Certera  puntería  los  tiros  para  destruir  las  naves. 

Al  íin  ks  ingleses  >e  vieron  coii:pelidos  por  el  daño 
propio  á  reí*.    fuera  del  tiro  del  canon  de  nuestras  ba-  . 
terías  sus  na\  es  con  los  gallardetes  derribados  y  teñidos 
en  la  sangre  de  sus  deleusores. 

El  rigor  ilel  invierno,  terrible  en  lluvias  y  tempesta- 
des, causo  itiáN  or  estraíjo  en  las  baterías  (>spañolas,  .¡ue  el 
hierro  y  el  plumo  de  los  eiieuiigus.  Tales  contrarieda- 
des solo  servían  de  animar  mnrí  y  mas  al  mr.ríjués  de 
Villadarius,  de  hacerlo  mas  y  mas  terrible  en  estrechar 
el  asedio.  Conocía  que  por  lo  común  en  las  empresas 
militares  es  para  uno  solo  el  mérito  y  para  los  demás 
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los  trabajos,  y  por  csu  qucria  que  los  trabajos  de  su 
persona  fuesen  icrnnles  á  su  nitrito.  Crccian  sus  de- 
seos, ardía  >u  ei)iazi)ii,  las  llamas  subían  a  lo  mas  se- 
creto del  ¡'liiKi:  iniKs  pciisamientas  le  íatijíaban,  ot.o? 
le  coni])la('iaii.  bu>i  :.l)a  iiu dios  para  apresurar  fi  liii  de 
sni  esporair/a:  llanos  ?V[\u  para  su  iniajiiiiicií.!!  los  riscos, 
los  vaües  y  ios  montes:  va  se  paseaba  á  deshora  por  las 
línea?,  ya  se  detenía,  eelebrando  lo  que  padecía  su  alma 
con  las  lisonjas  de  sus  deseos:  no  habia  otra  conversa- 
ción en  su  l)oea  que  el  asalto  de  la  })laza,  ni  en  su  len- 
ua  sonaba  mas  que  el  nombre  de  la  cuidad  couibati- 
a.  Nunca  supo  lo  ípic  era  el  desear.'^'  los  meses 
en  que  diríjió  el  combate  de  Gibraltai'.  I  na  silla  era 
su  lecho.  No  teniendo  so])re  que  recimar  su  cabeza, 
su  propio  pechóle  seivia  de  aiiiiohada. 

Damistad,  en  tanto,  veia  eon  mas  certeza  el  fin  de 
aquella  jornada,  en  í'é  del  valor  délos  suyos,  de  la  for- 
taleza del  sitio  y  de  la  direcion  que  daba  ¡i  la  defensa. 
Cuando  Pointi  apreso  cuatro  navios  ingleses  con  cua- 
trocientos hombres  y  consiuenibles  pertrecho?;  de  guerra, 
envió  n  Villadarias  un?i  carta  tan  altaneramente  escrit-í, 
coinu.--i  fuese  señor  absoluto  de  la  crnerra,  pixiviniéndole 
el  cauge.  Villadnrias  tard(')  vu  res|)ontler  á  esta  neti- 
cion,  mas  que  petición  amenaza:  })ero  ni  cnbn  le  dirijió 
una  respuesta  tan  dijxna,  que  por  no  liaeer  (pie  en  mi 
pluma  pierda  la  sublime  gravedad  de  sus  lazones,  uo 
me  atrevo  á  enumerarlas. 

Al  Jolinos  generales  españoles  de  gran  nombrad  ía  con- 
currieron igualnuMiie  ;d  sitio  de  Gibraltar:  (^1  dncpie  de 
Osuna,  el  conde  de  Pinto,  el  marqués  de  Aytouay  otros 
no  menos  distinguidos. 

Hubo  un  día  en  (jue  la  ciudad  se  vio  'msí  en  »^oder 
de  nuestras  tií^pas,  por  un  puceso  que  conlirmau  mu- 
chos historiadores  españoles,  algún  estranjero  y  la  tra- 
dición constante  de  los  moradores  de  los  pueblos  co- 
marcanos. Tal  vez  no  haya  exactitud  cr  r-lgrinr-s  ó  en 
muchas  de  las  circunstancias  cou  que  se  reñere;  pero  no 
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hallo  raaon  que  báste  a  creer  que  ha  «tdo  el  suceso  in-  ' 
•  ventado  por  un  vano  deseo  de  gloría. 

Todo  aun  no  estaba  á  punto  para  dar  el  asalto, 
ni  casi  se  podía  decir  que  los  enemigos  se  hablan  pues- 
to en  armas  para  resistirlo  j  los  nuestros  en  orden  para 
acometerlo,  cuando  un  pastor  llamado  Simón  Susartei 
práctico  en  las  asperezas  del  monte  en  que  se  liabía  cria> 
do,  ofreció  al  marqués  de  Villadarios  conducir  á  cierto 
número  de  tropas  por  ocultas  sendas  hasta  la  cumbre 
del  Peñón.  No  se  atrevió  el  capitán  general  á  creer 
cuanto  el  cabrero  le  ofrecia;  pero  despertó  su  vduntad 
para  disponer  que  un  oficial  de  toda  su  confianza  pa- 
sase al  monte  con  él  para  certificarse  de  la  verdad  de 
su  promesn.  Confirmado  lo  que  era  superior  á  sus  es- 
peranzas, determino  Yilladarías  que  el  corond  Figueroa 
con  quinientos  hombres,  llevando  por  guia  al  pastor,  se 
diríjiese  á  la  empresa,  doblemente  favorecido  por  his 
sombras  déla  noche,  y  que  al  toque  de  Diana,  un  asalto 
genersl  a!  monte  recudiese  á  los  esfuerzos  de  los  es- 
pañoles que  ocupasen  las  alturas. 

El  coronel  r^;ueroa  caminó  con  su  geute  a  la  hora 
de  la  media  noche.  Dentro  de  su  mismo  coiason  se 
preguntaba  que  á  donde  habia  de  llegar  su  gloría,  si 
conseguía  b  que  la  fortuna  habia  colocado  bajo  la  ju- 
risdicción de  su  denuedo.  Pone  mano  á  la  espada, 
tiéntala,  y  no  se  resuelve  á  llevarla  contra  su  pecho 
como  á  la  prenda  querida  de  su  riesgo  y  de  su  es- 
peranza, }  deseaba  unpaciente  ir  por  el  monte  arriba 
€on  la  celeridad  que  no  consentían  la  noche,  las  quie- 
bras del  teneno  y  la  cautela.  En  una  gruta  debajo  del 
Hacho  quedaron  mejor  ocultos  los  españoles,  cual  si  no  lo 
'  estuvieran  ya  bastantemente  por  las  sombras.  Figueroa^ 
en  tanto,  á  la  boca  de  ella,  encendía  el  aire  con  los  suspi- 
ros que  pronunciaban  las  ansias  de  sus  deseos:  miraba  al 
cielo  y  culpaba  interiormente  á  las  estrellas  por  no  apre- 
surar su  curso:  volvia  los  ojos  á  oriente  ú  ver  si  despunta- 
ba ol  dui  de  su  gloria.  Una  hora  autes  do  aiuaucccr,  lab 
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tropas  cofonaitm  las  alturas.  Veinte  hombrea  oon  nn 
oficial»  y  el  pastor  por  guia,  se  encaminan  al  Hacho: 
apresuran  la  jomada  y  logran  piisar  á  cuchillo  la  guar- 
nición inglesa,  desprevenida  para  aquel  trance.  La  ban- 
dera española  quedó  enarboiada  sobre  la  cumbre  del 
monte.  £n  esto  el  alba  comenzó  á  bañar  el  mar  y  á 
matizar  la  tierra.  Mudo  el  campo  español  pennanecio, 
sin  que  un  solo  tiro  anunciase  que  se  preparaba  á  acu- 
dir en  auxilio  de  los  pocos  que  ocupaban  las  alturas  de 
Gibraltar.  Volaban  los  instantes,  y  en  las  lineas  nues- 
tras no  se  descubrían  mas  (pie  los  centinelas  ordinarios. 
Todavía  se  atre\  e  Figueroa  á  confiar  que  las  tropas  sal- 
drán al  asalto:  su  vista  no  se  fijaba  en  el  peligro  que 
estaba  en  la  ciudad,  sino  en  su  esperanza  que  estaba 
en  el  campamento,  l  n  color  se  retira  de  su  rostro, 
otro  matiza  sus  mejillas:  ocupa  un  sudor  todos  sus  miem- 
bros, teme  y  tiembla,  tmira  srilivu,  no  ])n(  (l(  n  pronun- 
ciar sus  labios  una  palabra  sola.  No  era  la  cobardía 
lo  que  así  foutra  su  voluntad  (leri  il)al)a  su  espíritu,  sino 
el  convenciinifuto  de  la  iudiLniiclad  de  aquel  abandono. 

Corre,  en  tanto,  la  fama  dt-l  nwQSo  por  toda  la  ciu- 
<lad,  Cíipárcense  mil  nuevas  á  cual  mas  contradictorias: 
aumentase  el  ruido  de  la  trente  por  las  calles,  aquí  las 
troj)as  (juc  marchan  acelei adámente,  allí  la  ansiedad  de 
los  vecinos. 

Un  refirimiento  á  las  órdenes  del  jíncn  Knri(|ue 
Darmstad.  sobrino  di-l  |)ríneipe,  se  adelanta  á  combatir 
á  los  españoles:  coinirnza  el  fuego.  Un  súbito  alaiido, 
sino  de  las  bocas,  al  menos  de  los  cttrazones,  sale  del 
campo  nuestro  y  se  le\  antR  al  cielo  pidieiulo  ayuda  para 
nuestros  Ik  ríñanos.  Enrique  Dartíislad  fué  herido  en 
la  cara  Aun  se  (»ia  rechinar  la  espada  que  lo  habia  he- 
rido. \  va  acudían  í>us  aniiiros  á  detener  la  sancrre  v  á 
retirarlo  tic  la  pelea.  El  coixnu  l  Fijineroa  animaba  á 
los  suyos.  Parecía  que  se  desnudaba  de  la  vejez,  y  que 
al  fuego  del  honor  se  revivía,  en  aquellos  instantes  en 
que  se  negaba  á  ayudiU'  á  su  pensamiento  la  fortuna. 
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lios  suyos  juntaban  las  ñienas  al  deseo,  pero  inútil- 
mente. 

Consumidas  las  cortas  municiones^  que  tenian,  su 
resistencia  no  pudo  ser  mas  duradera.  Dieron  los  in*  ' 
gleses  varias  cargas  á  la  l^ayoneta,  y  acabaron  con  aque^ 
Uos  pocos  españoles,  víctimas  de  In  obediencia  y  del 
abandono.  Unos  fueron  pasados  acuchillo,  mientras 
empuñaban  las  annas:  otros  quedaron  en  prisiones,  sien* 
do  mas  ,  envidiable  el  fin  de  aqnr  ilos  qne  la  vida  de  es- 
tos. La  muerte  de  los  unos  áe'ró  reputarse  por  cle- 
mencia 6  misericordia,  pues  les  dieron  los  enemigos  por 
pena  lo  que  por  naturaleza  ellos  tenian:  á  los  otros  otor- 
garon por  generosidad  lo  que  mas  bien  era  pena,  cual 
me  dejarlos  en  mano  de  toda  suerte  de  rigores  y  des- 
gracias, verdugos  miserables  qne  con  las  miserias  dan 
ut  mas  lenta  y  la  mas  terrible  de  las  muertes. 

Huyo  el  pastor  con  otros  paisanos,  como  gente  ex- 
perta en  las  salidas  del  monte,  y  regresó  al  campamento 
para  sonrojar  con  su  presencia  y  con  la  relación  de  la 
historia  de  aquellos  desdichados  á  los  cansantes  de  su 
desdicha. 

No  fué  descuido  ni  abandono  en  el  marqués  de  Vi- 
lladarías  no  acudir  al  asalto  del  monte,  según  habia  re- 
suelto, sino  necesidad  extrema.  El  general  francés  Mr. 
Cavanne,  que  mandaba  una  división  auxiliar  de  tres  mil 
hombres,  heló  á  última  hora  con  su  negativa  á  contri- 
buir al  hecho  el  denuedo  y  la  confianza  de  ViQadaiiaa, 
numifestando  que  era  humillación  para  el  honor  de  am- 
bas nadcHies  que  después  de  tan  dilatado  asedio  ia  con- 
quista de  esa  importante  plaxa  se  debiese  á  la  imperi- 
cia militar  de  un  cabrero,  palabras  por  cieito  dignan  de 
quien  se  ha  dicho,  pero  que  malograron  la  ocasión  de 
recuperar  la  foilaleza. 

La  causa  principal  fué  cosa  muy  distante.  Por  mo- 

1  Ttm  cartuchos  por  pUsa  Uo-  sí  no  lo  confírmaien  onantot  han 
raron  los  soldados  para  la  cropre-   hablado  do  él. 
sa.  Inoreible  pareoeria  el  heoho 
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mentos  se  esperaba  al  mariscal  Tessé,  qne  de  orden  de 
Felipe  V  iba  á  eiK  arcarse  del  mando  (leí  ejército  sitia- 
dor con  mengua  del  ci-édito  de  Villadarias.  Este  (juiso 
antici[)arse  íi  su  venida  y  responder  ron  el  triunfo  al 
desaire  que  le  habia  inferido  el  monarca,  confiando  tan 
poco  en  su  valor  é  inteliíxencia,  y  atribuyéndole  sin  du- 
da las  dilaciones  en  reducir  la  plaza  á  la  fuerza  de  sus 
armas.  Cavanne  conociendo  el  proposito  de  Villada- 
rias y  deseoso  de  que  la  gloria  de  la  conquista  se  de- 
biese II  un  mariscal  de  su  nación,  creyó  oportuno  im- 
pedir  el  asalto.  Villadarias  con  la  determinación  dr  los 
anxiliares,  presnitio  que  iba  á  ])erecer  iiu'itil mente  gran 
pnrte  de  su  ejército  en  el  asalto,  y  íi^^í  antes  que  aven- 
turar su  crédito  V  cnsanirrentar  su  nombre  con  un  he- 
cho, ya  claramente  temerario,  j)reíiri(')  dejar  en  el  aban- 
dono al  coronel  Figueroa  y  á  sus  (piinicntos  soldados 
que  en  su  íunyor  parte  humedecieron  con  su  sangre  el 
BUelo  del  peñón,  y  quedaron  enterrados  en  su  polvo. 

Tomé)  el  mando  el  mariscal  Tessé.  y  Villadarias  con 
otros  oficiales  españoles  de  gran  mérito  se  retiró  del 
campo  donde  sobraba  para  la  empresa  el  valov,  pero  ni 
habia  apenas  pólvora,  ni  cañones  en  buen  estado,  ni  un 
marino  experto  que  impidiese  la  entrada  délos  socorros 
en  la  plaza. 

Los  cañones  nuevos  llegaron  desde  Cádiz  mas  tarde 
de  lo  que  la  necesidad  requeria:  trescientas  mil  libras 
de  pólvora  fueron  traídas  desde  Tolón,  mas  tarde  aun 
que  los  cañones:  una  tempestad  dispersó  la  escuadra  de 
Pointi  que  quedó  reducida  á  cinco  navios:  el  almirante 
Lake  los  acometió  cor  ^  •  suya  y  apoderóse  de  tres,  en 
tanto  que  Pointi  se  rH.ró  con  dos  que  hizo  encallaren- 
tre  Estepona  y  Marbcti^  y  reducir  a  cenizas,  no  bien  se 
pusieron  en  salvo  sus  marineros  y  tropa. 

Después  de  ocho  meses  de  un  continuo  asedio,  Gi- 
braltar  quedó  libre  de  la  opresión  de  la  guerra.  El  ma- 
riscal Tessé  tuvo  que  levantar  el  sitio,  retirando  la  arti- 
Uena  y  dirijiéndose  con  todo  su  ejército  á  Castilla. 
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Por  el  artículo  10  del  tratado  de  Utrecht  (8  de  Jn* 
nio  de  1 718)  cedió  Felipe  V  á  la  corona  inglesa  jtor  d 
y  par  todos  sus  sucesores  la  piafa  y  entera  propU^M  de 
la  citidady  castiUo  de  Gihraltar,  juntamente  con  supuer- 
fo  y  las  defensas  y  fortalezas  gue  l'  pa  teneceny  dando  la 
dicha  propiedad  para  que  la  tenga  y  goce  absolutamente 
con  el  enteró  derecho  y  para  siempre  sin  excepción  ni  im- 
pedimento alyuno,  Inglaterra  sirvió  de  mediadora  para 
el  establecimiento  de  la  paz.  Así  fué  recompensada. 
Felipe  V  á  todo  trance  necesitaba  pon(;r  fin  a  la  guerra. 
Cansados  los  pueblos  con  tantos  sacrificios  y  con  las 
penalidades  de  una  lucha  tan  larga  y  con  estados  tan 
prepotentes,  y  él  anhelando  asegurar  para  siempre  la 
posesión  de  la  coroiui  de  España  c  Indias,  creyó  que  to- ' 
do  debía  posponerse  ú  prosegi u  iu  trnerra.  Gibraltar 
V  Aleuürea  fueron  las  cesiones  arraneadas  á  este  deseo. 
Inglaterra,  pues,  en  la  lucha  obtuvo  las  uiavores  xciiía- 
jas  entre  trxios  lus  aliados.  Así  el  derecho  de  la  fuerza 
que  di(')  á  los  ingleses  la  posesión  de  Gibrullar,  quedó 
robiisteeido  con  el  de  la  íe  ile  un  tratado.  Ya  la  vio- 
lencia nu  inanteuia  enarbolado  el  pabellón  británico  so- 
bre los  muros  de  aíjuella  fortaleza,  sino  ]  i  |iropiedad  le- 
jitimada  por  el  interés  inipncicntc  y  dél)il  de  un  principe. 

Cádiz,  mientras  duré)  la  gueri-a  presto  grandes  ser- 
vicios á  l'elipe  V.  En  1704  levanto  un  regimiento  de 
quinientos  li()nd)res,  \estid()s  y  equipados  á  costa  de  la 
ciudad,  los  euiiles  snbovoT)  á  la  e;uiij)arin.  Las  1(>  eoni- 
paúias  dv-  las  miheias  (li-  Jerez  de  ia  l'Vontera  estuvie- 
ron sicnqjre  de  guarnición  en  Cádiz,  como  la  ciudad  de 
estas  partes  mas  amenazada  de  los  enemigos. 

En  1717  un  hijo  de  Cádiz  no  miro  con  desden  en 
aquella  edad  la  isin  en  qne  había  nacido.  Su  nom- 
bre era  don  Andrés  de  Pé¿  (i  Pez,  varen  notable  por 
su  valimiento,  y  no  eouio  quiiM-a,  sino  por  su  vali- 
miento capaz  de  engraiuleeer  á  su  patria,  y  engrande- 
cerla de  tal  modo,  que  por  él  en  el  siglo  últiüio,  llegó  á 
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y  la  primera  de  Llspuna,  hecha  notable  y  cieo  que  de 
nadie  escrito.  Este  distinguido  patricio  valia  por  todos, 
y  no  solo  por  todos,  sino  por  mas  que  todos-  ka  gadi- 
tanos de  su  siglo,  y  sus  servidos  fueron  grandes,  y  tan 
grandes  que  los  mayores  eran  pequeños  en  compara- 
ción suya. 

Ejerció  el  cargo  de  gobernador  del  consto  de  In- 
dias, reinando  Felipe  V,  y  al  propio  tiempo  sirvió  la  ae- 
cretaria  del  despacho  de  marina  é  Indias,  sin  que'  se  le 
expidiese  titulo  de  secretario  de  Estado.  Por  eso  no 
refrendaba  los  despachos,  y  era  porque  en  aquel  tiempo 
tenian  carácter  mas  elevado  por  su  dignidad  los  presi- 
dentes de  los  tribunales  ó  consejos. 

Don  Andrés  de  Pés  que  gozaba  del  favor  del  inten- 
dente don  José  Patino,  que  alcanzaba  todo  el  del  mo- 
narca, consiguió  en  1717  (|ue  pasasen  á  Cádiz  los  tri- 
bunales de  la  casa  de  Contratación  v  el  Consulado  de 
Sevilla,  y  que  Cádiz  fuese  el  único  puerto  para  el  co- 
mercio (le  Indias. 

Al  propio  tiempo,  para  impedir  que  ah^un  dia  se 
anulase  esta  disposición  por  favorecer  á  Sevilla,  destru- 
yendo los  principales  fundamentos  en  (jue  esta  resolu- 
ción sehabia  tomado,  cuales  eran  los  riesgos  de  la  barra 
de  Sanlúcar,  influyó  activa  y  poderosamente  para  (]ue 
de  orden  de  l^itiuo  fuesen  cc^gadas  todas  las  obras  que 
se  habian  eniprcndido  para  unir  el  ( ¡uatlakpiivir  con  el 
Guadakte,  ¡)ensamiento  (jutí  habia  hallado  siempre  te- 
naz oposición  en  los  duípics  de  Medina  Sidonia,  pues 
de  realizarse  iba  á  men<íUMr  estraor(lHi:ir:;i mente  el  co- 
mercio de  la  ciudad  en  (pie  siempre  habían  tenido  su 
residencia,  así  como  habia  encontrado  apoyo  cerca  de 
las  personas  reales  y  auxilios  pecuniaiios  en  el  duque 
de  Medinaceli  por  las  ventajas  que  de  tal  unión  habia 
de  conseguir  el  Puerto  de  Santa  María. 

Era  el  proyecto  constante  de  Jerez  y  del  duque  de 
^b  liinaceli,  san<z;nir  por  las  faldas  de  Lcbrija  el  Gnn- 
dalipuvu  para  juntarlo  ai  (niadaletc,  y  pasarlo  por  las 
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mismas  puertas  de  Jerez.  Otros  querían  solo  uoirel 
Guadalete  al  rio  Salado  ó  de  San  Pedro  que  corre  cerca 
de  Puerto  Real.  Loa  vecinos  de  Jerez  en  1647,  anima- 
dos por  loa  consejos  y  auxilios  del  clero,  comenzaran  á 
abrír  un  canal  para  la  unión  de  estos  últimos  ríos,  con 
el  pretesto  de  evitar  de  este  modo  el  paso  por  el  Puerto 
de  Santa  María,  ciudad  afligida  en  tal  sazón  por  una 
destructora  peste. 

La  ciudad  de  Cádiz  firmemente  se  habia  opuesto  á 
la  ejecución  de  tales  ideas;  y  con  tales  razones  habla 
siempre  contradicho  las  de  los  interesados  en  las  obras, 
que  de  los  reyes  no  habían  obtenido  estos  otra  cosa 
que  negativas  ó  prohibiciones.  La  ciudad  del  Puerto 
de  Santa  María  con  el  patrocinio  del  duque  de  Medlna- 
celi  solicitó  del  mismo  modo  que  la  obra  fuese  deshecha 
a  costa  de  la  de  Jerez;  pero  Felipe  Y  mandó  que  esta 
solo  pagase  un  tercio  de  lo  que  importase.  Apremiada 
Ui  ciudad  de  Jetez  para  el  pago,  lo  resistió  cuanto  pudo 
y  aun  recuso  á  don  Andr^  de  Pes  y  a  don  José  Patifio^ 
como  personas  apesi<Hiada8  que  hasta  entonces  habían 
intervenido  en  el  asunto. 

Con  el  pretesto  de  impedir  el  contrabando,  quedó 
prohibida  la  navegación  por  el  canal  del  río  de  San  Pe- 
dro, prevaleciendo  los  deseos  de  Pés  que  no  eran  otros 
que  impedir  á  todo  trance  el  que  Jerez  tuviese  tal  &ci* 
lidad  para  su  comercio,  con  el  perjuicio  que  de  ello  ha- 
bia de  seguirse  á  Cádiz.  En  vano  alegaba  Jerez  gran- 
des servicios  para  conseguir  el  propósito.  Aquel  ma- 
gistrado era  el  peor  juez  de  sus  merecimientos.  As| 
las  rivalidades  de  dos  poblaciones  se  alimentaban,  sien- 
do d  triunfo  de  k  que  mas  favor  tenia  cerca  de  la  per- 
sona del  rey. 

La  tndacion  de  todo  el  comercio  de  Indias  á  Cá- 
diz, si  produjo  grandes  ventajas  á  esta  población,  tam- 
bién las  produjo  para  el  comercio  en  general,  dado  el 
error  económico  de  que  una  sola  ciudad,  y  á  lo  mas  otra 
tuviesen  el  privilegio  esclusivo  del  tráfico  con  his  Ame- 
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ricas.  E!  ilecreto  de  í'2  cíe  Mayo  de  1717,  dirijido  á 
Pt's,  furia  iims  atinada  de  las  resoluciones  que  pudo  to- 
mar i'eliiío  V  parn  establecer  el  roniercio  de  Indias  eii 
Cádiz,  poniendo  tiii  á  las  indecisiones  que  hal)iii  desde 
el  siglo  XV' II  sobre  los  puertos  ú  donde  habían  de  en- 
trar ó  de  donde  habian  de  salir  los  galeones  de  aquella 
carrera.  En  ir)55  se  había  tmtado  de  qne  las  flotas 
viniesen  á  Sanluear  y  que  v  esta  ciudad  se  trasladase  el 
comercio,  por  haber  en  su  puerto  incnores  riesgos  de 
enemigos  que  en  el  de  Cádiz.  Asi  es  que  unas  veces 
arribaban  á  Cádiz  las  flotas  y  otras  á  Sanluear,  hasta 
que  en  1080,  nuestra  ciudad  quedo  con  el  comercio  de 
Indias,  al  tenor  de  las  antiguas  resoluciones,  pero  siem- 
pre con  cierta  dependencia  de  la  casa  de  Contratación 
de  Sevilla. 

Grandes  razones  fa\  orccian  á  Cádiz  {)ara  obtener  lo 
que  obtuvo.  El  puerto  de  Bonanza  era  pequeño  para 
las  numerosa*  dotas.  Tan  espesas  est;d)an  en  su  seno 
que  ocasiones  ludio  en  que  la  palamenta  de  unas  f¿:\\Q' 
ras  tocaba  con  las  de  otras.  Casi  toda  la  ilota  de  Ro- 
que Centeno  se  perdió  en  la  barra  de  Sanluear,  y  mu- 
chos galeones  de  otras  dentro  del  rio  (10()()). 

Muchas  veces  sufrían  detenciones  en  Honanza  por 
las  avenidas  del  Gnndalquivir:  armadas  hubo  que  no- 
venta días  estuvieron  sin  poder  llegar  á  Sevilla:  casos 
de  sesenta  y  poco  mas  6  menos  dias  de  demora,  confre* 
cuencia  se  veian  en  la  navegación  del  Bctis. 

La  eonstruceion  de  los  galeones  impedía  pasar  en 
ocasimies  la  barra  de  Sanliicar,  por  lo  mucho  que  cala- 
ban. Así  las  ñotas  necesitaban  hacer  antes  alijos,  para 
lo  cual  se  detenian  eu  los  pozos  de  ('hipiona  con  grave 
riesgo,  no  solo  por  el  desabrif^o  del  viento  v  del  mar, 
sino  también  por  las  acometidas  de  los  enemigos. 

Sevilla  no  pudo  permaníícer  indiferente  á  vista  del 
peijuicio  (jne  tal  disposición  ocasionaba  á  su  comercio 
y  agricultura;  y  así  en  1722  representó  al  rey  para  que 
la  casa  de  Contratación  y  el  Consulado  se  le  restituye- 
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sen,  y  para  que  Cádiz  quedase  solo  coino  presidio  ])()r 
los  muchos  bancos,  escollos  y  bajíos  que  dificultan  la 
entrada  de  su  puerto,  por  estar  sujt^tos  los  almacenes 
de  los  comerciantes  á  los  riesgos  de  los  enemigos,  por 
no  haber  en  toda  la  ostensión  de  esta  isla  otras  produc- 
ciones que  íiliriinas  viñas,  y  ])or  haberse  disminuido  de 
tal  modo  la  importancia  y  población  de  Sevilla  con  la 
falta  del  comercio  de  ludias  que  lamina  de  esta  ciudad 
paree i;i  inevitable. 

Ya  entonces  era  gobernador  del  consejo  el  marqués 
de  Mirabal,  quien  de  orden  del  rey  dispuso  c^^lebrar  el 
16  de  Julio  de  17^2,  una  junta  para  examinar  si  era 
conveniente  restablecer  en  Sevilla  la  contratación  con 
las  Américas,  y  reducir  á  Cádiz  á  plaza  militar,  despo- 
jada (le  todo  comercio. 

El  parecer  del  marqués  de  Mirabal  fué  contrario  al 
de  su  antecesor  don  Andrés  de  Pés,  y  por  eso  en  3  de 
Diciembre  del  mismo  año,  iu  mayoría  del  consejo  de 
Indias  votó  por  Sevilla. 

Cádiz  no  permaneció  en  la  ociosidad:  supo  alegar 
y  bien  los  títulos  que  la  natiir;ileza  le  hal)ia  dado  para 
aventajarse  á  Sevilla  en  la  couiuilulad  ven  la  seguridad 
de  su  puerto.  Para  que  se  supiesen  los  merecimientos 
de  sus  servicios  no  necesitó  mas  pruebas  que  la  noto- 
riedad. Casi  ;l  su  costa  habiau  íortificado  los  vecinos 
de  Cádiz  á  Cádiz. 

Al  propio  tiempo  representó  que  la  decadencia  de 
Sevilla  no  había  tenido  origen  en  la  traslación  del  co- 
mercio, puesya  habia  perdido  desde  la  rebelión  de  Por- 
tugal el  grande  que  desde  antiguos  tiempos  había  ve- 
nido  haciendo  constantemente  con  la  caj)ital  del  reino 
lusií  ino.  La  peste  de  1648  habia  menguado  mucho  su 
población  por  otra  parte. 

Ni  las  alegaciones  de  Sevilla,  ni  el  dictamen  favorable 
de  la  mayoría  del  consejo,  ni  la  autorizada  pare  ialidad 
de  su  presidente,  logmron  ;irirl)atar  á  Cádiz  el  comer- 
cio esclusivo  de  indias.    La  obra  de  don  Andrés  de 
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Pé.s  fué  comhatiíla,  pero  no  anulada.  Kelipi'  \  ninaba 
con  gran  j)i\;dilecc¡on  á  nuestra  ciudad  purld  Heles  «jiie 
se  habían  mostrado  sus  veeiiios  en  íuilo  el  tienijx)  de  la 
guerra,  y  sieínj)re  en  sii  nieinona  el  agradecido  recuer- 
do de  los  serv  icias  prestados,  mal  podían  vencer  su  áni- 
mo las  razones  de  Sevilla,  cuando  además  de  carecer  de 
fundamento  contra  Cádiz,  fortalecía  las  lejítiuiaíj  de 
esta  ciudiid  ia  gratitud  del  monurca. 

Por  estos  mismos  tienipos  habia  tenido  prmcipioel 
ai-senai  de  nuestra  bahía.  En  1710  se  habia  estableci- 
do pani  buque»  menores  cerca  del  puente  de  Sua/o, 
En  1724  se  trasladó  al  sitio  de  la  ('arraca,  como  mas 
conveniente  para  ese  fin  y  para  la  construcción  de  navios. 

En  el  siijlo  anterior  invernaban  las  flotas  en  la  ('ar- 
raca.  Cuando  se  ofi*ecia  ocasión  (U;  que  saliesen  las  ar- 
madas á  eonihatir  n  los  enemiLros,  allí  se  aprestaban  con 
facilidad  suma.    Tal  aconteció  en  lü55. 

Siempre  Sevilla  había  pugnado  con  la  protección 
del  duíjue  de  Medina  Sidoniu  para  que  se  pusiere  un 
gran  carenero  en  las  llorcadas  (dentro  del  (íuadahjui- 
vir)  por  ser  sitio  mas  scgiiro  (pie  los  esteros  de  la  Carra- 
ca. Kuíidábase  en  el  descuido  ípie  habia  en  la  torre  de 
Saucti-Fetri,  y  en  el  castillo  del  puente  de  Suazo  y  que 
nada  era  mas  fácil  que  uno,  dos  ó  mas  barcos  enemi- 
gos entrasen  una  noche,  y  en  el  mismcj  arsenal  redujesen 
a  cenizas  nuestros  bajeles,  mientras  las  tripulaciones  dor- 
mían en  el  sosiego  de  la  segundad  (pie  prestaba  la  bahía. 
Pero  estas  y  otras  razones  mal  espresada.**,  y  peormeute 
repetidas,  nada  pudieron  para  impedir  que  el  arsenal 
se  estableciese  en  nuestro  puerto. 

Todavía  en  1  724  dirijiéronse  los  sevillanos  en  de- 
manda de  la  amdaeion  del  decreto,  pero  todo  luó  en  vano. 

Felipe  V  en  vista  de  las  > (  licitudes  coutínuiis  de  los 
antiguos  vecinos  de  Gibraltar,  cuv  as  posesiones  estaban 
en  los  campos  inmediatos,  tuvo  que  tomar  algtma^  de- 
termmaciones  favorables.  Duranttí  la  guerra  vivieron 
en  la  esperanza  de  restituirse  á  su  ciudad,  mas  pcrdi- 
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da  ya  esta  con  la  patria  entregada  á  los  estrados»  no 
podían  menos  de  instar  para  tener  su»  moradas  cer- 
ca de  sus  bienes.  Por  eso  en  1716  oomenao  la  reedi- 
ficación de  Algeciras  y  la  fundación  délos  Banios.  Mas 
á  pesar  de  todo,  Felipe  V  no  podía  resistirse  á  las  que- 
jas de  la  nación  entera  por  haber  cedido  á  Gibnutar. 
Por  eso  instaba  y  volvía  á  instar  por  medio  de  sus  em- 
bajadores cerca  del  rey  de  Inglaterra  para  que  GHfaral- 
tar  volviese  al  dominio  de  España:  en  el  tratado  de  pas 
entre  Cárloa  VI  de  Austria  y  Felipe  V  (30  de  Abril  de 
1725}  se  consignaba  que  el  emperador  nunca  se  opon- 
dría á  los  deseos  del  r^  de  España,  y  mas  aim  que  por 
medios  amigables,  si  pareciese  útil,  gestíonaria  para  lo 
mismo. 

Pero  antes  cuando  se  trateba  por  Inglatona  de  ob- 
tener grandes  venttjas  en  el  congreso  de  Cambuj  por 
medio  de  una  carta  del  rey  Jorge  y  por  las  palabras  del 
embajador  suyo  cerca  de  la  persona  de  la  Majestad  ca- 
,  tolica  se  daba  á  entender  que  había  una  predisposición 
favorable  á  restituir  á  Gibraltar  con  acuerdo  áa  paria- 
mente.  Pero  las  palabras  de  la  carta  del  rey  eran  de 
doble  sentido,  y  tan  vagas  que  solo  la  torpeza  de  nues- 
tros políticos  pudo  creer  y  can  creer  afirmar  ante  Eu- 
ropa que  el  rey  de  Inglaterra  habia  hecho  una  promesa 
clara  y  evidente  en  aquel  escrito. 

En  el  pailamento  causo  gran  indignadon  la  idea 
que  OOTia  por  Europa:  él  rey  Jorge  tuvo  que  protestar 
solemnemente  que  él  no  habia  empefiado  su  ¡»labn»  por 
si  ni  pcMT  medb  de  sus  embajadores,  de  restituir  &  Gi- 
braltar. 

Pélipe  y,  escitado  por  ú  anepcantimiente,  impelido 
¡lor  sus  mmistros  y  resuelto  ihi  vénganse  por  él  artífi- 
cto  con  que  habían  buriado  k  fé  nada  astuto  de  sus 
consejeros,  mandó  formar  una  junte  en  1726  paia  con- 
fonr  si  era  6  no  conveniente  poner  sitio  á  la  plasa.  El 
marqués  de  Villadarias  y  otros,  como  personas  esperi- 
mentedas,  manifestaron  que  los  ingleses  eran  sapenores 
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por  mar,  y  ([ue  por  tnnto  la  ciudud  siempre  t^turia  so- 
corrida; y  cpie  el  combate  por  la  purte  de  tierra  era  casi 
imposible,  pues  Gibraltar  cstal)a  ya  fortificada  de  tnl 
modo  que  cualquier  ejército  que  la  sitiase  tendría  que 
abandonar  la  empresa. 

El  conde  de  las  Torres,  general  (pie  se  habia  distin- 
guido mucho  durante  la  gueiTa  de  sucesión,  y  que  en- 
tonces ejercía  el  cargo  de  virey  en  Navarra,  logró  per- 
suadir al  rey  que  en  la  coníjuista  nada  liabia  de  impo- 
sible, si  bien  mucho  de  dificultoso,  pero  que  la  peri- 
ciay  la  constancia  allaiiiiriaii  al  fin  todos  los  obstáculos. 

El  dictamen  auilaz  de  este  caballero  lisonjeaba  los 
deseos  del  rey  y  de  los  ministros:  por  eso  fué  tenido  en 
mucho  y  coutiadu  á  la  decisión  arrogante  del  coiule  de 
las  Torres  la  empresa  de  reducir  á  Gibrailai  pur  la 
fuerza  de  las  armas. 

Lo  mismo  que  si  fuera  uno  de  los  agigantados  héroes 
de  los  antiguos  tiempos,  aquellos  que  nunt  :i  tcinitioii  cual 
si  tuvieran  no  dos  sino  cien  vidas,  aqiu  líos  tjin  peleaban 
y  vencian  y  que  á  liuilie  y)erdonaban;  aquellos  a  quienes 
las  armas,  los  caballos,  las  libreas  y  los  juegos  de  la 
guerra  solo  contentaban;  aquellos  jjara  (juienes  el  mar, 
la  tierra,  la  sangre,  el  fuego,  los  uniros  y  la.**  fuerzas  to- 
do era  naila,  recibió  los  aplausos  del  entusiasmo  ciego 
de  la  multitud  que  siempre  cree,  siempre  estima  y  siem- 
pre anhela  y  siempre  sigue  al  que  proclama  el  absiurdo 
y  mas  y  mas  cuanto  es  mayor,  y  siempre  menosprecia, 
y  siemprtí  se  indigna,  y  siempre  esta  ílispiiesto  á  repetir 
ó  á  inventar  la  calui  i  una  contra  la  lealtad  v  contra  lo  ver- 

* 

dadero  y  contra  el  desengaño.  Contra  el  marqués  de 
Villadariaa  no  habia  injuria  ó  deshonor  que  el  vulgo  no 
lanzase  por  no  haber  reducido  á  Gibraltar  y  por  querer 
impedir  con  sn  consejo  lo  que  el  vulgo  imujuiaba  gloria 
y  el  buen  anciano  descrédito  de  nuestras  anuas.  La  pa- 
sión era  tan  solo  el  juez  de  sus  razones.  No  hay  freno  que 
reprima  en  la  carrera  de  su  velocidad  á  la  ciega  y  en- 
conada imajinaciou  de  gentes  dominadas  por  la  igno- 


siGiiO  xvfir. 


rancia.  El  frenesí  por  satisfacer  »m  deseo»  es  el  que  do- 
mina sus  pechos:  es  el  que  fortifica  sus  ánimos.  Las 
voces  de  la  ilusión  tan  soto  suenan  en  los  oídos  de  sus 

alnuis. 

El  conde  de  las  Torres  sabia  mandar  bien  v  rqir 
un  ejército,  gobernar  todos  los  escuadrones,  dar  los 
puestos  y  designar  los  tiempos  de  la  arrciiietidíi  y  de  la 
retirada;  pero  carecia  de  todo  el  arte,  de  toda  la  discre- 
ción que  convenia  para  el  asedio  de  una  plasa  de  tanta 
fortaleza. 

Villadarias  fué  desestimado;  [yero  mejor  cuando  el 
hombre  muere  quedan  (quejosos  los  méritos,  {|uenoooii 
premios  indignos.  Hoy  se  pueden  celebrar  sm  que  ba- 
ya quien  con  rason  bastante  nie^ie  las  virtudes  y  las 
altas  pi*endas  que  distinguían  á  aquel  general.  Todo 
niiuió  en  cambio  con  el  conde  de  las  Torres:  tres  cla- 
mores de  campanas,  un  poco  de  humo  de  hachas,  cua- 
tro cánticos,  otros  tantos  tiros  y  su  cuerpo  quedó  en  el 
ultÍH)o  lecho  para  ser  reducido  á  pciva 

En  ese  dia  terminó  su  nombre;  porque  no  se  llama 
conservarlo  después  de  la  muerte,  cuando  solo  puede 
recibir  un  honor,  no  con  la'memoria,  sino  con  el  silencb. 

Duraban  los  debates  en  el  ¡larlamento  inglés,  entre 
embajadores  y  ministros,  y  entre  plenipotenciarios:  no 
habia  declaración  de  guerra  entre  ambas  naciones,  y  sin 
embargo,  un  ejército  se  acantono  en  San  Roque  para 
combatir  á  Gibraltar  (Febrero  de  1727).  El  conde  de 
las  Torres  dio  principio  al  sitio  por  donde  lo  tuvo  que 
concluir  el  mariscal  Tc^sé,  hecho  que  anunciaba  la  te- 
meridad y  la  impericia  del  gefe  de  esta  empresa.  Con- 
currieron al  sitio  el  teniente  genend  conde  de  Monte- 
mar,  el  mariscal  de  campo  marqués  de  Castvopifiano  y 
otroe  generaks.  El  coronel  Clayton,  como  teniente  go- 
bernador, defendía  a  Gibraltar  con  unos  dos  mil  hom- 
bres que  pronto  por  oportunos  socorros  llegaron  a  cinco 
mil.  De  quince  á  diez  y  seis  mil  compon  tan  el  ejército 
que  sitiaba. 
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Las  prevenciones  para  el  asedio  eran  pocas,  la  divi- 
sión entre  los  generales  grande.  El  conde  de  las  Tor- 
res no  tenia  autoridad  y  crédito  suficientes  á  contener 
en  sus  justos  límites  las  exijencias  de  unos  y  otros  é  ig- 
noraba igualmente  el  arte  de  inflamar  el  valor  de  los 
soldados.  No  basta  prometer  premios  si  en  los  que  los 
han  de  recibir  no  hay  amor  á  conseguirlos;  y  mal  po- 
día existir  ese  amor  manrlo  no  había  quien  supiese  des- 
pertar con  el  estimulo  1»  natural  apatía  de  los  rústi- 
cos soldados  que  componían  nuestro  ejército.  El  con- 
de de  las  Torres  todo  era  armarse  de  su  poder  contra 
sus  subordinados,  todo  atemorizarlos  con  su  severidad^ 
todo  reprenderlos  con  la  aspereza,  todo  lastimarlos  con 
los  castigos  sobradamente'  rigorosos.  Conocían  todos  su 
ira  y  que  su  ira  llegaba  hasta  dmdc  llegaba  sn  crueldad: 
conocida,  la  temían,  temida,  lo  odiaban  á  par  de  muerte, 
odiado  solo  querían  su  deshonor,  y  queriendo  su  desho- 
nor, sus  simpatías  estaban  de  parte  de  los  enemigos  que 
lo  humillasen  venciéndolo  y  dándolo  ])or  incapaz  de  la 
alta  empresa  que  con  tanta  arrogancia  había  jurado  aca- 
bar para  gloria  de  su  nombre. 

Pfunca  podrá  haber  ejército  pronto  á  la  victoria  en 
una  nación,  donde  en  nada  se  estimule  el  ardimiento 
del  soldado  por  una  cierta  libertad  bien  entendi(ia  y  por 
cierto  respeto  á  la  dignidad  de  sus  personas.  Hombrea 
convertidos  solamente  en  máquinas,  no  ya  en  las  horas 
del  sen  icio  sino  jfuera  de  él  y  en  todas  partes  con  la 
idea  fija  del  abatimiento  de  sus  personas^  mal  podían 
anhelar  las  glorias  de  nuestros  antiguos  soldados,  ven- 
cedores en  Pavía,  al  pié  del  Capitolio  y  en  S.  Quintín. 
C  n  disciplina  tal  se  llevará  al  soldado  á  combatir  y  aun 
á  la  muerte,  pero  pocas  veces  á  vencer.  Todo  el  sitio 
de  Gibraltar se  redujo  allevantamiento  y  á  la  reparación 
y  ruina  de  nuestras  baterías,  á  inutilizar  la  propia  artille- 
lía  en  cañonazos  de  mas  ruido  que  efecto,  y  a  sacrificai 
en  empresas  fuera  de  toda  razón  y  cordiura  las  tropas. 
A  tantos  estragos  y  lástimas  y  á  pérdidas  tan  innume* 
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rabies  y  tan  gmndes,  muchos  gcnendes  sdidtaiOD  del 
rey  licencia  i)ara  abandonar  el  sitio.  £1  conde  de  las 
Torres  llevaba  adelante  el  pensamiento  mas  loco,  que 
nunca  el  mas  demente  hubiera  podido  imajinar,  si  este 
empresa  á  un  demente  se  hubiera  confiado.  Tél  era  el 
qniroérico  propósito  de  hacer  saltar  por  medio  de  una 
mina  una  gran  parte  del  peñón,  para  que  la  ciudad 
quedase  sepultada  bajo  las  piedras  que  volasen  al  re- 
ventar aquella.  Esto  dice  un  historiador  de  aquel  si- 
glo,^ si  bien  otros  reducen  á  mas  cuerdas  proporciones 
el  designio  diciendo  solo  que  era  para  hacer  saltar 
la  batería  de  la  reina  Ana  que  tanto  molestaba  á  nues- 
tro ejército,  6  impedia  con  sus  fuegos  que  las  líneas  se 
adelantasen. 

Sea  de  ud  modo  sea  de  otro,  los  ingleses  no  presen- 
taron oposición  al  proyecto  de  la  mina:  todo  su  conato 
sii  cit'ra])a  en  la  destrucción  de  nuestras  trincheras  y  en 
matar  los  mas  españoles  que  podian.  Juntábase  ¿  esto 
la  deserción  grande  de  nuestros  soldados  por  las  fati- 
gas, la  escasez  y  las  continuas  lluvias;  que  todo  se  con- 
juraba para  multiplicar  las  diñcultades. 

Sin  embargo,  el  conde  de  las  Torres,  objeto  de  la 
burla  general,  no  solo  en  España,  sino  en  toda  Europa, 
recibi(')  un  consuelo  en  medio  de  la  tribulación  en  que 
se  hallaba  para  terminar  sin  declarado  deshonor  su  em- 
presa. £n  los  pi-eliininaies  de  una  paz  europea  en  Pa- 
rís se  ae<)rd(S  la  suspensión  de  armas,  y  en  su  conse- 
cuencia el  ejército  sitiador  de  Cübraltu*,  así  como  el  si- 
tiado, descansaron  tras  rwca  de  seis  meses  de  conti- 
nuos combatos       de  .Junio). 

El  conde  de  Montemar  durante  la  ausencia  del  de 
las  Torres,  mando  restablecer  del  todo  la  batería  de 
Tessc,  cuyos  fuegos  podian  protejer  los  barcos  españo- 
les que  penetrasen  en  la  bahía. 

1  Don  José  del  Compo-Easo.   coineutorios  del  marqués  de  »Sau 
"Memonas  políticas  y  mSitiures  Fclii^o." 
pan  senrir  oe  contiinuurioii  i  loa 
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Los  ingleses  protestaron  contra  estas  ubras,  no  solo 
de  palabra,  sino  con  el  trueno  del  canon,  pero  inútil- 
mente. 

El  segundo  sitio  de  Gibraltar  fué  levantado  al  fin 
en  Diciembre  de  1727.  En  el  tratado  de  paz  firmado 
en  Sevilla  el  9  de  Noviembre  de  1729,  entre  Inglaterra 
y  España,  nada  se  estipulo  referente  á  Gibraltar,  como 
población  que  pertenecía  por'deiecho  á  la  primera  de 
estas  nadraiea.  Algnnoa  miembros  del  parlamento  in- 
glés protestaron  contra  la  omisión  de  no  haberse  asegu* 
rado  de  nn  mocb  terminante  en  ese  documento  la  po- 
.  sesión  de  Gibraltar,  á  fin  de  qne  en  lo  futuro  no  se  re- 
pitíesen  las  preftensiones  de  su  restitución  por  medio  de 
las  notas  diplomáticas  6  por  medio  de  las  armas;  pero 
nada  había  que  hiciese  inválida  la  cesión  de  Felipe  V. 
Adamr  un  asunto  que  estaba  para  los  miitistros  ingleses 
sumamente  claro  en  <A  tratado  de  Utrecht  em  poner  du> 
da  en  su  fuerza  y  vigor:  callando,  como  callaron  en  el 
de  SeriHa,  su  süendo  procedia  de  la  astucia^  y  hallaba 
su  rason  en  la  conveniencia. 

En  el  mes  de  Manso  de'  171^9  vino  Fdipe  V  á  Ca- 
dis  con  toda  su  fiudSia»  movido  especialmente  del  de- 
seo de  v^  entrar  en  nuestro  puerto  la  flota  de  Indias 
*  que  por  instantes  se  esperaba.  Hallábase  el  rey  en  Se- 
villa, y  no  quiso  perder  la  ocasión  de  gozar  el  espectá- 
culo del  arribo  de  diez  y  seis  navios  que  conducían  al 
tesoro  treinta  millones  de  pesos. 

Cádiz  recibió  oon  las  mayores  muestras  de  alegría 
á  un  monarca»  oirjra  causa  con  tanta  lealtad  habia  de* 
fe&düde. 

Al  amanecer  del  dia  en  que  se  esperaba  á  Felipe,  el 
son  de  los  clarines  despierta  á  los  dormidos  é  indiferen- 
tes, y  aninda  á  los  despiertos  y  deseosos.  Limpianse  las 
cañes,  entóldanse  y  k^ántanse  arcos  triunfales:  por  to^ 
das  parles  se  oyen  las  músicas  que  convidan  á  la  ñesta. 
Al  acercarse  el  instante  de  la  entrada  del  r^,  llenos  es- 
taban de  inquietud  loa  ánimos,  de  alboroto  las  casas,  de 
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oonfdsas  voces  las  calles,  de  júbflo  la  ciudad  toda,  y  to> 
dos,  todos,  mozos,  viejos,  niños,  varones,  sanos,  enfer» 
moB,  hombres  y  mujeres,  ninguno  reparando  en  sus  do- 
lencias, ni  las  doncdlas  en  su  recato,  ni  en  su  tristeza 
las  viudas,  ni  las  matronas  en  su  gravedad,  desampa- 
raban sus  casas  y  salían  por  las  calles,  unos  andando  acó- 
leradamente,  coiriendo  otros,  y  teniéndolas  tan  andadas 
y  tan  sabidas,  la  misnia  impaciencia  hacia  que  muchos 
las  equivocasen.  Mal  aguardaban  las  madres  á  las  hijas  y 
las  hijas  alas  madres:  todo  camino  parecía  estrecho,  tooa 
tardanza  pereza  que  escitaba  el  enojo:  ondeaban  bande- 
ras y  gallardetes  en  torres  y  murallas;  las  tropas  de  a 

Í>ié  y  de  á  caballo  ocupaban  las  calles.  Al  repique  de 
as  cniTipanas,  al  sonido  de  las  trompetas,  ai  ruido  de 
los  atabales,  á  los  dulces  sonidos  de  las  chirimias,  al  ta- 
ratantear  de  las  cajas,  á  lo^  ngudos  silbos  de  los  pífa- 
nos, y  al  centellear  de  los  desnudos  aceros,  los  caballos 
parecían  presentir  un  combate,  y  todos,  ardiendo  en  fu- 
ror» 86  regodiaban,  aguzadas  las  orejas,  encendidos  los 
ojos  y  con  la  vista  alerta:  ensanchábanse  sus  narices, 
resonaban  por  ellas  con  prolongados  bufidos,  espumaban 
los  frenos,  relinchaban  repetidamente,  sacudían  con 
frecuencia  los  cuellos  y  de  tiempo  en  tiempo  erizaban 
las  crines:  con  las  manos  triscaban  no  una  sino  mu- 
clias  veces,  y  muchas  veces  también  con  los  pies  levan- 
taban la  tierra,  y  se  abrasaban  por  arremeter,  no  pu- 
dieudo  apenas  ser  contenidos  por  el  rigor  del  freno. 
En  tanto  que  el  monarca  venia  ya  cerca  de  la  ciudad, 
cuando  parecía  que  el  sol  lo  consideraba  en  su  cannno 
y  que  las  aves  atentas  volaban  sobre  las  personas  reales 
para  oir  lo  que  saliese  de  sus  labios,  sobre  los  muros 
de  Cádiz  á  las  llamai  ridns  de  los  cañones  y  dei  cliis- 
pear  de  los  arcabuces  respondían  el  estruendo  y  el  es- 
trépito de  los  unos  y  los  otros  envueltos  en  nubes  de 
hiuno:  todas  las  calles,  las  plazas,  el  mar  y  todo  retum- 
baba, y  retumbaba  tan  altamente  que  nadie  creía  otra 
cosa  sino  que  los  cielos  resonaban»  mostrando  alegría 
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j)or  la  venichi  del  mas  amado  de  los  reyes  que  tuvo 
Cádiz.  Las  tiestas  púi)licas  fucrou  iguales  al  recibi- 
miento: músicas,  mascaradas,  bailes,  regateos,  sin  que 
faltase  el  regocijo  popular  de  los  españoles,  siendo  los 
toros  tan  briosos,  bravos,  }'  tan  llenos  de  hermosura  y 
fortaleza,  que  mas  de  una  vez  dejaban  los  lidiadores  la 
plaza,  no  pudiendo  ninguno  resistir  á  sus  bramidos  y 
neresa  j  no  teniendo  ánimo  para  mas,  no  obstante  la 
presraiGia  de  los  icyes. 

No  contenta  la  ciudad  con  los  escesivos  gastos  de  la 
fiesta  en  obseqnio  'dd  rey,  le  bicieion  un  gracioso  do- 
nativo de  cincuenta  mil  pesos  pata  ayuda  de  los  costos 
de  la  jornada,  asi  como  veinte  mil  á  la  leina,  dies  mil 
al  pnncípe  de  Asturias  é  igual  suma  á  la  princesa. 

FttMUton  después  los  leyes  á  la  isla  de  León,  y  de 
allí  al  anenal  de  la  Canaca,  á  ver  botar  al  agua  el  na- 
vio de  setenta  cañones,  llamado  el  SéreuieSy  el  primero 
que  se  construyó  en  este  establecimiento,  y  que  llevo  el 
nombre  6  sobrenombre  del  fundador  de  Cádiz,  honor 
oonoedido  á  la  chidad,  en  cuyo  puerto  se  babia  fiibri- 
cado.  Entre  los  aplausos  que  esta  solemnidad  grangeo 
al  rey,  no  fueron  menos  los  que  se  tributaron  á  ám  José 
Patino,  á  quien  se  debió  la  fimdadon  de  este  arsenal 
con  aquella  penevenmoia  que^  acompañaba  á  muchas  de 
sus  empresas. 

El  dia  31  de  Mano  salieron  de  la  isla  de  León  los 
reyes,  embarcándose  junto  al  puente  de  Suazo,  y  diri- 
jiáidose  al  Puerto  de  Santa  María  en  las  galeras  que 
mandaba  don  Jo^  de  los  Ríos.  Del  Puerto  de  Santa 
María  pasaron  por  tierra  á  Sanlúoar  de  Bammeda,  y  de 
Sanlúcar  al  Coto,  donde  se  entretuvieron  en  las  delicias 
de  la  caza,  hasta  que  regresaron  á  Sevilla  el  10  de  Abril. 

El  6  de  Junio  volvieron  ks  reyes  al  Puerto  de  Santa 
Maria,  donde  se  proseguían  las  negociaciones  para  la 
pai  con  los  ingleses,  empeladas  en  Sevilla.  Adelantán- 
dose dia  por  £a  en  los  preliminares,  don  José  Patiño 
«seguró  a  los  comerciantes  ingleses,  residentes  en  Cádis» 
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que  el  rav  había  finnado  un  decieto,  mandando  entre- 
gailea  toaos  loe  efibotos  que  les  pertéuedaii,  y  que  lia* 
bian  ddo  secaeatrados  en  aquella  guerra,  no  dedaiada 
sino  emprendida,  mientxas  aatá  ú  segundo  de  loa  ase- 
diOB  de  Gibialtar,  no  eolo  de  loa  galeones,  sino  también 
de  loa  azogues  recientemente  venidos  de  Indias. 

Alentada  y  así  fortalecida  la  esperanaa  de  los  co» 
meidantes  ingleses,  no  titnbearon  en  cargar  sos  merca* 
derías  en  las  naves  de  la  flota  que  estaba  surta  ea  núes* 
tío  puerto.  Por  este  motivo  y  él  anheb  natural  de  ad- 
quirir en  nuevas  empresas  lo  perdido  en  la  paralización 
mercantil,  esta  flota  que  se  sprestaba  para  Indias,  fué 
la  nuia  rica  que  hasta  entonces  se  habia  visto.  Los  re- 
yes y  toda  h  fomilia  la  vieron  á  la  vela  desde  sos  bal- 
cones. Su  número  era  de  diez  y  siete  navios  mercantes 
y  de  tres  de  guerra,  á  las  ordena  del  marqués  don  Es- 
teban Mari,  teniente  general  de  las  annadaa  navales 
del  rey. 

Mas  de  tres  meses  permaneció  Fdipe  V  en  el  Puerto 
de  Santa  Alaría,  donde  dispuso  fuesen  imxsporadas  á  la 
corona  la  isla  de  León,  y  las  ciudades  del  Puerto  de 
Santa  María  y  Sanlúcar  de  Barrameda. 

Pasado  el  verano,  embarcóse  la  real  fiunüia  en  las 
galeras  que  se  hallaban  para  ese  fin  en  el  puerto  de  San- 
lúcar, y  de  allí  partió  para  Sevilla,  donde  terminaron 
las  negociaciones  para  k  paa,  contrnoadas  en  el  Puerto 
de  Santa  Mana. 

Desde  el  25  de  Setiembre  de  1610  gozaba  el  ayun- 
tamiento de  Cádiz  el  privilegio  de  señoría  y  el  uso  de 
dosel  en  piiblico.  Por  real  ejecutoria  de  6  de  Diciem- 
bre de  1702  se  le  conecdieron  en  coiitradictono  juicio 
los  honores  de  capitán  <^^';ricral  de  pro\  incia  y  el  trata- 
miento de  excülLiicia.  Estu  se  hizo  igualmente  osten- 
sivo al  cabildo  eclesiástico,  unos  y  otros  formados  en 
cuerpo  o  diputación,  juntos  6  separados.  Confirmóse 
la  posesión  de  estos  honores  por  Joleal  orden  de  26  de 
Noviembre  de  1778. 
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tthíi'L  V  EN  CÁDIZ. 


Felipe  V,  descoso  íidemás  de  manifestar  su  gratitud 
H  Cádiz  por  t¡m  prcrlaros  servicios,  mandó  j)or  su  des- 
pacho de  7  de  Diciembre  do  iVM  c\\\v  los  rcíridores  de 
esta  ciudad  fuesen  hijosdalgo  de  siin^re  y  no  por  privi- 
legio. Ya  habia  concedido  á  los  oficiales  de  las  milicias 
urbanas  de  Cádiz  el  fuero  militar  en  lo  criminal,  según 
provisión  de  12  de  Enero  de  1720,  dirigida  al  arzobispo, 
gobernador  del  consejo.^ 

1  En  1758  8f  t'xtinffiiieron  las  uniforme  y  fuero  militar,  cuya 

milicias  urbanas  de  Cádiz.    Vol-  gracia  solicitaron  qup  sp  aniplinsc 

vierou  á  establecerse  en  todas  las  n  los  demás  individuos  de  estas 

plaxaiel  año  de  1702  con  motivo  milicias,  en  los  mismos  términos 

de  h  i^ivrra  de  Portugal.  En  17  qnc  á  I  --?  mafri  mi!;!*!  »-*  d*»  marina, 

de  «Noviembre  de  17ti3  íie  conoe-  pretensión  que  fué  denegada  eu 

díó  4  oftdales  y  tai^KeiitM  oso  de  uftH, 
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Aivecentamiento  de  Cádiz. — Flotas  de  Indias. — IkDurquéfl  de  la  £n- 
Benada.-Colegio  do  Medicina.— Terremoto. — El  conde  de  0-R«ylli, 
— Grandes  servicios  que  prestó  ¿  Cádiz.— Tercer  sitio  de  Gibral« 
tar. — Baterías  llotantca  — Opinioii  de  F«derioo  II  da  Fnuia. — 
Bombardeo  de  C¿dis  por 

Mucho  se  acrecentó  la  riqueza  de  esta  ciudad  con 
el  comercio  eschisivo  de  Indias.  T^as  lanas,  los  precio- 
sos \  Í1103  de  Andalucía,  el  aceite,  ki  sal,  los  aguardien- 
tes de  Amcricfi  y  de  Ins  islas  españolas,  tales  como  co- 
chinilla, añil  ([umma,  j;ila[)a,  cacaos  de  Caracas  y  de 
Guayaquil,  azúcares,  cueros  de  Buenos-Aires  y  de  Li 
Habana,  bálsamos,  lana  de  Vicuña,  cobre  del  i'i  ru,  ma- 
deras pai*a  tintes  y  algodones  en  rama,  eran  las  merca- 
derías en  que  mas  se  contrataba.  Solo  el  cargamento 
de  ocho  flotas  que  salieron  de  la  bahía  de  Cádiz  para 
Veracruz  en  los  años  de  1782, 1735,  1757, 1760, 1765, 
1768,  1772,  1776,  importo  ciento  cuarenta  y  siete  mi- 
llones, seiscientos  cuarenta  y  un  mil,  seiscientos  sesenta 
pesos  fuertes.^ 

A  Cádiz  TÍnÍBion  de  América  en  1748  mas  de  dos 
mOloiies  de  pesos:  en  1449  mas  de  treinta:  mas  de 


1   Ynlor  dd  oarganunto  de  laa  flotai  que  «alieron  de  O&dis  pa» 

Veraonu. 

Ea  1732   15,172.500 

1735   16,712.000 

1757    17.3  IH.OOO 

1760    Ki.:<'io.5m 

17C5  *.    .  I4,:i28.üü0 

1768   12.961.100 

1772.   ,  ,   22.G18  3m 

1776    29,160.000 


San»  total  peM  .  .  .  U7»e41^ 
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veinte  v  seis  mii  cu  1750:  en  1751  mas  de  diez:  mas 
de  once  en  1 752;  y  al  año  siguiente  nins  de  veinte  y  mi 
mil.  El  mayor  comercio  de  Cádiz  era  con  2s  iievn  Es- 
paña. En  1802  la  imjMjrt ación  de  efectos  desde  Espa- 
ña para  Mi'jico  ascendió  ;i  nías  de  veinte  millones,  ñú 
como  la  expoliación  á  la  metrópoli  mas  de  treinta  y 
tres  mil.  Según  el  cómputo  de  io  qiK  se  acuñó  en  las 
casas  de  moneda  de  Méjico,  Guatemala,  Lima,  Chilé, 
Potosí,  Santa  ÍV  y  Popayan  en  1796,  se  jjuede  calcu- 
lar que  al  año  veuian  comumuente  treinta  j  nueve  mi- 
iloncH  (ie  pesos. 

Desde  tiempos  anti<jni08  las  flotas  eran  custodiadas 
para  evitar  el  riesgo  de  los  corsarios  eiítrangeros  que  in- 
festaban los  mares  con  la  codicia  de  las  presas. 

La  primera  armada  que  se  tormo  para  este  fin  en 
151 4,  se  llamó  de  la  r/Kardia-.  en  1525  se  estableció  la 
armada  de  ai'eAa-.  sns  frastos  eran  satisfechos  por  el  co- 
mercio, el  primer  interrsadu  en  el  buen  suceso  de  las 
flotas.  En  1574  se  dio  orden  por  el  rey  Felipe  II  para 
la  formación  de  flotas  y  galeones:  las  flotas  sen  i:ni  para 
Nueva  España  y  los  galeone*?  para  Tiena  linne,  por 
Portobelo  y  Caitagena  hasta  las  provincias  del  Perú. 
Estas  expediciones  iban  comboyadns  pur  naves  de  la 
corona  con  el  título  de  capitana  y  almiranta,  siempre 
todo  á  costa  del  comercio.  En  ocasiones  de  guerras  se 
variaba  esta  manera  de  salir  las  expedicioncís,  siendo 
mayor  el  número  de  buques  del  rey  que  iban  en  con- 
serva. Luego  que  el  comercio  de  Indias  totalmente  se 
trasladó  á  Cádiz,  (]uedó  en  Sevilla  un  juez  subdelegado 
de  la  casa  de  Conuatacion,  del  mismo  modo  que  antes 
habia  otro  en  nuestra  ciudad.  A  pesar  de  esto,  Sevilla 
eonsen  (')  el  })rivilegio  de  nombrar  (los  cónsules  y  Cádiz 
uno,  hasta  (jue  en  1744,  para  impedir  esta  preponde- 
rancia, dispuso  el  rey  que  Sevilla  eligiese  solo  uno  lo 
mismo  que  Cádiz  y  que  el  otro  anual  y  alternativamente 
fuese  electo  por  las  ciudades  de  Jen^z,  Sanlucar  y  el 
Pueiio  de  Santa  Alaiía.    Esto  duró  hasta  (pie  en  17B4 
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86  concedió  á  Sevilla  la  facultad  de  tener  un  Consulado 
especial,  sin  que  hubiese  en  él  dependencia  alguna  con 
el  establecido  en  Cádiz. 

Servían  mas  de  una  vez  de  asunto  las  riquezas  de 
las  flotas  para  los  cánticos  laudatorios  de  la  poesía. 
Atmciuc  por  acostumbradas  ya  no  soiprendian,  por  su 
grandeza  siempre  maravillában.  La  flota  que  entró  en 
Cádiz  el  4  de  Agosto  de  1758  al  mando  del  gefe  de  es- 
cuadra don  Joaquín  Manuel  de  Villena»  conducía  para 
el  rey,  mas  de  un  millón  de  pesos  fuertes:  veinte  y  un 
mil  cien  pesos  en  oro  acuñado  y  piista,  treinta  mil  ocho- 
cientos noventa  y  ocho  quintiles  de  cobre  y  cuarenta 
mU  novecientos  noventa  y  ocho  quintales  de  palo  esqui- 
sito.  Además  para  el  comercio  de  Cádiz  trajo  catorce 
millones,  ochenta  mil  doscientos  veinte  y  nueve  pesos 
fuertes.  El  valor  de  todo  esto  á  mas  de  lo  restante  del 
cargamento,  llegaba  á  diez  y  nueve  millones  de  pesos. 

La  venida  de  tantos  caudales  á  esta  ciudad,  produjo 
su  acrecentamiento,  siguiendo  el  órden  natural  del  vi- 
vir político  de  las  poblaciones.  Asi  comenzaron  á  de- 
sear las  personas  mas  ricas  que  la  magnificencia  de  Cá- 
diz correspondiese  en  un  todo  á  la  reputación  mercan- 
til que  en  pocos  años  habia  adquirido  por  el  comercio 
esclusivo  de  Indias.  Su  primer  proposito  fué  la  eons- 
Uuccion  de  un  soberbio  templo. 

La  iglesia  Catedral  que  erigió  en  Cádiz  el  sabio  rey 
don  Alfonso,  fué  abrasada  y  casi  destruida  por  los  in- 
gleses en  el  lastimoso  saco  y  en  la  espantosa  ruina  de  esta 
ciudad  en  el  año  de  1596.  Para  mejor  repararla  acu- 
dióse en  demanda  de  limosnas  á  las  iglesias  de  España. 
Con  lo  que  de  ellas  se  sacó,  y  con  los  ducados  que  dio 
la  corona  de  Castilla,  fabricóse  de  nuevo  en  la  planta  y 
forma  (|uo  aun  hoy  tiene;  pero  en  1722,  dia  de  la  In- 
vención de  la  Cruz,  se  asentó  la  primera  piedra  para  la 
fóbrica  de  una  nueva  Catedral,  que  había  de  ser  de  ri- 
quísimos mármoles.  Empezóse  la  obra  con  donativos 
ae  obispos,  de  la  ciudad  y  otras  corporaciones,  y  el 


Digitized  by 


Oap.  n.] 


COMERCIO. 


499 


cuarto  de  peso  por  ciento  (juc  de  los  caudales  que  ve- 
niau  de  América  cedieran  el  comercio  y  el  vecindario. 

La  marina  opañola  estaba  á  fines  del  siglo  XVII 
en  el  postrimer  grado  de  decadencia.  Felipe  A'  liabia 
comenzado  á  restablecerla,  y  á  sombra  de  la  marina  real 
fue  creciendo  la  mercante  en  tal  manera  (jue  cuantío  la 
nueva  guerra  con  los  ingleses,  no  faltaron  muchos  par- 
ticulares que  annasen  sus  navios  de  la  ilota  descargada 
el  año  de  1739,  que  los  uniesen  it  la  escuadra  del  rey  y 
que  se  hallasen  en  algunas  expediciones.  En  el  com- 
bate de  Tolón  iiuho  cinco  de  estos  bajeles  del  comer- 
cio, que  sirvieron  como  navios  de  línea,  siendo  sus 
dueñ(  <  Tirri,  Ramirez,  .Murguia,  l^asto  y  Valcárcel.  La 
cscuadia  ¡nercantil  llego  acontar  por  los  r. 'os  de  17()7 
y  1768  sesenta  y  siete  embarcaciones,  sin  incluir  cu 
este  mlmerij  los  navios  de  las  compañíai»  de  Caracas  y 
do  la  Iliibana. 

Ya  por  este  tienijX)  la  decadencia  de  la  marina  Uicr- 
cante  gaditana  era  notoria.  Los  hombres  mas  acauda- 
lados (pie  habia  en  la  carrera  de  Indias  se  iban  poco  á 
poco  retirando  de  ser  dueños  de  navios  por  no  obtener 
en  esas  empresas  toda  la  utilidad  que  deseaban.  Llegó 
un  tiempo  en  que  ninguno  de  estos  poderosos  quería 
ser  naviero.  En  cambio  por  el  espacio  de  cuarenta  años 
los  comerciantes  de  Cádiz  invirtieron  mas  de  cien  mi- 
llones de  pesos  fuertes  en  la  construcción  de  edificios, 
no  solo  en  esta  ciudad,  sino  también  en  las  principales 
de  sus  cercanías. 

El  comercio  con  la  India  Oriental  era  muv  reducido 
en  Cádiz.  Í5 alian  na\es  para  Acapulco,  y  de  Acapvdco 
ú  otro  puerto  de  Nueva  España  iba  anualmente  un  ga- 
león á  Filipinas.  En  1732  se  concedió  por  el  rey  Fe- 
lipe V  autorización  á  una  compañía  que  (piiso  estable- 
cer desde  Cádiz  el  comercio,  no  solo  con  las  islas  Fili- 
pinas, sino  con  los  principales  puertos  de  la  India  Orien- 
tal; pero  no  llegó  á  iemir  efecto.  En  1764  don  Ber- 
nardo Vandhi'l,  don  Pedro  Tomás  de  Vcrgara  y  otros 
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compañeros  del  comeieío  de  eita  ciudad  reDOvanm  la 
solkíilkud.  £1  rev  dispiuo  que  el  marqués  del  Real  Te^ 
aoro,  don  José  del  Duque,  don  Matías  de  Landábura^ 
don  Manuel  de  Saravia,  don  Gerónimo  Alvarado  y  uno 
6  dos  sujetos  mas  de  la  entera  confiansa  del  prünero^ 
no  solo  por  su  rectitud,  sino  tambira  por  su  inteligen- 
cia en  el  comercio,  examinasen  el  proyecto  y  diesen  tui 
desapasionado  informe.  Muchas  contradiccbnes  debió 
tener  ei  proyecto  de  aquellos  (  omcrciantes»  cuando  la 
compañía  de  Füipinas  no  \kgó  a  fundarse  hasta  el  año 
de  1785. 

Don  José  Fatiño,  que  llegó  á  ser  gobernador  del 
eonsejo  de  Hacienda  y  de  sus  tribunales,  superintenden- 
te general  de  rentas,  y  secretario  del  despacho  en  nego- 
ciaciones de  Marina,  Indias  y  Hacienda,  iiiñin  ó  r  on 
Alberoni  para  establecer  en  Cádiz  ei  aáo  de  1717  la 
compañía  de  guardias  marinas  por  persuasión  de  don 
Andrés  de  que  á  mas  de  caballero  del  ^den  de 
Santiago»  y  gobernador  en  el  consejo  de  Indias,  juntaba 
el  carácter  de  gefe  de  escuadra.  Como  tal  habia  manda* 
do  en  varios  tiempos  algunas  expediciones,  y  en  1714 
los  navios  que  fueron  á  Génova  para  conducir  á  España 
i  la  reina  doña  Isabel  de  Famesio,  si  bien  inútilmentei 
pues  esta  señora  habia  determinado  venir  por  ticrriL 

Hallándose  en  Cádiz  Fatiño  el  año  do  1720 
activar  la  expedición,  que  (i  Lis  ordenes  del  marquca  de 
Ledé  se  preparaba  con  objeto  de  libertar  á  Ceuta»  opri- 
mida de  un  asedio  que  duraba  veinte  y  seis  años,  an 
que  amenguase  la  constancia  de  loe  moros  en  una  ex- 
pugnación tan  larga,  conoció  á  don  Cenon  de  Soniode- 
villa,  natural  de  la  Ríoja,  joven  que  apenas  contaba  diez 
y  ocho  años  de  edad,  y  que  en  una  casa  de  comercio 
aonde  estaba  de  dependiente,  había  dado  notabilísimas 
muestras  de  un  talento  grande  y  de  un  ánimo  empren- 
dedor igual  á  su  talento.  No^  se  engañó  Fatiño  tra- 
tar á  aquel  joven,  como  raras  veces  se  engañan  los  que^ 
iavQieoidos  de  la  suerte»  distinguen  desde  su  altura  á 
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loB  qii0  descuellan  entre  la  multitud,  cuando  se  dignan 
%r  en  éUa  sus  miiadas.  £1  primen)  de  Octubre  de 
aquel  mismo  afio  liié  nombrado  Somodevilla  en  atencum 
á  «a  habUidad,  oficial  supemumerarío  del  ministerio  de 
marina.  En  él  pi^eoedió  la  posesión  del  empleo  á  la  es- 
peranaa;  pues  Patiño  no  era  hombre  aficionado  á  pro> 
meter.  Las  promesas  raía  ves  se  oian  en  sus  labios:  á 
ú  propio  solo  las  hadai  ya  fuesen  de  premios,  ya  de  be» 
neficios.  Creia  que  quedaba  de  tal  manera  mas  em> 
peñada  su  palabra»  cuando  el  que  babia  de  exijir  su  cum- 
plimiento no  era  otro  que  su  corasen  mismo. 

Somodevilla  filé  constantemente  adicto  á  su  pro* 
íector  Uustre;  pues  no  pertenecía  al  numero  de  aquellos 

2ne  mientras  oyen  una  confianza  ya  están  pensando  en 
I  modo  de  ejecutar  la  desJealtad.  Patíño,  con  aquella 
certidumbre  que  no  está  expuesta  á  engañarse,  siguió 
dispensando  sus  beneficios  á  Somodevilla»  y  Somodevilla 
consiguióser  hombre  tan  poderoso  en  obras  y  en  palabras, 
como  en  palabras  y  obras  lo  babia  sido  Patiño.  Cuan- 
do fidleciú  en  1736,  ya  babia  llegado  don  Ccnon 
Somodevilla  á  comisario  ordenador  de  marina,  y  á  inten- 
dente del  ^ército  de  operaciones  del  duque  de  Monte- 
mar  para  la  conquista  de  los  reinos  de  Nápoles  y  Sici- 
lia, El  infante  don  Carlos  (que  luego  filé  tercero  en  Es- 
paña) cuando  logró  ceñir  i  sus  sienes  la  ( oruna  de  aque- 
llos estados,  dio  en  reeompeiisa  á  Somodevilla  el  título 
de  marqués  de  ¡a  Ensenada.  En  1743  en  alcndon  á  au 
acrediiada  co?iducla  y  experiencia  fué  nombrado  por  Fe^ 
Upe  V  secretario  de  Balado  y  del  despacho  de  Guerra, 
Marina,  Indias  y  Hacienda,  cargo  que  conservó  al  ocu- 
par el  trono  don  remando  Sesto. 

Levantó  las  antiquísimas  y  pernicioaas  disposicio* 
oes  que  vedaban  la  exportación  del  oro  y  de  la  plata* 
quedando  los  metales  como  ima  mercadería  cualquiera: 
estableció  los  bu(jues  reyintros  que  podiaii  ir  á  Amé- 
rica con  absoluta  independencia  de  las  ñotas  y  los 
galeones.  Asi  logró  aumentar  las  rentas  del  erario  con 
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un  gran  beneficio  para  el  comercio  juntamente. 

En  1748  había  un  reducido  número  de  cirujanos  mi- 
litares en  el  servicio  de  la  armada  real.  Don  Juan  Lacom- 
ba  era  el  cirujano  mayor.  Don  Pedro  Virgili  pertene- 
cía al  número  de  estos;  y  conociendo  la  utilidad  de  fun- 
dar un  seminario  para  la  enseñanza  científica»  mil  veces 
hal)ía  imaginado  solicitar  la  protección  del  mangues  de 
la  Ensenada  para  conseguir  su  propósito,  pero  siempre 
el  recelo  de  no  ser  benévolamente  oído,  había  cerrado 
sus  labios.  Al  fin  86  determinó  á  exponer  su  pensa- 
miento al  mmistro,  en  fe  de  la  notoria  protección  que 
se  complacía  en  prtístar  á  toda  idea  grande  y  generosa. 

No  tardo  ^^irgili  en  recibirla  iguidmente.  £1  mismo 
año  firmo  el  rey  la  cédula  de  erección  del  colegio  de  medi« 
ciña  y  cirujia  de  Cádiz,  el  primero  que  en  su  clase  ha  te- 
nido España.  De  él  saHeron  en  1764  y  1 780  los  profeso- 
res que  fundaron  los  de  Barcelona  y  Madrid.  Virgili  hizo 
formar  los  planos  j  construir  el  edificio  y  organizó  la 
escuela,  autorizado  plenamente  por  una  real  orden  que 
le  comunicó  el  marqués  de  la  Ensenada  en  1748. 

Cuatro  maestros  se  destinaron  para  sesenta  alum- 
nos. Al  terminar  el  primer  curso  y  en  vista  de  los  ade- 
lantamientos debidos  á  los  profesores  y  discípulos,  el 
rey  concedió  á  unos  y  otros  los  premios  que  creyó  mas 
convenientes  para  el  mayor  estímulo.  Tres  individuos, 
además  fueron  nombrados  para  cursar  la  medicina  en 
Leyde  y  en  Bolonia,  y  seis  para  estudiar  los  prope- 
sos de  la  cirujia  en  París.  Restituyéronse  todos  a  su 
escuela,  donde  difundieron  las  doctrinas  adquiridas  en 
el  estranjero.  Selvarreza  que  llegó  á  ser  proto-médico 
de  la  Armada,  publicó  una  monografía  muy  aprecia^ 
ble  sobre  la  fiebre  amarilla,  cuando  afligió  por  segun- 
da vez  á  Cádiz  en  1764,  que  la  primera  fué  en  1730 
hallándose  Felipe  V  en  SeviUa.  Comprendióse  tan  poco 
en  este  año  primero  de  su  invasión  la  gravedad  de  esta 
dolencia,  que  los  médicos  enviados  por  el  rc^  declara- 
ron que  no  era  peste,  y  asi  la  corte  permaneció  en  aque- 
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ila  dudad,  bien  qnc  por  otra  parte  la  epidemia  se  pre- 
sentó con  carácter  benigno»  y  no  paso  del  Puerto  de 
Santa  Marta.  El  mismo  Selvarreza  formó  las  ordenan- 
zas  para  gobierno  del  colegio  y  del  cuerpo  de  profeso- 
res medico*cinijanos  de  marina.  Igualmente  otros  dis- 
cípulos distinguidos  de  este  colegio  pasaron  pensionados 
en  tiempos  diferentes  ¿  París  y  á  otras  universidades 
estranjeras. 

Muchos  han  sido  los  que  ya  como  profesores,  ya  co- 
mo discípulos,  ya  de  ambos  modos,  han  ilustrado  este 
colegio.  Fernandez  Solano,  el  doctor  Mutis,  Beaut, 
Reinoso,  Castillejo,  Yelasoo,  Gimbemat,  Canivell,  Ro- 
dríguez del  Pino,  Navas,  Ameller,  Arejula,  Lubet,  La- 
cava,  Villaverde,  Arricruz,  Hores,  González  son  nom- 
bres que  se  conservan  en  la  tradición,  en  sus  escritos, 
en  su  doctrina,  fundamento  de  la  sabiduría  de  los  dig- 
nos herederos  de  varones  tan  preclaros  que  hoy  prosi- 
guen y  perfeccionan  la  enseñanza  de  estos  en  el  colegio, 
ya  convertido  en  fecoltad  de  medicina  de  la  universidad 
de  Sevilla. 

No  atesoro  los  conocimientos  bastantes  á  celebrar 
los  recuerdos  y  los  escritos  de  hombres  tan  distingui- 
dos en  la  mas  filosófica  de  las  ciencias.  Podran  decir 
de  ellos  los  que  mas  supieren:  yo  prefiero  venerar  con  el 
silencio  sus  glorías,  y  glorias  tan  ilustres,  que  no  solici- 
tar de  sus  justos  admiradores  el  perdón  de  los  agravios 
que  al  hablar  de  su  sabiduría  mi  ignorancia  les  infiríera, 
porque  esta  cuando  hay  cordura  sabe  helar  las  palabras 
en  los  labios  y  detenerlas  antes  que  la  pluma  las  es- 
tampe. 

£n  1751  era  capitán  de  la  compañía  de  guardias 
marínas  en  Cádiz  el  celebre  matemático  don  Jorge  Juan, 
el  cual  mejoro  la  enseñanza,  no  solo  con  escelent^  maes- 
tros, sino  con  las  esplicaciones  }) re  «pías  ya  de  viva  voz, 
ya  por  medio  de  su  Compendio  de  navegación. 

Este  mismo  personase,  bajo  la  dirección  unas  veces 
y  bajo  el  amparo  otras  del  ilustre  marquik  de  la  Ense- 
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nada  fandó  en  Cádiz  el  Obaervatoño  Astronomioo,  tti 
t\  castillo  de  guardias  marinas,  llamado  de  la  vilh  en 
otro  tiempo,  y  del  que  boy  solo  se  conserva  el  solar,  y 
del  que  mañana  apenas  se  conservará  la  memoria. 

Igualmente  estableció  una  academia  que  duró  lo 
que  su  presencia  en  Cádiz,  con  el  título  de  AmmUea 
amistoia  literaria,  donde  asistían  varones  notables  cada 
uno  en  algunos  de  los  mas  útiles  conocimientos  bnmanos. 

Ensenada  determinó  aumentar  igualmente  nuestra 
marina  real:  en  1761  solo  componian  esta  diez  y  ocho 
navios  y  quince  embarcaciones  menores:  su  propósito 
era  que  llegasen  á  sesenta  navios  de  línea  y  á  sesenta  y 
cinco  fragatas  y  otros  buques  de  menos  porte. 

Hizo  levantar  de  planta  los  arsenales  del  Ferrol  y 
Cartagena  y  prosiguió  el  de  la  Carraca,  mejoraiida  en 
un  todo  el  pensamiento  de  Patifio. 

Por  medio  de  don  Jorge  Juan  vinieron  á  nuestros 
aísenales  los  constructores  de  Inglateira  mas  inteligen- 
tes y  los  maestros  mas  hábiles  en  la  fabricación  de  jar- 
cia y  lonas.  Hasta  el  21  de  Julio  de  1754,  en  que  cá- 
yó  del  ministerio  á  influjos  especialmente  del  emba- 
jador inglés,  el  ' marqués  de  la  Ensenada  no  perdonó 
fatiga  para  mejorar  la  administración  dd  estado.  Ün 
destierro  á  Granada  fué  la  primer  recompensa  de  sus 
merecimientos. 

Los  pueblos  justificaban  al  propio  tiempo  su  ingra- 
titud al  desconocer  los  beneficios  que  debian  á  Ensena- 
da, lanzando  contra  su  desinterés  y  su  inteligencia  todo 
linaje  de  difamaciones.  ¿Como  se  pueden  agradecer 
los  servicios  cuando  el  que  los  ha  prestado  solamente 
ha  tenido  por  guia  su  propio  acrecentamiento?  Los  be- 
neficios á  los  pueblos  no  se  miden,  pues,  por  las  recom- 
pensas, sino  por  las  ingratitudes,  no  por  los  aplausos 
sino  por  las  Golumnias.  Si  este  no  es  común  adagio  de 
los  antiguos,  es  á  b  menos  comprobada  verdad  de  la 
esperiencia. 

Ensenada  en  su  destieno  fué  tan  grande  ó  mayor 
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()iu!  lo  habia  sido  en  el  poder.  Los  honores  qne  no  Ic 
ha))ian  costado  un  ansia  ])ani  ])Oseerios,  no  le  debían  un 
suspiro.  La  honra,  el  iiiamlo,  la  autoridad,  hi  privan- 
za, los  aplausos  todo  sombra  y  no  cuerpo,  sueño  y  no 
realidad,  al  ver  ronxrrtidas  las  aeluaiaciones  en  injurias, 
pudieran  creerse  por  Ensenada  qne  eran  bienes  sin  nías 
ser  qne  tle  niales,  si  en  la  decadencia  de  su  íoriana  no 
hubiera  eneontrado  una  lealtad  ú  toda  prueba  en  el  co- 
mercio de  Cádiz. 

No  habia  ol\  idado  í  >te  q\ie  á  las  providencias  dic- 
tadas por  este  celoso  ministio,  se  tlebia  la  salvación  de 
los  caudales  de  dos  galeones  de  Indias  qne  habian  en- 
callado en  la  costa  de  Huelva.  Por  eso  no  bien  Ense- 
.  nada  pis*')  las  calles  de  la  ciudad  de  su  destierro,  los  co- 
mercianteá  gailitanos  icirarou  á  favor  suyo  letras  \}oy 
valor  de  nn  uiillon  y  setecientos  mil  ])esos  fuertes, y  pa- 
ra remitirle  mas,  si  mas  necesitaba,  no  querían  otra  co- 
sa que  saber  su  beneplácito. 

De  Granada  pasó  á  la  ciudad  del  Puerto  de  Santa 
María  por  emcesion  del  rey,  que  habia  cedido  alas  exi- 
frencias  di;  la  corte  en  separar  de  su  lado  á  Knscnada, 
pero  no  á  las  de  su  corazón.  Eu  el  Puerto  pci  uuincció 
viviendo  sí  con  ostentación  de  grandeza,  pero  tan  sin 
muestnus  de  presunción  í]ue  bien  pudiera  decirse  que  En- 
senada en  su  destierro  se  ailorinia  con  la  música  de  los 
suspiros  de  cuantos  lo  trataban.  Vivian  estos  muy  cer- 
ca para  aborrecerle,  así  como  sus  émidos  nmy  lejos  para 
amarle.  Mitigaba  él  en  tanto  su  dolor  con  esperanzas: 
no  creia,  pero  deseaba.  Desear  la  rccupetiacion  de  su 
valimiento  era  esperanza  legítima:  creer  que  el  mismo 
rey  lo  restableciese  en  el  poderío  después  de  la  entra- 
ña cuanto  débil  manera  de  apartarlo  del  ministerio, 
era  una  injuria  para  el  monarca.  Consumia  su  vida 
lenta  y  trabajosamente  en  la  ociosidad  del  destierro 
aquel  uustre  personaje  pani  quien  siempre  fué  todo  uno, 
pensar,  aspirar,  obrar  y  conseguir. 

Muerto  el  rey  Fernando,  Carlos  III  declaro  en  13  . 
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de  Mayo  de  1760,  que  no  hubiciuiose  encontrado  nada 
^ntra  el  recto  proceder  del  marques,  no  solamente  le- 
vantaba la  orden  de  destierro,  sino  que  le  concedia  la 
facultad  de  vivir  donde  mejor  quisiese,  y  aun  de  volver 
á  la  corte. 

En  ella  vivió  favorecido  y  respetado,  liasta  que  des- 
pués del  motín  de  Esquiladle,  fue  desterrado  á  Medina 
del  Campo,  donde  un  ¡rió  en  2  de  Diciembre  de  1781. 
Atribuyosele  en  loa  últimos  tiempos  parcialidad  á  favor 
de  los  ingleses,  cnnien  imperdonable  á  los  ojos  de  Car- 
los ni  que  tanto  aborrecía  á  Inglaterra,  como  si  fuero 
lícito  á  un  monarca  odiar  á  una  nación,  y  hacer  instru- 
mentos de'sus  rencoresyi  sus  subditos. 

Los  nítiiiios  consejos  de  Ensenada  fueron  las  mas 
sanjxricntas  profecías.  «No  me  pennitc  mi  Imitad  (de- 
cía al  rcv)  omitir  el  dejar  trasladado  á  su  noticia  el  xíl- 
timo  aviso  que  me  inij)ulsn  el  esenipnlnso  lance  de  la 
rigorosa  euent^i  ([iie  estoy  para  dará  Dios,  (/icf'n/do  ron 
inrjf^nñdad ponitira  que  la  ociiial  covf^frncrion  dr  varios 
1/  drn/ás  hnqurs^  di'S'tl/uidoR  al  h-w  de  Ja  fuinadd  de  V.  J/ , 
Cque  debería  ser  Icrn  'idaJ  no  solo  es  inútil  cii  fodas  sum 
partes,  Sf/io  que  preveo  el  honor  de  las  a r inris,  rasrdlos  7/ 
estados  de  V.  M.  en  pelirjro  i /f  evita  ble  de  perecer  en  un 
solo  dia,  sin  contar  en  la  drslreeeiorr  fado  lo  em¡jlcado  en 
fabricar  jf  costear  lo  qnc  nada  sirvc,  cujfos  ruinas  no  ar 
reparan  en  muchos  sielo^.  " 

Los  desastres  de  nuestras  armas  marítimas  en  todo 
el  siglo  XVIII  hasta  el  combate  de  Trafalíjar  en  el 
nuestro,  pnieban  la  exactitud  de  lo  (pie  preveía  Ense- 
nada. Inútil  íwé  el  glorioso  valor,  inútil  la  inteligencia 
de  nuestros  marinos  v\\  tantos  romhntes:  la  mala  cons- 
trucción de  nuestros  navios  servia  de  poderoso  aVLxiliar 
al  valor  y  á  la  inteligencia  de  los  ingleses. 

El  mismo  Ensenada  eselamaV)a  al  rey.  „  Yo  no  me 
hallo  en  estado  de  alcanzar  la  vista  de  las  desgracias 
que  amenaza  á  España  el  presente  sistema,  pero  V.  M. 
mismo,  si  no  lo  remedia  pronto,  ha  de  ser  testigo  pre- 
sencial para  llorarlas. " 
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Así  SI'  (U  sj)tí(lia  de  lu  \  iiiii  el  biiL'ii  auriano  que  tan- 
tos y  tan  cniinLiites  servicios  había  prestado  á  su  pa- 
tria: así  lloraba  la  cejrneílad  del  odio  á  todu  lo  que  era 
inglés  hasta  en  la  construcción  de  las  naves:  así  con- 
tetupluba  nuestra  ruina.  El  distinguía  una  nube  densa 
y  denegrída,  que  por  sí  misma  pregonaba  la  tempestad 
que  nos  dirijia  sus  amenazas. 

No  fue  menos  terrible  la  que  padeció  Cádiz  en  los 
dias  15  y  16  de  Enero  de  1752:  desatóse  un  biuracan 
sobre  la  ciudad,  el  cual  como  si  quisiese  vengar  en  su 
bahía»  la  resistencia  que  r  su  empuje  oponían  las  mu- 
rallas y  los  edificios,  apenas  dejo  nave  que  no  pade- 
ciese los  rigores  de  su  ira,  y  las  iras  de  las  olas,  igual- 
mente embravecidas. 

Diez  y  seis  navios  con  las  anclas  arrebatadas  pedían 
auxilio  á  cañonazos,  auxilio  que  de  la  ciudad  solo  podia 
comunicársele  por  los  ruegos  al  cielo  y  por  el  deseo  y 
por  la  compasión:  siete  de  ellos  eran  de  Francia:  unos 
contra  los  peñascos  fueron  deshechos:  otros,  desarbola- 
dos, sin  o})osicion  corrian  la  mar  afiiera  y  luego  apare- 
cían sus  tablas  en  las  costas  vednas.  Otros  buques  in- 
gleses, suecos  y  holandeses  también  acabaron  de  un  mo- 
do horrible  al  pié  de  nuestras  murallas.  Inmenso  fué 
el  numero  de  los  bajeles  pequeños  que  perecieron:  igual- 
mente inmenso  el  número  de  las  personas  ahogadas. 
¡Triste  del  que  en  medio  de  la  tempestad,  al  ir  á  sumer-' 
girse  la  nave,  no  tiene  otro  refugio  para  salvar  la  vida 
que  arrojarse  al  mar  que  ha  derribado,  y  ya  sepulta 
le  única  defensa  que  pudiera  oponer  al  indomable  on- 
pujc  de  las  olas! 

£1  día  IG  las  gentes  por  las  murallas  divisaban  un 
navio  todo  desarbolado,  y  próximo  d  convertirse  en  as* 
tillas.  Una  pobre  mujeracompanadii  de  un  niño  pedia 
auxilio  agitaiulo  su  pañuelo.  Todos  los  que  la  veían  no 
necesitaban  oír  sus  lamentos  para  compadecerse.  Resu- 
citado en  los  ánimos  de  cada  imo  el  temor  de  la  ni- 
ñez, temblaban  mas  que  las  víctimas  de  la  tempestad. 
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No  habla  sabido  la  infeliz  qué  cosa  era  dolor  basta 
que  veia  en  tal  peligro  á  la  prenda  querida  de  su  alma: 
como  madre  que  no  tenia  otro  hijo  y  que  á  este  que- 
na mas  que  á  si  misma,  parecía  que  ella  se  había  alza* 
do  con  cuanto  habia  de  dolor  y  de  pena.  Algunos  ma- 
rineros denodados  se  determinaron  á  salvarla;  pero  el 
mismo  temor  del  hecho  les  ponía  indecisi(m  en  los 
ánimos.  Con  todo,  como  el  caso  pedia  resolución  pos> 
trera,  al  fin  los  menos  se  embarcaron  en  una  lancha  y 
hendiendo  las  furibundas  olas,  se  aproximaron  á  los  res- 
tos del  navio.  Los  deseos  de  los  infelices  se  acrecientan, 
se  aoredentan  sus  lamentos,  y  mientras  mas  se  acercan, 
mas  se  encienden  sus  deseos,  y  hasta  temen  que  su  es- 
peranza ha  de  quedar  desvanecida.  Al  fin  salvan  á  en- 
trambos los  marineros,  logrando  con  entusiasmo  gene- 
ral traerlos  á  tierra.  Mirábanlos  todos  como  asombra- 
dos: los  dos  con  tristeza  de  rostro,  amarillez  de  cara,  he- 
diondo el  aliento,  descamados  los  dientes,  dolor  en  to- 
dos los  miembros,  ni  andaban,  ni  se  sentaban,  ni  podían 
levantarse  sin  lamento. 

Aun  no  enjugadas  las  lágrimas  de  esta  desdicha, 
otra  mas  terrible  por  ser  menos  conocida,  vino  á  con- 
turbar los  unimos  de  los  habitantes  de  esta  ciudad  por 
esp«'iri()  (le  mncho  tiempo. 

£n  la  mañana  del  clin  \°  de  Noviembre  de  1755, 
cerca  de  las  nueve  y  media,  se  comenzó  á  sentir  un  es- 
tremeeimiento  de  la  tierra  que  poco  á  poco  fué  arrecian- 
do hasta  el  estremo  de  mover  los  edifícios  con  violentos 
y  desmesurados  vaivenes.  Lentamente  fue  mitigándose 
hasta  terminar.  Todo  diir.  )  por  espacio  de  diez  minutos. 
Alborotóse  la  ciudad.  No  habia  en  ella  masque  conftision, 
llantos,  lamentaciones  y  desdichas  esperadas;  pero  al  ñn 
'  sosejjóse  la  alteración  de  los  ánimos,  viendo  que  el  estrago 
que  habian  causado  Jos  sacudinucntos  de  la  tierra,  se  ha- 
bia reducido  á  la  mina  total  de  alpjunas  casas  ya  miño- 
sas. Peroá  deshora,  en  sazón  de  hallaree  claros  los  hori- 
zontes, y  el  viento  en  calma,  en  breves  minutos  se  retiro 
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precipitadíiMK'ntc  el  mar.  Apoco  \  olvi()  sobre  Cádiz  con 
alta'^  y  t'uribiindas  olas,  y  con  apariencias  de  arrancar 
y  destruir  y  llevarsi'  arrchatadanu  iití*  toda  la  ciudad. 
Entrí)  el  a^ua  por  la  Caleta,  e  inuníio  las  callos  y  casas 
situadas  en  sus  eereanías,  después  de  haber  del  todo 
deshecho  el  lienzo  de  muralla  que  le  hacia  freíiíe.  To- 
das ellas  fueron  anegadas  con  poea  mortandad  d(í  per- 
sonas; pues  las  mas  Ijuscaron  amparo  en  las  azoteas,  lu- 
gares salvos  de  la  inundación.  El  ai^ua  subi()  li  la  altura 
de  tres  ó  cuatro  varas.  Por  la  puerta  de  Sevilla,  y  por  la 
del  mar  taud)ien  entraron  las  olas;  pero  no  causaron  el 
estrago  que  en  la  Caleta.  Juntáronse  por  el  arrecife  los 
dos  mares,  anegando  á  cuantos  iban  huyendo  á  la  Isla 
dt  Lvon.  Los  religiosos  ác  Santo  Domingo  cspusierun 
al  público  la  imagen  de  la  Virgen  d(*l  Rosíuio  con  el 
rostro  vuelto  á  la  bahía.  De  la  capilla  de  la  Virgen  de 
la  Palma  sacaron  el  estandarte  de  la  hermandad.  Reti- 
rado el  mar,  dispuso  D.  iVntonio  Azlor,  gobernador  de 
Cádiz,  que  no  se  permitiese  á  persona  alguna  l.i  ^all(la 
de  la  ciudad  por  Puerta  de  Tierra,  y  que  se  hiciesen 
aquella  noche  prevenciones  de  barriles  de  alquitrán  y 
hachas  de  viento,  para  que  si  se  repetía  el  terremoto  y 
las  embestidas  del  mar  se  iluminasen  las  calles  y  en  se- 
mejante confusión  no  se  anduviese  á  ciegas. 

Glandes  desdichas  evitó  la  enérgica  resolución  de 
don  Manuel  Boneo,  capitán  de  granaderos  del  regi- 
miento de  Soria,  que  ae  hallaba  de  guardia  en  la  puerta 
de  tiena.  Viendo  este  caballero  la  multitud  que  corría 
á  huir  de  la  ciudad  y  conociendo  que  toda  iba  á  pere- 
cer al  punto  que  se  juntaran  los  dos  mares»  como  acon- 
teció, no  solamente  dispuso  que  las  puertas  de  la  ciu- 
dad fuesen  cerradas,  sino  también  que  sus  tropas  cala- 
sen bayoneta  j  resistiesen  al  pueblo  que  ciego  en  su 
peligro  corría  a  buscar  otro  mayor. 

Unos  treinta  entre  viageros  y  traficantes  perecieron 
en  el  camino  de  la  Isla.  Sus  cadáveres  se  recogieron  por 
la  Hermandad  de  la  Oarídad  para  darles  septdtura. 
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Desde  el  ano  fie  1771)  al  de  1786  tuvo  a  su  cjirtío 
el  <;(il)irnio  do  estu  ciudnd  don  Alejandro  ()-Rcviii, 
conde  de  Ü-Ueylli,  ilustre  irlandés  ([ue  liabieiido  entra- 
do al  serviein  de  Espiula,  paso  á  estudiar  táctica  en  los 
ejércitus  de  Rusia  y  en  Haimover.  Kn  la  guerra  con 
Portugal  fué  nonJ)ratlc)  eoiuandante  de  la  tropa  ligera 
de  á  caballo  que  open')  [wc  Tras-os-montes;  el  conde  de 
Riela  coiisideránduio  ecuio  un  saicaz  y  experto  oficial, 
lo  llevó  consigo  á  la  Habana,  y  por  su  influjo  alcanzó 
que  obtuviese  0-Hevlli  el  grado  de  mariscal  de  campo. 
Al  regresar  este  a  la  [)enín.sula,  Curios  III  le  dio  el  cargo 
de  inspector  general.  O-Reylli  enseñó  mas  de  una  vez 
la  táctica  á  nuestras  tropas  en  los  campos  de  Madrid. 

Nombrado  teniente  general,  pasó  á  la  Luisiana,  apa- 
ciguó la  sedición  que  liabia  en  ella  y  castigó  severamen- 
te á  sus  fautores.  De  vuelta  á  España,  fue  premiado 
con  el  título  de  conde  de  O-Reylli,  cuando  el  parto  de 
la  reina.  Del  gobierno  de  Madrid  pasó  á  mandar  la 
desdichada  espcdicion  de  Argel.  Apasionado  de  sa 
l)ropio  díctámen,  despreciador  del  agcuo,  y  considmn- 
do  muy  inferiores  á  el  en  pericia  á  los  generales  que 
iban  á  sus  órdenes,  dirigió  todas  las  operaciones  de 
aquella  empresa,  contra  el  consejo  de  ellos. 

Sin  embargo,  su  mérito  era  grande  y  el  rey  le  con- 
fió el  gobierno  de  esta  ciudad,  donde  dió  los  mas  gran- 
des testimonios  de  sus  eminentes  prendas.  No  bay 
memoria  de  una  autoridad  que  mas  servicios  haya  pres- 
tado á  nuestra  población:  el  conde  de  O-Reylli  mejoró 
la  abundancia  de  abastos  en  tiempos  de  la  nunca  vista 
concurrencia  de  gruesas  escuadras  combinadas  y  de 
ejércitos  aliados  dentro  de  nuestras  muraUas:  aumentó 
la  ciudad  con  un  nuevo  barrio,  llamado  de  S.  Carlos  y 
establecido  en  la  orilla  del  mar  á  las  inmediaciones  dá 
antiguo  baluarte  de  S.  FeU^:  erigió  el  magnifico  hos- 
picio, construyó  el  teatro  principdí,  formo  un  paseo  en 
extramuros,  continuó  el  proyecto  de  enlosados,  no  per* 
mitió  qne  se  pidiese  limosna  por  las  calles  y  casas,  pnso 
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un  nuevo  ónien  de  iMtlicía  en  los  imrrios  v  cíi  el  aseo  de 
la  cuidad,  ('st;il)l('ci*)  l;i  posta  de  ru.  das  (jui;  no  habia  en 
las  ciento  V  mas  h  -iuis  de  camino  entre  Cádiz  v  Ma- 
drid,  lo  cual  íat  üittj  nuu  lio  v\  comercio  de  esta  ciudad, 
puertos  cercanos  y  Sevilla,  Ecija  y  Curdoha  cun  las  ])ro- 
vincias  situadas  al  norte  de  l'^spaña,  creó  una  escuela  de 
dibujo,  de  aritmética  y  de  geometría,  y  como  viese  que 
pasaba  de  ciento  y  cincuenta  el  número  de  los  discí- 
puloe,  propuso  al  rey  la  erección  de  una  Academia  de 
Nobles  Artes,  el  cual  aprolm  los  arbitrios  propuestos 
por  la  ciudad  para  su  dotación:  comenzó       ncar  va- 
rios cuarteles  para  la  tropa  con  objeto  de  libertar  de 
alojamientos  al  vecindario,  y  por  último  trabajó  activa- 
mente en  intentar  la  restaiu*acion  del  famoso  acueducto 
de  Tempul,  (jue  fué  reconocido  y  estudiado  por  el  ar^ 
quitecto  italiano  don  Escipion  Perosini,!  La  ignoran* 
da  y  la  envidia  inijiidieron  que  esta  obra  se  realizase: 
ofendido  el  conde  de  0-Reylli  así  por  las  dificultades 
que  en  Madrid  opusieron  al  pensamiento  de  proveer  do 
aguas  li  esta  ciudad  como  por  el  desden  y  la  calumnia 
con  que  miraban  todos  los  beneficios  que  diariamente 
proyectaba  para  sus  administrados,  no  quiso  por  mas 
tiempo  ser  despojo  miserable  de  tan  ruines  é  indignos 
enemigos,  y  presentó  respetuosamente  su  dimisión  ai 
monarca,  la  cual  fué  aceptada  con  grave  sentimiento  de 
los  sinceros  admiradores  de  sus  virtudes  y  de  aquella 
actividad  infatigable  y  ardientemente  celosa  por  la  can- 
sa publica.    Aplaudieron  su  caída  los  envidiosos  y  los 
que  nada  valian:  las  mayores  alabanzas  del  mérito  han 
sido  siempre  los  iracundos  y  desconcertados  tiros  de  la 
ineptitud  alevosa.    Ces(>  en  el  cargo  de  gobernador  de 
Cádiz  el  conde  de  0-Reylli  y  ya  no  hubo  quien  tentii- 
nase  loe  cuarteles  del  antiguo  campo  santo:  cesó  y  to- 
davía 5;ri  proyecto  de  hacer  dos  castillos  para  defensa  de 
la  ciudad  y  su  bahía  en  los  grandes  escollos  que  están 

1  En  IV  de  Abril  áe  1780  éo    linchas  por  órám  del  conde  di- 
publicaron  todas  las  dilÍKcncia^  0'B«ylli. 
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¿  la  entrada  del  puerto  no  han  podido  ser  egecutadoa: 
.  ceso  el  conde  de  0-ReylIi  y  la  renovación  del  acueduc- 
to de  Tempul  ó  la  teaida  de  aguas  á  esta  ciudad  tam- 
poco ha  obtenido  dichoso  fin,  ni  lisoujeras  esperanzas. 
£n  este  ejemplo  se  puede  considerar  que  hay  hombres 
que  para  la  gobernación  de  un  pueblo,  valen  por  dos  y 
aun  cuatro  generaciones,  y  cpie  mas  puede  progresar 
una  ciudad  en  siete  ú  ocho  años  bajo  su  tutelar  inteli* 
gencia  que  en  uno  ó  en  dos  siglos. 

No  fué  indiferente  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad 
ante  la  ida  del  conde  de  0-Reylli.  Reunido  en  28  de 
Abril  de  1786,  y  enterado  de  (^ue  el  rey  á  consecuencia 
de  la  súplica  del  conde  le  habia  admitido  la  dimisión 
del  gobierno  de  Cádiz,  no  solamente  consignó  en  el 
acta  de  aquel  dia  su  dolor  por  la  perdida  irreparable  de 
una  autoridad  tan  ilustre,  sino  que  se  complació  en 
conmemorar  uno  á  uno  todos  sus  servicios  como  per- 
petuo testimonio  de  la  gratitud  de  una  ciudad  genero- 
sa, y  sabiamente  protegida  hasta  entonces  por  un  ta- 
lento y  un  celo  (|uo  jamás  conociéronla  íatiga  y  el  des* 
cuido  durante  el  tiempo  que  empleo  en  engrandecer  á 
Cádiz,  l'^l  acta  de  ese  (1¡:i  e  s  la  mejor  ejecutoria  que 
pudo  legar  el  conde  de  0-Reylii  á  sus  hijos:  el  mas 
honroso  recuerdo  á  su  patria:  y  la  mas  Üustie  prueba 
de  su  valer  á  la  posteridad. 

No  fueron  solamente  á  Cádiz  los  beneficios  de  su 
administmcion,  que  á  otras  poblaciones  también  toca- 
ron muchos,  y  como  niudios,  difíciles  de  enumerar,  y 
cansados  por  lo  repetidos  para  la  curiosidad  y  para  la 
memoria.  Solo  mencionaré  la  obra  del  puente  de  bar- 
cas de  8.  Alejandro  sobre  el  Guadalete  por  el  infausto 
suceso  que  ocasionó  el  dia  designado  para  la  ceremonia 
de  abrirse  al  servicio  publico.  Dirigida  su  constmo- 
cíon  por  acreditados  ingenieros  y  maestros,  y  reconoci- 
do y  dado  por  bueno  despu^  de  varias  pruebas,  fué  tal 
y  tan  grande  el  número  de  personas  que  concurrió  al  no 
visto  espectáculo,  que  se  desquició  una  compuerta,  cayen- 


Oigitized 


Cat.  IL] 


ttlCllKA  CON  LOS  INULKSKS. 


513 


do  al  rio  muchas.  Ciento  quince  perecieron  ahogadas: 
otras  muchas  se  salvaron,  merced  ai  acierto  de  laa  dis- 
posiciones del  mismo  conde  de  04leylli,  el  cual  con 
afecto  de  padre  y  con  la  actividad  impaciente  de  11000" 
mson  caritativo,  no  solo  dictó  las  mas  oportunas  provi- 
dencias para  la  instantánea  curación  de  los  heridos,  sino 
que  procur6  mitigar  las  penas  en  las  familias  meneste- 
rosas de  muchos  de  los  que  habian  perecido  fecilitímdo- 
les  los  soeonos  que  la  multitud  de  los  casos  7  los  recur- 
sos pecuniarioa  consentían. 

En  1769  filé  trasladada  la  capitalidad  del  departa- 
mento de  marina  á  la  hoy  ciudad  de  S.  Femando.  Bn* 
toDces  se  denominaba  la  vüla  de  la  Real  Isla  de  León. 
En  1776  se  comenso  bajo  el  ministerio  del  marqués 
Gonzalos  Castejon  la  de  S.  (^ks  con  el  propósito  de 
establecer  en  ella  el  departamento  á  causa  de  su  inme- 
diación al  aisenal  de  la  Carraca.  Mas  tarde  se  trasla- 
dó á  esta  nueva  pobkraon  el  colegio  de  guardias  mari- 
nas. En  )  798  se  puso  la  primera  piedra  al  edificio  del 
observatorio  astronómico  ae  S.  Femando:  cinco  años 
después  ya  estaba  concluido,  llevándose  de  Gádis  todos 
los  objetos. 

'Aunque  estaba  en  tratos  de  pas  Inglaterra  coA  Es- 
pafia,  aquella  nación  apeicibia  secretamente  sus  armas 
para  invadir  las  islaa  Filipinas,  y  por  el  rio  de  8.  Juan 
el  gran  la^o  de  Nicaragua.  Sabidos  los  intentos  de  los 
ingleses,  declaróse  hi  guerra,  firmando  Cárioa  III  con 
Firancia  el  desastroso  pacto  de  fiunilia  que  Femando  VI 
nunca  hábia  querido  nrmar  conociendo  que  Espafia  iba 
á  ser  la  que  mas  habia  de  sufrir  en  la  lucha,  rara  me- 
jor sustentaría,  uniéronse  treinta  y  sen  navios  de  línea 
con  treinta  fruteases.  Dispuso  el  conde  de  Floridablaa* 
ca  una  invasión  en  Inglaterra,  el  asedio  de  la  plaza  de 
Qibraltar,  la  recuperación  de  Menorca,  el  acometimien- 
to de  Pansacola  y  la  Movile,  fuertes  de  Vateches  y  Bo- 
lon-roug6,  la  restauración  de  la  Florida,  la  ocupación  de 
toda  hi  costa  de  Campeche,  bahía  de  Honduras  y  país 
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de  Mosquitos.  IVkíhs  est«8  empresas  se  logruroii,  eiu 
cepto  la  invasión  en  Inglutcriii  y  la  toma  de  Gibraltar. 
Aquella  por  la  peste  que  afligió  á  las  escuadras  combi- 
naaas  y  desbaratos  que  en  ellas  ocasionaron  furiosos  tem> 
porales:  esta  también  por  semejantes  desbaratos  y  por  lo 
íeutaiuente  que  en  Brest  se  coni ponían  y  aprestaban  vein- 
te navios  franceses,  destinados  á  ayudar  á  los  espuñolcs 
en  tamaña  empresa  á  mas  de  las  dificultades  del  asedio. 
En  ias  aguas  de  Cádis  reparaban  sus  naves  y  tomaban 
mantenimientos  para  sus  espediciones  los  generales  don 
Luis  de  Córdoba  y  dou  Juan  de  Lángara.  Considerando 
cuan  grande  era  la  importancia  de  estaciudad,  y  de  cuanto 
peligro  seria  para  España  que  cayeseen  manos  de  los  ene- 
migos, nunca  la  desamparaban  las  escuadras.  Sucedió  en 
esto  que  saliercm  de  los  puertos  de  Inglaterra  dos  flotas, 
una  para  Jaraayca  con  tropas,  amias  y  municiones  pa- 
ra reforzar  la  guarnición  de  aquellas  islas:  otra  con  na- 
ves de  comerciantes  ricamente  (;argailaii  para  la  ludia 
oriental.  Estas  tlotas  debiiin  navegar  unidas  al  abrigo 
de  un  navio  y  dos  fragatas  de  gucrm,  hasta  Itus  islas  de 
los  Azores  y  en  ellas  habia  de  tomar  cada  cual  su  derro- 
ta. La  escuadra  es])ariola  á  las  órdenes  de  don  Luis  de 
Córdoba  pasó  á  las  islas  de  los  Azores,  esperó  y  dió  á 
deshüru  en  las  flotas  inglesas  y  apresó  cuantas  naves  la 
componian,  pues  de  cincuenta  y  cinco  ihj  escapó  una  so- 
la. VA  navio  y  las  dos  fragatas  de  guerra  dirroiise  áhuir 
favorecidos  de  su  ligcn  za.  150  níillones  de  reaUs  ga- 
ne) España  en  esta  jornada,  55  bageles  y  la  pi'eüa  de 
tres  mil  hombres, 

l']ii  el  año  de  17S2,  España  y  Francia  miidas  tra- 
taron de  hacer  uria  espcdicion  sobre  las  pasesiones  in- 
glesas en  América  con  sete?ita  navío.<  de  línea,  cuarenta 
mil  liombnís  de  deseitdiarro,  y  con  todos  los  aprestos 
de  guerra  y  bastimentos  necesarios.  Prontos  se  halla- 
ban á  levar  anclas  cincuenta  navios  de  línea  en  las  aiíuas 
de  Ccidiz  que  debian  unirse  ¡i  mas  de  veinte  (pie  estaban 
sobre  las  de  Guaneo.    Pero  cuando  ya  se  encontfal)a 
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tan  poderosa  arniada  prevenida  paro  arometer  la  Amé- 
rica  inglesa,  empezaron  á  lin<*erBe  tratados  de  paz  entr» 
España,  Fmncia  é  Inglaterra,  v  quedaron  ñin  efecto  y 
unuogrados  tantos  aprestos  navales  por  parte  de  aqtit* 
lias  naciones. 

La  empresa  de  la  recuperación  de  Gibraitar  fué  una 
de  las  ((ue  mas  habían  encendido  el  deseo  de  Carlos  III. 
Creia  la  mayor  de  Ins  ignominias  que  la  bandera  de  un 
puehiu  á  (]iiien  tanto  odiaba,  ondease  por  mas  tiempo 
en  la  misma  península.  Resuelto  á  la  conquista,  mandó 
en  Julio  de  1779  que  un  cuer^io  de  trece  mil  hombres 
al  mando  del  teniente  general  don  Martin  Alvares  de 
Sotoniayor  acampase  a  vista  de  Gibrdtor  y  estableciese 
el  bloqueo  por  la  parte  de  tierra,  en  tanto  que  el  de  la 
del  mar  estaba  á  cargo  áv\  gefe  de  escuadra  don  An- 
tonio Barceló 

La  corte  británica,  como  aun  no  se  habia  declarado 
la  guerm,  envió  al  duque  de  Cuuiberlnnd  como  jjleni- 
]K)teiicLurio  p<ii*u  cou venir  eu  la  restitución  de  Gibraitar 
bajo  las  condiciones  de  que  España  ceileria  á  Inglatem 
la  isla  de  Puerto  Hico,  y  la  fortaleza  de  Omoa  y  su  ter- 
ritorio, que  comprdi'ia  por  su  valor  todos  los  pertrechos 
militares  y  la  artillería  de  Gibraitar,  dando  además,  an- 
tes de  la  restitución  de  la  plaza,  dos  millones  de  libras  es- 
terlinas como  indemnización  dr  los  gastos  invertidos  en 
íortitícaria»  que  se  apartaría  de  la  liga  con  Francia  en 
esta  guerra,  que  no  prestaría  socorros  á  las  colonias  in- 
l^esas  de  Améríca  que  estaban  sublevadas,  y  que  si  no 
podía  avudar  á  su  pacificación,  al  menos  no  prestaría 
asilo  n  los  rebeldes;  y  que  el  cambio  de  Gibraitar  por 
Pueblo  Rico  no  se  verincaria  hasta  que  la  rebelión  de 
Auií^rifu  !in!)i('sc  terminado. 

Kcchuaadas  estas  proposiciones,  ya  solo  pensó  Car- 
los 111  en  sn  aimstad  con  Francia,  y  en  la  recuperación 
de  la  isla  de  Menoica,  empresa  que  la  corte  de  Versa- 
lles  creia  posible  y  se  prestaba  á  auxiliar;  no  así  en  la 
de  Gibraitar  que  jusgaba  de  todo  punto  desastrosa 
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para  los  ejércitos  que  en  ella  se  empleaseu. 

£1  almirante  Rodney  salió  del  Tamesis  en  1  .'^  de 
Enero  de  17S0  para  introducÍT  socorros  en  Gibraltar. 
£n  el  cabo  de.  Fiuisterre  se  apoderó  de  un  convoy  de 
vlverea  j)r  pertrechos  de  guerra  que  de  San  Sebastian  se 
diríjia  a  Cádiz  con  la  escolta  de  un  navio  y  de  coatio 
fragatas.  No  hubo  resistencia.  Su  escuadra  se  refor»S 
con  cinco  buques  mayores,  constando  asi  de  veinte  y 
uno  el  total  de  ella. 

£1  teniente  general  don  Juan  de  Lángara  y  Huarte 
mandaba  una  escuadra  de  once  navios,  encargada  de 
vigilar  desde  el  Estrecho  al  Cabo  de  San  Vicente,  ¿  fin 
de  impedir  la  entrada  de  toda  suerte  de  socorros.  El 
dia  16  de  Enero  de  1780,  fuertísimo  estaba  el  viento, 
la  mar  era  mucha,  cortísimo  el  horísonte,  cerrado  todo 
por  la  incesante  y  abundantísima  Uuvia.  A  la  una  y 
media  de  la  tarde  comenzó  á  virar  por  redondo  la  es- 
cuadra la  vuelta  del  S  E.,  cuando  el  navio  Fénia  donde 
iba  Lángara,  descubrió  desde  el  tope  á  pocos  instante 
veinte  velas  al  N.  N.  O,  Al  punto  se  mandó  formar  la 
línea  de  combate.  A  las  2  de  la  tarde  ya  se  habian 
descubierto  veinte  velas  grandes  y  sesenta  pequeñas. 

Formáronse  la  Jínea'los  nueve  navios  i^áit¿r,/S!a« 
/f /?,  San  Eugenio,  Santo  Domingo,  San  Lorenzo,  Prince- 
sa, Biliffentc,  Monarca  y  San  Julián^  poniéndose  á  so- 
tavento las  dos  fragatas  Santa  Cecilia  y  Santa  Rosalía 
con  cuatro  emi)arcaciones  detenidas. 

A  todo  esto,  por  la  cerrazón  ignoraban  los  nuestros 
que  se  híiliaban  frente  al  cabo  de  Santa  Alaría.  liaste  que 
los  enemigos  estaban  á  tres  leguas  no  se  pudo  divisar  bien 
su  número  v  su  calidad.  Veinte  v  dos  eran  los  navios, 
tres  de  ellos  de  tres  puentes.  No  bien  vio  Lúngaraque 
se  abrían  en  dos  divisiones,  una  que  ornp:iba  la  banda 
del  N.  y  otra  liaeia  por  la  escuadra  con  nninio,  sin  du- 
da, de  doblar  nncí^tra  línea  y  cortar  la  retirada  después 
del  combate,  eoniprendió  la  supenondad  del  enemigo  y 
lo  imposible  de  vencerlo,  y  asi  consultó  por  medio  de 
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NOTA. — Casi  todofí  buques  «pie 
H(>  e!^nre.<tan  arriba  se  hallan  armados  y 

tripuladc^. 

Para  que  el  afíeionado  pueda  iiacer  sus 
e(un]vanirtottcs.  daremos  una  idea  de 

la  fuerz»  ntnrítiina  (jn*-  tienen  las  de- 
niá.s  Poioih'ias  de  hnr.n>a.  y  del  sÍh- 
teina  que  eada  una  sij^ue  para  fameu- 
torla. 

T.a  In^-laterra  200  á  220  navios,  250 
fragatas  y  500  buques  menores.  Para 
su  lili, -na  (•->n^<n¡f<.-ii>n  tiene  ]>rofiindoH 
mutcmíitieos  e.sjierinieiitailos  marinos: 
para  guarnieion,  mucha  y  buena  marí- 
n<'ría  de  Vyi^  mercanles  que  surcan  todos 
los  jn.nre.s  del  l'iiiver.so:  para  s(>stencrla 
tiene  eoín.Tcio.  riíjueza  y  recursos  in-  . 
men!<oH,  y  el  ^'cnio  de  la  nación  qne  in"  i 
clina  á  la.H  cosas  de  la  mar. 

La  Francia  tenia  lUia  rcijular  marina, 
pero  con  el  saqtieo  de  To^on,  combato 
memorable  de  GuíSsant.  y  la^  pmrmfS 
aleuciuues  de  tierra,  solo  podrá  contar 
de  30  &  35  navios  j  otms  tantas  fraga- 
tas. La  construcción  es  buena,  pero  su 
aparejo  y  maniobras  no  llegan  4  los  de 
lu3  ingleses. 

Holanda  16  i  20  navios  pcqno&M  y 
de  con<«truccion  planuda.  Ia  nadon  no 
inclina  á  lo  militar. 

Dinamarca  20  í\  25  navios.  Sistema 
pacifico.  Suecia  la  misma  fuersa  y  el 
mismo  sistema. 

Bnsia  35  á  40  navios  atrasados. 

Torqnia  ídem. 

Ci'xdiz  y  Diciembre  de  J79^- 
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aefiales  á  los  comandantes  sí  creían  conveniente  arribar 
á  Gádis.  La  respuesta  de  todos  fué  unánime  y  afirmati- 
va. Dada  la  drden  de  dirigirse  la  escuadra  á  Cádiz,  de 
formar  la  retirada  y  de  la  fdersa  de  vela,  no  paso  mu- 
cho tiempo  sin  que  algunos  navios  ingleses  alcansasen 
al  Santo  ])omin(;o  oue  no  estaba  en  su  andar  de  resul- 
tas de  haber  perdido  su  verga  mayor  en  el  huracán  del 
día  13.  EliSsí^r  lo  alcanzó,  pero  saludado  con  un  es- 
pantoso fuego  tuvo  que  alejarse.  Cuando  el  Santo  Do^ 
minfo  ya  iba  á  volver  á  unirse  i  la  escuadra,  otros  dos 
navios  enemigos  lo  cercaron.  Con  el  viento  en  popa,  es- 
perimento  la  desdicha  de  volarse  con  su  propio  fuego, 
cuando  con  mas  bisania  y  acierto  respondía  á  las  des- 
cargas de  los  enemigos.  Una  esplosion,  una  llamara^ 
da  y  una  densísima  nube  de  humo,  precedieron  á  la 
desaparición  del  navio.  La  Princesa  y  el  Diligente  ya 
habían  comensado  á  batirse.  El  navio  Defence  aco- 
metió al  Mnix  y  luego  el  Benefactor,  sin  que  el  viví- 
simo fuego  de  los  enemigos  lograse  apagar  el  no  menos 
vivo  de  nuestros  valientes.  A  las  seis  de  la  tarde  cayó 
el  pab  de  mesana  del  Fénia',  y  Lángara  fué  herido  de 
una  bala  de  fusil  junto  al  oido  izquierdo,  sin  que  esta 
circunstancia  impidiese  al  general  prosc'guir  desde  el  al- 
cázar dando  las  órdenes  para  la  continuación  del  com- 
bate. La  mucha  mar  ayudaba  á  los  tres  navios  enemi- 
gos para  acrecentar  las  dificultades  de  la  defensa  del 
Méniw.  Otro  tercer  navio  lo  acometit')  por  la  popa  á  las 
siete  de  la  noche.  Una  fuerte  contusión  de  nietraUa  re- 
cibida en  el  muslo  izquierdo,  hizo  titubear  á  Lángara, 
pero  no  su  entereza.  Asi  resuelto  á  no  abandonar  el 
alcázar  hasta  donde  sus  ñierzas  llegasen,  continuó 
mandando.  Al  poco  tiempo  una  nueva  herida  en  la 
cabeza  lo  dejó  aturdido  y  derribado.  Conducido  ú  la 
énfermeria  y  vuelto  en  si,  sus  palabras  no  se  dirijian 
á  otra  cosa  que  á  escitar  el  ánimo  de  los  que  cerca  es- 
taban á  proseguir  el  combate.  Un  quinto  navio  vino  á 
reforzar  a  los  enemigos.  El  mastelero  mayor  cayó  atw- 
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vesado  en  el  Í^i>;  este  quedó  aín  apai'ejos,  solo  algu- 
nos gifones  del  trinquete  flameaban,  el  agtia  entrando 
en  cantidad  por  entre  los  jugos,  movible  el  palo  mayor, 
sin  gobierno  alguno  el  navio.  Ya  eran  las  1 0  de  la  noche 
y  aun  se  resistía. 

Pero  no  pndiendo  presentar  á  los  enemigaos  los  cos- 
tados, y  sufriendo  el  fuego  por  la  popa  y  la  proa  y  sin 
esperanssas  de  auxilios  por  parte  ae  los  demás  navios 
que  se  apartaban  del  combate  batiéndose  en  retirada, 
arrío  el  Mmx  la  bandera.  Separáronse  entonces  dos  na- 
vios. Del  Benefactor  entró  en  el  Fénix  un  destacamen- 
to con  dos  oficiales  y  se  ocupo  toda  la  noche  en  restau- 
rar en  lo  posible  sus  aparejos.  El  viento  pros^;ttia  ca- 
da vez  mas  en  su  furía,  y  el  mar  secundaba  las  iras 
del  viento. 

Al  siguiente  dia  el  capitán  Mabríde,  comandante 
del  Benrfadort  pasó  á  visitar  á  Lángara  y  le  dijo,  que 
una  defensa  tan  gloriosa  y  con  tal  disparidad  de  ñier- 
zas  era  mas  envidiable  que  el  ataque,  y  que  así  usando 
con  él,  contra  toda  costumbre,  del  decoro  debido  á  un 
valor  tan  grande,  habia  resuelto  no  largar  la  insignia 
del  grado  de  Lángara  debajo  de  so  bandera  y  que  la 
ofíciñlidad  y  gente  española  quedase  en  el  Féniw  coa  el 
fin  de  preservarías  de  la  epidemia  de  viruelas  que  en  su 
navio  se  esperimentaba. 

La  escuadra  victoriosa  entró  en  Gibraltar  el  18  con 
el  Diligente  y  la  Pñncesa  y  el  Monarca  apresadoe:  d 
Fénix  llegó  al  siguiente  día,  siendo  recibido  Lángara 
por  el  gobernador  EUiot,  por  el  almirante  Duíí  y  su  se- 
gundo Digbd,  con  las  mayores  muestras  de  aprecio  y 
con  todos  los  honores  militares  debidos  á  su  rango.^ 

1   Nayarrete  dice  oon  error  el  21  de  Enero, 
^ue  Io0iiaTfo«  españoles  faeron      Lm  heridos  en  el  JPKnar  foeri», 

•lete  y  que  el  combate  acaorió  el  adeniAt  de  L&nf^ara,  cinco  oficia* 

18  de  Enero.    Yo  he  tenido  'i  hi  les,  seis  artilleros,  ot'ho  «»oldsdo«. 

rista  para  mi  relación  una  copia  y  ciento  y  cinco  marineros.  i¿a 

oontemnoránea  del  i»rte  que  Lan-  el  oombme  nolo  murievaii  ntiere 

gna  dio  al  nioistro  «n  Ckbcaltar  homlvica. 
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Alabado  ú  valor  de  Lángm,  auo  por  ra  minm 
enemigos,  el  ley  le  dio  por  lecompeosa  de  su  virtud,  el 
asoenso  4  tooieiite  genml  el  3  de  Febrero  de  1780,  no 
obstante  que  en  11  de  Diciembre  anterior  babia  obte- 
nido el  giado  de  gefe  de  escuadra.  Los  navios  San  Ju- 
lian  y  San  ^¡^enio,  entraron  en  Cádiz  conduciendo  pri- 
mero ¿  los  ingleses  de  quienes  lo  babian  sido;  pues  los 

3ue  los  custodiaban,  no  tuvieron  otro  arbitrio,  enmedio 
e  la  tempestad  que  sobrevino,  que  entregarse  á  merced 
de  los  españoles  para  salvar  las  vidas,  bailándose  como 
se  hallaban  en  mares  desconocidos. 

Juntáronse  en  Cádiz  el  afio  de  1781  las  escuadras 
ftanoesa  y  española  en  número  de  cincuenta  y  dos  na- 
ves Y  muchos  trasportes  además  que  conducían  nueve 
mil  nombres  de  desembarco,  todo  para  la  empresa  de 
recuperar  la  isla  de  Menorca.  Mandaba  las  fuerzas  ma- 
rítimas dcm  Buenaventura  Moieno  y  las  de  tierra  Luis 
de  Berton  de  Balbe  de  Quiers,  mas  conocido  en  la  his- 
toria por  el  duque  de  Cnllon:  se  habla  hallado  en  mu- 
chas batallas,  en  muchos  sitios  de  ciudades:  su  valor  se 
había  acrecentado  con  el  ejercicio  de  la  guerra.  Su  perí? 
cía,  sin  embargo  que  le  alcanzó  celebridad,  nunca  pasó 
de  loa  limites  de  la  uiediania.  Tomóse  la  isla  de  Me- 
norca: la  ineptitud  de  su  gobernador  no  supo  oponer 
una  resistencia  sagaz,  con  la  certidumbre  de  ser  presta- 
niente  socorrido.  El  almirante  inglés  ilñgS  tarde:  ni  su 
valor  ni  su  alta  inteligencia  pudieron  vencer  á  las  es- 
cuadras combinadas.  Mucha  fué  su  pérdida,  mayor  la 
injusticia  de  los  de  su  nación.  El  haber  llegado  tarde 
á  la  defensa  de  Menorca  le  costó  ser  fusilado  en  Ply- 
mouth  sobre  la  cubierta  del  navio  Beüerojjhnn. 

Con  esta  victoria  abrigáronse  grandes  esperanzas  de 
que  Gibraltar  se  tomaria,  si  no  tan  fácilmente,  al  menos 
con  algima  mas  sangre  española.  El  suceso  de  Menor- 
ca hizo  creer  que  en  Inglaterra  ya  no  existían  dignos 
sucesores  de  los  Marlborough  y  Chíittani. 

Los  sacrificios  de  los  pueblos  para  la  continuación 
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de  la  guerra  eran  espontáneos  y  frecuentes.  En  num- 
tia  provincift,  Alcalá  de  k»  Oasides,  Sanlácar  y  Jeres, 
daban  giatoitamente  sus  maderas  pant  la  constroocion 
de  boques,  y  el  consulado  y  comeido  de  Cádia  amaba 
á  sus  espensas  vdnte  naves  para  fatigar  al  de  los  ingle> 
aes  por  medio  del  corso. 

El  mando  de  las  fuerzas,  destinadas  al  sitio  de  Gi« 
braltar,  fue  confiado  al  duque  de  Críllon.  Una  escua- 
dra que  se  amió  en  Cádiz  y  constaba  de  cuarenta  y 
ocho  navios,  paso  á  la  bahía  de  Algecins  á  las  órdenes 
del  general  Moreno,  con  ( 1  fin  de  estrechar  mas  y  mas 
el  bloqueo.  £1  mando  de  las  ñierzas  sutiles  continuó 
encomendado  al  gefe  de  escuadra  Bnrceló,  hasta  que  lo 
obtuvo  don  Antonio  Rodríguez  de  Vaicarcel. 

Reforzóse  el  ejército  sitiador  con  cuatro  mil  hom- 
bres de  los  nueve  de  la  espedicion  de  Menorca;  y  con 
tres  mil  de  auxiliara  franceses,  llegando  todo  á  constar 
de  veinte  mil  hombres. 

Segunda  vez  habia  recibido  socorros  la  plaza.  £i 
almi]  ante  Darvis  loe  habia  introducido  ^&  en  Abril  de 
1787:  el  general  español  don  Luis  de  Córdoba,  que  con 
treinta  y  dos  navios  se  hallaba  en  Oádía,  salió  al  punto 
que  llegó  la  noticia,  á  batir  á  la  escuadra  inglesa;  pero 
ésta,  cumpUdo  su  objeto,  evitó  el  combate  dirijiéndose 
á  Lisboa. 

El  duque  de  Críllon,  cuando  al  año  siguiente  se  en* 
cargó  del  mando  del  ejército,  estableció  baterías  que 
molestaban  bastante  á  las  inglesas  y  á  la  ciudad.  La 
resistencia  de  esta  cada  dia  se  presentaba  mas  formi- 
dable. El  mediano  talento  de  Críllon  mucho  podia 
ejecutar  y  ejecutaba  con  su  esperiencia,  pero  contra  él 
se  mantenia  firme  é  imponente,  como  la  misma  roca  de 
Gibrnltar  ol  genio  superior  de  1^11  iot,  el  mas  terrible, 
experto  é  ineaiisable  de  sus  adversarios. 

La  difieultad  de  resolver  el  problema  de  la  roii(|uis- 
ía  dr  esta  plaza,  eneendió  las  imnginaeiones  de  muchos 
en  proyectos  mas  ó  menos  qumiéricos. 
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Unos,  como  el  conde  de  Araiida,  queiian  que  los  fon- 
deaderos de  Gibraltar  se  cubriesen  de  escollos  artificia- 
les para  impedir  los  socorros  marítimos:  otros,  como 
Baralo,  que  diariamente  se  combatíesen  los  mim»  con 
IrnchiB  oafkHieras  que  cada  una  tuviese  im  m<Mrteio  de 
á  placa:  otros,  como  el  conde  de  Estaing,  que  se  costease 
d  pe&onpoRT  la  parte  dd  Meditenráneo,  y  que  desde  allí 
se  bombardease  un  día  y  otro  dia  á  la  ciudad  basta  obK- 
garia  k  la  rendición.  Estos  y  otros  pareceres  no  logra- 
ron fiivorable  acogida  en  la  corte.  Pjpevalecíó,  como 
acontece  en  casos  iguales,  el  mas  ábsmdo  de  todos  los 
presentados.  Mr.  d' Arzón,  ingeniero  hidráulico,  muy 
acreditado  en  su  tiempo,  vino  á  España  con  grandes 
recomendaciones  de  la  corte  •  de  Francia»  y  con  las  de 
nuestro  embajador  el  conde  de  Aranda.  Su  proyecto 
consistia  en  la  construcción  de  unas  Baterías  JloUmie$, 
barcos  de  gran  espesor,  y  convenientemente  prepandos 
para  resistir  el  fuego  de  las  balas  rojas  y  ])ara  no  ser 
sumergidos. 

Necesitaban  el  fondo  de  un  navio  de  ochenta  caño- 
nes:  por  tanto  no  podian  acercarse  á  las  murallas»  co- 
mo su  autor  decía.'  Si  las  balas  rojas  entraban  por 
las  troneras,  juzgaba  Mr.  d'Arzon  que  el  fuego  no  se 
comunicaría  á  sus  máquinas,  puesto  que  él  por  dentro 
del  maderamen  iba  á  cdooar  unos  canales,  que  dándo 
la  vuelta  á  las  baterías  derramarían  constante  y  abun- 
dantemente tanta  agua  que  el  incendio,  si  llegaba b  exis- 
tir, sería  instantáneo.  Practicables  las  brechas  en  los 
moros  de  Gibraltar,  en  sentir  de  Mr.  d'Arzon  mas  de 
dos  mil  landias  podrían  conducir  las  tropas  suficientes 
á  dar  el  asalto,  en  la  confianza  de  que  no  quedando  pie- 
dra sobre  piedra,  destruidas  las  baterías  de  la  plaza, 
EUlot  se  vería  precisado  á  capitular  de  cualquier  modo; 
pero  el  ingeniero  francés  no  advertía  que  los  soldados 
esparcidos  en  tantos  barquichuelos,  jamás  podrían  jun- 
tarse en  suficiente  níhnero  para  formar  una  columna  de 
ataque,  en  el  corto  espacio  que  hay  del  mar  á  las  mu- 
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rallas,  así  como  que  el  flujo  y  los  golpes  de  las  ob»  «n 
las  piedras,  tocio  hacia  imposible  el  proyecto. 

Así  lo  juzgó  el  duque  de  Crilloii:  así  lo  dijo  al  con- 
de de  Floridnblaiica:  así  al  mismo  ingeniero  en  presen- 
cia del  ministro;  mas  nada  pudo  conseguir  eu  los  áni- 
mos apasionados  de  aquella  quimera.  A  su  despecho, 
y  compelido  por  las  instancias  del  rey,  se  encarp:6  dei 
asedio,  no  sin  protestar  contra  el  pen?:nmiento  de  las  ba- 
terías flotantes,  «pie  desde  luego  conuMi/aron  á  construir- 
se en  C;kIíz  y  Alírp'^irns  bajo  las  órdenes  de  su  inventor. 

Príncipes  estranjeros,  entre  ellos  el  duque  de  Bor- 
bon  y  el  conde  de  Artois  (después  Carlos  X)  y  muchos 
personages  españoles,  habían  acudido  al  sitio  para  pre- 
senciar el  efecto  formidable  de  aq^iellas  máquinas.  Eran 
diez,  la  luitud  de  un  solo  puente,  la  otra  de  dos,  man- 
dadas de  este  ükuIo  las  primeras,  Za  Pastora  ^or  dou 
Buenaventura  Moreno,  La  Talla  piedra  por  S.  A.  R. 
el  príncipe  de  Nassau,  La  Paula  primera  por  don  Ca- 
yetano Lángara,  El  liosayio  por  don  Francisco  Muñoz, 
San  Cristóbal  por  don  Federico  Gravina:  las  segundas, 
El Fríndpe  -Cárius  por  don  Antonio  Basuiio,  San  Juan 
por  don  José  Angeler,  Paula  serjunda  por  don  Pablo  de 
Cózar,  Santa  Ana  por  don  José  Goicoechea,  Zo.y  Dolo- 
res por  don  Pedro  Sánchez.  Ciento  treinta  y  ocho  ca- 
ñones iban  en  las  flotantes:  cinco  niii  ciento  noventa 
hombres  eran  los  que  las  tripulaban. 

El  duque  de  Cr ilion,  aunque  no  tenia  fe  alguna  en 
el  proyecto,  ofreció  auxiliarlo  en  cuanto  estuviera  en  su 
posiljilidad,  mientras  que  durase  el  ataque  de  la  plaza; 
uüi  e¿  que  este  con  las  baterías  flotantes  quedó  del  todo 
á  cargo  de  la  marina. 

El  dia  13  de  Setiembre  de  17S2,  amanecieron  estas 
sobre  Gibraltar,  conducidas  á  remolque  en  la  madru- 
gada. Colocáronse  en  dos  líneas:  las  de  dos  puentes 
formaban  la  primera,  y  las  de  uno  la  segunda  en  los 
claros  de  las  otras,  por  un  orden  de  ajedrez.  A  ku^  diez 
y  veinte  y  cinco  minutos  rompieron  el  fuego  también 
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lot  Iraques  de  la  escuadm,  las  cafioneras  y  bombarde- 
ns,  asi  ooino  las  baterías  de  tiena. 

Sobre  las  flotantes  cayeron  algunas  balas  rojas,  sin 
efecto  al  principio;  pero  de  ninguno  eran  seguramente  los 
eontinuos  dispavos  de  ellas  contra  los  nraras.  Encalla- 
das casi  todas  á  seiscientas  toesas,  las  de  la  primera  lí- 
nea solo  pudieron  llevar  sus  balas  á  morir  á  pocos  pa- 
sos de  la  muralla:  las  de  la  segunda  caian  en  el  agua. 

Un  incendio  muy  difícil  de  sofocar  se  presentó  por 
la  tarde  en  algunas  baterías.  Desde  las  cinco  y  media 
de  la  tarde  á  las  nueve  de  la  noche,  pocos  fiieron  ya 
sus  inútiles  disparos. 

La  Talla  primera  se  incendió  á  esa  hora:  á  las  doce 
se  voI().  Momentos  antes  la  habian  abandonado  el  prín- 
cipe de  Nassau  y  Mr.  d' Arzón.  A  poco  volóse  igual- 
mente La  Pastora-,  pero  sin  hallarse  ya  en  ella  el  gene- 
ral Moreno;  después  lii  Son  Crisfnhal,  salvándose  el  úl- 
timo y  herido  además  don  l'ederico  Gravina.  La  es- 
plosión  de  estas  tres  baterías  hizo  estremecer  á  amigos 
j  a  enemigos.  Al  punto  dió  Moreno  la  órden  de  que 
fuesen  incendiadas  las  demás,  para  que  no  se  conviiliesen 
en  presa  de  los  ingleses.  Comenzaron  á  arrier  las  siete. 
De  Tm  Paula  8e^¡unda  y  de  El  Príncipe  Carlos  arrojaron 
antes  la  pólvora  al  mar.  Las  lanchas  y  los  botes  de  las 
escuadras  francesa  y  española  no  fiieron  bastantes  para 
conducir  con  la  celcrioad  qiie  el  caso  requería,  todas 
las  tripulaciones  á  tierra.  De  Gibraltar  envió  varías 
kndiaa  cañoneras  el  general  Eiliot,  compadecido  de  los 
miichos  infelices  que  luchaban  con  la  muerte,  ya  hu- 
yendo del  incendio  a  los  peligros  del  mar,  entonces 
mny  alterado  por  la  violencia  dd  viento  Sur,  ya  tor- 
nando á  las  flotantes  por  creer  menos  inminente  su  fin 
junto  á  las  llamas.  A  riesgo  de  aua  vidas  salvaron  en 
tan  horrenda  noche  los  ingleses  á  mas  de  dos  mil  hom- 
bres, entre  ellos  trece  oficiales.  La  humanidad,  com- 
pañera inseparable  del  valor  y  el  talento,  distinguían  á 
£Uiot,  y  EUiot  en  esa  memorable  noche,  como  descanso 


■ 


«OLO  XVIII. 

de  las  fatigas  de  tan  temblé  dia,  cifró  todo  su  ocvnato, 
todo  su  anhelo  en  la  salvación  de  sus  desdichados  ene- 
migos. 

Tal  ñn  hubo  el  proyecto  de  Mr.  d' Arzón.  £1  conde 
de  Floridablanoa  púa  disculpar  la  fé  con  que  lo  acogió 
atribuye  en  su  memoria  de  los  actos  de  su  ministerio»  á 
varias  causas  el  mal  suceso  de  las  flotantes,  ya  á  la  cde- 
ridad  de  los  trabajos  de  su  constnioeion,  y  á  no  haberse 
puesto,  por  temor  de  que  se  mojase  la  pólvora,  los  cana- 
les que  habían  de  mantener  en  ellas  la  circulación  del 
agua,  ya  por  no  haberse  probado  en  una  la  resistencia 
que  podrian  las  otras  oponer  el  fuego  de  las  halas  rojas, 
ya  por  no  haberse  colocado  con  anclits  á  la  espía  ó  ca- 
bles dobles  para  retirarse  por  ellas  fuera  del  tiix)  de  ca- 
6on  de  la  plaza. 

Sucedió  en  este  caso  lo  (jue  sucede  en  semejantes. 
Todo  se  cree,  ó  si  no  se  ere  \  todo  se  dice  menos  el  en- 
gaño propio,  llahló  la  imagmacion  audaz,  no  el  talen- 
to del  ingeniero  francés,  á  las  imaginaciones  (Je  nues- 
tros ministros,  escitadas  con  el  celo  del  bien  público  y 
con  la  esperanza  de  ilustrar  sus  noinl)res  por  medio  de 
la  conquista  de  una  plaza  tan  fuerte.  La  verdadera 
ciencia  mihtar  enmudecía  ante  la  empresa,  por  no  en- 
contrar un  modo  cierto  de  resolver  el  problema.  Nada 
^iene  de  estraño  que  ante  la  dificultad,  el  deseo  hiciese 
fáciles  los  imposibles,  á  hombres  de  estado  poco  ó  nada 
cientiñcos. 

No  veían,  no,  estos  lo  que  hombres  eminentes  en 
política,  en  la  milicia  y  en  la  cicMicia,  estaban  viendo. 
El  desastre  de  la  invención  de  las  baterías  y  la  inutili- 
dad del  asedio  de  Gibraltar  eran  patentes  á  s»is  ojos. 
El  gran  filósoío  y  geómetra  D  Alembert  que  en  el  si- 
glo últmio  fué  el  matemático  que  mas  contribuyó  al 
adelantamiento  de  las  ciencias,  en  sus  cartas  á  Federico 
II  de  Prusia  y  Federico  11  de  Pnisia  en  las  suyas  d  D* 
Alembert,  hablan  de  las  útalitplicadm  iirrrdr/dcft  que  ha- 
cíamos en  el  campo  de  S.  Roque  frente  á  Gibraltar,  que 
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las  baterías  flotantes  emn  h/!  /lermoao  Jemii/io^y  el  mas 
triste  ejemplo  de  la  jactancia  y  ligereza  francesas:  que 
no  poílian  comprender  })or  qiu'  fatalidad  cincuenta  na- 
vios así  franceses  como  españoles  habian  dejado  j)asar  y 
repasar  el  Estrecho  sin  nioiestarlos  á  treinta  y  cntitru  in- 
gleses á  su  misma  vista:  que  el  sitio  de  Cibraltur  liabia 
sido  ridtculainerile  enipífiit/iao  (/  i  idU  iiítunf^íift*  con- 
tiiiundo  y  la  causa  principal  de  tantas  desdiclias  y  tor- 
pezas: que  habia  prolongado  la  lucha  dos  ó  tres  años, 
y  retardado  una  ventajosa  paz  que  se  hubiera  podido 
conseguir,  y  por  último,  (¡ue  los  liond)rcs  mas  osados 
pueden  emprender  cosas  dilieiles,  pero  rpie  las  imposi- 
bles deben  quedar  abandonadas  á  los  necios. l 

Puerza  es  confesar  (pie  nmy  poco  valian  nuestros  po- 
líticos del  siglo  último  j)aia  oponer  la  astucia  á  la  as- 
tucia. Tenian  ¡sobrada  buena  le,  lo  mismo  fpie  el  mo- 
narca, para  vencer  por  medio  de  la  sagacidad  j>olítica: 
así  fueron  vencidos.  Irritóse  el  españolismo  de  ellos 
ante  la  j)ropusicion  de  ceder  cu  cambio  de  Gibraitar  á 
Puerto  Rico,  isla  que  en  otra  guerra  podia  ser  recupe- 
rada como  lo  fué  la  de  Menorca,  la  de  Menorca,  cedida 
por  el  tratado  de  Utreeht,  ])ero  vueltn  :i  adíjuirir  por  la 
fuerza  de  las  armas.  Esta  consideración  o  no  ocurrió 
á  nuestros  estadistas,  6  la  rechazaron  como  indigna  de 
hombres  honrados.  Creían  una  afrenta  obligarse  Es- 
paña á  no  auxiliar  á  los  rebeldes  americanos,  sin  adver- 
tir ^ue  ellos  mismos  enseñaban  el  camino  de  la  insur- 
rección á  los  de  nuestras  posesiones:  todo  ceguedad,  to- 
do ignorancia  del  corason  humano.  Pues  bien:  esos 
mismos  hombres  que  antes  de  los  desastres  y  de  las  lo- 
curas sangrientas  frente  á  Gibraitar,  juzgaban  afrentoso 
él  cambio  con  Puerto  Rico  y  que  se  negaban  á  oír  tra- 

1  Véanse  las  cartas  de  D'  Alem-   v  la  de  Ferli'rieo  II  su  fet  Ua  30  de 
hert  al  ver  eterítas  en  14  de  Di-  Dioiembre  de  este  último  año.  To- 
«  iembrcde  1781.  1?  de  Marzo.  3   mos  X  y  XII  de  1»  edkion  de 
de  Mayo,  9  de  ^^oato,  11  do  Oe-    Berlín  de  1788. 
tnbro  y  13  de  Dknembfe  de  179^ 
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tos  de  paz,  cotiio  no  fuesen  precedidos  del  ofrecimiento 
de  la  entrega  de  aquella  plaza,  im¡)otente8  delante  de 
sus  muros  Instaron  para  que  se  restituyese  á  España 
o'firecieiido  las  ciudades  de  Oran  y  Mazalcjuivir,  no  co- 
diciadas de  los  ingleses.  Ya  era  tarde.  Se  babia  he- 
cho todo»  menos  á  tiempo  cx)nseguir  que  se  tremolase 
nuestra  bandera  en  Gibndtar.  Los  ingleses  que  antes 
de  la  guerra  estaban  dispuestos  á  su  cesión,  ya  con  los 
sucesos  de  ella,  y  con  los  grandes  sacriücios  para  la  de- 
fensa de  la  pla^a,  mal  podían  acceder  i  las  pretensiones 
de  Carlos  IIL  El  orgullo  nacional  estaba  interesado 
por  mil  causas  en  la  conservación  de  aquella  fortaleza. 

Los  franceses  anhelaban  la  paz,  los  irfranceses  por 
rjnienes  Carlos  III  habia  despreciado  antes  la  alianza 
con  Inglaterra,  y  fueron  los  que  lé  aconsejaron  que  de- 
sistiese de  la  restitución  6  toma  de  Gibraltar. 

De  una  manera  tan  desdichada  esos  mismos  hom- 
bres, altaneros  antes  de  la  lucha,  y  sin  previsión  polí- 
tica» firmaron  con  Inglaterra  un  tratado  en  que  se  venia 
á  desistir  de  aquellas  pretensiones. 

Mucho  venero  á  los  ilustres  personages  que  en  el 
siglo  último  tuvieron  una  parte  activísima  en  numerosas 
reformas  útiles  a  la  gobernación  de  £spafía,  pero  nunca 
podré  alabarlos  ni  autorizar  con  mi  silencio  las  alaban* 
zas  de  otros  escritores  por  su  política  en  lo  referente  á 
Gibraltar.  La  intención  era  noble,  el  celo  equivocado; 
nula  la  sagacidad  (}ue  engaña  á  propios  y  estraños  para 
el  bien  de  los  propios:  mda  aquella  eminencia  en  el  ta- 
lento que  desde  el  tiempo  presente  domina  el  tiempo 
futuro. 

No  duró  mucho  el  sitio  después  de  la  destrucción 
de  las  baterías  flotantes.  El  duque  de  Cnllon  prose- 
guía el  asedio  con  la  esperanza  de  que  por  hambre  se 
reduciría  la  ciudad,  que  ya  habia  comenzado  a  sentir 
todos  los  rí(];ores  de  una  escasez,  vencida  por  el  sufri- 
miento de  EUiot  y  de  sus  tropas. 

El  almirante  Howe  con  treinta  y  cuatro  navios,  ocho 
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fraudas,  tras  balandras  y  veinte  y  ocho  trasportes  saÜo 
de  Inglateiiii  con  la  orden  de  no  empeñar  acdon  con 
las  fuenas  espafidas  y  francesas,  ^  procurar  la  intro- 
duccíoD  de  ¿ente»  víveres  y  municiones  en  la  ciudad 
sitiada. 

La  escuadra  española  y  francesa  salió  de  Algecirss 
el  16  de  Octubre  fu  encuentro  de  la  inglesa.  Howe  su- 
po burlar  con  su  penda  á  sus  enemigos,  y  logro  socor- 
rer á  Gibnütar,  sin  que  las  considerabíes  £erzas  de 
cuarenta  y  seis  navios  y  veinte  fragatas  pudiesen  impe^ 
dirio  ni  aun  después  alcanzarlo,  para  disculpar  sus  ge 
fes  con  la  tardía  derrota  del  almirante,  la  nulidad  ó  la 
poca  fortuna  que  los  acompañó  en  este  suceso.  El  ge- 
neral español  atñbuyó  á  la  contrariedad  de  los  vien- 
tofii  no  haber  alcanzado  á  Howe  antes  del  socorro  de 
Gibraltar:  otros  creyeron  que  las  disidencias  entre  los 
gefes  de  las  escuadras  francesa  y  española  favorecieron 
al  almirante  inglés  para  cumplir  los  designios  de  su 
gobierno. 

El  duque  de  Crillon,  en  tanto»  habia  dispuesto  que 
se  fórmese  una  mina  para  volar  ima  gran  parte  de  las 
defensas  de  la  ciudad  y  aun  de  la  ciudad  misma.  Tra» 
bijóse  con  ahinco  y  adehuitóse  algo  eu  su  construcción; 
pero  como  se  vé,  en  este  asedio  todo  era  ir  de  quimera 
en  quimera.  La  mina  de  Gibraltar  no  estaba  en  Gi- 
braltar; estuvo  en  los  gabinete  de  Madrid  y  Londres 
antes  de  este  postrimer  asedio.  Confiados  en  las  fuer- 
zas y  en  los  tesoros  de  que  podian  usar,  imap^naron 
nuestros  gobernantes  que  los  ánimos  estaban  dispues- 
tos para  el  sitio,  las  armas  convenientes  todas  prcveni- 
dtus,  el  enemigo  descuidado,  la  fortuna  favorable  y  la 
oí^asion  llaniiindoiios  v  abriéndonos  el  camino  mas  fltcil 
y  decoroso.  Pretirieron  tratar  la  restitución  de  dibial- 
tar  en  el  ])apel  del  campo,  con  la  tiuta  de  la  sangre  y 
con. la  pluma  de  la  espada. 

.  1  Harto  sabido  es  aqml  paa-  bio:  Entre  E£,  NN,  00  9  S8m 
qvui  que  se  eeavirúá  «b  prorsir-  rolaron  lot  instóte». 
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El  sitio  se  levantó  defínitivaiiicnte  á  consecuencia 
del  tratado  de  3  de  Setiembre  de  1783,  cuyos  prefimi* 
nares  se  habían  firmado  en  30  de  Enero  del  mismo  año. 
IníitUmente  quiso  ceder  Francia  a  Inglaterra  la  Gua- 
dalupe y  otras  islas  por  Gibnütar,  cediéndole  á  su  vez 
£sp¿a  la  parte  que  teníamos  en  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo: inútilmente ,  España  quiso  ya  ceder  á  Puerto 
Rico.  Duro  el  sitio  de  GibraJtar  tanto  ó  mas  que  el 
de  Troya.  Hubo  en  nosotros  la  constancia;  pero  no  la 
astucia  griega  para  penetrar  en  sus  muros/  Tuvimos 
un  Sinon  qiie  labrase  no  una,  sino  diez  máquinas;  pero 
el  Sinon  fué  para  nosotros,  no  para  nuestros  contraríos: 
engañador  inocente,  no  de  estos,  sino  de  sus  amigos,  y 
hasta  engañador  de  sí.  El  caballo  griego  no  introdujo  las 
llamas  en  el  Ilion  Sagrado  de  los  ingleses:  al  contrario, 
entregó  a  ciiieo  mil  españoles  al  fuego  de  los  enemi- 
gos. No  sin  ieron  estos  terribles  avisos  de  la  es{>eriencii* 
para  no  entrar  en  ligas  con  otras  iiaeioiies  li  fin  de  aba- 
tir el  oreadlo  inglés:  la  paz  de  Carlos  IV  con  la  lYancia 
republieana  y  su  alianza  eon  ella  y  los  holandeses,  nos 
atrajo  la  gnena  con  linsia,  guerra  no  de  nnporiancia 
por  lo  lejano  del  enemigo,  pero  de  gravedad  por  los  tér- 
minos afrentosos  con  que  nos  la  decluró  el  autócrata 
Pablo  I. 

V\  primer  suceso  marítimo  de  esta  nueva  lucha  con 
Inglaterra  fué  el  cond)ate  del  día  14  de  Febrero  en  el 
Cabo  de  San  Vicente  entre  la  escuadra  española  al  man- 
do del  teniente  general  don  José  de  Cordoh  i  y  la  del 
almirante  Jervls  muy  inferior  en  número.  La  escua- 
dra española  ñie  ilisi>ersada.  Arriaron  bandera  el  na- 
vio iSa/i  José  áaspues  do  muci-to  el  heroico  general  don 
Francisco  Javier  Winthuyseu  que  lo  mandaba,  el  Salva- 
dor del  nnuulo  después  de  acal)ar  de  un  modo  igual- 
mente honroso  su  comandante  el  brigadier  don  Antonio 
Yepcs,  el  San  NicoJán,  después  de  haber  fenecido  con  ia 
misma  gloria  su  eoinaudante  el  brigadier  don  Tomás 
Geraldino,  y  por  ultimo  el  San  Andrés  que  mandaba  el 
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capitán  Aivomoaa.  M  Pehw  á  Ibb  ordenes  de  don  Ca^ 
yetano  Valdés,  salvó  El  Éeai  IHnidad  que  estaba  á 
punto  de  rendirse.  Quedaron  fuera  de  combate  sobre 
mil  y  quinientos  hombres.  Entro  la  escuadra  en  Gádii 
el  3  de  Marzo  produciendo  en  todos  loe  ánimos  unáni- 
me indignación  la  cobardía  6  la  ineptitud  de  unos  gefes 
que  teniendo  á  sus  ordenes  veinte  y  cuatro  navios  y  doce 
fii^tas,  habian  sido  vergonsosamente  derrotados  por 
quince  de  los  primeros  y  diez  de  las  segundas.  El  odio 
público  se  enconó  en  los  gefes  hasta  el  punto  de  correr 
de  boca  en  boca  mil  motes  satíricos  contra  ellos.l 

En  cambio  de  este  castigo,  impuesto  ai  deshonor  de 
los  que  no  supieron  cumplir  con  su  deber,  un  sentí* 
miento  general  tributó  la  admiración  y  el  mas  puro  res- 
peto á  la  muerte  de  loe  ilustres  gefes  Winthuysen,  Ge- 
raldino  y  los  demás  que  defendiendo  el  decoro  de  su 
patria,  sacrificai*on  sus  vidas  en  aquel  combate.^ 

Indignóse  el  Directorio  de  la  república  francesa  al 
tener  noticia  de  que  en  el  primer  suceso  de  la  guerra, 
después  de  la  alianza,  los  gefes  españoles  habian  dado 
tan  indigna  muestra  de  si.  Al  punto  despacharon  un 
estraordinario  para  que  su  embajador  en  España  el  fa- 
moso Domingo  Perígnon,  diputado  en  la  asamblea  le- 
gislativa en  1791,  y  que  luego  fué  mariscal  del  imperio^ 
senador,  gobernador  de  Palma,  Plasencia  y  Ñapóles  y 
en  la  segunda  restauración  par  de  Francia,  dirijiese  aJ 
príncipe  de  la  Paz  una  memoria  exigiendo  el  castigo 

1  Véanse  al^noR:  Los  que  el  in^lt's  iia  querido. 

2  Don  José  Kice  escribió  una 

áPor  qué  se  llevó  el  inglés  oda  en  loor  de  la  líloriosa  muerto 
loa  navios  y  dos  reales?  de  Winthuysen  y  Ueraldino,  don- 
Per  el  general  UoralM.  de  fe  leen  estos  Teraoa: 
¿Y  dónde  estaba  Motmio  en 

esta  ocasión?      ^  ^o  ul  ol  osado  y  braTO  Geraldino 

Estaba  en  obserraeion.  j  Wintlraysen  faeirto 
Y  qué  era  lo  que  observaba?       qoe    antcpusterOB  una  herdíoa 
Como  rl  insíli'H  ]m  llevaba.  muerte 

Qué  uavins  }j:iu  UegadoP     ■  al  deseo  mezquino 

Los  que  el  inglés  ba  dejado.  de  prolongar  ta  vida 

Qué  navios  han  venidoP  mancillando  lagloriaya  adquirida. 
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de  los  culpables.  Eii  esc  düciinientü  llama  Pciigiion 
nmliciusa  á  la  pérdida  del  combate:  dice  que  la  mai'iua 
no  liabia  querido  pelear,  atribuye  el  hecho  á  traición,  y 
manifiesta  que  el  Directoriojlevado  de  los  seiitiuneutos 
que  le  auuual)au  ])()r  la  boina  de  sus  aliados,  no  juxlia 
ver  con  indiferencia  una  vileza  de  tan  peniu  losas  \  ler- 
ribles  resultas.  Por  último  pedia  que  con  inñexibilidnd 
se  castigase  este  atentado,  soiocando  el  rey  por  poco 
tiempo  las  voces  de  su  amor  paternal. 

romiíSse  un  consejo  de  guerra  en  la  capital  del 
Departamento  de  Cádiz,  y  á  consecuencia,  así  de  las 
escitaciones  del  Directono,  como  del  esaindalo  del  su- 
ceso, la  sentencia  fué  dada  con  toda  severidad  v  con- 

'  4-' 

firmada  por  Real  orden  de  10  de  Setiembre  de  1799. 
VA  comauílaute  general  de  la  escuadra  don  José  de 
Córdoba,  por  su  insuficiencia  y  dcsíicierto  en  las  ma- 
niobras y  en  las  disposiciones  del  ata(|ue  de  que  re- 
sultó principalmente  su  desastroso  éxito,  fué  privado 
de  su  empleo,  prohibiéndosele  residir  y  presentarse  en 
la  corte  y  en  las  capitales  de  los  departamentos:  el  con- 
de de  Morales  de  los  Rios,  segundo  gefe,  por  la  falta  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  y  por  no  haber  he- 
cho lo  que  debía  para  dirigir  el  cuerpo  de  vanguardia, 
que  mandaba,  en  socorro  de  los  navios  acometidos,  sufrió 
la  misma  pena.  Los  capitanes  de  navio  que  tenían  á  sus 
Mmes  d  Atlante,  él  Glorioso,  el  San  Fermín  y  el  San 
Genaro,  por  su  desobediencia  á  las  señales,  por  su  falta 
de  pundonor  y  espíritu  marcial,  por  su  ineptitud,  por  su 
ábfmdono  y  por  su  mala  disposición  para  sustentar  la 
gloria  de  nuestras  armas,  fueron  también  degradados. 
Muchos  oficiales  además  recibieron  otros  castigos. 

Casi  un  año  después  de  haber  visitado  cSrlos  IV 
con  toda  su  íamiHa  a  Cadis,  el  arsenal  y  la  escuadra  (2 
de  Mano  de  1796)  siendo  todo  júbilo  para  la  ciudad, 
fué  establecido  el  bloqueo  de  esta  por  d  almirante  John 
Jervis. 

£1  teniente  general  don  José  de  Mazarredo  que  en- 
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cargado  de  rcoriífinizai"  la  escuadra  tienpiics  del  (Hnid)H- 
te,  tenia  ¡imtanicntc  con  el  mandola  orden  de  defender 
por  mar  la  población,  si  intentahan  los  inojlcses  sn 
bardéo,  escril)i'í  en  de  Ahril  de  1707  á  bordo  del 
navio  ConreprioH  al  aluiiraiuc  m^Us  hianitt  hitándole  qne 
no  ])]  ivase  de  su  ejercirio  á  los  pescadores,  ni  les  obli- 
gase áatiacar  a  los  hiujues  de  la  tscnadra  y  á  traer  plie- 
gos á  tierra.  Al  dia  .siguiente  desde  el  navio  LaeiMfíad 
de  Pfir>.s\{^  respondió  .Ten  is  con  una  carta  snaiainente 
honrosa  ]>ara  oí  que  la  había  dictado.  «Nada  nic  cau- 
sará ma}ür  satisfacción  (tlecia  el  ahairante)  que  suavi- 
zar el  azote  de  la  guerra  entre  las  crcntes  de  dos  nacio- 
nes, formadas  para  vivir  entre  sí  con  estimación  y  con- 
cordia. Lejos  de  interrumpir  á  los  ])e^ícadores  en  su 
ocupación  inofensiva,  tengo  espedida^  las  mas  precisas 
órdenes  para  que  no  se  les  ocii^ione  estui-sion  alguna  en 
su  paso  y  repago  (pie  tienen  libre  por  entre  los  navios 
pagiindaseles  el  pescado  al  precio  que  pidieren."  «Su- 
plico á  V.  E.  (terminaba)  (pie  me  haga  la  justicia  de 
creer  que  soy  incapíiz  de  causar  la  menor  injuria  á  los 
inofensivos  habitantes  de  las  nticiones  contra  tpiienes  es- 
toy empeñado  en  hostilidades  por  las  órdenes  de  mi  so- 
berano, eu  cuyo  desagrado  incurriria  ciertamente  si  no 
usase  de  toda  humanidad  en  las  operaciones  militares.** 
Cofoipetian  con  estos  rasgos  de  la  generosidad  ene- 
miga loB  de  la  propia-  para  asegurar  la  defensa  de  Cá- 
diSj  de  Cádiz  amenasada  mas  que  nunca  lo  habia  sido, 
por  el  terrible  poder  de  una  escuadra  vencedora.  Don 
Antonio  Martines  de  la  Plaza»  obispo  de  Cádiz,  dirijio 
á  Mazarredo  una  carta  desde  Puerto  Real  el  dia  28  de 
Julio,  manifestando  sus  deseos  de  ooncnnír  en  el  modo 
que  le  era  posible  á  la  resistencia  de  esta  ciudad,  y 
ofreciéndole  la  cantidad  de  treinta  mil  reales  para  fondo 
de  pensiones  vitalicias,  con  objeto  de  recompensar  aque* 
Uos  hechos  en  que  estuviesen  aunados  la  piedad  y  el 
valor.  Obligábase  el  obispo  á  satisfacer  de  sus  econo- 
mías hasta  en  su  trato,  puntualmente  por  años  6  me» 
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dio8  años  durante  toda  su  vida,  igual  cantidad  á  las 
personas  que  Mazarredo  designase  como  dignas  de  es- 
toe  premios. 

Distribuyó  Mazarredo  Jas  pensiones  de  esta  suerte: 
una  de  dos  mil  reales,  dos  de  mil  quinientos  y  cuatro 
de  mil,  todas  á  favor  de  viudas,  de  madres  6  de  hijos 
de  oficiales  de  guerra  que  fallecieren  en  los  ataques: 
ocho  pensiones  de  ochocientos,  onci:  dp  'cisfientos  y 
diez  y  seis  de  (quinientos,  destinjidas  á  la  ciase  de  sar- 
gento á  soldado  iuclusivc,  y  á  oüciales  de  mar  y  á  la 
marinería. 

Si  honraban  los  sentimientos  de  humanidad  al  almi- 
rante (|uc  bloqueaba,  no  distin;;uian  numos  sepruramen- 
te  á  los  ge  fes  y  de  ¡mis  t^utoridades  (h;;  la  ciudad  bloquea- 
da. No  solo  se  dirijian  estas  recompensas  á  premiar 
el  valor  y  la  |)iedad  como  al  quc  librase  de  un  evidente 
peligro  al  amigo  y  al  eo!ii[)añero  para  (jue  ambos  fue- 
sen conducidos  á  la  vietori:i,  sino  del  mismo  modo  al 
que  escusase  al  enemigo  una  uuierte  no  necesaria  y 
lo  salvase  de  ella,  ya  vencido.  «Nunca  tenga  cabida 
la  ferocidad,  deeia  IMazarredo. "  L(;s  actos  de  valor  en 
que  ella  existiese  quedaban  esehiidos  de  las  pensiones. 

Consuelo  y  grande  al  describir  los  estragos  de  una 
gucn-a,  no  puede  menos  de  esperi mentar  el  escritor  des- 
apasionado que  contempla  tal  nobleza  de  alma  en  los 
caudillos  d(?  and)as  naciones.  Con  tan  digna  maneni  de 
pensar,  (jcjuc  estraño  es  que  si  antes  de  los  cí)njbates  sa- 
bían earn]>lir  con  sus  deberes  dt;  hombres  para  con  los 
otros  lioiuhres,  cumpliesen  en  el  mismo  instante  de  la 
lucha,  asistidos  de  igual  giaudezade  niiiuio,  con  los  de- 
beres de  militares  obedientes  á  la  voz  de  su  patria? 

Muchas  fueron  las  Tuerzas  sutiles  (pie  en  Cádiz  se 
armaron  para  rechazar  la  escuadra  enemiga.  El  20  de 
Julio  ya  estaban  preparados  diez  y  seis  barcos,  ocho  tar- 
tanas, doce  faluchos,  diez  lanehíus  cañoneras,  treinta  y 
dos  de  navio  y  ocho  de  fragata,  todos  con  cañones  de  á 
24:  cuatro  faluchos  y  seis  lanchas  cañoneras  con  obu- 
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868  de  á  ocho:  dos  lanchas  de  fragata  con  anclotes  y  ca* 
labrotes»  cuarenta  y  cuatro  botes  y  treinta  y  ocho  sere- 
níes armados  para  abordaje,  cuatro  fiduchos  con  víveres 
y  municiones,  dos  botes  de  hospital  con  caja  }  cirujanos, 
dos  faluchos  para  conducir  heridos  y  dos  tartanas  con 
cartuchos  y  metralla.  A  ciento  noventa  y  seis  libaban 
nuestras  ñierzas  sutiles.- 

£n  Gibialtar  se  habían  preparado  muchos  pequeños 
buques  con  morteros  para  el  bombardeo  de  Cádiz.  £1 
peligro,  pues,  era  evidente.  Mazarredo  dispuso  que  cua- 
tro cañoneras  y  dos  barcas  estuviesen  en  las  aguas  de 
Rota:  destinó  seis  lanchas  obuseras  y  dos  cafioneras 
á  reforzar  las  fuerzas  de  la  Caleta,  y  formó  seis  divisio- 
nes con  veinte  y  cuatro  lanchas  de  navio,  dos  al  mando 
del  teniente  general  don  Federico  Gzavina»  dos  al  del 
mavor  geiienu  don  Antonio  Escaño  y  las  dos  restantes 
al  ¿el  gefc  de  esciuidra  don  Domingo  de  Nava. 

En  la  madrugada  del  día  2  de  Agosto  se  juntaron 
á  la  escuadra  de  Jervis  una  bonibardera  y  las  peque- 
ñas embarcaciones  armadas,  venidas  de  Gibraltar.  En 
la  mañana  del  dia  3  fondearon  en  el  placer  de  Rota 
con  la  división  avanzada.  A  las  nueve  de  la  noche  de 
este  dia  se  acercó  hacia  la  torre  de  San  Sebastian  la 
bombardi  ra,  remolcada  \wr  los  botes.  Rompióse  el  fuego 
sobre  las  fuerzas  sutiles  españolas,  no  solo  por  esta  par- 
te sino  también  por  cerca  de  la  boca  del  puerto  para 
dar  un  falso  ataque.  £1  fuego  de  fusilería,  de  obús  y  de 
cañón  turbaba  el  acompasado  sonido  de  las  tranquilas 
das.  Mandaba  la  división  apostada  en  la  Caleta  el  te- 
niente de  navíf)  ((on  Miguel  de  Irigoyen:  para  facilitar 
el  paso  de  las  fuerzas  sutiles  al  mar  del  Sur,  evitando  las 
rompientes  del  castillo  de  San  Sebastian,  se  habia  hecho 
una  cortadura  en  la  isleta.  Las  dos  lanchas  cañoneras 
que  capitaneaban  oficiales  de  igual  categoría  don  Pedro 
Ferriz  y  don  Juan  Cavaleri,  teman  la  orden  de  usar  de 
metralm  sobre  las  enemigas  y  prepararse  al  abordaje. 
Irigoyen  con  uii  valor  ¿  toda  prueba  rechazo  á  tres  que 
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abordaron  á  su  bote  desde  donde  dirigía  la  acción,  lo- 
grando a]>oderane  de  nn  oñcial  inglés.  Desde  las 
lanchas  de  Ferria  y  Cavaleri  se  dirigió  un  fuep:o  activí- 
simo contra  los  enemigos.  Cavnlerí  fué  muerto:  herido 
su  seginido,  herido  igualmente  el  condestable,  se  atra- 
veso  la  lancha.  Una  bala  penetró  en  el  muslo  de  Fer- 
ríz:  á  pesar  de  la  licrida  peniianecio  en  pie  todo  el  tiem- 
po que  lo  consintieron  el  dolor  y  la  pérdida  de  la  sangre. 
Al  fin  cayó  y  al  fin  también  su  lancha  fué  abordada  y 
presa  de  los  enemigos  como  lo  habia  sido  la  de  Cava- 
leri. En  vano  pretendió  salvarlas  Irigoyen.  Su  herida 
no  bastaba  á  derribar  la  entereza  de  su  corazón,  ni  álos 
(|U{!  cerca  de  él  estaV)an  las  «rrfives  que  los  afligian.  Re- 
sistió con  (leiiuedoy  aun  con  la  ira  de  su  dolor  ¡i  cinco 
botes  íjue  int(  nta])an  ahon'íirlo.  hasta  que  tal  lucha  no 
pndo  continuar  por  mas  tiempo.  Un  golpe  de  chnzo 
le  partió  el  pedio  y  otros  y  otros  lo  aer¡l)iIlaron  hasta 
dejarlo  sin  sentido.  C'ayó:  pero  al  voKcr  en  si  haü'ísr 
sujeto  pornn  gefe  mglés  (jue  ¡nipidiíí  ú  la  marinería  dar 
fin  á  su  existencia  en  el  furor  del  combate.  Fste  gefe 
inglés  no  era  otro  (¡ueel  contm-ahninntte  TToracio  Nel- 
son  que  por  su  proj)ia  pei'sonay  como  segundo  de  Jcr- 
sib,  dirigía  la  acción. 

En  tanto  lu  l)oud)ardera  se  iuibia  colocado  á  unas 
diez  millas  de  la  torre  de  San  Sebastian  y  ú  las  once  y 
cuarto,  protcíiida  por  una  fragata  y  otras  embarcacio- 
nes armadíis,  comenzó  á  disparar  Icutfunente  contra  lu 
ciudad  unas  catorce  bombas:  tres  eaverun  en  ella,  cuatro 
ó  cinco  en  el  mar:  las  restantes  reventaron  en  el  aire. 
Salieron  de  la  bahía  muclins  lanriias  })ara  alejar  á  la 
boinbardera:  de  la  Caleta  salieron  otras  á  n  jx'tir  el  ata- 
que. Cerca  de  la  una  las  lanchas  inglesas  ciiij>ezaron  á 
retirarse  lli.  \  aíido  la  bünd)ardera  á  remolque.  Jiasta  las 
dos  duró  el  fuego,  y  á  las  tres  ya  liabian  regresado  nues- 
tras fuerzas  á  la  bahía,  (^incuenta  hombres  entre  he- 
ridos y  muertos  tuvieron  los  ingleses:  entre  los  primeros, 
dos  oficiales  y  (;ntre  loa  segundos,  un  teniente  de  navio. 
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Ochenta)  ocho  de  los  nuestros  de  tropa  y  iiiariüfnu  que- 
daroii  prisioneros:  de  ellos  veinte  y  seis  heridos  y  de  es- 
tos diez  y  seis  gravemente.  Dos  botes  de  los  enemi- 
gos se  fueron  á  pique  en  los  arrecifes  mas  salientes  de 
San  Sebastian,  lugares  muy  peligrosos  hasta  para  los 
prácticos  de  nuestro  puerto. 

El  espanto  fué  general  en  Cádiz.  Nunca  habia 
flido  bombardeada  esta  ciudad.  Muchísimas  familias 
huyeron  á  loe  pueblos  comarcanos  preveyendo  que  en 
las  siguientes  noches,  grande  seria  el  estrago,  mayor 
la  audacia  de  loe  enemigos  y  mas  cercana  la  coloca- 
ción de  la  bombardera,  objeto  del  terror  de  los  veci- 
nos pacíficos.  Facilitó  el  comercio  paia  loa  gastos  de 
la  defensa  den  mil  pesos  fuerte»,  y  cuanto  se  necesitaba 
para  annar  del  todo  ocho  tartanas  con  doe  cañones  de 
a  veinte  y  cuatro  cada  una  y  con  hornillos  para  balas  ro- 
jas, y  diez  barcos  grandes  además  con  un  cañón  de 
igual  calibie»  y  con  ocho  obuses  repartidos  en  los  me- 
jores. Al  cabo  de  siete  dias  ya  todos  ellos  estaban  ar- 
mados. El  Ck>nBulado  puso  á  disposición  de  Mazarredo 
cuatio  millones  de  reales  para  que  los  destinase  á  pre- 
mios de  los  que  abgrdasen  á  la  Dombardera  6  á  alguno 
de  los  botes  que  la  defendían.  Igualmente  acordó  fa* 
cilitar  á  Mazarredo  cuantos  auxilios  pidiese  para  mejor 
combatir  al  enemigo. 

El  4  de  Agosto  nada  emprendieron  contra  Cádiz  los 
ingleses:  su  ocupación  fdé  repararlas  averías dd  combate. 

Mazanedo,  preveyendo  todos  los  peligros»  movió  sil 
escuadra  y  la  puso  al  abrigo  de  la  ciudad.  Aktes  es- 
taba en  Puntales,  y  u  riesgo  casi  de  ser  impunemente 
bombardeada  desde  el  mar  del  Sur.  Al  notar  el  movi- 
miento de  nuestros  navios,  creyó  el  almirante  inglés  que 
sus  deseos  iban  á  cumplirse,  imaginando  que  con  pro- 
pósito de  impedir  el  bombardeo  de  la  ciudad,  ya  se  apres- 
taba la  escuadra  española  para  salir  á  su  encuentro.  Por 
eso  mandó  reforzar  la  división  avanzada  con  diez  navios 
y  algimas  embarcaciones  menores. 
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El  difi  5,  notadas  por  la  Vigía  ciertas  disposiciones 
en  los  enemigos  que  anunciaban  la  repetición  del  ataque, 
mando  Mazarredo  apostar  en  la  Caleta  diez  y  seis  lanchas 
cañoneras,  con  igual  numero  de  botes  de  auxilio,  orde- 
nadas en  tres  divisiones,  á  cargo  del  capitán  de  fragata 
don  Antonio  Miralles.  Otras  quince  cañoneras  queda- 
ron para  auxilio  en  la  boca  del  puerto,  dispuestas  tam- 
bién en  tres  divisiones,  á  cargo  del  gefe  de  escuadra 
don  Juan  Maiia  Villavicencio.  En  otix>  bote  iba  el  nui- 
yor  general  don  Antonio  Escaño. 

Al  oscurecer  del  dia  5,  la  bombardera  se  dirnio  ha- 
cía la  parte  del  Sur  de  nuestra  cit^ad,  rodeada  de  gran 
numero  de  botes.  Don  Antonio  Miralles  fomo  su  li- 
nea de  combate  frente  al  campo  de  la  Catedral,  y  á  las 
nueve  y  cincuenta  mínutos^de  la  noche  rompió  el  fuego 
contra  los  enemigos. 

A  las  dies  y  veinte  y  cinco  minutas  dispararon  los 
ingleses  contra  la  ciudad  la  primer  bomba.  Muchas 
cayeron  en  ella:  pocas  en  la  bahía:  las  menos  en  el  mue- 
lle. Otra  bombardera  y  una  obusera  acrecoitaion  ese 
día  el  fuego  contra  Cádi2. 

La  marea  estaba  en  la  credente,  cuando  á  favor  de 
ella  se  acercaron  á  la  ciudad  las  fuerais  enemigas:  esa 
misma  retardó  la  llegada  de  las  lanchas  auxiliares.  A 
las  once  de  la  noche  se  aproximaron  al  enemigo  por  el 
ala  derecha,  en  sason  de  tener  las  fuenas  de  MiraUes  á 
punto  de  consumirse  las  municiones.  No  pudieron  con 
todo  avanzar  lo  que  querian  para  hacer  callar  los  fue- 
gos de  las  bombarden»  por  el  recelo  en  que  so  veían 
de  ser  cortadas  por  una  migata  y  un  navio.  A  las  doce 

L cuarto  de  la  noc  lie  cuando  parecia  arder  el  mar,  con 
continuación  del  fuego,  ceso  el  de  la  bombardera:  h 
la  una  y  media  el  de  la  artillería.  El  castillo  de  San 
Sebastian  y  los  baluartes  de  la  ciudad  que  están  á  la 
parte  del  Sur,  contribuyeron  mucho  á  la  retirada  de  los 
enemigos.  Las  lanchas  cañoneras  retiráronse  á  sus 
puestos,  llegando  á  la  bahía  las  unas  entre  las  cinco  y 
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oclio  lie  ia  nianaiia.  No  refieren  las  lueiiiuiias  de  aquel 
tiempo,  que  eii  el  cüTnbate  de  esta  noche  orurriese  de- 
sastre alguno  en  las  fuerzas  españolas,  suceso  nada  os- 
traño,  por  no  haber  al)()rdado  ;i  las  iugíisas.  Al  dia 
siguiente  pudo  conocerse  k  certera  puntería  de  nues- 
tros artilleros  en  un  bote  enemigo  que  amaneció  hara- 
do  y  á  pique  en  la  playa  de  Santa  María,  y  en  una  lan- 
cha muy  grande  del  navio  Fkfoty  que  estaba  atrave- 
sada de  un  balazo  á  flor  de  agua.  Debió  servir  para 
el  bombardeo^  pues  se  velan  en  ella  vestigios  de  espla- 
nada  para  obús.  De  cincuenta  i  sesenta  bombres  pe- 
recieron, según  se  conjetura,  en  estos  bajeles. 

La  acertada  j  constante  oposición  que  habian  «i- 
contrado  los  enemigos  &  sus  intentos,  loa  tuvo  inesohi* 
tos  unos  dias  mas  á  vista  de  Cádiz.  El  dia  10  á  las 
once  de  la  mafiana  resolvieron  probar  arrojada  y  nueva- 
mente la  fortuna.  Un  navio  con  la  bombardera,  una 
obnsera  y  dos  balandras,  se  dirijió  á  la  parte  del  Sur; 
pero  las  lanches  cañoneras  de  la  Caleta  salieron  impe- 
tuosamente, j  con  su  actividad  y  su  incesante  fuego,  no 
solo  obligaron  ¿  retirar  estas  fuerzas,  sino  que  también 
pusieron  fuera  de  combate  á  la  bombardera. 

Tal  fin  tuvo  el  ataoue  de  Nelson  á  Cádiz,  victoria 
que  se  debió  al  arrojo  ae  nuestros  marinos  y  á  li^  inte- 
ligencia de  Mazanedo  y  su  segundo  Gravina,  aue  hi- 
cieron retirar  á  los  ingleses  seis  leguas  al  mar.  El  con- 
de de  Cumbrehermosa,  gobernador  de  la  cindad,  con- 
tribuyo también  á  este  notable  hecho  de  armas,  secun- 
dando con  los  tiros  de  las  fortificadones  his  empresas 
de  nuestros  marinos. 

£1  bloqueo  del  puerto  de  Cádiz  continuó  en  loa  años 
siguientes,  ocasionando  gravísimas  perdidas  al  comer- 
do.  Sin  embargo,  mas  de  una  vez  nuestros  buques  de 
guerra  salieron  de  la  bahía  y  atravesanm  por  medio  de 
la  escuadra  inglesa. 

La  de  Mazarredo  que  hizo  varias  de  estas  salidas, 
siempre  con  buen  suceso,  regreso  en  Junio  de  1799 
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con  la  firanoesa,  al  mando  dd  almirante  Bniix:  una  y 
otra  tomaron  lue^o  la  denota  de  Bmt  en  9  de  Agosto. 

Toda  la  atención  de  loe  ingleses  estaba  puesta  sobre 
la  ciudad  de  Cádiz,  no  porque  juzgasen  facu  su  sorpresa 
6  su  rendición,  sino  porque  siendo  entonces  el  emporio 
de  nuestro  comercio,  especialmente  con  las  Indias,  difi- 
cultaban de  este  modo  las  espediciones  que  enriquecían 
el  estado  y  le  daban  medios  para  dilatar  la  guerra.  Pa* 
recia  que  los  ingleses  halñan  fundado  ima  ciudad  mo- 
vible frente  á  la  de  Cádiz.  Siempre  en  los  horizontes 
se  descubría  aquella  amenazadóra  selva  marina  erigida 
entre  la  ciudad  y  entre  los  puertos  amigos;  r^a  que 
cerraba  el  paso  á  los  buques  de  nuestro  comercio,  y  á 
cuya  visfta  huian  asombradas  las  velas  que  surcaban  es- 
tos mares. 
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Asesinato  del  roilidor  Arteaffa  y  Bazán. — Fif1)ri'  amarilla. — Tcutati- 
va  de  los  uigleacs  sobre  Cádu.— Don  Toniáa  do  Moría. — De«t|(ra> 
dado  tueeso  maritímo.— Otara  mvwmon  de  la  fiebre  amarilla. — Bl 
general  Solano. — Nuevíi  ^mivincia  do  Sanlúrar  do  Barrameda. — 
Presa  de  fragatas  con  caudales  de  América. — Nuevo  bloaueo  de 
Cádiz. — Carta  de  Solaao  al  contra-almirante  Or  le.  Comoate  de 
Tralalgar. — Collingwood  y  Solano. 

El  5  de  Febrero  de  1800  un  regidor  de  Cádiz  pe- 
rcrio  víctima  de  su  celo  por  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres tutelares.  Un  atahonei*o  llamado  José  González, 
hombre  tristemente  conocido  por  la  perversidad  de  sus 
intenciones  y  por  los  continuos  latrocinios  gon  qnc  ejer- 
citaba su  profesión,  hiibia  sido  en  muchas  ocasioues 
castigado  por  la  severidad  de  don  Pascual  de  Arteaga 
y  Ba/an,  enhnllcro  del  Oi-dni  de  Santiago  y  regidor 
perpetuo,  diputado  del  gremio  de  panadería.  Mas  la 
imprudencia  de  CiOTizalez  en  repetir  y  mas  repetir  sus 
robos  en  el  peso  del  pan  (pie  fabricaba,  llegó  á  tal  punto 
que  Arteaga  creyó  convcíuente  al  pueblo  y  al  decoro  de 
su  autoridad  prohibirle  (pie  amasase  y  vendiese.  A  las  6 
de  la  noche  de  aípiel  dia,  hallándose  el  regidor  en  su 
Juzgado,  llegó  José  González  á  instarle  nuevamente,  á 
íin  de  que  levantase  la  prohibición  que  sobre  él  pesaba, 
ofreciéndole,  como  en  otras  y  tantas  veces  habia  hecho, 
no  delioquir  mas.    Negóse'  Arteaga  y  Bazán  a  los  rué- 
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g08  del  GüDzalaz.  Eiitouces,  llevado  este  no  solo  de  su 
encono  sino  tiunhícn  del  deseo  de  cumplir  a(|U(;llo  de 
que  se  había  jactado  en  días  antenores,  le  dirigió  lupi- 
Jámente  una  puñalada  al  lado  del  corazón,  tal  y  tan 
grande  que  hasta  atravesó  el  espaldar  del  sillón  de  ter- 
ciopelo en  que  estaba  sentado.  Pidió  inútil nu  iite  J3a- 
zan  favor  en  un  grito  solo,  porque  fue  el  solo  grito  que 
dió  para  espirar.  A  los  cinco  minutos  ya  no  tenia  la 
menor  señal  de  vida.  Abrióse  paso  González  con  el 
mismo  pufial  asesino  por  entre  gentes  indefensas  y  en 
corto  numero  que  en  el  Juzgado  se  hallaban»  y  huyo  ú 
(imitarse  en  lugar  seguro.  En  vano  se  pregonó  el  dia 
O  ofreciendo  un  premio  de  seis  mil  reales  ai  que  vivo  6 
nnierto  lo  pusiese  en  manos  de  la  justicia:  en  vano  habia 
sido  buscado:  en  vano  lo  fué.  La  mas  completa  impu* 
nidad  si<^niió  á  SU  crimen,  pues  logró  salir  de  Cádiz  sin 
ser  d(í  nadie  conocido. 

l  iste  año  fué  horrible  para  Cádiz.  La  fiebre  ama- 
nlla  ó  vómito  negro  que  en  diferentes  ocasiones  del  si- 
glo anterior  se  habia  presentado  en  esta  ciudad  y  algu- 
nas poblaciones  con  corto  estrago,  en  1800  escedió  los 
límites  de  todo  el  horror  que  el  miedo  por  la  conserva- 
ción de  la  vida  hubiera  podido  imaginar.  A  cuarenta  y 
ocho  mil  quinientos  veinte  llegó  el  número  de  personas 
invadidas  del  contagio:  curáronse  cuarenta  mil  setecien- 
tas setenta  y  seis,  y  murieron  siete  mil  trescienüus  ochen- 
ta y  siete,  siendo  de  estas  cinco  mil  ocliocicntíis  diez 
varones  y  mil  quinientos  setenta  y  siete  hembras.  Co- 
menzó el  15  de  Aí^osto  y  acabó  vn  el  mes  de  Octubre. 

El  dia  5  de  este  mismo  mes  cuando  la  epidemia  to- 
davía sacriíicuba  nnielias  víctimas  y  cuando  la  conster- 
nación se  habia  acrecentado  eon  las  penas,  no  ya  del  pe- 
ligro propio  y  de  las  prendas  (jueridas  <]v\  cornzon,  sino 
de  las  muertes  desdichadas  de  ios  puncntes  y  de  los 
ami-íos  mas  amigos,  una  poderosa  escuadra  inglesa  se 
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tro,  oclio  de  cincuenta  y  cuatro  a  sesentti,  otros  tantos 
lie  cincuerita  y  dos,  armados  en  urca  con  baterías  cerra- 
das: además  veinte  y  tres  fragatas  inclusa  la  Carmen 
que  nos  habian  apresado:  cuatro  corbetas,  dos  bergan- 
tines, dos  balandras,  tres  lanchas  de  fragata  y  una  boin- 
bardera.  Además  ochenta  y  seis  fragatas  y  dos  ber- 
gantines mercantes.  Toda  esta  fuerza  se  componía  de 
ciento  cuarenta  y  ocho  buques  conduciendo  quince  mil 
hombres  de  desembarco.  Mandaba  esta  espedicion  el 
aliuirante  (jiiillermo  Elphinstone  Keith,  celebre  por  ha- 
bei*sc  distiiiiíiiido  en  la  toma  de  Charlestown  v  en  la 
del  (  'abo  de  liuena  Es[)eranza,  y  en  otras  de  muchas 
colonias  holandesas.  J.a  de  la  isla  de  Malta  en  este 
mismo  año  puso  el  sello  a  su  «íran  reputacío?!  Tal 
era  el  hombre  (\  cuyas  órdenes  venia  contra  Cudiz  esta 
poderosa  escuadra. 

\o  er:i  menor  el  crédito  del  general  de  tierra,  Sir 
Kal{ih  A licrcromby,  (pie  al  año  siguiente  estuvo  en  la 
})rit;ill  i  de  Cauopo  (en  el  Egipto)  mandando  el  ejército 
ingles. 

Las  hostilidades  contra  Cildiz  empezaron  por  pri- 
var de  su  ejercicio  á  los  pescadores,  lo  que  nunca  hi- 
cieron los  comandantes  de  las  mismas  escuadras  ingle- 
síus,  t|ue  habian  antes  bloqueado  nuestro  puerto,  para  no 
privar  de  ese  alivio  á  la  ciudad. 

Era  gobernador  de  Cádiz  un  distinguido  jerezano:  el 
tenieiitt  genend  don  Tomás  do  Moría,  personage  de  gran 
talento,  de  varia  instrucción,  é  inteligente  en  el  arma  de 
artillería,  de  que  mas  tarde  fué  inspector  y  de  (jue  hizo 
ostentación  de  sus  conocimientos  en  un  tratado. 

jConflicto  grande  para  Morlal  resistir  á  un  enemigo 
tau  pre|)otente  en  los  instantes  en  que  sus  fuerzas  es- 
taban diezmadas:  el  vecino  inofensivo  en  lágrimas  y  en 
convalecencia,  si  no  en  peligro  de  muerte  ó  ya  espiran- 
do: recelar  un  bombardeo  que  llevase  al  lecho  del  en- 
fermo el  sobresalto  de  la  guerra! 

Ante  la  couiemplaciou  de  este  espectáculo,  no  pudo 

09 


Digitized  by  Google 


542  SIGLO  XIX,  ^1j».ix. 

menos  de  conmoverse  Morlu  y  dirijir  una  carta  al  ahni> 
raiitc  inglés,  preguntándole  cuales  eran  sus  intentos,  en 
vista  del  estado  de  contristncion  en  que  se  hallaba  Cádiz, 
y  si  venía  con  propósito  de  nudtiplicar  sus  desdichas. 

No  me  puedo  persuadir  (deeia  al  almirante  ene- 
migo) de  la  humanidad  del  pueblo  británico  y  la  de 
V.  K.  en  particular,  (pie  sea  su  objeto  hacer  mas  lamen- 
table el  estado  de  esta  poblaí  ion;  mas  si  no  olístante, 
por  ordenes  cjuc  tcngíi  para  ello,  st;  (pusiese  atraer  la 
execración  de  las  naciones  y  cubrii'se  de  oprobio  á  la 
faz  de  la  tierni,  añigiendo  al  ya  afligido,  y  atacando  al  - 
que  cree  imlefenso,  le  ase^nn\)  (jue  la  guarnición  de  mi 
mando,  aeustiuabrada  ya  á  niinir  la  innerte  con  sem- 
blante  8ei*eno  y  contrastar  peHgros  superiores  á  los  hos- 
tiles, sabrá  oponer  una  resistencia  eiu'riri*  a  y  vigorosa  y 
un  di(jüc  inespugnable  que  no  í^e  siijcri  sino  por  su 
total  ruina.  Espero  de  V.  E.  tenga  la  bondad  de  con- 
tcstantie,  bi  puedo  consolar  al  vecino  enferuío  o  si  debo  • 
incitui  lo  á  la  ini  y  á  la  venganza.  En  cuanto  á  los  de- 
uu'is  puntos,  íiiera  de  la  plaza,  si  V.  E.  intenta  ntacar- 
h)s,  hallará  la  defensa  (jue  eorn  sponde  al  honor  de  mi 
nación  y  al  decoro  de  ?ni  soberano." 

Por  lo  que  permiten  juzgar  de  las  intcneioues  ocul- 
tas los  hechos  públicos,  uie  parece  (pie  esta  cspedicion 
Uw  du-igidu  contra  Cádiz,  en  la  confianza  de  (pie  al)atido8 
los  ánimas  por  el  contagio,  no  presentarian  seguramente 
gran  resistencia,  sigui<'ndose  á  esta  mas  (pie  la  rendición 
de  la  plaza,  el  apresamiento  de  la  es(  ua(lra  que  estaba 
en  su  bahía,  y  el  saqueo  y  ct  incendio  del  arsenal. 

Recibii)  la  carta  el  almirante  Keith  y  comunicada 
con  el  general  Abercromby,  ambos  convinieron  en  que 
la  desolación  de  la  ciudad  se  habia  acrecentado  con  la 
presencia  de  tan  ])oderosa  escuadra.  Cn^ycron  desde 
luego  (lescnl)rir,  entre  his  arrogantes  palabras  del  Go- 
bernador, el  dislVazado  conato  de  entnir  en  una  capitu- 
lación; ponpie  nada  es  mas  fácil  en  casos  análogos  que 
engañarse  los  hombres  mas  espeilos,  pues  en  todo  ven 
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.  no  lo  que  es,  sino  lo  que  quieren  sus  intenciones.  £1  mis- 
mo día  determinaron  escribir  y  escribieron  la  respuesta 
Abereromby  y  Keith,  manifestando  á  Moría  sus  senti- 
mientos por  la  crueldad  del  contagio,  sin  embaigo  de 
que  tenian  fundadas  razones  para  creer  oue  en  acuella 
sazón  habia  considerablemente  disminuiao:  intimáronlo 
la  órden  que  tenian  de  su  soberano  para  apoderarse  de 
los  navios  de  guerra  que  estaban  en  nuestro  puerto,  ó 
aniquilarlos,  así  como  tomar  ó  destruir  la  Carraca.  Por  lo 
grande  de  las  fíiersas  de  <|ue  disponían  jnsgabsn  muy 
poco  probable  que  sus  designios  no  tuTÍesen  cumplido 
efecto.  Pero  como  no  deseaban  multiplicar  los  ma< 
les  de  este  pueblo,  estaban  resueltos  á  tarpar  de  estas 
costas  siempre  que,  dejando  como  dejaría  á  cubierto  la 
honra  del  general  español  la  calamidad  publica  tan  te- 
mible, Ies  entr^ase  este  los  navios  e(]in*pados  y  que  so 
estaban  equipando  para  continuar  la  lucha  con  Ingla- 
terra. Terminaban  su  carta  diciendo:  ^De  otro  i'nodo, 
procederemos  á  la  ejecución  de  las  órdenes,  siendo  im- 
putable ií  V.  E.  el  aumento  de  aflicción  que  teme  y  no 
a  nosotros. " 

TJíMiósc  de  indignac-ion  Moría,  y  hasta  ronsifro  mis- 
ino [Xiv  haber  con  su  carta  dado  sujuiera  á  sospocliar 
que  haliia  ñaqur/fi  t-n  su  ánimo  hasta  el  punto  de  co- 
meter la  acción  in(hi;na  que  le  proponían.  Al  punto 
respondió  al  {general  y  al  almirante  enemigos  con  esta 
carta,  modolf)  de  diprnidsul  v  de  p^andeza  de  espíritu. 

- Escriliifudo  á  V\  ia  tristt^  situación  (h;  e.stíí 
vecindario,  a  fin  de  escitar  su  huiiiMnuiad  para  separarlo 
del  estrépito  de  las  armas,  ii o  im  p  ule  imaginar  que 
jamas  se  creyera  flaqueza  y  deliiluíad  semejante  ])roce- 
diiiiii  iitoi  mas  por  desgracia  veo  (juc  V.  EE.  han  inter- 
pretado muy  mal  mis  espresiones,  haciéndome  en  con- 
secuencia una  proposición  que  al  niisiin^  tiempo  que 
ofende  á  quien  se  dirije,  no  hncc  lionor  al  que  la  pro- 
fiere. Estén  V.  EK  entendulos  de  que  si  intent^in  lo 
que  proponen,  teiidriui  ocasión  de  rscribirmc  con  mas 
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decoro;  pues  estoy  seguro  de  que  las  tropas  que  tengo 
el  honor  de  mandar,  harán  los  mas  terribles  esfuerzo* 
para  granjearse  el  aprecio  de  V .  EE. " 

Esta  carta  fué  recibida  por  los  generales  ingleses 
el  6  de  Octubre.  Con  ella  se  desvanecieron  las  espe- 
ranzas que  habían  abrigado  de  conseguir  una  victoria 
con  el  .  auxilio  poderoso  de  la  triste  amargura  que  cons- 
temaba  á  la  ciudad.  Un  movimiento  que  hizo  una  par- 
te de  la  escuadra  hácia  Ghipiona,  así  como  la  preven- 
ción de  lanchas,  dieron  ocasión  á  que  se  creyese  que  in- 
tentaban un  desembarco.  Corrió  el  aviso  mstantánea- 
mente  por  las  poblaciones  inmediatas.  La  noticia  de  la 
vecindad  y  de  las  amenazas  de  un  enemigo,  oculta  á  los 
enfermos,  penetro  bástalas  habitaciones,  en  donde  lucha- 
ban éntrela  vida  y  la  muerte.  Los  alterados  ecos  de 
las  cajas  que  tocaban  á  generala  y  el  movimiento  de  gen- 
tes y  caballos  en  las  calles,  mal  podían  callar  el  peligro. 

La  íirme  entereza  de  Moría,  y  los  sentimientos  ca- 
ballerosos y  humanitarios  de  aquellos  gefes,  salvaron  de 
un  nuevo  conflicto  á  Cádiz  y  pueblos  comarcanos. .  Tal 
vez  pudiera  creerse  que  el  recelo  justo  de  esponer  sus 
tropas  y  marinería  á  los  riesgos  de  Ut  fiebre  amanlla» 
les  impidió  continuar  en  la  empresa;  afrenta  con  que 
no  intentaré  manchar  la  memoria  de  generales,  aunque 
enemigos,  tan  preclaros.  Basta  considerar  que  pudieron 
algunos  días  entretenerse  en  el  blo<}ueo,  que  pudieron 
bombardear  á  Cádiz,  y  por  último,  si  ks  favonjciala  for- 
tuna, apoderarse  de  la  ciudad  en  un  tiempo  en  que  la  epi- 
demia iba  mitigando  sus  rigores,  y  en  que  ya  no  era  tan 
grande  el  riesgo  desús  gentes.  Esto  en  el  caso  de  que  sus 
órdenes  les  preceptuasen  el  asedio  de  Cádiz.  Si  solo  esta 
espedicion  fué  destinada  para  de  paso  á  otras  operaciones, 
intentar  en  medio  de  aouella  a^pistia  una  sorpresa  de 
feliz  úxito,  no  conseguiaa  esta,  su  objeto  por  si  mismo 
liabia  terminado,  y  iiu1a  era  la  presencia  de  tan  fomii- 
dablc  escuadra  ante  Cádiz.  En  tal  caso,  la  humanidad 
que  alabo,  no  ero  humanidad,  sino  obedechniento  de 
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las  instrucciones  que  dictó  la  conveniencia  de  una  na- 
ción enemiga.  Pero  no  es  creíble  que  todo  aquel  apa- 
rato de  guerra  se  diñjiese  solo  u  mera  ostentación  en 
nuestras  costas,  solo  á  las  eventualidades  de  un  pavor 
que  podia  existir  6  no  existir  ante  sus  faenas,  ni  menos 
que  el  gobierno  inglés  no  la  enviase  con  exacto  cono- 
cimiento de  la  q)idemia  míe  desdaba  á  Cadis. 

La  victoria,  pues,  de  Moría  fué  de  su  pluma»  no  de 
su  espada:  la  escuadra  enemiga  no  se  alejó  rechazada 
por  los  tiros  de  nuestros  cañones,  sino  por  el  poder  de 
la  rtaúú:  por  la  voz  de  la  humanidad  herida  que  les  gri- 
taba que  se  alejasen.  ;Ojalá  todas  ks  victonas  se  con* 
siguiesen  con  armas  tan  dienas!  jOjalá  que  se  consi- 
guiesen, pero  no  asistidas  del  testimonio  de  la  desoía* 
cion  de  un  pueblo,  como  el  que  Moría  tuvo  que  presen- 
tar á  la  considemcion  de  los  enemigos!  ¡Ojalá  siempre 
la  humanidad  encontrase  intérpretes  tan  elocuentes  co- 
mo Moría,  y  oidoe  tan  generosos  como  los  de  Aben»om- 
•  by  y  Keith! 

Divulgadas  las  dos  cartas  de  Moría  y  la  petición  de 
los  enemigos,  un  entusiasmo  general  en  las  tropas  y  en 
paite  del  vecindario  se  despertó  para  defenderla  ciudad. 

¿Qué  podiaa  traerlas  balas  enemigas  que  no  tuviesen 
los  gaditanos  dentro  de  sus  muros?  La  idea  del  deshonor 
de  la  patria  hizo  que  todos  se  aprestasen  al  combate,  sa- 
nos y  convalecientes;  y  bien  tendrían  ocasión  de  distinguir 
desde  sus  bajeles  los  generales  enemigos,  como  las  mu- 
rallas y  los  baluartes  estaban  coronados  de  nuestras  tro- 
pas, apercibidas  á  la  defensa. 

Si  Moría  wmió  con  su  talento,  quizá  no  hubiera 
podido  conseguii  igual  triiuifo,  con  un  valor  que  en  opi- 
nión (le  sus  contemporáneos  era  escasísimo. 

Al  año  siguiente  ya  no  seguia  ejerciendo  la  capi- 
tanía geueml  ele  Andalucía  y  el  gobierno  militar  y  po- 
lítico de  C'cídiz,  donde  dejó  ranchas  memorias  y  prue- 
bas de  su  talento,  de  su  instrucción,  de  sus  estravagan- 
tes  caprichos  y  de  su  condición  durisimamente  despo- 
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tica.  ¡Achaque  común  en  muchos  de  nuestros  gober- 
nadores: represeutar  en  carícatuma  don  Pedro  el  Cruel! 

In&usto  ñié  para  nuestras  armas  marítimas  el  año 
de  1801  por  una  gran  catástrofe  que  no  pudieron  se- 
gniamento  compensar  otras  victorias.  Una  escuadra 
mincesa  compuesta  de  los  tres  navios  IndomptaUe^  For^ 
mida  ble  y  Demix  y  de  la  fragata  Muirom^  y  al  mando 
del  contra-almirante  Linois,  después  de  recorrer  el  Me- 
diteiTaneo  intentó  dirigirse  á  nuestro  puerto;  pero  pre- 
venida por  la  del  aluiirante  inglés  Saumarez,  tuvo  que 
buscar  abrigo  y  defensa  en  la  ensenada  de  Algeciras. 
Ciegos  los  enemigos  en  la  persecución  y  confiados  en  su 
fortaleza  y  pericia,  persistieron  en  apresar  la  escuadra 
francesa,  ya  fon  cicada  y  protegida  por  los  fuegos  de  nues- 
tras baterías  y  por  una  división  de  lanchas  cañonenis 
que  mandaba  el  ca])itan  do  navio  doTi  Tnan  Pablo  T^o- 
darcs.  BizaiTa  fué  la  resistencia  de  ios  franceses  como 
bizarra  In  ]irotcccion  de  los  españoles,  y  como  tenaz  la 
osadía  británica.  El  luivío  inglés se  aproximó 
tanto  á  la  costa  ípic  cm  ;i]ln,  y  tanto  lo  acosaron  los 
aliados  que  tuvo  ([ue  amar  l)and(íra  y  quedar  en  poder 
de  ellos  ¡)or  mas  que  intentase  Saumarez  recupernrlo. 
Apartóse  del  combate  al  ñn  la  escuadra  inglesa,  ponién- 
dose bajo  los  fuegos  de  CÜbraltar  donde  restam*ó  sus 
pérdidas  preparándose  para  otra-s  empresas.  Linois  so- 
licito del  ca])itnn  general  del  departamento  do  Cádiz  to- 
da clase  (le  auxilios,  y  Mazarredo  no  tardó  en  enviar  á 
Algeciras  una  escuadra  de  cinco  navios  y  una  fragata 
á  las  órdenes  del  teniente  g(  ncral  don  Juan  Joaquín 
Moreno.  A  esta  se  juntó  otra  francesa  (juc  se  rompo- 
nia  de  un  navio,  de  dos  fragatas  y  de  un  bcrgnntin  al 
mando  del  contra-almirante  Dumanoir.  Esto  sucedió 
el  9  de-  Julio.  El  12  al  mismo  número  de  horas  del 
dia  salieron  de  Algeciras  la  escuadra  española,  la  de 
Linois  y  la  de  Diunanoir.  El  general  Moreno  se  habia 
trasbordado  a  la  fragata  Sabina  ])ara  dirigir  mejor  des- 
de ella  el  combate,  caso  <pie  lo  hu})iese.    Llegó  la  no- 
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che  y  noche  estitiordma  i  sa  mente  tenebrosa.  El  navio 
inglés  el  Soberbio  (otros  dicen  que  uiui  fragata)  buciiio 
todo  lo  mas  velero  que  sor  podin,  se  diriirió  ron  el  am- 
[)ai  ()  (le  soMd)ra8  hju  ui  la  rctaguanlia  de  nuestra  di- 
visiuii  llevandü  apagadas  todas  las  luees  para  no  ser 
divisado.  Caminaba  como  raimiia  il  animoso  espía 
que  para  descubrir  el  estarlo  del  eanipo  enemigo  se  des- 
liza por  entre  las  sombras  de  la  noche.  Hasta  el  tenue 
ruido  del  céfin)  en  his  hojas  le  molesta:  le  estorba  su 
mismo  movimiento,  y  parece  que  está  inmoble  porque 
ahoga  con  el  tiento  en  su  manem  de  pisar  el  leve  son 
que  producen  sus  plantas  cuando  las  vá  fijando. 

Pasó  el  navio  ó  la  fragata  entrc  el  Beal  Cáiioi  y  el 
San  Uemenepláo  sus  comandantes  don  José  Ezquerra 
y  don  Manuel  Emparan  ambos  capitanes  de  navio,  y 
descargólas  dos  baterías  de  sus  costados,  orzando  fuer^ 
temente  para  atravesarse  y  huir  del  fuego  con  que  le 
respondiesen  los  enemigos.  Algunos  de  sus  tiros  tam- 
bién fueron  á  dar  cerca  del  Árgomuia  que  mandaba 
el  capitán  de  navio  don  Juan  Herrera  Dávila»  el  cual 
llevaao  de  un  presentimiento  ó  de  una  precaución  que 
otros  no  tuvieron,  hizo  suspender  la  orden  de  fuego  que 
había  ya  dado  el  oficial  de  guardia. 

Un  incendio  se  notó  en  el  Beai  Cátioa,  tal  ves  efec- 
to de  alguna  materia  inflamable  arrojada  por  el  ene- ' 
migo,  6  de  algún  repuesto.  Pero  al  punto  descargó 
sus  baterías  de  estribor.  Jx»  tiros  fueron  a  dar  en  el 
San  Hermenegildo.  Respondió  este  con  otros:  sí^ió  . 
el  combate:  aoordó  el  San  Hem^negildú  al  Beal  Carlos-, 
conociéronse  mutuamente  cuando  el  incendio  se  había 
comunicado  del  nnoal  otro  navio:  cuando  ya  era  tarde. 
A  poco  mas  de  las  diez  y  media  nn  ligero  estremecí* 
miento  se  sintió  en  los  emficios  de  Cádiz,  y  otro  segui- 
damente. Todos  creyeron  que  habia  sido  im  temblor 
de  tierra.  Asi  se  anunció  á  Cádiz  hi  esploaion  del  Reíd 
Carlos,  así  la  del  &in  Hermenegildo. 

£1  navio  San  Antonio  que  liabia  sido  de  los  ingleses 
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volvió  á  poder  de  sus  antiguos  ¡loseedores,  después  de 
un  combate  no  muy  reñido  que  sostuvo  su  capitán  Mr. 
Roy.  Otn»  buques  se  acañonearon  ligeramente  en 
aquella  noche  de  conñision  y  estrago.  Al  siguiente  día 
los  asombrados  malinos  llegaron  á  comprender  lo  que 
había  sido,  pues  la  falta  del  Jieai  Carlos  y  el  San  Her- 
mene^Uáo  desliaba  las  víctimas  de  las  dos  esplosiones. 
Dos  mil  seiscientos  individuos  perecieron,  entre  ellos 
muchísimos  infelices  que  tres  dias  antes  habian  sido  co- 
gidos de  leva  en  Cádiz  al  tenor  de  las  absurdas  dispo- 
siciones que  entonces  reglan  en  la  marina. 

Salváronse  solo  en' la  falúa  del  Beal  Carlos  cuarenta 
y  nueve  personas  entre  ellas  el  guardia  marina  don  Ma- 
nuel Fernandez  Flores.  En  otro  esquife  del  mismo  na- 
vio también  pudieron  salvarse  algunos  marineros,  los 
cuales  lograron  recoger  de  las  olas  al  segundo  coman- 
dante del  San  Hermenegildo^  capitán  de  fragata  one 
era  don  Francisco  Vizcarrondo.  El  capitán  de  la  fiuúa 
del  Beal  Cáthe^  asido  á  un  palo,  ñié  llevado  por  las  cor- 
rientes á  las  costas  de  Tánger. 

En  vano  ha  querido  disculparse  al  general  don  Juan 
Joaquín  Moreno:  mas  en  vano  aun  se  recuerdan  para 
ello  su  valor  en  muchos  combates,  y  sus  indudables  me- 
recimientos. Ninguno  de  ellos  basta  á  borrar  la  jus- 
*  tísima  ceusmti  de  su  culpable  imprevisión.  ¿Qué  con- 
traseña dio  ¿  los  navios  de  su  escuadra  para  conocerse 
mutuamente  en  las  horas  de  la  noche,  teniendo  como 
tenían  cerca  á  un  enemigo  audaz,  perito  y  numeroso, 
cuando  aquellos  comandantes,  triste,  involuntaria  y 
fratrictdamente  héroes,  solo  pudieron  saber  que  pelean 
ban  con  españoles  hasta  que  sus  navios  estaban  zozo- 
brando y  ardiendo,  y  ardiendo  á  punto  de  volarse? 

Asi  pudo  perecer  casi  toda  la  escuadra  española, 
destrozada  por  si  misma  en  tan  horrenda  noche.  A  tal 
estremo  llega  la  fidta  de  inteligencia  de  muchos  hom- 
bres que  ocupan  altos  puestos  militares  por  el  crédito 
de  su  valor,  valor  mudias  Veces  ciego  y  que  conduce  á 
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k  victoria  por  la  impetuosa  temeridad  del  qtie  lo  po- 
sea, irresistible  en  ocasioDes,  pero  en  ocasiones  el  mas 
sujeto  á  ser  vencido  apenas  lo  combata  la  inteligencia. 

A  principios  de  1803  la  pas  fué  firmada  con  Ingla- 
tena.  Libre  quedó  asi  nuestro  comercio.  Las  rique* 
sas  que  estaban  detenidas  en  Amúica  Uegaron  á  nues- 
tra bah^  sirviendo  en  parte  para  restaurar  ks  gran- 
des pérdidas  y  los  cuantiosos  sacrificios  de  esta  ciudad 
en  los  Oírnos  tiempos.  En  la  gueini  de  España  con 
Vkanda»  el  afio  de  1793,  según  los  cómputos  ^ue  se 
creían  entonces  mas  exactos»  Cadis  esperimento  una 

KBidida  de  mas  de  dies  y  ocho  millones  de  pesos.  En 
,  que  siguió  con  in^^terra»  ciento  ochenta  y  seis  bu- 
ques mercantes,  con  cargamentos  para  los  gaditanos, 
íuerott  apresados,  siendo  el  valor  de  lo  permdo  unos 
veinte  y  dos  millones  de  pesos  igualmente.  Cincuenta 
y  cuatro  Compañías  de  Seiniros  que  había  en  esta  ciu- 
^  todM  .e  irminsiim  ang  Vbnirtoe  i»«  ó 
nos  graves,  calculándose  en  quince  millones  de  pesos  el 
total.  En  1795  había  terminado  á  su  costa  la  ciudad 
toda  la  )nuralla  del  mar  del  Sur,  cuya  construcción  se 
hizo  bajo  planos  y  la  dirección  del  ingeniero  don 
Tomás  Mttñoa,  obra  que  mereció  apasionadas  alabanzas 
y  censuras  no  menos  hijas  de  la  pasión;  pero  obra  que 
importó  á  Cádiz  treinta  y  seis  millones  de  lealesf  Des- 
de 17í^3  á  1795,  repartió  Cádis  entre  sus  vecinos  mil 
quinientas  acciones  de  á  mil  quinientos  reñios  al  año 
para  mantener  en  campaña  el  regimiento  de  in&ute- 
ría  del  Prí/icipe.    A  cuatro  millones  llegó  la  suma 

aue  facilitó  esta  ciudad  para  esc  objeto.  Los  seis  mi- 
ones  de  reales  que  consumió  la  armada  sutil  en  1797 
se  juntaron,  sufriendo  el  vecindario  un  tres  por  ciento 
sobre  el  arrendamiento  de  las  casas,  y  el  impuesto  de 
cuatro  pesos  en  la  introducción  de  cada  bota  de  vino. 

Apenas  habia  comenzado  á  disfnitar  do  los  hoiic- 
fioios  de  la  ])az,  después  de  tantos  trabajos  y  desastres 
en  tan  continuas  guerras,  el  mismo  comercio  que  tantas 
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ríqiiesBS  conducía  á  nuestra  patria,  no  fué  el  que  volvió 
á  traernos  U  desoladora  epidemia  que  en  Julio  de  IBOO 
había  comensado  á  atribular  á  Cádiz. 

La  ñebre  amarilla  en  1 804,  había  acometido  ya  á 
otras  ciudades  de  Andalucía.  A  pesar  de  las  grandes 
furecauciones  tomadas  para  impedir  (pe  en  esta  ciudad 
penetrasen  personas  de  Ins  que  huían  de  los  pueblos  in- 
festados, algunas  de  Málaga  lograron  introducirse  en 
Cádiz  furtivamente.  Diez  y  iiueve  de  ellas  pudieron 
ser  habidas  y  trasladadas  al  castillo  de  San  Sebastian 
T  pnestas  en  observación;  pero  otras  que  supieron  bur- 
lar la  vigilancia  de  la  policía  quedaron  en  la  ciudad,  y 
con  k  epidemia  declarada  en  sus  personas»  la  oomuni- 
eaion  puestamente  á  otras  muchas. 

La  mayor  practica  en  el  conocimiento  de  la  dolen- 
cia, hizo  que  el  desorden  y  el  tenor  no  multiplicase  sus 
estragos.  Separáronse  de  todo  roce  con  los  sanos  los 
que  estaban  enfermos.  Solo  quedaban  cerca  de  sus  per- 
sonas los  que  los  asistían.  Habilitóse  para  los  pobres 
un  hospital  en  el  campo  de  Capuchinos:  un  lup^ar  de 
convalecencia  en  el  campo  de  los  Mártires.  Para  los 
enfermos  en  los  bíiques  de  la  bahía,  se  forma  otro  hos- 
pita!  en  la  Aguada,  y  en  la  Segunda  el  sitio  de  conva- 
lecencia. Tios  i  nterinos  del  hospital  real  teuian  la  suya 
en  el  fcalon.  Estaba  |)rohibKÍo  que  al  hospital  dp  San 
Juan  de  Dios  se  lle^  asen  los  epidémicos  á  fin  de  (juc 
no  se  trasmitiese  el  mal  a  los  (pie  estaban  afligidos  de 
enfermedades  comunes  El  Avimtamiento  abrió  sus- 
criciones  de  limosnas  pam  socorro  de  los  pobres,  his 
C4ial(  s  ascendieron  á  un  millón  ciento  sesenta  y  (k  Iio 
mil  treinta  y  cinco  reales.  T.a  .Imita  de  vSanidad  por  otra 
parte  loorró  adquirir  taml)ien  de  caritativas  donaciones 
trescientos  ochenta  y  tres  mil,  setecientos  nueve.  Xo 
satisfecha  la  filautropía  de  los  íjaditanos  con  el  alivio 
de  ios  menesterr.sf)s,  sus  convecinos,  contribuvo  al  ali- 
vio  de  la  calainulad  en  los  piu  liios  lUíuediatos.  Gadi- 
tanos hubo  que  facilitaron  cantidades  de  cuarenta  á 
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•esenta  mil  mies  pan  tm-  fin  tan  noble. 

D06  mesea  duró  el  rigor  del  contagio.  La  estaoíoii, 
ya  ma»  firia  en  el  nm  de  Noviembre,  atajo  loe  progresos 
del  msl.  £1  número  de  invadidos  llegó  á  nueve  mil 
quinientos  cincuenta  y  tres:  el  de  los  curados  á  siete 
mil  doscientos  ochenta;  el  de  ks  fiülecidos  á  dos  mil 
doscientos  setenta  y  tres:  de  estos  ersn  varones  dos  mil 
cuarenta  y  cuatro  y  hembras  doscientss  una  y  párvulos 
veinte  y  ocho. 

Solemnisose  la  desapsrícíon  de  la  epidemia  con  un 
Te-Demm  csntado  el  domingo  18  de  Noviembre  )b  con 
poner k primera  piedrapara  una  plaza  uública  de  abas- 
tos en  la  del  Hospital  Real  para  comodidad  de  ks  bar- 
ríos  inmediatos,  el  capitán  genersl  de  Andaluda  y  go- 
bernador militar  y  político  de  Gadis  el  teniente  genenl 
don  Francisco  María  Solano,  Marqués  de  la  Soílan%  ^oe 
lo  era  interino  desde  1 803  y  á  quien  debían  los  gadita- 
nos la  mas  vigilante  y  previsora  sdicitud  mientras  la 
epidemia  desolaba  á  la  ciudad. 

Era  don  Francisco  María  Sdano  iin  cumplido  caba- 
llero. Había  nacido  en  Caracas,  haUandose  acciden- 
talmente  sus  padres  en  aquel  punto  en  ocasión  de  pres- 
tar á  España  notables  servicios  en  la  América  mendio- 
nal.  Don  José  Solano  y  Bote  que  llegó  á  ser  capitán 
*  general  de  la  Armada,  Gientil  hombre  de  Cámara  con 
ejercicio,  Caballero  erran  cruz  de  la  Orden  de  Carlos  III 
y  de  la  inilitar  de  Santiago  y  Consejero  de  Estado*  lo 
hubo  en  doña  Rafaela  Ortiz  de  Rosas  Ruiz  de  Briviescas, 
hija  de  don  José  Joaquin  de  Rocas,  conde  de  Poblacio* 
nes,  teniente  ♦general  y  gobernador  y  capitán  general  de 
Chile.  Habia  heredado  don  Francisco  todo  el  esfuerao* 
y  la  nobleza  toda  de  tan  ilustres  progenitores.  Su  pa- 
dre supo  luchar  con  denuedo  é  inteligencia  contra  los 
ingleses,  y  asistido  de  su  virtud  ^  de  una  fortuna  que 
tan  altas  prendas  merecían,  logro  contribuir  á  la  toma 
de  Panzacola  de  una  manera  tan  eficaz»  (pie  el  rey  le 
dio  en  recompensa  para  si  y  sus  sucesores  el  título  de 
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Marqué»  del  Socorro*  .  Dou  Francisco  había  eoótraido 
enliioe  ood  una  señora  igualmente  distinguida:  ooQ  doña 
'Ffttúáactk  Javiera  de  la  Mata  Linares  y  Barreu^ea» 
Marqtiem  de  la  Solam.  Desde  temprana  edad  las  ar- 
mas fueron  su  inclinación,  anhelando  igualar  en  empre- 
sas de  tierra  el  valor  que  habia  acreditado  á  su  padre 
en  las  del  mar.  Distiiipuiosc  en  las  guerras  de  España 
contra  Franc  ia  desde  1793  al  1795,  y  luego  que  la  paz 
fué  terminada,  quiso  perfeccionar  su  esfuer¿o  con  él  co- 
nocimiento de  la  táctica  de  aquellos  generales  franceses 
que.  avasallaban  al  ninndo;  y  de  esta  suerte  paso  como 
voluntario  al  ejército  del  Rlun  que  operaba  á  las  órdenes 
del  gran  Morcan.  Aquella  campaña»  donde  este  con 
tanta  heroicidad  y  pencia  batió  á  los  mejores  generales 
.austríaoofl  y  en  brevísimos  dias  se  apodóó  de  las  mas 
fuertes  ciudades,  fué  la  escuela  en  que  Solano  estudio: 
la  amistad  y  el  aprecio  con  un  capitán  tan  entendido  lo 
que  le  dio  á  conocer  cuanto  valia  y  que  estaba  llamado 
á  distinguirse  en  su  patria  como  el  mas  eminente  de  sus 
generales. 

Era  de  nuiy  alta  estatura  y  de  corpulentas  cuanto  ele- 
gantes formas  don  rraneisco  María  Solano:  de  nariz  agui- 
leña, de  morena  tez,  de  negros  y  rasgados  ojos.  Su  espre- 
siou  revelaba  el  ardor  de  su  inteligencia,  el  fuego  de  su 
valor,  el  incendio  de  la  sed  de  gloria  rpie  devoraba  su 
alma.  La  gallardía  de  s\i  pei-sona,  su  niai'Cial  continen- 
te mas  hernioso  qnc  nunca  aparecían  cuando  se  presen- 
taba vestido  con  el  uniforme  de  húsar.  Presnmiíi  de 
sí,  pero  presumía  noblenu  nte.  Altivo  sin  ser  altanero, 
perito  en  su  ciencia,  y  con  una  ilustración  general  en 
los  (liíerentes  ramos  del  saber  humano,  con  una  supe- 
rioridad en  cultura  y  en  el  modo  de  tratar  á  los  hom- 
bres que  no  usnban,  porque  no  la  conocían,  casi  tü(l(;s 
los  generales  es})arioles  de  su  tiempo,  daba  esperanzas, 
ncíraba  ó  eonecdia  sin  soberbia  despótica  y  con  la  dig- 
nidad [iropía  de  su  cargo  y  de  su  generoso  espíritu. 
Como  caballero,  el  primero  en  la  elegancia,  como  gcue- 
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ni  el  primen)  en  valor  y  en  ciencia:  sus  oostunibrea  pro- 
pias de  algimoa  de  loe  mas  esckrecidos  maríscales  de 
Francia.  Donde  quiera  iban  con  el  las  simpatías,  elres* 
peto,  y  la  envidia  también;  pero  encubierta  vergonzosa- 
mente con  el  manto  de  la  admiración,  del  respeto  v  de 
las  simpatías;  porque  Solano  de  tal  modo  habia  sabido 
rodearse  de  la  aureola  de  su  grandeza  que  la  aureola  de 
su  grandeza  le  habia  grangeado  aquella  religión  de  la 
popularidad  qne  se  conquista  trabajosamente  en  muchos 
años  y  que  se  pierde  en  una  sola  hora. 

Admirado  y  querido  de  los  gaditanos,  no  perdona* 
ba  fiití^  pani  acrecentar  los  afectos  que  inspiraban  su 
reputación,  su  presencia  y  aquella  energía  eu  d  mirar, 
mirada  y  comprendida  por  grandes  y  pequeños.  Cádiz 
se  hermoseó  mucho  bajo  su  gobierno:  su  plaza  principal 
fué  ornada  con  copudos  y  crecidos  naranjos  colocados 
en  cajones;  disposición  que  improvisamente  se  llevó  á 
efecto  Y  que  por  la  novedad  adquirió  mas  estimación 
en  los  ánimos,  ün  caño  para  nicilitar  hi  navegación 
hasta  la  villa  de  Chidana,  cuyo  campo  entonces  era  la 
delicia  de  los  Cresos  gaditanos,  filé  abierto  de  su  órden 
y  por  memoria  le  quedo  en  su  nombre  del  Socorro,  el 
del  gobernador  ilustre  a  quien  debían  estos  pueblos  se- 
mejante beneticio. 

En  este  tiempo  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Bárrame* 
da  recibió  del  Príncipe  de  la  Paz  un  gran  benefído, 
sí  bien  le  fué  muy  poco  duiadeio.  £n  U  de  Noviembre 
se  habilitó  su  puerto  para  el  comercio  con  el  estran- 
gero  y  con  las  Américas  y  con  título  de  capital  de  una 
provincia  de  su  nombre  independiente  de  Cádiz  y  Se- 
villa, dándole  por  términos  á  Chipiona,  á  Lebrija,  á  Tre- 
bnjena,  á  las  Cabezas,  toda  la  isla  mayor  del  Guadal- 
quivir: por  norte  y  poniente  el  caño  dn  his  nueve  suer- 
tes, el  an-oyo  Curallon,  Palma,  San  Juan  del  Puerto,  Gi- 
l)raleon,  Villanncva  de  los  Castillejos  y  San  Silvestre,  á 
mas  del  territorio  de  Arenas  f];ordas,  el  coto  de  Oñana, 
y  los  despoblados  que  hay  entre  Pakcios  del  Rey,  fio- 
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UulloB,  Aliuoute,  costas  del  Océano  y  del  Guadalquivir. 
Quedó  facultada  la  ciudad  de  Sanlúcar  paia  tener  im 
consulado  iudependiente  de  Sevilla  y  una  aduana. 

También  la  navegación  del  Guadalquivir  se  declaró 
libre  para  los  trasportes. 

Mas  los  beneficios  de  la  paz  no  duraron  mucho  á 
OádÍK»  que  adelantaba  cada  dia  mas  y  mas  con  su  co- 
mercio animadísimo  y  bajo  la  tutelar  y  prudente  ad- 
ministración de  Solano.  £1  gobierno  inglés  había  te- 
nido noticia  de  que  ¿  pesar  de  la  obligación  (¡úe  tenia 
España  de  mantenei-se  en  una  neutralidad,  se  había 
prestado,  como  sometida  c^iie  estaba  á  Bonaparte,  á  aa- 
xiliarlo  con  un  millón  de  duros  mensualmente;  y  asi  co- 
menzó á  gestionar  con  nuestra  corte  para  que  cumplie- 
se con  él  las  estipulaciones  que  á  otro  proceder  muy  dis* 
tinto  le  compelían.  Los  subsidios  que  daba  á  Napoleón 
eran  considerados  por  los  intrleses  como  su1)»idio8  de 
guerra,  y  peores  que  si  España  en  cumplimiento  del  tía- 
tado  de  San  Ildefonso,  &cilitasc  á  Francia  los  navios  en 
cuyo  lugar  aprontaba  cantidades  tan  enormes. 

Consideró  el  gobierno  inglés  en  este  acto,  en  las  mal 
artiñciosas  tt^ativas  de  la  corte  españda»  y  en  los  apres- 
tos navales,  que  todo  era  hostilidad  por  parte  de  nos- 
otros. No  aguardó  á  tomar  represalias  cuando  la  guerra 
se  declarase:  se  creyó  Inglaterra  relevada,  por  el  mismo 
proceder  de  España,  de  cumplir  con  esa  obligación  que 
impone  el  derecho  de  gentes.  Puesto  que  el  oro  de  las 
Américas  servia  para  acrecentar  las  fuerzas  con  que  Na- 
poleón ¡lUentaba  el  avasallamiento  de  Europa  y  dirigíala 
reunión  de  sus  fuerzas  contra  Inglaterra,  determinó  arre- 
batar al  fíobierno  español  una  parte  ^írandísiina  de  sus 
tesoros  ípie  navcízaban  en  direeeion  (le  la  península. 

El  dia  5  (le  Oetubre  las  fragatas  Fama,  Medea, 
Merr(fclf^s  y  Clara  í\\\q  conducían  raudales  y  Irutos  de 
Lime,  Buenos  Aires  v  Montevideo,  división  n\  mando 
del  brigadier  de  la  Armada  don  José  de  liustamantey 
Guerra,  se  hallai-on  á  vista  del  Cabo  de  Santa  María. 
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Cuantió  Si'  proponían  todos  sus  tripulantes  pisar  al  dia 
siguiente  las  calles  de  nuestra  ciudad,  divisaron  sobro 
tierra  otra  división  de  cuatro  fragatas  inglesas  de  gran 
porte  que  hacian  por  la  españohv.  Recibióla  la  nuestra 
formada  en  línea  de  combate  mura  jí  babor:  al  habla 
unos  y  otras,  averiguaron  los  ingleses  el  puerto  de  la  sa- 
lida de  la  división,  y  su  destino,  y  al  punto  enviaron  al 
gefe  un  oñcial  de  parlamentario,  el  cual  le  intimó  que 
81  bien  la  guerra  no  se  habia  declarado  entie  ambas  na- 
cbnes,  tenia  órdenes  el  comodoio  para  detener  estas 
fragatas  y  Ikvsrlas  á  los  puertos  de  Inglaterra,  por  mas 
que  en  caso  de  una  inútil  resistencia,  tuviese  que  emplear 
todo  el  rigor  de  un  eombate,  para  someterlas  á  sus  ftier- 
ms  tan  superiores.  La  respuesta  de  Bustaniante  no 
tardó  en  ser  oida  por  el  oficial  in^^:  la  resolución  de 
oponerse  sangrientamente  al  deshonroso  ultraje  con  que 
se  le  amenazaba. 

No  bien  el  oficial  volvió  á  la  fimgata  del  comodoro, 
este  dio  la  señal  de  la  pelea.  £nn  las  nueve  y  cuarto 
Ae  la  mafiana.  A  la  media  hora,  la  fragata  Mereede9 
se  habia  volado.  A  las  dies  y  media  tuvo  Bustamante 
que  arriar  la  bandera  que  con  tanto  tesón  habia  defen- 
dido. Ast  quedó  apresada  La  Meáea,  La  C^ara  resis- 
tióse un  cuarto  de  hora  mas,  batiéndose  en  retirada. 
Las  fragatas  La  Medusa  y  Li6ely  siguieron  dando  casa 
a  La  Fama.  Alcanzada»  pelearon  sus  defensores,  basta* 
i^ue  á  las  doce  y  media,  casi  sin  gobierno  el  buque,  ar- 
riaron la  bandera.  Cuatro  millones  setecientos  treinta 
y  seis  mil  ciento  cincuenta  y  tres  pesos  fuertes  venian 
en  estas  fragatas.  Para  particulares  eran  tres  millones 
ciento  veinte  y  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  cinco: 
para  el  Estado  los  restantes.  También  traían  algunas 
mercancías  de  poco  valor,  pues  no  llegaba  á  treinta  y 
cuatro  mil  duros. 

El  gobierno  inglés  hizo  una  pública  manifestación 
del  hecho.  España  había  sido  amenazada  de  que  si  no 
cesaba  en  sus  armamentos,  se  considerorian  estos  como 
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actos  de  hoslilidad,  y  en  su  consecuencia  se  impediría 
á  todo  trance  que  entrasen  buques  en  nuestros  puertos 
condud^do  caudales  de  Áménca.  Los  buques,  lleva- 
dos á  Plymouth,  oontinnaixin  álli  por  el  momento  de- 
tenidos:  lo  que  atesoraban  fiie  depositado  en  el  banco 
de  Inglaterra. 

Inútiles  las  reclamaciones  de  nuestro  gobierno  paro 
recuperar  lo  que  le  pertenecía,  declarada  la  guerra  á  la 
Gran  Bretafia  en  12  de  Diciembre  del  mismo  año,  las 
presas  adquiridas  quedaron  en  poder  de  los  ingleses, 
aunque  no  fiiharon  oradores  en  el  Parlamento  que  calí- 
ficasen  duramente  la  disposición  del  ministerio.  El  ha- 
berse volado  Za  Mercedes,  el  numero  de  víctimas  que 
peiedeion  en  este  desastre  de  toda  la  familia  desdicha- 
da de  don  Diego  de  Alvear,  capitán  de  navio  y  comandan- 
te de  esta  fragata,  que  habia  pasado  como  mayor  general 
íi  La  Mcden,  todo  excito  los  ánimos  contra  el  gobierno 
inglés.  Trescientos  trece  votos  contra  ciento  y  seis  apo- 
yaron en  la  Cámara  de  los  Comunes  al  gabinete  al  tra- 
tarse del  suceso,  tras  lai  gos  debates.  Fox  en  ella  fue 
el  terrible  orador  que  luchó  con  Pitt  y  Lord  Granville 
en  la  de  los  Lores.  Ciento  catorce  contra  treinta  y  seis 
votaron  en  esta  á  favor  del  ministerio. 

En  medio  de  la  rigidez  con  que  por  parte  de  los 
ingleses  se  contempló  el  asunto  de  las  presas,  tuvieron 
la  generosa  abnegación,  ó  la  justicia,  de  restituir  á  los 
oficiales  y  á  las  tripulaciones  de  La  Medea,  La  Fama 
y  La  Clara  las  cajas  de  sus  soldadas,  cuyo  valor  era  de 
doscientos  treinta  y  nueve  mil  setecientos  treinta  y  cua- 
tro pesos  fuertes. 

La  desdicha  de  don  Diego  de  Alvenr  conmovió  de 
tal  suerte  el  sentimiento  publico  hasta  en  la  misma  In- 
glaterra, que  el  rey  Jorge  III  se  Iionró  en  indicar  á  su 
gobierno  el  deber  en  que  estaba  de  mitigar  en  algo  el 
horror  de  su  infortunio,  entregándole  el  valor  de  todos 
los  bienes  (]ue  justiñcasc  haber  perdido  en  la  voladura 
de  la  fragaU  Mercede». 
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■Cmel  piTdida  fue  esta  parad  rnnv;-.  io  ih  Cádiz, 
esta  pérdida  sobre  tantas  otras.  Desde  17Í^H  á  1804 
en  mas  de  dos  mil  seiscientos  ochenta  millones  de  reales 
se  Taluan  todas  las  qae  padeció  esta  ciudad  durante  las 
guerras,  así  como  en  mas  de  ciento  veinte  y  nueve  mi- 
llones los  desembolsos  para  el  sostenimiento  de  la  lilti- 
ma  de  todas  que  habia  empezado  con  la  agresión  bri- 
tánica en  el  Cabo  de  Santa  María. 

Las  hostilidades  contra  Cádiz  bien  pronto  se  comen- 
zaron tan  pronto  como  el  gabinete  de  Madrid  quito  la 
última  esperanza  que  habia  de  paz.  Juan  Orde,  coman- 
dante de  la  escuadra  inglesa  que  cruzaba  á  vista  de 
nuestro  puerto,  dirijio  al  capitán  general  de  la  provin- 
cia una  carta  escrita  á  bordo  del  navio  La  Gloria  el  2 
de  Enero  de  1805.  En  ella  le  decia  que,  sabiendo  de 
oficio  que  España  habia  declarado  la  guerra  á  los  ingle- 
hallaba  en  la  penosa  necesidad  de  poner  el  puer- 
to de  Cádiz  bajo  bloqueo:  que  trasladaba  á  su  noticia 
esta  resolución  para  que  los  cónsules  estranjeros  s\ipie- 
scn  que  todo  buque  que  intentase  entrar  ó  salir,  estiuda 
sujeto  á  sus  consecuencias.  Terminaba  ofreciendo  per- 
mitir el  libre  paso  por  entre  su  escuadra  á  los  pescado- 
ros,  .sicuii)re  que  las  baterías  cercanas  á  Cádiz  y  Ct-iita 
se  abstuviesen  de  liarcr  fuego  sobre  los  buques  ingleses 
que  por  accidente  arribasen  á  la  distancia  ae  ellas. 

Solano,  cuya  enerjía  de  alma  no  necesita,  a  para  in- 
dignarse con  la  ])resencia  de  este  escrito  el  odio  en  i\m 
se  habia  alimentado  contra  la  nación  inglesa,  desde  que 
nifio  jugaba  en  brazos  de  su  padre,  y  en  que  lo  conñr- 
nió  mas  y  mas  su  amistad  con  el  general  5loreau,  diri- 
jio al  siguiente  dia  á  Orde  esta  respuesta  escrita  con  la 
misma  fogosa  iin])etuosi(lad  con  que  en  las  batallas  ha- 
bia acometido  á  los  contrarios. 

"Excmo.  Sr.  Tocándonos  solo  obedecer  las  órde- 
nes de  nuestros  gobiernos  respectivos,  debo  dejar  á  las 
naciones  neutrales  e]  cuidado  de  reclamar  la  injuria  que 
se  les  hace  en  declarar  bloqueado  el  puerto  de  Cádiz. 
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Una  mera  declaración  del  gobierno  ingles  no  basta  á 
anular  el  derecho  de  las  naciones:  la  fuerza  sola  puede 
darle  efecto. 

^Ijos  pescadores  españoles  se  ocupan  en  pescar,  pero 
ninguna  ley,  ninguna  tuerza  será  bastante  á  hacerlos 
infieles  á  su  rey.  V.  E.  no  exijirá  de  ellos  tan  horrible 
servicio,  ni  puedo  creer  que  voluntariamente  me  pro- 
ponga una  maccion  culpable,  cuando  los  buques  de  su 
escuadra  se  acerquen  al  alcance  de  los  fuegos  de  tierra. 
No  hay  pacto,  ni  condición  que  me  releve  de  mi  deber, 
ni  hay  potencia  sobre  la  tierra  autorizada  á  proponerme 
mi  deshonor.  Puede  Y.  E.  á  gusta  privar  de  su  alimen- 
to a  un  pueblo  inocente»  pero  no  de  su  honra  i  los  que 
tenemos  la  de  ser  sus  defensores.  Ijas  armas  del  rey 
católico  mi  amo,  no  han  sido  las  agresoras;  pero  no  pa- 
sarán jamás  por  la  ignominia  de  un  suMmiento  ver- 
gonzoso. " 

Esta  carta  no  íiié  un  vano  alarde  de  arrogancia  de 
espíritu.  Solano  con  la  actividad  y  la  diligencia  que 
tanto  lo  distinguían,  armó  las  baterías  de  la  plaza  y  de 
toda  la  costa,  dando  las  ordenes  mas  oportunas  para  la 
resistencia.  Terrible  hubiera  sido,  si  ks  hostiudades 
hubieran  pasado  de  los  límites  del  bloqueo. 

En  este  tiempo  se  preparaba  todo  para  la  gran  ca- 
tástrofe de  Trafalgar.  En  el  combate  de  Finisterre  la 
impericia  que  acompañaba  al  desgraciado  valor  del  vi- 
ce almirante  fifancés  Yilleneuve,  que  mandaba  en  gefe 
la  escuadra  combinada,  dio  ocasión  al  desaliento  de 
nuestros  marinos  para  combatir  á  sus  órdenes  con  un 
adveraario  tan  terrible  como  Nelson. 

La  escuadra  en  nuestra  bahía  con  Yilleneuve,  cuan* 
do  Napoleón  esperaba  que  acudiese  áBrest  6  á  Bologne 
según  sus  órdenes,  hicieron  proferir  á  este  aquellas  pala- 
bras dirijicndose  á  su  minbtro  Mr.  Decrcs.  «lYuestro 
amigo  es  demasiado  cobarde  para  salir  de  Cádiz. "  El 
almirante  Roeüly  fué  nombraao  para  el  mando.  Nelson 
había  vuelto  de  Inglaterra.  Su  escuadra  esparcida  por 
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estos  mares,  por  una  parte  vigilaba  el  Estrecho,  por  otra 
nuestra  bahía,  donde  estaba  el  mayor  poder  de  los  ene- 
migos de  su  patria.  Yülenenve,  noticioso  de  háb^  caí- 
do en  desgracia  de  Napoleón,  y  anhelante  de  anticiparse 
á  la  llegada  de  su  sucesor  para  desmentir  con  una  muer- 
te heroica  6  con  la  victoria,  el  juicio  del  capitán  del  si- 
glo: el  genera!  cbn  Pederico  Gravina,  mirando  con  des- 
deñoso espanto  los  ímpetus  de  la  temeridad  de  Ville- 
neuve:  un  consejo  de  gefes,  donde  á  mas  de  ios  france- 
ses, asistieron  Escaño»  Cisneros,  y  Galiano  y  Churruca, 
opinando  contra  todo  ataque  á  la  escuadra  inglesa,  por- 
que era  mas  conveniente  que  por  sí  misma  padeciese 
en  los  bloqueos,  y  porque  todos  los  barómetros  anun- 
ciaban tempestad:  escasez  de  víveres  por  ks  malas  co- 
sechas: escasez  también  de  municiones  por  imprevisión 
del  mal  gobierno  que  entonces  habia  en  España:  mari- 
nería compuesta  de  matriculados  en  su  mayor  parte, 
sin  haber  navegado  en  barcos  de  cruz,  y  gentes  para  los 
combates  recojidas  en  las  levas,  sin  hab¿  frecuentado 
el  mar,  y  desconcertadas  en  la  hora  del  peligro  por  el 
mareo:  tal  espectáculo,  presentaba  la  bahía  de  Cádiz 
en  Octubre  de  1805. 

Sin  esperar  á  oir  el  dictámen  de  un  consejo  nuevo, 
el  vice  almirante  francés  mando  hacer  el  dia  19  las  se- 
dales de  salida.  Acababa  de  saber  la  llegada  de  Rosilly 
á  Madrid.  Contra  el  dictámen  de  los  españoles,  cuyo 
vdor  habia  ofendido,  y  contra  el  riesgo  de  la  tempestad 
que  amenazaba,  Villeneuve  quiso  huir  de  la  que  venia 
contra  su  honor.  Treinta  y  tres  navios,  de  ellos  cuatro 
de  tres  puentes,  dnco  fragatas  y  dos  bergantines  com- 
ponían  la  escuadra. 

La  vanguardia  constaba  de  cuatro  navios  france- 
ses y  de  tres  españoles. '  Mandábala  el  teniente  general 


primera  estaba  formada  de  otros  tantos  navios  de  cada 
nación  á  las  ordenes  del  comandante  en  gefe  Villeneuve: 
la  de  retaguardia,  de  otros  tantee,  txes  franceses  y  cuatro 


escuadra  del  centro  y 
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españoles.  DumaQoir  la  mandaba.  La  de  observación 
de  doce»  Diitad  de  una  nación  y  mitad  de  otra. 

Gravioa  teni»  el  znando  de  esta  escuadra.  Lns  cin- 
co fragatas  eran  francesas,  como  franceses  los  dos  bcr- 
g^tines.  Estaban  le^artidas  estas  ñierzas  en  todas  las 
divisiones  para  comunicar  órdenes. 

La  escuadra  inglesa  se  componía  de  do8:l&devan- 

?;uardia  al  mando  de  Neison,  tenia  doce  navios  cuatro 
iragatas,  una  goleta  y  vina  balaudia.  La  de  retaguardia 
al  del  vice  almirante  CoUingwood,  constaba  d&  catorce  , 
navios. 

Hasta  las  ocho  y  media  de  la  mañana  del  dia  20, 
no  pudo  estar  fuera  de  nuestro  puerto  la  escuadra.  Un 
viento  frc3co  del  E.  y  E.  S.  E.  se  levantó  en  los  instaur 
tes  de  comenzar,  reunida  toda,  á  dirijirse  hacia  el  Estre- 
cho. Gruesas  gotas  de  lluvia  eran  la  confirmación  del 
animcio  de  la  tempestad  que  ya  estaban  indicando  con 
BU  mugir  las  olas.  Xo  cede  Viüeneuve  ante  el  peligro: 
su  obstinación  mas  y  mas  se  va  encendiendo.  La  pru- 
dencia en  vano  aconseja  el  regreso  á  Cádiz:  Villeneuve 
manda  acortar  velas,  ])cro  seguir  en  demanda  del  ene- 
migo. A  la  mitad  del  dia,  la  escuadra  por  la  variación 
de  viento  hacia  la  proa  (S  .  S.  O.)  esta  casi  dispersada:  á 
las  dos  el  viento  ILimado  iil  S.  O.  y  claro  el  horizonte, 
permite  que  se  tornen  á  jinitar  las  naves  formando  las 
cinco  coliuiums.  A  esa  hora  una  fragata  de  las  avan- 
das  hace  la  señal  de  haber  descubierto  hasta  diez  y  ocho 
velas  enemigas:  responde  Villenueve  a  la  señal,  dando 
la  orden  de  prepararse  n  la  pelea. 

El  resto  del  dia,  la  iiochi;  toda  se  pasan  en  observa- 
ción del  em  inigo.  El  2 1  anmnece:  su  luz  permite  ver 
la  escuadra  de  Nelson  á  barluvrnto. 

A  las  siete  de  la  mañana  arriba  la  de  los  ingleses 
íoriníula  en  varias  roluiunas  sobre  nuestra  línea  para 
acometerla  por  el  centro  y  ])()r  la  retaguardia.  Gravina 
pide  á  Villeneuve  perniisn  ]r.\vi\  obrar  con  la  escuadia 
de  observación  independieutcmcutc  según  lo  que  lu 
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convemeacia  díctase.  Vilkneave  mégalo  y  así  peisiatd 
en  su  puesto  Gravina  meveyendo  el  genenl  mfortumo. 

£1  vice  almúrante  nancea  manda  que  toda  laescsua- 
dra  viie  4  un  tíenqpo  por  redondo,  que  ponga  el  rumbo 
al  N.»  que  c¡¿a  el  viento  el  navio  de  ia  cabeia  y  que 
lo  hagan  todoe.  Asi  la  vanguardia  queda  en  retaguaiv 
dia  oonvjertida  y  la  retaguardia  en  vanguardia,  opera- 
ción que  no  puede  hacerse  con  la  celeridad  que  Ville* 
neuve  anhela  y  que  presenta  algunos  olaros»  iacilitaBdo 
i  los  enemigos  ú  intento  de  romper  h  linea.  ViOeneur 
ve  así  cree  haber  asegurado  la  salvación  de  la  eecuar 
día,  facilitando  la  retirada  á  Cádiz  en  caso  de  derrote. 

Los  navios  ingleses  en  dos  odumnaa  pamlelas  y 
perpendiculares  á  la  línea  de  batalla  nuestra»  se  aproxi- 
man. Nelson  á  bordo  del  Fidory  hace  una  señal  á  su 
escuadm  diciéndole:  Jñ^laierra  espera  que  eaáe^  mo 
cumpla  con  tu  deber. 

láiitase  Nelson  a  la  cabeza  de  su  columna  pam 
cortar  la  linca  por  la  popa  del  Santídma  Trinidad  y  la 
proa-  del  Buce  ni  ai/ re.  Inútil  fue  su  intento:  su  estrago 
grande:  casi  desarbolado  queda  i  l  navio:  herida  mucha 
gente»  Insiste  Nelson  acometiendo  por  la  popaal^if* 
eentaure*  £1  Medouta^  aeude  á  cubrir  el  puesto  de 
otro  navio  que  esteba  soteventado:  aoranétele  el  Teme- 
raire,  y  al  nn  por  la  popa  del  Buceniaure  queda  franco 
el  paso  á  hi  mitad  de  la  columna  de  Nelson:  la  otra 
aparente  amagar  á  nuestra  vanguardia,  por  breves  ins- 
tantes para  contenerla  y  luego  cae  sobre  el  centro.  CküB- 
baten  los  tres  navios  aliados:  procuran  resistir  el  em- 
puje de  la  acometida.  Una  bala  del  Redoutablc  da  en  el 
nombro  izquierdo  de  Nelson,  le  atraviesa  el  pecho  y 
queda  en  la  espina  dorsal.  Un  momento  de  confusión 
en  el  Victory,  con  la  mortal  herida  de  su  ilustre  ahmi* 
rante>  suspende  la  lucha,  que  luego  prosigue  mas  en* 
oamiznda. 

Coiiingwood,  á  bordo  del  8overeií^t  a  toda 
v^  camina  á  romper  nuestra*  linea  por  él  duodécimo 
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navio,  queriendo  emular  noblemente  al  almirante.  Re- 
siste al  Soverein^  el  Santa  Ana,  que  mandaba  el  ge- 
neral Alava,  y  resístele  de  tai  modo .  que  lo  desarbo- 
la, b  deja  sin  gobierno,  lo  pone  á  nunto  de  que  Go- 
llingwood  se  vea  en  la  precisión  ae  abandonarlo,  y 

Sue  sostenido  por  su  división  pase  en  medio  del  ardor 
e  la  lucha  á  la  fragata  Eii¡  j¡jalm,  Sumergido  queda- 
rá dentro  de  poco  con  las  cuatrocientas  mil  Ubras  ester- 
linas que  guardaba  para  la  isla  de  Malta.  No  impu- 
nemente consigue  el  8ania  Ana  esta  victoria.  Herido 
quedo  Alava  y  herido  gravemente:  herido  su  capitán  de 
bandera  Gardoqui:  la  arboladura  destrozada.  Muerta  en 
parte,  en  parte  herida  y  sin  aliento,  no  por  temor,  sino 
por  la  fatiga,  la  tripulación  heroica  tuvo  qne  rendirse  á 
cuatro  navios.  En  atención  á  la  gravedad  de  las  tres 
heridas  que  tenia  Alava,  C!ollingwood  que  admiraba  su 
valor,  no  quiere  que  pase  prisionero  á  bordo  de  su  na^ 
vio,  cuando  estaba  todam  en  el  Soverein^,  Yilleneu- 
ve  en  el  Bucentaure  pelea,  anima  con  su  constancia, 
y  anhela  guiar  á  los  suyos  á  la  victoria  con  el  ejem- 
plo de  su  valor.  Llama  en  su  socorro  á  la  vanguardia: 
Dumanoir  repite  la  señal;  pero  Dumanoir  no  liega  y  el 
Bucentaure  y  el  Santísima  IHnidad  van  perdiendo  sus 
palos;  sus  cascos  cada  vez  están  mas  acnbillados,  mas 
disminuida  su  gente,  y  sus  municiones.  Mientras  hay 
un  palo  en  el  Bneentaure,  la  señal  no  cesa.  A  las  tres 
de  la  tarde  Dumanoir  con  el  Formidable  y  otros  cuatro 
navios  se  aparta  de  la  lucha,  desobedeciendo  las  orde- 
nes de  su  gefe.  Es  la  indignación  de  los  que  lo  ven: 
después  será  el  ludibrio  de  los  que  atribuyan  á  pusi- 
lanimidad su  hecho:  él  ^  sus  amigos  lo  juzgarán  como 
acto  de  abnegación  heroica  para  conservar  aquella  pe- 
queña escuadra  á  Francia.  Acudir  al  combate  era  para 
Dumanoir  ir  á  una  desesperada  muerte. 

«El  que  no  se  encuentra  en  el  fuego,  no  está  en  el 
puesto  que  le  corresponde:  una  señal  para  que  acuda 
será  para  él  un  baldón,  una  deshonra. "   Esto  dijo  Yi- 
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en  que  la  escuailra  inglesa  de  28  navios  liizü  arriar  bandera 
á  18  de  la  combinada  de  Francia  y  España,  que  constaba 
de  83,  en  21  de  Octubre  de  1805. 


£8  memortible  este  combate  por  haber  muerto  oa  él  el  mayor  de  los  uxañnos  el  almi- 
Tsnto  Nelton,  que  numdab»  1&  escuadra  inglesa:  iambim  mnzÍBMm  Im  dos  generaleB  dd  la 
combinada,  el  uno  de  las  heridM  y  el  dbco  de  defeepenusíoii*  oon  otroe  Tarioe  gabaltenioe 
j  eomitndantea  de  mérito. 
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El  centro  do  k  coMtbinada  fué  roto,  doVladOp  batido  &  toeapenolse  7  destruido  «utos 

que  los  estremos  hiciesen  por  socorrerlo. 

Algunos  comandauteB  muñeron  gloiiosamente  eaforzánUoae  en  su  deber,  mas  otzos 
vilisin  eon  ígiioiniiiia, 
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Ueiteave  en  la  orden  de  lu  batalla:  esto  hizo  Dumanoir 
en  el  combate:  esta  fué  su  disculpa.  Jamás  la  historia 
juzgará  nnánimeniente  su  resolución:  sus  móviles  per- 
manecerán en  ]a  duda:  en  lareatidad  su  abandono,  cuan- 
do era  la  postrimer  esperanza  de  los  que  veían  inútil  su 
valor  solo  para  la  victoria. 

El  NeptunOt  el  San  Jf^uatin,  el  San  Franeueo  y  el 
Inírepide  y  el  Ifero»  franceses  eetos,  aquellos  españoles, 
todos  de  la  vanguardia,  no  siguen  la  orden  de  Duma- 
noir  sino  la  de  su  gefe  principal,  y  se  dirigeu  al  Buce*' 
iaure.  Pelea  en  elNeptuno  Valdés  con  los  suyos,  des- 
pués de  haber  respondido  á  Dumanoir  que  se  encami* 
imba  al  fuego;  y  pelea  y  pelea  tan  animosamente  que  su 
navio  es  acribillado  y  desarbolado:  un  golpe  de  metralla 
le  causa  graves  heridas  y  no  por  eso  quiere  abandonar 
el  sitio  desde  donde  dinge  el  combate.  Al  volver  en  sí, 
después  del  desmayo  que  le  ocasiona  la  perdida  de  la 
sangre,  esperimenta  por  una  parte  el  dolor  de  saber  que 
su  buque  se  ha  rendido:  por  otra  el  consuelo  de  que 
aquella  rendición  valia  tanto  como  una  victoria. 

Villeneuveen^el  Bucenfaure  ácuaáe  combate  con  el 
denuedo  de  su  desesperación,  intenta,  cuando  su  navio 
está  inmóvil  y  desarbolado,  trasladarse  á  otro:  pero  to- 
dos los  esquifes  han  sido  destrozados.  Entonces  y  solo 
entonces  pasa  por  el  dolor  de  ver  arriada  su  bandera. 

EscañiD  en  el  navio  B¿  Príncipe  de  Asturias  conti- 
nua dando  órdenes:  Cisneros  en  el  Trinidad ^  habien- 
do perdido  mas  de  trescientos  bombees,  no  tiene  ape- 
nas gente  para  seguir  en  su  resistencia:  una  bala  arran- 
ca de  la  mano  la  bocina  á  Alcedo  sobre  la  cubierta  del 
Montañéé:  no  se  iiminta  este,  y  manda  que  le  traigan 
otra  para  continuar  dirijiendo  el  combate:  Ghurruca  so- 
bre la  cubierta  del  San  Juan  Nepomuceno^  cuya  bandera 
habia  sido  clavada,  recibe  una  bala  que  le  arrebata  la 
pierna  derecha  en  los  instantes  de  prolongar  la  lens- 
tencia  contra  seis  navios,  y  el  San  Juan  Nepomueeno 
sigue  resistiendo  todavía:  todavía  respira  su  comandan- 


Digitized  by  ÜOOgle 


664  SIGLO  XIX.  l^»- 

te  en  aquella  cámam,  mas  tarde  objeto  de  la  venera- 
ción de  808  misiDoe  enemiflos.  Desmontadas  oasi  todas 
las  piesas,  y  sin  gobierno  d  buque,  amó  al  cabo  su  ban- 
dera. 

El  Sam  AgmHn  se  yá  á  pique  con  la  suya  tremola* 
da:  Alcalá  Galiano  que  igualmente  habia  clavado  la  de 
su  navio  M  Bakaima^  así  al  empezar  el  combate  lo  ad- 
vierte á  los  suyos  para  que  aparten  de  sos  ¿nimos  toda 
esperanza  de  rendirse:  contoso  en  una  pierna»  mal  he- 
rido en  el  rostro,  continua  alentando  y  dirijiendo  á  los 
suyos,  y  hasta  el  fuego  de  las  baterías:  una  bala  rasa  ar- 
rebata de  BUS  manos  el  anteojo,  y  otra  la  parte  superior 
de  su  cabeza:  aUí  don  José  de  Vargas  en  el  Sun  lídefim" 
so  es  también  herido,  y  solo  con  mas  de  doscientos  hom- 
bres fuera  de  combate  y  con  el  buque  destroiado,  se 
entrega  á  los  enemiges. 

Otros  comandantes  de  navios  españoles  y  franceses 
también  signen  sustentando  con  honor  el  de  las  armas 
de  su  patria. 

I')  Bncentmrt  fué  el  primero  que  se  rindió:  siguióle 
el  Trinidüd\  pero  con  el  general  Cisneros,  con  su  co- 
mandante Uñarte,  y  con  casi  todos  los  individuos  que 
lo  defendian,  ó  muertos  ó  heridos  mas  6  menos  grave- 
mente. 

El  navio  franct's  Achiles  se  voló  en  la  arción:  parece 
que  este  desastre  fué  la  señal  de  terminar  la  pelea.  Cer- 
ca era  ya  de  anochecer.  Las  fuerzas  todas  españolas 
y  francesas  se  diríjen  á  Cádiz  custodiando  al  PrMiet- 
pe  de  Asturias,  donde  con  tanto  arrojo  se  habia  com- 
batido y  donde  habia  recibido  una  herida  en  el  braso 
el  general  Gravina.  Seis  horas  duro  la  aterradora  la* 
cha,  entre  el  furor  de  las  olas  y  de  los  vientos,  empe- 
zando en  la  altura  del  Cabo  de  Trafalgar,  y  viniendo  á 
fenecer  á  ocho  millas  de  la  ciudad  de  Cádis.  Los  muer- 
tos y  heridos  de  Uis  tres  nadones,  según  los  cálculos 
mas  aproximados,  llegaron  á  trece  mil.  Diez  y  siete 
navíoB  de  la  escuadra  combinada  quedaron  en  poder  de 
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loB  vcDoedores;  quince  solamente  fueron  ios  que  buica- 
nm  8tt  salvaoioo  en  las  aguas  de  Gádis. 

Nelson,  espiiuite  mieatn»  k  IucIia»  todavía  alenta- 
ba para  preguntar  si  la  victoria  era  de  su  patria:  toda- 
vía su  previsión  le  hada  profmr  la  órden  de  ^ue  al  ter- 
minar la  pelea  la  escuadra  fondease.  A  las  siete  hon» 
ya  había  dado  el  postrimer  suspiro. 

No  parece  sino  que  los  elementos,  indignados  en 
presencia  de  aquella  obra  de  destrucción  de  tan  prepo- 
tentes naves  j  de  marinos  tan  valerosos,  se  desencade- 
naron con  el  ímpetu  de  la  mas  tremenda  ira»  cual  si 
quisiersn  igualar  en  la  mina  a  vencidos  y  á  vencedores. 
Brama  la  tempestad:  ú  fuego  acaba  de  ábrssar  unos 
navios:  el  agua  de  sumergir  otros,  el  viento  de  desarbo- 
lar i  muchos,  la  tierra  de  quebrantar  á  los  que  el  fue- 
go, el  viento  y  Iss  olas  aun  no  habían  exterminado. 

El  SoBimma  Trinidad  se  libra  del  poder  de  ka  in- 
gleses, sumergiéndose  y  sumergiendo  consigo  á  los  mu- 
chos que  no  pudieron  ser  salvados:  asi  también  el  Ar^ 
luutUh  los  mismos  enemigos,  días  después,  tuvieron  que 
reducir  á  cenixas  como  inútil  el  navio  Sim  J^Hn,  y 
también  el  Baiama,  Algunos  de  los  buques  apresadoa, 
viendo  que  la  tempestad  venia  en  su  auxilio,  lograron 
en  la  noche  romoer  sus  cables  y  huir  de  los  enemigos, 
como  aconteció  al  Santa  Jua. 

A  los  siguientes  dtss,  horrendo  era  el  espectáculo 
que  el  mar  de  Cádis  presentaba,  horrendo  por  la  tem- 
pestad, hoTTMido  por  las  naves  que  destrozó  el  comba- 
te,  horrendo  por  las  que  ahora  la  tempestad  combatía. 
Los  navios  el  Santa  Ana,  el  Sem  Jtuío,  el  8ím  Leandro, 
el  jPrÍMcipe  de  Asturian  se  velan  en  nuestro  puerto  con- 
vertidoe  en  hoyas.  El  Montañés  desarbolado:  el  FraU" 
cisco  de  Abís  y  el  Neptuno  que  habían  fondeado  en  la 
bahía,  ya  perdida  las  anclas,  van  á  perecer  en  la  costa 
del  Puerto  de  Santa  Mana:  el  Bayo  y  el  Monarca  son 
abandonados  por  inútiles  en  la  de  Sanlucar  de  Bar- 
rameda.   Estos  de  los  españoles:  de  los  de,  Francia 
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se  descubrían  al  Pluto»,  al  Nepiune  y  al  Héro$  desar- 
boladoB:  al  Ar¿/on<mte,  al  Afyeeiras  y  al  Atj^  boyas  en 
la  bahía:  al  Fogaeiu:  perdido  en  estas  playas,  al  Buem* 
fymre  sobte  la  relinga  de  piedras  inmedifttas  á  la  punta 
de  San  Sebastian:  ú  Indomptable  sumergido  en  el  mis- 
mo canal:  el  Bermek  abandonado  ^  la  costa:  las  cinco 
fragatas  y  los  dos  ber^ntínes  ilesos  en  la  bahía. 

No  líabian  padecido  menos  los  navios  ingleses:  el 
Fietory  desarbolado,  el  Britannia  á  pique  en  la  acción» 
el  TmenUre  desmochado  y  casi  sin  gente  por  los  tíns 
del  Aiflei  otros  sin  palos  de  mastelero:  otros  con  el  cas- 
co acnbillado. 

La  tempestad  trajo  sobre  nuestras  costas  muchos  na* 
vios  de  los  vencedores:  el  Nepiune  desmochado  y  sin  pa- 
los sobre  la  do  Conil:  el  Prince  del  mismo  modo  en  la 
de  Santa  María  de  Cádiz;  el  Tigre  á  pique  en  la  del 
Puerto  de  Santa  María:  el  Spartiat  en  la  de  Rota:  el 
AMle  y  el  Minotaur  varados  en  la  de  Sanlúcar. 

El  navio  Bejiance  se  perdió  entre  Conil  y  Tarifa  con 
dentó  cincuenta  cajones  de  plata  que  habian  venido 
para  la  escuadra  de  Nelson.  El  Defence  fue  incendiado 
por  los  ingleses  mismos  á  la  parte  del  noroeste. 

En  medio  de  esta  gran  catástrofe,  la  autoridad  su- 
perior de  Cádiz  apareció  sobre  su  iimclle  nctivando  la 
traslación  de  le»  heridos  al  hospital.  Allí  el  ilustre  So- 
lano que  tal  vez  habia  pronosticado  el  infeliz  snceso  del 
combate,  no  solo  mientras  la  escuadra  poco  á  poco  se 
iba  alejando,  sino  en  los  momentos  mismos  en  que  lle- 
gaba á  sus  oídos  el  incesante  tronar  de  los  cañones,  con 
gran  cuidado  y  con  no  menor  fatiga  así  dictaba  órde- 
nes para  socorrer  á  aquellos  desgraciados,  como  para 
que  nuestras  tropas  se  apoderasen  de  los  enemigos  ar- 
rojados por  la  furia  del  temporal  á  nuestras  playas. 

Este  era  aqnol  jTobernador  qnc  á  presencia  de  la  ps- 
cuadra  enemiffa  en  los  anteriores  meses  habia  solicitado 
del  príncipe  de  la  Paz  armar  hasta  mil  plazas  de  solda- 
dos milicianos,  si  le  parecía  necesario  este  número  con 
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el  fin  de  atciultT  á  la  defensa  de  la  plaza.  ConccíHda  la 
autorización  siempre  (pie  el  pago  de  sn  prest  y  pan  no 
fuese  ci  carsro  <le  la  iUal  Hacienda,  Solano  deseoso  de 
iiü  íaLigar  con  mas  arbitrios  á  nuestros  eonien'inntesi 
aflijidos  por  tantas  pérdidas  como  la  guerra  hahia  oca- 
sionado, determinó  que  se  costease  aquella  fuerza  con 
los  productos  del  impuesto  sobre  las  botas  de  vinos  que 
desde  el  bombardeo  de  Nelson  se  cobraba  con  objeto 
de  la  erección  de  un  hospital  de  enfermedades  venéreas. 
Este  era  aquel  general  (pie  estando  don  Federico  Gravina 
dies  y  nueve  días  antes  de  la  bataUa  de  Trafalgar  sin 
víveres  para  su  numerosa  escuadra,  el  Departamento 
sin  recursos,  sin  recursos  la  Tescnería  de  Rentas  y  sin 
recursos  el  Consulado,  logró  que  el  Ayuntamiento  le 
0M»lita8e  adsdentos  mil  redes  para  que  el  gefe  6e  iraes» 
tras  fuerzas  marítimas  atendiese  á  las  necesidades  mas 
urgentes,  1  ejemplo  lastimoso  del  desórden  administra- 
tivo de  aquella  época,  cuando  el  gobierno  de  una  nación 
tan  rica  y  en  cireunstancias  tan  graves,  miraba  con 
descuido  tal  una  escuadra  á  vista  del  enemigo  y  próxi- 
ma cualquier  dia  á  salir  á  combate.  £1  sentimiento  de 
la  caridad  mas  viva  despertóse  en  tos  gaditanos  con  la 
contemplación  de  un  espectáculo  tan  terrible.  Desde 
el  muelle,  por  las  eslíes  Nueva,  de  Juan  de  Andas,  Co- 
bos, San  Caries  y  Sacramento  hasta  el  Hospital  Real, 
las  gentes  detenían  á  los  que  condncian  á  loe  heridos 
para  ofrecer  á  estos  caldo,  vino,  cigarros  y  toda  clase 
ae  obsequios.  No  distinguian  los  gaditanos  si  los  he- 
ridos eran  españoles  ó  franceses,  6  si  eran  de  los  ene- 

1  En  30  de  Sí^tiembrc  de  1  ROS  garantiza  el  oonmilado  ,  tendrá 

manifeató  el  general  Solano  ai  V.  S.  á  la  dvl  Exenio.  Sr.  D.  fe- 

▲3rmitaiiii«ito  el  estado  de  eses-  deríoo  Gravina,  quinientos  mil  y 

sez  eri  !]ue  se  lialluUa  niioBtra  rs-  rv.^n  mil  rrstAtites  á  la  del  inton. 

cuadra,  el  cual  ae  avino  k  entre-  dente  del  Departamento,  ^ue  h- 

nr  U  cantidad  pedida.  V<$bm  la  brari  4  favor  de  loa  hospitake. 

orden  do  Solano  ni  Prociiraílor  pues  príc  es  su  obirfo.    Pío»  A'c. 

Mayor  de  la  ciudad.    "De  lo*  Cádiz  3  de  Octubre  de  1806.  £1 

aeisoientofl  mil  reales  (jue  el  Ayun-  Marqu<58  de  la  Solana." 
famiendo  tteno   mi  dtttpoftieion  j 
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tnigos  ([lie  habían  caído  |)nsíoiieros.  Laa  mujeres  en 
primer  temiino  se  veiau  salir  de  sus  casas  para  ejercer 
estos  actos  de  filantropía.  Solano  iudicaba  lo  que  la  cari- 
dad exijía  para  con  los  amigos  v  para  con  los  oontiatioe: 
la  población  entera  respondía  a  sus  nobles  sentitmentos 
cou  el  afán  de  einidarlos.  No  recuerdan  hechos  tan 
dignos  de  memoria  y  de  imitación  solo  las  trudicioiies 
de  Cádiz.  Oollingwood  escribiendo  al  ahnirantasgo  in- 
glés decia:  «Nuestros  oficíales  y  marineros  que  han 
naufragado  con  las  presas,  han  sido  tratados  con  la  ma- 
yor bondad:  la  población  entera  acudia  para  recogeiks: 
los  sacerdotes  y  las  mujeres  les  daban  vino,  pan  y  cuan- 
tas frutas  había:  Iqs  «idados  dejaban  sus  camas  para 
dárselas  á  nuestra  gente. " 

Collingwood  (i  bordo  de  la  fragata  Euryoolus  frente  á 
Cádiz  dirigió  á  Solano  el  día  27  de  Octubre  de  1805 
una  carta  para  manifestarle  que  siendo  oonsklenible  el 
numero  de  españoles  heridos  que  tenia  en  su  escuadra, 
la  vos  de  la  humanidad  y  el  deseo  de  aliviar  sus  pade- 
cimientos le  impelían  á  ofrecer  al  general  español  su 
'  libertad  para  que  pudiesen  ser  asistidos  en  los  hospita- 
les de  tierra»  siempre  que  un  oficial  autoriaado  para  dar 
recibo  de  su  entrega  loa  recódese  y  siempre  que  hasta 
su  cange^  se  considerasen  prisioneros  de  guerra. 

Solano  al  siguiente,dta  le  respondió  aceptando  en 
todas  sus  partes  tan  generosa  oferta  y  le  envió  todos  los 
oficiales  y  marineros  que  habian  caido  prisioneros  des- 
pués del  combate.  Iguahuente  solicitó  de  Cdlingwood 
que  los  prisioneros  franceses  y  españoles  no  heridos 
que  estaban  en  la  escuadra  británica  fuesen  puestos  en 
libertad  bajo  las  mismas  condiciones. 

"  Este  es  el  mayor  favor  (dccia  Solano)  que  puedo 
it5cibir  de  V.  E,  y  puedo  darle  la  seguridad  de  (jue  todos 
aquellos  ingleses  que  no  puedan  volver  al  momento  á  la 
escuadra  del  digno  mando  de  V.  E.,  que  serán  los  que 
no  lo  puedan  ejecutar  por  la  Jisistencia  que  necesitan  to- 
davía, irán  en  cuanto  lo  ¡)erniita  la  convalecencia  de  los 
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heridas  que  han  sufrido  en  el  naufrugu>.  ^  V.  K.  puede 
estar  bien  seguro,  que  mientras  estt'u  en  tierra  española 
aeiáa  asistídos  con  la  lealtad  y  liberalidad  que  corros* 
poDde  á  la  hidalgiúa  casteUanK.  Añadiré  que  si  V.  B. 
cree  que  sus  heridos  pueden  estar  mejor  asistidos  en 
tiena»  tendré  el  mayor  gusto  y  me  haré  un  deber  de 
proporcíonaries  todos  los  medios  imra  que  se  curen  aquí, 


otro,  es  buen  jues  del  modo  con  que  saben  oatirae  mis 
compatriotas;  y  me  hará  desde  luego  la  justícia  decieer 
que  el  honor  español  es  digno  de  que  se  le  dispense  esa 
hermosa  confianza.* 

.  Asi  respondió  Solano  á  las  pahibias  con  que  k  hu- 
manidad británica  ofrecía  un  medio  de  mitigar  los  su- 
frimientos de  los  que  por  el  honor  de  su  patria  habían 
peleado  en  Trafalgar  magnánimo  personage,  digno  mil 
veces  de  competir  en  nobleza  con  el  ilustre  CoUingwood, 
y  de  convertirse  en  ñel  interprete  de  los  mas  altos  sen-* 
timientos  de  la  generosidad  y  cortesanía,  propias  de  los 
ilustres  héroes  que  tan  infauntamente  acababan  de  os- 
tentar su  vabr  sobre  las  aguas  del  océano. 

Don  Federico  Gravina  luchó  entre  la  vida  y  la  muer- 
te al^nn  tiempo.  Su  herida  ofreció  grave  peligro  en 
loe  días  primeros:  mas  tarde  alguna  esperanza:  desvane- 
cida esta»  todavía  los  médicos  no  se  atrevieron  á  ampu- 
tarie  el  brazo  con  el  deseo  de  evitarle  un  tan  duro  su« 
ÍHmieDto.  £1 9  de  Marzo  de  1806  espiró  don  Federico 
Gravina.  Así  tuvo  tiempo  para  saber  que  habia  recibi- 
do el  premio  de  su  valor  con  el  grado  de  capitán  general 
de  la  Armada.  Su  cadáver  faé  embalsunado.  Loe 
restos  de  Gravina  descansaron  en  un  aposento  oontigno 
á  la  entonces  capilla  de  S.  José  en  el  barrio  extramuros. 
Bn  1810  fueron  trasladados  por  solicitud  de  su  herma- 
no el  nuncio  de  8.  S.  á  la  iglesia  del  Carmen.^ 

1  Beeientemeuto  han  sido  Uavadot  &  3an  Femando. 
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8nliuio  on  Portugal. —A  nntPfimientoB  en  Espftña. — Los  reyes  tu 
Bayona.— 2  de  Mayo. — ^Regrosó  de  Solauo  á  Cádiz. — Sublevacioii 
•n  Sevilla. — ^Emlftaríos  en  OácItB. — Junta  de  G^erales.— Bando. — 

Tumulto  contra  Solano. — Su  muerte.— Su  vindioaei<Ni. — Don  To- 
más de  Morlu.  Junta  en  Cádiz.  E^ndlcioa  delA  esoiuidra  fraa- 
eesa.—AlÍ8taiiiieuto.— Muría  en  Madrid. 

Las  providencias  de  Solano  relativas  al  abasto  de  la 
eacriadra  y  al  sooorro  de  tropas  fueron  debidamente 
apredadas  por  la  corte  de  Carlos  IV.  En  9  de  ISoviem- 
ate  de  1805  recibió  en  propiedad  el  nombramiento  de 
«    capitán  general  de  Andalucía  con  el  gobierno  de  Gádis. 

Continuo  Solano  ejerciendo  este  cargo  los  años  si- 
guientes promoviendo  cuantas  mejoras  locales  le  dictaba 
su  buen  celo,  i^^indó  escuelas  gratuitas  según  el  siste- 
ma del  célebre  profesor  suizo  H.  Festalozzi:  hermoseo 
la  plaza  del  Hospital  del  Bey  con  arbolado:  formó  un 
paseo  en  el  antiguo  campo  santo  (hoy  Deüdas)  plan- 
tando calles  de  paraísos  y  álamos  hasta  las  cercanías  del 
castillo  de  Santa  Catalina:  otro  igual  hizo  en  la  villa  de 
Chidana  llamado  la  Cañada:  el  año  de  1806  atrajo  gran 
concurso  de  forasteros  á  esta  ciudad  con  una  feria  que 
se  celebró  en  la  plasa  del  Hoopital  Real  y  en  las  oaUes 
y  plazas  circunvecinas:  feria  &  objetos  de  platería^  mo- 
das, juguetes,  frutas,  dulces  y  otros  objetos  setmejantes. 

Todas  estas  cosas  le  grangeaban  cada  vez  mas  el 
amor  de  los  gaditanos.  En  1807  tuvo  Solano  que  dejar 
á  Cádiz.  Nombrado  para  mandar  la  división  española 
auxiliar  del  ejército  francés  que  había  pasado  á  ocupar 
la  nación  portuguesa,  operó  en  los  Algarbes  y  en  el  Alen- 
tejo,  pososion'mdosc  de  la  fortaleza  de  Yclves  y  esta- 
bleciendo su  cuartel  general  en  Setubal,  donde  su  ca- 
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ntcter  activo  y  emprendedor,  no  pudieiulo  permanecer 
en  la  ociosidatl,  se  dedico  a  pioiiiovcr  mejoru^  en  aquel 
pais  estrañu. 

Napoleón  se  preparaba,  en  tanto,  á  apoderarse  de 
España.  La  debilidad  y  la  condescendencia  de  iiueátra 
corte,  ya  que  solo  estos  nombres  merece  y  no  el  de  leal- 
tad á  Francia,  cada  vez  mas  le  servían  de  incentivo  para 
el  intento.  La  familia  real  portuguesa  que  había  aoan- 
donado  á  su  suerte  á  la  nación,  y  erabarcadose  en  Lis- 
boa para  el  Brasil,  le  indicaba  el  ejemplo  que  tenia  qué 
imitar  la  española,  caso  de  que  con  tiempo  se  apeicibieBa 
de  mu  designios.  Conociólos  el  hombre  que  eia  el  todo 
en  todo:  el  pnncipe  de  la  Pas.  Méjico  fué  el  lugar  de. 
sn  eleocioii  peía  lefuffio  de  la  famttta  real  de  España, 
no  bien  se  acabase  &  declarar  los  intentos  del  Empe- 
rador de  los  franceses.  Prevínose  el  príncipe  de  la  Pea 
para  el  peligro  que  entreveía:  por  eso  mandó  ai  general 
Solano  en  Maiao  de  1808  que  evacuase  la  parte  de  Por- 
tugal que  ocupaba  y  que  con  su  ejército  esperase  sus  ór- 
denes en  Badajoz  y  pueblos  inmediatos.  Su  propósito  era 
asegurarse  de  Jas  Andalucías  en  caso  necesario  para  te^ 
ner  por  ellas  su  retirada  á  Cádiz. 

No  dormía  no,  la  sagacidad  de  Napoleón,  mientras 
one  el  Plínctpe  de  la  Paz,  previsor  solo  en  este  hecho 
de  su  vida  política,  trataba  de  librar  de  las  insidias  del 
Emperador  á  la  nación  española. 

Una  escuadra  francesa  había  en  las  aguas  de  Cádia, 
resto  de  la  derrota  de  Tnfalgar.  Mandábala  el  vice- 
almirante P.  E.  Ro6ÍUy«Mesros.  Componíase  de  los  na- 
vios Héroe,  Jfyeeiraa,  Fluítm,  Ar^onatffyí,  Neptimo  j 
Jtiaiy  de  la  fragata  Cornelia, 

El  ministio  de  la  Guerra  Mr.  Decrés,  confiado  en 
que  dentro  de  nuestro  puerto,  podía  la  escuadra  operar 
mas  desembarazadamente  y  con  menos  riesgo  del  qxie 
en  realidad  debia  tener,  escribía  á  BxMtlly  en  21  de  Pe» 
brero  de  1808,  previniéndole  que  se  colocara  en  la  po- 
sición mas  distante  de  bis  baterías  para  defender  de 
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tüílo  alaquo  esttrior  ó  interno  lu  bahía.  «Procurad  no 
manifestar  inquietud;  pero  prepariujs  para  cualquier 
evento  sin  afectación  y  tan  solo  como  obedeciendo  ór- 
denes que  habéis  recibido  para  partir.  Colocad  en  me- 
dio el  navio  español  bajo  tiro  de  cañón  de  los  franceses.» 
Terminaban  las  instrucciones  mandando  á  Rosilly  que 
á  todo  trance  impidiese  la  salida  de  la  familia  real. 

En  esto  el  engaño  popular  se  oponia  al  pensamiento 
de  que  esta  se  alejase.  Don  Manuel  Godoy,  el  principe 
de  la  Fas,  fué  perseguido  en  un  motín  que  bubo  en 
Annjues  y  al  cabo  pre^o.  Carlos  IV  renunció  la  co- 
rona» Gompelido  las  circunstancias,  en  su  bijo  Fer- 
nando. El  principe  Murat,  gran  duque  de  Berg,  ocu- 
•  paba  en  tanto  á  Madrid  con  un  numeroso  y  aguerrido 

ejárdto.  No  reconoció  la  abdicación  de  Ganos  IV,  de* 
jando  entrever  á  este  que  el  emperador  la  consideraba 
inilayá  Femando  la  esperanza  de  que  la  considerase 
válida.  Anunciábase  de  un  dia  á  otro  la  llegada  de 
Napoleón  á  Madrid.  Femando,  impaciente  por  gran- 
éeme el  afecto  de  Napoleón,  salió  á  recibirlo,  naso  á 
Burgos  erando  encontrario,  cr^endo  encontrarlo  tam- 
bién se  trasladó  á  Vitoria,  y  poseído  del  anbelo  de  ase- 
gnrar  en  sus  sienes  la  diadema,  entró  en  territorio  fran- 
cés sabiendo  qtie  el  Emperador  lo  esperaba  en  Bayona. 
GárloB  IV  igualmente  babia  pasado  a  la  misma  ciudad 
para  bacer  a  Napoleón  jues  de  las  querellas  de  la  fami- 
na-ieal.  Quedó  en  España  una  junta  suprema  presi- 
dida por  el  infinite  don  Antonio,  fil  pueblo  amotmado 
quiso  impedir  que  los  últimos  miembros  de  la  familia 
real  se  ausentasen  de  Madrid.  El  dia  2  de  Mayo  la 
lucha  ensangrentó  las  calles  de  la  corte.  ^  Los  franceses 
TÍfltoriosos;  trataron  á  los  prisioneros  como  á  rebeldes. 
Venando  VII  en  tanto  renunciaba  la  corona  en  su  pro- 
genitor, y  Carlos  IV  la  cedia  á  Napoleón  sin  mas  oon- 
dieiones  que  la  de  mantener  la  integridad  de  la  monar- 
quía y  la  unidad  católica. 

No  quena  Napoleón  para  sí  la  corona  de  Espafia, 
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lino  pora  su  hermano  JoBe»  xey  .de  Ñápeles.  Muiat,  qua 
por  ausencia  del  infonte  don  Antonio  presidia  la  junta 
suprema,  exigió  ¿.esta  que  solicitsse  del  emperador  lo 
que  el  emperador  desesba.  Al  propio  tiempo  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  del  ¿4  de  Maya  se  convocaba  por  el 

duque  de  Berg,  lu^ar  teniente  general  del  reino 
a  nombre  de  la  Junta,  a  todos  los  que  debian. asistir  a 
un  congreso  en  Bayona  el  15  de  Junio  próximo,  con  el 
fin  de  que  asi  obtuviese  la  aprobación  nacional  la  re- 
nuncia de  la  corona,  y  se  formasen  las  leyes  que  Nspo- 
león  cnoia  oportunas  para  la  regeneración  de  España. 

El  general  Solano,  ya  marqués  del  Socorro,  estaba 
en  Badajoz,  cuando  á  Badajoz  llegaron  las  espantosas 
nuevas  de  los  acontecimientos  del  *2  de  Mayo.  £1  ca- 
pitán general  Conde  de  la  Torre  del  Fresno  que  allí 
mandaba,  no  pudo  menos  de  oirías  con  indignación:  con 
indignación  también  las  oyó  Solano.  Uno  y  otro  cre- 
yeipn  inminente  la  guerra  contra  Francia,  y  si  bien  era 
temible  el  poder  organizado  de  los  invasores,  comenza- 
ron á  prepararse  para  la  lucha.  Pero  el  silencio  de  la 
muerte  y  del  terror  habia  seguido  á  la  sublevación  del 
puebb  de  Madrid.  Inciertos  los  ánimos  de  los  que 
mas  sabian,  difícil  era  en  aquellos  instantes  aventurar 
hasta  la  suerte  de  la  patria  en  temerarias  empresas. 
Solano,  recibió  como  la  recibieron  todos  los  generales 
que  ejercían  mando  en  ejércitos  ó  provincias,  las  órdenes 
de  la  junta  para  prestar  obediencia  al  nuevo  soberano, 
y  también  la  reprobación  de  los  sucesos  de  la  corte. 
Acatando,  pues,  el  marqués  del  Socorro  la  orden  de 
Murat,  (jue  le  prevenía  pasar  á  la  capitanía  general  de 
Andalucía,  se  dirigió  á  Cádiz.  No  era  este  un  acto  de 
confianza  en  Murat.  Las  instrucciones  secretas  de  Na- 
poleón mas  de  una  vez  liabian  dicho  á  este:  „  Haced 
que  observen  a  Solano.»  Cuando  Solano  pasó  á  Bada- 
joz ""os  recomiendo  que  evitéis  toda  esplicacion  con  8o- 
lano/l 

1  Yéw  U  carta  ú  duque  d»  Berg  raf«clM9deMttiodtl806. 
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Solano  era  el  general  que  causaba  leoeioa  á  Napoleón 
¡Nura  el  logro  de  sus  intentoB.  No  debe  estrafiane. 
Amigo  íntimo  de  Moieau  y  Moreau  enemigo  de  Napo- 
león: general  de  gran  valor  y  talento^  y  conocedor  de  Ja 
táctica  francesa»  Solano  aparecía  como  el  llamado  á  eon- 
trarestar  con  algún  suceso  el  poder  de  sus  armas  en  la 
península,  caso  de  declararse  la  guerra.  £1  caidado  de 
Miuat  fué  a|Murtarlo  inmediatamente  del  cuerpo  de  ejer- 
cito que  tenta  á  sus  órdenes:  el  mando  de  unas  fiieraas 
organis^ulaa  y  que  acababan  de  hacer  una  campaña,  si 
bien  con  poca  resistencia,  era  sobradamente  peligix)6o. 
Cádiz  sin  tropas  bastantes  para  su  guarnición  y  con  una 
escundm  francesa  en  la  bahía,  no  presentaba  á  los  ojos 
de  Murat  nada  que  ofreciese  un  riesgo  para  el  designio 
del  emperador,  si  Solano  se  atrevía  a  levantar  el  estan- 
darte de  la  insuiTcccioii:  pues  juzgaba  que  si  aquí  na- 
cía, aquí  tendría  que  morir  aislada. 

Llego  Síf)lano  á  Cádiz  á  mediados  de  Mayo.  .Su 
mira  cstal)¡i  ])ur'íta  en  la  escuadra  íVíiücesa.  Receloso 
de  (|uc  pudieran  sorprender  los  í'ranci  scs  alguno  de  los 
castillos,  acordó  con  los  gefe«  de  manna  que  enviasen 
al  de  Puntales  nn  auxilio  de  artilleros  v  sirvientes: 
mas  este  no  llegó  a  ret  ibirse.  Solano  se  había  antici- 
pado reforzando  la  gnarnirion  del  castillo  con  un  capi- 
tán, dos  subalternos  y  cuarenta  artilleros:  nn  capitán, 
otros  tantos  suhaltenios  y  cien  infantes,  y  juntamente 
un  escuadrón  de  caballería.  Durante  ia  noche  recorrían 
estas  fuer/as  las  playas  del  E.  y  O.  La  orden  ijue  te- 
nían de  Solano  era  que  por  uiuq^fn  motivo  penmítesen 
desembarcar  tropa  atr/mia  que  no  Juese  española. 

Así  antes  que  otras  poblaciones  hubiesen  proferido 
el  grito  de  guerra  contra  los  franceses,  Solano  se  pre- 
paraba á  ella  con  silencio;  y  prevísoramente  habia  resuel- 
to impedir  que  la  ciudad  y  sus  defensas  esteriores  fue- 
sen sorprendidas.    Vivía,  pues,  con  loa  franceses  á  ia 

Thien  cror  i^un  no  llegó  á  sor  re-  fiaiu»  de  NftpolMa  b&da  la  per* 
ttitidft.  JBn  eUaMvé  1«  defooa-  «ona  de  Solano. 
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vista,  cual  si  roiisidei  u^c  a  los  franceses  ya  enemiffos. 

El  26  (le  Mayo  se  alzó  vSevilla.  Una  .lunla  de  go- 
bierno que  tomó  el  anugunte  título  de  Suprema  de  En- 
paña  t  Indias,  nació  en  medio  del  tumulto.  I  no  de 
8U8  primeros  acuerdos  fué  enviar  dos  iiieiisajcros,  uno 
al  general  Solano,  otro  al  teniente  general  don  Fran- 
cisco Javier  Castaños  que  mandaba  en  el  campo  de  Gi- 
bndtar.  El  conde  de  Teba,  oticial  de  artillería,  llegó 
¿  Cádiz  y  se  avistó  con  Solano  para  presentarle  los  plie- 
gos que  traia  de  la  Junta,  así  como  para  conferenciar 
eon  á  sobre  los  medios  de  que  Cádiz  instantáneamente 
teeundase  el  alzamiento.  Otros  emisarios  habían  acom- 
pañado al  conde  de  Teba,  pero  no  con  carácter  oficial: 
ta  venida  fne  Yolantaría.  ^ran  algunos  de  los  &iitom  del 
nnrrimíento  de  Sevilla  y  o  uerían  aerio  también  de  Cá- 
diz, TesueLtne  á  vencer  (oao  obstáculo,  y  hasta  á  repetir  en 
la  persona  de  Solano  el  asoiinato  con  que  mandlfaion  en 
k  del  conde  del  Aguila  la  insuneccíon  de  aquella  cin« 
dad.  Sospechoso  era  Solano  para  estas  gentes:  haber 
servido  en  loe  ejércitos  de  Francia,  v  venir  de  la  cam* 
paña  de  Portu^^  donde  había  auxiliado  á  los  france- 
ses, circunstancias  bastantes  á  levantar  recdos:  las  ooe- 
Uuttlnes  fastuosas  del  general  igualmente  afranoesadü, 
lodo  conducía  á  creer  que  su  ánimo  estaba  de  parte  de 
los  invasores.  ¡Lógica  ¡nfelis  la  de  las  turbasl  Temían 
á  Solano  por  su  valor  y  su  talento:  por  lo  mismo  que 
Napoleón  lo  temía.  {Destino  singular  de  Solano!  ireco- 
nooer  su  lealtal  el  enemigo  y  no  conocerla  los  propiiia! 
Agttsaban  el  puñal  contra  Solano  en  odio  á  los  nan* 
ceses,  é  ignoraban  los  que  tal  hacían  que  no  servían  á 
la  patria»  sino  á  Napoleón,  pues  intentaban  quitarie  un 
enemigo  temblé.  ^ 

Pocas  veces  se  ha  visto  un  caudillo  en  tan  graves 
dnnmstancías,  cual  se  vio  Solano.   Una  escuadra  en  jbI  . 
puerto^  ni  bien  amiga  ni  mal  enemiga:  la  escuadra  in- 
glesa bordeando  á  vista  de  nuestros  muros  acechando 
el  instante  de  posesionarse  de  ellos:  un  pueblo  bajo,  por 
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las  üiftlas  oosechas  en  los  años  autencms  en  la  mayor 
miseria  y  mantenido  solo  por  los  donativos  de  dos  mil 
hogazas  de  pan  que  diariamente  se  repartian  por  las 
personas  opulentas:  el  pueblo  en  general  indignado  con 
la  sangre  vertida  el  2  de  Mayo:  receloso  de  las  tropas 
que  bajaban  á  Andalucía  capitaneadas  porDupont:  es^ 
citado  por  el  ejemplo  de  Sevilla:  doblemente  eacitado 
por  los  emisarios  secretos  que  difundían  con  el  tenor  la 
calumnia:  todos  la  vista  en  él,  y  él,  general  de  reputa» 
cion,  temiendo  comprometer  la  causa  de  la  patria  si  se 
dejaba  llevar  ya  de.  la  irresolución,  ya  de  los  arrebatos  de 
la  imprudencia:  previendo  el  espectáculo  de  una  guerra 
desoladora  tal  vez  larga  y  de  muy  dudoso  éxito:  siendo 
él  mismo  quien  liabia  de  echar  sobre  sí  la  inmensa  res- 
ponsabilidad de  disparar  el  primer  cañonaxo  que  anun* 
ciase  la  guerra,  porque  hasta  entonces  todo  había  teni- 
do el  carácter  de  motín,  nada  el  de  hecho  de  armas:  tal 
estaba  la  ciudad  de  Cádiz  en  aquella  ocasión:  tal  era 
ú  trance  en  que  Solano  se  veia.  Para  no  resolver  in- 
consideradamente  por  sí  lo  que  podía  infamar  su  nom* 
bre  atrayendo  la  ruina  ó  el  deshonor  de  su  patria,  con* 
voeó  el  día  29  de  Mayo  á  una  junta  á  todos  ios  go> 
nenies  que  se  encontraban  en  esta  ciudad.  Todos  asís- 
tieron,  menos  uno  que  estaba  gravemente  enformo:  el 
mariscal  de  campo  don  Carlos  Luxan. 

Juntos,  pues,  en  la  casa  de  Solano  don  Juan  Joi^ 
quin  Moreno,  comandante  general  de  este  departamen* 
to,  los  capitanes  generales  que  habían  sido  de  esta  pro- 
vincia, propietarios  é  interinos,  principe  de  Monforte^ 
don  Tomás  de  Moria  y  don  Manuel  de  la  Peña,  doo 
.^nan  Ruis  de  Apodaca,  comandante  ^neral  de  la  es- 
cuadra surta  en  esta  bahía,  y  los  mariscales  de  campo 
don  Juan  Ugalde,  don  Gerónimo  Peinado,  don  Nareiao 
de  Pedro  y  don  José  del  Pozo,  y  manifestadas  las  can- 
sas de  la  reunión,  todos  unánimes  creyeron  que  era 
«ventundo  dedanino  desde  luego  abiertamente  contra 
Francia. 
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Generales  Jicrctlitadns  y  ile  esperiencia.  no  podían 
proceder  en  aípicllas  circunstancias  con  la  resolución 
que  una  junta  popular.  Ignomiiase  el  alzamiento  de 
otras  pul)l;u  iones:  solo  se  conocía  el  de  Sevilla,  ciudad 
abierta  é  incapaz  da  una  resistencia  larga:  rcon  que 
ejército  podían  contar  los  cjcneralcs,  incomnnicudaá  co- 
mo estaban  las  Antlalurías  con  las  d(  ukls  provincias? 
La  revolución  de  Sevilla  apai\<Ma  aislíida  y  con  todas 
las  apariencias  de  un  alboroto  momentáneo.  Insurrec- 
ciones de  esta  especie  bien  pronto  terminan:  la  llegada 
de  tropas  basta  a  apagar  la  animación  del  pueblo:  la 
falta  de  disciplina  debilita  el  denuedo  ñicilmente  y  la 
derrota  en  las  tentativas  de  defensa  abre  el  camino  á  los 
invasores.  Esto  demostraba  á  los  generales  )a  esperien- 
eia:  esto  el  ejemplo  de  la  heroica  lucha  del  2  de  Mayo. 

El  deseo,  pues,  de  Solano,  el  deseo,  pues,  de  los  ge- 
nerales no  era  abandonar  la  causa  de  la  nación:  prepa- 
larse  para  la  guerra,  pero  no  dedaiarla:  espeiar  á  que 
la  opinicni  en  dif^ites  provineias  demostrase  que  no 
iban  i  secundar  alborotos  efínieros  de  una  ciudad  6  dos 
sino  una  xevdncion  deseada  por  la  España  entera. 

Bajo  estas  bases,  se  acordó  la  publicación  de  un  ban> 
do  en  que  se  expusiesen  todos  um  sentimientos  que  á 
los  generales  animaban,  y  los  inconvenientes  que  habi» 
pata  seguir  desde  luego  las  ideas  de  la  Junta  de  Sevi- 
lla con  respecto  á  alistar  y  enviar  todas  las  fuersas  con- 
tra los  franceses. 

Manifestaban  los  generales  en  ese  documento  que 
haibian  cido  con  mucba  complacencia  el  fervor  y  el  en- 
tusiasmo con  que  todos  clamaban,  y  se  ofrecían  á  der- 
nunar  su  sanfpre  en  favor  de  los  sóbennos,  y  querían 
en  su  obsequio  saoiñcar  hs  propias  vidas  y  las  nacieD- 
das  propias;  pero  que  creían  oportuno  hacer  saber  s 
SeviUa  y  á  los  demás  pueblos  conmovidos,  las  causas 
que  se  oponían  á  realizar  ellos  todos  sus  designios»  . 

'UnoB  enemigos  ansiosos  de  lucro  (decían)  amenar 
san  nuestras  costas,  y  no  dejarían  de  aprovecharse  -de 
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iiaeetn  amencia  para  apodenne  de  la  escuadra  y  del 
arsenal,  hacer  de  esta  ciudad  nn  segando  Gíbialtar,  y 
saquear  nneetioe  puertos.  Su  maJa  fe  está  harto  acre> 
ditada.'' 

Después  de  repi-escntar  que  tras  tantas  cosechas  es* 
casas,  ahora  que  la  Providencia  enviaba  una  abundan- 
tísima para  prevenir  las  necesidades  de  los  pueblos,  no 
debia  abandonarse  y  perderse,  retirando  del  campo  to- 
dos loe  brasos  útiles  á  la  recolección,  dirijian  la  mas 
amarga  censura,  la  primera  que  se  veía  en  documentoa 
oficiales  y  por  personas  tan  caracterizadas,  contra  el 
proceder  nada  premeditado  de  la  familia  real,  causante 
único  de  la  horfandad  en  que  la  nación  se  hallaba. 
'^Nuestros  soberanos  (esdamaban)  que  tenian  un  legUU 
mo  derecho  y  autoridad  para  convocarnos  y  conducimo9 
á  9US  enemiyoSy  lejos  de  hacerlo,  han  declarado  Padre  é 
Hijo  repetidas  veces  que  los  que  se  toman  por  tales  so» 
sus  amigos  íntimos,  y  en  su  consecuencia  se  fian  ido  es- 
jyúniííneamcntp  y  »in  vioJpvña  con  elloB»  ¿Quién  recla- 
ma, pues,  nuestros  sacriíicioí^?" 

Prose^iiian  liaciendo  presente  rjne  no  habia  en  la 
península  tropas  con  que  obrar,  que  nuestro  corto  ejér- 
cito cubría  las  plazas  tuertes,  y  que  solo  quedaban  unos 
regimientos  tan  escasos,  que  los  de  infantería  apenas 
tenían  la  fuerza  de  un  batallón  y  los  de  caballería  esca- 
samente la  de  un  escuadrón. 

Después  de  esponer  estos  y  otros  inconvenientes  con 
la  mas  noble  franqueza,  decían: 

«Sin  embargo  de  estos  y  otros  perjuicios,  ios  gene- 
rales espresados,  no  queremos  ser  notados  ni  tenidos 
por  nuestros  (»m patriotas  por  demasiado  precavidos  ni 
malos  ])atricio8  y  cedemos  á  los  clamores  generales  de 
la  provincia.  Mas  no  por  esto  daremos  higar  á  que 
lt>s  mismas  que  ahora  reclaman  y  piden  ser  conducidos 
contra  los  que  se  declaren  por  enemigos,  después  nos 
desprecien,  vituperen  y  alK)rninen  por  haberlos  llevado 
como  rebaños  de  ovejas  á  la  carnicería.    Para  combatir 
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es  iiiencster  iilistarsv',  re^ri mentarse,  (liscipiiiuu^c  y  tener 
una  táctica.  Sin  ella,  seriamos  como  los  niejieiinos  ó 
tlascal tecas  delante  de  llerniui  ('ortés  al  tiempo  de  la 
conquista.  Es  necesario  una  numerosa  artillería  que 
exije  mucho  ganado  de  tiro  y  carga:  además  provisio- 
ues  de  toda  especie,  pues  no  hemos  de  ir  á  saquear  nues- 
tras proviocias.  De  otra  parte»  sin  dinero  no  se  haee 
la  guerra  y  es  mdispensable  juntar  tomae  oompetentea. 
£d  fin,  no  es  asunto  de  una  campaña  corta»  a  menos 
que  desde  luego  fuésemos  denotados  oompletamente. 
SoD  menester  muchas  y  muchas  victoiísB  pan  oonse- 
guir  el  fin  que  se  propone. 

Asi  espresaban  Solano  y  los  demás  generalea  sus 
coaooimientoB  en  el  arte  de  la  guerra.  Ai  propio  tiem- 
po^ leodando  que  la  ira  popular  se  ensañase  contra  loa 
oanoeses,  vecinos  de  estas  poblaciones»  trataban  de  per- 
suadir los  ánimos  á  ({ue  se  apartasen  de  toda  idea  de 
mandilarse  oon  su  sangre. 

^Hablando  con  andaluces  (decian)  que  miran  oon 
horror  y  como  vüesa  toda  alevosía  y  traición,  es  inútil 
advertir  que  por  ningún  casase  deben  manohar  las  mai- 
not  con  la  sangre  de  ningim  estranjero  que  vive  en  la 
seguridad  de  su  buena  le.  £i  campo  de  Marte  es  solo 
el  teatro  del  honor:  los  asesinatos  prueban  bajeza  y  co- 
bardía, cubren  de  infamia  y  atraen  represalias  cmeles  y 
jMtas.^' 

Por  último,  los  generales  conveman  desde  luego  en 
enviar  á  uno  de  ellos-  á  Sevilla  para  organizar  la  gente 
que  se  presentase,  y  algunos  oficiales  á  loe  pueblos  im- 
portantes de  toda  la  provincia  con  d  mismo  fin;  pero 
terminaban  manifestando  su  resolución  de  que  los  alis- 
tados de  Cádis  para  nada  saliesen  de  sus  muros.  Las 
razones  eran  justísimas.  ^^En  tales  circunstancias  (ter- 
minaban) la  defensa  de  Cádiz  no  puede  desatendc  rí^c 
|X)r  su  importancia,  por  la  escuadra,  por  el  ni-senal  y  por 
el  puerto,  y  también  por  las  ricpiezas  que  encierra.  Pue- 
den no  bastar  las  tropas  que  actuaüuente  existen  en 
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ella  para  prc<'a\  or  los  insultos  de  los  encniigos  que  pue- 
den atiicaila.  Además,  no  conviene  el  dejar  las  espal- 
das sin  gnaniceer.  Por  esta  razón  hemos  creído  opor- 
tuno que  no  conviene  (pie  los  vecinos  de  Cádiz,  la  IrIb 
y  los  Puertos  salgan  por  ahora  de  sus  hogares,  y  sí  qne 
todos  ]o6  que  estcn  poseídos  del  deseo  de  senrirá  la  pa- 
tria, se  alisten  ignalmetite  qne  las  miUeias  uibatids  para 
que  se  instmyan  y  puedan  iiacerio  dignamente.^ 

Tal  es  el  bando  de  cine  hablan  con  eiror  nuestros 
historiadores  por  no  ser  ae  ellos  conocido.  Ilitbo  un 
empeño  graínde  en  destruir  los  ejemplares  que  exis- 
tian^  por  algimos  de  los  que  lo  firmaron. 

El  bando,  firmado  por  los  once  generales,  se  publicó 
á  deshora  de  la  noche  del  38,  coh  grande  pompa  y  á 
la  hu  que  despedían  multitud  de  hachas.  La  no  acos- 
tumbrada ceremonia  llevó  tras  sí  níímero  bastante  de 
curiosos:  conmovió  á  todo  el  pueblo.  Alborotáronse 
los  ánimos  de  los  emisarias  de  los  de  Sevilla  y  estos  al- 
borotaron á  la  plebe  de  Cádis.  Las  voces  de  traición 
empezaron  ya  á  proferirse  contra  el  general  Solano.  La 
gente  inorante ^  se  fía  siempre  de  la  sagacidad  de  los 
advenedizos:  ^empre  sospecha  el  engaño  en  los  qne 
mas  valen,  porque  valen.  A  esto  se  agrega  que  la  ca- 
lumnia fácilmente  es  bien  acogida  por  la  roncheduui- 
bre.  Compuesta  en  su  mayoría  de  personas  ruines, 
creen  la  ruindad  en  el  que  se  les  desi^a.  Ninguno  tiene 
mas  rreibles  los  delitos  (pie  el  dimiesto  a  cometer- 
Así  en  casi  todos  los  tumultos  o  en  las  opiniones 
populares,  si  el  leal  señala  al  traidor,  y  el  traidor  como 
traidor  al  leal,  el  vulgo  de  cien  veces  las  noventa  verá 
la  traición  en  el  ])rÍTnero,  así  como  una  lealtad  á  toda 
prueba  en  el  segimdo,  porque  no  hay  quien  est<3  mas 
racil  á  ser  engañndn,  que  el  que  teme  que  lo  engañen. 

La  voz  de  la  prudencia  y  de  la  práctica  de  la  guerra 
» 

1  Ni  aun  en  1*  éacríbanLi  de  archivo  del  Kxcmo.  Ayuntamiento 
faerm  m  baila;  Anieanente  en  «I  he  visto  nn  i^femplar  trapnao. 
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luibiH  liahlado  eii  el  bando:  natnraltiiente  tii  el  cntado 
de  cxaltaciiju  tli  ¡liiuaoü,  la  U>rma  hubia  de  luspoii- 
ílci  u  siirí  palabras.  Acudió  en  tumulto  muchedumbre 
grande  á  la  plaza  de  los  Tozos  tic  la  Nieve,  donde  cni 
la  morada  de  Solano.  Un  joven,  llamado  don  Manuel 
Larms,  subido  eii  hombros  de  algunos  del  pueblo,  se 
dirijio  al  general  que  estaba  eii  sus  balcones,  y  en  una 
corta  arenga  procuró  destruir  uno  á  uno  loe  raciocinios 
que  babia  en  el  bando,  para  terminar  pidiendo  á  nouu 
Die  de  Cadis  ae  declarase  la  guerra  á  loa  franeeaee  y 
se  pncÍBaae  á  la  eacuadm  á  k  fendioion.  buenamente 
ó  í  aangre  y  fuego. 

Difwil  eia  para  Solano  relrmiar  el  tumulto  por  me» 
dio  de  la  penuasion:  la  autoridad  suya  no  baatAba,  ni 
meiioa  au  poderoso  talento;  pues  nada  hay  mas  dáictl 
para  la  elocuencia  que  hablar  a  una  turba  feros  é  igne- 
mnte,  cuando  esta  animada  contra  uno,  ó  sospechosa  al 
menos  de  su  lealtad. 

La  condición  altivamente  franca  de  Solano  se  opo- 
nía al  único  recurso  que  eu  circunstancias  taks  podía 
usar,  la  aimulackin  y  el  ir  eu  sus  palabras  mas  allá  de 
ka  deseca  de  los  espíritus  mas  arrebatados  por  la  ira. 
SI  entusiasmo  hubiera  sustituido  á  las  sospchas,  como 
el  aplauso  al  odio.  Un  pueblo  en  el  frenesí  de  la  revo- 
lución, está  vencido  al  punto  que  con  mayor  frmeaí  se 
le  hable.  No  se  avenia,  pues.  Solano  á  proceder  de  este 
modo:  u  ofrecer  lo  que  no  creía  convenirte  á  la  causa 
publica  cumplir,  á  sosegar  los  ánimos  con  las  esperan- 
zas, pora  liacer  solo  lo  que  el  estado  de  la  nación  per* 
mitiese. 

Oyó  la  voz  de  Larrús  y  ofreció  eu  respuesta  al  pue- 
blo  juntar  al  siguiente  día  los  generales  para  conferir 
el  modo  de  ({uqIos  deseos  de  la  ciudad  fuesen  atendidos. 

£1  alboroto  que  movió  la  publicación  del  bando  no 
ceso  en  toda  aquella  noche.  Allanaron  los  alborotados 
la  casa  del  cxSnsul  imnccs  Mr.  Le  Roy,  que  era  muy 
aborrecido  por  su  carácter  soberbio,  y  por  haber  anun- 
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dado  en  dill  ri  rites  ocasiones  por  medio  de  carteles  y 
f'ii  arrojantes  píiliibras,  his  victorias  de  Napoleón.  Mr. 
Le  lü>y  tuiiió  aiii|):n  o  contra  el  furor  de  la  plebe  en  el 
convento  de  San  i\i;iKstin,  de  donde  luego  trabajosa- 
mente huyó  para  buscar  refugio  en  la  escuadra  francesa. 

En  tanto  el  almirante  Rosilly,  sabedor  de  los  acon- 
tecimientos de  Sevilla  y  de  la  inti-anquUidad  y  adhesioQ 
del  pueblo  gaditano,  comemBÓ  á  preveniive  |»aia  ofender 
y  dmndene.  Hizo  fondear  sos  navios,  cogiendo  entie 
dos  fuegos  á  los  nuestros.  En  la  misma  noche  del  26 
los  botes  y  las  lanchas  de  la  escuadra  francesa,  con  su- 
ficiente número  de  tripulantes,  practicaron  an  detenido 
reconocimiento  en  el  cafio  del  Trocadeio. 

Amaneció  el  día  20:  Solano  fiel  i  sus  promesas,  ásu 
honor  j  á  sus  sentimientos,  no  cesó  un  pimto  en  acti- 
var cuanto  las  circunstancias  y  los  deseos  del  puéUo 
exijian.  Desde  las  siete  de  la  mañana  las  puertas  de  la 
^  casa  del  teniente  de  rey  no  ofrecian  obstáculos  á  los  ^ue 
oortian  á  alistarse.  El  mariscal  de  campo  don  Fdix 
Jones  que  hábia  mandado  una  de  las  divisiones  en  el 
ejército  espedicionario  de  Portugal  y  tenido  el  gobierno 
de  la  plaaa  de  Extremos,  salia  en  posta  para  Sevilla 
con  órdenes  de  Solano  para  tomar  el  mando  de  las  ar- 
mas de  aquella  ciudad  y  formar  y  orpranizar  el  paisana- 
je en  compañías.  Solano,  noticioso  del  reconocimiento 
que  en  el  Trocadero  Imbiun  hecho  los  franceses,  mandó 
observar  los  nioviniientos  de  la  escuadra,  y  al  coronel 
del  r^niicnto  de  infantería  de  las  Ordenes  don  Fran- 
dsoo  María  Soler  que  con  el  suyo  y  con  otro  de  mili- 
cías  urbanas  ocupase  aquel  punto  para  evitar  una  sor- 
presa. Convocó  á  una  reunión,  que  se  celebró  en  su 
propia  casa,  al  Ayuntamiento  y  al  Consulado  para  Áacer- 
le»  presente  la  situación  en  (juc  se  /tal/alfa  la  provincia, 
ya  por  la»  comnocione»  del  pueblo  en  defensa  de  la  jttsta 
causa  que  reclamaba  y  el  recelo  de  la  escuadra  aliada 
en  bahía  7/  la  cnemtqa  á  la  vista  del  ppchln^  la  resolu- 
ción de  la  provincia  de  Sevilla  qne  directamente  se  di- 


Diqitized  by  Google 


G4F.IL] 


SOLANO. 


fije  ai  gobierno  aeittai  del  reino,  y  la  neceMad  de  oewrrir 
d  eoet^ter  la  trepa  y  la  gente  qne  se  alíete,  la  marina  jf 
arsenalee,^  Piopiuo  al  tribaatl  del  Consulado  que  apitm- 
tase  las  sumas  que.  se  estímasen  oportunas,  todo  como 
acto  voluntario»  á  reserva  de  exíguio  por  la  violencia. 
£1  prior  espuso  la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  por 
eaieeer  de  fondos  el  Consulado;  pero  el  síndico  del  Ajrun- 
tamíento  espieso  que  siendo  esas  sainas  para  la  causa  co- 
mún, todos  estaban  obligados  á  contribuir  á  ellas  sin 
esoq>cion»  y  así  pvopuso  que  al  siguiente  día  los  indivi* 
dúos  que  para  ello  quedasen  coniisionados,  pilotasen 
al  Ayuntamiento  un  proyecto  á  fin  de  obtener  lo  que  se 
deseaba,  debiendo  asistir  á  esta  sesión  que  se  celebra- 
ría en  las  casas  capitulares,  el  obispo,  el  cabildo  ecle- 
siástico^ los  superiores  de  las  comunidades  religiosas^  el 
general  que  draignase  Solano  y  un  letrado  como  asesor. 

Los  -enerales,  en  otra  junta,  convinieron  en  que  la 
ciudad  debía  dcclarai-se  abiertamente  desde  luego  por  el 
alzamiento  de  Sevilla  y  al  tenor  de  las  exigencias  ardientes 
del  enfurecido  pueblo.  En  su  consecuencia  mando  reim- 
primir Solano  como  bando  la  noticia  tic  la  constitución 
de  la  junta  snprcnia  de  gobierno  en  Sevilla  y  sus  pri- 
mcrus  disposiciones  ]^ai*a  fjue  fuesen  obcdeciflus.  Mas 
de  nnavez  esta  iiiiita  de  generales  tiié  inirrniiii[)uia  por 
los  i^iitos  de  la  innchedumbre  que  ))edian  la  guerra,  y 
(pie  la  escuadra  i'ucse  l)atida  con  bala  roja.  Solano  des- 
de sus  balcones  procuraba  calinar  al  pueblo  con  la  pro- 
mesa de  que  todo  se  haría,  según  sus  deseos:  y  para 
exhortarlo  atener  prudencia  en  aquellas  circunsí;uicia« 
les  recordu,  scfialando  á  la  e.'5cua<lni  inglesa  bkxpieado- 
ra,  que  a/ií  talainn  ¡o-s  ruonif/os  de  Expaua.  Algtmos 
otros  generales  también  intentaron  apaciguar  las  tiu- 
baSj  en  tanto  que  la  ilustre  marquesa  del  Socorro  les 

1  BlÜAbnM  do  U  minuta  del  ac-  godu  ú  ellas  á  petición  del  síudi* 

to  d«  esta  «etion.  que  oon  la  me*  co  don  Manuel  Michfo  eadS  d« 

rila  firrna  cK>  Solano  cxinte  ontrr  Agosto  de  1908. 
las  dd  Ayuntamiento.  Fué  agre- 
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contemplaba  desde  uno  de  los  balcones  ctel  entmuelo 
con  secreto  tenor. 

Retiráronse  estas  ¿  la  plaza  de  San  Antonio  y  á  la 
calie  Ancha  á  esperar  la  resolución  de  un  consejo  de 
guerra  que  celebraba  Solano  oon  los  generales  de  marí- 
aa  sobre  atacar  la  escuadra. 

No  habia  calumnia  que  no  corriese  de  labio  en  la- 
bio, de  oido  en  oido,  de  indignación  en  indignación,  y 
de  la  astucia  ú  lu  ignomncia  contra  la  persona  del  «ge- 
neral Solano  entre  aquella  muchedumbre  mísera  y  tá- 
nática. 

'^Solano  estaba  pronto  n  cMÍw^rír  la  ])lazaíi  los  fran- 
ceses: Solano  con  arrogancia  y  coiiio  desafiando  la  co- 
lera del  pueblo  habia  dicho  que  los  cuemigoa  donde  es- 
taban era  en  la  escuadra  inglesa:  Solano  contaba  con  la 
corona  de  Portugal  (pie  Napoleón  ie  lial)ia  ofrecido  en 
cambio  de  Cádiz:  Solano  en  la  noche  anterior  iba  á  en- 
tregar los  castillos  de  la  bahía  á  los  franceses.^  Hasta  de- 
cian  los  que  tal  publicaban,  qno  ellos  mismos  habiau 
oido  decir  á  algunos  marineros  que  la  nociie  antes 
cuando  el  reconocimiento  del  caño,  los  marinos  france- 
ses se  quejaban  de  que  Solano  no  hubiese  parecido  ya 
á  ponerles  en  posesión  de  los  fuertes.  Tandn'en  sospecha- 
ban traicionen  (1  lurho  de  lial)t  r  mandado  Solano  que 
todas  kis  accesorias  desakpulaJas  estuviesen  á  su  clis- 
posicion.  Gitanos,  venidos  de  Sevilla,  nlli  forfuaban 
corros  con  sus  hermanos  los  JcCudiz:y  nuiVhüS  jjarien- 
tes  ó  amigos  de  algunos  criminales  á  (¡uienes  Solano 
habia  impuesto  penas  al  tenor  de  »us  delitos,  se  con- 
gregaban también  en  odio  y  en  venganza  contra  aquel 
magistrado,  rigoroso  castigador  de  ladrones.  Los  que 
diñuidiau  en  primer  término  las  calumnias,  no  aguar- 
daban mas  que  una  señal  para  acometer  la  casa  de  Sa> 
laño:  la  hora  de  comer,  a  fin  de  que  Ips  demás  generales  y 
los  gefes  de  loe  cuerpos  no  se  hallasen  en  ella.  £n  aquel 
tjempo  no  era  mu^  común  la  fijación  de  bandos.  Uno 
o  dos  ayudantes  a  caballo  recortian  la  ciudad  y  eu  los 
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punios  mas  eoncm  iidos  se  paraban  v  ponían  en  cono- 
(rimiento  del  público  las  onlenes  de  la  autoridatl.  Así 
aconteció  en  este  dia.  Un  avndante  llamado  don  Josc 
Luquey  entró  en  la  plaza  de  San  Antonio  y  aviso  al 
pueblo  que  la  junta  díe  generales  y  otros  gefes  de  ma- 
rina había  manifestado  ser  imposible  hoatílÍEar  inme- 
diatamente la  escuadra  francesa,  porque  estancbks  M- 
vioa  de  esta  nacien  interpuestos  con  los  espalioles»  estos 
iban  á  sufrir  los  mismos  estragos. 

Indignóse  la  muchedumbie:  peio  contra  Sohmo:  no 
contra  los  generales  Moreno  y  Ruis  de  Apodaoa  4|Qe 
fueron  los  que  con  sobrada  razón  se  opusieron  al  ata- 
que desatinsiao  que  el  pueblo  pedia.  £1  incendio  que 
produciiian  las  balas  rojas  lo  mismo  iba  ¿  deroiar  la  es- 
cuadra francesa  que  la  escuadra  éspafiola:  acto  de  baf^ 
baríe  que  no  podían  consentir  aquellos  respetables  ma- 
rinos ni  el  genml  Solano,  ni  ninguno  que  tuviese 
ideas  de  humanidad  y  del  decoro  de  su  nadon  y  del  su- 
yo propio. 

Los  que  habian  resuelto  la  muerte  de  Solano  con- 
taban con  que  las  tropas  secundañan  sus  proyectos,  no 
con  el  auxilio  de  sus  fuerzas,  sino  con  el  permiso  de 
dejar  á  k)  que  se  llamaba  pueblo  y  solo  era  una  turba 
vil  de  aventureros  y  criminales,  que  cometiese  aquel 
d^to.  Acometieron  el  parque  de  artilleria  los  suble- 
vados: no  hallaron  resistencia:  las  puertas  quedaron  ven* 
cidaa:  las  armas  y  las  municiones  en  sus  manos:  con  ím- 
petu horrible  sacaron  varios .  cañones  que  eran  llevados 
a  breaos  por  gitanos,  marineros,  asesinos  y  ladrones.  Por 
cima  de  las  cadenas  que  colgaban  de  dos  pilares  en  las 
principales  entradla  de  la  plaza  de  San  Antonio'para  ira- 

fíedir  e!  tránsito  á  caballos  y  carruajes,  fueron  pasados 
os  cañones,  y  con  desaforados  6  incesantes  gritos  qno  t  ri 
diferentes  palabras  pedían  la  muerte  de  Solano,  .^e  d in- 
gieren :í  cñ9ñ.  Tn  banquete  habia  preparado  t  u  día: 
obsí  quio  del  general  á  algunos  de  sns  amigos.  Dentro 
del  ediácio  había  algunos  de  la  partida  de  treinta  mi- 
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ñones  6  mosos  aragotieaes  á  las  órd^es  de  don  José 
San  Martin,  teniente  del  reginiiento  de  Campo  mayor. 
En  un  oueqx)  de  guardia  inmediato  estaba  ia  del  gene* 
ni  compuesta  de  un  sargento,  un  cabo  y  odio  soldados. 
No  tenia  mas  prevención  pam  su  defensa  perBonal:  na- 
da temía  Solaiu>.  Confiaba  en  la  rectitud  de  sus  inten- 
dones  y  en  el  amor  del  pueblo. 

Al  MCodiard  fWÍp£rtuinulto,  ks  poertas  de  k 
casa  se  cerraron:  el  general  salió  á  los  balcones  á  ver  a 
las  tnibas  que  pedían  su  muerte.  Tres  aventureros 
con  voz  do  representantes  del  pueblo  pidieron  ser  in- 
troducidos el  la  presencia  del  generaL  Uno  de  ellos  era 
don  Pedro  Pablo  Olaechen,  novicio  que  habla  sido 
en  el  monasterio  de  la  Cartuja  de  Jerez  y  ya  cobrador 
de  los  gremios.  Las  intenciones  que  llevaban  se  din- 
gian  á  apoderarse  de  la  persona  del  general:  el  pretesto 
pedirle,  no  ya  que  se  obligase  á  los  franceses  á  entre- 
gar los  timones  da  sus  navios  6  a  rendirlos  á  viva  fuer- 
za, sino  que  hiciese  dejación  del  mando.  Estos  ices  au- 
daces, y  mas  que  audaces,  impudentes  emisarios,  mani- 
festaron á  Solano  lo  que  quería  el  pueblo,  cuya  voz  usur- 
paban. No  oyó  sin  indignación  el  general  lo  que  le 
intimaban  aquellos  hombres:  el  tan  valeroso,  tan  leal  y 
tan  caballero,  rcdncido  á  escuchar  las  arrofTantes  urde 
nes  de  tres  miserables!  P*)scido  del  mas  noble  fnror, 
los  mandó  salir  de  su  ])reseneia.  l  node  ellos  se  aso- 
mó á  uno  de  los  balcones  y  con  nn  pañuelo  blanco  dio 
al  populacho  la  señal  de  la  aeometida  Avnnzó  esta  á 
las  puertas  de  la  casa  cjue  estaban  pcrtectauicnte  atran- 
cadas. Tia  guardia  h'v/n  íuetro  á  las  turbas  y  las  turbas 
se  dispersaron  abandonando  los  cañones.  Pero  apenas 
vieron  que  los  tiros  habian  sido  lanzados  al  aire  y  no 
contra  ellas,  tuvieron  el  testimonio  de  que  podian  con- 
ter  con  la  impunidad  mas  completa.  Por  la  parte  de 
la  muralla  que  daba  íVeute  al  ediñcio,  volvieron  un  ca- 
ñón y  lo  dispararon  eoiitra  la  puerta  de  la  caballeriza. 
RompieroD  todos  las  cristales  del  ediñdo:  cayeron  las 
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puertas  y  ((iu'(l<j  libre  el  paso  á  ia  ml>iosa  iniu-liciliiuibre. 

Loa  tres  eniisarios,  en  tnnto,  hablan  ((iierido  apode-' 
rarse  de  la  persona  dol  general  ú  viva  íiierza.  l^ste  pn- 
do  desasirse  de  siis  Tntmos  y  disparar  contra  ellos  una 
pistola.  Aterrorizadas  dos  y  viendo  <|nc  el  general 
ímia,  acudieron  íi  la  pai*te  baja  á  capitanear  (i  la  turba, 
cuyo  auxilio  esperaban.  Dirif^ióse  Sf)l:uu)  á  l)íiscar  por 
las  azoteas  un  reíiiirio  en  las  rasas  nmieiliata.s. 

Libre  de  este  niudoe!  ixeneral,  entró  en  la  de  su  ve- 
cino y  andgo  el  comerciante  irlandés  don  l'edro  Strange. 

Olaechea,  mas  denodado  que  sus  cómplices,  lo  si- 
guió por  la  azotea,  y  hasta  osíÍ  poner  en  cí  sus  manos 
con  el  fin  de  asegurarlo.  Solano  con  sus  atléticas  fuer- 
zas, asió  por  debajo  de  los  brazos  á  aquel  tenaz  ene- 
migo y  lo  arrojó  al  íondo  de  un  patinillo,  donde  quedó 
espirante.^ 

Las  turbas  registraron  la  civsa  del  general,  destru- 


1  £1  conde  de  Torcno  diee  ^ve 
huyó  Solano  por  Itiíí  azotcns;  fpie 
ai  t-ntrar  eu  casa  de  Straiij.ír,  so 
«Doontró  &  Olaechen;  y  ^uc  rien- 
do que  esto  tratnlm  <If  imppdirle 

paso  y  entregarlo  ú  ion  amoti- 
nado*, ooa  el  fiiTor  del  oomandan- 
te  Creach  que  en  tal  snzon  se  hn- 
llaba  visitando  á  la  espora  de 
Straage,  lo  encerró  en  un  peque- 
ño ]iaaadizo:  qtic  tratando  ác  es- 
capar Olaechea,  dió  consigo  en  un 
inAínillo,  Y  que  de  rosiütas  de  1» 
caida  espiró  &  pocos  diu»;  pero  eu 
todo  esto  pnrero  que  luiy  poca 
exactitud.  Üua  parte  coutradiueu 
documentos:  Ift  ofem  una  tndidoa 
nn&nimo. 

El  célebre  general  Foy  en  su 
SUtoire  de*  guerree  de  la  Pe- 
ninsule  sonit  Napoleón  dic(?  míe 
Olaechea  siguió  ¿  Solano.  Mucuo, 
mocho  difieren  las  tradieiones  re- 
fereutx^s  á  lo  ocurrido  al  (íoucral 
en  su  casa  y  en  la  de  Strance. 
Hay  qoien  dice  que  Solano  axá 
tina  aenal  i  la  gniudia  pm  que 


hicicae  fuego,  disparando  deede 
su  balcón  nna  pistola  que  lle- 
raba  «Mihicrta  cuu  uu  paüuelo 
blamo:  otros  enaltan  que  el 
creto  di'iiilc  ocnll<^  estaba 
on  la  azotea,  otros  que  en  un  cor- 
redor junt^t  á  la  bexanda  que 
caiH  :i  un  patinillo,  j  que  0]np- 
chea,  aue  a  la  cabeza  de  ia  turba 
intentó  echarle  mano,  fué  arroíe- 
do  á  6\ :  (pie  acutlioron  los  de- 
más, y  que  ya  no  pudo  defender- 
se BoUmo,  eetando  como  ettatM. 
ineme.  Esta  parte  de  la  historia 
do!  sup(*fo  es  muy  diñcil  de  acla- 
rar por  la  falta  de  testigos.  Así 
rarían  tanto  las  narraciones.  He 
secr^iido  la  opinión  que  he  visto 
mas  concorde  y  que  me  ha  pare- 
cido maa  TenMÍaul,  lin  que  aao> 
pire  ser  la  verdadera.  De  los  pti- 
CCS08  en  las  calles  y  plazas  muchos 
TÍTen  qne  los  presenciaron.  Loa 
que  hablan  de  lo  ocurrido  en  las  ca- 
sas se  refieren  4  lo  que  oyeron  en* 
tonoea.  Harto  se  sabe  lo  que  en  ta- 
les oasoa  se  adulteran  Ipe  heolios. 
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yeron  los  iniR'l>lcs.  enojaron  a  la  plaza  todos  los  pn- 
peles:  lio  hubo  objeto  tjiie  per(lonai*a  su  furor;  pero  i  1 
principal  habia  desaparocido.  Una  voz  salió  propo- 
niendo que  se  incendiase  toda  la  manzana  de  casas, 
si  Solano  no  era  entregado:  rcpiti(')st'  con  fi-cnesí,  y  tor- 
nóse á  repetir  con  mayor  violenc  ia.  Tna  criada  po- 
seída del  es])anto,  se  asomó  á  un  balcón  y  declaro 
(pie  el  ^ciieial  estaba  escondido  en  aquella  casa.  La 
tnrljit  .»;c  dirigió  á  .sus  puertas,  llamó,  y  la  niisnia  es- 
posa de  Strange,  doña  María  Tuker,  se  presentó  á  los 
que  la  ca]>itaneaban.  Era  una  señora  irlandesa,  alta, 
carilarga,  de  noble  mirar,  de  mediano  talento,  de  no- 
bilísimo corazón,  de  un  valor  á  toda  prueba.  Cod  la 
mayor  serenidad  negó  que  Solano  hubiese  hallado  un 
refugio  en  su  casa,  y  desde  luego  se  anticipó  á  los  inten- 
tos del  populacho,  invitándolo  a  registrar  todo  aquel 
edificio.  Asi  lo  hizo  la  plebe  hasta  en  lo  mas  recóndito; 
pero  inútilmente.  El  general  no  se  hallaba.  Iban  á  reti- 
'  rarse  desengañados,  cuando  un  joven  albañil  llamado  Se- 
gundo, se  dirigió  á  la  casa,  abrióse  paso  por  medio  de  la 
muchedumbre  «pie  la  ocupaba  y  se  ofreció  á  decir  el  sitio 
en  que  el  general  estaba  oculto.  Era  el  hijo  del  que  en 
años  anteriores  habia  construido  un  secreto  detiés  de  un 
escaparate,  incrustado  en  la  pared.  Palideció  la  señora  de 
Stran|;e:  negó,  se  opuso  á  que  pasasen  á  su  gabinete,  se 
odoco  delante  del  secreto,  pugnó  por  defender  con  su 
propio  cuerpo  el  sitio  del  resorte  y  fué  herida  enelbraao 
izquierdo.  Solano,  al  oír  sus  gritos,  no  quiso  que  aquella 
noble  señora  pereciese,  inútil  víctima  de  su  lealtad^  y  se 
sometió  desde  luego  al  sacriñcio.  £l  mismo  abrió  el 
secreto  j  se  presentó  á  la  turba.  Un  grito  de  alegiía 
saludó  a  Solano.  Los  tigres  habían  visto  su  presa» 
Ya  el  general  en  ]a  pbza  de  las  Nieves  fué  amana" 

1  Esta  señora,  hahicndo  llega<1o  po  í»]orcitaba  para  apidar  á  m  sub- 
H  inafl  escasa  fortuna  despuea  de  siBteucia  en  labrar  tortas.  Ho 
la  muerte  de  tn  m^oM,  pasó  á  ri-  hamiidiM  aftoi  hft  íklleeido. 
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do,  las  manos  airas  cual  un  maUiechor  por  indignos 
malhechoies:  aquellos  que  preconizaban  el  bien  y  país 
el  bien  el  crímen:  allí  se  promulgó  la  sentencia  de  muer* 
te  de  Solano.  Una  horca  permanecía  erguida  en  la  pía- 
la de  San  Juan  de  Dios  para  ir  suspendiendo  en  ella  á 
los  forogidos  de  las  partidas  del  Rubb  de  Espera,  de 
Pichardo,  del  Zapatero  de  Jerez  y  otros  facinerosos  de 
aquel  tiempo,  al  punto  que  eran  cojidos.  /J  ¿a  horca  el 
traidor!  fué  la  voz  (pie  sustituyó  por  el  momento  á  loe 
gritos  de  ¡wmera  Solano! 

Un  gitano  de  ridículu  sobrenombre  y  nmy  conocido 
en  esta  ciudad,  caminaba  sable  en  mano  á  la  cabeza  de 
la  muchedumbre  por  toda  la  calle  de  la  Aduana  en  di- 
rección ¿la  horca,  echando  atrás  a  cuantos  venían.  Otros 
dignos  compañeros  de  tan  miserable  cuu(liUo,oonducian 
abrazos  los  cañones  y  otros  los  custodiaban,  armados  de 
diverso  modo,  lia  la  estremidad  de  un  largo  palo  y  cual 
bandera  llevaba  uno  tremolada  la  faja  del  general. 
Seguía  esto,  impelido  y  sujeto  por  sus  custodios,  cual 
si  ya  no  lo  estuviera  por  las  cuerdas,  descalzo,  en  nmii 
gas  de  camisa,  el  ohín  de  ella  eoll^■^rt!(lo  cu  girones  y  ba- 
ñado en  la  saiifíre  d»  alii;imns  lü  riduij.  Un  maruiiro  lla- 
mado Florentino  Ibarra,  joven  i  ii  la  edad,  viejo  en  el  cri- 
men, 1  fué  el  primero  (pu'  le  asestó  una  puñalada.  Con 
la  sonrisa  del  mas  alto  desden  miro  Solano  á  tan  ruin 
enemigo,  y  por  única  queja  le  dirigió  estas  palabras: 
¡Gran  hazaña  has  herho!  Fueron  las  úniciis  ([iic  profi- 
ri()  durante  su  martirio,  A  eualcjuiera  que  le  du'igia  un 
golpe  o  le  ocasionaba  una  lienda,  castigaba  con  volver 
hacia  él  la  vista  v  anonadarlo  con  la  terrible  energía  de 
su  altanera  mirada.  Así  los  cobardes  que  huyeron  ante 
la  descarga  de  la  guardia  de  Solano,  se  complacían  en 
maltratar  h  un  valiente.  En  sus  semblantes  resplan- 
decía el  orgullo:  solemnizaban  aquel  hecho  cotno  una 
gran  victoria.  iSacrilego  gozo  de  un  triuuíu  sanguinario 

1  Solo  letaa  ;¿7  años. 
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c  impune  en  que  la  villanía,  sin  el  freno  del  temor,  ejer- 
cía la  tremenda  facultad  de  ultrajar  cuanto  de  giande 
hay  en  la  tierra:  la  virtud,  el  talento,  el  valor  y  m  leal- 
tad que  ellos  invocaban  y  eran  incapaces  no  digo  de  al- 
bergarla sino  ni  aun  de  conocerla!  ¡Hasta  una  gitana 
inmunda,  denegrida,  con  sus  ropas  rasgadas  lansó  la 
señal  de  su  ira  al  rastro  de  Solano  en  un  pan  que  atre- 
bató  de  las  manos  del  hijo,  del  hijo  que  llevaba  en  sus 
bracos,  cual  si  quisiera  enseñarlo  desde  pequeño  al  cri- 
men. Cubierto  de  heridas  y  ningima  mortal,  todavía  So- 
lano daba  en  su  pecho  lugar  á  la  esperanza.  No  podia 
creer  que  el  capitán,  que  tos  soldados  de  la  guardia  de 
la  puerta  del  mar  viesen  morir  de  aquel  modo  ¿  su- ge* 
neral.  No  lo  vieron  ciertamente:  se  ocultaron  cuando 
la  muchedumbre  paso  por  delante.  Solano  volvió  loa 
ojos  11  su  última  esperanza-,  su  última  esperanza  murió 
en  el  desengaño.  Desfallecido  por  la  pérdida  de  la  san- 
gre, ya  no  podia  tenerse  en  pié.  En  tanto  que  prepara^ 
l)aii  la  horca,  fué  sentado  vn  inios  cantos  que  para  la 
restaurucion  de  las  rasas  rai)itulnrcs  estaban  frente, 
aunque  á  alguna  distuneia,  de  la  puerta  del  mar.  Poco 
tienipq  pudo  descansar  allí.  La  escalera  de  la  liorea  cn- 
tralKi  por  un  lado  de  la  plaza:  también  inútilinentc  ve- 
nia el  verdugo,  llevado  por  la  violencia:  inútilmente  por- 
que todos  querían  serlo.  Con  razón:  el  verduí^f)  solo  de- 
bía ejercer  en  ellos  su  ndnisterioy  no  en  Solano.  Íjus  dos 
únicos  de  sus  auugos  (jue  en  aquel  momento  arrostraban 
todo  por  su  lealtad,  entraban  igualmente  en  la  plaza  por 
distintas  partes:  uno  don  Carlos  Pignatelli,  el  otro  el  ma- 
gistral don  Antonio  Caljrera.  I/a  vista  de  la  escalera  que 
se  dirigía  a  la  horca  para  facilitar  la  subida  á  su  amigo, 
hizo  palidecer  a  Pigiiatclli;  y  afectando  una  ira  que  no 
cabía  en  su  terror,  se  dirigió  espada  en  mano  hacia  el 
general.  Siendo  como  era  á  todos  lícito  denostarlo  y  he- 
rirlo, ii  la  voz  de  /muera  el  traidor!  atravesó  el  ¡)echo  de 
Solano.  Mirólo  Solano  con  asombro,  si  ya  poilia  caber 
en  él  á  vista  de  tanta  deslealtad  y  de  olvido  tanto,  cual  si 
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SU  intento  fuera  eacUmiar  como  César  al  sentir  el  pui&al 
de  Bruto:  ¡iá  también,  hijo  mo!  Así  Plguatelli  salvo  dte  la 
afrenta  del  suplicio  de  nn  malhechor  á  su  querido  ami- 
go. Su  hanfia  fué  superior  a  la  de  Marco  Bruto:  el  uno 
sacrifico  á  su  benefactor  por  la  libertad  de  la  patria:  al 
heririo  sabia  muy  bien  que  Cesar  podia  comprender 
(jue  habia  preferido  á  los  deberes  de  gratitud  la  causa 
de  la  república.  Pignatelli  tuvo  que  esponerse  á  la  re- 
convención que  tal  vez  en  el  mirar  le  dirigiria  su  amigo 
en  la  persuasión  de  que  no  era  fácil  que  Solano  com- 
prendiera el  móvil  que  habia  armado  su  diestra.  Así 
antes  quiso  que  lo  confundiera  este  con  los  desleales  y 
con  los  asesinos  que  no  dejarlo  de  arrebatar  por  medio 
de  la  muerte  á  la  ignominia  que  le  preparaban.^ 

El  magistral  Cabrera  llego  con  el  intento  de  exhor- 
tar á  las  turbas  á  que  respetasen  al  general;  ya  espi- 
rante lo  llevaban  á  la  horca.  Cabrera  se  interpuso» 
cubriólo  con  su  manteo,  habló  en  nombre  de  la  reli- 
gión, se  apartaron  por  un  instan  tr  Icjs  malvados,  y  así 
pudo  rf  ( oger  el  último  aliento  de  Sokmo  y  adminis- 
trarle el  Sacramento  de  la  penitencia.  No  bien  es- 
piró, la  muchedumbre  persistió  en  el  intento  de  sus- 
])endcr  de  la  horca  a  Solano.  No  consintió  Cabrera 
que  tal  injuria  se  hiciese  a  aquel  noble  cadá\  er.  Algún 
término  habia  de  tener  la  maldad.  Con  nizoues,  terri- 
bles li  aíjuella  turba  feroz,  ohlifró  á  muchos  los  iims 
furiosos  a  que,  (loiniiiiulos  por  la  vdz  de  la  religión,  con- 
dujesen el  ensüiii^rrcntiulo  cuerpo  de  Solano  (\  mm  rnpi- 
lia,  la  única  terminada  en  la  Catedral  nueva  que  nitoiK  es 
servia  de  depósito  á  los  cadiUeres.  Hn  ella  dejaron  el 
de  Solano:  en  ella  y  (\  sii  Indo  el  magistral  Cabrera.  Al 
salir,  los  gefes  tle  la  uiuciieihunbre  tleeian  en  voz  baja 
á  los  mas  quejosos  de  aíjuclla  forzada  obediencia,  que 
entrada  la  itoehe  n  trresarian  |)()r  el  f-adáver  de  Solano 
y  que  enlonees  lo  suspendtiriau  de  la  hurea  sin  que  na- 
die, invocando  la  palabra  divina,  pusiese  estorbos  á  sus 
intentas.    Los  presos  en  la  cárcel  piil^lica  fueron  pues- 
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tos  en  libertad:  debían  eetarb:  el  crímen  andaba  Ubre 
y  señor  por  las  calles.  La  ira  del  populacho  no  se  sació 
con  la  muerte  del  general,  sino  (|ue  quiso  esterminar 
todas  sus  obras.  Los  naranjos  que  había  en  la  plaza  de 
San  Antooio  fueron  derribados:  derribados  todos  los 
árboles  del  paseo  del  campo. 

El  septuagenario  don  Francisco  lluarte,  regidor  per- 
petuo de  esta  ciudad  y  pariente  de  Solano,  vio  también 
asaltada  su  rasa  en  la  calle  de  Sopranis.  Por  \ma  puer- 
ta fiüsa  huyó  al  convento  de  la  Merced,  donde  halló  re- 
fugio en  los  primerea  momentos.  Mas  tarde  pasó  á 
viviraGhiclana:  su  rasa  fnú  entregada  al  saqueo.  Otras 
muchas  personas  nütal)leá  da  esta  ciudad  también  se  ' 
vieron  íftnenazadas  de  muerte  por  las  turbas.  Las  mas 
se  acogieron  en  la  capilla  del  Populo,  favorecidas  por  su 
capellán  don  José  Adaoi.  Todo  el  que  era  pariente  ó  ami- 
p'o  de  Solano  se  encontró  en  grave  riesgo:  su  liennano  don 
Lstanislao  fué  llevado  á  las  nueve  deHtjiiella  noche  desde 
la  casa  de  nn  amigo  al  convento  de  (  Vipuchinos,  con  el 
hábito  de  t  il.  Allí  supo  la  niiK  rte  de  su  hermano. 
T)e  tal  modo  le  conmovió  que  cuando  mas  tarde  pasó  á 
refugiai-se  en  un  buque  de  guerra  inglés  se  le  trastornó 
el  juicio,  que  cu  Inglaterra  recobró  á  fuerza  de  asis- 
tencias. 

No  descanso  ia  furiosa  multitud  en  aquella  noche. 
Mas  de  una  vez  se  dirigió  á  la  Catedral  nueva  para  re- 
cuperar el  cadáver  de  su  víctima.  estaba  satisfecha 
con  su  muerte:  necesitaba  para  su  rencoi'  verla  en  el  su- 
plicio, l-^l  infatigablemente,  nívoltoso  conde  de  Moutijo 
estuvo,  pero  de  incógnito,  aquellos  tristes  dias  en  Cádiz. 
Nü  piuec(^  sino  (pie  disfrazado,  atizaba  el  mal  vengativo 
encono  de  Lis  turl)as,  cual  si  encargado  de  la  ejecución 
de  una  sentencia  en  suplicio  afrentoso,  ])roferida  contra 
Solano  por  alguna  Junta,  ó  por  algún  club  de  agitado- 
Ycs,  no  creyese  cumplida  su  misión,  sin  que  el  cadáver 
sangriento  del  general,  quedase  susj)cudido  de  una  hor- 
ca, como  ejemplar  tremendo  del  poder  y  de  la  encrjía  de 
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la  revolución.  Pero  ana  deseos  siempre  se  vieron  contras- 
tados. £1  magistral  Cabrera  no  se  apartó  del  cadáver  en 
toda  la  noche.  En  toda  la  noche  estuvo  con  su  breviario 
rezándole  el  oficio  de  difuntos,  acto  de  caridad  solo  in^' 
temimpido  por  los  gritos  de  los  asesinos  y  por  las  ex- 
hortaciones con  que  los  hacia  retirar  aquel  digno  ecle- 
siástico Y  constante  amigo. 

Meclia  hora  antes  de  rayar  el  dia  30,  en  el  carro  de 
los  muertos  fué  llevado  Solano  al  cementerio  extramuros. 
Por  disposición  de  Cabrera,  que  asistió  al  acto,  fué  de- 
positado en  un  nicho,  pero  no  encerrado  en  caja  por- 
que no  la  hubo,  la  cabeza  inclinada  al  |ado  izquierdo, 
abiertas  las  piernas  á  causa  de  la  contracción  por  la 
violencia  de  su  muerte^  y  con  gran  cantidad  de  cal  sobre 
su  vientre  para  apresurar  la  descomposición  del  cadáver. 

Exigió  Cabrera  á  los  que  le  dieron  sepultura  el  mas 
absoluto  süencio  para  que  en  aquel  dia  y  los  siguientes 
no  fuesen  ultrajados  los  venerables  restos  de  aquel  vap 
ron  ilustre.  Solo  en  el  Archivo  del  Ayiuitamiento  que- 
dó inscrito  el  lugar  donde  fué  guardado. ^ 

El  mismo  dia  con  gran  pompa  so  trasladó  al  ce- 
menterio el  cadáver  de  Olaechea,  y  en  el  nicho  que  está 
á  la  mano  izquierda  del  de  Solano  recibió  sepultura. 
Los  mismos  compañeros  de  Olaechea,  que  asistieron  á 
esta  ceremonia  y  cuya  rabia  contra  Solano  no  tenia  lí- 
mites, ignoraban  que  tan  cerca  tenian  los  codiciados 
restos  de  su  victima.  Su  creencia  era  que  descansaban 

1  En  el  nicho  43  fila  quinta  <le  le  dice  qne  Solano  pereciese  Mi 

la  banda  del  Este  en  el  patio  un  tumulto;  se  habla  de  él  como 

hoy  tercero,  entonces  único.  Fila  si  hubiese  fallecido  de  maerte  na- 

enatte  es  hoy  ]»or  estaar  enbierte  tural.  Dioe  que  se  lo  hicieron  los 

con  aren?  !n  ]irimera.  funerales  en  aquella  parrnqnin  se- 

Asi  coasta  del  libro  de  ese  año  gun  su  clase,  7  qae  habia  otor- 

que  existe  en  el  ArohiTO  del  Ayoii-  gado  poder  para  testará  ni  es- 

tamiento.  posa  a  quien  nombró  primer  al- 

Elmagiatiul  Cabrera  hizo  eaten-  bacea:  ¿  don  Prancisco  Uuarte 

der  lá  partida  de  defínimoB  que  segando,  y  4  su  hennano  don  Ss* 

fie  guarda  en  la  i^1o8Ía  parro<{u¡al    ♦yiiJ»^  oolaao  tevoero. 

Castrense.  £n  ese  documento  no 
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en  la  fosa  común,  único  consuelo  que  Ies  cabía  en  su 
encono. 

Una  lápida  en  honor  de  Olaechea,  si  tal  pudo  dár- 
sele, indica  cual  es  su  sepulcro.  » Jqui  yace  don  Pe^ 
dro  PMo  Olaeehea,  capitán  que  fué  de  lae  trepa»  vth 
Iwttarias  de  esta  plaza^  natural  de  la  viUa  de  Guemica 
en  el  señorío  de  l^izcaya.  Falleció  el  dia  29  de  Mayo  de 
1808,  de  edad  de  38  ama.» 

{Ci^itan  de  los  tropas  voluntarias  de  Cádiz,  se  llama 
en  eae  epitafío  á  Olaechra,  ac  audillador,  no  de  tropas 
sino  de  gavillas  de  asesinos!  El  nicho  de  Solano  no 
tiene  inscripción.  En  aquellos  tiempos  mal  podia  po- 
nérsele. En  posteriores  su  familia  ignorada  donde  es- 
taban BUS  restos.  La  crcoTicia  sería  que  yacían  en  la 
fosa  oomun.  El  magistral  Cabrera  seguramente  no  re- 
novaría el  dolor  do  la  desdichada  viuda  para  referírle 
las  particularidades  de  su  entierro. .  Era  muy  terrible 
la  herida  para  tocarla. 

Al  ver  el  silencioso  nicho  de  Solano,  contrastando  con 
la  arrogancia  de  la  inscripción  del  que  encierra  al  mas 
aiiílnz  (le  lo?  ^v^'c^  de  sus  matadores,  no  pude  menos  de 
trazar  (  on  lápiz  este  epitafio,  como  pasajero  aunque  res- 
petuoso homenaje,  u  acjuel  «leneral  tan  preclaro. 

29  de  Mayo  de  ISüvS.  Aqui  /ov  mv/o.y  del  teniente 
yeneral  don  Francisco  Solano  y  marqiu'H  del  Socorro,  á 
quien  sacrificó  el  enqnñado  odio  popular.  De  la  epope- 
ya de  la  guerra  de  la  independencia  dchió  s'cr  el  ¡te roe  y 
fué  la  mas  ilustre  vlcfima.  ¡Triste  y  noble  lección  á  pue- 
blos y  autoridades!  La  envidia  sí  y  el  encañado  odio 
de  una  parte  del  pueblo  sacrificaron  esta  victima,  ven- 
dida por  todos:  todos  traidores  para  él,  él  traidor  para 
ningmio.  Se  vid  abandonado  por  la  tropa,  porque  la 
tropa  sabia  que  estaba  abane] üi  i; ido  por  sus  gcfes:  y  sus 
gefes  nó  lo  hubieran  abandonado,  si  algunos  de  los  mis- 
mos generales  que  en  las  juntas  con  Solano  opinaban  de 
un  modo,  al  salir  de  ellas  no  hubiesen  hablado  contra 
lo  mismo  en  que  habian  convenido,  no  solo  con  aquellos, 
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sino  con  el  conde  de  Tehay  los  emisarios  sevillanos  que 
ardían  en  impaciencia  y  que  culpaban  la  tardiuizacn  h 
resolacion  y  la  resolución  misma,  culpa  que  para  apar- 
tada de  sí,  atribuían  otros  á  Solano.^ 

Solo  así  se  comprende  que  la  tropa  viese  impasible 
oonaumar  de  ese  modo  la  sedición  contra  la  persona  de 
su  capitán  g^eral.  No  es  posible,  no,  que  sabiendo 
que  todos  los  generales  opinaban  de  la  misma  suerte,  au- 
tomase  con  la  impunidad  aquel  delito.  ¿Gomo  la  saña 
de  las  turbas  solo  se  dirigió  contra  Solano,  cuando  los  de- 
más generales  firmaron  con  él  el  bando,  primer  pretesto 
del  tumulto?  Si  hubo  traición  en  uno,  traición  debió  exis" 
tír  enlos  otros.  Aunque  la  lógica  de  un  populacho,  enso- 
beibecido  por  la  pasión  y  por  las  instigaciones  malévolas, , 
se  encona  siempre  contra  el  que  ocupa  el  cargo  mas  pree- 
minente, alguna  muestra  de  su  ira  debió  quedar  para 
los  demás  consejeros  que  daban  mas  autoridad  a  las 
disposiciones  de  Solano:  y  por  último,  ¿cómo  en  medio 
del  tumulto  no  hubo  uno  siquiera  de  los  generales  en 
el  consejo  los  primeros,  tardíos  en  la  hora  del  peligro, 
que  acudiese  a  la  defensa  de  Solano  ó  á  morir  junta- 
mente con  él?  ¿Así  se  entendía  el  honor  en  aquel  tiera- 
po?*¿  Un  general  acudió  sí,  cerca  de  Solano:  era  don  To- 
más de  Moria.  No  corrió  riesgo  alguno.  Recibió  no  in- 
jurias sino  vítores,  y  el  bastón  de  mando  que  se  había 

1  Como  lina  unieba  de  la  drs-  mida,  ponjuo  loa  asuntos  iba» 

lealtad  con  one  lo«  miirmo»  mili-  tomando  mal  nsjioeto.   Florc<^  no 

ttares  proceaiaii   ontrn   Solaun.  rBctisódo  asistir:  poro  no  An'jula 

basta  consignar  este  lu'cho.  En  que  se  halló  dentro  do  la  casa 

la  mafiana  del  día  20  faeron  &  cuando  la  aeomotioron  Lia  tiirbnR: 

vÍRÍtar  á  Solí) no  loa  doctorea  en  hecho,  cuya  noticia  he  d«ibitl '  ¡í 

medicina  Aréiula  y  i^Uorefl.  £1  lui  querido  amigo  dou  !Fraucisco 

general  conTÍdo  á  ambos  &  comer.  Floree  Arenas,  que  mncbaa  reoee 

Acepté  e!  primero  como  ])rii;i<'r  lo  oyó  referir  a  m  padre. 

iaviiado«  y  aotea  de  responder  el  2  Esta  inculpaeiou  no  se  puede 

Begando,  fué  llunado  aparte  el  dirigir  á  los  fícneralcs  do  Marina 

general  por  un  í;efe  n  quien  Imbia  Moreno  y  liiúz  de  Apodaca  íjue 

dado  cierta  comisión.    Otro  pefe,  por  su  obl¡;;aeion  habian  niolto  ni 

amigo  de  Flores,  se  acercó  en  arsenal  el  uno  y  ú  la  e3oiiadr.T  el 

aquel  instante  y  en  roz  baja  le  otro. 
aeoDacjó  que  no  aaiatieee  á  la  co- 
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arrebatado  ít  lii  víctima:  aclamólo  cl  j)o})ulacho  sucesor 
en  cl  cargo,  pero  recordándole  el  fin  de  su  predecesor. 
Confianza  tendría  la  multitud  en  Morla,á  pesar  de  ser  uno 
de  los  firmantes  del  bando:  confianza  también  tendrían 
en  úl  el  conde  de  Teba  y  los  emisaríos  de  Sevilla,  cuan- 
do abonaron  su  lealtad  á  la  junta  suprema  de  gobierno 
para  oue  confirmase  a  Moría  en  cl  luando  que  había  de- 
ludo a  la  voluntad  del  pueblo.  Nada  hay  de  estmuo. 
Moría  descubrió  nms  tarde  sus  sentimientos  advenos  h 
•Solano.  Diciendo  á  los  coniísaríos  de  barrio  que  k  gen- 
te mas  abyecta  t  ii  las  conmociones  populares  cometía 
,  toda  clase  de  insultos,  esclamaba:  «  Sola  la  providencia 
qne  Ín>fant.nio  iiiunitc  r-ontiniuí  el  azote  que  nos  castiga, 
ciKuifh  ha  ejprehi'i  a//  jt/xficia^  ¡nulo  librar  a  los  prin- 
cipales pueblos,  asilos  de  estos  monstruos,  de  sns  ase- 
chanzas Cuando  Cádiz,  esta  l)ella,  culta,  rica  y  noble 
ciudad,  estuvo  próxima  a  ser  devorada,  el  desorden  se 
contuvo,  la  tea)[)cstad  cesó  y  se  limpió  la  atmósfera;  las 
tropas  i*econocieron  sus  gefes  y  se  apartaron  con  desden 
de  los  malvados./, 

iLa  providencia,  lue^o  (]iic  ejerció  en  Cádiz  sn  justi- 
cia, hizo  (pie  todo  el  poder  de  los  soeces  criminales  que- 
dase contenido!  Moría,  pues,  creia  el  brazo  de  la  jus- 
ticia divina  en  la  muerte  de  Solano:  Solano  castillado 
por  el  delito  de  no  ejecutar  cosa  alguna  sin  acuerdo  de 
Moría  y  los  demás  peñérales. ^  Moría  tenia  un  superior 
coiieepto  de  sí:  vvii  dado  á  la  envidia;  <'ii  Solano  veia 
un  rivn!.  no  iHMíjiK  Solano  lo  fuese.  Kra  su  sucesor: 
en  la  sej^^mida  nivasion  de  la  fiebi*e,  en  la  respuesta  á 
Orde,  en  los  días  antes  y  después  del  desastre  úv  Tra- 
falgar,  en  la  perseeucion  de  malhecliores,  en  el  emhe- 
lleciniieuto  de  la  ciadad,  en  todo  lo  liabia  aventajado. 
Estaba  bien  (pasto  de  las  persona.s  notables-,  su  corte- 
sanía contrastaba  con  la  incivilidad  de  Moría.  Moría 
que  aspiralju  á  la  primacía  entre  loa  generales  e8|>aúüles 

1  Palabras  de  la  cirrnlnr  ríe    su  fecha  18  de  Setiemlrc  do  ISOS, 
Moría  »  lo»  comisarios  de  policía   — Arcbiro  d«l  Ayimtamirato. 
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y  Solano  oon  crédito  de  ser  el  de  liias  talento,  de  mas 
ciencia  y  de  mas  valor!  títulos  bastantes  á  concitar  la 
envidia,  protestos  idausibles  para  que  la  envidia  lo  de- 
signase como  traidor,  pruebas  suficientes  para  que  los 
hombres  mas  ruines  y  abyectos  de  la  sociedad  lo  creye- 
sen culpable! 

Enmudecieron  sus  amigos,  dominados  por  el  tenor: 
su  misma  esposa  no  osu,  sin  (pie  hubiesen  tianscunido  al- 
gunos meses,  solicitar  del  tribunal  de  guerra  la  curaduría 
desús  hijos  don  José  y  don  Francisco:  hasta  que  terminó 
la  guerra  do  la  indejjendeucia  y  la  pasión  contra  Solano 
pareció  amortiguada,  no  se  atrevieron  á  pedir  la  ilustre 
viuda  y  laño  monos  ilustre  madre  del  marqués  del  So- 
corro (jue  se  abriese  en  Cádiz  un  juicio  instnictivo  para 
calificar  los  antecedentes  que  motivaron  su  asesinato, 
las  circunstancias  que  concurrieron  en  ese  acontecimien- 
to tumultuario  y  la  opinión  que  mereció  en  todos  sus 
actos  la  noble  víctima.  Por  Real  órdun  de  27  de  Julio 
de  18 IG  se  accedió  á  loque  pedian  las  dos  marque- 
sas viudas  del  Socorro;  pero  solo  en  cuanto  á  calificar  la 
inocencia  del  general  Solano,  sin  indagar  de  modo  al- 
guno los  autores  del  suceso. 

Oyéronse  en  este  juirio  á  todas  las  personas  que  ha- 
biendo ejercido  autoi  idad  en  aquella  época,  vivian  aun, 
así  como  ai  Ayuutamiento  y  demás  corporaciones. ^  To- 


1  Kl  Ayuntamiento  en  12  ile 

Pícicinlirc  (le  1><1  n  terniiin''  't^'.-ir; 
ioíbme:  "La  Uiputacioii  ^  Síudi- 
eofl  creen  con  la  opinión  general 
(le  la  p'ntc  sensata  do  c>t;-  pue- 
blo que  rl  general  Solano  t'uó 
amante  del  Ilcy  y  dv  la  nación,  y 
que  no  faahia  daídi)  irit>tivo  para 
eoneeptuarlo  traidor." 

En  el  i'uerpo  del  iiifonne  de  la 
Dipntaf'ion  y  Síndicos,  qti©  hÍ20 
piiyool  Ayuntamiento,  «f"  d'wr  ane 
In  conducta  ubservada  cu  toaaa 
ípocas  por  diclu)  general,  lejoado 
liaeerK'  s^-Jiicclinsa  do  píHM  anian- 
tr  á  BU  rey  y  á  lu  nación  españo- 


la, le  liíeieron  eiempre  merecer  el 

(  TH'opto  (le  vasallo  leal,  niilifar 
valiente,  m^iatrado  ínte/ifro,  geíe 
iltutrado  y  hombre  benéfico  y  ge- 
neroso. 

Habla  luego  del  acta  de  la  In  ri- 
ta «'elpbrada  con  el  Ayuntuniitu- 
to  y  t '  rulado  en  stt  propia  caaa 
el  (lia  (le  sn  mtierte,  y  dice  f|ue 
es  un  documento  que  no  puede 
menos  de  hacer  en  llar  ¿  cnanto» 

pnr  ii'ii'TnnfKi  t'  t";i'l"i  de  eiMiori- 
n>ieiiu>ii  lo  crey  esen  jmx'o  adicto  ú 
los  leales  nentimieiitoa  que  había 
en  la  naeion  ])ani  cifioneniealusiif 
pador  en  1808. 
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dos  declurnron  en  divorsos  términos  que  nunca,  había 
manifestado  Sdano  la  menor  adhesión  á  los  franceses, 
9Íno  solo  ¿a  circunspección  que  e¿viffia  la  con^promeüda 
siiuadon  en  que  se  heUlaba  el  reino,  owpado  en  gran 

parte  de  las  fuerzan  enemigas. 

El  capitán  general  Marqués  de  Casteldosrius  en  la 
sentencia  definitiva  que  dio  en  6  de  Mayo  de  1817,  no 
solo  declaró  qno  la  conducta  de  Solano  Ikihia  siílo  pro- 
pia de  un  biuMi  español,  fiel  \\  su  rey  y  amante  de  su  pa- 
tria, sino  ip:ualniciite  (pie  en  nada  habla  faltado  á  sus 
deberes  de  general  y  magistrado  en  los  tristes  días  que 
precedieron  á  la  gloriosa  insurrección  de  l-'spaña. 

El  mismo  Marqués  de  Casteldosrius  decia  en  ese 
documento  que  Solano  habla  si(l(j  ''víctima  de  una  con- 
moción popnlíu-,  en  la  que  si  pudo  obrar  el  celo  exalta- 
do de  los  unos,  ícndriau  tal  vez  parte  a f ra. s  pasiones 
vileft,  (ti.f/Yaada-s  con  el  nomt}re  de  painoUsuiu,  que  indi' 
can  algunos  irsfiqosn ,  sobre  lo  cual  se  abstuvo  de  in- 
quirir cosa  alguna  el  capitán  general  de  Andalucía  por 
la  prohibición  que  de  Real  orden  tenia  para  cllo.l 

Así  perdió  ]*'spaña  á  Solano,  Probuljlemente  la 
guerra  de  la  iiul  ¡x'iidencia  hubiera  sido  de  menos  du- 
ración bajo  el  luaiuio  de;  un  general  tan  distinguido. 
L:[  ialta  de  espcriencia,  por  una  parte,  por  otra  la  igno- 
raneia  üia.s  completa  cu  la  táctica  de  los  ejércitos  fran- 
ceses que  Labia  en  nuestros  generales,  fueron  causa  de 
repetidas  derrotas  que  el  valor  solo  y  la  energía  de  los 
españoles  no  podian  evitar.  A  falta  de  tal  condición, 
muchos  de  los  que  lo  asesinaron  como  traidor,  se  dieroD 
]a  Tecompensa  de  su  lealtad,  invistiéndose  desde  luego  en 
el  tumulto  con  los  grados  de  capitanes  y  aun  de  corone- 
les. La  Junta  suprana  de  Sevilla  confirmó  estos  nom* 

1  Kl  juicio  iuformatoriü  l'ué  re-  lia  biJu  rehabilitada  de  lícal  6r- 

initido  &  Madrid.  £n  la  escriba-  deu  la  memoria  de  Solano,  oido 

nía  de  guerra  de  esta  plaza  solo  el  dictamen  del  Trilmnal  Sufure- 

existe  uu  testimonio  de  el  y  de  la  mo  de  guerra  y  marina, 
sentencia.  No  ha  mucboa  años» 
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biiimieDtoB  y  también  ornó  con  cruces  sus  unifonnes. 
Hiso  bien:  necesitaban  ellos,  para  llevar  con  algiui  ho- 
nor las  insignias  de  su  gmdo,  cubrir  antes  de  algún  mo* 
do  las  manchas  de  la  sangre  del  marqués  del  Socorro 
que  habian  quedado  en  sus  pechos. 

Gonsteniada  permaneció  toda  la  parte  honrada  y 
sensata  de  Cádis  en  medio  de  aquel  espantoso  tumul- 
to. Solano  no  había  proferido  una  queja  durante  su 
martirio,  cual  si  hubiera  juzgado  indigno  de  él  el  do- 
lor que  pudieran  ocasionarle  tan  miserables  enemigos. 
Todas  las  personas  que  valian  bajo  cualquier  concepto, 
así  coiuo  iiu  habian  podido  tener  mas  amor  para  mas 
querer  á  Solano,  tampoco  podían  tener  mas  dolor  para 
mas  sentir  la  desdicha  de  aquel  general,  siempre  de 
todo  lo  mas  noble  estimado,  y  entonces  de  todo  lo  mas 
vil  escaniecido. 

Cádiz  no  filé  quien  cometió  aquel  crimen  :  cñmén, 
porque  aunque  se  llamó  con  el  nombre  de  hazaña  pa- 
triótica, nunca  pudo  haber  tal  en  los  que  dirijiendo 
el  tumulto,  tuvieron  por  primer  mira  adquirir  secuaces 
para  aparecer  mas  imponentes  en  sus  designios,  y  los  se- 
cuaces y  las  simpatías  no  se  buscaron  en  las  gentes  de 
honor,  sino  en  los  presos  de  la  cárcel  y  en  mns  de  cua- 
trocientos presidiarios,  cuyas  cadenas  fueron  rotas. 

Ningún  gaditano,  que  tuviese  acjuí  sii  fann'lin,  sus 
bienes  y  sus  amigos,  pudo  disponer  la  rculizaciuii  de 
tan  infernal  proyeeto.  Tan  solo  advenedizos  (jiie  no 
estal)an  ligados  por  afcecion  alguna  á  Cádiz,  fnerou  los 
que  sin  otra  considerueioii  (jue  eonseguir  sits  lines,  en- 
tregaron á  Cádiz  n  merced  de  los  deluieueiiies.  El  in- 
cendio y  el  pillaje  allanaron  nuichas  casas  y  tiendas, 
bajo  vÁ  pi'etesto  de  ser  sus  dueños  ó  afrancesados  o  par- 
ciales de  (jodov. 

^íorla  nada  lii/o  para  sosegar  al  populacho  y  ya  no 
si)]n  al  populadlo,  sino  á  los  asesnu)S  y  ladrónos,  eoiii- 
paneros  todos  en  la  maldad,  todos  sülemmzaiido  la 
muerte  de  un  general,  modelo  de  heroismo,  v  solemni- 


Digiiizcü  by  Google 


COO  SIGLO  XIX.  lLib.IX. 

zándoln  del  modo  que  Cmicanieute  sabían  soletunisarla. 

Loa  frailes  del  convento  de  Capuchinos  salieron  con 
el  Santísimo  Sacramento  por  las  calles,  para  contener 
por  medio  de  la  devoción  el  estrago,  pensamiento  del 
guardián  Fr.  Mariano  de  Sevilla,  hombre  de  gran  astu- 
cia y  de  'resoluciones  enérgica^.  Muchos  de  los  revol* 
toBoe,  jos  que  mas  hablan  acudido  al  tumulto  por  cu- 
riosidad ó  por  persuasiones  de  los  enemigos  de  Solano, 
depusieron  las  armas :  bastantes  fueron  entregadas  en 
el  parque  de  Artillería. 

V  ictorioso,  pues,  lo  que  se  llamaba  pueblo,  y  ha- 
biendo conse<^ui(lo  dar  muerte  al  general  traidor  por- 
que Be  oponia  á  sus  intentos,  ¿se  ejecutó  ínmediatameo- 
tc  todo  lo  que  el  clamor  de  los  tumultuarios  deman- 
daba, cuya  dilación  no  podian  esperar  las  turbas,  y  en 
la  que  veian  todos  la  prueba  de  la  culpabilidad  de 
Solano? 

Nada  se  hiseo  sino  lo  que  el  niarqurs  del  Socorro 
habia  previsto:  lo  que  el  marqués  del  Socorro  había  dis- 
puesto. 

Moría  en  la  misma  noche  publicó  el  bando  (|ue  So- 
lano lial)ia  mandado  imprimir,  bando  que  encerraba 
todas  las  primeras  disposiciones  di;  la  Junta  de  Sevilla. 
Moría  hizo  quitar  el  nombre  de  Solano  y  sustituirlo 
por  el  suyo. 

La  escuadra  frnnrcsa  fué  atacada  sí;  pero  dí<^7  dias 
después  de  la  nniertc  de  Solnim.  Solano  pidió  ticin|)oy 
<'l  populacho  no  lo  fpiiso  conceder.  Después  de  luuerto 
6üiaii<).  so  convenció  de  que  liabia  ])e(lido  un  imposible. 

Solano  ü[)iii;(l)a  tpic  los  «gaditanos  ae  alistasen,  pero 
para  la  defensa  de  su  ciudad:  el  j)Oj)ulaclio  se  opuso  á 
ello.  Se  alistaron  los  gaditanos  al  tin;  pei*o  la  conve- 
niciK  la  Mno  á  demostrar  que  Solano  tenia  razón:  y  i 
los  pocos  (lias  de  su  sacrificio,  nadie  queria  salir  délos 
uniros  de  Cádiz,  y  para  atender  n  la  conservación  de 
Cádiz  se  (jiicdaron  a(pii  con  las  anuas  en  la  mano  sus 
naturales  v  vecinos. 
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.Solano  ili'cia  (jiu'  cni  nt'ívsnrio  reíjiiMcntiiistí  antes 
(le  (-(mibatir»  para  no  sor  vencidos,  coiuo  lo  fueron  los 
mejicanos  y  tlascaltecas  por  I  k-riiun  Cortes.  La  pri- 
mera acción  en  c|iic  litó  tiuijas  indisciplinadas  coiulm- 
tieruu  con  los  franceses,  demostró  la  exactitud  de  Ins 
observaciones  de  Solano.  Las  que  poseidas  del  mayor 
fuego  patrio,  aeiulieion  ú  ílefcnder  dci  ejército  de  l)u- 
püiit  el  puente  de  Alcolea,  huyeron  desliaiuladas  ruan- 
do se  creían  invencibles,  viendo  vadear  el  rio  á  pesar 
de  sus  fuegos  á  las  tropas  del  aquel  general,  terror  del . 
norte. 

Asi  queda  demostrada  la  lealtad  de  Solano,  reo  de 
dos  críincnes  que  jamas  perdona  el  populacho:  el  de 
decir  la  verdad  y  el  de  indicar  lo  que  conviene.  Des- 
gracia es  que  los  pueblos  deseen  que  los  engañen  y  que 
imichas  veces  el  talento,  la  sabidnna  y  el  heroísmo  ten- 
gan que  sucund)ír  por  no  prestarse  ¿  lisongear  indig- 
namente y  en  deshonor  de  la  patria,  las  pasiones  enga- 
ñosas de  una  multitud  ignorante  que  busca  n  los  mal- 
vados para  que  le  espliquen  lo  que  ella  no  comp}*ende. 
De  este  modo  los  malvados  y  los  imbéciles  creen  siem- 
pre en  la  traición:  de  este  modo  murió  Solano. 

Y  á  ser  posible  á  sus  asesinos  cubrir  de  oprobio  su 
memoria,  su  memoria  hubiera  quedado  también  en  la 
infamia.  ^las  ya  falta  el  poder  que  entonces  sobró  tila 
maldad:  ni  hay  consideración  que  medie  entre  el  horror 
del  crimen  y  la  verdad  de  la  historia. 

Muchos  al  dia  siguiente  contemplaban  por  las  go- 
tas de  sangre  en  el  suelo,  el  camino  (pie  llevó  la  turba 
que  conducía  á  Solano.  Sobre  muchas  cayeron  algu- 
nas lágrinnis  de  los  que  no  podían  menos  de  compade- 
cer .á  aquel  héroe,  lágrimas  antes  enjugadas  que  verti- 
das por  los  que  con  secreto  terror  esperaban  ver  cerca 
de  sus  pechos  el  puñal  asesino. 

La  casa  de  Solano  casi  toda  ahumada  por  el  incen- 
dio ya  sofocado:  los  ricos  nuieblcs  convertidos  en  asti- 
lUis  ó  en  cenizas  delante  del  ediñcio,  testimonios  todos 
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de  la  safui  ícroz  de  lii  ilcsmiuuladu  turba.l 

¿Ganó  algo  la  gloriosa  revolución  española  contra  el 
ytigo  francés  por  medio  de  la  muerte  de  Solano?  Otros 
darán  la  respuesta. 

Hay  hazañas  crudes  que  engrandecen  las  lerola- 
ctones:  hay  muchas  y  son  las  mas,  que  las  iniaman. 
Del  námm  de  estas  fué  la  muerte  M  general  Solano. 

Moda  escribió  á  la  Junta  de  Sevilla  manifestándole 
c|ue  cuando  tres  dias  antes  habia  venido  á  Cádiz  de 
orden  del  marqués  del  Socorro,  ya  el  pueblo  estaba  con- 
movido contra  él  y  la  tropa,  y  muchos  oficiales  unidos 
á  los  paisanos;  sin  subordinación  á  los  gefes,  y  hablan- 
do contra  el  capitán  general.  No  parece  sino  que  Mor* 
la  quería  demostrar  que  ninguna  parte  habia  tenido  en 
el  hecho,  que  toca  con  rapidez  tal  en  su  escrito,  cual  si 
quisiera  apartar  de  si  el  recuerdo  de  la  muerte  de  So- 
lano, en  los  instantes  en  que  precisamente  tenia  que 
hablar  de  ella.  ''El  pueblo  empezó  á  insistir  en  preten- 
siones disparatadas  á  qm  de  pronto  no  se  quiso  asen- 
tir, Ip  que  junto  á  lá  desconfianza  con  que  miraba  al 
marqués,  es  causa  de  que  lo  asesinase  y  ni  o  aclamase  á 
mí.  A  pesar  de  mis  achaques,  admití  el  nombramiento." 

1  Era  propietaria  de  la  casa  1808  indenmiBacioii.   Horia  ia> 

donde  TÍTÍa  Solano  y  cataban  laa  formó  da  este  modo  tti  róplie» 

oficinas  de  la  ca])itanía  f^eneral,  "La  marquesa  que  eu  el  ministo- 

la  Sra.  doña  Aurora  Pérez  de  rio  pasado  obtuvo  mueho  favor, 

Guzmon  el  Bueno,  marquetíu  del  está  acostumbrada  á  pedir  y  con- 

Castillo  de  San  Felipe.  La  casa  legnir,  <|ru;intos  maa  acnedoret 

fué  qiii^mndfi  en  ptan  parte,  eonoo  son  Ins  pí'rdidns  de  armas  y  otras 

se  dice  en  el  texto,  porque  iuecn-  de  la  lieal  Jíacicnda?  ^Cuánto 

diaron  lat  turbas  3^  aun  destruye-  masías  de  pobres  tenderos?  (jCuán- 

ron  dr*  otro  ni  do,  el  delicn  l  >  y  tomas  las  vidas  de  muchos  Ba- 

lost  >No  adorno  de  la  tinca,  los  criücadasF  Ademáala  marquesa 

t  Kpcjos,  las  colgaduras,  las  aillo-  pinta  maf^níficos  mnehles  y  todo* 

rías,  buróes,  mesas  y  estantes  de  crnn  de  Solano,  fuera  de  algunos 

preciosa  caoba.  Todo  habia  servido  espejos.  Loa  suyos  por  Ticjoa  y 

para  adornar  el  alojamiento  de  los  maloa  no  tenían  nao  ai  MU  dnoo 

reyes  Cárlos  IV  y  María  Luisa,  años  ha.    Ni  contcstainoil  mercoe 

ruando  retuvieron  en  Cádiz  Gra-  tal  solicitud." 

duabn  la  mar<jue8a  eu  treinta  mil  Podría  haber  exajeracion  en  la 

posos  la  pérdida.   Reclamó  de  la  pérdida  de  los  muebles;  poro  J 

Jimta  Suprema  en  Setiembre  de  liel  incendio  de  la  caaaP 
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\Pat  no  aocederse  por  Moría  y  los  deiñáf^  généralet 
y  por  lá  desconííanzíi  que  tenia  el  pueblo  contra  Solnmo, 
Sol  laño  fué  muerto  y  Moría  llevado  en  triutifó!  ¿Y  por 
qnó  tal  cnnfianxa  eQ  esteP    hítítísL  hú  h  esplica:  Morte 

no  la  estrafia. 

La  junta  suprciiia  respondió  en  ál  de  Mayo  que  /la- 
bia  vi^fo  coji  mucho  dolor  rl  fracaso  acaecido  en  Cádiz  y 
no  menos  con  singt/far  (justo  rl  qnp  por  aclamación  del 
pueblo,  sucediera  Morln  en  ( 1  imiiuln.  eleccioii  que  dak 
notable  complacencia  eontirmaba  la  junta;  petó  al  pro- 
pio tie?ri|ín  poTiin  rerea  de  su  persona,  para  que  con 
él  procediese  de  acuerdo  en  todo,  al  mariscal  de  campo 
don  Ensebio  de  Herrera,  individuo  de  la  Junta,  que^fl 
había  venido  con  todos  los poderes  de  ella  6an  las  ins- 
tnicciones  necesarias. 

La  Junta  de  »Scvilla  habia  sido  muy  previsora:  antes 
que  Solano  pereciera  ya  habia  cn\  iado  un  general  de 
su  conlianza  para  tomar  el  mando,  si  las  circimstancias 
lo  exijian.  Don  Ensebio  de  Herrera  estaba,  pues,  lla- 
mado á  sustituirá  Solano,  cuafldo  anticipándose  el  ])ue- 
blo  á  la  previsión  de  la  Junta  SupreUia,  aclamó  por  las 
sugestiones  de  algunos  amigos  de  Moría,  al  mismo  Mórla. 

De  i<;ual  manera  aclamaron  también  á  sus  gefes  y 
á  algunas  personas  principales  de  la  población  Como  á 
sus  diputados  por  cada  ( la>t'  de  la  sociedad.  El  dia  í^O 
se  constituyó  la  Junta  de  los  diputados  del  pueblo  y 
coufirmí)  el  nombramiento  de  Moría,  y  á  pn -puesta  de 
este  elijió  una  semejante  á  la  de  Sevillá  con  el  nom- 
bre de  Junta  de  ol)sen'ftcion  y  defensa.  Componía- 
se dü  estas  personas.  Muría,  presidente;  el  obispo,  el 
deán  don  Erancisco  Carasa  v  el  magistral  don  Antonio' 
Cabrera  por  el  cabildo  eclesiástico:  el  juez  de  lo  civn 
don  José  Montemayor,  y  el  de  lo  criminal  don  JoíéCú'' 
billas,  don  Joaquin  Gutiérrez  de'  la  Htiéitá,  tfincSár 
pfdedótldoli'  mayor,  ej  smdico  j)ersonero  doit  Mioiiinl  de 
Micheo,  y  lo6  i^dorá  nerpetuos  y  electí^ós  dón  Pe- 
dnr  Jofié  de  Sfistos,  dolí  £úcas  Igiiació  Vefñai.det  y  dbfi 
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Ai]^el  MartÍD  de  Iri))aireii  por  la  ciudad:  los  marisca- 
les de  campo  doii  Juan  de  Ugalde  y  don  José  del  Po- 
zo, el  brigadier  don  José  Ignacio  Alvarez  Campana,  te- 
niente rey  de  esta  plaza,  el  marqucis  de  Yiila\  icencio 
coronel  del  provincial  de  Jerez  íi  otro  de  los  coroneles 
de  los  cuerpos  alternando,  ])or  la  milicia:  el  intendente 
de  ejército  don  Pedro  Simón  de  Mendinueta,  adminis- 
trador de  la  aduana,  por  lo  resjjectivo  á  Hacienda:  el 
prior  de  Santo  Domingo  y  el  guardián  de  Capuchinos 
por  las  comunidades  religiosas:  y  el  cónsul  don  Juan 
Miguel  de  Carlos  y  don  Dámaso  .loaquin  de  Sampela- 
yo,  diputado  del  comercio,  uno  y  otro  en  representa- 
cion  del  de  Cádiz:  y  secretarios  un  capitán  del  regi- 
miento de  Irlanda  y  un  teniente  del  de  Burgos. 

Su  primer  acuerdo  fué  reconocer  la  supremacía  de 
la  junta  de  Sevilla,  Sevilla  rival  antigua  de  Cádiz  y  Cádiz 
superior  á  estaño  solo  por  bus  fortificaciones,  sino  igual< 
mente  por  su  mayor  población  y  por  sus  grandes  ri- 
quezas en  aquel  tiempo.  Juzgan  algunos  apologistas 
acto  de  abnegación  de  Cádiz  este  acuerdo:  Cádiz  sa* 
crífícando  sus  tradiciones  y  su  conveniencia  ante  el  pe- 
ligro común»  no  desdefíando  acatar  las  ordenes  de  Se- 
villa, como  hizo  Granada,  como  hizo  Valencia,  como  hi- 
cieron otras  juntas.  Cádiz,  residencia  del  capitán  ge- 
neral, debió  ser,  como  tuvo  que  ser  ai  fin,  cabeza  del 
movimiento  revolucionario  céntralos  franceses.  Pero  Cá- 
diz en  aquellas  circunstancias  gemía  bajo  el  peso  de  la 
coacción  de  los  emisarios  de  Sevilla,  dueños  absolutos 
de  la  vi^untad  de  la  plebe  y  de  los  criminales. 

Acordó  la  Junta  también  que  todos  sus  miembros 
usasen,  para  ser  respetados  y  obedecidos,  una  faja  en- 
carnada de  tafetán  o  sarga  en  la  parte  superior  del  bra- 
zo izquierdo,  y  mandó  que  se  cerrase  el  teatro  y  se  hi- 
ciesen públicas  rogativas. 

En  tanto  el  general  Castaños,  no  lúen  recibió  al  emi- 
sario de  la  Junta  de  Sevilla,  reconoció  la  autoridad  de 
esta,  ponieiiiio  á  sus  órdenes  el  ejército  de  nueve  mil 
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hombres  (|iu*  mandaba  en  el  campo  dr  Gihraltar. 

El  dia  31  se  juró  soleiiiiu  iuciiic  por  rey  de  España 
é  Indias  {\  Foniando  VTÍ,  asi<ti(  jido  á  la  ceremonia  el 
conde  de  Trhii  y  dmi  l'iiscbio  de  Herrera. 

Mas  (1  hlo  no  se  apartaba  de  pedir  poi  medio 
de  sus  diputados,  en  rcpresentarion<'s  y  aun  en  grupos 
amtiiazad(»n's,  que  se  aconirticsc  la  ex  uadra.  A  tal 
punto  llegaba  la  ira  cpie  el  mismo  (pieria  liaecr  tuejíO 
sobre  ella  desde  el  castillo  de  Puntales.  Moría  y  al- 
gunos  do  sus  amigos  mas  amigos,  proeuraban  serenar 
la  imj>aci(Micia  del  vidgo  con  la  sincera  manifestación  de 
los  peligros  y  cstrairos  (jue  iban  á  sobrevenir:  la  escua- 
dra española  incendiada  por  las  bulas  rojas  á  par  de  la 
de  los  enemigos:  la  esjilnsion  de  todos  los  buques  tan 
funesta  á  Cádiz,  á  los  abnaeenes  dt  l  Troca.lero,  al  Ar- 
senal V  á  la  isla  de  León. 

Una  junta  de  generales  se  celebró  el  dia  30,  á  la 
que  asistieron  tres  de  marina.  En  ella  se  acordó,  vista 
la  imposibilidad  de  ceder  instantáneamente  á  las  exi- 
gencias populares,  enviar  un  mensage  a  Rosilly  para 
que  rindiese  su  p.abellon,  ó  para  que  en  caso  contrario 
separase  de  la  escuadra  española  sus  navios.  Proce- 
diendo con  la  cautela  que  eí  desdichado  fin  de  Solano 
les  indicaba,  enviaron  con  el  oficial  de  marina,  portador 
del  mensage,  á  nno  de  los  enérjicos  caudillos  del  tu- 
multo; y  como  tal,  el  de  mas  confianza  para  las  turbas. 

Rosilly  tenia  el  mando  supremo  de  las  dos  escua- 
dras. Cojidos  entre  dos  fuegos  los  navios  españoles, 
nada  podian  operar  que  ventajoso  fuese  para  la  rendi- 
ción de  los  enemigos. 

Oyó  Bo6Ílly  el  mensage:  estrañó  que  la  ciudad  hi- 
ciese causa  común  con  la  de  Sevilla;  declaró  no  haber 
motivos  de  hostilidad  alguna  contra  el  emperador;  pero 
vencido  de  las  instancias  de  los  comisionados,  y  de  la 
representación  de  la  cólera  del  pueblo,  y  aparentando 
ceder  solo  para  evitar  otros  desastres  como  el  de  Sola- 
no, convino  en  que  las  dos  escuadras  se  separasen.  La 
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española  ^  ;t¡9ffló  f^i|c|iQ  tie^imp  moy^n^  par^  Iqd- 
4^  á  la  Im^  4jpJ[  i^anid,  ffí  ^pn^  m  Wipm»  n 

Moria,  el  adamado  po^  la^  tiuim,  el  geaerpl  de  fu 
fyM^fianza»  el  el^jíiio  para  lendir  d  punto  la  eaciiadra 
^^o^a.  juf  ae  preyó  suficieiitemeDte  autorizadq  paia 
f^i^  soQrp  f|}    mponaabOidad  de  apr  el  que  dupa- 

el  pjiiner  c^o^mu^  d^Um^lq  P«ir  »  1^ 
$gdav¡^  ^oepechabf^  que  eslje  no  er<^  ui^  9];uui)ieQto 
mxp^f  aiaq  99)0  d|?  puje)^)i?s  que  s^udi^n  rej^eldeo^nt» 
yugo,  y  rpn^iiiij  ^n  1^  ^i^li^eiiíúncia  el  freno.  Nq 
tiipfbiii  llfig?^  a  poDipr^der  aif^  Espada,  %  sifuilitud  d^ 
p|W  m|í^iia  jlu^tre,  cpinenj$ijb^  á  levantar  fiqiie)li^  cf^ 
^cza  que  ^t^fp^lif»  fifft^bi^  |f«lini|di|  ípniqnce^ 
fio^re  su  dcsesp^cion  misma:  que  su  espíritu  se  halúif 
agitado  furiosamente  al  escuchar  e)  e^tdinpido  <)e)  ct^ 

df)  2  d9  U^7^  9  9^     dii^tia  fvnpufi^l)»  ya  el 

^jüi^nantc  f|cerp,  el  primer  acero  que  encoptrar^  ocul- 
tp,  í^n  envido.  i%iept§cul9  f  jngu)^!  el  el^dp  pp^ 
]|%^  |o      Sda^p  Dp  Qsar^,  no  o^aba  tampoco  deterpi- 

Eftoif  ^l  Jo  qi^ii  e)  ism^Q  le  c^jif^  A»i  entiettfiien- 
o  ^ngañanqp  $U8  deseos,  tan  ferozmente  fpanifiBata? 
^  9plic¿t9  1^1  ponsen^ipaieptQ  (a  Jun^apuprép^pa, 
r^  Qcpn^pter  la  esct^^dra:  open^úpu  de  que  )>^bf/|  ^7 
Cagado  e)  general  don  Juan  Joaqidn  Morepo. 

Mas  la3  difícult{i4^  ^n^n  muchfis.  Solo  babí^  tres 
$0Qpe^  ^n  el  ánf^ulo  saliente  de  Fort  Luis,  colocados  á 
tiro  de  fusil  de  ios  pincp  navios  franceses,  el  IféroCf  el 
Pluton,  el  Alyecivas,  el  Arfionanta  y  el  Neptumq.  El 
Atlaa  de  esta  división  estaba  en  Vigo,  donde  fué  luego 
apresado  ppr  mipstrus  fuerzas  §ptiles.  La  fragata  Cor- 
í^//^,  apompañaba  á  aquellos.  Tres  cañones  ^  tiro  lar- 

SQ  de  fíisil  estabap  ep  Matagorda  convenientemente 
jspuestos  parft  ofender  Ja  escuadra;  los  demás  eran 
inútiles.  Los  cañones  y  morteros  de  Fort  Luis,  en  el 
fácil  caso  de  (pie  los  franceses  so  apoderasen  del  fv^Q^, 
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Moronu  apenas  tenia  uitxUcM  para  atacar  á  loa  ene- 
migos. Dn  4  (k  Junio  se  vio  obligado  á  pedir  á  Morlt^ 
CQtttio  mil  varas  da  lienzo  para  cartuchos  de  canqn. 
QaraoumdQ  de  Ibndoa  para  su  pago,^  ju^ígando  quilos 
ymátámm  opondiitiD  di&oqltate  ñ  su  «ptrega,  ai  al 
plinto  00  mimii  él  importe,  logó  al  ««pitan  genml  ' 
ya»  interpusiese  su  lespeto  y  el  de  la  Junto  de  gobi^q 
9^  fin  de  ^iie  ae  le  faínhtaaep. 

Tmo  Moieno  el  plan  áá  alaque  de  W  espiuidv», 
«maedio  de  estos  y  otoos  inemiveaieiitos  que  había  que 
ir  ¥eooiefido  coa  una  lentitud  mal  sufrida  por  el  pue- 
Mo.  Aumento  las  difieultadea  la  misma  eóleia  del  vul* 
go.  En  la  villa  de  la  isla  de  León  rompió  en  tumulto  y 
m  vooba  emenaaadoras,  praferida3  por  algunos,  ae  em- 
pero i  aorioiinar  la  tardaoaa:  primero  ocm  aparienciaa 
de  petiiáen  y  mas  tarda  con  la  deavergüenaa  del  atre- 
vimiento. Ocultóse  Moieno;  pero  priendo  hqir  paiy^ 

Í'ustifícaiae  á  escondene  mientras  la  calumnia  andalw 
ibi»  é  ioflolento  oontra  su  persona,  paso  a  Cádia.  Moría 
que  naossitoba  ds  toda  la  piactioa  de  Moreno  par^  ln 
iseduoinott  de  la  escuadra»  no  pudo  menoa  de  indignane 
eon  las  exigenisias  da  loa  malévolos:  pues  con  sus  desi 
eeoidadas  iras  levantaban  el  luayor  de  los  obstáoulos 
flontra  sus  mismos  deseos.  Tres  de  los  que  se  llama- 
ban diputadoe  áú  pueblo  de  Cádiz,  fueron  á  la  isla  de 
Leen  á  eon vencer  con  la  autoridad  de  sus  tumultuarias 
personas  á  los  mas  impncicntos,  y  para  abonar  la  leal- 
tad del  anciano  general  Moreno.  Con  el  testimonio 
de  intoicesores  tales,  la  Junta  de  la  isla  suplicó  á  ept^ 
que  regresase.  Moreno,  asistido  de  aquellos  agentes, 
cntH)  en  la  isla  de  Lemi,  siendo  recibido  por  la  muh 
ehedupibre  con  músicns,  vítores  y  repiques  de  campa- 
nas, y  llevado  m  triuitfo  á  las  casas  capitúlales,  desd^ 
donde  ^e  trasladó  á  la  suya  con  las  mismas  6  mayores 
aclamaciones  y  acompañado  de  la  Junta  toda  de  gobiei*' ' 
uo  de  aquella  villa.  Tres  dit\s  antes,  si  no  hubiera  hui- 
do Moreno,  cl  populacho  entusiaato  k>  hubiera  mm^tt^r 
do  por  las  calles. 
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Preparó  Moreno  dos  navios  que  se  hallaban  desar- 
mados en  el  Arsenal  para  colocarlos  convenientemente, 
a  fin  de  que  pudieran  batir  á  los  eneuiigos:  hizo  resta- 
blecer la  batería  que  llaman  de  la  cantera:  aconsejó  la 
construcción  de  otra  en  la  parte  del  Este  del  cafio  del 
Trocadero,  asi  como  restaurar  otra  que  habia  en  la  del 
Oeste» 

Antes  de  desamparar  a  Port  Luis,  que  iba  á  ser 
desmantelado,  con  la  artillería  de  este  se  levantó  una 
batería  en  el  Trocadero:  otra  se  formó  con  la  de  la 
plaza  en  una  aleta  del  castillo  de  Puntales:  y  en  la  pun- 
ta de  las  canteras  quedo  bien  pronto  terminada  una  de 
morteros  cónicos. 

La  idea  de  Moría  consta  de  todos  los  docuiñentos 
de  aquella  época  ({ue  he  examinado:  aumentar  de  tal 
modo  las  fuerzas  del  ataque  ({ue  las  de  la  resistencia 
quedasen  nulas  ante  ellas,  ¿  ñn  de  que  en  lo  posible  se 
evitase  la  efusión  de  sangre. 

Bien  pronto  Rosilly  rom{)rendió  con  aquel  talento 
infinitamente  sabio  r|ue  admiraban  aun  sus  mismos  ene- 
migos, que  mal  podia  contrastar  aquellas  fuerzas,  si 
desde  luego  empezaban  á  asediar  sus  buques.  Deseoso 
de  ganar  tiempo  en  espera  del  descenso  del  ejército  de 
Dupont  á  Andalucía  y  dispuesto  á  e\itar  lo  mismo  la 
rendición  que  el  combate,  para  mantener  ilesa  aquella 
pequeña  escuadra  al  Empmdor,  determinó  apartarse 
de  las  nuev  as  fortificaciones  que  coronaban  de  s^^- 
dad  á  Cádiz  y  que  oponían  en  cada  batería  un  impo- 
sible al  |)i('  enemigo. 

Sopló  el  Poniente  y  tal  rn!uo  lo  deseaba  Rosilly 
para  sus  fines.  Dio  al  viento  todas  las  velas  y  la  es- 
pcraiizíi  alas  á  su  osadía.  Entró  en  el  canal  y  fondeó 
'siis  TiMNÍos  todo  lo  mas  cerca  que  pudo  de  la  Carraca, 
liuriados  en  parte  así  los  (Icsií^nios  de  IMorlacon  estar  ya 
los  buques  fuei-a  del  alcance  de  nl*íunns  do  los  tims  de  las 
baterííis,  Rosilly  aparentó  con  este  moviiii¡(Mitn  aujcnazai- 
el  arsenal.  Su  vidor  tal  vez  creía  hacer  inaccesibles  los 
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navios  á  la  temeridad  de  algún  ataque  osado.  Ansiaba 
Rosilly  que  un  fuerte  vieuto  del  Este  ayudase  á  sus  de- 
seos, para  aliavesar  la  bahía  j  aveDiurane  i  combatir 
ó  á  perecer  lidiando  con  las  dos  escuadras  enemim  en 
medio  ya  del  mar;  pues  no  siempre  se  luúla  el  valor  en 
la  resistencia,  que  alguna  vez  mas  osado  aparece  en  la 
huida. 

£í  día  después  de  la  muerte  de  Solano,  Moría  ha* 
bia  enviado  dos  mensajeros  á  CoUingvv  ood  que  bloquea» 
ba  á  Cádiss,  á  fin  de  cesar  toda  hostilidad  y  convenir 
en  los  medios  de  una  alianza  con  Inglaterra.  Desde 
luego  Gollingwood  artero  é  irresoluto  en  asuntos  diplo- 
máticos, mas  por  arte  que  por  temor,  ni  levanto  el  blo- 
queo, ni  absolutamente  se  negó  á  levantarlo.  Cualquier 
buque  que  hubiese  de  salir  de  nuestra  bahía  tendría 
necesidad  de  llevar  un  pase  del  ahnirante  inglés,  en 
tanto  que  el  gobierno  no  establecía  la  paz  con  España. 
Mas  sabiendo  que  había  inconvenientes  para  la  rendi- 
ción inmediata  de  la  escuadra  irancesa,  ofreció  entrar 
en  nuestro  puerto  para  en  él  batirla. 

Cauto  era  Collingwood;  pero  cauto  era  Moría  tam- 
bién. Por  eso  Moría  desechó  amistosamente  la  oferta. 
Temía  á  los  ingleses  después  de  la  victoria,  y  con  ra- 
zón: la  paz  con  Inglaterra  no  estaba  hecha.  Obrando 
su  almirante  contra  el  cnt  itiigo  podría  dirijir  sus  armas 
contra  la  ciudad  :  las  órdenes  de  su  gobierno  aun  le 
prescribían  hostilizar  á  Cádiz, 

Solo  aceptó  el  ofrecimiento  del  almirante  inglés  en 
cuanto  á  que  se  encargase  de  impedir  la  huida  de  los 
franceses.  Para  ello,  suplicó  á  Collingwood  que  se 
aproximase  una  de  las  divisiones  á  Cádiz  y  que  estu- 
viese pronta  á  fondear  á  la  boca  del  puerto^  no  bien  en 
la  torre  de  Vigía  se  tremolase  una  bandera  roja,  señal 
de  que  ya  había  recibido  la  autorización  de  la  Junta 
Suprema  para  combatir  la  escuadra. 

Don  Eusebio  de  Herrera  fué  facultado  por  la  mis- 
ma Junta  para  cerrar  un  tratado  de  paz  interino  con 
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los  ingleses  bajo  las  bases  del  de  1783.  Al  propió 
tiempo  recibió  Moría  órdenes  teilíiinantes  partí  que  vat-* 
nos  regimientos,  qtie  estaban  en  Cádiz  y  sus  intnedia^ 
dones,  se  dirijiesen  á  marchas  forzadas  hacia  Carmonár 
pm  lefoísar  el  ejército.  Moría,  sin  embargo,  no  qui^ 
ao  disnuíiidr  éus  fteerzas ;  taxUA  bien,  ftfM&Bo  de  qirií 
los  finnoeses  pidkraii  con  sus  chalupas  hacer  mv  des*^ 
embfiíroo  en  el  Trocadero^  6  en  Puerto  Real,  junto  á 
los  alnxBceneB  de  pólvom,  censa  ds  la  Ganttca»  hábiál 
guarnecido  con  vanee legimientofi  lo8  lugares  mas  opor*- 
tunee.  Con  el  general  mtk  Gerónimo  Peynádo,  á  tpÁúh 
encomendó  el  gobierno  de  la  ial»  de  León  f  és  Vnetftí 
Bfíú,  saUenm  tugunos  escuadrones,  que  paíécíon  movK 
áúB  ti  compás  de  k  obediencia.  Hasta  el  confuso  tro^ 
pt\  de  los  dáballos  efa  aarmonía.  Un  mittno'  espístM 
aúÜBába  á  los  soldados:  con  tal  ]»redl»i<m  obedeciaasrlo» 
caballos,  eual  st  ima  misma  rienda  lee  tmiéVa  f  tódbii 
formara»  un  solo  cuerpo;  de  tantos  cuerpos  kmiens»* 
mente  orgánizado. 

Aumentó  las  difio^iItaéBS^  un*  totíiSía  iíMttp4Mdii. 
Los  francesa  que  estaban  e»  los  Algaíbes  habian  re- 
cibido un  avisa  defc  almirante  Rosilly  participáudoles  éí 
peKgro  de  la  escuadra  é  indicándoke  los  medios  dé 
acudir  á  favorecerla.  Al  punto  reeogíeifon  las  mas  de 
las  lanchas  pescadoras  que  freeuénttfbnif  aquellos  mars» 
J  en  ellas,  armada.s  1<;  int  jor  que  se  pudo,  se  dirijió  tmár 
parte  del  ejército  hacia  Cád»s  con  el  fovor  de  uU  po»' 
niente  fresoot  su  propósito  era  penetntf  en  la  bahía: 
en  caso  adverso  desembarcar  en  fas  playas  de  SanKkar 
y  apoderarse  del  Trocadero  ó  de  Ptt^o  Real. 

El  almirante  inglés  envié  á  su  encuentro  un  ttaTÍiy 
y  una  fragata  para  prevetm'  sns  int^tos;  y  del  Apesta^ 
aero  de  AIgcciras  también  se  cneftminaron  con  él  nriá*' 
mo  ñn  hácia  la  costtt  de  poniente  mieve  cafionms  y 

una  bombardera. 

Rosilly  era  un  general  que  mmca  habia  aprendido 
en  los  sucesos»  ni  se  tatá»  por  dise%>ub  de  lott  a»asos% 
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ni  reservaba  sus  aciertos  para  desj)uc8  de  ser  vencido, 
como  hacen  tantos  que  adquieren  así  con  un  perezoso 
estudio  la  mas  tardía  y  desengaüadui  a  enseñanza.  Siem- 
pre habian  florecido  en  él  los  pensamientos  al  pió  de 
los  peligros:  j)ero  ahora  se  hallaba  en  tal  que  eran  a<íOs- 
tados  no  bien  eran  uat  idos.  Llefjó  en  su  resistencia, 
sin  embargo,  hasta  todo  lo  que  pudiera  desear  el  mas 
parcial  de  sus  historiadores. 

Moría  peleaba  á  un  tiempo  con  las  desconfianzas 
suyas  y  con  las  que  el  pueblo  comenzaba  á  abrigar  con- 
tra él.  Miraba  ü  socorro  de  los  ingleses  con  todo  el 
ceño  de  la  sospecha  y  de  una  medrosa  fantasía.  Rece- 
laba que  podia  ser  dominado  de  la  detosa  misma  de 
los  ingleses  y  que  se  trocase  en  riesgo  invencible  lo  que 
venia  disfrauMlo  con  el  aparato  de  auxilio.  Gieia  que 
sus  tropas  de  desembarco,  si  nuestras  armas  en  el  ata^ 
que  de  la  escuadra  francesa  esperimentaban  almm  ad- 
veno  resultado,  podrían  quemar  la  Carraca  y  dTrocap 
dero.  Permitir  la  entrada  en  la  bahía  para  tener  á  los 
ingleses  por  compañeros  en  la  lucha,  también  juz^ba 
Moría  arriesgado  desdoro  de  nuestras  annas;  dejarse 
imponer  indignamente  del  susto,  entrar  voluntario  el 
pie  en  el  grillo  y  con  la  cadena  al  pié  defender  la  li- 
bertad, pues  esclavo  era  también  el  que  entre  dos  de- 
ma  dueño.  Nada  había  de  estraño  en  la  precaución 
de  Moría.  Enemigos  antiguos  los  ingleses,  su  nueva 
amistad  aim  no  había  sido  probada.  Ignorábase  hasta 
donde  podia  llegar  su  lealtad;  y  en  tan  agitados  diaa 
por  virtud  grande  debe  tenerse  la  conducta  de  Moría, 
procurando  antes  acallar  las  sospechas  que  tenia  contra 
¡06  nuevos  amigos,  que  reijatir  las  annas  de  los  nuevos 
contraríos.  £1  mismo  Collingwood  las  daba  contra  si, 
anticipándose  á  ofrecer  los  servicios  de  su  escuadra;  y 
harto  se  sabe  que  en  tiempos  de  sospechas  persuade 
menos  el  que  insiste  con  mas  eneijla. 

Solano  había  muerto;  pero  sus  pensamientos  vola- 
ban en  tomo  de  los  gobernantes  de  Cádiz. 

78 
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Moría,  He  acuerdo  con  don  Eusebio  de  Herrera  y 
don  Juan  Joaquín  Moreno,  determino  que  la  escuadra 
española  se  pusiese  fuera  del  tiro  de  canon  de  la  fran- 
cesa. Opúsose  con  las  mas  vivas  instancias  el  ilustre 
gaditano  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca,  varón  sobre  cu- 
yo mérito  derramaba  la  fortuna  á  manos  llenas  felicida- 
des. Sn  deseo  era  que  á  la  escuadra  española  única- 
mente se  encargase  combatir  á  los  enemigos.  Hasta 
calificó  de  agravio  la  resolución;  pero  la  queja  mnxi^ 
ante  el  interés  de  conservar  ilesos  nuestros  naVios. 

Coronóse  de  baterías  toda  la  costa  de  la  Canaca  é 
isla  de  León:  nn  mortero  en  el  arsenal:  cuatro  en  la 
batería  del  parque:  igual  numero  entre  el  Lasaietoy  la 
casería  de  Ocio  y  cimtio  morteros  j  dos  cañones  en 
IVulricas.  Con  la  mayor  celeridad  é  inteligencia  hizo 
armar  don  Joan  Ruiz  de  Apodaca  doce  bombarderos, 
Táli^dose  de  otros  tantos  barcos  dd  Puerto  de  Santa 
María,  y  vdnte  y  cinco  cañoneras.  Para  impedir  que 
la  escuadra  enemiga  huyese  por  la  parte  de  la  bahía, 
se  cerró  esta  con  una  fíierte  cadena:  y  para  que  no  in* 
tentase  guarecerse  en^el  pisénal,  fueron  echados  i  pique 
en  el  caño  el  navio  Miiio  y  la  lixca  Ziórada*  El  gene- 
ral de  ingenieros  don  José  del  Pozo  no  juzgaba  aun 
bien  cerrado  el  caño  y  quería  que  se  pusiese  en  su  abra 
la  fimgata  Alocka, 

Las  instrucciones  para  el  ataque  por  las  ñierzas  su- 
tiles fueron  dictadas  por  el  general  Moreno.  Las  bom- 
barderas  deberían  colocarse  fuera  del  tiro  de  cañón  de 
los  enemigos,  y  las  cañoneras  avanzadas  á  ellas,  pero  á 
tiro  de  cañón  y  dispuestas  á  sostenerlas  en  caso  de  que 
con  sus  cañoneros  ó  botes  intentasen  combatirlas  los 
franceses.  Los  botes  de  auxilio  con  la  tropa  conve- 
niente se  pondrían  inmediatos  á  las  bombarderos:  é  in- 
mediatas alas  bombaideras  igualmente  las  embarca* 
clones  menores  que  hubiesen  de  conducir  pertrechos, 
arpeos  para  sacar  los  buques  incendiados  y  bombas  pa- 
ra apagar  iucendioe. 
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A  la  sefial  de  romper  el  fbegp,  todas  deberian  di- 
rijiilo  según  el  objeto,  y  cuidando  de  que  constante- 
mente  algunos  lo  alteniasen,  a  fin  de  «rae  nunca  hu- 
biese en  el  fiiego  suspensión  total  en  oenefido  del 
enemigo.  En  cada  buque  habría  uno  encargado  de 
observar  las  señales  que  Moría  dispusiese  ,  en  b  Torre 
de  Vigía,  y  que  serían  repetidas  en  la  Tone  alta.  La 
bandera  azul  serviría  pan  advertir  que  se  intimaba  la 
rendición  á  los  enemigos,  la  blanca  con  aspa  azul,  que 
ae  rompiese  el  fuego,  j  la  coarteada  blanca  y  roja  que 
oesase.i 

£n  la  falúa  de  Moreno  y  en  lasinmediatas  estañan 
el  mayor  general,  su  segundo  y  otros  ayudantes  para 


1  Véase  la  significación  de  las 
•efiáles  y  el  valor  de  las  bandecw, 

g^^l^un  las  inatraccíonos  del  gene- 
raf  don  Juan  Joaquín  Moreno. 

1  Prepararse  á  batir  Li^  +  n- 
da  blanca  j  asul  con  ribete  rojo. 

8.— 8e  adTierta  qvw  te  íntima 
la  rendición  al  enemigo. — Azul. 

3. — Se  advierte  que  aaiente  á 
rendirse  el  enemigo. — Blanca  j 
axal  por  mitad. 

1.  -  No  quiere  rendirse  el  ene- 
migo. Centro  rojo  con  ribete 
bbiuco  y  aaiil. 

6. — Itompí^r  A  fuopo  al  enemi- 
go.— Blanca  con  aspa  azul. 

6.  — Oese  d  fiieffo  contra  él  na. 
vio  rendido. —  Asiü  oon  aspa 
blanca. 

7.  — Acudan  las  emborcaeiones 

con  arpeos  al  buque  ó  buqaos  in- 
cendiados para  diríj  irlos  4  donde 
convenga.  Blanca  y  roja  por 
mitad. 

8.  — Acudan  las  embarcaciones 
que  tienen  bombas  de  apag^ar  in- 
cendios al  paraje  que  M  pemba.^ 
Ajedrezada,  blanca  y  roja. 

9.  — ^Aoudaa  embarcaciones  mc- 
norefl  4  aalTar  loe  jJm&Bgí».^ 
Blanca  con  ribote  azul. 

10.  — Las  embarcacionei  boni- 


barderas  bagan  fuego  á  los  ene- 
migos, onidando  no  perjudicar  los 
nncstrog.— Cuarteadas  6  onaiso 

colores. 

11. — Las  «mbarcadones  oafto- 

neras  buíqttcn  los  flancos  de  popa 

5 proa  da  los  enemigos,  situán- 
osa  de  modo  qxie  no  smbaiaeea 
nuestros  fuegos  terrestres. — Día» 
gonal  blanca  y  roja. 

12.  — Acudai  las  embarcaciouca 
menores  que  no  tissaen  fuego,  & 
sacar  á  remolque  los  necesitados 
de  é\.    Blanca  con  ribete  rojo. 

13.  — Señal  do  inteligencia  k  la 
divi.sioii  ó  buques  k  quien  ae  di» 
rija  la  señal. — Amarilla. 

14.  -;— Indicsrel  que  la  hace  que 
necesita  pdlTora>-^Amsi3l]ayasoL 
por  mitad. 

16. — Se  necesitan  bombas  car- 
gadas.— Triangular  roja  y  l)lanca. 

16.  — Idem  balas. — Vak  inglés. 

17.  — Indica  se  vá  á  pique  y 
necesita  socorro. —  Oenteo  aaul 
con  ribpte  blanco  y  rojo. 

18.  Ceso  el  fuego. —  Blanca 
con  cruz  roja. 

19.  — Hay  navios  que  se  baa 
rendido. — Holandesa. 

90.— No  se  distínp;iie  d  eniieii- 
de  la  señal  —  Bcga  con  «roa 
blanca. 
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comunii»!  las  órdenes  de  aquel  anciano  marino. 

Nada  omitió  Moreno:  capellanes,  cirujanos  y  uten* 
mlíos  para  la  mejor  asistencia  de  los  heridos  estarían  en 
botes  separados  de  los  fuegos. 

El  ataque  por  las  fuerzas  sutiles  deberia  ser  simul- 
táneo: por  la  parte  del  arsenal  saldrian  unas  cañoneras 
y  bombarderas,  en  tanto  que  por  la  de  la  babía  el  ge* 
nenil  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  dirijiria  con  su  valor 
y  acierto  el  de  las  otras  puestas  á  sus  órdenes. 

En  la  mañana  dd  día  9  de  Junio  Moría  intimó  á 
Rosilly  la  rendición,  el  cual  respondió  con  dos  oficios, 
ano  en  pos  de  otro:  en  el  primero  manifestaba  enérgi- 
camente  su  resolución  de  perecer  juntamente  con  la  es- 
cuadra: en  el  otro  deda  que  siempre  que  se  alcanzase 
del  almirnnte  inglés  la  seguridad  de  que  no  acometería 
ni  perseguiría  á  la  escuadra  francesa  en  el  espacio  de 
cuatro  días  desde  el  de  su  salida,  al  punto  se  alejaría 
de  las  aguas  de  Cádiz. 

La  respuesta  de  Moría  fue  mandar  que  tremolase 
en  la  Torre  de  Vigia  la  bandera  blanca  con  aspa  azul: 
tremolóse  otra  en  la  Torre  alta:  so  vió  arder  la  llama  en 
nuestras  cañoneras  y  bombarderas;  y  el  estrépito  y  el 
humo  anunciaron  que  el  combate  habia  empezado. 
Las  torres,  azoteas  y  murallas  de  Cádiz,  las  azoteas  y 
torres  de  los  pueblos  inmediatos,  la  costa  en  fin  se  mira- 
ban pobladas  de  un  inmenso  y  anhelante  gentío.  De 
las  poblaciones  del  eanipo  de  Gibraltar  venian  ansiosos 
los  hombres  á  presenciar  la  lucha.  Por  el  camino  de  Jerez 
al  Puerto,  el  del  Puerto  de  Santa  María  á  Puerto  Real 
acudían  bandadns  de  n;cntcs  de  todas  clases  con  las  ar- 
mas que  podian  haber  á  las  manos.  La  curi<^^id:i(l  de 
aquel  no  visto  espectáculo,  y  el  deseo  de  contnimir  a 
exterminar  l(^s  franceses,  si  vencedores  osaban  conña- 
daTiií  iitc  emprender  un  desembarco,  guiaban  á  aquellos 
hombres. 

La  escuadra  española,  colocada  entre  la  enemiga  v 
la  de  los  ingleses  con  apariencias  de  observar  úuica- 
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mente  á  la  de  Fnmda,  y  observando  mas  que  á  esta  á 
la  de  loa  nuevos  aliados:  lo|  ingleses  oyendo  con  pena 
el  estruendo  de  los  cañonea  y  morteros,  que  combatían 
la  escnadia  de  sus  rivales  antíj^os,  y  mirando  con  en* 
vidia  aqudla  ludia  que  hubieian  deseado  emprender 
por  si. 

Los  mas  ardientes  fiiutores  del  tumulto  contra  So- 
lano y  que  tanto  desconfiaban  ya  de  Molla»  hablan  cor- 
rido á  ver  el  combate,  y  aun  en  sitios  de  gran  peligro 
para  sus  personas,  y  Moría  desde  la  Vi^ía  mirando  oon 
mquietud  los  movimientos  de  los  combatientes  y  la  tran- 
quilidad con  que  la  escuadra  inglesa  en  la  boca  del 
puerto  permanecia  fondeada,  sin  que  se  descubriese  en 
los  marinos  británicos  otro  intento  que  la  curiosidad 
por  el  termino  de  la  lucha:  unos  asomados  ^  las  bor- 
das: muchedumbre  en  los  palos. 

Rosilly  se  había  preparado  para  la  defensa.  Las  cu- 
biertas de  los  navios  estaban  revestidas  con  cables,  ca- 
labrotes y  otras  jarcias,  con-  objeto  de  impedir  la  acdon 
destructora  de  las  bombas. 

Vivo  es  el  fuego  por  ambas  partes:  la  bala  que  di- 
'rijen  manos  seguras  camina  con  igual  velocidad  que 
fuerza.  Pdigran  intrépidamente  acreditados  marinos 
en  cada  nave,  y  en  su  misma  osadía.  Algunos  cadá- 
veres caen  mal  sepultados  sobre  el  mar  en  el  estrago 
mismo,  sin  hallar  el  triste  descanso  del  sepulcro.  Las 
baterías  de  tierra  también  lanzaban  sus  fuegos  contra 
la  escuadra,  que  aparecía  cniitííiuamente  rodeada  de  las 
bombas  que  desceudian  sobre  el  mar.  Diez  de  nuestras 
bomharderas  y  cuatro  délas  cañoneras,  quedaron  iniitili- 
zadas  pojr  el  terrible  fuego  enemigo,^  las  esplauadas  de 

1  Una  batería  puesta  en  el  ca-  lestadü  el  navio  francés  Alpecireu 

fio  del  Trocadero,  ñié  la  primwa  por  la  batería  de  morteros  de  1a 

en  asediar  ron  muchos  y  muy  Cnntora,  le  desenciihaljíó  á  fuerza 

repetidos  tíroe  á  las  naves  enemi-  de  balazos  las  piezas  que  lo  uom< 

gw.  Im  kmehae  cafionerM  éú  ponían.  Una  de  las  oañoneras. 

Arsenal ,   sustentaban  el  fuego  aue  estaba  á  las  órdenes  del  al> 

surtas  frente  de  líoti  Luii.  Mo-  teres  Valdés  y  el  místico  que 
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los  mortcrofi  casi  destruidas.  Los  finDoeses  habían  pe* 
leado  con  igual  valor  que  acierto;  Bolo  cuatro  españoles 
perecieron  en  las  fuerzas  sutiles:  solo  cinco  quedaron 
iurídos.  Una  bala  perdida  nuitó  á  un  confinado  en  las 
Cuatro  Torres  de  la  Carraca. 

Glandes  fueron  las  avenas  en  los  buques  enemigos: 
los  cascos  maltratados:  destrosadas  las  arbdaduras.  Al- 
gunas bombas  estallaion  en  sus  navios:  un  oficial  y  do> 
ce  hombres  murieron  y  cincuenta  y  uno  esperimentaron 
graves  heridas.  La  teiminaciott  del  día  fué  hi  del 
combate. 

Al  siguiente  continuó  el  fuego,  pero  con  lentitud. 
La  ira  del  pueblo  ae  había  adecentado:  ya  no  era  posi- 
ble contener  la  impaciencia  porque  ante  nuestras  ar- 
mas cayese  sepultada  la  osadía  francesa.  Querían  de- 
mostrarle que  el  árbol,  en  cuyo  estremo  ae  tremolaba 
la  bandera  de  nuestra  nadon,  guaieda  leones  a  su 
sombra. 

A  las  diez  de  la  mafíana  una  nueva  intimación  amo- 
nes t()  á  Rosilly  que  era  llegado  el  instante  de  que  se 
rindiese.  Ya  para  cubrir  su  honra  hahia  peleado  lo 
bastante  y  mostrado  que  no  cedía  ni  temor  sino  n  las 
circunstancias.  Respondió  también  en  dos  Ci  nisecuti- 
voa  oficios:  en  el  uno  insistía  en  qnc  se  le  concediese 
salir  de  nuestro  puerto:  en  el  otro  ofrecía  arriar  su  ban- 
dera siempre  que  quedasen  asegiiraii  is  las  \  i(las  y  ha- 
ciendas de  todos  los  franceses  que  residían  en  la  pro- 
vincia, y  que  el  manteiidria  por  si  la  escuadra  como 
hasta  entonces  había  hecho,  contando  con  (jue  no  se  le 
negase  en  las  poblaciones  inmediatas  mas  fecundamen- 
te abastecidíis.  Esto  hasta  tanto  que  los  españoles  se 
convenciesen  de  la  sinceridad  de  Napoleón, 

Al  recibir  este  último  oficio  una  sonrisa  apareció  en 

<»iaba  á  las  de  Escalera,  maltra-  pukban  eecaparou  con  vida,  io- 
todcM  por  las  balas  enemigaft»  M»  mudo  abfigo  en  lai  Teernaa  kn- 

fueron  á  pique.    JU>fi  que  las  ixi- 
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la  sañuda  faz  de  Moría,  aquella  faz  irascible  por  los  pa- 
decimientos de  la  vista  y  de  la  gota  que  atormentuban 
al  unciíiiio  general,  y  en  la  que  por  espacio  de  tantos 
días  se  miraban  las  imaprenes  del  susto,  de  la  sospecha, 
de  ia  duda,  de  la  dcscoiilÍHiiza  y  de  la  impacieiieia. 

Ya  la  rendición  era  segura.  Moría  había  visto  ña- 
queai  ac|UL'l  día  la  resistencia,  y  en  aquel  pliego  de  Ko- 
silly  veia  flaqucar  la  esperanza,  (  nal  si  la  cunte  ni  piase 
mustia  en  loi^  semblantes  de  cada  uno  de  los  m¿ii'iiio3 
franceses. 

No  tenia  Moría  poder  bastante  en  las  baterías  para 
decisivamente  obrar  desde  luego:  la  esperíencia  lo  ha- 
bía demostrado.  Rosilly  quería  ganar  tiempo,  siempre 
la  esperanza  en  Buj^nt  aunque  ya  muy  lejana:  Moria 
quena  ganailo  también,  pero  con  esperanza  cierta.  Res- 
poiidió,  pues,  á  Boeilly  que  sin  dejar  de  proseguir  en 
UB  obiaa  comenzadas  para  el  nuevo  ataque,  aplazaria 
este  liasta  saber  si  la  Junta  Suprema  aprobaba  la  ren- 
dición en  los  términos  one  se  ofreoia,  puesto  que  sus 
facultades  sdo  llegaban  hasta  obligarlo  á  rendirse  sin 
mas  oondioiones  que  la  generoádad  de  la  nación  ven- 
cedora. 

En  dos  días  solamente  fué  constnüda  una  batería 
leal  ceroa  de  lacaseiia  de  Ocio,  y  armada  con  treinta  c»- 
fiones  de  á  veinte  y  cuatro:  ú  navio  ArgomaUa  foé  pues» 
toa  flote  en  la  Oairaca  y  colocado  en  disposición  de 
ofender  terriblemente  á  los  enemigos:  las  esplanadas  de 
morteros,  que  tantas  averiss  les  cansaron,  también  que- 
daion  restablecidas  y  mas  fortificadas:  se  habilitaron 
ma»  bombarderas  y  cañoneras:  otras  vimenm  de  Ceuta 
y  Malaga.  Las  demás  baterías  se  recompusieioii  igual- 
mente. A  las  seis  de  la  mañana  del  día  14,  cuando  ya 
constaba  la  negativa  de  la  Junta  Suprema  á  las  propo- 
siciones de  Kosilly,  se  intimó  á  este  la  rendición  por 
vez  postrera,  ofreciendo  tan  solo  á  los  franceses  vidas  y 
equipajes. 

RcNuUy  nada  podía  hacer  para  salvar  la  escuadra. 


Digitized  by  Google 


GIS 


SlíiJ-U  XIX. 


iidi.n:. 


1  labia  esperado  en  vano  el  ejército  de  Dupont.  Con- 
vencidu  ác  que  los  navios  iban  á  ser  incendiados  si  la 
defensa  se  prolongaba  mas,  pues  los  hornillos  de  balas 
rojas  eonstruidüs  para  amenazar,  se  deseubrian  desde 
la  escuadra,  resolvió  con  acuerdo  de  todos  los  gefes 
someterse  á  la  desdicha  y  arriar  bandera.  Albergaban 
en  sus  pechos  la  seguridad  de  que  bien  pronto  serian 
libertados  por  el  ejército. 

La  gloria  que  cerca  el  nombre  de  Rosilly  no  perdió 
seguramente  parte  alguna  de  fama  por  su  proceder  en 
las  aguas  de  Cádiz:  los  navios  aquellos,  á  haber  sido  re- 
cuperados por  los  firanceses,  bien  merecían  tener  en  ca- 
da una  de  sus  troneras  para  admiración  de  la  posten* 
dad,  una  inscripción  de  oro,  que  recordase  la  constancia 
de  aquellos  marinos  que  se  defendieron  encerrados 
contra  tal  multipHddaa  de  fuegos  por  espacio  de  dnoo 
horas. 

El  ilustre  genersl  don  Juan  Ruiz  de  Apodaca  posó 
al  navio  almirante  rendido,  y  se  biso  cargo  de  la  per- 
sona del  no  menos  ilustre  é  intrniido  Hosillj.  Asi  ter^ 
mino  el  primer  hecho  de  armas  de  la  guerra  de  la  in- 
dependencia: 3676  prisioneros,  442  cañones  de  á  86  y 
24, 1651  qumtales  de  pólvora,  1429  fusiles  con  1069 
bayonetas,  80  esmeriles,  50  carabinas,  505  jpistolas, 
1 096  sables,  425  <$huzos,  101.568  balas  de  fusil,  7  to- 
do el  completo  equipo  de  municiones  y  efectos  marine* 
I  OS,  y  víveres  para  hasta  cuatro  ó  cinco  meses,  fueron 
los  despojos  de  esta  victoria  harto  sentida ^r  Napoleón. 

Todo  fué  jubilo  vn  \a  ciudad,  todo  Víctores  á  Mor- 
ía, á  Moría  de  cuya  lealtad  dudaba  ya  la  Junta  de  Se- 
villa, dudaba  don  £usebio  de  llenera»  y  contra  quien 
ya  habia  comenzado  u  esgrimir  sus  armas  la  calumnia. 
No  tuvo  necesidad  de  que  lo  vindicáran  agenas  plumas: 
vindicólo  la  suya  propia  con  la  autoridad  que  le  pres- 
taba el  fin  del  suceso.  Asi  la  posteridad  no  haya  ca^ 
lumniadores  que  desmentir,  pues  los  calumniadores  en- 
mudecieron ante»  de  espirar. 
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Moría  el  mkmo  dm  14  volvió  sobra  ai,  y  fbrddeoid» 
con  la  victoria,  publicó  una  proclanm  para  imponer  á 
las  turbas.  Después  de  manifestar  las  reducidas  pér- 
didas nuestras,  la  adquisición  de  los  navios  y  de  tantas 
armas  y  de  tantos  prisioneros  que  pudieran  servir  de 
C6ü)e,  pedíay  €<viffta  y  mandaba  que  todas  se  sometiesen 
á  las  autnridndcs  constituidas:  (jiie  natlic  clamase  por  la 
imiprtí'  de  particular  alguno,  '\y^y^  el  pretesto  de  ser  de 
sospcckosas  opinioiuís:  y  hacia  euttíiider  j>or  último  que 
no  teniendo  los  soberanos  poder  sobre  las  vidas  ni  aun 
de  los  mas  facinerosos,  sin  que  las  leves  dictíisen  In  forma 
de  su  castigo,  mal  podrian  tomarlo  por  si  )o>  pueblos. 

La  -luiita  (le  Sevilla,  deseosa  ile  prt miar  los  servi- 
cio» de  Moría,  le  concedió  el  uso  de  la  lüiiula  i"oja  (jue 
usaban  como  ilistintivo  sus  vf>cal^.  Moiiuno  habia  pe- 
dido para  sí,  iii  para  alüuints  la  menor  recompensa. 
Juzgaba  con  razón  (pie  al  pniunpio  de  una  guerra  don- 
de lialiiííii  de  o£iccei*sc  muchas  y  saugrieut-as  acciones, 
no  debihii  darse  ascensos  ni  mas  premios  (jue  elo- 
gios geueniles  á  los  que  contribuyeron  á  la  ixíudicion 
de  la  escuadra,  puesto  que  en  eUa  no  se  habum  pre- 
sentado grandtís  peligros,  ni  hazañas  fie  estraordinario 
valor,  ni  efusión  de  sangre,  ¡n  u abajos  casi  invencibles. 
Premió  la  Jiuila  de  Sevilla  con  los  grados  inniediatos  (i 
todos  los  oficialoii  de  marina  y  artillería,  y  así  respecti- 
vaiiiLiiie  á  los  que  eran  interiores.  Tal  prodigalidad 
luibo  en  las  recompensas  que  muchos  las  recibieron  j)or 
la  acción,  sin  haberse  hallado  eu  ella.  La  iufantena  y 
caballería  que  guardó  la  C0Bta«  no  recibió  piemícis  se- 
mejantes basto  que  Moría  se  querelló  de  la  injuirticia. 

Los  priflicmeros  firanoesea  roexon  depontodos  ea  la 
Canaca  en  medio  de  quinientos  presidiarios  y  mas  de 
dos  iidl  trabujadores.  Ilosilly  solicitó  de  Moría  permiso 
para  enviar  un  oficial  de  su  confianza,  según  los  usos  da 
u  . guerra»  ál  emperador  con  el  fin  de  que  lo  enterase 
de  los  acontedmieiitos.  Recelaba  ú  almirante,  que  la 
calumnia  intentase  su  descrédito.  Ocasiones  hay  en 
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que  convicii''  huir  á  donde  no  puedn  encontrar  á  uno 
la  envidia  por  mas  que  haya  de  dejarle  como  de?ípojos, 
convertidos  en  cadáveres  los  dos  mas  hermosos  bit  11  os 
que  tenemos:  la  felicidad  y  la  esperanza.  Rosilly  no  creía 
hallarse  en  tal  caso;  habia  perdido  la  felicidad:  nada  te- 
nia que  abandonar  s'i  la  envidia;  eji  honor  que  atesoraba 
era  mas  grande  que  su  esperanza,  porque  era  su  exis- 
tencia misma. 

La  Jnnta  Suprema  ncf^ó  la  pretensión  de  Rosilly:  si 
bien  sintiendo  (jue  ¡a-^  virc/iísfancias  no  le  pnin¡f¡p!<en 
proporcionar  em  ftafi-s/arciun  d  un  general  di^  tanto  mé' 
rito  y  cu^a  persona  miraha  con  singular  aprecio. 

El  cónsul  Mr.  Le-Roy  hizo  igual  petición  v  no  ob- 
tuvo mejor  respuesta.  La  Junta  de  Sevilla  habia  en- 
cargado á  Moría  que  entretuviese  con  varios  pretestos 
al  cónsul,  en  tanto  (|uc  ella  creyese  oportuno  otorgarle 
la  licencia  puia  restituirse  á  su  patria. 

El  entusiasmo  por  la  «guerra  habia  conmovido  á  mu- 
chos: muchos  se  alistaron,  y  muchos  eran  personas  muy 
distinguidas  por  su  nacimiento  6  por  sus  ri(juezas.  Hi- 
jos de  comerciantes  de  mas  de  trescientos  o  quinientos 
mil  pesos  dieron  el  ejemplo  de  insciibirse  como  solda- 
dos: como  soldado  se  iiiapribi6  el  ilustre  poeta  don  José 
Joaquín  de  Mora;  como  soldado  igualmente  el  conde  de 
Gasa  Rojas.  Pasaron  de  ocho  mil  los  alistados  según 
las  altas  de  los  regimientos  de  Ordenes  Militares,  de 
Burgos,  de  Tiradores  de  Andalncia  y  Columna  de  6ra* 
naderos  de  milicias. 

La  Junta  de  Cádiz  en  los  primeros  días  no  cesaba 
de  estimular  al  alistamiento,  porque  muchos  de  los  que 
se  presentaban,  eran  desechados  en  los  cuerpos  por  inú- 
tiles, y  el  número  de  los  volúntanos  no  correspondía  á 
las  esperanzas.  Pero  todo  cambio:  y  bien  pronto  el  Con- 
sulado y  los  gremios  suplicaron  á  la  Junta  que  no  pri- 
vase de  brazos  al  comercio  y  á  las  industnas,  y  asi 
para  impedir  la  ausencia  de  tanta  g^nte  y  atender  á  b 
guarnición     Cádiz  se  creó  un  cuerpo  de  tres  mil  hom- 
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fam,  llamado  primeramente  de  MUidaa para  la  defema 
de  Cádiz,  que  mas  tarde,  con  mayor  número  y  dividido 
en  varios  batallones,  mudó  su  denominación»  y  loe  indi- 
viduos en  ellos  alistados  tonumm  el  nombre  de  Vahmía- 
fifiB  diaHnffuidos, 

La  escasez  de  fondos  para  atender  ¡I  la  guerra  afli- 
gía á  la  Junta  de  Sevilla»  como  afligía  á  la  de  Cádiz.  Cá- 
diz mostróse,  cual  siempre,  «^onerosa:  los  donativos  co- 
menzaron en  el  mismo  mes  de  Mayo,  y  comenzaron  de 
tal  modo  que  solo  cuarenta  individuos  ofrederon  mas 
de  ocho  millones  de  reales. 

Moría,  después  de  la  rendición  de  la  escuadra  habia 
estrechado  la  amistad  con  los  ingleses.  El  ^bemador 
de  Gibraitar  Sr.  Herv.  Dalrymple  le  ofreció  una  divi- 
sión de  cinco  mil  hombres  que  por  instantes  esperaba 
de  Sicilia. 

En  nombre  de  la  Junta  Suprema,  Moría  exi^a  á 
Lord  Collingwood  subsidios  para  la  guerra,  subsidios 
que  debería  dar  su  nación  por  el  interús  cornun.  Colling- 
wood abiertament-e  respondía  de  un  modo  favorablt ,  pero 
con  dudosas  esperanzas  y  con  proposírinnes  qneeontur- 
baban  con  las  sospechas  el  siempre  sospechoso  ánimo  de 
I^íorla.  Quería  (pie  la  csrundra  de  Malion  se  uniese  á 
la  iíH^Hesa  y  cpic  la  de  Cádiz  se  pusiese  en  tVanípiía  pa- 
ra tenerla  á  su  di<:p<)siciou.  Oponía  diíieultadí^s  M(jrla 
á  este  pensaniíento;  pero  siempre  de  modo  que  consta- 
se que  no  nacían  de  instruceioTies  de  Ja  Jimta  dc  Sevilla, 
sino  de  su  celo  poi-  los  intereses  patrios. 

Moría  habia  propuesto  á  la  Junta  (|ue  nuestra  es- 
cuadra fuese  desarmada,  pues  que  era  inq)osil)l{í  aten- 
der á  sus  ííastüs,  v  la  .lunta  de  vSevilla  liabia  accedido 
con  suiiu)  dolor  y  solo  vencida  de  las  circunstancias. 
Pero  animóse  con  la  esperanza  de  los  auxilios  de  la  ge- 
nerosidad británica,  esperanza  íbitalecida  casi  con  la 
segmidad,  y  hasta  comenzó  á  lisongearse  con  la  de  que 
el  almirante  Collingwood  y  el  gobernador  de  Gibraitar 
anticiparían  los  subsidios. 
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1/  Armense,  pm,  nuestras  etcoa^ras,  decM  á  Moría 
en  7  de  Julio,  así  la  r^pañola  como  lafnumia  rendida. 

Provea  el  arsenal  de  Gibraltar  I08  aprestos  Tu  resarios  y 
llévense  al  nuestro  de  la  Isla>  pues  que  allí  tenemos 
operarios  en  abundancia  y  cuya  necesidad  exije  este  ali- 
vio. La  marina  y  la  tripulación  española  guarnezcan 
nuestros  navios.  A  todo  provea  ahora  y  mientras  du- 
ren las  actuales  circunstancias  la  nación  inglesa,  que 
tendrá  la  gloria  incoinpamhle  y  quizá  única  en  todas 
las  naciones,  (\v  \vr  una  escuadra  española  en  el  mar  á 
sus  e'<pcTisas  para  (!pr-irlo  así.  La  Europn  se  llenara 
de  es])anto  y  la  i^Yancia  de  terror  al  ver  este  espec- 
táculo. " 

La  oferta  de  mantener  nuestra  escuadra  y  reroni- 
poner,  eq  iipar  y  entretener  la  francesa,  no  habia  sido 
hecha  por  Collingwood,  sino  por  el  mayor  general  iSjXín- 
ser  y  el  brigadier  Smith  en  una  cuiiíercncia  con  Moría 
el  dia  2  de  Julio,  Colling^^ood  aparecía  como  ü^^íh  i  al 
ofrecimiento,  que  al  principio  repugnó,  ])ero  persuadido 
de  Smith,  convino  en  que  este  partiese  á  Londres  sin 
pérdida  de  típnipo  |nra  informar  al  gobierno.  T^a  ati- 
cion  de  Sniií  ii  a  ios  espiuioles  era  grande,  ijm  niismos 
marinos  iiígleses  decían  á  Moría  que  mejor  agente  no 
|K>diii  haber  enviado  el  mismo  para  gestionar  con  ardor 
e  intelis^encia  por  las  necesidades  de  Kspaña.  La  fran- 
queza (le  8penacr,  contrastando  con  la  reservada  con- 
ducta de  Collingwood,  habia  enamorado  al  receloso 
Moría.  1 

Spenser  quería  que  las  tropas  de  desembarco  á  sus 
órdenes  pisasen  el  territorio  español  para  imponer  con 
su  presencia  á  Dupont  y  alentar  mas  aun  á  los  pue- 
blos de  Andalucía.  Collingwood  opinaba  de  distinto 
nodo  y  oponía  las  contradicciones  que  crcia  mas  con- 

1  l(«rlii  eterilña  á  Ift  Jonte  d«  lio  de  OoUia^wood,  Tim>  Mire- 
Sevilla,  "Creo  (juü  Spenser  Lam  chcro  y  >in  espedioiou.  Cou\'iono, 
cuanto  sea  posiole,  y  nos  Berá  pues,  dirijirHe  al  primero."  5  do 
«n  vn  todo  propicio;  poro  desoon-  Julio  do  1806. 
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vtmtíboí*  Ai  fiD  Speneir  86  posode  acoeido  con  Mor* 
la,  4  quien  cfindó  que  no  sdo  estaba  pnmio  á  pasar 
con  sus  dnooiiiil  hombrea  á  Jares,  aino  adahmlarae  has- 
tadonde  nue^  oapitaa  general  le  prevink^,  pues  en 
todo  estaba  dispuesto  á  ooniplaoerb.  *  Pedia  660  cabft< 
Uoiíaa  j  ▼íveres  con  la  condición  de  qne  aarian  pagadoa 
por  los  comiBaiioa  del  ejército  británieo. 

Moria  agiadeciú  loa  oíieoiinieDtos:  creyó  oportuno 
qoe  para  dar  confíanza  á  las  tropas  dal  ejército  da  Cas» 
tañoB,  la  división  ingksa  deaambarcase  toda  y  que  6 
bien  ocupasa  á  Jerez,  á  pesar  de  la  falta  de  ganado 
para  hs  transportes,  ó  bien  se  subdividiaBe  entrs  Jeras 

Leí  Puerto  de  Santa  María.  Spenser  envió  dos  mü 
tnbres  á  la  prímeia  de  estas  ciudades.  Al  propio  tiem* 
po  ofreció  á  Moría»  para  su  projraato  de  eercar  por  tier» 
la  á  Cádi2  con  nuevas  íbrtifícacKHies,  no  solo  ingenia* 
ros  sino  también  obrms  y  trabajadores  sin  paga  algu- 
na por  nuestra  parte.  Rehusó  esta  generosa  oferta  el 
general  español;  pero  en  los  términos  mas  urbanos.  No 
desconfiaba  ya  de  los  ingleses,  pero  temia  todo  de  clla^ 
en  caso  adverso,  pues  en  este  aun  los  misnioa  iiaturalcR 
suelen  oríwioiiar  estragos  en  las  poblaciones  vencidas. 
Por  otra  parte,  el  vulgo  era  sobradatneTitc  rcrrloso  l^nf^ 
ti]rl>?!s,  ensangrentadas  en  Solano,  ans  abau  demostrar 
ou  nuevas  ocasiones  su  innolcTití^  poderío. 

La  Junta  de  Sevilla  niiiiiitrsto  al  general  Caí^tanos 
que  mandaba  en  geít  1 1  (  ¡crcito  contra  Dupont,  qii(  se- 
ria de  su  aírrndo  el  f]\ir  Ijus  tropas  ingU*íias  pasasen  ade- 
lante; pero  no  encontró  igual  acogida  la  oieita  de  ¿Spen- 
ser en  el  ánimo  de  aquel  caudillo. 

SpcTiser  ]>nr  otra  parte  estaba  muy  sentido  con  Co- 
liiN  LU  iHul.  iS  ü  liabia  podido  convencer  al  almirante  á 
(]U(  (K  sde  luego  facilitase  á  Moría  los  fondos  (]i!c  aste 
había  p€dido.  Sin  embargo,  8peiisLi  vmu)  con  su  se- 
gundo un  mensaje  á  Moría  ofreciémlolc  que  el  dia  15 
de  Julio, si  CoDing^vo{j(l  no  cedia,  estaba  él  pronto  á  en- 
tiegar  de  su  paro^Ho  boiullo  la  cantidad  de  ocboeieutos 
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inil  reales.  Al  misiiio  tiempo  hizo  presente  el  enviado 
á  Moría  que  en  ninguna  manera  se  habia  obligado 
Spenser  á  mantener  el  departamento  y  el  arsenal,  sino 
tan  solo  los  navios  que  desde  luego  se  anuaseii,  y  esto 
sin  tener  mas  facultades  para  ello  ijue  su  ecnn  ierion  de 
que  era  útilísimo  para  la  causa  común:  que  jiizrrnha 
muy  conv^iente  que  Moría  ^^e  dirijiesc  á  Colliugvvood 
en  solicitud  de  auxilios  pecuniarios,  y  fjue  con  el  fin  de 
emteniarh),  enviase  uno  ó  dos  navios  para  que  penaa- 
neciesen  entre  los  de  la  escuadi  a  inglesa. 

Moría  se  ofendió  con  este  mensaje;  pero  refrenando 
cuanto  pudo  su  enojo,  re8pondi(')  (pie  r7  //o  fenia  que 
contenfar  al  lord  Collinffwood,  miio  á  quien  se  halíme  con 
lo^  poderes  de  la  nación  hrifanica:  que  igiud  interm  ha- 
bía e/é  los  ingleses  para  sostener  nvesfra  causa  que  nos- 
otros m  defenderla-,  (fiic  no  creia  que  mi  gobierno  tan 
mO(o  y  que  hahia  eo//\//.u/ido  tantos  millones  en  alianzas, 
casi  siempre  indltU'^  poique  hatyiau  sido  de  los  sobera- 
nos 1/  no  de  las  naciones,  nos  /a/Jase,  cuando  tantas  ven- 
¿ajas  Juibianios  alcanzado  ga  contra  el  eueudgo  común;  g 
que  así  satisfecho  con  la  oferta  de  los  ochocientos  mil 
realeSy  esperaria  para  tratar  de  nuevo  d  que  viniesen 
amplios  poderes  á  Collingtüood  ó  algún  otro  general,  ó  el 
plenipotenciario  que  Inglaterra  emñase.  Además  mani- 
festó que  siendo  certísimo  que  ¿l  hahia  tratado  con  Sruithy 
á  presencia  de  Spenser ^  que  se  le  habia  de  dar  lo  sufi- 
ciente para  mantener  la  parte  del  arsenal,  indispensable 
al  entretenimiento  de  la  escuadra  armada,  jamás  osaría 
cometer  la felonía  de  decir  á  Collingwood  que  el  brigadier 
Smtk  lo  habia  engañado.  En  cuanto  á  remitir  dos  na- 
moa  d  la  escuadra,  malpodia  hacerlo,  careciendo  de  au" 
ionzaekm  de  ¡a  liada,  y  cuando  &m  pedMo  íe  ofeU" 
íka  tan  tdtamefde  la  sinceridad  y  buena  fe  eapakioia* 
Cuando  ee  quman  tener  take  prendae^  daramenie  ee 
decía  que  no  habia  coi^anza, 

Spenser  desempeño  su  palabra  entre^do  los  ocho- 
cientos mil  reales  á  Moría,  y  pennanecio  con  su  e¡ér* 
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cito  entre  Jem  y  el  Puerto,  pero  la  mayor  parte  en 
esta  última  dadad,  haata  que  tuvo  que  partir  con  sus 
cinco  mil  liombrea  por  mar,  acatando  ka  ¿rdenes  de  an 
gobierno  que  le  prescríbian  reunirse  al  convoy  de  quin- 
ce mil  que  se  dirijia  á  otras  operaciones. 

Nada  pado  conseguir  de  GoUingwood  Moría.  Sin 
autorisacion  expresa  del  gobierno  británico  había  decí* 
dido  no  entregar  cantidad  aleuna. 

£1 19  de  Julio  fué  vencido  Dupont  en  Bailen  por 
Castaños  y  Reding:  vendmiento  ae  gran  terror  para 
loa  franoeaes,  pero  que  no  produjo  todos  los  felices  efec- 
tos que  pudiera  para  la  cansa  de  nuestra  indenenden* 
cia.  En  vez  de  perseguirse  denodadamente  á  los  ene- 
migos que  desamparaban  puntos  importantes,  pasó  Cas- 
taños á  Sevilla  a  gozar  ios  honores  de  un  prematuro 
triunfo,  cual  si  la  guerra  se  hubiese  terminado  con  aque- 
lla acción:  los  celos  de  Redinr]:  y  Castaños,  por  el  honor 
esclusivo  de  la  jomada  de  Bailen,  aqueUos  vssentimien- 
tos  personales  que  alteraron  la  buena  correspondencia 
entre  las  Juntas  de  Granada  y  Sevilla,  hicieron  perder 
la  ocasión  de  organizar  el  gobierno  y  de  llevar  adelante 
con  un  estraordinario  vigor  la  guerra  que  tan  lisonjera- 
mente  empezaba  para  los  cs})añoles. 

Desagradaron  á  muchos  los  términos  con  que  la 
capitulación  se  habia  otorgado*.  Moría  escribió  á  la  Junta 
de  Sevilla  aconsejándole  que  de  ningún  modo  la  cum- 
pliese. Decia  que  Dupont  era  el  primero  que  la  habia 
infringido,  repartiéndose  entre  él  y  sus  oficiales  el  oro, 
Y  entre  sus  soldados  la  plata,  y  que  habia  enterrado 
las  alhajas  de  los  templos.  Creía  que  el  embanjiic  de 
las  tropas  francesas  enccnderia  en  ira  á  toda  la  nación, 
y  singularmente  á  los  pneljlos  de  nuestra  provincia,  que 
no  dejariini  de  esforzai*se  en  exterminar  á  los  enemigos. 
Manifestaba  que  pues  Napoleón  hnbia  aprisloiindo  á  los 
miembros  de  la  familia  real  española,  mnguna  obliga- 
ción tenianios  de  i^iuii  dnr  f<*  ron  la  perfidia,  ni  poner 
eu  libertmi  a  im  que  habían  dado  muerte  con  alevosía 
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á  taatoi  MUtum  ew^iitiioitas  y  saqueado  j  wnñ 
asolado  podblos  j  altaies,  j  talado  BueatiBi  eanm- 
fiaa.  Al  propb  timifio  decía  que  BÍngimo  em  oUi- 
gado  i  lo  impoeifale,  y  que  por  unpoatblB  tenÍA  k  liaa- 
Eidoo  de  diea  y  aon  mil  hombuoa  á  Eocliflfeffty  aú  por 
ka  traiifpcvtea  «orno  por  loa  eaoenm  gaaloi. 

Opinaba  por  oHámo  que  en  grondea  eonventos  fiir< 
tíficados  con  puertas  á  piDpósito  y  ocm  rastriUoB,  ae 
gianiaaen  loe  priaionerQa.  «EnoieDtreD  (decía)  en  es- 
tos sagrados  lugares  que  sacrüegainadie  han  robado  y 
violado  y  muerto  á  ana  ministros  su  castigo:  despójese- 
lea  antes  de  cuanto  conserven.  Nadie,  sino  Napoleón, 
en  el  vasto  orbe  de  la  tierra,  censurará  esta  conducta. « 

Esto  esdibia  Moría  á  Ui  Junta  Suprema,  cuando  ya 
tenía  en  m  poder  las  terminantes  órdenes  de  Oastefios 
paia  que  en  viitnd  de  la  oapituketoa  facilitase  sin  de- 
mora al  ejército  venddo  los  medios  de  trasporte.  Jjas 
tropas  francesas  se  dirigían,  desarmadas  y  con  la  escolta 
correspondiente,  por  diversos  puntos  á  Sanlúear,  áRota 
y  al  Puerto  de  Santa  María. 

Tíazoii  tenia  Moría  en  cuanto  á  la  imjxjsibilidad  de 
embarcarlos  inmediatamente.  Por  la  larga  guerra  «>n 
los  ingleses,  paralizado  estaba  nuestro  comercio.  Ape- 
nas habia  buques  mercantes  en  las  apruns-  de  Cádiz:  los 
pocos  existentes  necesitaban  írr^aulcs  rai-enas,  mnchofl 
gastos  y  largo  t¡eiii|jo  para  su  habilitación,  y  todo  cuan- 
do era  tmita  la  taita  de  recursos.  M^  aunque  se  logra- 
ran tales  cual  el  deseo  de  Castaños  pudiera  pedir,  to- 
davía dos  iiK  scs  apenas  serian  bastantes  á  alistar  un 
convoy  de  mas  de  cien  buípies  de  á  trescientas  tonela- 
das, cuyos  víveres  tampoco  fácilmente  podiau  ser  aco- 
piados 

Faltaba,  sin  enibargo,  otra  circnustancia  y  muy  im- 
portante para  que  la  capitulación  se  cumpliese  desde 
luego.  El  almirante  Collingwood  tenia  que  dar  el  ])ase 
a  los  barcos  (pie  saliesen  de  nuestro  piierto.  ¿Seria  po- 
sible que  lo  otorgase  sin  autorización  del  gobierno?  ¿Lie- 
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garia  el  gobierno  ingli's  á  concederla?  Por  p1  n\omento 
no  era  creíble.  Nuestras  relaciones  con  In  Tiran  Kre- 
taña  íí  fines  de  ,lnlio  no  habian  adelantado  todo  lo  que 
los  españoles  deseaban.  El  jxobiemo  inglés  solo  ha- 
bía ronrcdiflo  nnris  treguas  ó  armisticio  á  todos  los 
]iu!  I  [Qs  de  España  que  no  e&tuvieseu  en  poder  ée  los 
franceseis.l 

Asistinn  graves  rabones  a  Colliiigwood  además  ])ara 
no  nrrt  (k-r  n  lo  que  de  vi  se  solieitaba.  Los  5n«ííe8es 
no  hal)ian  tenido  parte  eii  la  capitnlnrioii:  jjor  tanto  en 
ningima  cláusula  se  habian  obli^adu  Tampoco  existia 
tratado  alguno  que  restringiese  el  derecho  (pie  tenia 
Inglaterra  })ara  obrar  por  sí  en  la  lucha,  sin  sujeción  á 
lo  que  los  generales  españoles  conviniesen  sobre  el  cam- 
po de  batalla.  Potencia  beligerante  independiente,  y 
sui  (jiie  mediasen  aun  tratados  formales  de  alianza  con  la 
nación  española,  tenia  nn  legítimo  derecho  para  im|)e- 
dir  que  fuese  trasladado  á  Francia  un  ejército  enemigo 
que  podía  volver  á  tomar  y  tomaría  las  armas,  cuando 

1  11  pfrimer amittíoiooropuM-  infiiritfnteg,  y  esfcáa  «n «a  podar. 

to  ¿  Ck>llinf;wood  por  Moría,  Be  3?   ím  sciriiridad  do  la»  Amé' 

reducía  ¿  lo**  siguientes  tórminof-  rieaí»  no  di«pt«nr1o  do  las  fuerzan 

"La Nación  Kspañola.  creyendo  ouc  la  pueden  «tacar;  y  8Íde  que 

nnlanoTTÍoienta^  contraria  aun  llof^ien  avisos  proiilot*  á»u8  puer- 

sílafl  Leyes  de  ^laturalcza  la  re-  tos  do  la  resolución  do  i^'fpañu; 

nuneia  de  nuestros  Soberanos  á  por  tanto  se  hace  indispensable 

faror  de  jS^apoleon.  se  ha  retiñido  j  enriar  mu  dilación  ofíoialce  j  atí* 

conformado  en  resistir  sus  violen-  sos  ásus  prineipnlcs  puertos, 

cias  y  £raudra  para  dominar,  so-  4?  ^ob  facilitará  uuestras  ope- 

tnetíendoee  á  ui  Junta  de  Go>  Tadonee  el  que  aada  tengamos 

biemo  de  Sevilla,  que  toma  como  que  recelar  desde  hoy  de  las  Ba- 

auprenuu  A  cate  cíeci^  desea  la  cuadras  Británicaa,  m  de  oorsa- 

pnz  con  el  Imperio  Británico,  &  ríos. 

quien  siempre  oa  amado.  La  agi-  6?   La  Escuadra  fram^esa  sita 

iacion  actual  no  dá  ti(?mpo  para  en  esti»  pm  rto  será  intimada  y 

largaá  negociaciones  :  por  tanto  rontlida  luei^o  que  se  liaya  hecho 

'  se  esplicará  en  breves  artículos.  y  confimtiM  tft  pM;  y  entretanto 

1?    La  ])az  de  178*2  rci^irá  en-  está  bien  sei,Mn*íí  y  encerrada.  La 

teramentc  en  todas  siw  partes.  Nación  pieuHu  declarar  antes  lor- 

2?  Couio  laFraodaetelenc-  malmente  la  j^ierra  i  Napoleón, 

inigo,  desde  Inc^ío  nn<;  pnr-iia  li-  e'onccdidos  estos  puntos  se 

moa  que  la  Gran  Bretaña  nos  nombrarán  Plenipotcneiañoe  pa- 

aniatif»  con  enantoa  auxilioa  sean  va  tratar  loa  pomieiiorea." 
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no  contrii  la  narion  española,  i  uniia  la  inglesa,  pues 
con  ella  no  nunllaha  capitulación  alguna 

Mnnife=5t(>^  pues,  Collingwootl  á  Moría  no  abri- 
j;^ba  la  menor  duda  de  que  toda  batalla  cu  España  ter- 
ininmiadel  mismo  modo  que  la  de  Bailen  para  confiision 
del  enemigo,  y  ni  mismo  tiempo  le  aseguró  que  no  ba- 
hía uno  en  España  que  se  hallaae  mas  lleno  de  satia&c- 
rion  y  de  regociju  que  el  en  todos  sus  sucesos.^ 

CoUingwood  ya  ae  presto  á  dar  auxilios  pecuniarios 
con  la  seguridad  de  esta  victoria.  Así  inmediatamente 
mandó  pedir  al  Gobierno  de  Gibraltar  veinte  mil  libras 
esterlinas  para  entregarlas  á  Morb. 

La  Junta  de  Sevilla,  en  tanto,  concedió  permiso  al 
cónsul  Mr.  he  Koy  para  que  con  su  familia  pasase  h 
Francia  en  una  embarcación  moruna  que  habia  fletado. 
Su  deseo  era  que  este  llevase  á  Napoleón  la  noticia  de 
nuestras  victorias. 

Cedió  tembien  la  jup  ta  a  Lis  instancias  de  Moría 
encubiertas  en  ruego,  para  que  Rosily  recuperase  su  li- 
bertad;  Rosily  que  desde  su  rendición  áborao  del  navio 
lí<r(M  callaba,  sufría,  disimulábala  pesar  de  que  su  pena 
habia  pasado  el  estrecho  limite  que  señala  al  corazón  el 
sufrimiento.  En  Francia  variamente  hal)ia  sido  juzgada 
su  conducta.  Muclms  lo  crcian  hombre  irreciipeta* 
blemente  perdido.  Pasaban  del  corazoii  á  la  lengua 
todo  el  veneno  de  la  mas  cruel  envidia  para  ultrajar. su 
nombre.  A  los  que  le  tributaban  las  mas  nusonables 
alabanzas  decian  que  intentaban  hacer  á  su  elocuencia 
cómplice  de  la  ineptitud  6  del  delito  de  Rosily.  Ro- 
sily no  Asqueaba  cobardemente  á  la  noticia  de  las  in- 
jurias y  no  queria  que  triun£uen  por  mas  tiempo  con 
su  silencio.  ¡Teriibie  cosa  para  tm  hombre  de  honor 
tener  que  dar  satisfiicciones  de  que  no  fué  ruin  a  los 

1  I  haré  not  doubt,  that  cxery  there  is  none  who  can  feel  more 

Imttlo  in  Spain  wíll  tormin  itr  in  í?rntiíii d  :má  rejoiced  than  I  do, 

thc  same  way-to  the  coiifiwion  at  all  your  üucccasefi. — Ocean  28 

otjaw  enemy,  and  I  can  iMim  Jtilj  1806. 
yonr  'SkKoAlenty  that  in  Spain 
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ruines!  Por  otra  oarte  su  enteresa  no  halinha  un  con- 
suelo en  amiellik  aaversidad,  las  lágrimas,  procioso  bál- 
samo para  las  hmdasdel  í^piiitu.  Su  familia  proeura- 
ba  vindicar  el  buen  nombre  casi  con  las  mismas  razo- 
nes que  él  pudmra^  cual  si  entre  sí  se  entendieran 
las  almas  y  se  escuchasen  loe  pensamientos  los  ausentes. 
RecibiaK(DSÍly  pruebas  inequívocas  de  la  honrades  y 
del  afecto  de  Moría,  desnudo  de  la  simulación,  del  en- 
gaño y  de  la  lisonja.  Una  voa  al  principio  cobarde  y 
casi  muda  le  indicaba  que  aquel  halago  no  era  velo  de  ul 
traicbn  ni  vaina  del  puñal.  Guando  mas  aparecía  des- 
véladamente  dormido  en  la  de8dicha»mas  increíblemente 
estaba  fatigado  de  luchar  con  aquel  sosiego  de  la  pri- 
sión. Mil  veces  le  oían  sus  centmelas  articular  pensa- 
mientos que  nunca  sabría  encontrar  el  estudio.  Mork, 
al  fin,  hombre  ferviente  en  procurar  su  bien,  le  anuncio 
el  día  5  de  Agosto  oue  la  Junta  suprema,  noticiosa  de 
las  virtudes  que  resplandecían  en  su  persona,  le  permi- 
tía volver  á  Francia  por  la  via  del  mar,  bajo  palabra  de 
honor  de  no  servir  sin  ser  cangeadn  El  general  Ma- 
rescot,  uno  dv  los  finnmites  de  la  capitulación  de  Bailen, 
así  como  Mr.  Le  Roy  deberían  «acompañarlo.  Moría  al 
inisnio  tiempo  le  ascgiux^  que  si  quena  desembarcar  en 
Cádiz  podría  hacerlo.  Su  permiso  se  anticipaba  á  la 
solicitud  que  pudiera  dirígirle.  Imaginaba  que  el  pue- 
blo ya  tranquilo  y  mas  confiado  no  ndiaría  seguramente 
con  hostilidad  á  su  persona.  Las  que  debian  acompa- 
ñarlo eran  Mr.  Clanclaux,  vice  cónsul;  Mr.  Leconte,  co- 
nu'sarío  de  la  escuadra;  Mr.  Raoiil,  primer  ayudante;  Mr. 
Lemamtit,  ayudante  mayor;  Mr.  Petit,  su  secretario,  Mr. 
Lefloch  y  Mr.  Blazoche,  ayudantes  de  este,  y  dos  de  ios  ' 
del  general  Marescot. 

Lord  Col]ing>vood  facilitó  al  punto  los  pasaportes 
para  Rosily,  Marescot  y  demás  oficiales.  En  esos  do- 
cumentos prevenía  á  los  comandantes  de  los  buques  in- 
i^lcses  ínic  íTunidasen  con  ellos  toHas  las  atenciones  á 
que  sieiiipi'c  era  acreedor  el  iuibiluiiio.  «r  V  e8[)ero  (de- 
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cía  ¿  Moría)  que  á  8u  U^g^  á  FnDcU  fleraii  fecibidoB 
con  la  misnui  consideración  ptnr  Iw  drcunstancias  que 
han  cauBado  su  desdicha,  pero  temo  que  con  Bonaparte 
el  ser  desgraciado  equivale  á  ser  criniinaL«  ^  Y  no  se 
engañó  Collingwood. 

lüotró  Roáily  en  Cádiz.  No  vio  en  ninguno  del 
pueblo  señal  de  cólera  c^mtra  su  persona.  No  sabia  si 
lo  amaban  ó  si  tan  solo  no  lo  aboiTecian.  Admiración 
y  respeto  se  ostentaban  en  todos  los  semblantes.  Las 
¡ícntcs  saliaii  á  los  balcones  y  ;i  las  puertas  para  con- 
((Mn])]Mr  al  ¡íntijj^iio  oíijeto  de  su  odio  y  terror.  Kl  ¿íc- 
m  ral  Marcscot  lo  acompañaba.  8u  propósito  era  ai - 
reglar  varios  asuntos  que  tenia  pendientes  desde  autcs 
de  la  rendición  de  la  eseiiadni. 

Presentóse  Rosily  á  Moría  eon  el  tin  de  inniiifestar- 
le  de  viva  voz  su  j^ratitiid  por  las  bondudeh»  con  que  le 
hahia  íavorccido  en  su  advei*sidad.  Probablementt  m 
esta  roiiferencia  Moría  descubriría  n  Rosilv  un  secreto 
(pie  iíosily  tendría  interés  en  oeulturj  secreto  descono- 
cido aun  !i  todos  los  historiadores/^ 

Cuando  Kosily  ponia  to(Jo  su  esfuerzo  y  fuerais  en 
dcfcndeinse,  esiui  i/^o  desesperado,  íuci-zas  niius  incontras- 
tables de  lo  tpic  él  iina<íinaba,  Moría  esgrimía  contra  el 
otra  arma  mas  poderosa  que  cuantas  foi;ja  el  golpe  é 
impele  el  fíiego:  la  astucia.  Moría,  euimdo  lo  aniena- 
mba  con  destruirle  los  navios,  no  decía  á  Rosily  lo  que 

1   Occau,  oQ' Cádiz,  11  Augiist  cauüed  tlicir  müfortuues, — but  I 

1806.— 'Sir,   I  ha  ve  agrceable  to  am  ftfraid  wttli  Bonaparte,  to  be 

youT  roqnost,  incloseaa  Paí»spart  unfortünato  is  to  be  cnminal. 

íor  adiuiral  KoMÜy ,   uid  the  ^^  itli  every  aasuranoe  of  my 

French  oífioeni  who  «re  to  aeeom-  high  oontideñuáon  «nd  TeMrá, 

mny  hirn  to  Frunce, —  in  wMili  T  I  Ti  ave  the  honor  to  he:  Yoiir 

liare  directed  that  ou  their  beiug  Kxoelleucy's  moat  obedicnt»  aud 

met  with  by  Knglish  ships,  Ihere  inost  htimblc  aervant:  OMintf- 

ho  obaerved  towaVds  them  that  /rW. -  His  Kxi  i  l Unu  v  D  ni  Tho- 

kindneMi    whioh    misfortnnt'  ir  rnaa  de  Moría,  Capta  ui  ( ¡oaeral, 

aiwava  eutitled  to ;  —  m\á  i  hope  Govemor,  &.  &.        L  üdiz. 

on  tbcir  arrival  in  Franco  thoy  2  El  Conde  di-  Ton-no.  Foy. 

\rtll      ríHtMvcd  '^vií'i  the  mimo  Tliifru,  Alcalá  Galiaiio»  Príntv 

r^gw^d  Lo  circuio£iauiief  wliidi  pe,  ett;. 
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iba  a  kaoer  stno  lo  que-  no  podía  ejecutar.  La»  ainena- 
las  de  Moiria  eataban  por  ú  mismas  desvaoecidas:  todo 
era  enteiesa  aparate  en  el  semblante.  RosUy  habla 
tenido  equivocados  los  sentídos.  Burlábanse  de  él  la 
fixtuna»  y  el  temor«  como  la  esperaina.  Cieia  saber  lo 
que  no  sabia  y  que  no  tenia  mas  que  aguardar,  ni  que 
temer.  Asi  se  lindio  ante  el  apaiato  imponente  de 
unas  batenas  que  no  podían  knsar  contra  su  escuadra 
medioB  destructores.  Cuatro  palabras  de  Moría,  y  viú 
entonces  Roaily  desmanteladas  acuellas  formidables 
baterías  que  hizo  mas  fmnnidables  su  imaginación.  Moría 
suspendió  el  día  10  el  ataque,  p<»qtte  no  tenia  polvera 
para  continuarlo.  Se  habia  consumido  casi  toda  tíi  el 
del  dia  anterior.  Moda  engañaba  á  Bosily  cuando  apa- 
rentaba dar  oidos  á  sus  propuestas»  que  comunicaba  á 
la  Junta  de  Sevilla.  Si  Rosily  no  se  rinde  el  dia  14, 
Moría  seguramente  no  hubiera  tenido  mas  arbitrio  que 
abrir  la  bahía  á  la  escuadra  inglesa  paia  cjue  hubiera 
proseguido  el  comí mte:  confesión  de  debilidad  que  con 
dificultad  hubiera  hecho  Moría  porque  era  entregar  en- 
teramente al  Almirante  Collingwood  la  ciudad  de  Cádiz, 
fisekva  hubiera  sido  de  él  la  ciudad  y  él  nuestra  cade- 
na. La  plebe  poco  á  poco  y  de  grado  en  grado  pasalm 
del  enojo  á  la  indignación,  y  á  similitud  de  lo  que  eje- 
cutó en  Solano,  probablemente  se  hubiera  ensañado 
contra  la  persona  de  Moría;  y  si  Moría  hubiera  preten- 
dido disciüparse,  todos  hubieran  orcido  que  salía  á  re- 
cibirloa  la  misma  traición,  armada  en  aquel  general.^ 

1  La  Junta  de  S<  vil];i  (><<rríbíó  que  finnt  en  Muinft  iBSBÍfiMtó 

indi^íimda  á  don  Kust  bio  tle  líer-  aquí  m  mal  prArvMlcr  conmigo, 

rera  por  iiaber  Muría  suspendiilo  pues  tuTO  que  desdecirse  de  que 

él  di»  10  el  ataque.  Ciuuiao  sapo  traía  áráen  de  Ift  Jubte  |Mn  pie* 

las  candas,  no  pudo  menos  de  dar  sidinno:  que  confesar  que  no  ka- 

á  Moría  una  satúfaccioa  ovuipli-  bia  eHcritó  4  Y.  A.  que  no  wgui  el 

da.   Herrera  no  babia  eeerito  &  ataque  pon/ue  ae  acabó  la  pÜ/vo* 

la  Junta,  como  ofreció  á  ^forla,  i  o  (|uedó  conmigo,  loque 

loa  motivos  de  la  «uüponaion  del  me  aireyo  una  noateafamioa  que 

fuo|^.   Así  84)  quejaba  Moria  4  pudo  wer  oeeiiOMido  W  mH 

la  mitima  en  oficio  do  4  de  Octu-  peijtidicialcii  conaeouencwB*" 
InedeliOe.  "AdenáieKvoeia) 
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Rosily  8c  alejó  al  fin  de  Cádiz.  Estosdio  antes  en 
el  corazón  y  con  sus  brasoe  á  sus  mas  predilectos  atui* 
gOB.  No  se  oian  á  bordo  del  Héroe  sino  soUossos  bieo 
respondidos.  Con  sus  palabras  inflamó  á  los  mas  enér- 
gicos para  (jue  sobrellevasen  con  constancia  el  infortu- 
nio, y  animo  á  los  mas  abatidos.  Escucháronle  todos 
con  asombro  y  suspenso  todo  menos  el  llanto,  llepar- 
tió  en  las  tripulaciones  cnanto  dinero  pudo.  No  le 
quedó  que  dejar  sino  la  memoria  de  haberlo  dado  todo. 

Todavía  antes  de  ausentarse,  dirigió  una  carta  á 
Moría  (16  de  Agosto)  para  manifestarle  que  no  podía 
partir  sin  ofrecerle  de  nuevo  los  testimonios  de  su  gra- 
titud por  haber  devuelto  un  padre  á  una  familia  que- 
rida de  quien  era  tan  amado.  /« Este  beneficio  (sentida- 
m^te-decia)  toda  la  vida  quedará  en  mi  conuson:  mis 
hijos  se  miirán  á  mi  para  bendeciros./!  ' 

Al  propio  tiempo  confiadamente  dirijia  á  Morkuna 
solicitud  tan  honrosa  para  el  que  la  hacia  como  para  el 
que  habia  de  ceder  á  ella.  "Yo  soy  el  padre  de  la  es- 
cuadra, (csclamaba):  al  partir  os  lego  ese  título.  Cuau- 
do  se  cangceii  prisioneros,  según  los  usos  de  la  guerra, 
los  de  mi  escuadra,  habiendo  sido  los  primeros,  tienen 
el  primer  derecho  ^  e^edalmmle  9on  vuestro»  jtri- 

En  tanto  los  de  la  batallM  de  Bailen  se  Hn  mian  n  la 
bahía  de  Cádiz.  Dupont  y  diez  y  ocho  trciiL  lales  mas: 
diez  coroneles,  onee  tenientes  coroneles,  oeho  uia)i>Rís, 
cuatrocientos  cuarenta  oticiaies  subalternos,  doscientos 

1  A  bord  du  vaiaseau  Le  Sé-  II  me  resto  uue  deniiére  de» 

tv»,  en  nde  de  Gadk,  le  16  Aattt  nuuide  h  roxiM  ñare-,  j'étais  le 

1S08. —  Monsíeur  le   Capitaine  de  TEscadro;  on  partant,  jo  vou* 

G^í^néral.— Je  ne  peux  partir  saüs  en  ai  rcrnis  lo  títrc:  je  crois  biea 

vous  rcuoiiveller  lea  tamoi^^uagea  qu'il  m'cst  difficile  d  eapércr  \*oui 

dema  reconnaissance  d'avoirren-  leu  équipegee;  ecpcndant,  si  des 

du  iin  [)('ro  tv  luif  famille  chirrio  fioMlítf  pnspainnt.  siiivant  r-mi- 

<*t  qui  en  cst  bien  aiuié,  ce  bien-  tumi'H  dv  la  guerre,  ayaiit  ct<- 

(aii  reetoim  dmunnoii  eoDur  tonto  prie  \y»  ])rrmior«  Ue  «nndenl  le 

I»  vir,  mrs  imfaDÍi?  w  joiudlVIlt  prcmu  r  dioil.  i  l  tth  ?i<<nf  ]m^'a. 

a  moi  pour  voub  bénir.  liéromcut  vos  prisonmcrs. 
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cinco  empleados  en  el  ejército,  y  ocho  mil  treinta  y  sie- 
te hombres  de  la  clase  de  tropa.  La  ruta  que  debíanse- 
giiir  desde  eldki  23  de  Julio  era  pasar  el  Ghiadalquivir  y 
dirigirse  á  Villanueva  é  Higuera,  á  Poiciina»  Bujalance, 
Castro  del  Rio,  La  Rambla,  Ecija,Fuentes,  el  Anhal,  Utre- 
ra Las  Gabeaas,  Lebiijay  y  Jerez  á  Sanlúcar  6  Rota.  El 
ejército  prisionero  venia  en  dos  colmnnas  al  mando  del 
coronel,  comandante  del  tercer  batallón  del  regimiento 
de  Zaragoza,  don  Juan  Greagh  de  Lacy.  Los  generales, 
aooBtnmbrados  á  dominar  en  todos  los  países  por  don- 
de habían  transitado,  llevaban  con  gran  repugnancia  el 
ir  ahora  prisioneros.  Los  pueblos,  indignadlos  con  la 
memoria  del  sacjueo  de  Córdoba  y  otros  desórdenes  co- 
metidos por  el  ejército  de  Dupont^  mas  de  una  ves  hu- 
bienm  intentado  su  estermínio  á  no  mediar  la  enteren 
deCreagh  y  las  atinadas  providencias  que  adoptaba  pan 


prisioneros.  A  cada  instante  llamaban  ¿  Creagh  para 
que  dictase  las  órdenes  oportunas  para  vencer  las  diñ- 
coltades  que  presentaban  los  caminos,  rompimiento  de 

coches  y  carros.  Cada  general  tmin  s\i  escolta  particu- 
lar de  caballería:  Dupont  de  caballería  é  infántena  nues- 
t  ra.  Custodiaba  el  ejéreito  rendido  el  tercer  batallón  de 
infantería  do  Murcia  que  constaba  de  trescientas  hom- 
bres, el  provincial  de  Burgos  y  ciento  de  cabaUeria  de 
Calatrava.  Dupont  había  preferido  qne  sus  tropas  no 
se  alojasen  en  los  pueblos  sino  en  sus  inmediaciones. 
Diaiiamente  se  adelantaba  Creash  para  elegir  y  dispo- 
ner el  paraje  á  propósito,  como  an)oledas  ú  olivares  cer- 
ca de  nos,  fuentes  ó  posos  abundantes,  y  los  víveres  y 
fonajes  que  á  cada  cuerpo  de  los  prisioneros  correspon- 
dian.  Dadas  sus  órdenes  y  prevenidos  los  pueblos  para 
qne  no  los  insultasen,  salía  á  recibirlos  Creagh  para 
entrar  á  la  cabeza  de  ellos.  De  otro  modo  no  se  atre- 
vían H  pisar  las  poblaciones.  Así  había  logrado  Creagh 
impedir  que  hubiese  desavenencias  entre  los  franceses 
y  el  paisamye,  á  pesar  de.  la  mala  voluntad  con  que  las 


apartar  los  peligros. 
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Juntas  y  los  pmUiiB  disponían  y  leciibíati  m  stts  easas 
.alojados  í  loe  generales  y  oficinles. 

Las  iropaa  de  ka  iegiones  de  iulíiQtefÍB,  segua 
Oiaag^,  no  pasaba  de  mediana;  pero  todos  los  deniáB 
cuerpos  se  componían  de  gente  ladduima  y  bien  reati'* 
da.  Observábui  todos  en  las  manflas  mncbo  óiden  y 
disciplina  y  nunca  tnvo  de  ellos  Crc^gh  la  menor  que- 
ja. Fagaban  con  estraordinarios  precios  onando  y  cnanto 
se  les  ofreoiae  todo  el  deseo  de  loa  Tendedores.  Düpont 
y  los  demás  generales  y  los  gefes  sapeikMfes*  trataban  á 
Citagh  con  la  mayor  oonsímTaoion. 

En  irirtnd  de  las  facultades  c^ue  este  tema,  mas  de 
nna  ves  propnso  á  Dupont  qne  hiciese  el  ejélv^ito  algún 
descanso  en  mas  horas  de  las  señaladas  en  el  itinerario 
nraacrltó  por  Castaños;  peto  él  general  francés  nunca 
lo  tnvo  por  conveniente.  Antes  bien,  su  anhelo  en 
llegar  lo  mas  pionto  posible  á  8anl6car  de  Barrameda 
6  a  Bota,  en  la  persuasión  de  qne  sin  demore  iba  á  em- 
barcarse  para  Rochefort  . 

Notorio  era  el  diotámen  de  Morln  acerca  de  la  ca- 
pitulación de  Bailen:  el  odio  contra  los  franceses  lo  ha- 
cía  mas  adverso,  si  «er  podia.  Por  eso  mal  se  pnsta- 
Imn  turbas  y  tropas  y  gefes  ii  obedecer  cuando  se  tra- 
taba del  respeto  a  las  vidas  y  haberes  de  los  prisioneroH. 
El  9  de  Agosto  los  piquetes  de  los  regimientos  de  Toro 
y  de  Logroiío  tomaron  las  armas  en  ía  Carraca  con  el 
fin  de  extenninar  á  los  iranceses.  £1  piquete  de  Ciu- 
dad EodnVo  no  hizo  causa  cofnnn  con  los  alborotado- 
res y  alborotados.  El  preteato  era  vengar  las  cruelda- 
des cometidas  por  los  ejércitos  enemigos  en  líis  tierras 
de  donde  procedian  casi  todos  los  soldados  de  aquellos 
regimientos.  El  general  Moreno  los  exhortó  á  deponer 
las  armas  y  íi  no  envilecerlas,  Dumciilandolas  con  la 
saniíre  de  ios  que  se  hahiaii  rendido  á  la  jj^eiierosidad 
española.  Vencinlos  cnn  la  re])resentacion  desmuia  de 
la  iniquidad  f¡nc  intentiibiiu.  Moría  disimnlo  Im  impo- 
tencia para  su  castigo  con  el  nombre  del  perdón  de  su 
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falta  y  con  la  promesa  con  f[ue  el  mismo  se  mentía,  de 
que  no  tomaríau  á  delinquir  de  este  modo  para  no  espo- 
nene  ai  rigor  de  la  discipliiia  militar,  como  si  para  M\m\ 
ouo  pudiese  existir. 

Manifestado  por  Moría  que  no  se  debia  guardar  la 
capitulación,  ke  pueblos  se  creían  relevados  de  cum- 
plirla. Los  generales  franceses  fuenm  los  que  prime- 
ramente cspcrimentaron  en  sus  personas  las  resul- 
tas. Lamentábase  del  suceso  Moría:  quejábase  de  to- 
dos, y  no  se  quejaba  de  sí:  el  causante  verdadero  de  ac- 
ciones indignas,  si  bien  ejecutadas  contra  su  voluntad. 

Mandaba  en  el  Puerto  de  Santa  María  el  marqués 
de  la  Cañada  Tiny,  anmano  general,  que  en  los  días 
dei  tumulto  contra  Solano  había  sido  aclamado  gober- 
nador por  las  turbas,  *á  quienes  el  compro  ó  cuando 
menos  gratifico  para  que  le  diesen  esa  prueba  de  su 
confianza.  Confirmo  la  Junta  de  Sevilla  ei  nombramien- 
to: era  demasiado  sagrada  para  una  Junta  la  voluntad 
de  un  pueblo,  aunque  la  voluntad  del  pueblo  se  hu- 
biese vendido.  Las  facultades  intelectuales  de  este  go* 
bemador  estaban  trastornadas  por  la  parálisis  que  ha- 
bía comensado  á  acometerle:  además  se  hallaba  ente- 
ramente dominado  por  el  alguacil  mayor,  hombre  ma- 
lévolo, el  cual  habia  logrado  infundir  en  el  ánimo  de 
su  superior  la  idea  de  que  por  las  circunstancias  po- 
líticas en  nada  era  obligado  á  obedecer  á  Moría. 
Cuando  el  desembarco  de  Spenser,  tuvo  el  gobernador 
la  osadía  de  oponerse;  y  cedió  tan  solo  por  carecer  de 
medios  para  la  resistencia. 

Cuando  se  acercaron  .al  Puerto  de  Santa  María  Du- 
pont  y  los  demás  generales  y  otros  gefes,  el  alguacil 
mayor  previno  los  ánimos  de  muchos  para  que  acome- 
tiesen sus  eqiiipagee  y  .niii  su^  personas  con  el  fin  de 
ajiodernT-se  del  dinero  y  de  los  aliiajas  que  consigo  traían. 
Moría  habia  enviado  un  regimiento  para  proteger  el 
embarque  de  los  generales.  Cuando  llego  al  Puerto,  el 
gobernador  presidía  un  regocijo  público:  ima  cuc^a. 
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Las  tropas  ie  entretofieioii  000  el  espectáculo:  el  algua* 
cU  mayor  praeuro  que  110  se  avisase  al  oaniKl  que  !ui<» 
tes  por  diverso  caDiino  había  llegado  á  aquella  ciudad: 
en  aquel  instante  entraban  en  el  Puerto  loa  pfisionfroBt 
y  el  alguacil  mayor  daba  la  señal  á  una  parte  del  pue- 
blo para  que  comenzase  el  saqueo.  Con  elpcetasto 
de  ({ue  los  generales  llevaban  vasos  sagradoil  y  otras 
alhajas  de  los  templos,  y  con  la  vop  de  que  era  preciso 
impedir  aquel  ultraje  á  la  religian»  acometieron  las  tur* 
bas  á  la  escolta,  á  los  equipages  y  ó  los  prtsioneios. 
Procuro  aquella  en  cuanto  pudo  salvar  las  petsonaa  de 
estos,  contra  eJlaa,  en  verdad,  había  encono;  pero  cuan- 
do la  codicia  veía  la  segura  presa  ¿qué  importaban  al 
odio  las  vidas  de  los  generales?  £1  tiempo  que  unos 
perderían  cii  ambatátselas,  otros  ganarían  en  apode- 
rarse de  sus  ríquezaa.  La  elección  no  era  dudosa  y  asi 
fuá  unánime. 

La  muchedumbre  del  populacho  encubría  ü  muchas 
personas  que  se  entregaron  igualmente  á  las  delicias 

del  saf  jueo:  sujetos  de  mediana  fortuna,  algunas  señoras 
y  muclios  clérigos  y  l'railes.i  Hasta  en  manos  de  los 
muchachos  mas  perdidos  se  velan  onzaj^  de  oro 

Morln,  apenas  supo  tan  verfconzoso  suceso,  dicto  se- 
verísimas  órdenes  para  la  recuperación  de  todo  el  botín 
y  para  que  fueset?  c  ist ¡gados  los  fautores  y  los  que 
mas  parte  habían  tenido  en  el  tmnulto. 

Algunas  personas,  ruborizadas  por  su  misino  delito, 
se  apresuraron  á  la  d¡scul])a,  entregando  alguna  parte 
pecpieña  de  lo  (pie  habiau  hurtado  v  rptcriendo  persua- 
dir que  lo  habían  cojido  solo  con  el  objeto  de  salvarlo 


1    Moría  on  oficio  d»»  19  de 
Ag08to  ilecia  á  la  JuntA  do  8evi« 
*'?s  o  piu^de  haber  heclio  mas 

í'^rn  iIm^i  I  Ti  i  forpi  '  que  el -íaíjUt'o 
de  io»  i^mcnúes  üuaceiaen  en  el 
Puerto.  Si  hnbÍMe  mdo  la  ranii- 
IIh.  no  seria  estraño;  pero  toda» 
los  dates  se  apodoraron  de  ¿it 


\ia»tTi  ríaina?  v  rlr'riiío».  Muchas 
gentes  para  eokonestar  hau  de- 
viidto  tma  parte  oorte  del  ÍMtÍA.*' 
Ya  ni  in  dt'l  inienio  mes  había  di- 
cho. "Del  saqneo  dei  Puerto  se 
aprovecharon  además  del  pQeUo^ 
muchas  personas  decentes. 
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de  la  plebe,  jhíio  siempre  In  mira  puesta  en  la  restitu- 
ción. Otras  negaron;  y  tal  hubo,  tpie  despu»  s  de  in- 
sistir ima  y  mas  veces  en  la  negativa,  viéndose  conmi- 
nada con  que  iba  á  registrarse  sn  casa,  entregcS  cinco  mil 
pesos  fuertes  y  algunas  alliajas.  Solo  pudo  conseguir 
Moríala  recuperación  de  seiscientas  mil  reales  y  de  va- 
rias alhajas  de  plata  de  los  templos,  pero  casi  todas 
machacadas.  Algunos  caballos  y  muías  pudieron  reco- 
brarse también,  pero  la  mayor  partx3  habia  desaparecido. 

Airestáronse  los  principales  alborotadores;  pero  esto 
DO  fué  otra  coea  que  un  vano  alarde.  £1  proceso  no 
tuvo  mas  multas  que  ooDfírmar  la  impotmicta  de  la 
autoridad  jiara  el  castigo. 

Ijob  pmioneros»  destinados  por  Moría  ó  Puerto  Real, 
no  tuvieron  mejor  aoojida:  también  fueimi  robados  j 
ofendidos  en  sus  peisonas:  en  la  isla  de  León,  donde 
'  bebían  sido  trasladados  algnnos  de  los  de  la  escuadra, 
no  teniendo  como  no  tenían  alhajas  ni  dinero,  el  popu- 
lacho los  recibió  á  pedradas. 

Los  generales  franceses  que  fueron  conducidos  á  los 
navios  de  la  escuadra,  se  vieron  en  grave  riesgo  de  pe- 
recer: la  tropa  y  marineria  se  habian  sublevado  y  pedían 
á  grandes  voces,  y  oon  el  mas  ardiente  furor  su  pronta 
muerte.  No  sin  trabajo  sumo  y  noble  decisión,  los 
oficiales,  pudieron  «Hitener  u  sus  gentes.  Moría  dis- 
puso en  vista  de  tal  insistencia  en  perseguir  á  unos  ven- 
cidos, que  estos  fuesen  trasladados  á  ima  de  las  fortifi- 
ca (iones  do  Cádiz.  No  quiso  que  entrasen  en  la  ciu- 
dad: la  canalla  solo  anhelaba  un  pretesto  ])ara  romper 
en  alborotos  y  entregarse  al  asesinato  y  al  sacjueo.  Asi, 
los  generales  franceses  se  enviaron  por  mar  al  castillo 
de  San  Sebastian.  Sin  recursos  de  ningún  género  los 
prisioneros,  Moría  previno  á  su  mayordomo  que  les  fa- 
cilitase todo  lo  necesario:  la  comida  les  era  llevada  de 
casa  del  mismo  Moría. 

En  esa  fortaleza  el  ilustre  conde  1'.  Dupont  de  lié- 
tang  se  consolaba  de  la  adversidad  de  su  fortuna,  así 
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con  el  estudio  de  su  poeta  predilecto  el  sublime  Hora" 
vio,  cuyas  odas  tradujo  en  verso  francés»  sino  también 
con  sus  meditaciones  sobre  su  poema  L\4H  de  laguerre. 
Mas  tarde  cuando  regreso  á  l^Vancia,la  fortaleza  de  Joux 
le  abrió  sus  puertas  por  orden  de  Napoleón:  la  capitu- 
lación de  Bailen,  ix^putada  infamanie  por  los  franceses, 
de  algún  modo  debia  ser  castiguda.i 

Mientras  estas  cosas  ocurrían,  el  almirante  Gollin^- 
wood  habia  recibido  cartas  del  teniente  general  Su* 
Herv  Dalnymple  y  del  capitán  de  navio  Tke  Thmderer 
(el  Trueno]  en  que  le  participaba  que  en  ese  navio  ha- 
bia llegado  a  Gibraltar  Don  Leopoldo,  hijo  segundo  del 
rey  de  Sicilia,  acompañado  de  varios  nobles.  Kl  objeto 
de  este  príncipe  era  dirigir  ciertas  proposiciones  a  la 
Junta  de  Sevilla.  El  duque  de  Orleans  se  hallaba  tam« 
bien  con  aquel  principe.  Habiendo  dejado  á  Inghter- 
ra  COI)  un  hermano  suyo  que  estaba  bastante  enfermo, 
lleg(S  á  Malta,  donde  este  fallecicS,  y  ahora  volvia  en  el 
mismo  navio  7// 2íAc¿?rer  á  Inglaterra. 

La  venida  de  personas  tan  ilustres  fué  tan  inespe- 
rada cuan  sospechosa,  así  para  el  Gobierno  de  Gibraltar 
como  para  ColUnp^ood.  Kl  almirante  abrigó  grandes 
recelos  de  que  la  Junta  de  Sevilla  estuviese  en  corres- 
pondencia secreta  con  la  cortr  de  Palenuo  sin  conoci- 
miento alguno  de  parte  de  Iii^lati  rra,  y  desde  luego  so- 
licitó en  13  de  Aíiostñ  (¡iH'  Moría  le  es])li('nsí\  si  efecti- 
->  vamentc  aquella  había  hecho  ó  se  esperaba  que  hiciese 
algunas  proposiciones  ¿  la  nación  española. 

Moría  desde  luego  se  atrevió  con  fundadas  ra/ones 
á  decir  qiir  cnM*arauy  difícil  que  la  Junta  de  Sevilla  es- 
tuviese en  tratos  con  el  rey  de  Sicilia.  Ciertamente  en 
Junio  se  habia  pensado  por  esta  si  convendría  nombrar 
rczrnte  de  España  al  primoirnnto  de  Sicilia.  Se  con- 
sultó por  medio  de  Moría  y  Moría  por  el  del  Brigadier 

1  liUiH  XVI II  nombró  ©u  1814  >;mu>8  iiioscs.  Murió  l)uiM.»üt  m 
4  Duponi  tninÍH(ro  ctc  la  f^cm,  18^10. 
]Mro  aolo  goió  de  esto  cargo  al* 


Digitized  by  Google 


Cap.  I1.J  MüJlLA  Y  ÜULLINGWOOII.  63Ü 

íSiuith  á  ( 'olliniíw ood.  Colliiiííwootl  nianit'cstó  cic^rta 
oposición;  cn'ynsc  (|ue  este  coiisiiltana  el  hecho  coji  d 
Cíohicnio  l>ntáiiic().  v  ni  c1  (iobierno  ni  CuUingwootl 
hal)ia])  respondido,  cuando  la  llegada  de  estos  príncipes 
llenó  de  conín^^ion  á  todos. 

La  alian/a  ron  liiLrlatcrra,  liiiica  qne  hasta  entonces 
hahia  hnscado  l  lspaña,  se  tenin  ya:  jM)r  tanto  \n  del  rey 
de  Sicilia  no  pinlia  estar  en  primer  t-erniino.  La  re- 
gencia del  pvim-ipetué  un  pensamiento  (pie  iiacit»  v  mu- 
rió pi*estan lente.  La  venida  del  pniK  i¡)e  Leopíjldo  se 
redujo  íi  llevar  á  su  patria  una  esj^eranza  muerta  en  un 
desen^rJini)  antici[)ado. 

()í?'()s  cuidados  fatÍLral)an  tamltu  n  á  Moría;  había 
este  ideado  levanta t  una  lortaleza  avanzada  n  nuestras 
baterías  de  tierra  cpie  cortase  el  canuuo  (pie  \  á  á  la  isla 
de  León.  Opúsose  eoiistantcuiente  el  general  don  .losé 
del  Pozo,  director  de  iiip"(nieros  en  esta  provineia.  Mor- 
ía y  nuichos  de  la  Junta  niirahan  en  la  realización  de 
este  pensamiento  la  seguridad  de  Cádiz,  y  Pozo  creia 
(jue  solo  consistía  por  tierra  en  los  saladares  de  la  isla 
de  León.  Perdida  esta,  (Vidiz  tendría  que  sufrir  mu- 
cho con  un  asedio,  y  tomada  la  fortaleza  «ipie  se  pro- 
yectaba, bien  por  el  rigor  de  las  armas,  bien  por  una 
sorpresa,  iba  a  servir  de  abrigo  á  las  baterías  de  mor- 
teros que  ae  estableciesen  para  la  destrucción  del  ca- 
serio  de  la  plaza. 

Prevaleció  el  parecer  de  Morln;  y  Pozo  i  despecho 
del  snyo  propio,  tuvo  que  trazar  el  plano  de  la  fortale- 
za y  dirijir  los  primeros  trabajos. 

El  ¿23  de  Agostó  pasó  Collíngwood  á  Cádiz  con  el 
vice  almirante  y  varios  oñciales  de  marina  para  despe- 
dirse de  Moría.  Comieron  juntos  y  juntos  revistaron  los 
cuatro  batallones  de  voluntaríós. 

La  Junta  de  Sevilla  en  tanto,  miraba  con  desdén  á 
la  ciudad  de  Cádiz»  que  tantos  sacrificios  estaba  Haden* 
do  por  la  causa  común;  y  sin  embargo,  Cádiz  era  la 
población  de  mayor  comercio  en  Espeja,  y  la  que  pro- 
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docia  en  paz  muclias  nieft  rentas  6  Ja  oomia  que  toda 
Andalucía.  Ni  un  solo  (li])iitado  había  sido  coavocatk> 
á  la  Junta  Suprema  para  repiesentar  a  esta  ciudad: 
ninguno  de  sus  hijoB  o  vecinos  había  recibido  nombia- 
miento  paia  Iob  elevados  empleos  militares  de  nueva 
creación.  Parecía  que  en  Sevilla  solamente  había  per- 
sonas idóneas  y  fieles  á  la  patria. 

En  esto  la  Junta  habla  mandado  que  se  permitiese 
la  entrada  á  los  señeros  ingleses,  hecno  que  canso  grao 
disgusto  en  muchos  de  nuestros  comerciantes,  y  contra 
el  cual  el  consulado  se  encargó  de  representar,  en  nom- 
bre de  los  intereses  nacionales  y  fundado  en  los  argu- 
mentos erróneos  y  funestos  de  nuesbxw  antiguos  eco- 
nomistas. Moría  bien  pronto  respondió  al  consulado 
rebatiendo  uno  a  uno  sus  raciocinios :  la  providenda 
dictada  por  la  Junta  de  SevíOa  lo  fue  sabiamente.  Se 
necesitaba  abrir  un  conducto  por  doudo  entraran  algu- 
nas mas  sumas  en  las  arcas  del  £stado.  La  ocasión 
llamaba  ii  nuestras  puertas,  y  locura  hubiera  sido  des- 
preciar los  cuantiosos  recui-sos  con  que  nos  convidaba. 
¿Donde  están  nuestras  fábricas  de  algodón,  preguntaba 
Moría?  £n  el  Puerto  de  Santa  María  y  en  Avila  des- 
truidas y  cerradas,  porque  lo  caro  de  la  mano  de  obra 
las  hacia  de  un  precio  tan  excesivo  que  á  nadie  acomo- 
daban. Kn  Cataluña?  Moría  decía  que  su  tráfico  era 
adquirir  piezas  de  desecho  en  las  manufacturas  ingle- 
sas, según  el  mismo  había  presenciado,  estamparlas  con 
malos  moldes  de  madera  y  venderlas  como  generes  na- 
cionales, llevándose  el  oro  de  las  demás  provincias. 

Risible  parecía  á  Moría  que  hablasen  de  protejer  las 
fábricas  de  España,  y  de  impedir  el  comercio  con  los 
cstranjeros,  los  que  andaban  vestidos  con  telas  de  con- 
tmbaiulo,  siendo  de  contrabando  también  las  usadas  en 
ios  t?'ajes  de  sus  mujeres,  de  sus  hijos  y  de  sus  criados. 

I labia  otros  motivos  mas  para  la  admisión  de  los 
géneros  ingleses:  c]  de  la  gratitud,  l^stablecido  por 
iNapoleon  el  sistema  coutmental  en  perjuicio  destructor 
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(le  las  infíustrins  iiicrlcsas,  justo  m  favorecer  én  España 
á  uno^  ;i!iados  que  acababan  do  eTitrof:tar  á  Morin  un 
subsidio  de  quince  niiUones  de  reales  para  ajuda  de  los 
gastos  de  la  guerra. 

Moría  no  cesabn  dr  iii<;tar  á  la  Junta  de  Senlla  que 
se  desaniiif^r  la  c'ífMiiuli  a,  se  cerrase  el  Arsenal,  que 
se  sus|K  Tulii^srn  las  contratas,  que  se  pusiese  orden  en 
lasofirinas  de  iiacienda  y  hospital,  que  se  diese  licen- 
cias liiuutadas  á  los  oílciales  que  optasen  pf)r perniane- 
rer  en  sus  casas:  (pie  se  empleasen  en  el  c )( k  ¡to  (i  loa 
que  quisiesen  servir  de  este  modo,  pretinendolos  á  los 
paisanos.  Ln  Junta  accedió  como  yn  dije  á  esta  pro- 
puesta; pero  la  coiuision  de  Marina  logre)  anular  ef 
acuerdo.  Quería  la  conservación  de  la  A  rmada;  pero  no 
se  ocíipaba  en  los  medios  de  su  subsistencia.  Los  ope- 
rarios del  arsenal  eran  numerosísiuios:  nada  tenian  qttc 
hacer  los  mas:  los  oficiales  de  marina,  que  carecian  de 
bienes,  se  hallaban  meses  enteros  en  la  mayor  indigen- 
cia: lo  mismo  los  empleados  del  departamento.  Ja  Junta 
de  este  pedia  rccui-sos  en  vano  al  capitán  general:  a|)e- 
laba  á  empréstitos;  quería  empeñar  efectos  preciosos 
del  arsenal  6  \  cudcrlos  y  no  habia  quien  quisiera  to- 
marlos. 

La  Junta  de  Sevilla  ni-  aun  respondía  a  las  últiaias 
peticiones  de  Moría  sobre  estos  particulares. 

Incansable  este  en  allanar  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían al  orden  público,  expulsó  a  muchos  malhechores  y 
otras  gentes  de  mal  vivir  que  de  otros  pueblos  acudían 
á  Cádiz  y  con  el  nombre  de  ardientes  enemigos  de  los 
CnmtiesesyaftttDcesados,  fisgiaai  en  todof  tpem  todos 
sospediaMi  y  veñoi  tnídon  y  traidofes:  as!  k^n^Moi 
«ngate  á  loe  incautos  y  hacerse  poderosos  y  t«tmbles  y 
aun  temidos.  Bl  atahonero  José  González,  asesino  del  re- 
gidor Arteaga  Btesaa  hahia  vuelto  á  esta  ciudad»  8temoii> 
zando  con  sa  presencia  á  los  hermanos,  demás  parientes 
V  amigos  de  la  víctima.  Mucho  tiempo  habia  wtxeéáo  de 
la  impnnidad  de  su  cilmen  en  Gtbraltar;  pero  al  cabo  fué 
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entregado  a  las  autoridades  del  Campo,  pues  valiente  con 
el  recuerdo  de  su  cobarde  hazaña,  trecuentemente  turbaba 
el  diden  coa  sus  pendencias.  Moría  en  1803  lo  condenó 
ala  horca;  mas  intercediendo  S.  A.  R.  d  duque  de  Kent» 
la  pena  se  conmutó  por  la  de  diez  años  de  presidio  en 
Cartagena.  Cumplió  en  Africa  irnos  pocos:  dispensó- 
sele  algunos,  y  ya  en  Cádiz  insultaba  con  su  sola  pre- 
sencia á  la  fomüia  de  Bazan  v  hasta  al  Ayuntamiento 
mismo.  Moría  al  punto  ordenó  su  anesto,  y  á  pro- 
puesta suya  fué  trasladado  á  uno  de  los  presidios  de 
América.  • 

Las  señoras  de  Cádiz  no  permanecieron  en  la  ocio- 
sidad durante  la  guerra.  Servicios  importantisimos 
prestaron  á  nuestro  ejercito.  En  Agosto  de  1803,  sa- 
biendo algunas  que  el  regimiento  provincial  de  Logroño 
estaba  casi  desnudo,  determinaron  no  solo  costear  las 
camisas  y  los  pantalones  que  los  soldados  necesitaban, 
sino  también  emplear  sus  manos  en  coser  prendas  de 
telas  ásperas  á  que  no  estaban  acostumbradas.  £1  dia 
14  de  Agosto  ya  varias  señoras  habían  entregado  qui- 
nientas cuarenta  y  cinco  camisas  y  diez  y  ocho  panta* 
Iones. 

En  Octubre,  Moría  condolido  del  estado  de  desnu- 
dez en  que  el  ejército  de  Castaños  se  hallába^  i^pial- 
mente  detemiiuó  la  construcción  de  cincuenta  md  ca- 
misas, costeados  los  lienzos  por  los  donativos  mensua- 
les y  cosidas  por  las  señoras  de  esta  ciudad  á  quienes 
se  invitó  para  el  mismo  objeto.  El  suceso  respmidió 
cumplidamente  alas  esperanzas  de  Morla,elcuai  no  pu- 
do manifestar  su  gratitud  á  las  señonis  que  se  apresu- 
raban á  recoger  las  camisas  que,  ya  cortadas,  se  repartían 
en  las  Comisarías  de  los  barrios.  Moría  fué  llamado  á 
Madrid  por  la  Junta  central,  recientemente  establecida. 
Mas  antes,  vehementes  ftieron  los  altercados  que  tuvo 
c(jii  la  (U-  Sevilla.  Clamaban  todas  las  Juntas  princi- 
pales áv\  icino  contra  la  supremacía  que  esta  se  había 
arrogado  soberbiamente  y  que  mas  soberbiamente  ejer- 
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cia,  ufana  ya  con  sus  victorias  sohrc  la  (^srn.ulra  fran- 
cesa y  el  ejército  de  Dupont.  La^  ofensas  á  las  drmás 
Juntas  que  creía  inferiores  se  acrecentaban  de  dia  en  dia. 
Todas  no  callaban  como  la  de  Cádiz  sacníu  aiulu  sus 
justos  resentiniientos  en  aras  de  la  causa  pública.  A 
no  mediar  el  ánimo  conciliador  de  Cíistaños  hubiera  de- 
clarado la  Junta  de  Sevilla  la  guerra  á  la  de  Granada, 
una  guerra  civil  y  con  los  franceses  en  España.  No  bas- 
tó á  la  primera  haberse  dado  el  tratamiento  de  Aifeza, 
á  su  presidente  el  de  Serenmmo  Señor  y  el  de  JSkee' 
iencia  á  sus  demás  vocales.  En  los  momentos  en  que 
las  tropas  españolas  se  posesionaban  de  Madrid  quería 
osCéntar  mas  autoridad.  Pomposamente  se  condeco- 
raron sus  miembros  no  solo  con  Icfs  honores  de  Capita- 
nes ffeneraiea  de  ejército  efecHvoat  titulo  que  indicaba 
que  lo  enm,  sino  igualmente  con  los  tres  bordados  de  con- 
'  sejeros  de  Estado.  El  objeto  era  imponer  al  vulgo  con 
estos  aparatos  de  supremacia,  vanidad  de  vanidades,  que 
sin  acrecentar  poder  á  la  Junta,  atrajo  sobre  ella  el ' 
desagrado  de  muchos  y  la  mofa  de  todos. 

Repugnó  BU  omnímoda  autoridad  mas  imaginada 
que  egercida  la  instalación  de  una"  Junta  central,  com- 
puesta de  diputados  de  las  provincias  y  ocupada  en  la 
conservación  de  pr^gativas  y  fueros  obtenidos  por  su 
voluntad  y  con  el  £^or  de  las  circunstancias,  dejaba  en 
las  delicias  de  Madrid  desorganizarse  el  ejército  que 
venció  a  Dupont,  y  trantpiilos  a  los  franceses  con  José 
Bonaparte  en  la  provincia  inmediata:  la  anarquía  ame^ 
nazando  por  todas  partes:  por  muchas  el  poder  de  los 
enemigos;  y  a  los  ingleses  inciertos  ante  el  espectácido 
de  la  (Usunion  de  España.  Moría  representó  ala  Junta 
los  peligros  que  podia  conmover  contra  la  patria  si- 
guiendo tan  errada  via,  y  representó  con  la  claridad  y 
la  entereza  (jiie  el  bien  público  demandaba. 

La  Junta  tuvo  que  someterse  á  lo  que  el  interés  de 
la  nación  y  la  nación  mxmwx  exigían  en  unánime  clamor; 
pero  no  por  eso  escuchaba  bien  ni  seguía  los  consejos 
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de  Mork.    Mork  era  para  la  Junta  un  censor  vehe» 
mentó,  un  consejero  andaa  y  un  intolerablo  cenaof  y 
'consejéis  Asi  ntra  vez  respondiá  esta  á  las  petición»  y 
¿  las  consultes  de  Moría:  para  Moda  no  había  otra  oosa 

que  órdenes  ejecutivas  y  diñciles. 

No  pudiendo  tolerar  poir  mas  tiempo  Mork  su  des- 
precio^ dirijió  á  la  Junta  un  oficio  en  que  mas  que 
aUanaudo,  rompiendo  la  débil  y  \'oluntaria  barrera  de 
su  respeto  á  aquella  pretensa  soberanía,  no  cargos  limzó 
contra  aquel  cuerpo  sino  reprensiones  y  reprensiones 
donde  enseñorea,  el  síircasnio  (i  la  ira,  v  la  conñanza 
en  su  razón,  en  su  juicio  y  cu  su  enterr/n  liacc  hablar 
á  Moría  co:.io  quien  era  y  para  quienes  eran  sus  pala- 
bras: el  el  superior  ei^  todos  conceptos;  en  todos  con- 
ceptos ellos  los  infenores. 

"Ni  sé  como  coii testar  <i  V.  A.  (deciacn  23  de  Se- 
tiembre) y  á  cada  uuo  de  sus  h'vcmm.  vocales  y  ^eíJo- 
rea  yr'rn'ianm,  ni  como  dejar  de  contestar,  pues  que  es 
imposible  obedecer  á  tanto»  (j(*fpH  supremos,  que  solo 
convienen  en  dos  cesas:  recetar  contra  iní  y  cargai'nic 
con  todo  lo  (Mierosa  En  estos  dos  pinitos  se  me  dan 
facultades  soberanas:  en  todo  k>  demás  ni  se  dignan  res- 
ponderme. " 

Retrata  á  coutiuuueiou  í\í\\  pincel  vivo  y  con  maes- 
tra mano  el  devsoiilen  del  gobierno  do  aquella  Junta, 
imájen  digna  de  estudio,  no  solo  poT  el  conocí ndento 
exacto  que  se  adcjuiere  de  los  sucesos  como  por  el  atrac- 
tivo de  la  oiiguialidad  con  que  Muría  los  va  euume- 
lando. 

u  El  primer  acuerdo  (continua)  (pie  cele])r<)  esa  Jun- 
ta se  redujo  á  darse  sus  individuos  los  mayores  1íoíu>- 
res  imf^inables,  conceder  todas  las  gj-acias  cjuc  se  pi- 
diesen como  fuesen  impetradas  por  uno  de  sus  indivi- 
duos: hacerse  gratos  coiiteufeaudo  á  todos;  no  pensar  de 
dsnde  habían  de  salir  los  pagos....  y  atribuirme  todo 
loonefosoy  ser  pagador  general  (fe  todos.  Crimina- 
les» desertores,  prisioneros»  se  encargan  á  núen  sn  cui- 
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dado  y  immUaacimi  se  vacian  los  almacenes  y  se  me 
hacen  paear  los  fletes:  se  quiere  tener  marina  y  arsenal 
y  que  yo  lo  pague:  se  socorren  viudas  y  hnéi&nas  y  que 
yo  lo  ejecute;  se  envían  navios  i  América  oou  pagas  y 
gratificíuáoDes  completas  y  boIo  se  me  dice  que  pague: 
pide  el  comandante  general  del  Campo  y  se  me  ordena 
deje  las  rentas  efe  aquel  partido  á  su  disposición:  pide 
Ayamonta  dinero  para  mbusteros;  á  pesar  de  mis  re- 
flexiones se  libra  á  mi  costa:  pide  é.  hospital  de  Algeci- 
vas,  se  me  dioe  que  lo  socorra:  piden  para  la  obra  de 
Tarí&y  debo  aprontar  caudales:  dice  Ceuta  que  perece, 
se  me  manda  que  atienda  á  su  manutención.  Esto  no 
embaiganla,  cada  semana  se  me  manda  un  oficio  que 
podria  el  Exomo.  Miranda  tener 'impreso,  diciéndome 
que  envíe  todos  los  caudales  para  la  manutención  del 
ejército  que  se  halla  en  miseria,  y  que  procure  vestirlo 
además.  Hasta  sillas  de  montar  se  me  han  pedido  es- 
tando rodeados  de  aguas.  Además  prescinden  de  los 
gastos  de  esta  guamicioa  y  plaaa,  y  de  los  estiaordi* 
nvrios.../ 

A  continuación  niauifíesta  los  desaires  y  compronii* 
sos  que  le  había  inferido  la  Junta,  no  solo  el  dejar  im- 
pune cii  su  puesto  de  gobernador  del  Puerto  de  Santa 
María  al  marqués  de  la  Cañada  Tirry,  después  de  sus 
desobediencias,  y  consentimiento  en  el  saqueo  de  los 
equipajes  de  los  generales  franceses,  sino  también  ''el  en- 
viarme (decía)  para  mantenerlos»  cinco  regimientos  de 
enanos  y  tunos^  con  otíciales  y  sargentos  de  solo  paga: 
proponer  yo  organizailos  reuníéndolos  á  cinco  de  mili- 
cias escelentcs:  autorizarme  V.  A.  á  eUo^  oponerse  los 
tunos  y  V.  A.  decretar  que  debían  continuar  tunos  y 
salir  de  mi  férula/'  Enumeraba  otros  desaires  que  le 
habia  brecho  la  Junta  en  no  cumplir  la  promesa  de  uoui* 

1  En  comunicación  de  4  de  Oc-  torio»  do  Sevilla  que  se  quejaron 

hibredecia  Morká  la  mií^ma  Jun-  de  auc  los  quería  poner  «n  (ir* 

U.  '*Lo0  aeit  cuerpo»  informo»  y  deit. 
4fiM«lc«,  y  tan  lidíovlo»  ú»  vohia* 
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btar  para  cargos  importantes  ó  por  ascensos  á  gcfes 
beBemérítos  propuestos  por  Moría,  y  terminaba  su  ofi- 
cio de  esta  saeite:  'faciéndome  el  correo  pasado  dar  ór- 
denes para  que  se  admitieran  con  derechos  algunos  gá- 
neros  ingleses,  mándame  este  correo  haga  lo  contrarío. 
¿He  de  ser  un  juguete?....  Sola  esta  providencia  con- 
tradictoría  en  tres  dias  degradaría  á  Y.  A.  y  á  mi....  En 
fin,  no  puedo  dejar  de  espresnr  que  me  es  incompren- 
sible el  manejo  de  la  Junta  de  Hacienda.  Sus  provi- 
dencias son  ningunas  para  recaudar  numerario  y..  ..  enér- 
gicas y  eficaces  para  no  recaudar  el  que  se  debia.  Pero 
con  fianqueza  sin  igual  indulto  al  comercio  de  la  ter- 
cera parte  de  derechos,  providencia  que  basta  para  te- 
ner los  vales  en  desprecio.  Por  su  piedad  discretísima 
hizo  cerrar  la  venta  de  obras  pias  que  era  el  mejor  in- 
greso de  consolidación.  Por  la  guerra  con  Francia  ce- 
saron las  introchiccionos  de  lienzos  y  de  todo  comercio 
COI)  ella,  Alemania,  Rusia  é  Italia  y  no  quiere  que  sea 
lícito  el  de  Inglaterra.  Todo  debe  entrar,  pues,  de  con- 
trabando y  no  pagar  al  Estado....  Para  salir  de  este  la- 
berinto ininteligible....  he  renunciado  mi  empleo.  He 
pedido  qiH'  \  ('nga  \m  Kxcmo.  de  esa  Suprema  Junta, 
lie  suplicado,  he  clamado,  y  todo  lo  que  se  quiera  hos- 
tigado; mas  inútilmente.  8e  me  quiere  ahuchar  hasta 
rendirme  ú  obligarme  a  desertar,  pues  no  hallo  otro  re- 
curso." 

La  Junta  de  Sevilla  sinti<>  estraordinaríamente  la 
acñtud  del  oficio- de  Mork:  algunos  de  sus  vocales  pe- 

dmn  su  s(»paracio7i;  otros  mas  severo  castigo.    Mas  ya 

eran  impotentes.  Prevaleció  el  dictamen  de  los  que  te- 
minii  á  Moría,  cuya  rcpiitnfion  se  habia  acrecentado  en 
los  últimos  meses  por  las  dificultades  que  habia  venci- 
do con  una  constancia  y  una  honradez,  cuales  se  espe- 
raban (le  su  alto  juicio  y  csperiencia  en  los  nf  ^rncios. 

Quiso,  j)ues,  la  Junta  tem¡)lnr  los  icsr  iilimiontos  dr 
Moría:  desvanecer  con  buonns  ])alahrsis  sus  agravios  n - 
pclidos.    Pero  al  propio  tiempo  i-ccordó  á  Moría  que 
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ella  !t mu  legítima  autoridad  para  mandar,  y  que  nada  ■ 
dcüiüstiaba  mas  sus  talentos  y  su  lealtad  heroica  que 
la  prontitud  con  (pie  se  prestcS  á  reconocerla  y  el  empe- 
ño con  que,  usaiido  del  poder  que  le  daba  el  cargo  que 
ejercia,  compelió  á  todos  los  de  esta  provincia  á  que  la 
obedeciesen.  „  Esto  es  lo  que  verdaderamente  honra  á 
V.  E.  (le  decía  en  30  de  Setiembre)  y  pone  el  sello  á  sus 
anteriores  é  ilustres  servicios.^ 

YaUéndoae  de  la  lisonja,  la  Junta  creia  y  creía  lo  que 
no  podía  ser,  que  Moría  siguiese  dando  á  todos  el  ejem- 
plo de  su  acatamiento  á  las  disponciones  de  aquel  poder 
popular  ya  cadente»  desde  la  instalación  de  la  Junta 
Central  en  Áranjuez.  Moría,  al  contrario,  poseído  de 
indicación  j  en  fe  de  la  autoridad  que  le  daban  sus 
servicios  emmentes  y  el  respeto  de  los  almirantes  estran- 
geros  y  el  amor  de  gran  paiiie  de  los  vecinos  de  CádiZ| 
dirigió  otros  mas  severos  cargos  á  la  Junta.  'Dice  V.  A. 
(esckmaba  en  10  de  tíctubre)  que  tiene  incontestable- 
mente esa  Junta  autoridad  legítima  para  mandar.  No 
puede  baber  espresiones  mas  /falsas.  ¿Cómo  podía  el 
populacho  mas  soez  de  Sevilla  dar  autoridad  legítima  é 
incontestable  á  los  que  nombro  para  mudaren  España 
é  Indiaa  ni  en  ninguna  parte?  La  autoridad  la  dieron 
principalmente,  yo  como  militar  mas  caracterizado  y  los 
demás  pueblos  por  la  urgencia  y  evitar  disensiones  en 
tal  premura.  Para  mandar  en  la  provincia  con  auto- 
ridad legítima,  se  debía  componer  de  diputados  elegidos 
debidamente  de  todos  los  pueblos.  Estas  verdades  in- 
falibles digo  á  y.  A.;  pero  no,  y  si  tal  vez  lo  contrario, 
al  pueblo."" 

Con  su  conciencia  limpia  de  todo  deshonor,  hablaba 
con  tal  energía  Moría»  y  con  mas  aun,  cuando  la  Junta 
solo  respondía  á  sus  quejas  diciendo  que  todo  había  si- 
do para  él  distinciones  y  favores.  «Estoy  seguro  con- 
cluía Moría,  que  no  he  solicitado  ni  mi  solo  grado  de 
subalterno  para  los  que  sirven  á  mis  órdenes.  Todo  io 
que  he  merecido  (es  verdad  que  nada  he  pedido)  es  la 
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coTioesiuil  (le  honores  de  hi  banda  (usada  por  los  indi- 
viduos de  la  Junta  de  Sevilla).  Ni  sabia  yo,  ni  sabia 
nadie  qué  honores  enui  estos.  Me  la  p\ise  por  no  ác^ 
aiiar  sus  favores;  pero  la  dejé  hiego  que  declaró  que 
se  adonmse  con  tres  bordados  de  consejero  de  Estado. 
Yo  quiero  ser  mas  humilde  y  contentarme  con  dos.* 

Asi  Morlti  escribia  á  la  Junta  Suprema.  Estos  agra- 
vios padecia:  estos  lamentaba.  Tal  era  su  trabajosa  for- 
tuna en  el  gobierno  de  esta  ciudad.  Ni  quería,  ni  con- 
sentía continuar  por  mas  tíempo  en  tan  soberbia  j  pe- 
ligrosa tormenta.  Anhelaba  un  reposo  apadblem^tts 
sosegado;  y  así,  embebido  intimmnente  en  estas  iden, 
mnpid  el  nlencio  pan  saUr  de  la  cautividad  en  que  vívia 
desde  la  muerte  de  Solano.  Por  alta  Tentmra  y  por  fe- 
lis  suerte  tuvo  el  que  la  Junta  Central  lo  Samase  á  Ma« 
drid.  Dejó  encomendada  la  capttatiía  general  aü  pát» 
cipe  de  Monforte,  cuya  residencia  estaba  y  estuTO  en  ú 
Puerto  de  Santa  María  y  el  gobierno  de  Gádis  al  ma* 
riscal  de  eampo  don  José  Virnes,  gobernador  que  era 
de  Sanlúcar  de  Barrameda. 

A  mediados  de  Octubre  partió  de  Gfidu.  La  safia 
de  la  Junta  de  Sevilla  contra  M<nfo  habia  pasado  á  ser 
indignación:  pero  la  indignación  j  saña  en  el  disimulo 
T  en  la  esperanza,  esperansa  de  ntjuiiarlo  eon  d  nom* 
bie  de  traidor,  6  al  menos  con  la  de  aquella  vénganse, 
tan  fiLcü  entonces,  de  atraer  sobre  su  conducta  IttB  sos« 

S echas  popularas.  Con  cuánto  ddor,  con  euátita  ver* 
ad  ensefíaá  ks  no  indiferentes  la  esperiencia  que  las 
sospechas  se  borran  mal  en  el  alma!  Su  tinte  es  inde* 
leble,  al  menos  en  la  generación  ((ue  las  escucha»  Mas 
harto  se  sabe  que  quien  despoja  de  las  legitimas  recom- 
pensas no  tiene  seguramente  igual  poder  para  despojar 
oel  mérito. 

Moría  en  tan  varías  y  temibles  cireunstaocias  habia 
deniflstnido  una  inteligeueia  j  una  ener^  superiofes  á 
las  esperansas  de  los  mismos  que  tsnian  un  alto  concep» 
to  de  sus  exo^Rtes  prendas.  Murmurarían  de  él  los 
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desfavorecidos  y  los  desesperados,  pcru  lu  mcmuña  de 
su  honradez  y  su  talento  dura  aun  entre  los  gaditanos. 
La  Junta  Suprema  comenzó  á  destruirla:  poro  no  aca- 
bó de  asolarla.  Moría  se  halló  en  Madrid,  cuando 
Napoleón  con  un  poderoso  ejército  se  dirigió  á  aquella 
villa.  Desde  luego  hablo  Moría  con  aquella  fimnque- 
t&f  antigua  en  él  y  hasta  envegectda,  (pie  ofendia  á  las 
turbas  ponqué  no  engañaba.  Madrid  no  podía,  en 
su  opinión,  defenderse  sino  de  una  correría  6  sorpre- 
sa. Creia  un  acto  de  demencia  6  estúpida  ignorancia 
esponer  la  antigua  corte  á  los  rigores  de  un  asedio  for* 
mal,  cuando  no  habta  medica  para  la  resistencia.  Pre- 
valeció el  parecer  contrarío.  Moría  artillo  lo  mas  con- 
venientemente que  era  posible  los  puntos  que  permitían 
alguna  defensa:  repartió  armas,  de  las  cuales  muchas 
fueron  vendidas,  en  vez  de  servir  para  el  combate  de 
los  enemigos:  el  populacho,  mal  regimentado  y  peor  su- 
frido para  la  obediencia,  ^ktáa  vencer  ó  morir,  cuando 
ie  trataba  de  uupeMÜm  de  armae  y  Ama  eiumdo  era 
atacado.^ 

¿Qué  podía,  pues,  hacer  Moría  contra  un  ejército 
agnerrído,  resuelto  á  acabar  con  la  villa  de  Madrid  o 
aiiabar  en  ella?  Muy  secretamente  desconocido  paso  en 
compofiia  del  oobemador  don  Femando  de  la  Vera  á 
media  noche  ú  campo  de  Napoleón,  quien  lo  recibió 
con  altivez  sañuda,  irritado  asi  por  la  ignorante  resis- 
tencia del  populacho  como  por  el  recuerdo  de  la  rendi- 
ción de  la  escuadra  de  Rosily  y  mal  cumplimiento  de 
lo  capitulado  en  Bailen.  Moría  con  su  fácil  elocncncin, 
que  parecía  meditada  y  era  nativa,  consiguió  nn;i  capi- 
tulación ventajosa  No  quiso  al)andonar  la  corte  a  mer- 
ced de  las  turbas,  y  preñrio  ser  })risionc  ro  de  guerra  á 
entregarse  al  injusto  furor  de  la  Junta  central.  Al  dia 
siguiente  de  la  capitulación,  pasó  á  visitar  á  José  Bo- 
napartc.  No  halló  en  él  un  hombre  de  vida  depravada, 

1  Palftbm  de  M<«la  en  su  pute  k  la  Junti. 
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de  pésimas  inclinaciones  y  de  vilísimas  costumbres,  co- 
mo repetía  el  ignorante  vulgo  sin  saber  el  engaik» 
que  debajo  de  aquellas  palabras  conia»  sino  un  prínci- 
pe, colmado  de  todas  las  ideas  de  virtud,  propias  de 
un  soberano  que  aspirase  á  emular  las  glorías  de  Mar- 
co Aurelio. 

Desde  aquel  instante  borro  en  su  alma  un  pensa- 
miento con  otro.   Habia  visto  el  malogro  de  las  pri- 
meras victorias,  el  desorden  de  las  Juntas,  la  prepo- 
tencia de  Napoleón.   Consideraba  que  los  pueblos  no 
pueden  mucnas  veces  jugar  impunemente  con  la  des- 
dicha entre  la  revolución  de  los  sucesos  de  la  fortuna; 
y  así  el  hombre  que  habia  oontríbuido  tan  eficazmente 
á  dar  importancia  a  la  guerra»  el  que  había  juzgado  cl 
saqueo  de  los  generales  franceses  prisioneros,  hecho  ilí- 
cito en  las  fornnas,  pero  justo  en  su  esencia,  el  que  ha- 
bia sido  el  alma  de  la  alianza  con  Inglaterra,  el  que 
espontáneamente  habia  aconsejado  á  Spenscr  el  plan 
de  campaña  que  debería  seguir  el  ejército  libertador  de 
Portugal,  el  que  también  de  un  modo  espontáneo  y 
guiado  de  la  mas  viva  odiosidad  contra  Napoleón,  es- 
cribía á  lord  Canning  que  el  medio  de  destruir  al  colo- 
so de  Europa  era  acometer  á  Francia  por  los  Pirineos 
con  un  ejército  de  doscientos  mil  hombres,  y  para  aca- 
bar de  constemar  al  enemigo  apodcrar-sc  de  la  Marti- 
nica V  Barbada,  escribió  á  la  Junta  central  con  alien- 
to-^  (]p  hombre  de  bien  y  satisfacción  de  su  inoceiu  la, 
bailando  en  altos  sentimientos  la  pluma  y  señalando 
cada  línea  con  im  consejo.    El  principal  se  rednria  á 
que  niandnsc  la  .Ttmta  ni  gobernador  de  Cádiz  que  no 
consintiese  qne  los  ingleses  se  fortiücaseu  en  esta  ciu- 
dad ni  en  sus  inmediaciones. 

Terminaba  diciendo:  "Como  coiisejtTo  de  estado,  vi 
ayer  al  Príncipe  José,  designado  nuestro  rey  y  objeto 
de  los  sarcasmos  del  populacho;  y  aseguro  con  toda  la 
ingcmiidad  que  mees  propia,  que  hallé  \in  sabio  ftlúso- 
fo,  lleno  y  aun  entusiasmado  de  las  mas  sanas  máximas 
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de  moral»  de  humanidad  y  afición  á  los  pueblos  sobre 
que  su  suerte  lo  haga  dominar*^  ÍA  Junta  central,  domi- 
nada por  la  indignación,  califico  á  Moría  de  hombre  que 
en  tiempos  bonancibles  habia  manifestado  una  lealtad 
y  un  patriotismo  aparentes,  y  im  valor  y  una  ciencia 
militar  que  no  tenia:  de  hijo  expiirio  de  la  patria  que 
abandonándola  en  los  instantes  del  peligro,  sellaba  con 
tal  hecho  su  cobardía  y  se  entregaba  á  la  infamia  y  ¿ 
la  vergüenza. 

Así  perdió  Moría  todos  los  títulos  de  respeto  de 
que  andaban  tan  pródigamente  liberales  las  Juntas, 
pam  él  en  otro  tiempo,  tan  avaras.  Pero  él  despre- 
ciaba lo  mismo  sus  injurias  que  sus  alabanzas.  (-Qué 
podían  hacer  contra  la  fortaleza  de  su  alma  los  vitupe- 
rios? ^quü  contra  un  hombre  jamás  desenfrenadamente 
poseido  de  la  ambición?  ¿que  contra  quien  juzgaba  el 
esceso  de  los  lionores  ignominia  y  humillación  aquellos 
aplamos,  que  histiman  la  razón  y  la  fama? 

Acabo  Moría  su  carrera  como  la  acaban  muchos 
en  las  revolncioncs:  olojíios  exagorados  en  los  princi- 
pios, y  execración  on  In;^  fnifs.  l^ira  los  mas  fui'  un 
cobuído  y  un  fingido  partidario  de  la  causa  de  nues- 
tra independencia,  y  el  mas  malicioso  de  los  (¡xw.  fue- 
ron sus  maliciosos  defensores.  Pero  Moría  nuuta  fué 
ace[)to  á  iSapoleou,  ui  empuño  las  armas  contra  su 
patria. 

El  vuelo  funesUuneiite  rápido  del  ti('nij)o  cou  la  mas 
cruel  y  mmra  iuterrumpida  fuerza  uiiuo  la  (íxisten- 
cia  dñ  Moría,  dejándola  bien  pruiito  cu  uu  estado  tan 
decadente  que  apenas  bastaba  á  llauiarsc  vida.  Sus 
padecimientos  de  la  vista,  qne  ya  esperimentaba  en  el 
gobierno  tle  Cádiz,  se  le  acrecentaron  luego.  El  nove- 
lero vulgo  referia  fjue  de  llorar  uiconsolablemente  las 
injurias  que  le  dijo  \apoleou,  j)erdió  Moría  la  vista;  y 
qne  ui  aun  así  sus  ojos  supieron  morir  enjutos. 

Arrebatado  del  sitial  de  la  fortuna  y  de  la  sombra 

1  Madrid;  7  do  Diciembre  1808. 
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de  los  laureles  y  colocado  en  vida  á  la  de  un  ciprés, 
vivió  todavía  aíganos  años  á  sentir  las  atioeidiades 
oometidas  en  nuestra  patria  durante  la  guerra,  mas 
paia  sepultadas  en  lá^pnmas  que  pan  leducidas  ¿  la 

memoria. 

Espiró  sin  poder  suplir  con  la  vista  sus  dausulas 

ya  muertas  en  la  lengua  para  dar  el  postrimer  á  Dios 
á  su  patria.    En  esta  provincia  donde  lanzó  el  suspiro 

que  es  también  la  primera  respiración  del  hmnano  alien- 
to, muy  vivas  han  quedado  sus  memorias,  como  de  per- 
sona en  quien  tanto  resplandecian  cualidades  eminen- 
tes. Ningunas  flores  ha  deshojado  k  elocuencia  so- 
bre su  cadáver.^ 

1  Creo  de  un  gran  intert^s  lik*  Y.  E.  En  consecuencia,  me  hft 
túrico  publicar  todos  loe  docu-  ordenadlo  que  intime  &  V.  E.  una 
montos,  inéditos  hasta  ahora,  que  jtronta  rendioiou  v  de  lo  contra- 
he  podido  haber,  referentes  &  hi  rio  emplee  todos  lot  medios  que 
renaicion  (le  la  cscna'íru  francesa,  flu  tn  i  Arti\  y  *Nlán  en  mi  po- 
Notables  son  las  intimaciones  do  dcr  para  batir  la  Escoadra  hMfca 
Moría.  No  lo  son  menos  laa  rea-  renmrla. 

puestas  de  RosUy,  escritos  oonlft      A  c-i  j  efecto  doy  á  Y.  E.  dos 

mayor  oonoision  y  dignidad.  horaa  do  tiempo  póra  que  se  re- 
suelva á  la  rendición;  mas  ne^^- 

8r.  Almininte. — La  Nación  Es-  dose  á  ella  d^puos  de  este  tiom- 

pañola,  rclifñoBa,  amante  de  sus  po.  6  riendo  en  «51  hnecr  cunlquípr 

Soberanos,  fiel  y  leal  á  ellos,  y  moviiuieuto,  soltare  mis  fue^^oá 

siempre  ralerosa  oon  honor,  no  de  bombas  y  balas  rasas,  (que  se- 

ha  |>()d!d<-t  ver  pin  unft  irritación  r'm  roja.s  mi  V.  E.  se  obstina): 

la  perUdia  con  que  la  Francia  ee  atacará  la  Escuadra  Española,  y 

ha  apoderado  de  nuestro  amado  también  las  fuerzas  sumes.  En 

monarca  sin  guerra  declarada,  v  fm  \n  E'<cn,idra  InLílesa  estará  'i 

con  apariencia  de  cordial  amistad,  taboca  del  Puerto  para  que  no 

Su  insarreoeion  ha  sido  i^neral  quede  el  menor  reenreo. 
en  todas  la.<(  Provincia^,  y  L  I  t       La  efusión  de  sangre  HÍcmprc 

rádose  mas  ó  menos  pronto,  aun-  os  doloroaa  &  quien  tiene  sentí» 

ane  con  muy  pooa  mfereiieia  cto  niratoe  de  hmnamdad;  peromv- 
ias.  En  Sevilla,  Capital  de  Ah'  cho  mas  cuando  se  derrama  &iu 
dalucía,  se  ha  eri^do  una  Junta  la  menor  esperanza  do  suceso. 
Suprema  de  Gobierno,  á  la  que  como  no  la  puede  tenor  V.  £. 
obedeoemos.  Seta  no  puede  rer  Además,  initedo  el  FaeMomiidio 
con  indifproTieia,  qtio  eunndn  yji  maf»  ron  rneptm  obstinación,  y  el 
las  tropfuí  de  la  Nación  Francesa  mal  aunque  corto,  que  uoa  pueda 
obran  li  ^tilmonte  cu  nuestros  hacer,  no  respondo  de  su  vengan- 
l'ufhlos,  íntc  ou  Pui  rt'^  ar-  r.n  S"l>rr  inocentes  víctimae.  Co- 
rnada y  euarbolando  el  pabellón  nozco  el  honor  militar,  y  no  «cria 
franeésln  Escuadra  del  mando  de  capaa  de  iniámar  á  V.  B.  (4 


Digitized  by  Google 


Ca».  U.] 


CARTAB  D¡k  MUELA  Y  HOSILT. 


653 


qnien  peraonalmente  Mtímo) 

contraria  fí  él.  Cu  rt  >  m  man- 
chará este  rindtéudose;  pues  que 
no  puede  tener  Y.  E.  In  menor 
vislumbro  do  no  sor  destrozado, 
perdidoe  sue  buques,  y  no  solo 
m  fidn  de  sus  tnpulaoumes,  sino 
tal  vez  otras  fliam  del  Cmpo  de 
Marte. 

Queda  do  V.  E.  &c. 

Dios  &.C.  C:uliz  9  de  Junio  d^ 
ldOd.—2}má»  d*  María, 


A  bord  da  TanMttn  Amind  Xe 

Uéros,  en  rade  de  Cadis,  le  10 
Juin  IHOtíl.— Monsieur  le  Capi- 
taine  GénAnd. — Jo  snis  ftdké  de 

no  ponvoir  roinplir  lea  intentions 
do  \rotrü  Excellence,  mon  devoir 
»*y  oppose:  jo  n'ai  pas  attaqué; 
je  n'on  ai  pas  l'ordre;  jereconnais 
toujoors  la  nation  Espaji^olo 
oommo  notre  alliéc;  je  contmue- 
nu  &  me  défendre. 

Je  vons  rononvcllc,  Monsictir 
le  Capitaiue  General,  Ta^surance 
de  mn  oonstdération  tres-distiu* 
ffuáo  avec  la  quello  je  suia:  Do 
Votro  Exrollenco,  Le  trí  s-liumblc 
Senritcur.  —  R»Hly. 

A  Son  Excelíence  Monsieur 
Thomas  do  Moría,  Oapitaine  Gé- 
nénd  do  Ui  ProTinee. 

A  bord  dtt  Taisseau  Amiral  Le 
JiXnot,  en  nde  de  Cadú,  le  10 

Juin  1808. — Monsieur  le  Capi- 
taine  Général. — Je  voudrais  moi- 
méme  fairc  amencr  le  pavillon 
qn'il  n'y  a  pM  nn  individu  de 
1  Escadre  cjin  y  ransentirait :  ie 
sens  txéS'bicD  qu  il  y  a  do  granas 
motifli  dlinraanitc  dan»  la  pro- 
poeition  que  Votre  Exceü  n;*" 
vient  de  me  fairc.  Je  crois  (ju  on 
pourrait  adopter  nn  milicu;  ce 
•erait  de  nic  I:iÍF:-íf^r  sortir  de  Ca- 
dis  avec  l  asaurauoe  bien  posiÜTe 
quo  les  Anglais  me  doonenuent 
(}uafre  jours  8an."*  venir  ap^^a 
moi,  ni  saos  onTOj  er  de  décon- 
Terftes;  je  den^nde  ce  nombre  de 


jonn  iwreeqne  quelquM  nne  de 

iiie.-4  vaisseaux  mareheut  mal. 

A^réez,  Moiisieur  ie  Capitaioo 
Oénend,  i'Mnmmee  de  mn  hante 
cousidóration  avec  laquello  je 
suis:  De  Votrií  ExoeUeuco,  Lo 
tr^s-humble  Serviteur.— ifo*i7y. 

A  Son  Excelleuce  Monsieur 
Thom.'ui  de  Moría,  Oapitaine  Qé- 
uóral. 

Excmo.8r. — Si  el  etmijjlimicnto 
de  nuestras  Mitradas  obugacionos 
ettrefiha  &  loe  gefee  militares  has- 
ta  eierto  pnnto,  la  raxon,  la  justi- 
cia, y  sus  propios  intereses  deben 
escudbar  la  vos  de  la  humanidad, 
de  la  equidad,  y  d  i  derecho  de 
gentes.  V .  £.  en  el  aiaque,  que  ha 
suñido  hasta  ahora  con  sn  escua- 
dra, no  puedo  dudar  haber  llenado 
sus  deberes,  ni  recelar  el  mas  pe- 
queño perjuicio  6  mancha  en  su 
opinión,  y  al  honor  del  pabellón. 
La  continuación  de  su  defensa,  la 
obstinación  en  uo  rendirse,  podrá 
atraer  sobre  V.  E.  y  sus  súbdiUM 
la  ojeriza  del  pueblo,  el  quo  ade- 
más, sin  autoDKacion  del  Crobier- 
no,  podria  cebarse  en  inooentet 
victimas.  Pido  á  V.  £.  reflexione 
sobre  esto  particular,  sobre  la  inu- 
tilidad de  en  reuetenoia,  y  so  per- 
HUíidu,  ([ue  de  no  asentir  4  la  ren- 
dición que  le  intimo  por  sa^unda 
yes,  vaSaté  de  todos  los  memos  vi- 
gorosos con  (j^uo  rae  hallo  para 
destruirlo,  haciendo  á  V.  E.  un 
estrechísimo  cargo,  como  respon- 
sable de  todos  los  j^ijuicios  y  de- 
sastres que  te  Qfiginen  en  ecmae* 
cuencia. 

Croo  qne  IT.  S.  no  dndaiá  del 
fino  afecto  que  profeso  á  su  perso- 
na y  mérito,  y  que  en  cuanto  me 
sea  particular,  es,  Sr.  Almirante,  sn 
mas  apasionado  servidor  Q.  S.  M. 
B.— Cádix  10  do  Junio  de  ltí08. 
Tmá»  de  Morlm. 

A  bord  du  vusseau  Amiral  Le 
Héro»,  en  radc  de  Cadif,  le  11 
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Jiiiü  1H(]I6. — Monsieur  le  Capi- 
tame  üéiióral. — Forcé  de  me  dó- 
fendre  K  cause  des  inqaíétades 
que  mon  6tat  armé  inspire  au 
peuple  de  ct>tt«  Provinoe,  j'ai 
prop  «né  hier  á  Votro  Excellence, 
uour  le  tranqailliser,  de  aortir  de 
la  baye:  en  cas  que  les  Anglaia 
ue  puiaaont  Taticorder  j'éniets 
Fidée  de  débarqaer  mea  moyens 
d'altaque,  couservant  ¡i  Lord  mos 
é^uiuaj^es;  je  ne  kisserai  aueua 
pATuton;  on  me  donneni  des  ¿ta- 
pes potir  notr^'  fiirotí,  relie  de 
mes  malades  ct  de  tous  les  firan* 
^aís    Cadut  et  daas  la  ProWnoe, 

K-urs  j)ropriétC8  nationalcfi  et 
uarticuíiores;  j'cn  douuerai  éga> 
leraont ;  on  me  foomira,  eo  pa- 
yaut.  eomme  je  Tai  fait  josqu'a 
ce  jour,  les  rafraichissenums, 
l'eau  et  les  vivres  qui  me  serouL 
nécessaires;  enfin  je  paneni  |>ar 
toutt'fl  les  ronilitious  qui  pourront 
concdíer  raou  liooneur  et  celui 
da  oeciz  qui  aerrent  sous  mes  or- 
dres,  areo  la  tranquUlité  publi- 
que. 

PrÍTé,  par  ma  proposifeion,  de 
mnyrus  de  drfiTj'e  centre  l'ennc- 
mi  extérieur  je  demaade  sureté 
oonfcre  luí. 

Si  Votre  T!xct'llence  af^rtíe 
l'idée  que  je  présente  ou  pourra 
nommer  de  part  et  d'autre  des 
commissaires  pour  conclure  Afiee 
dótail  un  aooord  basé  sur  oes 
principes. 

SeceveTs.Monsieurte  Cafntame 
Génóral,  la  nouvelle  assurance  de 
ma  oonsidération  trés-diatin^ée 
aireo  laqucllo  je  suis:  De  Votre 
Exeellenco,  Le  trds>humble  8er- 
viteor. — BMÍl¡f, 

A  Son  Exoelleiiee  Mioiiiiaar 
Thomas  de  ^forla,  CapitiineGlé- 
néral  de  la  ProTÍnce. 

Excmo.  Sr.  Almirante  fiosUy. 
—-Prescindiendo  de  cierta.^  propo- 
aioionee  ó  demandaa  del  oficia  que 
lie  recibido  de  T.  E.,  dictadas  por 


su  lionor.  aunque  sin  duda  cono- 
cía que  I  rau  iucommitibles  eoa  el 
mió,  pero  c[ue  desde  luego  oreo 
depondrá  \  .  E.,  aun  estoy  en  el 
caso  de  no  poder  tratar  de  una 
rendición  que  no  sea  absoluta  por 
falta  de  fiicoltades,  y  no  permite 
mi  honor  ni  carácter  faltar  jamás 
á  io  que  prometo.  De  aquí  eu.  que 
teniendo  solo  órdenes  de  la  Junta 
Suprema  para  rendir  la  escua- 
dra del  ruando  de  V.  £.,  no  puedo 
entrar,  sin  eonsnltarla,  en  oondieio> 
iips.  Asinii'-Mio.  me  es  preciso  tra- 
tar con  los  geíes  ingleeoi»;  pues  bíh 
su  anuencia  no  purao  compróme^ 
terme. 

Por  esta  razón  suspendere  mis 
atenúes  baste  evaeoar  eafas  dos 

diligencias,  sin  dejar  de  preparar- 
me para  lUiaoar,  ai  aun  fuisre  pre- 

ciso. 

Nada  se  opone  4  la  indiridnal 

estimación  y  aprecio  que  haec  do 
V.  E.  eéte  8u  niuy  afetítí«imo  v 
sef^ro  servidor  Q.  S.  M.  B.— Cá- 
diz  II  de  Junio  de  ia08.— IbaMÍs 
de  Moría, 

ExTOO.  Sr.  Almirante  Boeily. 
— Después  de  consultar  la  Supre- 
ma Junte  de  Serilla,  y  aooraar 
con  el  Almirante'  inpfles,  digo  á 
V.  E.  que  por  última  vez  intimo 
la  rendición  alMwlnte  de  loe  cinco 
narTÍos  y  una  fragata  de  su  man- 
do, concediendo  solo  la  segtxridad 
de  los  priuioneros,  y  sus  equipa- 
je». Me  aería  muy  aensibla  que 
V.  E  TIO  accediese  á  ello,  porque 
no  podre  contener  la  irritación 
general,  al  ver  la  obsttnaeion,  ja 
fuera  de  'rdi  n.  de  vuestra  defen- 
sa: demasiado  Ua  hecho  V.  £.  pi- 
ra su  floró,  j  honor  del  paoe> 
Oon. 

^o  por  eso  deja  V.  £.  de  obte- 
ner la  portioolar  eatímacion  que 
le  profesa  este  su  afecto  v  seguro 
servidor  Q.  S.  M.  B.—:D»má$  de 

Moría. 

(Miz  14  de  Junio  de  1806. 
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A  bord  du  vai^seau  Aininl  Le 
Héros,  en  ratlr  1  <  'adií,  lo  14 
Juin ,  1808. — Mi»ntíiear  le  Ci^i> 
tMne  GtéitínX. — J«  w»  toís  íweé 

par  tous  los  inovotiH  que  vous 
airez  réimU  conúe  mol  a  rons 
nuietU«  leaTaineaux;  je  n'oppose 
pas  pluB  de  résistance  parce  nue 
je  orois  qn'il  (^t  de  l'inU^rí^t  ar^s 
dcux  natious  de  ne  pas  lesdútruiro. 
Qoand  bien  mdme  Yotre  Excel- 
lenco  ne  niVAt  pan  nnnoncí^  snroló 
ur  Iji  porsínino  ot  la  propri»'tó 
TOOB  óíiuipíitíos;  je  compte  trop 
sur  la  loyauté  E8pa|;;Ti(ilo  ot  la 
généro6Ít¿  paritculiére  do  votre 
caniiet^  pcmr  aroir  Ift  moíndre 
inqui^^tude  a  or  t  '^  inl. 

Je  desireque  V  otxe  Excellenco 
n  envoye  an  premier  nomeikt  que 
fort  peu  de  monde  pour  faire  éva- 
cner  Taisseau  par  vaisseau  les 
équipa^es,  pour  éviter  le  désor- 
dn  qu  n'arrire  que  tiop  soavent 
dans  ees  occjmion*». 

Snivant  Ita  coutumcM  de  la 
íuerre  je  vous  prie  de  m'accor- 
(ler  rm  me  faire  ncconíor  rautcri- 
sation  d'onvoyer  un  oüicier  pros 
8a  Majeeté  rEmperenrpoiir  luí 
Tendré  compte  de  ees  ^\'oi)oTnoiifs. 

Je  suis,  Alousieur  le  Cupitaiue 
Oénérvl,  «reo  la  pías  1ia«t»  oon- 
sidóratioTi:  T)e  \'  >tr  ■  Tv  i  l'i'nce, 
Le  trés*humble  Serritcur. — Bo' 

A  Son  Excellence  Monsieur 
Thomas  de  Moría,  Capitftine  Ge- 
neral de  la  Provinoe. 

Oivditanos:  la  escuadra  fran- 
ce^íi,  ni  mando  del  almirante  £o- 
bíIv,  acaba  de  rendirse  á  discneeioiit 
confiada  en  la  bnnianiclad  y  gene- 
roeidad  del  pueblo  español. — Cá- 
d3£  14  de  Julio  de  1808.— Jforla. 

A  bord  da  vaisseau  Le  Séros» 
en  Tsde  de  Ca£x«  le  24  Jain  1808. 

— Monsieur  le  Capitainc  Gcnóral. 
— J'ai  euThonncur  de  vous  écrire 
le  20  de  ce  mois  pour  vous  rappe- 


1er  la  demande  que  j*avftí«  fiúte 

a  Votre  Excellence  le  1  i  Juln. 
lora  de  ma  reddition;  elle  est  con- 
forme  1^  tone  lee  usages  rc^ne  et 
ie  la  roi;ardaia  comnie  partió  de 
la  condition  sous  laqueílo  ^o  me 
rendáis  ;  laissant  le  reste  a  dis- 
crétion  et  á  la  loyauté  de  la 
tion.  Cotte  demande  me  regarde 
personiielJement  et  est  pour  moi 
du  plus  grand  int^rt^t.  Moosieiir 
Ja'  Roy  pasfp  en  Franco  et  pour- 
rait  bieu  portcr  mes  letlre»;  mais 
il  n'y  a  qu'un  marin  qui  pOMie 
expíi  |r  r  !,  s  cboses  dont  il  aura 
éié  tiMuom  dans  mon  événemeat. 

Je  ne  vois  pas  quel  interdi;  n»- 
fioiial  puisso  t'tre  opposé  h  une 
demande  aussi  juste  et  de  laqueile 
peitt  dépendre  mon  honnenr.  mon 
oonbeur  futur  et  celiii  Jo«t  niicns. 
Je  puis  repondré  que  l'Otlicier 
que  j'enverrai,  qui  est  un  de  mee 
adjudants*  6ai  un  hommc  sago  et 
discret ,  íncapnble  de  se  méler 
d'autre  alTairc  que  celle  dont  je 
le  charge. 

J'ai  cossó  lo  combqt  par  nioltf 
d  bumanité,  voyant  qu  apres  tous 
mea  efforta  ynmÓB  auccombé; 
niaifl  cetto  bumanité  a  réjaillie 
sor  lesEspagaoUpComme  sur  nous; 
ear,  nona  anriona  pA  entandner 
bien  du  monde  dans  notre  perte; 
enfin,  je  roas  renouveUe,  avec 
inatenee,  Mootieor  le  Qénéral, 

cctte  domando,  qiio  j'ai  dü  rot;ar- 
der,  lort!  do  ina  reddition,  comme 
accordée,  puiüqu'on  n'y  a  pas  fnt 
d'objectioa  dans  le  temps.  et  que 
c'cst  un  naage  re^  par  touteslet 
nations. 

La  libéralité  de  5f  oní«iour  l  Ami- 
ral  Lord  Collinfjwiíod  m'est  trop 
connue  pour  n'ctro  pas  ccrtain 
d'aTanee  qn'U  m'acoordoraít  le 
paxsavriTit  jMHir  cet  Oílirior.  d'an- 
tant  qu'il  e'engagerait  móme  a  ne 
paa  aenir  tTant  aon  échange. 

Agróoz.  MoTTíimr  Ir  Ojijiitiiirn' 
General,  la  nouvelle  assurance  de 
ma  conaidfratioii  trte-diatínguée. 
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avoc  la  quellü  ju  suis:  De  Votre 
Esccllence.  Le  tros-humblo  Ser> 
▼tteur. — Sosiljf. 

A  Son  Excellcnce  MoriHieur 
Thomas  de  Moría,  Capitaine  Gé- 
néml  da  la  Pnvíiim. 

Sr.  AlmiranU-  ItoBÜy. — Jaroáa 
he  sido  capaz  de  faltar  á  la  ver- 
dad V  sencillez  propias  de  ua  hom- 
bro áe  bioa.  V.  £.  me  ofendería 
gra(v«mente  pensando  loiMNitni* 
rio.  No  deja  dr  nfrnclt'mii'  en  su 
carta  de  ayer,  hablando,  por  me» 
jOF  dociPt  TCoonTiniéndonw'  sobre 
que  no  cumplo  lo  que  tJieitanienU» 
ofiroci  cuando  la  rendición.  A  po- 
sar de  la  práctica  y  Autores  quo 
autorizan  semejantes  hechos,  mi 
caráotor  so  oj>one  á  ello.  Pero 
aun  cuando  yo  hubiese  prometi- 
do» nunca  póaré  eamplir  mno  lo 
míe  está  en  nri  nrlnfrio  Di  cerne 
V .  K.  que  hubiera  ¡«xiido  obsti- 
naiM  en  Budefenna.  Demaaiado 
U'nnz  fud  en  ella:  sola  mi  humn- 
nidad  hubiera  resistido  4  las  ms- 
tuiMnas,  daagKNTN  y  algo  mas  par» 
qtip  incendiase  y  yolaso  sm  Es- 
cuadra  i  j  temía  mucho  estar 
obligado  &  Moeder  £  ello. 


Uáblaou)  V.  £.  de  la»  Leves 
de  la  Guem.  |Pero  puede  ha- 
berlas en  la  actual  en  que  toda 

una  Nación  irritada,  entusiasma- 
da y  cuasi  en  delirio  clama  por 
Hu  Soi)erano  aprinonado  por  en- 
ífaño,  y  por  la  sangre  que  han 
derramado  entrando  4  título  de 
aniii^ng  SUS  tiranos  y  opresoresiP 
¿X  dónde  est/i  \n  pniacnnrí  y 
moderación  nue  tanto  rcdpiaude- 
con  en  V.  E.r 

Viniendo  al  hecho  digo:  que 
no  me  ha  respondido  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla  aoerea  del 
envío  de  un  oficial  FrancÓM,  y  he 
instado  segunda;  y  que  con  su 
respuesta  en  caso  favorable  ins* 
tare  segunda  vez  al  Lord  Colliog- 
wood  por  pasaporte;  fiuc  e«  cnan- 
to pucdt)  y  me  toca  hacer. 

Pronto  se  publieaiA  nn 
que  dejará  el  lioüor  y  valor  de 
V.  £.  en  el  alto  grado  que  se  me- 
recen. 

Ilepito  4  y.  £.  que  nadie  ama 
y  aprecia  mas  sus  virtudes  per* 
aonales  que  eete  ra  mas  afootoy 

«eguro  servidor  S.  M.  B. — CÍ 
di2  26  de  Junio  de  Itíúi.—lbmdr 
de  Moño, 
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PrúioneroB  franceses  en  Cádiz.  Sagacidad  del  contra-almirante  m- 
g\és  VvLryi». — El  que  se  deeia  Alcalde  de  Móstolea. — Venida  del 
marqués  de  Villel.  -  Tumulto  contra  su  persona.-  Extravagancia» 
del  p'ipulacho. — El  «guardián  de  Capuchino»  aelammlo  sobornador 
de  Cádiz. — Aaesinuto  de  Heredia.  Ridículo  (iu  cÍlI  tumulto. — 
Bceopcion  trianfal  del  embajador  ineléf*. -  TcntativaH  de  otro  tu» 
multo  por  el  ron>l.>  dv\  ^foiitijo.— Nueva  Junta  de  Gobierno  en 
Cádiz.— Su  primer  acuerdo. 

Había  engañado  traidoiamente  su  espcransa  á  los 
priaionera  franceses.  Clamaban  en  vano  por  su  patria, 
acuella  patria  ({nc  tan  tarde  habían  de  ver:  algunos  es- 
píritus entre  presagos  j  medrosos  creian  que  en  la  capi- 
tulación de  Bailen  estaba  insidiosamente  escondido  el 
pensamiento  de  quebrantarla.  La  tardanza  del  gobier- 
no británico  en  prestar  su  conformidad  á  ella  llenaba  de 
pavorosa  consternación  á  los  prisioneros  en  aquel  glo- 
rioso combate  que  habia  causado  tan  grande  asombro, 
como  suceso  que  no  haliia  cabido  ni  aun  en  las  velei- 
dades de  la  esperanza  de  un  pueblo  frenéticamente  agi- 
tado. Mal  disimulaban  el  sentimiento  unos  y  el  des- 
pecho otros. 

Habló  al  fín  el  gabinete  iugiés:  no  se  oponia  á  la 
traslación  de  los  franr  esos  á  sn  patria,  ])ero  exisia  que 
fuesen  en  divisiones  de  á  cuatro  mil  hombres  cada  una 
y  en  barcos  mermntcs,  desarmados  y  con  tripulación  de 
españoles.  No  habian  de  llegar  á  puertos  de  Francia 
bloqueados  por  las  escmadias  inglesas;  y  como  Ilocbe- 
fort  lo  estaba,  el  permiso  podia  usarse  desembarcando 
los  prisioneros  en  algún  otro  puerto  entre  Rorhofort  y 
Rrcíít  ron  objeto  de  impedir  qne  Ins  barros  trasportes; 
de  las  tropas  capituladas  fuesen  detenidos  por  el  gobicr- 
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no  francés  y  empleados  hostiluiente  contra  España  d  In- 
g^latem:  la  segunda  división  no  se  baria  á  la  vela  hasta 
qne  hubiesen  regresado  los  de  la  primera. 

La  Junta  de  Sevilla  por  decreto  de  11  de  Noviem* 
bre,  acordó  permitir  la  vuelta  á  Francia  en  buques  neu- 
trales á  los  oficiales  de  guerra  y  á  los  de  salud  del  ejer- 
cito vencido  en  Bailen. 

Dupont  y  otros  generales  ya  antes  de  este  acuerdo 
hablan  regresado  á  Francia,  así  como  Vedel,  todos  em- 
barcándose al  pié  del  castillo  de  S.  Sebastian,  pues  la 
entrada  en  Cádiz  les  había  sido  prohibida  rateramente. 

Un  tumulto  en  Lebrija  asesinó  á  veinte  y  dos  oficia- 
les franceses.!  La  junta  de  Jerez  de  la  Frontera,  temien- 
do igual  ó  mayor  dcjsdicha  con  los  mil  niarcnta  y  tres  pri- 
sionerof^  cjuc  tenia  á  su  cuidado,  los  hizo  trasladar  áhi 
bahía  de  Cádiz.  Seis  navios»  hechos  pontones  y  custo- 
diados por  lanchas  cañoneras,  servían  de  albei||;ucs  á  los 
prisioneros.  Las  numerosas  é  impensadas  remisiones 
y  falta  de  víveres  ocasionaban  alguna  v^  terribles  con- 
flictos. Los  mil  cuarenta  y  tres  prisioneros  de  Jerez 
pasaron  cuarenta  y  ocho  horas  sin  tomar  alimento. 

En  la  apresurada  huida  de  Jerez  dejaron  allí  aus 
equipages,  su  dinero  y  sus  papeles.    Rechimaron  una  y 

1  Thicr<i  con  p1  testimonio  de  rinHnrio      armase  y  onraminftM 

ua  error,  acreditado  |K>r  uuettros  á  at^uella  para  dt'fczisa  de  la  p*- 

bistoriadoTM,  dice  que  prinoneroi  tria,  te  toaoitd  un  crecido tanniJto 

dfl  ejéTiit  i    íle   Dujxtnt  fueron  v  !\(  nin  lió  al  castillo  en  que  se 

matados  por  la  plebe  de  Lebrija,  Lallaban  alojados  los  oficiales  pri* 

antes  del  saqueo  del  Puerto  de  sioneros  iranceees,  todos  kw  eos- 

8ta.  María,  en  Agosto,  pero  en  les,  hasta  el  número  de  reinte  y 

mío  hay  engaño.    Basta  leer  la  doa  qne  en  <^1  pxistían,  han  sido 

ooiBuaicacion que  la  junta  áv  Je-  víctimas  del  furor  del  pueblo." 

rez  de  la  Frontera  dirigió  al  Go-  Ia  Junta  de  Jerez,  qneríendo 

bcrnador  de  CMh  en  7  dí>  Di  precaver  en  m  citidad  un  desas- 

ciembre  de  1808.  "Acaba  de  tenor  tre  parecido,  dispuso  que  en  U 

Botíoia  esta  Junta  (empieza  así)  noche  de  aquel  ala  todos  loe  pri> 

de  que  ron  motivo  de  cii  rtn  ^r-  eioneroí'  rjn"  nlh'  tenian  fuesen 

den  de  la  de  SeriUa,  dirigida  al  trasladados  al  Portal  y  de  aUí  al 

pueblo  de  Lebrija  y  llegada  4  él  navio     Guardia  para  piesarvar- 

en  1h  iiMi"  vri;i      i^ste  flia  á  labora  Ies Iss  ridsB. 
de  la»  diez,  para  que  todo  su  ve- 
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oto  vez  por  sus  prendas,  y  el  capitán  general  Príncipe 
de  MoDK>rte  solo  accedió  por  el  momento  á  que  se 
les  restituyese  el  dineio  que  teman  en  monedas  es- 
trangeras.  Insistieron  los  prisioneros  en  pedir  todo 
cuanto  les  pertenecía,  y  terminaron  la  demanda  oon  es- 
tas juiciosas  y  dignas  razones.  ^Podríamos  sin  duda 
con  la  ingenuidad  que  conviene  á  militares  oponer  á 
V.  E.  oue  si  los  derechos  de  la  guerra  permiten  d  ven- 
cedor aespojar  al  vencido  en  el  campo  de  batalla,  con- 
denan todas  las  vejaciones  r^uc  se  cometen  con  los  pri- 
sbneros  fneia  de  los  teiribles  instantes  en  que  el  solda- 
do en  el  frenesí  de  la  victoria  puede  olvidaür  sin  delito 
todo  el  respeto  que  debe  á  un  enemigo  abatido  y  sin  de- 
fensa: pero  V.  £.  lamentara  sin  duda  estos  efectos  de 
una  vengansa  tan  tardía  como  ciega  é  irreflexiva  contra 
soldados  cuyo  primer  deber  es  la  obediencia,  y  á  quie- 
nes sin  injusticia  no  pueden  tomarse  cuentas  de  las  ine- 
vitables desgracias  de  una  lucha  de  que  ignoran  y  de- 
ben ignorarlas  causas''.^ 

Estas  razones  no  podian  ser  comprendidas  por  los 
pueblos.  £xactas  eran;  pero  el  espíritu  de  lealtad  ha- 
bía d^nerado  en  fuaox.  En  los  franceses  veían  sola- 
mente no  solo  á  los  enemigos  de  la  patria  sino  á  los  de 
Dios.  Ellos  habían  profanado  los  cálices  sagrados,  pri- 
mero con  los  brindis  y  después  eon  el  desprecio.  Los 
pue})Ios  querían,  pues,  que  fuesen  los  franceses  pcr^c- 
guidos,  y  que  no  lo  pareciesen  porque  no  encontrasen 
compasión  en  su  desventiua. 

1  Noiis  pourrions,  sans  doutc,  doit  d'^gards  a  un  ennemi  abattu 

aTeclafranchisequiconvientítdes   &  sana  défense  inai.s  yaua  g». 

inilitaires,  objecter  a  V.  E.  que  mÍMez,  sans  doute,  Monst  igüour, 
8i  les  droiti  á»  la  Guprre  per-  de  oee  effeta  d'une  vengeance 
mettent  uu  vninqncTir  de  dépou-  anBsi  tardive  qu'aveugle  &  irré- 
ilier  le  vaiucu  sur  le  champ  de  fléchie  envera  des  soldats  dout 
bataüle,  ellM  oradamnent  tontei  l'obeiMance  eit  le  ptanii»  da- 
les Texations  qn'on  commet  en-  voir,  &  qu'on  ne  peut  sans  injug- 
yera  des  Prisonniers  hora  de  oes  tice,  rendre  ooinptahlo  dea  mal- 
momens  temblos  o&  la  Mldat*  heura  in4ntablea  d'une  lutta 
dan?  1ÍTr<^89P  de  la  ▼ictoire,  pptit  rl^nt  ils  ignoríTit  A  dOTTOHi  tgao^ 
ottblier  sans  cñma»  Ural  ce  qu'on  rer  les  motifs^ 
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Desnudos  del  fausto  de  la  dicha,  moraban  en  loe 
pontoues  los  príaioDeros.  Allí  en  reducido  espado  es- 
taban millares  de  hombres,  y  no  pocos  enfermos,  y  tan 
pobres  todos  y  en  tal  opresión  que  hasta  el  aire  parecía 
que  les  &ltaba  para  formar  nn  suspiro.  La  imagina- 
ción, verdugo  infame  de  los  hombres  de  bisairos  alien* 
tos,  de  tal  suerte  atonuentaba  a  los  de  mas  espíritu  que 
muchos  miraban  como  lástima  sus  propias  vidas.  Unoa 
no  sabían  con  qué  suerte  de  tristeza  habían  de  sentir 
la  pérdida  de  su  libertad  que  tan  ansiosamente  preten- 
dian.  Kf^ban  con  la  mas  viva  elocuencia  los  desva* 
lidos,  los  agraviados  y  los  mal  contentos  de  sus  esperan- 
zas á  las  nntoñdades  de  Cádiz;  pero  estas  inculpables 
acciones  de  los  prisioneros  ersn  presentadas  por  la  ca^ 
lumnia  con  aquel  disfraz  cauteloso  que  halla  ficil  cié- 
dito  en  la  ignomnte  ligereza  del  vulgo. 

Otros  no  consentian  que  se  asomase  á  sus  labios 
una  queja,  ni  daban  otras  señales  de  que  no  eran  inson- 
8Íl)]es  sino  en  que  padecían;  y  aun (|ue  procuraban  enga- 
ñar sus  suírimientos  6  regalar  sus  niales  enn  lu  esperan- 
za, las  penas  dejaban  convertidos  sus  rostros  eu  retratos 
poco  parecidos  á  sí  mismos. 

Militares  llenos  de  virtudes  y  colmados  de  hazañas 
que  merecían  el  honorable  nombre  de  valientes,  apenas 
conservaban  en  su  cautividad  el  recuerdo  de  unas  me- 
ni  ]  i  is  que  debieran  ser  eternas.  Al  pensar  en  sus  es- 
posas y  en  sus  hijos  parecíanles  que  tardaban  mas  los 
dias  y  que  eran  prolijas  las  horas.  Arrebatados  sobrc 
su  razón  misma,  quisieran  abrir  á  los  tiempos  venideros 
sus  archivo*?  v  robarles  entre  los  secretos  mas  resella- 
dos el  de  la  hora  de .  u  libertad  que  querían  que  llegase; 
pero  precipitada,  y  no  dv  ot  ro  luodo,  porque  era  para  su 
impaciencia  poco  el  que  corriese  presurosa.  Así  pasa- 
ban dias  y  dias  en  estos  silenciosos  éxtasis  eu  que  teman 
mas  allá  de  sí  el  alma. 

Otros  con  los  corazones  tristemente  despechados, 
mfU;aban  la  sed  de  su  libertad  v  de  volver  al  seno  de 
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SUS  familias  con  sus  lágrimas.  Algunos,  Días  abando- 
nados aun  al  desaliento,  ereian  que  solo  la  muerte  po- 
día cerrar  las  herida:^  de  su  alma  y  eiijugnr  sti  limi- 
to, aquellas  heridas  del  alma  que  se  desaugrau  por 
los  ojos. 

Las  aguas  del  mar  plácidamente  inquietas  parcícian 
solo  las  destinadas  á  oir  los  desfallecidos,  continuos  y 
lastimosos  suspiros  de  los  prisioneros. 

Las  salvas  de  artillería  y  los  repiques  de  campanas, 
con  que  se  solemnizaban  las  victorias  de  los  españoles, 
eran  las  únicas  nuevas  de  la  guerra  que  llegaban  á  sus 
oídos. 

También  csperimeiitahan  igual  desdicha  en  los  pon- 
tones los  fnmceses  que  desde  tu  nipos  antiguos  ó  desde 
los  años  mas  antecedentes  residían  en  Cádiz  y  su  pro- 
vincia. Reclusos  habian  sido  ejecutivamente  apenas 
tuvo  principio  la  revolución:  mas  tarde  fueron  llevados 
á  los  pontones.  Recogidos  en  nn  buque  pequeño  y  sin 
abrij¿<;,  iiiíis  que  recogidos  parecían  amontonados;  es- 
puestos á  las  inclemencias  rigorosas  de  las  estaciones 
unos  hombres  acostumbrados  siempi'e  á  la  comodidad 
de  «06  casas,  muchos  ancianos  y  sujetos  á  enfennedades, 
otros  mal  convalecidos,  safiiaii  doblemente  con  el  dea- 
valimiento  á  que  estaban  reducidas  ana  familias:  las  es- 
posas sin  tener  otra  cosa  que  dar  á  sus  tríatea  hijos 
cuando  íes  pedian  pan  sino  lágrimaa.  Eran  franceses 
estos  por  naturaleza,  pero  ya  loe  enlaces  los  habian  he- 
cho españoles:  su  particular  sosiego,  la  seguridad  y  d 
bien  de  sus  familias  todo  los  obligaba  á  no  proceder 
contra  una  nación  ^ue  era  la  patria  de  sus  hijos. 

Mas  en  la  inquietud  que  antaba  i  loa  espíritus  era, 
juez,  reo  y  verdugo  el  nombre  de  franceses  y  no  su  con- 
ducta. Las  sospechas  y  el  peh'gro  podían  servir  infa- 
tigablemente de  guardianes  a  los  nanceses^  enlazados  con 
■familias  españolas,  para  responder  de  sus  intentos. 

La  Junta  de  Cadis  había  próvidamente  dispuesto 
recluir  á  los  franceses,  no  como  castigo,  sino  con  el  nom- 
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bre  de  asegurarlos  de  las  iras  del  pueblo,  pues  su  pre- 
sencia daba  motivos  mil  de  alteración  constante  á  los 
turbulentos  espíritus.  Mal  agradeciendo  esta  humamdad 
desarostuinbrada,  veían  solo  los  franceses  no  su  segu- 
ridad sino  la  perdición  de  sus  familias.  Interiormente 
voces  proféticíis,  bien  acreditadas  cuanto  cumplidas,  les 
habían  indicado  su  desventura.  Palpitaba  el  juicio  den- 
tro de  sus  almas  para  representar  á  la  Junta  sus  rece- 
los; pero  temerosos  por  una  parte  de  que  se  creyese  que 
intentaban  oponer  la  obstinación  á  la  porña  con  dafiados 
fines,  y  por  otra  qiie  mal  interpretadas  sus  palabras  el 
furor  del  pueblo  se  vengase  en  sus  perscmas  y  en  las 
de  sus  hijos,  dejáronlos  en  Cádiz  y  en  el  mayor  oonflío- 
to,  y  obedecieron  sin  que  aun  huí  >iesem  la  resistenoia 
de  la  súplica. 

En  los  primeros  días,  cuando  estaban  en  el  casti- 
llo de  Santa  Catalina  treinta  y  cinco  de  los  detenidos 
ya  necesitaban  recibir  del  gobierno  su  subsistencia;  po- 
cos meses  después,  y  en  uno  de  los  pontones,  ascen- 
dió el  número  de  estos  á  doscieutos  veinte.  Sus  &mi- 
lias  gemían  en  el  forzoso  abandono;  mujeres  sin  mari- 
dos, hijos  sin  padres  en  la  indigencia  fueron  las  inocen- 
tes víctimas  del  pretendido  atupaioy  de  la  estiaña  pro- 
tección de  la  Junta  de  Gobierno. 

Cádiz  fué  el  anticipado  sepulcro  de  muchos  infeUces 
á  íjnienos  sirvió  de  cuna. 

£1  cariñoso  afecto  de  Gádis  Be  acrecentaba  mas  y 
mas  en  favor  de  los  ingleses,  de  los  ingleses  que  día  por 
día  daban  á  los  ^;aditaB08  inequívocas  pruebas  de  la  sin- 
ceridad de  su  alianza. 

Collingwood  antes  de  salir  de  Cádiz  el  25  de  Agosto, 
dirifíió  íi  Moría  im  testimonio  de  su  gratitud  por  las  de- 
ferencias que  este  habia  manifestado  así  á  su  persona  co- 
mo á  los  demás  oficiales  inf;lpses.  No  menos  agrade- 
cido quedaba  el  ilustre  nlnriraiite  á  la  amistosa  acogida 
que  todos  liabian  encontrado  en  ios  gaditanos,  cuya  fe- 
licidad y  cuyos  bienes  no  solo  le  causarían  sunio  placer. 
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sino  que  consideraba  uiiude  sus  deberes  ei  promoverlos. ^ 
£1  cónsul  inglés  don  Diego  Duff  se  había  alistado 
eo  el  cuerpo  de  voluntarios  distinguidos  para  compartir 
con  ettoa  las  fatigas  de  la  guarnición  ae  Cádiz.  En 
pmeba  de  omfianza^  de  aprecio  ñie  nombrado  capitán. 
m  Yo  me  consideraba  suficientemente  honrado^  con  el  dis* 
tintivo  de  soldado  de  aquellos  batallones  de  línea«  decia 
este  caballero  al  recibir}  aceptar  el  nombramiento.^ 

El  contra-almirante  *  Juan  Cárlos  Purvis,  que  (|uc- 
do  con  el  mando  de  la  escuadra  inglesa  á  la  vista  de 
Cádiz,  no  bien  supo  la  capitulación  de  Madrí<l,  comenzó 
á  abrigar  graves  recelos  de  que  si  un  ejército  francés 
bajaba  inopinadamente  á  Andalucía  se  apoderase  del 
arsenal  j  con  el  arsenal,  de  nuestros  buques  de  guerra, 
adquiriendo  asi  Ni^oleou  un  poder  maritinio  de  que 
carecía.  Ninguna  providencia  se  había  tomado  para  la 
defensa  del  arsenal:  ninguna  para  salvar  los  buques  en 
el  caso  de  un  conflicto.  Con  una  astuta  cortesanía,  ])nr  i 
no  ofender  la  delicadeza  de  nuestr<»  generales,  suplicó 
al  gobernador  que  confidencialmente  le  manifestase  lo 
que  hubiese  determinado  para  la  hora  de  un  peligro  tal 
con  objeto  de  coadyuvar  á  la  salvación  de  la  escuadra 
española. 

"Debo  presentar  ¿  V.  E.  mis  escusas,  (terminaba  su 
petición)  por  la  libertad  ^ue  me  estoy  tomando  de  so- 
licitar de  este  modo  un  mforme  confidencial  con  res- 
pecto á  la  parte  de  los  arreglos  que  conciernen  (\  los  bu- 
ques; pero  estoy  inclinado  á  pensar  que  senl  recibirln 
por  V.  E.  del  modo  favorable  que  mi  intención  me  dice 
que  merece."^ 

1  I  beg  to  retum  to  your  will  alwajB  giro  me  pldMure. 

Expellcncy  my  b«Bt  thanks  for  and   I  hope  it  will  hereaft^r 

the  polite  attentioni  you  have  alwayg  be  my  duty  to  prenoto 

been  pleased  to  sbew  me  and  til»  theni. 

Engliph  ofijcers,  nncí  to  rTprr-^s  to       2  Cfirtri  ni  general  Viruea  4  23 

jou  my  extreme  gratüication  at  de  Noviembre  de  18()8. 
th«  friendly  recwptioii  w»  1uit«      3  IfeelitBeoeflsary  tomakemy 

mof  from  tli*-  t»«  >p^"  '  f  Cádiz,  apnlopics  to  ynnr  Kxcellenry  for 

wboae   inlerests  and  ixappmeas  Lhe  übei^  I  am  taking  in  tbus  •<>• 
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Ni  el  gubenuidor  Virues,  ni  el  capitán  general  Prín- 
cipe de  Monforte  sabinn  qoc  responder  a  Porvis;  pero 
pasmo  1  á  la  Junta  central  una  copia  de  la  vos  de  aviso 

que  noe  daban  los  inglese».  La  Junta  acordó  que  todos 
los  buques  de  la  real  armada  que  se  hallasen  en  estado 
de  navegar  se  artillasen  y  arbc^sen,  para  que  en  el  caso 
de  aproximación  de  enemigos  pudieran  colocarse  conve- 
nientemente en  la  bahía  fuero  de  tiro,  y  que  los  que  no 
estuviesen  aptos  para  esta  operación,  sirviesen  de  bate- 
rías flotantes  en  la  Canaca  con  objeto  de  flanquear  los 
caños. 

Las  autoridades  de  Cádiz  vivían  siempre  en  conti- 
nuo sobresalto.  Fingíanse  conspiraciones  de  los  prisio- 
neros para  adquirir  Ja  libertad  por  quienes  querían  de 
esta  suerte  alegar  servicios  ó  concitar  contra  la  desdicha 
la  última  de  todas.  Otras  veces  el  conde  del  Montijo  en 
comunicaciones,  firmadas  con  el  seudónimo  del  Alcalde 
(In  MrUfolPH,  cscitaba  sospechas  contra  dctcnninadas 
])orsonas  ()  promovia  inquietudes  con  aigun  fín  oculto 
á  la  liisloria. 

Y  al  llc'^'ar  aquí,  nojuzf¿;o  inútil  desvaí n'c  er  í  1  error 
de  alf^uiios  esfritorrs  fjne  ni  narrar  los  ijlonosDs  hechos 
de  la  p^uorra  de  i;i  indupun ciencia  han  asefíurado  que  el 
Alcalde  di'  Mikiolefty  al  saber  los  sucesos  del  2  de  Ma- 
jo, envió  eoiuunicaciones  á  los  pnncij)ales  pnrlilos  di- 
ciendo (juü  Madrid  perecía  víctinia  de  la  perfidia  fran- 
cesa, y  escitando  á  los  españoles  á  acudir  á  las  amias. 
No  han  comprendido  los  (¡ue  tal  escribieron,  que  si  tal 
Alcalde  hubiera  dirijido  las  cartas  que  se  supone,  de 
nn  nombre  hubieran  ido  fínnadas,  y  que  el  estilo  de 
ella  uo  es  el  de  un  hombre  rústico,  sino  el  de  una  per- 
sona culta. 

El  conde  del  Montijo,  agitador  de  Madrid,  lo  fué 

liciting  a  oonfidentíal  oommuuica-  clincd  to  tliink  it  will  be  reeeired 

tion  with  respeot  to  that  part  by  your  Exeellency  in  the  favor- 

ofthe  nrran^emcnt^  whirh  reint»»  nblo  manner  whicli  my  BÜnd  tellt 

to  the  Ships,  but  i  am  tnucK  in-  mo  it  dése rr es. 
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también  de  toda  España,  con  c?c  seiulfíiiimo  escribió 
aíjuellu  carta,  y  ron  esc  otras  imichas  que  existen  en 
los  archivos  de  esta  cindad,  y  donde  el  autor  con  ti  esa  ser 
un  caballero  aiitialu/  (|uc  desde  el  jjiiiu  i[)iu  de  la  jíuer- 
ra  se  habia  propuesto  comunicar  á  las  autoridadt  s  las 
noticias  mas  convenientes  a  la  gloriosa  empresa  de  eoni- 
batir  a  los  enemigos  de  la  patria.  La  figura,  pues,  del 
Jkídde  de  Módoles,  queda  desde  hoy,  do  tan  poética 
como  la  pintan  los  Úatonadores,  sino  mas  Terdadeia.^ 

Pasando  ahora  de  la  digresión  á  la  historia,  bien 
pronto  un  nuevo  motín  contra  una  persona  de  ^ran  au* 
toridad,  conturbó  nuevameiite  á  Cádiz.  A  príncipios 
de  Enero  de  1809  Ikgó  á  esta  ciudad  don  Juan  Anto- 
nio Fivaller,  marqués  de  Viüel  y  conde  de  Damius,  vo- 
cal de  la  Junta  Suprema  por  Cataluña.  Venia  comi« 
sionado  para  preparar  la  defensa  de  Cádix  y  atender  á 
su  gobierno.  Las  autoridades  todas  debian  estarle  en- 
teramente sometidas.  £1  marqués  de  Villel  debia  ejer- 
oer  las  mas  soberanas  atribuciones. 

En  una  proclama,  para  acreditar  de  sagas  á  hi  Jun- 
ta, indicó  ^ue  en  esta  ciudad  hubo  un  gefe  corrompido 
que  intento  venderla  al  enemigo;  pero  que  aquella  pre- 
vino ja  RUS  intentosy  sacó  de  Cádiz  al  traidor,  alusiones 
todas  á  Morla.2 

1  ^  Uno  de  loe  ducumentoe  del  estar  con  cuida  lo,  se^^uro  que  es 

fingido  Alcalde  de  Mdetoles,  di>  evidente  cnanto  le  di^o,  puca  ei 

ce  asi:  plaxa  interesante  osa  de  Cádiz. 

"Excmo.  Sr.  -Soy  un  cnballero  Dios  j^uarde  4  V.  K.  muchoa 

andaluz,  que  desde  que  80  li'vautú  años.    Diciembre  17  de  1808. — 

Senil^  me  juramenté  de  dar  á  jS7/  Alcalde  de  Móstoles." 

la  •uperioridiul  ti>da  elase  de  no«  Excmo.  Sr.  Gobernadoar  do  la 

tiina  que  pueda  i»ervir  para  la  de-  ciudad  de  Cádiz, 
ftma  del  reino  y  benefíeio  de 

nueatra  Nación  española:  en  esta  2  Laproclama  de  Villel,  fecha 
inteligencia  participo  á  V.  K.»  que  5  de  Enero  do  1809,  empezaba 
8i  80  presentasen  en  e«a  iiraa  flrai-  arf:  "Habitantes  de  Cádiz:  Titée- 
les ñe  Santo  Domingo,  pUi'dc  ira  so^niriilad  y  defensa  ha  llnrnrx- 
nandarlos  prender,  pues  son  tres  do  toda  la  atención  del  gobierno, 
ofidalea  fnaeeeea  ^ne  están  de  Un  gefe  falaz  y  eorrompido  trató 
efjiíari  para  descubrir  las  fuerzas  de  venderos  y  cutn^íii^''*  cne- 
que  tiene  Espafia:  puede  V.  £.  migo;  pero  la  vigilancia  de  la  Su* 

85 


Digitized  by  Google 


I 

066 


SIGLO  XIX. 


[Li».  TX. 


Era  el  marqués  de  Villel  alto,  bisojo  y  de  faz  melan- 
oólicameiite  ceñuda,  soberbio,  caviloso,  presumido  y  obs- 
tínado,  en  las  lesoluciones  impradente,  tardo  en  la  eje* 
cncioD,  finne  7  minucioso  en  investigar  y  combatir  lo 
ageno  de  importancia,  i  en  todo  infelicísimo.  Aparen- 
taba  haber  admitido  el 'cargo  mas  por  agrado  que  por 
ambición.  Adoptó  algunas  providencias  importantes 
y  bien  redbidas:  procuro  poner  la  ciudad  en  buena  de- 
fensa, para  que  otros  la  hiciesen  en  caso  necesario  va- 
lerosa: trató  de  que  fuesen  trasladadoe  á  las  Islas  Ba- 
leares los  prisioneros  franceses,  pues  mas  de  dos  mil 
quinientos  nabia  enfermos  de  ctdenturas  tifoideas,  efec- 
tos de  la  aglomeración  en  los  pontones,  y  para  cuyo 
alivio  no  bastaban  unas  fragatas  habilitadas  de  hospi- 
tales. Pero  al  propio  tiempo,  molestaba  al  vecindario 
con  su  manera  ae  gobierno:  privaba  de  la  libertad  ci- 
vil á  todos:  mezclábase  en  asuntos  domésticos:  prohi- 
bia  las  tertulias  y  bailes:  infelizmente  fervoroso  en  su 
despotismo  había  creado  en  el  pueblo  un  odio  entra- 
ñable contra  su  persona. 

Sucedió  en  esto  que  la  Junta  Central  dispuso  que 
el  batallón  de  cazadores,  voluntarios  estranjeros,  deser- 
tores de  los  ejércitos  de  Napoleón,  viniese  á  guarnecer 
á  Cádiz. 

Enoniifíos  por^nnalcs  del  marques,  ó  algunos  de  los 
que  qtierian  desaereditar  á  la  Junta  Central,  eonio  in- 
hábil para  la  gobernación  del  Estado,  hiriéndola  en 
uno  de  sus  miembros,  esparcieron  por  el  populacho  la 

prema  Junta  gubernativa  del  reí-  de  esta  carta  oficio,  que  lo  et,  asi» 

no  prtvino  «1  daño,  y  sua  pérfi-  mismo  de  la  capitulación  aue  la 

das  tramas  solo  han  servido  pam  preoede,  es  aquel  gefe  falaz  y 

descubrir  y  sepultar  en  el  mogo  corrompido  de  que  se  babló  4 

de  BU  vileza  al  traidor."  Cádiz  en  la  proclama  que  hizo  £ 

La  Junta  Suprema  insertó  en  su  leal  vecindario  en  5  del  pre> 

la  Gaceta  del  CrobiVrnn  (Sevilla  6  senté  el  8r  marqués  do  Vfllel, 

de  Snero)  la  capitulaeion  de  Ma«  de  cuya  &upenor  drdcn  se  dA  al 

dridy  la  eartede  Moría,  eon  la  páblieo  este  aviso  para  ^ue  no 

nota  ti/iiiiientc:  quede  pcnudirada  laopilllOll  de 

"Don  Tomás  de  Moria,  autor  otro  vasalio  alguno." 
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VOS  de  que  eraii  pdaoM  adictos  á  Napoleón  los  oueve- 
nian  á  Cádiz:  que  loa  voluotarioe  distingaidoa  íd«d  ¿ 
ser  desarmados  por  dios:  que  la  Junta  estaba  vendida 
¿  los  fnnoeses,  y  nuestros  ejércitos  todos  dispersos  y 

ocultas  las  noticias  oficiales  para  engañar  á  la  patria, 
estímulos  todos  de  irritación  al  pueblo.  Se  encendia 
de  este  modo  la  desconfíanza,  vistiendo  el  traje  de  los 
pensamientos  del  vulgo  el  engaño. 

Pocas  veces  es  raion  la  malicia,  y  en  el  suceso  pre- 
sente era  mayor  que  nunca.  Las.  turbas  mas  prontas 
á  tomar  las  armas  para  maldades  que  para  defensa  del 
interés  común,  se  conmovieron  prontamente;  y  guuwlas 
por  consejos  siniestros  y  con  obstinación  endurecida, 
al  amanecer  del  día  22  de  Febrero,  ya  estaban  en  com- 
pleta sedición,  así  en  el  barrio  de  la  Viña,  como  en  el 
de  Santa  María,  dirijidas  por  dos  hombres  de  la  plebe, 
acreditados  por  su  siempre  infeliz  liabilidad  de  levan- 
tar motines.  Titulábanse  cada  uno  capitanes  de  sus 
barrios  respectivos,  v  siempre  en  mangas  de  camisa  lle- 
vaban dos  charreteras  puestas  en  los  liombros,  como 
distintivos  de  su  dignidad. 

No  esperaban  mas  pruebas  que  el  rumor  que  corría 
para  castigar  ei  delito  de  traición  que  veian  en  el  mar- 
ques. Unos  se  dirijicron  á  Puerta  de  Tierra  para  im- 
pedir ú  viva  fiieraa  la  entrada  al  batallón  que  venia  mar- 
chando: otros  á  casa  del  mMrí|ués  de  Villel  á  exigirle 
que  diese  órdenes  terniinantts  jiara  que  aquella  tropa  re- 
trocediese inmediuf  ¡iinente.  Ño  i i aliándose  el  marqués 
con  fuerzan  para  oponerse  á  la  violencia,  otorgó  lo  que 
le  pedían,  receloso  de  mi  siniestro  accidente.  El  maris- 
cal (le  campo  don  Félix  Jones,  (pie  del  gobierno  del 
Puerto  de  Santa  María  habui  pasado  al  de  Cádiz,  ha- 
llábase también  vigilado  de  cerca  por  las  turbas,  no  te- 
nia arbitrios  para  contener  el  tumulto,  ni  sabia  con  cer- 
teza á  qué  grado  de  incremento  habia  llegado.  ¿Qué 
podia,  pues,  hacer  que  no  fuese  con  inútil  riesgo  de  su 
vida  y  con  mayor  aun  para  el  marqm\s,  cuya  autoridad 
era  la  Suprema  de  CáaísP 
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Gritos  ameniisadores  Uegaban  a  oídos  del  general. 
Clamaban  tiaícbn  j  decían  que  los  cañones  habían  sí- 
do  clayados  para  que  no  pudiesen  ofender  á  los polacoi. 
No  follaban  entre  los  amotinados  quienes  indicasen  la 
necesidad  de  exterminar  á  los  traidores  y  señalasen  co> 
ino  el  primero  al  anciano  general.  Pero  Fr.  Mariano 
de  Sevilla,  guardián  del  convento  de  Capuchinos,  per- 
sona de  grandes  simpatías  entre  los  vecinos  del  barrio 
de  la  Viña,  procuraba  con  sagacidad  calmar  el  furor  de 
los  amotinados.  HnMo  al  ^reiieral  y  ambos  convinieron 
en  que  para  desengaño  de  los  ilusos,  pasasen  sujetos  de 
toda  confianza  á  reconocer  los  cañones  que  estaban  en 
las  batenas  de  Puerta  de  Tierra.  Di6  las  órdenes  el 
general  y  la  autorización  al  guardián  de  Capuchinos 
para  que  designase  las  personas.  No  fueron  artilleros 
ni  otra  clase  de  militares,  sino  do'^  frailes  Capuchinos 
llamados  Fr.  Rafael  de  Castro  v  Fr  Santiago  de  Cer- 
vera,  los  cnales  sefínidos  áv  una  ú'í  tin  parte  del  popu- 
larlu),  llegaron  (i  las  baterías,  subieron  solos,  y  dieron 
por  buenoR  los  cañones. 

En  tanto  otras  turbas,  posridus  ya  de  la  desconfian- 
za, ya  del  entusiasmo,  desposeyeron  de  la  Suprema  au- 
toridad al  marqués  de  Villey,  y  uclamarou  gobernado- 
res de  Cádiz  á  don  Pélix  jones  y  á  Pr.  Mariano  de 
Sevilla,  el  cual  acept(S  el  cargo,  pero  solo  con  el  carác- 
ter de  su  acompañado. 

Algunos  amigos  dieron  al  marqués  noticia  de  los 
intentos  de  la  ])lebe  y  consejo  de  huir:  otros  rjuerian 
que  se  buscasen  arbitrios  para  reprimir  fuertemente  los 
j)rogresos  del  tumulto,  y  que  se  pidiesen  con  instancia 
al  gobernador  efectivos  socorros.  Pero  el  marqués  creia 
indigno  de  su  propia  honra  y  de  la  honra  adquirida 
apelar  á  la  entonces  difícil  represión  del  motin  por  me- 
dio de  las  armas,  ó  confirmar  las  desconfianzas  del  po- 

Sulacho  con  su  ocultaebn  6  con  su  huida.  Asi  resolvió 
esesperadamente  con  bravísimo  tescm  presentarse  en 
las  calles  para  demostrar  que  ningún  miedo  de  infelist 
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eaoeso  había  asaltado  su  corason,  ^  que  su  escudo  era 
la  seguridad  en  su  inocencia.  Dirijiose  desde  sa  casa^  al 
templo  de  San  Antonio  en  compafiia  de  algunos  fieles 
amigos,  pan  oír  misa  y  entregar  á  la  ovación  el  alma 
toda.  Cerradas  las  puertas  del  templo  como  estaban, 
vohrió  á  sa  casa  el  marqués  seguido  de  las  amenasado- 
ras  tmrbas.  Antes  le  habían  obligado  á  abrir  y  dar  á 
leer  los  pliegos  que  nn  correo  traía  para  el  camtan  del 
Puerto;  y  lu  llegar  á  su  casa,  dos  comisionados  de  la 
plebe  le  pídQeron  las  llaves  de  las  gabetas  donde  estaba 
80  correspondencia.  ^  Entralas  d  punto,  como  hom- 
bre forzosamente  rendido  al  infame  «rbitrio  de  la  cana- 
lla. £1  maestral  don  Antonio  Cabrera  se  presentó  al 
marqués  de  Villel  y  hurtó  la  oportunidad  á  los  que  ya 
se  habían  hecho  absolutos  señores  de  su  persona. 

Por  sil  consejo  y  en  su  compañía  se  dirijió  el  mar- 
qués á  las  Casas  Consistoriales,  donde  lo  espernljan  la 
Junta  y  el  Ayuntamiento.  Su  semblante  se  había  mu- 
dado en  pálida  imagen  de  la  muerte.  Al  salir  de  su 
casa  parecía  que  saludaba  a  la  muerte  con  los  ojos  y 
que  se  despedía  de  la  vida. 

Las  turbas  iban  detrás  y  cercándolo.  No  se  escu- 
chaban otras  voces  que  las  que  dictaba  frencticn  la  in- 
(lit^iarion,  é  indipjnacion  de  personas  ruines.  HalLiliase 
aun  peor  (jiie  el  condeiinHo  á  muerte  por  justicia,  espe- 
rando la  vidn  por  merced,  y  fie  írentes  las  mas  misera- 
bles. Oprimido  por  la  plebe  jmrt  cia  ir  sobre  las  olas 
del  mar  errante  y  iiioriljuiulo,  «  oijio  aquel  náufrago  cu- 
yo gemido  no  en  escuchado  con  la  furia  de  la  borrasca. 

Luchaban  en  el  marques  lu  entereza  de  su  ainui  y 
el  convencimiento  de  la  catástrofe  (jue  le  reseñ  aban  las 
turbas.  Sus  ojos  no  velan  otra  cosa  que  la  sangre  de 
Solano,  aquella  san<^rc  que  se  conservaba  aun  fresca  en 
la  uictiiona  de  todos. 

incUuábanse  muchos  á  buscar  piedras,  otros  le  re- 


I  £n  la  plazuela  de  Orto. 
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petian  injurias.  Coa  imponderable  fiitiga  proeuraba  el 
magistral  Cabrera  vencer  la  obstinación  furiosa  de  la 
pleoe.   Llegó  un  momento  en  ^ue  los  amotinados  mas 

iracundos  oprimieron  al  marques  de  tal  modo  que  este 
creyó  perder  la  vida  y  compendió  en  un  gemido  funesto 
todo  el  horror  de  que  estaba  poseído,  al  verse  rodeado 
de  caras  Vil  púlidjiá,  ya  encendidas,  convulsivas,  respiran- 
do fnerro  ])or  los  ojos,  y  pronnnpiendn  rn  vorcs  esten- 
tómis  y  temblorosas;  pero  volviendo  sohrc  sí  pam  ater- 
rar á  sus  enemigos,  lanzó  sobre  ellos  luiradus  espanto- 
sas y  apretó  sus  labios,  cual  si  quisiera  morder  de  ra- 
bia su  L^cinido  11I18IU0. 

Un  estrepito  de  tambores  y  clarines  escitó  la  aten- 
ción de  todos  y  toda  la  eapeninza  del  marqués.  Erau 
los  voluntarios  distins^iidos  (Ji*  Cádiz,  que  juntos  y 
acaudillados  por  su  sargento  mayor  el  antiguo  teniente 
coronel  don  Antonio  de  Anecona,  se  dirijian  en  socorro 
del  desdichado  re|)resentaute  de  la  Junta  Central. 

Invoco  el  nuirqués  á  Artecona  con  su  mirada,  y 
con  toda  la  intención  de  un  alnm  afligida,  cual  si  qui- 
siera salir  el  alma  por  la  vista  á  saludar  á  su  salvador. 
Llegó  al  íin  el  marqués  á  las  Casas  Consistoriales,  ro- 
deado de  los  voluntarios,  y  atónito  como  hombre  que 
estrañaba  su  misma  felicidad. 

AlH  ante  la  Junta  y  el  Ayuntamiento,  hizo  el  mar- 
qués una  protestación  de  su  inocencia,  mostrando  afli- 
gido V  aan  turbado  el  coraaon  en  el  rostro.  Habló  con 
toda  la  franqueza  que  exijia  su  peligro  sin  sepultar  en 
el  silencio  j  aun  en  el  olvido  hasta  lo  que  pudiera  creer- 
se en  su  desdoro.  Pedia  i  todos  confiansa  en  su  leal- 
tad, oonfiansa  que  merecían  sus  buenos  deseas  y  el  ca- 
riño que  decia  tener  á  Cádiz. 

Peto  el  populacho  ante  las  puertas  Consistoriales 
uo  cesaba  de  clamar  contra  el  marqué,  acrecentando 
la  cólera  femenil  aquel  tumulto  que  procuro  describir 
con  colores  mas  verdaderos  que  hermosos. 

Habló  el  marqués  á  laa  turbas  desde  el  balcón. 
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intemiiiipidos  sus  acentos  por  lus  del  furor  de  los  amo- 
tinados y  por  alírnnos  tiros  (|ue  en  vano  dispararon 
contra  su  ]>ersona.  Pedían  luius  í|uu  tjuedase  prisione- 
ro el  marqués  en  las  Casas  Consistoriales:  los  mas  que 
86  Ies  entn*gase  para  conducirlo  al  convento  de  Capu- 
chinos, y  dejarlo  en  poder  del  ídolo  de  la  plebe:  el  guar- 
dián sobernador. 

El  decano  del  Ayuntamiento,  cuando  inas  porfia- 
damente clamaban  los  revoltofsos  contra  la  vida  del  mar- 
qii&,  se  opuso  con  discreta  pero  también  obstinada  por- 
fía á  que  se  confiase  á  ellos  su  persona.  Luciendo  el 
▼alor  de  su  conison  y  la  generosidad  de  su  iva  contra 
aquel  desorden,  escito  á  los  voluntarios  distinguidos  á 
que  trasladasen  al  marqués  al  convento,  constituyéndo- 
se en  responsables  de  su  vida  y  asegurando  hasta  con 
la  suya  pn>pia  la  inocencia  de  aquel  caballero.  Aun 
mas  que  su  razón,  sus  canas  hacian  digno  de  fe  su  tea* 
timonio. 

Formados  los  batallones  y  enmedio  de  sus  hílenut, 
iba  el  marqués,  con  una  igualmente  débil  que  remota 
esperanza  de  conservar  la  vida.  Don  Antonio  de  Arteco- 

na,  marques  de  Casa  Rávago,  y  el  comandante  del  segun- 
do batallón  de  voluntarios  D.  José  María  Lila,  lleváronlo 
abrazado  por  todo  el  camino.  El  descansaba  así  del  susto 
de  ]&  muerte  en  los  brazos  de  estos  leales  y  cobraba  algún 
aliento  de  vida,  cosa  que  parecía  inaccesible  a  la  espe- 
ranza. Los  voluntarios  distinguidos  paraban  en  sus 
fusiles  los  golpes  que  diríjian  por  entre  las  fiJas  los  tu- 
multuarios para  acabar  con  el  marqués.  Otros  se  ha- 
blan anticipado  á  colocarse  á  las  puertas  del  conven- 
to para  impedirle  la  entnula  ó  darle  nnierte.  Mu- 
chos religiosos  desde  la  azotea  que  está  sobre  In  piirr- 
ta,  cxhorfabnTi  ;i  los  amotinados  con  espresiones,  pani 
otro  tiempo  eücüzmente  vivas,  que  desistiesen  de  su 
mal  intento. 

Los  voluntarios  tingieron  dirijirse  con  el  marques 
hacia  el  castillo  de  Santa  Catalina:  por  una  calle  inme- 
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díate  ccHrrífiioii  los  del  tumulto  para  anticiparse;  pero 
aquellos  volvieron  im|)rc)VÍ88n:eiite:  abripronse  las  puer- 
tas del  convento,  y  la  comunidad  precedida  de  mi  lego 
qiic  llevaba  un  gran  cruciñjo  en  la  mano,  salió  al  cam- 
po, acogiendo  en  su  seno  al  manjui's,  y  retinindolo  pre- 
cipitadamente hácia  el  interinr  drl  rnn vento.  La  rabia 
de  los  amotinados  que  volvian,  achtírtidos  del  entraño,  no 
tuvo  limites,  y  basta  acometieron  á  la  comtiiiidad  El 
lego,  burtando  el  cuerpo,  y  exponiendo  (i  la  veneración 
de  los  sediciosos  el  crucifijo,  lo  entregó  al  sacrilegio, 
pues  los  golpes  que  asestaban  contra  la  persoíia  de  los 
religiosos  que  aun  estaban  en  la  parte  exterior,  fueron 
en  él  recibidos. 

Formáronse  en  batalla  los  batallones  de  voluntarios 
y  otras  tropas  que  acababan  de  acudir.  Fr.  Mariano 
de  Sevilla  dispuso  que  para  la  custodia  del  convento 
quedasen  dos  guardias,  compuestas  de  igual  número  de 
hüuiljrcs,  una  de  voluntarios  distinguidos  y  otra  de  los 
amotinados. 

Entró  el  marqués  en  la  iglesia  a  dar  gracias  al  cielo 
por  la  salvación  de  su  vida:  ante  la  imagen  de  los  Des* 
posónos  de  Santa  Catalina,  último  cuadro  que  pinto 
Bartolomé  Esteban  Mnríllo,  y  que  el  pintarlo  le  atrajo 
maa  tarde  la  mueite  con  la  caidá  que  dio  desde  el  an- 
damio, oró  el  marqués  con  lloroso  silencio,  pero  con  el 
afecto  mas  vehemente,  cual  si  quisiera  que  la  pintura 
se  olvidara  de  aue  estaba  en  lienzo  y  respondiese  á  sus 
interiores  gemicu»,  dicicndole  que  el  cielo  estaba  satis- 
fecho de  su  fervorosa  gratitud. 

£1  comandante  de  loa  amotinados  previno  á  Viüel 
que  quedaba  bajo  su  custodia  é  incomunicado  y  con 
cuatro  centinelas  de  vista  de  entre  los  suyos.  Apeló  el 
marqués  al  guardián,  el  cual  en  aquellas  circunstancias 
dió  á  entender  lo  mucho  que  se  interesaba  por  su  vida^ 
en  lo  que  le  neg(')  y  en  lo  que  no  quiso  escucharle. 

Era  Fr.  Mariano  de  Sevilla  varón  al  i)arecer  nuiy 
amante,  y  en  realidad  uo  menos  amado  de  la  plebe,  de 
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inipcrceptible  ruaiitf)  feliz  astucia,  y  de  uii  espíritu  para 
ejecutar  sus  resoluciones  el  mas  noblemente  presun- 
tuoso. 

Juntáronse  los  dos  gobernadores  pani  ron  lu  ir  lo 
que  cumplía  en  a(|uellas  circunstancias.  Jones  opinaba 
que  por  medio  de  la  fuerza  se  reprimiese  aquel  tumul- 
to: creía  indecoroso  para  un  militar  de  un  valor  tan 
acreditado  como  el  suyo,  sometei  se  por  nuis  tiempo  á 
las  exigencias  de  la  Cíuialla.  Fray  Mariano  de  Sevilla, 
deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,  prefería  confiar  á 
la  astucia  el  vencimiento  de  la  plebe.  Desde  luego  pro- 
cedía con  gran  conocimiento  del  corazón  humano. 

Cuando  los  pueblos  se  despiertan  de  un  perezoso  os- 
cttit)  letai^,  como  aquel  en  que  el  pueblo  español  ya- 
cía, y  emprenden  revoluciones  tan  fecundamente  glorio- 
sas como  la  que  produjo  la  guerra  de  nuestra  indepen- 
dencia, ¿qué  son  sino  grandes  dementes?  Alternan  en 
ellos  los  períodos  del  delirio:  unas  veces  aterran  con  su 
indomable  furia:  otras  promueven  á  risa  con  sus  estra- 
vagancias.  ¡Dichosos  los  pueblos  que  no  llevan  arras- 
trando su  libertad  misma»  cuando  creen  que  han  deja- 
do su  cadena!  Esa  misma  libertad  que  los  lisonjea  es 
á  veces  una  soga  i  la  garganta»  que  si  incautos  !a  pi- 
san, cruel  los  ahoga. 

En  el  motin  contra  el  marqués  de  Villel,  como  en 
casi  todos  los  motines,  no  se  ve  otra  cosa  que  el  sello 
de  la  demencia.  El  pueblo  se  pone  en  desacuerdo  con 
cuanto  mira  y  con  cuanto  escucna:  vive  en  la  pei'suasion 
de  (pie  se  intenta  contrariar  sus  nobles  designios,  cuan- 
do las  autoridades  no  responden  con  la  aprobación  á 
sus  escesos  y  engaños:  interpreta  m;d  las  palabras  que 
le  dirigen  los  superiores:  injurias  6  enigmas  indescifra- 
bles son  para  ellos  las  pruebas  del  mayor  afecto:  no  se 
anima  en  sus  pechos  mas  que  la  desconfianza:  sospechan 
sin  motivo,  y  sin  motivo  odian. 

Lo  mismo  que  acontece  á  los  dementes,  multiplican- 
se  sus  sensaciones:  volubles  son  sus  afectos  que  atro* 
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penadamente  se  desarrollan  sin  ñjes^a  y  por  lo  comiin 
sin  objeto:  su  furor  pasa  al  último  estremo,  á  la  rabia. 
No  es  coiitiirm  á  veces,  sino  con  intermitencias.  Matan 
ó  quieren  matar  a  las  personas  que  contrarían  sus  in- 
tentos ó  do  quienes  se  imaginan  contrariados  y  matan  6 
lo  intentan,  sabiendo  el  crimen  á  qne  se  nl^andonan,  ó 
siendo  instrumentos  obcecados  de  un  impulso  instinti- 
vo é  involuntario  ó  por  iniitaeion.  Generalmente  llop:an 
á  este  delito  sin  (jue  ninu;uno  de  sus  aetos  csteriores 
anuneie  el  estremo  del  furor  á  (pie  van  a  entregarse. 
Nunca  tienen  luei^o  los  pueblos  razón  liastniitc  para  sen- 
tir el  haberla  perdido,  cuando  su  demeacia  es  solo  para 
el  mal. 

Considerando  Frav  Mariano  de  Sevilla,  no  al  pueblo, 
sino  á  aquel  populai  lio  enardecido  por  el  frenesí,  no 
creia  oportuno  dominar  su  e()lcm  por  medio  del  terror. 
Su  opinión  era  prestarse  á  sus  deseos  para  adquirir  su 
conilanza. 

Don  Félix  .Iones  no  era  una  autoridad  de  las  que  mi- 
ran con  ceño  lo  (pie  desde  luejío  no  ha  alcanzado  su 
discurso.  Tina  voz  interior  bien  articulada,  cuanto  sentida, 
le  advertía  que  siguiese  los  consejos  del  estrafío  goberna- 
dor que  le  habian  designado  por  compañero.  Dispuesto 
á  evitar  por  otra  parte  la  efusión  de  sangre,  ado])t(>  mo- 
mentáneamente el  parecer  de  1  i  ;iy  Mariano,  cii  la  per-  , 
suasion  de  que  si  erraba,  hay  crrore.^  (pa*  acreditan  de 
sabio  al  que  los  ])ractica  y  defiende.  Notaba  y  aun 
leia  en  el  semblante  del  guardián  la  humildad,  la  cntc- 
i-eza  y  la  astucia.  Tenia,  pues.  Jones  una  oculta  sim- 
patía con  su  genio  y  con  todos  los  afectos  de  su  alma. 

El  marqués  de  Yillel  en  aquella  noche  esperimcntó 
grave  alteración  en  su  salud,  desde  que  recluso  en  el 
convento,  comenzó  á  apagar  los  temores  de  su  ánimo. 
Creia  que  lo  habia  perdido  todo;  pero  no  se  perdió  á  sí 
mismo,  pues  tuvo  resolución  bastante  para  escribir  á  la 
Junta  Central,  dándole  cuenta  de  lo  ocurrido  y  pidien- 
do ser  juzgado. 
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En  tanto  los  dos  gobernadores  discurrinn  los  me- 
dios mas  cñcaccs  y  prontos  para  acahar  con  la  sedición. 
Fr.  Mariano  de  Sevilla  escrihió  un  haiido  con  la  mas 
ingeniosa  ironía,  como  hombre  á  quien  no  habían  corta- 
do la  pluma  el  temor  ni  la  ignorancia.  Are¡)t(')lo  .Io- 
nes ])or  ser  la  espresion  de  lo  (pie  habían  convenido;  y 
lo  firmaron  ambos.  Así  fue  publicado  con  toda  solemni- 
dad al  siríuiente  dia. 

El  popiüachoeon  clamor  incesante  ba])ia  pedulo  ^[ne 
fuesen  separados  de  sus  cargos  el  primer  comandante  de 
bahía,  uno  de  los  jueces,  y  uno  de  los  n^gidores.  Jo- 
nes y  el  gobernador  electo  aparentaban  no  [xulerse  ne- 
gar á  tíni  justiticado  ruego,  y  deade  luego  (la})an  por 
depuestos  al  ])ei-seguidor  del  contrabando,  al  castiga- 
dor de  los  asesinos  y  ladrones,  y  al  perseguidor  de  los 
fraudes  en  los  mercados.  Al  propio  tiempo  ofrecían 
hacer  mas  de  lo  que  el  ])ueblo  pedia.  Si  este  no  esta- 
ba satisfecho  de  la  Junta  de  gobierno,  siempre  que  sin 
desorden  manifestase  su  voluntad,  la  J unta  seria  qui- 
tada. 

Prometieron  averiguar  y  perseguir  á  los  traidores, 
dk^ner  que  la  defensa  de  Cádiz  se  hiciese  solo  por  sus 
vecinos  6  por  tiopas  españolas:  que  in^nieros  y  aiti- 
lletoB  ingleses  reoonocenan  nuestras  fortificaciones  para 
asegurarse  de  su  buen  estado:  que  se  procedería  por 
personas  leales  á  examinar  los  papeles  del  marqués  de 
Yíllel  para  inquirir  su  conducta:  que  las  noticias  de  la 
guerra  se  comunicarían  al  pueblo  en  el  instante  de  su  lle- 
gada: que  los  mozos  solteros  de  Cádiz  no  se  alistarían 
en  el  regimiento  provincial  de  Ciudad  Rodrígo:  que 
los  volúntanos  distinguidos  no  saldrían  de  Cádiz;  y  de- 
claraban en  fin  falsas  las  voces  que  habian  corrído  sobre 
su  desarme  ó  salida.  A  la  publicación  de  este  bando 
pareció  como  que  la  cólera  poptilar  se  cahnaba;  pero 
era  calma  aparente.  Bien  pronto  un  numeroso  tropel 
de  amotinados  se  diríjió  al  castillo  de  Santa  Catalma 
con  objeto  de  dar  muerte  á  los  presos  políticos  que  allí 
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se  custodiaban.  Otio  se  dirijio  á  la  cárcel  (Mra  poner 
en  libertad  á  loe  criminales.  Los  voluntarios  cEnttn- 
guidos  acudieron  á  salvar  ¿los  primeros,  los  cuales  fue* 
ron  trasladados  al  convento  de  Capuchinos.  Los  pre* 
sos  de  la  cárcel,  al  sentir  el  tumulto,  intentaron  escalarla 
y  con  rabiosos  gritos  se  hacian  oir  de  los  de  fuera,  re* 
clamando  su  auxilio.  Un  soldado  disparó  contra  los  ti« 
bertadores.  Herido  uno  de  ellos,  los  demás  no  quisie> 
ron  aventurarse  á  perder  la  vida;  y  convidados  de  una 
voz  que  clamo  por  el  saqueo  de  la  Aduana,  se  dirijieron 
á  realizar  su  propósito. 

Don  José  Heredia,  primer  comandante  de  bahía,  no 
habia  querido  seguir  el  ejemplo  de  loe  demás  emplea- 
dos, que  por  el  bando  de  los  gobernadores  habían  sido 
depuestos:  ocultarse  mas  sagaz  que  cobardemente  mien- 
tras el  tumulto  duraba.  Iba  coa  su  hijo  por  la  calle 
de  la  Aduana,  cuando  las  turbas  lo  divisaron.  Floren- 
tino Ibarra,  el  que  primero  hirió  á  Solano,  lo  designa 
á  la  plebe  como  traidor.  Huye  Heredia:  persiguenlo 
las  turbas:  la  guardia  de  la  puerta  del  mar  no  lo  pro- 
teje,  ni  menos  don  Juan  (h  Oromi,  cl  segundo  coman- 
dante de  bahía.  Acribillado  de  heridas  con  una  soga 
al  pescuezo  y  arrastrado  por  las  calles,  pereció  1  leredia» 
mas  que  por  la  protección  que  un  tiempo  debió  á  Go- 
doy,  por  k  veng».»  de  ccmtiabai>dÍBt»  á  quienes  ha- 
bia  perseguido. 

Muciios  de  los  voluntarios  distinguidos  que  hasta 
enjtonoes  habían  opinado  por  cortar  el  tumulto  con  la 
persuasión  j  el  aparato  imponente  de  la  fuerza,  ya  co- 
menzaban a  exasperarse  contra  la  canalla. 

Fr.  Mariano  de  Sevilla  ofreció  á  Jones  desarmar  á 
lar  turbas.  Era  cuanto  este  pedia  y  esperaba.  SaUó 
el  guardián  en  un  asno  y  recorrió  la  población,  repitien- 
do con  raro  esfuerzo  Ins  instanciaa  para  que  cesase  la 
impaciencia  de  los  amotinados.  A  sus  exhortaciones 
respondían  con  vítores  frenéticos,  y  aunque  hombre  i 
quien  respetaban  mucho  y  obedeciau  en  todo^  ahora  no 
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(jueriHíi  sino  que  él  los  obedeciese,  acatando  y  siguien- 
do sus  delirios.  Los  voluntarios,  ya  teniendo  dcscon. 
tíanza,  ya  teniendo  fe  en  el  guardián,  lo  aciamabau  cu- 
tre temerosos  y  lisonjeros. 

Fray  Mariano  ile  Sevilla,  lue<ío  (|ue  por  sí  mismo 
exannno  elcaníeter  de  aíjuel  motiii,  determinó  eoucluir- 
lo.  A  seMH'ja?!/!»  del  na'dico  experto  que  cura  al  demente, 
qnisfi  (IcsU  uir  ei  mal  cnntrariando  la  concentración  de  las 
ideas  (jue  habla  en  el  populacho  y  obligarlo  á  j)resen(  i;n' 
objetos  totalmente  eslraños  á  sus  sangrientas  inquietudes 
y  á  sus  pretensiones  vioh  nías.  11  i/o  pues,  que  saliese 
del  convento  de  Santo  Donúniío  luia  misión  para  re- 
correr el  barrio  de  Santa  María  exhortando  á  la  pnz:  él 
con  la  comunidad  suya  sali<>  en  otra  por  el  barrio  de  la 
Viña.  Así  se  jíHiponia  escilar  la  atención  del  j)opula- 
cho  por  uiedio  de  un  suceso  imprevisto.  Mas  que  es- 
trañeza causó  veneración  en  la  ])lebe  aípiel  t  sj>?'rtárulo. 
Los  predicadores  mas  notables  de  e.->las  (irdeni  s  llania- 
bau  á  los  amotinados  para  (pie  con  su^  armas  sií  agre- 
gasen á  la  misión;  y  eonse«í:uian  su  oi>jelocomo  hombres 
a  quienes  latían  en  la  lengua  ya  los  mas  tiernos  afectos  re- 
ligiosos, ya  las  pinturas  mas  terribles  de  la  cólera  y  ven- 
ganza celeste.  De  tal  suerte  agregaron  á  las  procesiones 
los  mas  del  populacho  que  pudieron.  Los  legos  (pie  con 
un  crucifijo  i\mn  al  frente  de  las  conumidndes,  laseiica- 
ntinaron  como  por  acaso  al  parque,  donde  con  las  persua- 
siones arrebataron  los  religiosos  á  los  contritos  amotina- 
dü^  l.is  armas  que  llevaban.  Volvieron  las  procesiones, 
bien  entrada  la  noche,  ásus  respectivos  cíjnventos.  l'i  ay 
Mai  iaiio  de  Sevilla  acojúj  en  el  suyo  con  una  sensible  y 
verdaderamente  anhelada  caridad  ;'i  algunos  de  los  cori- 
feas  del  niotin  y  (h;  los  mas  t"er\orosos  amotinados. 
Conqjadecido  de  sus  trabajos  durante  dos  dias,  les  con- 
cedió hospedaje,  ccua  y  las  baldosas  de  los  claustros  por 
lecho. 

A  la  media  noche,  el  guardián  valiéndose  del  silen- 
cio y  de  la  oscuridad,  así  como  del  cansaucio  de  los 
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huéspedes,  introdujo  á  muchos  voluntarios  distinguidos 
en  el  convento,  y  dispuso  que  amurrados  codo  con  codo 
fuesen  coníhicidos  á  la  cárcel  los  alborotadores,  los  cua- 
les no  tcnian  bastante  elocuencia  en  los  ojos  para  per- 
suadir á  la  razón  (jue  el  ídolo  de  la  plebe  los  entregaba 
á  la  autoridad  militar  con  el  poder  de  que  ellos  rnismoB 
lo  hablan  investido. 

Todas  las  personas  sensatas  de  la  población  solem- 
nizaban  la  resolución  del  gobernador  capuchino  con  la 
risa,  con  la  risa  que  era  el  mas  elocuente  panegirista  que 
merecia  d  hecho. 

No  sucedió  tal  en  los  barrios  donde  habitaban  los 
parientes  y  amigos  de  los  presos.  Juntábanse  profírien* 
do  voces  contra  Fray  Mariano  de  Sevilla,  oaMcándolo 
de  traidor  y  de  hombre  (|ue  los  había  vendido.  Las  mu- 
jeres de  la  mas  abyecta  plebe  que  en  este  tumulto  ha- 
bían sobresaltado  mas  y  mas  los  ánimos,  indicaban  la 
necesidad  de  arrastrar  por  las  calles  á  Eray  Mariano  de 
Sevilla. 

Ya  proyectaban  apoderarse  del  parque  de  artiUeria 
y  provistos  de  todas  armas,  dirijirse  al  convento  de  Ca- 
puchinos con  objeto  de  que  en  él  no  quedase  piedra 
sobre  piedra.  Jones  prevvS  los  designios  de  los  amoti- 
nados. Publico  un  bando,  firmado  3ra  solo  por  él,  pues 
el  gobierno  de  Fray  Mariano  Sevilla  espiró  volunta^ 
riamente  con  la  prisión  de  los  amotinados,  nando  en  que 
conminaba  con  severas  j>ena8  á  los  que  continuasen  el 
dcsórdcn,  y  amenazaba  a  las  mujeres  con  la  prisión,  siem- 
pre que  se  las  viese  en  corrillos  con  los  hombres. 

Los  voluntarios  distinguidos  ocuparon  el  parque  de 
artillería,  la  casa  del  gobernador,  la  aduana  y  otros  de 
los  principales  iedificios,  amenazados  por  los  incautos 
rumores  de  los  mismos  que  conspiraban,  los  cuales  no 
podían  guardar  mucho  tiempo  en  el  corazón  los  secre- 
tos de  sus  intenciones,  porque  en  ninguna  parte  se  can- 
san mas  de  vivir  encerrados  loe  secretos  que  en  las 
gente»  del  bajo  pueblo. 
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Llegaba  el  eco  y  aun  la  voz  entera  de  la  fama  de 
los  proyectos  de  las  turbas  á  las  autoridades,  y  estas  los 
prevenían  con  las  armas,  llaves  y  tan  fuertes  que  cier- 
ran, cuando  se  usan  con  oportunidad,  á  la  rebelión  las 
puertas  y  también  á  la  esperanza. 

Muchos  de  los  mas  comprometidos  en  el  tumulto 
buscaron  el  olvido  con  la  ausencia:  ot  ros  permancciiTon 
en  prisiones.  Confirióse  sobre  su  eastiíío  eon  diversos 
pareceres;  pero  algunos  meses  después  los  presos  recu- 
peraron su  libertad,  pues  la  dispersión  de  la  Junta  Cen- 
ti"ai  aeal)ó  de  decidir  las  dudas. 

De  esta  suerte  el  populacho  llevó  el  desentraño  sin 
el  escarmiento.  íi\  acusó  siempre  de  traidor  á  Fr.  Ma- 
riano de  Sevilhi;  ^wro  este  mas  bien  nni  en  los  labios 
de  la  obcecación,  á  cuya  pueril  censura  no  se  pueden 
inij)oner  nu)r(la/.as,  la  reprobación  de  su  conducta  que 
no  el  aj)lauso  por  no  evitar  inútiles  conflictos  y  san- 
grientas escenas,  aun  para  los  mismos  que  tan  impa- 
cienteniente  las  deseabjui.  Probablemente,  si  las  callos 
de  Cíiáiz  se  hubieran  leñido  con  sangre  en  fratricida 
luclia,  los  mismos  que  vituperaron  luejro  h  Fr.  Mariano 
de  Sevilla  por  haberla  impedido  con  tan  eficaz  energía 
y  de  un  modo  tan  ingenioso  é  inocente,  hubieran  sido 
los  priuieros,  al  i  sperinientar  la  pérdida  de  un  hijo,  de 
un  hennano  <>  un  amigo,  en  lanzar  las  mas  cmeles  re- 
criminacioiies  conti'a  su  inij>nidenria  temeraria.  Mas 
bien  (jue  cwn  el  vulgo  se  debe  estiu-  con  la  conciencia,  y 
entre  la  popularidad  de  un  diay  la  satisfacción  de  siem- 
pit:.  Fray  Mariano  de  Sevilla  optó  por  la  de  haber  cum- 
plido con  su  deber. 

El  marqués  de  Villel,  desde  el  dia  anterior,  estaba 
mas  tranquilo.  Sus  papeles  habían  sido  reconocidos 
por  los  que  asilo  anunciíiron  á  los  amotinados.  Su  ino- 
cencia se  encontraba  reflejada  en  ellos.  El  comandante 
de  la  guardia  de  los  insurrectos,  ie  notiticó  (pie  desde 
aíjuel  punto  quedaba  en  libertad,  noticia  que  recibió  el 
marqués  disimulando  en  el  semliiante  sus  sufrimientos 
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con  lina  sonrisa.  Pero  no  (juiso  usar  de  esta  facultad, 
hasta  que  jurídicamente  se  avoripfuase  su  conducta. 

Formóse  un  largo  jiroccso:  resultó  lo  que  todas  las 
personas  sensatas  subian,  su  inocencia.  Reconocióla 
así  la  .íuiita  Central,  y  sospechando  (jue  el  tumulto  se 
liabia  formado  con  objeto  de  deprinur  la  autoi  ulad  de 
ella,  mandó  su  desagravio,  oculto  con  el  })ul)lico  del 
marques  de  Villel.  1^1  dia  4  de  Abril  salieron  con  gran 
pompa  desde  las  Casas  Consistoriales,  los  comisionados 
de  la  Central,  el  Ayuntamiento,  las  Autoridades  y  .Tun- 
ta de  Gobierno,  los  gefes  y  oficiales  de  las  marinas  in- 
glesa y  española,  ó  innunn  lal  tic  concurso  al  convento 
de  Capuchinos  á  recoger  al  niarcjués  de  Villel:  de  allí 
pasaron  á  la  Catedrid  á  oii  un  Te-Detfm,  y  luego  á  las 
Casas  Consistx)riales,  doiiíh;  el  pnM mador  mayor  en 
nombre  de  la  ciudad,  dii  iji('>  al  marques  con  estudiado 
afecto  una  oración,  en  que  elogiaba  sus  grandes  virtu- 
•  des  y  patriotismo,  y  proferia  vehementísimas  censuras 
contra  los  fautores  del  motin  y  los  amotinados. 

La  misma  comitiva  llevó  al  marqués  hasta  su  mora- 
da. Hubo  luminarias,  espectáciüos  teatrales  y  otroe  re- 
gocijos públicos,  pero  sin  regocijo. 

Todo  se  vio  con  indiferencia  por  unos,  con  desden 
por  otros,  y  con  risa  pjor  los  mas.  La  Junta  central  no 
pudo  impedir  que  hubiese  sido  lo  que  fué:  el  marqués  no 
podia  mandar  mas  en  Cádiz  y  no  mandó:  regresó  á  Sevi- 
lla y  continuó  en  la  Junta  Central  hasta  su  disolución. 

El  dia  1.^  de  Agosto  llegó  á  Cádiz  la  nueva  de  que 
el  ejército  anglo-hispano  había  obtenido  una  victoria 
importantísima  sobre  el  ejército  que  mandaba  el  ma- 
riscal Víctor.  Solemnizóse  esta  nueva  con  una  triple 
salva  de  artillería  y  repicjue  de  campanas.  Al  propio 
tiempo  llegaba  á  esta  ciudad  el  embajador  estraordi- 
iiario  de  la  corte  británica  cerca  de  la  Junta  Central, 
el  marqiuís  de  Wellesley,  hermano  del  celebre  lord  We- 
llington  que  acababa  de  conseguir  el  triunfo  en  la  jor- 
nada de  Talavera. 
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Ksporaban  al  embajador  ron  l  eirorijos  el  pueblo  y 
con  ansia  autoridaík-s.  Fui'  rccihido  con  los  ho- 
nores de  capitán  general,  con  rcpi(juc  de  campanas, 
vestidíis  de  seda  los  balcones,  desde  donde  a  su  transito 
le  saludaban  con  entusiasmo  las  personas  notables  de  la 
población. 

El  pueblo  (puto  los  caballos  de  su  carruaje  v  con  cor- 
dones tiro  de  él,  mientras  se  deshacin  en  vítores  ;i  Welles- 
ley,  al  gobierno  británico,  a  la  independencia  de  la  patria. 

El  Ayiuitaniientu  envié»  una  diputación  á  darle  el 
parabién  de  su  llegada.  Precedida  de  los  aljj;naciles,  cla- 
rineiijs  y  niaeeros,  lle^ó  á  las  puertas  de  la  niorada  del 
embajador,  el  eual  salió  á  recibirla  hasta  los  und)rales 
mismos  del  editicio.  Tomó  Welleslcy  lugar  en  medio 
de  los  dos  diputados  de  la  ciudad,  el  conde  de  Casa- 
Lasqueti  y  don  .losé  Serrano  Sánchez;  y  rodeados  de 
un  gran  acíjnipaúamiciito  subieron  á  un  gabinete  pre- 
parado con  tres  sillas.  Ocu{)ó  la  del  centro  VVellesley, 
la  délos  costados  los  dos  miembros  del  municipio.  Los 
maceros  (|uedarun  a  la  puerta  del  gabinete:  el  mayor- 
domo de  la  ciudad  corrió  la  cortina,  y  imo  de  los  re- 
presentantes de  Cádiz  leyó  el  siguiente  discurso  en 
idioma  inglés: 

•  '  Diputados  y  en  nombre  de  este  Nobdisimu  Ayun- 
tamiento de  Cádiz,  tenemos  el  honor  de  congratular  éi 
V.  E.  y  á  nosotros  mismos  por  la  duplicada  felicidad  de 
su  salvo  arribo  v  lle<rada  á  esta  ciudad  en  calidad  de 
embajador  de  tan  alto  y  generoso  monarca,  en  el  nus- 
mo  dia  (pie  se  recibió  en  ella  el  aviso  de  las  glorias  de 
su  bizarro  hermano. 

"Este  memorable  dia  queda  anotado  en  los  archivos 
públicos,  pero  mas  indeleble  en  los  corazones  de  nues- 
tros compatricios  á  quienes  el  nombre  de  Wcllesley  se- 
ríl  siempre  tan  grato  como  plausible. " 

Respondió  el  embajador  demostrando  su  estimación 
V  gratitud  hacia  la  ciudad  de  Cádiz.  Salid  de  la  casa 
la  comisión  en  el  mismo  orden  en  que  hábia  entrado. 
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Llego  á  tal  punto  la  cariñosa  deferencia  del  marqnés 
de  Wellesley,  (|ue  él  mismo  dio  su  brazo  ú  l(^s  dos  di- 
putados de  h  ciudad,  ¡)ara  (¡ue  sul)iesen  al  camuige  en 
que  hahian  ido,  acto  de  aprecio  y  nteucion  que  le  gran- 
jeó muchas  simpatías  entre  los  gaditanos,  amantes  de 
estas  pruebas  de  urbanidad.  Al  dia  siguiente  visitó 
Wellesley  á  los  diputados,  y  entregó  al  procurador  ma- 
yor la  respuesta  al  discurso  de  la  ciudad,  escrito  en  su 
lengua  nativa,  y  (pie  traducido  á  la  nuestra,  dice  así: 

"Recibo  el  distiiií/uido  honor  del  respetable  Ayun- 
taniieni  i  de  la  gran  cuidad  de  Cádiz,  couio  el  mas  irre- 
fragal)le  testimonio  de  su  adhesión  á  la  noble  causa  en 
que  los  ilustres  soberanos  de  l^spafia  y  la  Ciran-Hreta- 
fia  están  qpmprometidos  con  recíproco  entusiasmo  y 
resolución. 

"En  obedecer  las  órdenes  del  justo  y  generoso  amo 
á  quien  tengo  la  dicha  de  sen  ir,  mi  principal  objeto  es 
el  representar  el  alto  aprecio  de  S.  M.  por  la  lealtad, 
valor  y  honroso  espíritu  de  la  nación  española. 

"Estos  también  son  los  sentimientos  de  mi  bizarro 
hermano,  en  cuva  larga  carrera  de  gloria  militar  ningún 
evento  le  ha  sido  mas  satisíactorio  y  á  todos  los  que 
llevamos  su  n  inlire.  que  la  oportunidad  que  se  le  ha 
presentado  de  ser\  ir  con  el  ejéreito  español,  y  en  unión 
con  vuestras  bravos  compatriotas,  parar  la  bárbara  car- 
rera de  los  insolentes  invasores  de  España. 

"He  presenciado  con  los  sentimientos  mas  cordiales 
de  admiración  y  gratitud  el  público  entusiasmo  de  esta 
ciudad.  Vuestro  celo  en  la  causa  de  vuestros  com])a- 
tricios,  y  vuestra  tirme  adhesión  á  vuestra  dichosa  alian- 
za (on  la  (íran  Ibetaña  inspiran  una  sólida  coníianza 
de  que  his  recientes  felicidades  de  las  nrmas  unidas  de 
nuestros  aliados  soberanos  scnín  el  principio  de  la  in- 
dependencia y  prosperidad  de  la  nación. " 

Con  esta  discreta  y  favorecida  arenga  acabó  de  cau- 
tivar los  ánimos.  Kra  en  efecto  el  mai  qués  de  Wellesley 
un  hombre  como  escogido  por  la  sagacidad  británica 
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para  representar  á  su  gobierno  en  las  diñciles  circuns- 
tancias en  que  España  se  hallaba:  España,  donde  se  ha- 
bía hecho  Dátunileza  la  desdicha  y  donde  hi  neoesidad 
de  un  consejero  que  procurase  impedir  los  errores  que 
dispusiese  presurosa  la  turbación,  se  sentia  por  instan- 
tes y  de  un  modo  amenazador  para  la  causa  pública. 

Nada  údtaba  en  Wellesley  ^ara  desempeñar  feliz- 
mente su  cargo:  ni  elocuencia,  ni  erudición,  ni  sagaci- 
dad, ni  entereza. 

En  tanto,  los  mas  tenaces  enemigos  de  la  Junta 
Central,  que  eran  los  miembros  todos  de  la  antigua 
Junta  Suprema»  continuaban  en  promover  diñcultades 
á  su  gobierno.  Por  el  mes  de  Octubre  de  este  año  de 
1809,  el  conde  del  Montijo  estuvo  disfrazado  tres  ó 
cuatro  dias  en  Cádiz  con  el  propósito  de  tumultuar  la 
{>lebc,  del  mismo  modo  que,  se^un  una  tradición  con- 
tinuada fíclmente  desde  aquel  tiempo,  había  concitado 
por  medio  de  sus  agentes  contra  el  marqués  de  Villel 
el  odio  todo  de  las  gentes  mas  abyectas,  entonces  muy 
numerosas  en  esta  ciudad  y  de  costiuulues  ferocísimas. 
Repartió  algunas  cantidades  de  dinero  por  los  barrios 
de  la  Viña  y  Santa  Maña,  y  comenzó  á  esparcir  la  voz 
de  que  la  guarnición  de  Cádiz  iba  á  ser  entregada  á  las 
guardias  walonas  y  á  suizos;  pero  no  logró  sublevar  los 
ánimos.  Por  otra  parte  el  rumor  del  descontento  de 
algunos  hombres  de  los  acreditados  en  los  tunmltos  lle- 
gó hasta  el  gobernador  don  Fi'lix  .Iones,  el  cual  adoptó 
ciertas  proWdencias  para  sofocar  la  sedición,  no  bien 
fuese  nacida.  Desde  el  último  de  los  motines  había 
colocado  en  convenientes  sitios  fnerza  armada:  quedó 
como  costumbre  lo  que  era  adverteiieia. 

Nada  consiguió  el  conde  del  Montijo:  salió  de  Cá- 
diz, disfrazado  también,  y  fur  á  otras  j)artrs  n  promo- 
ver disturbios,  hasta  que  preso  y  tra.sladado  á  Sevilla, 
cpiedó  á  (bsposiciou  de  la  venganza  de  la  Junta.  Mas 
¿qué  podia  hacer  esta? 

Habíase  malogrado  la  victoria  de  Talayera,  del  mis- 
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nio  modo  que  aconteció  con  la  de  Bailen.  Los  genera- 
les ingleses  se  lamentaban  de  que  inútilmente  se  hubie- 
se vertido  tanta  sangre  en  acjiu  lia  empresa»  y  de  ver 
desvanecidas  las  mas  justifícadas  esperanzas.  La  inac- 
ción de  unos,  los  mal  fundados  roerlos  de  otros,  la  nin- 
guna roopcracion  del  ejército  de  la  Mancha  que  hubiera 
podido  djrijirse  á  Toledo  ó  á  Madrid  para  obligar  a  los 
franceses  á  que  repasasen  el  Ebro,  dejo  en  disposición 
de  obrar  á  estos.  La  paz  de  Viena  los  aseguraba  mas 
y  mas.  Así  se  determinaron  á  bajhr  á  Andalucía. 

La  Junta  Central,  visto  ser  imposible  defender  á 
Sevilla,  acordó  en  13  de  Enero  de  1810  trasladarse  á 
la  Isla  de  León,  donde  debería  reunirse  para  el  día  1.^ 
de  Febrero.  Amotinóse  la  plebe  sevillana  para  impe- 
dir la  retirada  de  los  Centrales:  no  pudo  conseguirlo  en 
los  mas.  Con  los  que  aim  permanecieron,  con  el  conde 
del  Montijo  y  otros  de  los  personages  de  espíritu  revo- 
lucionario, formaron  una  nueva  Junta,  que  al  fin  tuvo 
que  retirarse  á  Ayamonte  huyendo  de  los  franceses. 

No  hubo  ultraje  que  la  indignación  de  los  pueblos 
contra  los  miembros  de  la  Junta  Central  no  omitiese. 
Con  igual  peligro  y  terror  atravesaron  nuestra  provin- 
cv<\.  El  presidente,  arzobispo  de  Laodicea,  el  vice-pre- 
sidriitf\  eoiule  de  Altamira,  y  el  secretario  general  don 
IVdro  Hivero,  llegaron  a  las  puertas  do  Jerez.  T^na 
turba  furiosa  salió  á  recibirlos  ron  las  voees  que  proium- 
ciaba  contra  su  lenlfad,  la  nías  vil  de  las  sospechas.  l']ni- 
])ez(')  In  mala  aeop:i(ia  por  líus  ultimas  de  las  injurias, 
mezcladas  con  ahullidos.  Con  piedras  intentaba  ofen- 
derlos y  con  puñales  los  amenazaba  el  po])ulacho.  El 
corregidor  Mer«^eliuai  no  cumplió  con  sn  deber  de  Re- 
frenar el  tnmulto,  aiUKpie  lo  aparentó  desear  y  preten- 
der. El  mismo  nesn^o  corrieron  en  Jerez  el  ministro  de 
la  guerra  don  Antonio  Cornel  y  don  Vélix  Ovalle. 

La  Junta  Central  llegó  á  reinstalarse  en  la  Isla  de 

1  .To\  olíanos  on  nu  MemmrioM  califica  mi  proceder  en  téiminoe  du- 
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León  el  dia  27«  y  asi  lo  participaron  á  la  de  Gobierno 
de  Cádiz;  pero  esto  se  ocultó  al  pueblo. 

Muchas  personas  importantes  miraban  con  enccmo 
que  la  Junta  Central  que  tan  falta  de  prudencia  ha- 
bia  procedido  en  su  gobierno,  y  que  tan  poco  deferen* 
te  habia  estado  para  con  Cádiz,  viniese  en  los  instantes 
en  que  amagaba  un  sitio  á  esta  ciudad,  á  ejercer  en  ella 
BU  odiada,  mas  que  odiosa  soberanía. 

Aunque  escritores  panegiristas  de  los  sucesos  de  Cá- 
diz, y  algunos  de  los  que  han  trazado  la  historia  de  loe 
sucesos  ílc  la  guerra  de  la  independencia,  dicen  que  en 
esta  ciudad  se  ignoraba  el  paradero  de  la  Junta  Central 
el  dia  27  de  Enero,  me  consta  que  se  sabia,  así  como 
que  estaba  instalada  nuevamente  en  la  Isla  de  Leon.^ 

Mas  convino  aparentar  lo  contrario  y  exigir  para  la 
salvación  de  Cádiz  el  nombramiento  de  una  Junta  in- 
vestida de  facultades  soberanas. 

Un  hijo  distinguido  de  esta  ciudad  y  de  un  antiguo 
comerciante,  don  Tomás  Isturiz,  sugeto  de  talento,  ins- 
trucción y  prudencia,  enérgico  y  á  veces  mas  de  lo  que 
con^  rTli:^  era  síndico  del  Ayuntamiento.  Kn  la  noche 
del  27  de  £nero  propuso  en  el  seno  de  esta  corpora- 
cion  que  se  crease  una  nueva  Junta  para  atender  á  la 
defensa  de  Cádiz  y  á  su  gobierno,  puesto  que  la  Cen- 
tral ya  no  cxistia.  Esforzó  su  petición  con  razones  tan 
vivas  y  eficaces  que  fué  aprobada  unánimemente. 

Propuso  que  por  bando  á  media  noche  se  publi- 
case <|ue  cada  varón  cabeza  de  familia  entrcgnse  en 
las  pnmeras  horas  del  siguiente  dia  una  papeleta  con 

1  Vírase  el  oficio  (|iic  pasó  la  de  Laodicea,  lo  aviso  ú  V.  E.  de 

Junta  Central  4  la  de  Cádiz.  orden  de  S.  M.  en  consecuencia 

de  lo  iiminciiulü  «'ii  fl  Real  decro» 

"ITalláTulo^c  yn  f«tal>l«'ci(la  <'n  to  de  tra.slacion  de  lií  dc\  corrien- 

e«te  pueblo  de  la  Isla  de  León  la  te,  para  su  inteligencia  j  demás 

•Tonta  Central  8ii]Mreiiwde  Go-  efectos  que  convengan.  Dios  j^uar- 

IncniA  (Ir  KspafiH    Indias  y  da-  de  n  V.  T^.  imirliDS  íiTioa.  Keal  Ih- 

do  principio  á  sus  sesiones,  espe-  la  de  León  27  de  Eaero  de  IHIO. 

ráadose  «n  el  dia  de  nuÉBana  al  — ^Antonio  de  Sacaño. — Sr.  Fre- 

Sermo.  Sr.  Pretideute  Anob^po  8Íd«iito  y  Junta  de  C4d¡s/* 
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los  nombres  de  las  tres  personas  en  quienes  depositase 
su  contianzu  j)ara  la  ek'ccion  de  los  compromisarios  que 
habían  de  desiíxiiar  la  Junta.  Kl  Ayuntamií  iitoal  siguien- 
te dia  28  en  sesión  presidida  por  el  gobernador  don 
Francisco  Javier  de  Veneijasi  eligió  eiiieuenta  y  cuatro 
personas  de  las  nombradas  por  el  pueblo:  las  cuales  ])r()- 
cedieroii  á  votar  las  diez  y  ocho  que  hal)ian  de  com- 
poner la  Junta.  Véanse  sus  nombres:  Don  Domingo 
Antonio  Mimiz,  don  Miguel  Lobo,  don  Tomás  Isturiz, 
don  José  Molla,  don  1  rancisco  Bustamante  y  Guerra, 
don  Fernando  Jiménez  do  Alba,  don  Pedro  Antonio 
Aguirre,  don  Luis  (¡argollo,  don  Manuel  Micheo,  don 
José  Iluiz  y  Román,  don  Francisco  Escinlero,  don  José 
Serrano  Sánchez,  don  Salvadui  Garzón  de  Salazar,  don 
Antonio  Arriaga,  don  Miguel  Zumalave,  don  Antonio 
de  la  Cruz,  don  Angel  Martin  de  liibarreu,  don  José 
Ignacio  La/.cano.  Cada  cuatro  meses  habia  de  renovar- 
se por  terceras  partes.  Así  sucedió  en  28  de  .Mayo  en 
que  fueron  elegidos  don  Luis  F  rancisco  de  Gardcaza- 
luil.  don  Santiago  José  de  Teny,  don  ^lanuel  María  de 
Alce,  don  Feriniíi  de  Elizalde,  don  Martin  de  Irazoqui 
y  don  Francisco  Hurtado,  así  como  suplentes  don  Cle- 
mente Fernandez  Elias,  el  Rvdo.  Padre  Fr.  Antonio 
Loreto,  prior  de  Sto.  Domingo,  don  Manuel  Derqui  y 
Tassara  y  don  José  Garaicoechea. 

Juraron  el  27  de  Enero  en  el  acto  mismo  de  su  elec- 
ción catorce  de  los  que  estaban  presentes :  y  á  laa  ora- 
ciones del  mismo  dia  tres  de  los  restantes. 

El  primero  de  sus  acuerdos,  después  del  de  procu- 
rar la  sñlvacion  de  la  patria,  fué  no  usar  de  distintivo 
alguno  del  cargó,  ni  menos  aceptar  en  ningún  tiempo 
cruces,  honores  ú  otra  cualquier  recompensa,  por  el 
servicio  que  iban  á  prestar  á  Cádiz. 

l  DoD  Fólix  Jones  habia  deja-  llegencia  presidtínte  de  la  Junta 

do  como  uu  mes  antes  el  mando  de  Agravios  de  reemplazos,  y  asi- 

por  tu  aTiiind»  edad  y  muchos  mismo  ministro  del  tribiúal  do 

achaipies,  ég^un  oficio  al  Ayun-  Goem  y  MiPgHI- 
tamiculo.  I)43spues  lo  nombró  U 
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Scopresa  de  la  Junta  Central  con  el  nombramiento  de  la  de  Cádiz. — 
An  anularla  nombra  un  Consejo  de  lU^encia. — ^Dificultad  en  reoo- 
Tiorerlo  por  la  Junta  de  Cádiz. — Tersiffue  ú  losCenlr  iírí  Se  opone 
á  que  lo6  ingleses  guarnezcan  la  ciudad. — £1  duque  de  Aibiux^uerque 
farra  eon  nt  ef  éreito  á  GftdiiE. — Ltogada  de  los  mneeaes  al  Puerto  de 
Santa  María. — Intiman  la  rendición  á  CáJi/.  Digna  respuesta  de 
BU  Junta.— Dishirhio?!  oon  el  duque  de  Aiburc^uerque. — Ingrati- 
•  tud  de  la  Junta.  El  duque  es  nombrado  embajador  en  Londres. 
— Su  manifiesto.  -Su  muerte. — Servieioa  notablea  de  la  Junta.— 
Temporal  en  Cádiz. — Sálvanse  murbos  prisioneros  franceses. — 
Muerte  en  garrote  de  Rico  Vülademoros. — Estrava^aocias  del 
marqués  del  Palacio.— Fortificaciones  en'  la  ciadad  de  Gftdis  é  Isla 
de  León.— EntuBiasmo  público. 

La  Junta  Central  comprtiidit)  imiy  liicn  que  con  la 
creación  de  la  de  gnlíierno  de  Cádiz,  quedaba  su  poder 
anulado.  El  odio  público  contra  aquella  corporación 
era  sobrada  y  }>enosaniente  conocido.  No  podia,  pues, 
vivir  nías  tiempo  Ja  Junta  Central;  y  ante  la  resolución 
de  los  fíaditanos  acabó  de  desniavar  su  harto  débil  con- 
fianza  de  pennanecer  con  el  Gobierno  Supremo.  Con- 
VL'ucida  de  ello  v  desesperada  de  convencer  á  los  que 
imaginaban  á  sus  miembros  ineptos  ó  traidores,  no  quiso 
acal)ar  su  \  ida  .>.in  que  quedase  resuelta  la  mas  iiuportan- 
te  de  las  jn-ovidencia-s  que  la  nación  reclamaba  para  la 
regciuTaciou  política:  la  de  la  reunión  de  Cortes.  Fer- 
nando Vlí  lo  liabia  mandado  desde  su  cautiverio.  La 
Junta  extendió  el  dia  ;29  un  nuevo  decreto  de  convocato- 
ria, debiendo  las  nuevas  Cortes  componerse  de  dos  cáma- 
ras á  estilo  de  Inglaterra:  una  en  cjue  tendriaii  \oz  y  voto 
los  procuradores  de  las  provincias  de  España  y  América: 
otra  los  prelados  y  grandes  del  reino.  El  célebre  don 
(jitópar  Alelcliorde  Jovellanos  hizo  prevalecer  esta  idea 
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contra  los  (|uc  opinaban  qne  las  Cóilcs  constasen  de 
ima  sola  cán  ira;  mas  no  llegó  á  publicarse  el  decreto. 

Al  proj)i<i  iienipo  la  .lunta  Central  no  quiso  que  el 
país  quedase  en  lii  anaiijuía,  sino  gobernado  por  una 
regencia  á  quien  todos  acata.scn  ])or  el  inviolable  res- 
peto que  mereciesen  las  altas  cual k  ludes  de  sus  indivi- 
duos. J'n¡ji('),  pues,  á  cinco  ])ai:i  (¡ue  la  compusiesen: 
don  Pedro  de  Quevedü  }  QuÍTitana,  obispo  de  Orense, 
don  Francisco Saavedra,  niiend)ro  déla  primitiva  Junta 
Sevillana,  el  general  don  Francisco  Javier  Castaños,  el 
general  de  Marina  don  Antonio  Escaño  y  (Jon  Esteban 
Feroandez  de  León,  en  representación  de  las  provincias 
de  Ultramar.  No  habiendo  este  aceptado  el  cargo,  re- 
cayó la  elección  en  don  Miguel  de  Lardizábal  y  Uribe, 
natural  de  Nueva  España. 

JBI  día  31  de  Enero  ^uedo  instalado  en  la  Isla  de 
León  ú  Consejo  de  Regencia  con  los  vocales  que  se  ha- 
llaban presentes.! 

de  Vükuiaevadd  Prado.  Br.  mar- 

(ju^a  de  Villel,  Sr.  marqué»  de 
Campo  Sagrado,  Sr.  D.  íjorenzo 
Bonuaz  y  Qiiiutofno,  Sr.  D.  Se- 
baatían  de  Jócano  y  Sr.  D.  Fran- 
cisco Ctistafii  1  > ,  y  hallándose 
iambku  eu  lii  unsiua  sala  de  sub 
sesiones  el  Sr.  D.  Francisco  Javier 
Castaños,  el  Sr.  D.  ATitonio  d«» 
Escaiio  Y  el  tír.  1).  Estóban  Fer- 
mmdez  de  León,  tres  de  loa  einoo 
Srrs.  tpio  ('DinporK-n  el  Couíitio 
de  EspaÚA  6  Indias,  nombrado 
por  decreto  do  Teinte  y  nueve  del 
corriente  y  número  bastante  pan 
«•gorcer  sus  funciones,  y  presente 
también  a  este  acto  el  Sr.  luai  - 
nuéá  de  Ihs  Hormazas,  Secretario 
uc  Estado  V  del  Despacho  Tiii- 
vcrsal  de  llacienda,  particular» 
mente  nombrado  paM  oertifiear 
de  él.  liiei(  roji  l.>s  reíeridos  tres 
Sres.  el  juramento  corres|M>Ddien« 
te  eu  manos  del  Sr.  preaideiite* 
Neta.  Deapoca  de  Fifft^M**  el 


1  Véase  la  múrata  del  acta  de 

l;i  ¡jiftlalacíuu  del  Consejo  de  I?e- 
>;uncia  de  España  é  Indias,  tal  co> 
mo  se  publico  en  aquellos  dias. 

"En  la  Beal  Isla  de  Lcon  6 
treinta  y  nn  dias  del  mes  de  Ene- 
ro de  mil  ocho<Mentos  dic?:.  jimtos 
loa  Sres.  que  eomponen  la  Junta 
Suprema  Central  Gubernativa  de 
España  ó  Indias,  y  ú  la  sazón  se 
hanan  en  la  diolia  Beal  Ida,  á 
Faber:  el  Serenísimo  Sr.prcsiden- 
tc,  Sr.  vice^presidoute,  Sr.  D.  An- 
tonio Valdá,  Sr.  D.  Migael  Ba. 
lanza,  Sr.  vizconde  de  Quintani- 
Ha,  Sr.  D.  Kodrigo  Tíiquelme,  Sr. 
marqués  de  la  Puebla,  Sr.  conde 
de  Jimoode,  Sr.  D.  Francisco  Ja- 
vier Caro,  Sr.  D.  Gaspar  ^Telchor 
de  JoveDanos.  Sr.  1).  José  García 
de  la  Torre,  Sr.  marqués  del  Vi- 
llar, Sr.  D.  Martin  de  Garay.  Sr. 
.  D.  Lorenzo  Calbo,  Sr.  D.  Félix 
de  Oralle,  Sr.  eoode  de  TiUí,  Sr. 
P.  Pedro  de  Birero^  Sr.  marqttéa 
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Asi  acabó  la  Junta  Central,  legando  su  soberanía  á 
la  Regencia  7  no  á  la  corporación  que  acababa  de  nom* 
brarse  en  Cádiz.  Devolvió  á  la  ciudad  imposición  por 
imposición.  Quedó  Cádiz  absorta  al  saber  la  intem- 
pestiva c  ignorada  Junta  de  los  Centrales,  asi  como  la 
creación  de  un  Consejo  de  Regencia.  Entro  este  á  man- 
dar con  poca  satisfacción  de  los  gaditanos;  j)ero  suce- 
dió lo  que  en  tales  casos:  el  mando  es  del  que  tiene  mas 
audacia  para  apoderarse  de  el.  Basta  decir  'soy  auto- 
ridad'' para  que  baya  quien  obedezca.  Cádiz,  no  aca- 
bando de  perder  la  estrañeza  por  lo  que  estaba  contem- 
plando, no  quena  el  Consejo  de  Regencia,  pero  no  sabia 
oponerse.  Lá  Junta,  creada  para  anular  á  la  Central, 
no  podia  momentáneamente  hallar  protestos  para  negar 
la  obediencia  al  naciente  cuerpo  constituido  con  perso- 
nas tan  notables  y  aceptas. 

Disuelta  la  Junta  Central,  quedó  como  el  cadáver 
(¡ue  no  tiene  mas  acompañamiento  que  l:i  })obrc/u  y  la 
clesdicha.  Mas  aun:  las  antorchas  que  debieran  alum- 
brarlo, ardian  como  Inn uñarías  en  otras  partes.  No  se 
vieron  muestras  de  sentimiento  i)or  su  disolución,  por- 
que no  es  fácil  que  arrastre  lutos  la  alegría. 

Sin  embargo,  la  Junta  de  Cádiz  no  Imbiera  fácil- 
mente reconocido  la  autoridad  del  Consejo  de  Regencia 
á  no  mediar  los  consejos  y  las  vivísimas  instancias  del 
marqués  de  WeUesley,  que  en  nombre  de  la  Gran  Bre- 
taña espuso  la  necesidad  de  que  hubiese  un  gobierno 

Cojiscjo  ñf  TJ(\t;('n<  ¡a.  el  Sr.  D.  ou  relevarle,  m'mpIazáiKloIc  con 

Esteban  Fernandez  de  León,  por  el  Sr.  D.  Miguel  de  Lardizábal* 

.su  debilidad  fínoa  repitió  las  ios-  en  quien  concttrren  laa  preferen- 

taucia»  vivas  que  había  hecho  an-  tes  cualidades  de  U  ncr  la  totali- 

tes  de  la  instalación,  parn  (\up  áatl  dr  los  votoíí  de  la  nueva  Es- 

atenditia.  su  débil  constitución  pa-  paña  coa  la  auert*  de  haber  aido 

ra  soportar  la»  peucmu  é  incesan-  electo  por  ella  para  su  repreten- 

tes  tareas  de  tal  destino  se  admi-  tante.  y  l.is  einninstancia*  mas 

tieae  su  exoneración,  y  el  Consejo  recomendables  para  el  completo 

en  vista  de  tan  reiteradas  nieffoa.  dMempefics  todo  en  conformidad 

condescendió  en  nombre  del  Rey  á  lo  prerenido  en  el  teglamento/' 
nuestro  Señor  Don  Femando  YII 
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de  sugetos  de  merecida  oonfiansB  para  ú  pueblo^  te- 
mía y  no  en  vano,  como  conocedora  de  la  opinicm  pú- 
blica,  que  esta  se  manifestase  de  un  modo  peligniao  al 

ver  que  se  coiifíaba  la  defensa  de  Cádis  á  tropas  estra- 
ñas,  cuando  se  juzgaba,  si  bien  con  error,  que  podia  ha- 
cerse aunque  trabíijüs;imcnte  con  \n&  propias. 

Dilataban  los  principales  de  ia  Junta  la  resolución^ 
y  por  último  trataron  de  aplazarla  para  otro  dia;  pero  la 
viveaa  de  Wellesley  no  quería  pennitir  mas  dilación  al 
examen  del  asunto.  AcÁlónudse  los  áninu^  y  hubo  de 
parte  á  parte  razones  tan  vehementes,  que  se  ¡legó  al  es- 
tremo de  levantarse  con  impaciencia  Wellesley,  imitan- 
tando  su  iu^cion  los  generales  ingleses,  y  dec  ir,  viendo  á 
todos  sordos  á  los  consejos  y  ciegos  á  íos  peligros:  ''Es- 
tá vbtp:  Cádiz  se  obstina  en  sucumbir:  Cádiz  quedará 
abandonada  á  su  suerte:  nosotros  desde  luego  nos  reti- 
ramos por  no  ver  como  á  nuestra  presencia  se  apoderan 
de  ella  los  enemigos.'^  Don  Salvador  Garzón  de  Salazar, 
uno  de  los  miembros  de  la  Junta,  viendo  que  en  la  mis- 
ma arrogancia  de  Wellesley  iba  prevenida  la  respuesta, 
la  redujo  á  estas  breves  palabras.  ''Si  Y.  E.  no  tiene 
buque  que  lo  lleve  inmediatamente  á  Londres,  puede 
V.  E.  disponer  mañana  mismo  del  navio  San  Pablo." 

l'll  general  (>astiu1os,  conociendo  que  uno  y  otro  en 
sus  desairadas  respuestas  habían  obrado  maquinalmeii- 
tc  impulsados  por  el  acaloramiento,  y  hallándose  en  los 
labios  las  palabras  sin  saber  quien  las  hubiese  dictado, 
y  |)reviendo  el  peligro  de  aquella  altemcion,  con  el  ene- 
migo casi  ¡1  la  vista  y  entre  los  representtuites  de  dos 
puelilns  unidos  para  (*()nd)atirlo,  sosep)  á  unos  con  es- 
peranzas, á  oíros  con  promesas,  y  diñriciido  para  rl  si- 
guiente dia  la  resolución  tle  todo,  por  ser  ya  ia  media  . 
noche  hizo  terminar  la  Junta. 

Todo  se  redujo  a  huvn  término.  Castaños  uianifts- 
tó  á  los  ingleses  que  no  había  en  los  gobernantes  des- 
contiauza  en  su  lealtad  para  entregarles  la  jínarni- 
cion  de  Cádi^,  sino  en  la  orgulioüu  multitud,  mcapaz 


biyilizüü  by  GoOgle 


Cap.  IV,] 


D£8TEliCCiON  D£  AaTlLL£llÍA. 


693 


del  oonvenciiiiiciito  y  de  conformase  a  ello.  Eii  prueba 
fie  (jue  sv  ace[)tal)aii  los  socorros  dtí  la  gciicrosuiad  bri- 
táuicíi,  {jüdiiii!  ( IrNC]  ni  jarear  alguuas  tro|)iL^  parala  de- 
fensa de  las  oljías  du  la  Isla  de  León  v  {)ara  LriKtnit'ccr 
el  castillo  de  Matagorda.  Así  quí  ciai  uii  Lciiipladas  las 
exigencias  de  los  ingleses  y  las  de  la  .lunta  de  Cádiz. 

Kcc  lente  estaba  un  siieeso  que  habia  eiisaúado  en 
algún  niüdo  contra  los  ingleses  los  ánimos  de  aquellas 
personas  fáciles  á  la  descontíaui^a.  Kl  almirante  Purv  is, 
ai  ver  que  los  franceses  se  acercaban  y  que  nada  se  dis- 
ponía para  destruir  el  fuerte  de  Santa  Catalina  del  Puer- 
to de  Santa  María,  desde  donde  tanto  daño  podían  oca- 
SKHiar  los  enemigos  á  Cádiz  y  á  las  esouBdras,  puesto 
que  su  defensa  no  era  posible,  habla  representado  á  Ve- 
negas  la  necesidad  de  volar  aquella  f<Mrta)esa  ó  de  inu- 
tilisar  su  artiUeiía. 

Veuegas  había  autorizado  el  26  de  Enero  al  almi- 
rante ingles  para  que  enviase  marineros  de  su  nación 
con  este  objeto.  £1  teniente  general  de  la  annada  don 
Ignacio  María  de  Alava»  con  cuyo  acuerdo  debía  pro- 
cederse»  quería  que  todos  los  cañones  j  morteros  se  tras- 
l&dasen  á  Cádiz  para  servir  en  el  ñieite  de  la  Cortadu- 
ra que  se  estaba  construyendo.  Pero  Purvi8>  atendien- 
do sok)  á  hk  autorización  otorgada,  habia  enviado  eu  tres 
botes  cincuenta  marineros  y  algunos  oficiales.  Que- 
maron estos  todo  el  cureñaje  y  carros,  inutilizaron 
con  clavos  de  acero  arpados  la  artillería,  destruyeron 
el  herraje  y  las  esj^lanadas  de  morteros,  y  arrojaron  al 
agua  los  cañones  mas  pecjneños.  Un  oficial  y  dos  map 
ríneros  desembarcaron  en  el  Puerto  y  clavaron  siete  ca- 
ñones que  estaban  en  el  Vei^el,  no  sin  que  en  el  pue- 
blo se  levantase  un  tumulto  contra  nuestros  aliados.  Al 
siguiente  día  fué  desnumtelado  el  fuerte.^ 

1    "Kxcmn.    Sr,  — El  adjunto  ha  prartitrado  el  oficial  in^It's  rpir 

(UÍn  \o  ()ue  xücíbo  cu  td  imtmite,  r  vomúiouú  el  almirante  Punis  al 

es\.n-i-'>  (|ue  y.  E.  le  BÍrm  devol-  «rastillo  de  Stnt«  CstaliiiA  d«I 

verme,  lo  dejuá  entecado  do  b  que  Puerto  en  donde  «eballa  trabígan- 
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Con  este  hecho,  las  ])ei*s()iias  (pie  no  conociaii  In  <iii 
torizaciua  ilcl  gobernador,  y  oiati  ias  (juojas  contra  los 
injílescs,  creian  que  en  estos  había  el  intento  de  inuti- 
lizarnos los  medios  de  defensa  paia  (|ue  tuviésemos  que 
apelar  á  la  suya. 

Cuando  Cádiz  solo  esperaba  que  las  tropas  que  9C 
acercasen  fuesen  de  los  enemigos,  recibió  ei  presente 
de  8u  Junta  una  carta  del  duque  de  Alburquerque,  ca- 
yo ejército  0|i6iuba  en  Extremadura,  anunciándole  que 
eataÍMi  en  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  qoe  según  preven- 
ciones de  la  Jiinta  Ontral,  aomáiidose  como  ae  acer- 
caban los  franceses  i  Sevina,  venia  á  socorrer  á  Cádiz  con 
sus  tropas.  No  tuvo  límites  el  gozo  de  los  gaditanos  ni  las 
alabanzas  ni  las  promesas  de  b  Junta  á  Alburquerque, 
la  cual  oyó  las  nuevas  de  su  aproximación  con  espanto, 
y  con  la  alegría  de  que  sus  esperanzas  de  algan  socorro 
no  la  hubiesen  mentido,  sino  quizá  en  prometetks  me- 
nos bien  del  que  k  ofíecian  cun  la  llegada  de  aquel 
ejercito. 

El  duque  de  Alburtjiierque»  con  un  valor  y  una  in- 
teligencia que  serian  indecibles,  si  no  nos  ofreciese 
nuestit»  idioma  esta  última  voz  para  calificarlos,  logiC 
evadirse  con  su  reducido  ejército  por  medio  di^  tro- 
pas aguerridas  y  numerosas  o  inflamadas  con  el  terror 
que  inspiraban  á  su  paso.  Facilitó  á  Alburquerque  la 
empresa,  el  atrevimiento  de  imaginarla  y  creerla  solo  un 
delirio  de  hi  temeridad  los  franceses;  pues  no  podia  re- 
sistir el  ímpetu  de  estos  ni  superar  su  violencia.  Hacía 
Alburquerque  caminará  su  desalentado  ejército  con 
mas  cclerídad  déla  que  permitían  susfiierzas;  con  toda 

do  i\v  mi  t'»r(len  el  capilüa  de  fra-  a<]U<'llos  faiimu  s;  y  aun  «lespueá 

ffata.  I).  Lui«  Coit;  eu  desmonttt  de  rficibidA  este  noticia  oflenu  no 

la  arlilU  i  í  i.  con  ol  objeto  de  (\Mo  pnodo  niciios  do  rpcclar  qiir  hay;! 

iniibarcada  en  Ion  lanchooes  que  iiabido  a^una  mala  iutelijjencui 

fwtnban  preparados  país  oondtt»  en  d  ofinil  iti^lés  comisionado 

rírl.i.  híi  \  i(  sf  (11  la  Cortadura  do  por  el  Mmírantr.    Dios  Ac.  (.'»■ 

Puerla  d«'  Tierra  di-  vnia  plaza,  diz  27  de  Enero  de  18ln. -Igoa- 

Yo  is;uorab.i  tjm'  se  hubiese  to-  ció  María  de  Alavfi,  -  Excmo.  Sr. 

nmdo  la  determinaebtt  de  desim»  D,  Frattciioo  á»  Ycnagas." 
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d  nnsia  de  ver  eu  una  ciiukii  i  icí^  y  prt- potente  el  fin 
de  BUS  ti-ahajos.  Oímsc  con  el  tropel  sonoro  de  su  ca- 
ballo el  compasen  las  piedras  de  los  pueblos  por  donde 
pasaba.  Nadie  coiiíeuipl.ibu  cu  su  semblante  la  iniá- 
gen  del  terror,  sino  de  la  confianza.  Parecía  <jiiu  con 
luü  plumas  de  su  jsonibi'cro,  agitadas  por  su  inípüctud 
mas  que  por  el  viento,  llamaba  á  la  victoria.  Era  el 
duque  pequeño  de  oueipn,  estiaonlinariuniente  blanco, 
rubios  el  cabello  y  bigote,  una  laagestuosa  inquietud  en 
su  111  irada  revelaba  el  ardimiento  de  su  espíritu,  }  uiui 
voiiuitad  inalterable.  El  alma  habia  retratado  su  genio 
en  su  rostro,  con  unos  pinceles  )  colores  que  no  se  per- 
miten á  la  elocuencia. 

Este  héroe,  nunca  bastantemente  celebrado,  cuando 
ya  se  dirijia  á  Cádiz,  á  Cádiz  cuya  salvación  era  el  ob- 
jeto de  8U  tantas  veces  perdida  esperanza»  recibió  la 
tvdatoria  teapoeBta  de  la  ciudad  en  que  h  excitaba  a  su 
flpoorro,  lo  excitaba  4  lo  mismo  que  el  pretendía. . 

lilegó  el  4  de  Febiero  á  la  Isla  Gaditana  con  su 
división  de  cerca  de  once  mil  hombres,  entre  hambrien- 
ta y  fatigada,  en  el  desaliento,  en  la  desnudez.  Espera- 
ban a  sus  iroft»  el  deseo  y  el  amor  y  el  descanso. 

El  duque  de  Albiirquerque  fue  nombrado  capitán 
general  del  ejército  y  costa  de  Andalucía,  cargo  vacan- 
te por  promoción  de  Castaños  á  la  Regencia.  Al  lle- 
gar á  la  Isla  de  León,  \ió  que  sus  fortificaciones  eran 
pocas  para  oponer  resistencia  á  un  ejército  de  cuarenta 
mil  hombres.  Hasta  aquel  punto  habia  sido  goberna- 
dor de  la  Isla  un  hijo  muy  ilustre  del  Puerto  de  Santa 
María,  el  gcfe  de  escuadra  don  Francisco  Javier  de  Uñar- 
te, que  se  habia  hallado  en  Brest  y  por  cuyos  servicios 
le  habia  concedido  un  sable  de  honor  Napoleón  Bona- 
parte,  tan  parco  en  este  genero  de  recompensas:  ColUng- 
wood,  después  del  combate  de  Trafalgar,  estando  Uríar- 
te  en  (ilbraltar  prisionero»  como  prudba  de  su  respeto  a 
su  heroico  valor  le  entregó  los  restos  de  la  bandera  del 
navio  Savimma  Trinidad,  cuyo  comandante  habia  sido. 
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asi  como  la  pintora  que  representaba  la  patrona  de  aquel 
buque  y  ^ue  se  hallaba  dentro  de  él  cuando  aquel  me- 
morable e  in&nsto  suceso.  Uriarte  había  con  igual 
inteligencia  que  fatiga  activado  las  obras  de  fortifi- 
cación, á  pesar  de  U  poca  gente  que  tenia  á  sus  6r« 
denes.  El  populacho,  ciego  con  el  temor  del  peligro, 
habla  querido  cortar  por  sí  mismo  el  puente  de  Suazo, 
esponiendolo  á  una  gravísima  mina.  Merced  á  los  es- 
fuerzos de  su  autoridad,  logm  Uriarte  apaciguar  el  fre- 
nesí de  las  turbas  y  dirigir  la  cortadora  del  puente,  sa- 
cando las  piedras  sillares  del  ojo  principal  con  inteli* 
gencia  suma,  y  numerándolas  para  restablecerlo,  tan 
pionto  como  se  necesitase.  Levantó  algunas  bateiias 
para  su  defensa,  y  á  la  llegada  de  Albur(|vier(jue  ya  se 
estaban  construyendo  otras  en  Sancti-Petn  y  Gallineras. 

En  medio  de  estos  trabajos  con  tanto  celo  emprendí- 
dos,  la  malevolencia  de  algunos  intentó  labrar  el  des- 
í  rédito  de  este  ilustre  marino;  y  tal  vez  la  contiiuiacion  ^ 
de  las  obras  se  hubicm  suspendido  antes  de  venir  Al- 
burquerque,  si  el  gobcniador  de  Cádiz  no  hubiera  in- 
formado n  la  Junta  C/cntral  en  defensa  de  Uriarte  y  en 
contra  de  la  intención  de  sus  imprudentes  detractores.^ 

Y  á  pesar  de  esto,  ¿qué  otros  medios  de  resistencia 
tenia  la  Isla  de  León,  cuando  llegó  AlburquerqueP  No 
podia  llamar  guarnición  la  cortísima  tropa  que  allí 
habia.  El  general  Castaños  al  recorrer  las  fortiíicacio- 


"Cuando  se  tmla  ilc  unos  nfír-in-  Tiiinir  c-on  ilcsníírado  cstnviose  cn- 

les  generales  do  notoriaB  prendas  cargado  de  las  obras  de  la  Isla 

y  cuaUdadcfl,  no  áojñ  de  «er  sr-  don  Antonio  Prat,  ingeniero  hi- 

riesgado  el  aventurar  ciertos  con-  drímliro......    La  continuación  de 

(•t'ptos  sobre  aus  ideas,  que  ncam  don  Francisco  Uriarte  en  el  ge- 
no tient  a  otro  objeto  que  uu  vi  r-  biemo  de  la  Isla,  la  contemplo  de 
dailero  celo  por  el  real  servicio  absoluta  necesidad,  nosieDOOflih 
concebido  bajo  distintos  planos,  cil  que  sea  sustittiido  por  persona 
Pero  manifestando  ¿  V.  £.  mi  jui*  de  su  bien  merecida  reputación 
ció  con  la  franqueza  eorrespon-  y  celo  real  nerricio.'* 
diente  &  mis  dmeos  de  acertar. 


l  Así  decia  el  funeral  Trncijas 
en  informe,  reservado  4  la  J  uuta 
Central  (6  de  Enero  de  1810.) 
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ncs  el  mismo  día  en  que  fué  nombrado  regente,  tan  solo 
halló  para  la  custodia  del  puente  de  Suazo  un  inválido, 
el  cual,  como  oyese  sos  quejas  sobre  el  desamparo  en  que 
estaba  un  punto  tan  importante,  le  dijo  con  el  mayor 
respeto:  "Simé^se  V.  M*.  anadie  dejaré pamr  sin pa* 

Mas  reparado  el  instantáneo  peligro  con  los  oiirc 
mil  hombres  de  Alburquerque  y  cinco  mil  ingleses,  lle- 
go la  hora  de  disponer  una  vigorosa  defensa  con  toda 
la  celeridad  (¿ue  el  ansia  de  los  enemigos  por  acercarse 
á  Cádiz  exijla. 

No  introdujo  Alburquerque  sus  tropas  en  Cádiz 
desde  luego:  qneria  primeramente  cert  i  tirarse  de  que 
todos  los  puntos  de  resistencia  en  la  Isla  de  T.i  on  qne- 
daban  convenientemente  guarnecidos.  Consideraba  la 
verdadera  defensa  de  Cádiz  la  isla;  y  en  tanto  que  se 
afanaban  los  gaditanos  por  apresurar  la  obra  de  la  Cor- 
tadura, el  hizo  que  su  clesalentada  gente  trabajase  dia 
y  noche  en  la  construcción  de  las  defensas  de  la  Tsla, 
ei  tínico  y  verdadero  antemural  de  Cádiz  y  según  opinaba. 

El  dia  5  de  Febrero  pasó  una  de  las  divisiones  de 
su  ejército  á  esta  plaza,  cediendo  el  duque  al  empeño  con 
que  se  solicitaba  este  auxilio,  pues  la  opinión  común  en 
(vádiz  no  daba  gran  importancia  á  la  Isla  que  creian 
incapaz  de  resistir  al  enemigo.  Para  asegurar  lii  de- 
fensa de  Cádiz  y  la  de  la  Isla  juzgaba  Ali)unjuerqu(', 
(pie  eran  de  primera  nrfcsidad  las  obnis  y  b;:tcrías  (pío 
(•stal)a  construyendo,  "si  los  rncmigos  dieran  tiempo 
para  verificarlo  (son  sus  palabras);  y  por  lo  mismo  no 
í*omj)r('ii(lo  (lehi'uios  (K'scuidar  este  interesante  objeto 
fiLTuráudoiios  que  no  hahni  hipear  para  ello,  pues  si  tal 
sucediese,  imdn  .^e  lial)r!a  peidido,  y  si  por  el  contrario 
retardan  los  enemigos  su  o[)rraeion,  el  mundo  no^  harta 
tm  jtí4tto  carino  de  nuentra  ne^ii^euciaj^  "  . 

1  Vargftsi  Punce.  —  Servicios  T^acio  Marb  de  Alara  y  D, 
de  CádÍK.  Francisco  Venenas.  Real  Isla  de 

2  Ofi<'io  de  Alburquerque  á  D.   León  5  de  Febrero  de  1810. 
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Aflictivo  era  el  estado  de  las  tropas  de  Alburqncr- 

3ue.  Por  el  momento  procuróse  mitigarlo  enviando  des- 
e  Cádiz  los  mas  urgentes  socorros  que  aquel  procer 
demandaba:  vestuarios,  alimentos,  diuero,  en  su  mayor 
parte,  de  donativos.  En  tanto  el  Consejo  de  Castilla 
dirigía  á  la  Regencia  en  la  forma  acostumbrada  de  con- 
sultas la  espresion  fiel  de  sus  deseos  de  que  ninguna 
innovación  política  se  introdujese  en  el  Estado  para  per* 
petuar  asi  los  antiguos  usos  y  las  costumbres  veneran- 
das de  nuestros  mayores.  Los  parciales  de  la  regenera- 
ción política  miraban  con  desprecio  al  Consejo.  Consi- 
deraban á  sus  miembros  tan  mal  provistí>8  de  ciencia  y 
tan  vilmente  necesitados  que  mendigaban  hasta  las  pa- 
labras con  que  habian  de  esplicar  sus  pensamientos;  y 
aun  ponían  en  duda  que  pudiesen  saber  algo  del  vivir 
político  de  los  pueblos  los  que  no  tenían  otros  libros 
que  las  antiguas  recopilaciones  y  sus  difusos  cuanto  es- 
tt'riles  comentarios,  que  con  el  nombre  y  el  o  (jue  los 
cubrían  anunciaban  el  atraso  de  las  ideas  de  los  conse-, 
jcros.  Oponíanse  estos  á  que  se  roiiredicse  el  libre 
ejercicio  de  la  imprenta.  Vcian  en  las  letras,  como  ven 
los  ignorantes,  <i  semejanza  del  rey  Baltasar,  su  condena- 
ción, y  n patentaban  despreciarlas  como  á  cosa  de  nin- 
gún ])icc¡o:  letras  consumidas  por  el  tiempo  en  las  ins- 
cripciones, corroidfis  en  los  pergaminos,  ccrcciuulas  cu 
las  monedas,  pisadas  en  los  epitafios.  Pero  la  autori- 
dad de  esto<;  hombres  era  cadura.  Los  iutructuosos 
acontecimientos  do  una  vida  ociosa  mal  podían  acredi- 
tarlos. A  mas,  tcniiui  contra  sí  el  odio  público.  Ha- 
bían favorecitlo  las  cxijt^neias  de 'Napoleón,  y  con  juisi- 
lánimc  eoniplaeencia  habian  aceptado  servilmente  las 
órdenes  d(-  Murat.  Pero  como  toician  todas  las  líneas 
del  círculo  do  su  vida  al  eentio  de  su  cüH\eiiiencia,  si 
en  lo  público  se  mentiau  olí  l'-ntes  al  poder  déla  usur- 
pación, en  documentos  secretos  eoneitaban  á  los  gober- 
nadores á  que  soltasen  las  cadenas  y  quebrantasen  los 
grillos  de  una  iguomuiiosa  dependencia.    Aunque  nin- 
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gun  histnriíulor  ha  hecho  iiicmoria  de  esto,  l)ien  es  ron- 
servarla  antes  (jue  (jiiede  sepult.'Hhi  en  las  eenizns  de  la 
antigüedad.  Cuando  Dupont  l)aj()  (■ou  su  e¡('re¡t()  ;i 
Andalueía,  el  L'fílx'rnndoi'  del  Consejo  don  Arias  Mon, 
ya  haliia  enviado  para  (jue  lo  ]>reee(liesen  al^^unos  pre- 
goneros de  la  líuerraeoii  (|ue  debían  ser  recibidos  ios  fran- 
ceses en  estas  fértiles  ]>rovincias:  existen  aun  algnnas  de 
las  escitaeiones  á  ios  jjueblos  para  (pie  empiifiasen  las  ar- 
mas.1  Estos  servieios  y  la  antoridad  antigua  les  dalmn 
la  bastante  para  (pierer  guiar  la  revolución  española  al 
punto  de  donde  habia  partido.  Tampoco  era  adicta  á 
innovaciones  la  Reirencin  v  veiase  sin  embargo  oblij^ra- 
da  por  el  juramento  (jue  prestó  j'i  presencia  de  la  .Imita 
Central,  á  juntar  las  (^órtes  en  un  breve  jilazo. 

Reñcren  his  nienioria-^  de  aípiel  tiempo  (pie  los  re- 
gentes ó  los  mas  de  ellos,  deseaban  (piebrantar  el  jura- 
mento. Nada  Jiabia  (pie  estrafiar.  Postrarse  á  los  pies 
(le  los  altares,  venerar  santuarios  y  Ijesar  relicjuias,  al- 


l    Véane  Ift  mrtti  inMiU  qup 

pon  Arias  NTiití  cscrilii.'t  ;'i  lo>«  j^o- 
beniadorea  de  Cádiz  y  ci  l*uerU> 
de  Santa  Mar&u 

"El  coiiíií'jo  «e  haya  en  lanm- 
yor  opresiou,  precinudo  áautori- 
ztur  lo»  paneles  ijue  se  le  prencii- 
tan  por  el  duque  de  Ber^.  aun- 
«jue  fe  fOTi!»ta  m  faWtlad;  y  flos- 
tiluido  [KxItT  dar  á  la  nai  ion 
española  una  prueba  «le  su  amor 
á  f  ornando  Vi  f,  y  ilfHeoadeque 
Be  le  restituya  al  trono. 

Esto  «upueíto,  y  <ino  \m  anida- 
do!* franccxc-í  se  aproximan  ú  in- 
ternarse cu  las  Andalucías  con  el 
fin  de  apodérame  de  mu  mejores 
eiudades.  eg  «.*onvcni«'nte  que  por 
la  tropa  y  habitantes  de  esa  ciu- 
dad y  BUS  inniediatioDes,  se  les 
haga  ñreuto  en  aitío  j  pomeion 
ventajosa  aun«|tie  s^n  con  auxilio 
«le  lo»  injílese»  que  so  han  presen- 
lado  á  la  vttta  de  ese  puerto,  y 
todos  unidos  von  la  gente  de  las 


demás  provineias  A  quienes  ti^ual- 

monte  r,>*cribo  cot)  <  I  iiiifuní.  6n, 
haet'r  ánimo  para  hbcrlar  á  la  ila- 
ción de  la  opresión  en  que  se  halla, 
áejemplo  de  los  asturianos  y  galle- 
gos, cuyos  progresos  son  diguoü  de 
ndniinicion  en  defensa  de  bu  jdren 
rey.  jírmiidjis  las  fuerza*,  no  du- 
elo se  logre  la  destrucción  de!  pjór- 
cito  de.  Kapoleon  que  es  baí>lante 
limitado  para  cuanto  nos  lo  lian 
j)onderado.  ;Kn.  efspnñolrs!  ahora 
es  el  tiempo  de  manifestar  vues- 
tro amor  a  Femando  VII  y  4  la 
]>atria:  con  (|nc  así  ánimo  y  sahh? 
«n  mano-,  en  iuteligeucia  do  quo 
de  esta  carta  queda  copia  reser- 
vada,  para  «jue  logrado  nuestn) 
triunfo,  como  espero,  se  dé  á  ca- 
da provincia  el  galardono  pn'mio 
que  merezcan  sus  obras.  Cara- 
manchel de  Madrid  y  Mayo  ¡¿4 
de  IHÜS.—Jriwi  Myñ. 

Srtfs.  Gobernadores  de  Oádix  y 
Ptaertode  8«dU  María." 
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guna  vez  fueron  preludios  de  la  alevosía  y  ceremonias 
de  la  traición.  £1  Consejo  do  Castilla,  sin  tener  auto* 
hdad  eclesiástica  para  la  relevación  del  juramento,  de- 
claró á  la  Regencia  que  debiera  tenerse  por  nulo  como 
contrario  á  las  leyes  del  reino. 

No  se  atrevió,  sin  embargo,  esta  á  seguir  abiertamen- 
te el  dictamen  del  Consejo,  pero  sí  á  aplazar  la  instala- 
ción de  las  cortes.  En  un  manifiesto  publicado  por 
los  regentes  Castaños,  Saavedra,  Escaño  y  Lardizabal,^ 
en  (pie  udulfcrando  el  candor  de  la  verdad  con  los  ar- 
tificios de  la  elocuencia,  se  pintaba  como  imposible  jun- 
tar las  cortes  en  la  Isla  de  León  por  estar  sitiada  del 
enemigo  y  se  dilataba  de  un  modo  tan  indeterminado 
su  celebración  que  dependía  únicamente  de  Ins  victorias 
que  se  alcanzasen  sobre  los  invasores.  Confiaban  asi 
loa  regentes  mas  estorbar  que  dificultar  la  reunión;  con  - 
la  esperanza  de  eludirla  del  todo  como  inútiles  ya,  si  los 
sucesos  de  la  guerra  respondían  á  los  deseos  de  la  ma- 
yoría de  los  españoles. 

Mientras  esto  sucedía  en  la  Isla  Gaditana,  el  maris- 
cal Víctor,  que  con  su  ejército  se  habia  aíU  Imitado,  per- 
siguiendo la  retaguardia  de  la  división  del  duque  de 
Alburquerqiir,  siéndole  ya  imposible  apoderarse  de  Cá- 
diz pnr  sorpresa,  estableció  en  el  Puerto  de  Santa  María 
su  cuartel  general  el  din  5  de  Febrero. 

Al  siguiente,  un  buque  parlnmentario  trajo  á  Cádiz 
un  oficio,  linnailo  por  los  tn-s  f¡;('iierales  don  José  .insto 
de  Salcedo,  don  Pedro  de  Obreiíon  y  don  Miguel  de 
lleriiiosilhí  Ku  ese  doeimicnto,  dirijido  á  la  JuuU,  la 
exliurial)un  a  prestar  obedi<iiciii  ii  José  Honnjmrte,  co- 
mo rey  de  Kspaña.  K1  objeto  era  ])ersuadir  á  la  Jtmía 
que  no  se  trataba  de  someterse  á  los  estraños,  sino  de 
ndherirse  á  la  cansa  de  José,  sustentada  no  ya  pt>r  las 
troi)as  francesas  (pie  obraban  eonio  anxiliares,  sino  por 
los  españoles  que  lo  reconocían,  como  á  su  luouarca. 

1    Llútí  h'ebtvío  dtt  ItflO. 
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No  quiso  leer  la  Junta  las  proolauias  de  José  que 
acompafiabau  al  ofído;  sus  vocales  eran  igualmente  ado* 
rados  que  adoradores:  adorados  del  pueblo,  adoradores 
de  la  independencia  de  la  patria»  Miraban  á  los  comi- 
sionados de  José  como  á  insolentes  arquitectos  de  va- 
nidades de  aquellos  que  fundan  torres  fantásticas  sobre 
aéreas  esperanzas,  idolatras  de  su  genio  ^  panegiristas 
de  sus  delirios,  cuando  no  españoles  indignamente  de- 
generados. Discretamente  incrédulos  los  de  )a  Junta 
á  las  amenazas  del  poder  de  Napoleón,  prudentemente 
insensibles  á  los  halagos,  y  afectuosamente  confiados  en 
el  amor  del  pueblo,  respondieron  á  los  comisionados  de 
José,  devolviéndoles  laiB  proclamas,  y  reasumiendo  los 
deseos  populares  en  estas  breves  cuanto  enérgicas  razo- 
nes, que  alcanzaron  en  aquel  tiempo  gran  fama  y  no 
menor  admiración.  La  ciüdau  de  Cádiz,  piel  a  los 

PRINCIPIOS  QUE  HA  JURADO.  NO  RECONOCE  OTEO  REY 

qu£  AL  Sr.  D.  Fernando  VIL  Cádiz ^7  de  Febrero 
DE  1810. — Francisco  Javier  de  Venegas, 

Los  mismos  generales  ObR'<^on,  Salcedo  y  Hermo- 
silla  escribieron  á  don  Ignacio  María  de  Alava,  que 
mandaba  nuestra  escuadra,  á  fin  de  (]ue  se  prestase  á 
seguir  la  causa  de  José,  y  ofreciéndole  en  su  nombre, 
el  mayor  prnuio  que  pudiera  desear,  persuadidos  de 
que  en  muchos  lo  que  se  llama  política  no  esotra  cosa 
que  6  un  delirio  del  pensamiento,  ó  una  ceguedad  del 
interés,  ó  una  tiranía  de  la  ambición  y  siempre  un  mar- 
tirio de  la  esperanza.  Engañábalos  la  suya,  y  su  engaño 
^ra  su  castigo  mismo,  Alava  respondió  que  tenia  por 
incompatiblea  loa  dos  méoilea  del  corazón  humano^  la  hon- 
ra y  él  provecho^  con  h  jfti<f¡cia  que  le  hadan  en  recono- 
cer que  era  inalterable  en  los  principios  de  lealtad  Jija- 
dos en  sit  corazón,  decidido  d  negulr  la  suerte  de  nna  na- 
ción fiel  y  f/enerom  en  de/enm  de  sus  derechos  y  de  los 
de  su  leyíl  'uno  soberano:  que  no  tenia  Motivos  de  sospecha 
ni  de  queja,  sino  de  ayradecimento  á  la  Gran  Bretaña, 
y  que  el  y  lodo»  sus  ojicialvs  yraduaban  de  iasuliaales  su^t 
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ofertas  porque  fnndábañ  el  honor  y  la  ghrm  en  su  firme 
def&Müy  eontemjpldndose  neos  en  medio  de  ¡a  pobreza  con 
tal  de  no  ser  franceses, 

José  Bonap&rte  Uegabs  en  tfmto  al  Puerto  de  Santa 
Mana,  personage  de  físonomia  modestamente  severa,  y 
en  la  cual  parecía  que  la  naturaleza  desde  la  hora  del 
nacimiento  había  delineado  sus  infortunios. 

No  podían  decir  con  justicia  sus  enemigos  que  con 
su  exaltación  babinu  quedado  entronizada  la  ignorancia 
y  la  dignidad  abatida;  pero  los  que  mas  se  preciaban 
de  imparciales  intentaban  descubrir  en  su  valor  flaque- 
za, en  sü  prudencia  tcnicridíul,  vileza  en  su  magnificen- 
cia y  en  su  amor  de  la  gloria  ignominia.  £n  el  vul- 
go degeneraba  el  vigor  de  las  invectivas  contra  José  en 
grosería  é  insolencia.  Acusábale  de  vicios  y  defectos 
que  nunca  habla  tenido  ni  tenia.  Para  hacerlo  mas 
odioso  y  odiable,  dccian  los  pueblos  que  el  rey  intrim 
se  entregaba  á  la  ( ivi1)riaguez,  y  que  estaba  falto  de  un 
ojo.  /V))straido  José  en  altas  ideas  y  vastísimos  pensa- 
mientos de  gloria  que  lo  llamaban  á  asegurar  en  sus 
sienes  la  diadema,  disimulaba  perfidias,  suspendía  ven- 
ganzas  y  solicitaba  remedios.  El  ( ( tro  en  sus  manos 
comprendía  que  debiera  ser  una  caña  que  se  doblegase 
á  los  suspiros  de  los  subditos.  Tenia  conjurado  contra 
sí  el  odio  de  la  mayor  parte  de  los  españoles:  mas  odia- 
do por  fé  que  personahnente  conocido.  Era  un  prín- 
cipe digno  de  una  corona;  pero  como  no  hay  alguno 
que  pueda  ser  tal,  impuesto  á  una  nación  por  la  fuerza  de 
las  armas  y  por  la  perfidia,  José  esperimentaba  en  su 
persona  el  agravio  que  á  sus  -merecimientos  infería  la 
inviolable  ley  de  los  sucesos. 
•  No  habia  altivez  en  su  camcter:  su  magnificencia 
jamás  se  desvaneció  en  fausto  ó  en  vanidad.  Mudo  s'» 
las  injurias  é  insensible  á  las  lisonjas,  su  anhelo  era  el 
bien  de  los  españoles.  La  dignidad  real  (|ue  con  sa- 
tisfacción habia  consííguido,  con  no  previst4is  ¡)ciinlida- 
des  egcrcitaba,  pagando  coa  una  y  otra  realidad  cruel 
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las  delicadas  iluBioiies  de  la  fantasía»  porque  uo  puede 
haber  pena  mas  sensible  á  una  persona  benemérita  que 
ver  sus  buenos  deseos  y  sus  beneficios  trocados  en 
asunto  para  el  desprecio.  Sus  áulicos,  unos  neciamen- 
te agoreros,  otros  esoesivamente  tenaces,  y  otros  teme- 
ranamente  confiados,  no  admitían  sus  deseos  como 
moradores  de  sus  almas,  sino  como  peregrinos,  y  que- 
rían que  las  determinaciones  del  rey  que  obedeeian  fue- 
ran efímeras,  instantáneos  sus  desiguios,  sus  resolucio- 
•  nes  transitorias;  pero  José  habia  adoptado  un  sistema 
de  gobierno:  con  él  comenzó,  continuó,  perseveró  y  no 
quiso  desistir  por  mas  que  su  hermano  el  emperador  le 
aconsejase  el  mas  tremendo  rígor  contra  los  españoles, 
tratándolos  como  á  hombres  ingratos  á  los  premios  é 
inflexibles  á  los  castigos.  Mas  de  una  ves  José,  din- 
giéndose  á  su  hermano,  le  decia:  /y  nrees  i4,por  vena- 
ra, que  es  decoroso  d  un  pñndpe  sentarse  en  un  solio 
wmcUlado  con  la  sangre  de  sus  {úbdifosf  Tales  eran 
sus  palabras,  pues  no  me  atrevo  á  fiar  mi  juicio  sino 
de  ellas  mismas,  egregio  documento  para  aquellos  alti- 
vos que  constituyen  la  gloría  de  su  autorídad,  no  en  sa- 
ber mandar,  sino  en  saber  oprímir.  Pudo  peligrar  el 
crédito  de  José  Bonaparte  entre  los  españoles  mientras 
duró  la  guerra,  y  en  los  años  después  en  (pie  aim  era 
vivo  el  encono,  pero  ya  no  peligm  en  In  fé  de  la  poste- 
ridad, ni  menos  ahora  cuando  José  llegó  con  mas  an- 
sias que  felicidad  al  suspirado  centro  de  su  descanso,  y 
que  la  muerte  con  las  cenizas  de  los  sepulcros  borró  los 
caractrri  -  Je  la  humanidad  que  en  él  había.  Fué  uno 
de  los  prínci])es  que  mas  han  esmaltado  su  corona  con 
las  reliquias  de  su  llanto,  siéndola  suya,  cutre  todas  las 
diad(niias  reales,  en  la  que  debieron  resplandecer  mas 
lágrimas  que  perlas. 

Ya  José  en  d  Piu  rto  de  Santa  María  se  lisongeaba 
de  haber  tocado  en  el  término  de  su  deseo.  La  cam- 
paña de  Andíducía  habia  nacido  en  su  pensamiento  es- 
clusivo:  nada  tenia  del  emperador,  sino  la  felicidad  con 
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que  se  habia  ejecutado.  El  anhelo  de  José  era  en- 
trar en  Cádiz,  presto  y  triunfante,  triniiíaute  y  pací- 
fico, pacífico  pero  vencedor  <>  conqnistadur  de  sus  mo- 
radores, rendidos  y  aun  avasallados  al  poder  de  sus  me- 
recimientos. 

Algunos  capitulistas  y  ricos  labradores  de  Andalu- 
cía y  niuclios  personarles  españoles,  acudían  al  rucrto 
de  Santa  María,  para  iiiíluir  en  la  tti  iimiaciou  de  la 
guerra.  José  ks  ofreció  reunir  en  (i ranada  a  los  re- 
presentantes de  la  nación  para  decidir  si  estaban  ó  no 
prontos  á  aceptar  la  constitución  y  el  rey  (pie  Labia  pre- 
sentado la  Junta  de  Bayona.  Estas  cortes  deberían 
componerse  de  los  miembros  todos  de  la  disuelta  Junta 
Central,  de  los  prelados,  de  los  grandes,  de  los  gefes 
militares  y  de  los  mas  poderosos  capitalistas.  Si  res- 
pondían negativamente  las  cortes,  José  estaba  dispues- 
to á  abandonar  (i  España,  pues  uo  quería  reinar  contra 
]a  voluntad  de  su  pueblo. 

Varios  parciales  de  José  venían  á  Cádiz  oon  el  ca- 
rácter de  parlamentarios  y  con  ánimo  de  persuadir  á 
la  Junta  y  á  los  principales  personages  que  abando- 
nasen  su  temeraria  resistencia,  fiándose  en  la  rectitud  y 
las  nobks  aspiraciones  del  que  llamaban  rey.  Mezcla- 
ban sus  persuasiones  con  la  amenaza  del  poder  de  las 
armas  del  emperadoi^  pero  los  gaditanos  abrigaban  una 
segura  ctmfianza  de  que  el  coloso  caería  becbo  sepultu- 
ra de  si  mismo  en  la  mmensidad  de  sus  ruinas. 

La  Junta,  propuesta  á  negar  sus  oidos  á  toda  idea 
de  transacion  con  los  Bouapartes,  prohibió  la  entrada 
de  mas  parlamentarios  en  la  ciudad,  con  orden  de  que 
la  bandera  de  parlamento  que  tremolasen  los  buques, 
sirviese  de  blanco  á  la  artiUería  de  nuestras  murallas. 
Todavía  enviaron  los  adeptos  á  José  un  pliego  á  la 
Junta  con  el  fin  de  persuadirla  á  entrar  en  tratos  sobre 
la  enti*ega  de  Cádiz:  pero  no  fué  abierto  sino  de  orden 
de  la  misma  autoridad  popular  quemado  á  presencia 
del  pueblo  por  mano  del  verdugo  ante  las  Casas  Con- 
sistoriales. 
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Algunos  otros  parciales  de  Jobo  quisieron  penetrar 
en  Cádiz  ocultnmente  para  persuadir  de  viva  voz  á  loa 
de  la  Junta  la  temeridad  de  su  resistencia;  \k  vo  alcm- 
zar  de  noche  el  canal  de  la  bahía,  fueron  apresados  por 
las  fuerzas  sutiles  del  almirante  Purvis,  que  de  este 
modo  inutilizt)  los  deseos  de  avenencia  de  Bonaparte. 

Desalentada  aun  mas  que  perdida  la  esperanza  de 
José,  ])ai  tió  hacia  Ronda  con  objeto  de  recon  i  r  las  \)ro- 
vincias  (le  Málaga,  Granada  y  Jaén,  en  tanto  (jue  se 
a])restal)a  todo  lo  necesario  para  eni[)render  con  vigor 
incontriistal)Ie  el  ¡iscdio  de  nuestra  eiudad. 

Comenzóse  el  sitio  déla  Isla  (iaditana:  la  de  León 
defendida  por  ] ¡anta nos  v  snladarus:  el  ai*senal  de  la 
Can'aea  por  saladares,  pantanos  y  caños;  los  prime- 
ros iníposibles  de  transitar  jjor  sus  estrceha^  veredas, 
solo  conocidas  de  los  salineros:  el  arrecüu  que  va  á  la 
Tsla  cortado,  estableciéndose  una  batería  en  el  camino 
de  Pnerto  Real  y  en  el  sitio  llamado  del  Portazgo,  no 
sin  (juc  All)nr([ner(|ne  hubiese  tenido  (jiic  salir  a  apo- 
derarse de  este  puesto  con  un  gran  mañero  de  tro[>as 
protegida^)  por  lauchas  cañoneras  que  á  su  costado  na- 
vegaban. 

El  combate  fué  tenaz,  la  victoria  nnestra  y  sus  re- 
sultas ventajosísimas  para  contener  á  los  invasores. 

Alburíjuerque  ejercía  á  nia^  el  gobierno  de  Cádiz  y 
la  [¡residencia  de  su  Junta,  por  la  ausencia  de  Venegas 
á  otro  cargo.  Como  no  siempre  podia  atendí  r  á  e?ta 
ol)li^aeion  y  á  la  de  la  defensa  de  la  Tsla,  fué  noniluado 
|>ür  su  seiíundo  en  el  gobierno  y  en  la  presidencia  don 
Andrés  Lü}>üz  de  Sagastizábal.  Uirícil  era  en  aí|uellas 
circunstancias  el  primero  de  estos  cargos  por  la  taita  de 
concordia  que  habia  en  los  gefes  militares,  caso  estruño 
en  las  críticas  circunstancias  en  (pie  Cádiz  se  veía. 

Recibían  síem])re  á  AH)urtpierquc  los  de  la  Junta, 
estos  con  una  lisc^jcra  traición,  aquellos  con  una  obse- 
quiosa mentira,  otros  con  una  artificiosa  perfidia,  los 
mas  con  una  [>éiiida  idolatría,  máscara  de  la  malevolen- 
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cia.  Notaba  Alburqiu  rque  una  perpétua  oontradíocioo 
de  las  obras  con  las  palabras  y  unas  acciones  externas  que 
descubrían  In  existencia  de  un  pensamiento  oculto.  Creía 
que  sus  servicios  estaban  á  la  sombra  de  una  incon- 
trastable evidencia»  pero  no  consideraba  que  la  grande- 
za  de  los  beneficios  es  d  mayor  estimulo  á  la  ingrati- 
tud. No  se  atrevía  á  dar  ci^to  a  sospechas  que  no 
caían  en  vano  en  su  corazón,  ni  á  lo  que  veía»  porque 
querían  desmentir  los  pensamientos  álos  ojos. 

Abrigaban  los  de  la  Junta  la  ambición  de  la  supre- 
macía. El  haber  demostrado  que  querían  vivir  remotos 
de  la  sombra  de  cualquier  honor,  el  celo  que  ostenta- 
ban y  tenían  por  la  causa  pública,  la  popularidad  adquiri- 
da con  su  respuesta  á  los  comisionados  de  José  Bona^ 
parte,  eran  para  ellos  títulos  suficientes  ú  justificar  sus 
deseos:  la  presencia  de  un  magnate  poderoso  y  que  ha- 
bía adífuirido  ipial  popularidad  por  haber  salvado  con 
su  ejérí  Ito  á  Cndiz,  hizo  encender  sus  ánimos,  primero 
en  emulación  y  después  en  ira,  al  presumir  que  el  duque 
habia  puesto  en  las  nubes  el  trono  de  su  soberbia  aspiran- 
do á  ser  regente.  Conocían  que  eran  invariables  sus  reso- 
luciones, irrevocables  sus  mandatos,  y  jactándose  como  se 
jactaban,  y  con  razón,  de  llevar  de  bien  en  mejoría  admi* 
nistrarion  de  los  intereses  del  estado,  dejáronse  Uevar  por 
donde  los  llevaban  sus  deseos.  De  esta  suerte  entró  en 
sus  almas  el  pensamiento  de  perseguir  á  Alburquerque. 
Esparcían  unos  la  voz  de  que  no  habia  dependido  de  la 
retirada  de  este  general  la  conservación  6  perdida  de  Cá- 
diz. Querian  otros  hacer  que  la  fama  perdiese  la  voz  y  la 
elocuencia  para  alabar  á  Alburquerque,  cuando  h  abia 
celebrado  sus  glorías  hasta  el  niño  cuya  lengua  ib  to- 
mando torniu  j)ara  articular  las  palabras. 

01viíliíl)aiise  do  sus  fatigan  lienficas  como  SÍ  se  hu- 
bieran hecho  })or  una  ciudad  estraña. 

Ignoro  si  em  verdad,  que  los  ])ciisaniieiitos  de  Al- 
burquertjiu'  lo  estimulaban  ;f  prcteiKh  r  la  regencia;  pe- 
ro si  llego  á  imaginarlo,  iiiiagiuuba  lo  que  merecía.  Sus 
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servidoBle  abnin  la  senda  á  la  fortrnumias  alta  en  mw 
gnena  en  que  nmchoa  se  hideioD  soIdaduA»  mas  paia 
ven^  811  iiMtiiiia  que  pan  defender  la  patria.  Los  de 
la  Junta  qoerian  qoe  Alborquerque  no  Inibíeia  sido  ge- 
neial  sino  sdo  pata  salvar  á  Gádix. 

Notó  al  fin  Albnrqucrque  entie  los  fingidos  apUrn* 
sos  ks  patentes  desprecios  de  los  voeales  de  la  Jonta» 
ídolos^  idólatns  é  idolslradas^  ídolos  del  entusiasmo  pa- 
trio, idolatras  de  su  propio  poderío,  é  idolatrados  de  la 
¡rfebe.  Contemplaba  como  procedían  en  todo  con  no 
poca  segonda  intención,  j  qoe  llevaban  delante  el  po- 
der para  darlo  á  quien  querían,  y  la  justicia  detrás  pota 
no  conceder  lo  que  era  debido.  Sus  enemigos  ímagi- 
nahan  de  e^te  modo  que  llegaba  el  castigo  del  desden 
a  donde  llegaba  la  soberbia  de  los  pensamientos  de  Al- 


Pidió  la  Junta  á  la  f  j  ii  que  e^te  trasladara  su 
coarte!  general  á  la  Isla  de  León,  donde  primeio  lo  ha- 
bía temdo,  manifestando  en  esta  demanda  una  sospe- 
cha contra  aquel  general,  sos^pecha  que  se  presentaba 
como  una  errante  sombra  en  la  fimtasía,  ocmtn  la  bue- 
na opinioii  de  Alborquerque.  La  imagen  de  sus  servi- 
cios  quedaba  en  el  alma»  pero  desvanecida  por  la  duda, 
como  aquella  pintura  r-uyos  colofes  se  han  oscurecido  y 
que  solo  ofrece  á  la  vista  un  borrón  de  sonibras.  simil 
bien  o(x)rtuno  á  ( vpn  sar  la  idea  de  los  de  la  Junta. 

Cierta  e&tudiada  lentitud  en  estos  para  soconerlas 
urgentísimas  necesidades  del  ejército  de  Alburfjuerque, 
oblitraron  al  duque  á  dirijir  graves  quejas  á  la  Regen- 
era. Sentía  Aiburqtierque  con  sus  soldados  el  rigor  de  la 
hambre,  la  inclemencia  de  la  estación,  la  iírnominia  de 
la  desnudez,  la  n«  'jativa  de  las  repulsas,  j  por  ultimo 
sentia  que  no  se  smti(*H*n  sus  trabajos. 

Much'is  de  sils  soldadf^^  con  el  enemigo  ai  trente  y 
con  penalidades  de  t^xlo  pénero,  con  sus  rr>stros  que- 
mados del  kjI  de  las  campañas,  no  tenían  otras  insig- 
nias militares  que  las  cicatrices  de  sus  heridas  r  las  ar- 
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mas.  Veíanse  aiiiL-nazados  de  tener  (pie  pedir  limosna, 
confundiendo  los  bríos  del  valor  con  los  oprobios  de  la 
mendicidad. 

Tema  Albnrqucnpic  ?i  los  de  la  mayoría  de  la  Jun- 
ta por  hombres  afert;i(l;nii('nte  compasivos,  con  el  cora- 
zón abierto  para  el  sentumcnto,  v  con  las  manos  cerra- 
das para  el  remedio.  Sus  remedios  eran  para  el  ejér- 
cito males,  como  lenitivos  sin  alivio,  refrigerios  sia  con- 
suelo y  antídotos  sin  virtud. 

Lo  mucho  que  habia  concebido  en  el  pecho  contra 
eUos,  vino  á  verterse  por  su  pluma,  y  parecía  que  no 
era  en  sus  manos  detenerlo. 

La  Junta  respondió  altaneramente*  ala  K  esencia,  de 
modo  que  Albnrqncrqne  sintiese  y  conociera  líabia 
quien  tema  poder  para  derribarlo,  y  que  los  lai)ios  que 
podian  ensakarsus  merecimicutos,  también  podiau  aba- 
tirlos. 

Acusólo  de  ilivulgar  coa  sus  escritos  los  seei'etos  de 
nuestra  debilidad,  exponiéndolos  á  la  consideración  de 
los  enemigos  que  sitiaban  á  Cádiz,  carj^o  (pie  recli  i/  iba 
AlburqucTíjuc  diciendo  (lue  el  medio  de  desacrediUu  á 
nuestro  ejercito  era  ponderar  su  fuerza  y  la  debilidad 
del  enemigo,  cuando  lo  que  convenia  era  que  todos  su- 
piesen la  verdad  para  poner  remedio  al  peligro. 

Lletií  )  la  Junta  híista  el  estremo,  no  solo  de  echar  en 
rostro  á  Albunpierque  con  la  mayor  ingratitud,  que 
aquella  retirada  que  salvó  de  los  franceses  á  Cádiz,  fué 
hecha  cu/i  demasiada  presura,  sino  también  de  dirijir 
un  cartel  insolente  de  desafio  al  general  y  á  su  ejército, 
confiada  en  que  nada  podian  hacer  estos  con  el  enen)i- 
go  á  la  vista.  El  amor  de  la  patria  acallaría  en  sus  co- 
razones la  ira  y  la  victoria  de  la  Junta  sería  indudable. 

Alburquerque  al  menos  consideré  un  reto  dirijido 
á  comprometer  al  militar  de  sangre  mas  fría,  aquellas 
palabras  de  la  Junta  en  aue  se  alababa  de  ser-tan  le- 
gal como  amada  del  pueblo  (jue  la  habia  constituido  y 
que  esUtia  dutpuesio  a  ñtdmría  de  cuantos  nublados  pro- 
curasen oscurecer  sus  procedimientos. 
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£1  pueblo,  casi  siempre  Algos  sin  vista,  y  constante 
solo  en  la  inconstancia,  tomo  él  partido  de  su  Junta.  No 
hay  imán  mas  atractivo  pora  la  estimación  popiüar  que 
el  ultraje  de  un  poderoso^  ni  placer  mas  granac  para  el 
vulgo  que  abrasar  todas  las  reputaciones  y  los  designios 
todos  con  el  veneno  de  su  inútil  lengua.  Quedó  AÍhm- 
querque  indignamente  entregado  por  blanco  ¿  la  indig- 
nación popular  en  la  ciudad  que  nabia  salvado. 

Semejantes  respuestas,  y  en  ocasión  semejante,  ya 
un  general  entusiastamente  amado  de  su  ejército,  hu- 
bieran atraído  sobre  la  Junta  la  indignación  toda  de  una 
poderosa  fuerza  armada  á  ser  otro  Albiirquertjuc.  Ha- 
oian  quedado  espuestas  sus  cervices  á  la  merced  de  su 
espada  y  á  ![i  piedad  de  su  ira.  ¡Fuerte  combate  para 
un  soldado  fué  la  ocasión  presente!  pero  el  duque  no 
quiso  oscurecer  infamemente  su  gloria.  La  Regencia 
díole  la  razón  en  todo,  conociendo  que  la  Junta  obede- 
cía mas  á  la  pasión  que  a  la  verdad.  El  mismo  emba- 
jador inglés  comprendia  que  no  era  el  celo  de  la  justi- 
cia el  que  impukaba  á  la  Junta,  sino  el  desahogo  de 
una  imprudente  venganza. 

Con  una  firme  insólita  constaiu  la,  di6  el  duque  un 
ejemplo  de  la  mas  admirable  pmdencia,  si  bien  poco 
accesible  á  la  imitación.  Triunfó  de  su  cólera  con  la 
valentía  de  su  virtud,  en  tanto  que  &i  la  ciudad  ame- 
nazada y  desprevenida  un  tiempo,  y  ya  por  él  apta  á 
la  defensa,  aun  no  se  habian  aciúiado  de  proferir  los 
vivas  ú  su  persona,  y  ya  pugnaban  por  salir  n  los  labios 
los  mueras.  En  esto  pararon  todas  las  glorias  que  le 
pronietiaii  sus  esperanzas,  siendo  testigo  de  su  mal  el 
asombro  mudo  de  los  soldados,  al  ver  (pie  las  ])roniesas 
que  con  las  ansias  del  pelij^ro  se  rnTirihitTon,  con  las 
lisonjas  (ic  la  seguridad  csj)iraron.  Ei  teni})lo  de  la  «rra- 
titnd  sicmprí'  ha  estado  en  un  desierto.  No  ha]>ien(io  da- 
tlo  AlliURjuerque  licencia  á  su  ira,  aunque  tenia  á  su  líido 
la  razón  y  las  armas,  preciso  era  decidir  aquella  infausta 
coiilroversia.  Creyó  la  llcgcncia  que  secaría  el  viento  de 
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la  ambición  en  el  duque  la  <  i  ri  lunte  de  las  lá^n  u  nas  de  su 
dpfperho:  que  la  embajada  de  J.íúidrcs  pondría  inter- 
dicto á  su  dolor,  y  que  con  el  poder  que  tomaba  ani- 
marla su  corazón  contm  los  impulsos  lUA  sentinueuto. 

Lanzó  Alburquerque  por  el  luomcnto  las  auibicio- 
nes  de  venganza  fuera  de  su  voluntad  y  partió  á  L(')n- 
dres,  sin  (jue  jamás  volviese  á  entrar  en  su  corazón  el 
contento,  quedando  así  cual  estrella  solitaria  y  retirada 
de  la  vista. 

En  Londres  se  abatió  su  fantasía  al  fondo  inmen- 
so de  su  desdicha,  como  hombre  que  llevaba  calientes 
las  cenizas  de  aquella  llama,  y  en  el  pecho  una  penc- 
tmnte  herida.  lias  quejas  de  sus  agravios  eran  un  le- 
nitivo que  su  dolor  pedia,  y  que  su  iuipaciencia  mal  su- 
fridamente dilataba.  PubHcó  al  fin  un  manifiesto  en  20 
<le  Noviembre  de  1810.  Alburquerque  creia  que  el 
odio  de  la  Junta  había  tenido  origen  en  haberse  pres- 
tado 61  á  reconocer  inmediatamente  la  autoriLlad  de  la 
Regencia,  en  los  instantes  en  (|ue  los  de  Cádiz  oponían 
obstáculos  á  rendirle  obediencia,  como  poder  ilegal 
emanado  de  los  ('entraks. 

Abrigaba  también  una  vehemente  sospecha  el  du- 
(juc  contra  los  de  la  Jmita.  Imaginaba  que  su  empeño 
cu  administrar  los  caudales  públicos  no  era  únicamente 
para  adquirir  un  predominio  sobre  la  Regencia,  sino 
para  que  los  comerciantes  que  en  ella  había  se  utiliza- 
sen: así  entendía  que  en  tos  libra  de  cuentas  de  la 
Junta  cada  partida  eia  tm  ansia  dd  oorason  para  ad- 
quirir, y  un  s^piro  de  ]a  memoria  para  oobrar.  Al  te- 
jKsr  de  aquella  sentencia  antigua  de  que  la  vida  es  una 
ccmiedia»  veía  Alburquerque  en  la  de  la  Junta  el  asunto 
de  adquirir,  para  que  fuese  el  dejar  su  desenlace,  co- 
media tan  ridicula  como  es  adquirir  para  dejar;  pero 
presumo  que  k)  engañaba  su  justo  odio  contra  la  mayo- 
ría de  aquellos  in^ratos.l 

1  **A«i  proseguí  hasta  quo por  io  oí  á  Ion  individuos  de  la  Junta 
que  pude  observar  y  por  lo  que  vine  en  oonocimiciito  de  que  atjue» 
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(  onierciantes  habia  en  la  Junta  nniv  acaudalados  y 
tle  honradez  suma.  A  mas,  no  tenia  en  sus  manos  el 
oro  tiempo  bastante  para  traerlos  inquietos,  porque  pa- 
saban luego  ásocoi  rer  las  urgencias  de  hi  guerra.^ 

Concluia  su  nianiíiesto  el  duque  preciándose  de  ha- 
l>er  con  su  modesta  retirada  iuq)edido  qne  la  guerra 
civil  hubiese  al)nisado  eoa  sus  t'urf)res  la  Isla  Gaditana, 
como  hubiera  podido  bien  sueeder  en  vista  del  duijuno 
coa  que  la  Junta  de  Ciuiiz  provocaba  al  general  y  al 
ejército  que  la  defendía. 

Vindicóse  la  Junta  en  otro  mamliesto  no  menos 
olciis¡\()  ¡i  Alburqucrque.  Sus  ojos  insensibles  al  hor- 
ror de  las  l)atallas,  no  pfxlian  leer  con  serenidad  aque- 
llos dicterios.  Su  muerte  cruelmente  repeíituia,  puso 
fin  ;i  los  pesares  (pie  la  pyovoearon,  pero  no  ala  ingratí- 
suiia  ingratitud  de  la  Juiii.i.  Ll  ejcieiio  suiiiócon  enter- 

Ua  no  miraba  tan  puramente  eos  para  sí  no  ganar  ocho  reales 
por  el  interés  i^eiieral  como  ^o  en  vara?  Este  es  uu  ht  cho  de 
hábia  esreido.  Mnj  demle  elpnn-  que  soy  testigo  y  que  podían  ha> 
cipin  so  empeñaron  en  tener  el  hcr  tenido  presente  ]iara  ♦f^nijilar 
total  manejo  do  los  caudales  pú-  un  poco  el  boato  con  que  hauian 
blicoe  (no  con  otra  intención  que  de  m  acendrado  patriotismo." 
con  la  df  *x< 'zar  esta  maía  inllnen-  Manifiesto  del  lAtqlti6  de  Áliur- 
cia  y  además  de  tener  on  su  mano  querque. 
el  medio  de  Teinte^rrar  sne  adelan- 
tos, sacar  de  los  fondos  de  la  na-  1  La  Junta  decía.  "Rolo  ha 
cion  (juc  manejarían  como  comer-  detenido  su  liberal  mano  cuando 
cíantes  toda  la  utilidad  que  ae  de-  en  estos  días  ha  llevado  el  gobier- 
ja  conocer,  y  úteyetoa  que  d  mo-  no  á  su  tesorería  general  4  millo- 
do  de  lograrlo  era  no  S]»resnrarse  nes  de  realeí»  porque  ha  ereido  la 
¿  ejecutar  lo  que  pendía  de  ellos.  Junta  que  8.  M.  próvida  de  estos 
Jamás  me  atrerería  á  dar  tan  n-  fimdos  había  aoodido  &  aqnellaa 
niestra  interpretac  ion  á  la  con-  necesidades  qoe  tiene  bs|0  811 
ducta  de  la  Junta  de  Cádiz,  sino  vista." 

hnbiera  oido  yo  mismo  de  boca     Esto  quiere  áeeátt  no  podemos 

de  al^amosi  de  sus  individuos  las  responder  á  las  qtiejaa  acerca  de 
especulaciones  mas  miserables  so-  las  taitas  que  sufre  el  gran  cuerpo 
me  este  ponto.  La  desnndea  de  de  ejército  (qne  ee  de  lo  que  yo 
mi  ejército  estaba  á  la  rista:  mas  me  quejaba);  pero  estamos  pica- 
de  un  mes  se  habia  pasado  y  nin-  dos  vn'araente  de  que  no  nos  de- 
gun  afán  se  veia  por  romeaiarla.  jen  por  dueños  absolutos  de  la  ha- 
¿Quién  creeria  qiie  tenia  la  Junta  rienda,  y  nuestra  liberal  mano  si- 
de  Cádiz  detenidas  700  y)iezas  de  tiani  jxtr  hambre  al  ejf^rcitn  hasta 
paño  esperando  á  ver  si  le  daban  oue  salgamos  con  nuesto  intouto. 
el  manejo  de  loa  eandilefl  públi-  Mamfietto  de  Añttrquerqw, 
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necida lealtad  la  imiertc  de  su  caudillo,  ú  (luien  mas  hu- 
biera valido  en  la  universal  dcrn^ta  de  los  eji'rcitos  de 
Andalucía,  haber  ganado  con  la  espada  en  la  nmno  tierra 
española  para  su  sepulcro. 

Londres  vio  su  cadáver  en  un  excelso  túumlo,  en 
cuya  i lüicsta  exaltación  los  tristes  adornos,  las  sombras 
tegidas,  vestiduras  de  la  noche,  representaban  con  su 
oscuridad  el  eclipse  de  aquel  héroe. 

Las  teas  ardientes,  los  trémulos  rcs})laii{lores,  las 
j)alpitantes  llamas  con  su  luminosa  trepidación,  no  po- 
dían esplicar  bien  las  ansias  del  dolor  y  la  angustia  del 
sentimiento  de  los  es})añoles  qnii  acudian  á  tributar  á 
Alburquerque  el  testimonio  de  la  admiración  mas  res- 
petuosa. 

£86  es  el  cuerpo  del  que  dos  veces  salvó  á  Cádiz  v  d 
la  patria,  era  la  voz  que  se  oia  en  los  labío^  de  aquellos 
españoles,  epitafio  vivo,  digno  de  su  sepiücro  y  que  estre- 
chaba toda  una  &ma  á  menos  sitio  del  que  ocuparian 
las  cenizas  de  aquel  cadáver. 

*Un  año  después  todavía  la  Junta  dirijió  acusaciones 
á  Alburquerque,  porque  la  venganza  continúa  y  extien- 
de su  furor  implacable,  mas  sMdela  muerte.  Poco 
importa  estar  debajo  de  una  lápida.  A  los  brazos  de  la 
muerte  vá  la  malevolencia  á  buscar  á  sus  enemigos;  y 
con  afrentosas  anatomías  de  sus  acciones,  expone  á  la 
vista  las  fidtas  mas  ocultas  de  su  vida»  convierte  en  sá^ 
tiras  ios  epitafios  y  no  perdona  el  silencio  de  las  cenizas 
ni  reparo  en  violar  la  inmunidad  de  los  sepulcros,  y  ce- 
lebra con  injurias  las  exequias  de  su  reputación.  La 
muerte  acalm  los  dias;  pero  el  odio  quiere  eternizar  la 
ignominia  y  procura  que  no  perezca  en  el  silencio  de  los 
siglos.  Ningimo  respondió  á  los  últimos  cargos  de  la  Jun- 
ta contra  Alburquerque.   Sus  parientes  enmudecieron. 

ISo  es  estrafio:  corta  la  hoz  de  la  mnerte  los  víncu- 
los de  la  consanguinidad,  apaga  el  amor  su  ardiente  tea 
en  las  cenizas  del  sepulcro,  y  al  mismo  tiempo  que  se 
hace  el  entierro,  se  hacen  los  funerales  del  parentesco. 
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Procuro  la  Junta  con  estraordinnrios  servicios  lt:icer 
que  se  olvidase  su  injusto  proceder  pam  con  Aibur- 
querque.  Los  comerciantes  que  en  ella  habia  facilita- 
ban de  sus  bienes  y  de  los  de  sus  amigos  cuantos  anti- 
cipos eraii  necesarios  para  las  atenciones  públicas.  Cer- 
ca de  veinte  y  seis  millones  de  reales  babian  desembol- 
sado en  raes  y  medio,  para  socorro  del  ejercito  de  Ba- 
dajoz. 

Cuando  llecro  el  caso  de  crecer  las  ur(?cncias  y  de  lia- 
liarse  con  todos  los  recursos  acotados,  no  por  eso  des- 
mayo el  ánimo  de  la  Junta  pni:;  insistir  y  persistir  cer- 
ca de  las  personas  que  puditran  íaciliíar  otros  nuevos. 

Sucedió  en  cierta  ocasión  que  aiuuentándose  las 
deudas  de  un  modo  considerable,  negáronse  contratis- 
tas y  abastecedores  del  ejército  de  la  Isla  a  facilitar  ví- 
veres y  viéronse  los  soldados  en  la  precisión  de  co- 
mer el  bacalao  que  el  dia  antes  babian  arrojado  co- 
mo podrido.  En  tal  apuro,  recordó  un  miembro  de  la 
Junta  que  en  poder  de  la  Regencia  existia  mucha  plata 
labrada  de  las  iglesias  del  interior  de  España,  (pie  en 
Cádiz  se  habla  depositado  para  salvaila  de  la  rapacidad 
de  los  enemigos.  Determinóse  por  )a  Junta  que  una 
comiBion  pasara  ¿  ver  á  k  Regencia  con  objeto  de  que 
la  entregase  para  su  venta. 

Presidia  ya  este  cuerpo  el  obispo  de  Orense/  hom- 
bre locuacísimo  y  de  una  astucia  propia  de  sus  afios. 
Era  muy  pequeño  de  cuerpo,  encorvado,  de  ojos  viví- 
simos 7  de  mirada  penetrante.  Aun  mas  ^ue  caduco  y 
decrepito  pazecia  moribundo:  su  rostro  pálido  y  maci- 
lento demostraba  á  muchos  que  mas  que  de  los  años, 
era  el  obispo  víctima  del  aynno  y  cadáver  de  2a  absti- 
nencia. Loe  muchos  enemigos  que  habia  concitado 
contra  su  j^ersona  la  soberbia  de  su  condición,  asegu- 
raban que  la  ignorancia  llevó  los  dias  de  su  niñez,  que 
llevó  la  incontinencia  los  dias  de  su  juventud,  que  llevó 
la  ambición  los  dias  de  su  virilidad,  y  que  la  perseve- 
rancia en  sus  enores  iba  llevando  los  dias  de  su  vejec. 
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Uno  de  los  vocales  de  la  Junta  espnso,  con  cuanta  ñier- 
za  podía  y  tenía,  la  necesidad  presente:  nsó  de  los  tér- 
minos mas  nvos  pata  esplicar  el  infoitunio  de  las  tzo- 
nas.  Verdad  era  esta,  ^ue  una  sola  ves  oída»  debía 
Dastar  para  conmover  el  animo  del  obispo;  pero  su  pie- 
dad era  campo  estéril,  fuente  seca,  llama  sin  ardor.  Oyó 
ias  desdichas  de  nuestros  defensores,  cual  si  le  habla- 
sen en  desconocida  lengua:  tibias  fiieron  las  razones 
con  que  respondió,  preguntando  ios  medios  mas  fáciles 
de  poner  ñn  á  las  necesidades  de  nuestro  ejército.  Ma- 
nifestaron los  de  la  Junta  el  único:  vender  la  pkta 
labrada  de  los  templos.  Indignóse  el  obispo  cual 
si  le  propusiesen  una  maldad  que  solo  pudiera  forjarse 
vu  depravados  pensamientos,  cuando  sus  autores  no  te- 
nían otro  fin  sino  el  bien  común:  mandólos  callar:  ne- 
gáronse los  de  la  Junta,  alegando  ^ue  los  representan- 
tes de  Cádiz  tenían  derecho  á  ser  oídos  y  que  lo  serian. 
Reiteraron  y  perseveraron  en  su  demanda.  Califícóla 
de  sacrilega  el  de  Orense.  Eeplicárpnle  que  vender  las 
alhajas  de  los  templos  para  lucrarse  seria  un  dehto; 
pero  para  redimir  de  las  necesidades  á  pobres,  tan  po- 
bres como  los  soldados  que  defendían  la  religión  y  la 
patria,  seria  un  acto  de  misericordia.  Herejía  llamó  á 
esta  proposición  el  obispo;  pero  los  de  la  Junta  le  dije- 
ron que  mas  querian  ser  herejes  con  San  Ambrosio,  que 
no  católicos  como  el;  puesto  que  este  santo  en  su  tra- 
tado Be  ojficibm  decía:  Vasa  sacrorum  venderé  ojm  est 
ni  quie  fide  nyucera  et  pertpicaei pruderifia  misericordia 
manusimpíeat  Saned  aliqme  in mta  dedinat  emolumenUt, 
crimen  eft:  ei  vero  pauperihm  erogat,  redimit,  mieeri- 
eordia  eet 

La  misma  ira  del  de  Orense  fué  la  pregonera  de  su  • 
temeraria  ignorancia:  levantóse  de  su  sillón,  arrojó  la 
campanilla  que  convulsivamente  apretaba,  y  se  salió  del 
aposento,  dejando  sin  mas  respuesta  (pie  el  desaire  á 
los  mensageros  de  la  Junta.  Kstos,  delante  de  los  de- 
m^  regentes,  anunciaron  que  d  agravio,  inferido  en  sus 
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personas  á  Cádiz,  no  quedaria  mi¡)une,  y  que  desde 
aquel  momento  la  Junta  cortaba  toda  relac  ion  con  la 
Regencia.  Gríiu-  eia  ti  conflicto,  á  no  mediar  Casta- 
ños, el  cual  con  el  favor  de  su  aiabilidad  procuró  ven- 
cer el  encono  de  los  de  la  Junta  y  evitar  (juc  las  disi- 
dencias pasaran  adelante.  No  se  vendi()  la  plata  la- 
brada de  los  teni])los,  pues  la  obstinación  del  do  Oren- 
se no  pudo  ser  derribada;  pero  se  buscaron  otros  arbi- 
trios para  desvanecer  las  necesidades  del  ejército. 

Los  a])uros  del  erario  llegaron  en  otra  ocasión  á 
igual  estrenio.  No  se  sabia  como  atender  á  los  ejérci- 
tos diferentes  que  demandaban  con  la  mas  aterradora 
urgencia  socorros  pecuniarios.  Apelóse  por  la  Regen- 
cia al  marqués  de  ÁV^cllesley  para  que  facilitase  en  nom- 
bre del  gobierno  inglés  veinte  millones  de  reales.  Ne- 
góse el  embajador,  como  hombre  que  carecía  de  ins- 
tniccioues  para  este  caso,  6  que  si  las  tenia,  eran  contra- 
rías. Encargóse  h  Junta  de  convencerlo.  Presentóse 
una  comisión  á  Wellesley  y  no  obtuvo  mejor  respuesta. 
Volvió  nuevamente  y  todo  inútil.  Tomó  á  volver  y  le 
dijo.  £a  ciudad  de  Cadig  esid  dispuesta  d  dar  eu  caee^ 
rio  a»  hipoteca  por  valor  de  veinte  mOlonee  de  reales.  Si 
V.  B»no  los  facilita,  un  barco  nos  espera  para  pamr  al 
Puerto  de  Santa  María  y  hacer  esta  proposición  al  ma- 
riscal SoultA 

Al  punto  Wellesley,  no  temeroso  de  este  amenaza, 
sino  de  que  su  gobierno  llevase  á  mal  su  resistencia, 
siendo  tel  el  conflicto  de  loe  regentes  y  de  la  Junte  en 
viste  de  las  necesidades  de  la  guerra,  firmó  y  entregó,  á 
las  pocas  horas,  letras  sobre  la  tesorería  real  de  su  na- 
ción por  valor  de  los  veinte  millones.  La  Regencia  las 

1  Estas  palabras  parecen  mas  y  el  pueblo  gaditano  vá  á  «torU 

vcrosírailos,  y  \m  teBfjo  por  mas  hir  al  pueblo       Lúníh-ca  qvr  pa- 

ñniéxiúem  tjue  Ihm  ciuü  Vai'gas  ra  debelar  á  Napoleón  ha  mcne»- 

Ponce.  con  mas  poenia  oiie  ver-  Ur  veinte  mUones  de  realet."  La 

dad,  pone  en  su  libro  de  los  Ser-  iirgencin  no  pormitia  la  dila<'i<Mi  á 

oicio»  de  Cádiz,  y  aon  etitas:  que  daba  lugar  esta  propuesta» 

"GlcÍMTM  vá  á  áitr  jwr  hipaieea 
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paso  inmediatametite  á  la  Junta,  y  en  aquel  mismo  día 
fneron  negociadas  y  atendido  el  ejército  y  sooomdos 
los  que  habk  fuera  de  la  isla. 

Otros  hechos  de  esta  especie  se  omiten  por  menos 
notables:  bastan  aquellos  á  demostrar  el  celo  ardiente  de 
nuestra  Junta  y  las  penalidades  y  contradicciones  que 
esperimento  para  atender  á  las  urgencias  del  estado. 

Proseguíase  en  tanto  el  sitio  de  Cádiz.  Foco  tiem- 
po después  de  establecido,  nuestras  sitiadores  tuvieron 
ocasión  de  complacerse  con  el  espectáculo  de  un  gran 
estrago.  Los  buques  nuestros  habían  tenido  que  oolocarae 
á  la  boca  del  puerto  para  estar  seguros  de  la  artillería  ene- 
miga. Sucedió  que  el  dia  9  de  Marzo  se  desató  sobrs 
nuestra  provincia  un  huracán  y  de  los  mas  impetuosos. 
Los  navios  Pteminta  Concepcitm,  S.  Mamón  y  Moniañeiy 
la  fragata,  de  guerra  iguaímente,  Nvestra  Señora  de  la 
Paz  quebrantaron  sus  amarras  ^  fueron  á  dar  unos  en  la 
costa  del  Puerto  de  Santa  Mana,  otros  en  la  de  Puerto 
Real.  Salváronse  los  que  pudieron  y  con  lo  que  pudie- 
ron  por  d  auxilio  de  las  cañoneras,  las  lanchas  y  los 
botes  de  la  marina  británica,  y  oon  la  oposición  de  los 
fuq^  enemigos.  Estos  buques  fueron  destruidos  por 
medio  del  incendio:  unos  por  los  españoles  mismos  que 
los  abandonaban,  otros  por  los  franceses  para  impedir 
que  los  recuperasen  nuestras  fuerzas,  ya  que  á  ellos  era 
imposible  armarlos,  ün  navio  de  guerra  portugués, 
un  bergantín  inglés  también  de  guerra  y  veinte  buques 
mercantes  perecieron  en  este  dia. 

Con  el  furioso  huracán  que  sopló  de  nuevo  en  la 
noche  del  15  ¿  16  hallaron  oportuna  ocasión  para  cor- 
tar las  amarras  del  pontón  Castilla  los  prisioneros  fran* 
ceses  que  en  él  estaban,  y  dirifíirso  con  el  favor  del 
Sudoeste  a  encallar  en  la  costa  del  Puerto  de  Sta.  Ma- 
ría. Eran  unos  setecientos  hombres,  oñciales  los  mas. 
Salváronse  parte  á  nado,  parte  con  el  auxilio  que  acu- 
dían denodadamente  (i  pi-estarlcs  sus  compatriotas.  Los 
prisioneros  que  estaban  en  el  pontón  Argonmia^  que 
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eran  sdsdeiitoe  en  número,  el  dia  26  imitaron  á  aque- 
llos y  se  pusieron  también  en  libertad  y  en  salvamento» 
á  pesar  de  los  fuegos  de  las  baterías  y  cañoneraa  espa- 
fídaa  que  en  vano  pugnaron  por  impedido. 

De  loa  náufrugos,  recogieron  loa  franceses  doacíen* 
toa  eapañolea  que  quedaron  piíaioneroB/  £n  la  fragata 
Pag  murió  don  Rodrigo  Riqudme,  preso  en  ella,  y  cuyo 
delito  era  haber  pertenecido  á  la  Junta  central.  JjOb 
navioB  CatítUa  y  Jr(/onau(a  también  fueron  devoiadoB 
por  las  llamas;  en  este  ultimo  algunos  prisioneros  que 
aun  permaneciaa  en  él  el  dia  28. 

Causaron  gran  regocijo  en  el  ejército  francés  nues- 
tras pérdidas:  sus  principales  gefes  las  presenciaban  en 
la  costa  misma.  Hubieran  querido  que  sus  ojos  en 
medio  de  tempestad  fiieian  lucientes  y  engañosos  faros 
para  perder  á  sus  enemi^.  Bien  se  puede  decir  que 
con  ddor  vieron  que  el  viento  calmaba,  que  la  cemuson 
se  rompia,  y  que  las  nubes  vagabundas,  parecidas  a  ís- 
las  fluctuantes,  poco  á  poco  se  iban  alejando. 

Importaba  a  loa  fiñnceses  apoderarse  del  sitio  del 
Trocadeio  para  ofender,  desde  las  baterías  que  ellos 
construyesen,  á  la  ciudad  de  Cádiz  y  á  la  bahía.  Es- 
torbaba ¿  sus  intentos  el  pequeño  castillo  ,de  Matagorda 
que  en  su  estremo  y  ya  dentro  del  agua,  estaba  guar- 
necido por  los  ingleses,  y  con  la  defensa  de  muchas  de 
nuestras  fuerzas  sutiles  y  del  navio  San  Pablo.  Habia 
resistido  su  guarnición  por  espacio  de  dos  meses  un 
sangriento,  continuado  y  aun  obstinado  fuego.  Hiciú- 
ionio  irresistible  los  francesa  con  el  establecimiento  de 
nuevas  y  numerosas  baterías.  En  vano  las  cañoneras 
y  el  navio  San  Patio  triplicaban  la  resistencia.  Las 
balas  rojas  que  cayeron  en  este,  lo  obligaron  á  retirarse: 
los  ingleses  batidos  á  menos  de  medio  tiro  de  cañón  hu- 
bieron de  abandonar  el  fuerte  el  dia  24  de  Abril,  de- 
jándolo en  ruinas  y  ellos  con  notable  pérdida,  pero  con 
honor. 

£n  este  mismo  dia  Uego  á  Cádiz  desde  Muida  don 
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José  Blake  nombrado  por  el  c(iiisejo  de  Regencia  para 
suceder  al  duque  de  Alburquerque  en  el  mando  de  las 
tropas  que  guarnccian  esta  isla.  De  diez  y  siete  á  diez. 
y  ocho  mil  hombres  se  componia  nuestro  ejército,  á  mas 
de  las  fuerzas  de  los  aliados;  y  á  mas  á  mas  la  milicia 
voluntaría.  Aumentábase  de  dia  en  día  el  número  de 
estas  fuerzas:  fujitivos  que  de  las  costas  t^rtaban  y 
gente  nuera  que  venia  á  alistarse. 

Demostró  la  esperiencia  el  peligro  de'  nuestros  na> 
vtos:  algunos  fueron  enviados  al  apostadero  de  la  Ha- 
bana, cuyo  mando  se  confió  á  don  Ignacio  María  de 
Alava,  asi  como  el  de  la  escuadra  en  Cádiz  á  un  hijo 
ilustre  de  Medina  Sidonia,  el  general  don  Juan  María 
Villavicencio,  y  el  de  las  fiierzas  sutiles  á  don  Cayetano 
Váldés,  personaje  el  primero  de  notorio  talento,  de  varia 
ilustración  y  de  carácter  firme,  y  el  segundo  de  un  va- 
lor acreditadísimo.  Los  prisioneros  franceses,  que  aun 
quedaban  en  los  pontones,  fiieron  trasladados  á  la  Isla 
Cabrera,  j  con  ellos  se  trasladaron  también  sus  infortu- 
nios creciendo  con  los  dias:  mientras  ellos  mas  acabados, 
mas  encrudecido  el  rigor  de  su  fortuna.  No  hallaban 
mas  puerta  para  salir  del  laberinto  de  su  miseria  que  la 
muerte;  abrasados  sus  ojos  en  lágrimas  de  hiél,  en  lá- 
grimas de  sangre,  en  lágrimas  de  fuego. 

Por  el  momento  ocasiono  algún  sobresalto  la  perdi- 
da del  castillo  de  Matagorda;  pero  se  disipo  bien  pronto. 
El  trájico  fin  de  un  reo  de  Estado  distraía  aun  en  aque» 
Uos  días  la  atención  publica.  Era  alcalde  de  casa  y  corte 
en  Madrid  don  Domingo  Rico  Villademoros,  parcial  ar- 
diente de  la  causa  de  José  Bonaparte.  Odiábalo  ven- 
gativamente uno  de  los  partidarios  mas  fiimosos  de  la 
Mancha;  aquel  que  era  conocido  por  el  nombre  deFran- 
cisquete  á  causa  de  la  pequeñez  de  su  cuerpo  y  llamarse 
Frandsco  Sánchez.  Fingióse  amigo  de  Villademoros  y 
con  engaño  lo  atrajo  á  un  sitio  conveniente:  ajpodeiéae 
de  su  persona:  por  desusados  caminos  lo  condujo  amar- 
rado hasta  Cádiz  y  lo  entregó  á  la  Regencia.  Formó- 
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se  iiunediatamente  cansa  á  Villademoros,  instando  Fhin- 
cisquete  y  los  de  su  partida,  y  acusándolo  de  ser  adicto 
VilÍEuiem<Hxis  %  José  y  haber  condenado  á  muerte  á  al- 
gunos de  los  que  con  mas  ardor  promovían  la  guerra, 
cuando  habia  servido  de  padre  á  muchos  del  })iie- 
blo  de  Madrid  y  conseguido  de  fionaparte  su  perdón. 
Para  todos  los  que  se  preciaban  de  buenos  españoles, 
hábia  escrito  ViÜademoros  con  sangre  de  los  leales  su 
sentencia  de  muerte.  Profirióse  contra  él  á  los  pocos 
días  de  estar  preso  en  el  castillo  de  S.  Sebastian,  y  por 
don  Antonio  Alcalá  Galiano,  antiguo  alcalde  de  Casa  y 
Corte,  como  él  y  como  él,  un  tiempo  al  servicio  de  José 
Bonaparte,  pero  siendo  ó  simulado  parcial  solo  por  las 
circunstancias,  6  adicto  sinceramente  y  desengañado 
después  y  vuelto  á  servir  á  su  patria  entre  los  enemigos 
de  BU  dependencia.  Tiasladado  á  la  cárcel  publica  ovó 
Villademoros  su  sentencia  de  muerte,  ejecución  que  de* 
beria  ser  secreta  por  respeto  á  la  calidad  de  la  persona. 

Cruel  debió  ser  para  Alcalá  Galiano  la  necesidad 
de  proferir  esta  sentencia  en  un  compañero  y  amigo,  y 
castigado  por  lo  mismo  que  el  debiera  haber  sido. 

Era  don  Domingo  Rico  Villademoros  pequeño  de  - 
cuerpo,  rehecho,  de  grandes  ojos,  cerrado  de  barba,  de 
cabello  negro,  de  fisonomía  simpática  é  inteligente. 

Acudieron  con  los  hermanos  de  la  caridad  muchos 
frailes,  queriendo  á  porfía  asistirlo  cada  uno  en  aquellos 
postrimeros  momentos.  En  todos  ellos  no  vio  Villade- 
moros sino  semblantes  vulgarísimos,  religiosos  buenos 
para  ayudar  á  mal  morir  á  facinerosos  estúpidos  ó  idio- 
tas. A  él,  hombre  de  talento  profundo  y  de  enulicion 
suma,  ¿qué  podían  enseñar  los  que  tan  poco  sabian? 

Eligió  tres  médicos  expertos  en  la  curacioTi  dt»  his 
dolencias  del  abna:  tres  hombres  de  talento  y  sabiduría 
con  que  poder  entenderse.  Eran  el  Magistral  C'nbrera, 
á  quien  ya  conocía  por  haberlo  visitado  este  en  la  pn- 
sion,  el  presbítero  don  Nicolás  Mora,  hermano  del  lite- 
rato (Ion  José  Joaquín,  y  el  Padre  González,  lector  en  el 
convento  de  S.  Franciaco. 
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Prepararon  pam  la  muerte  á  Villademoroe  estos  tres 
eclesiásticos,  convirticndo  á  sus  ojos  el  oprobio  en  gloria 
y  el  infortunio  en  dicha.  Con  tranquila  conformidad 
aguardaba  este  la  hora  de  su  sacrificio.  Eraiicisqnete 
en  tanto,  dominado  por  su  pasión  contra  Villademoros 
instaba  á  unos,  concitaba  á  otros  para  que  la  ejecución 
faese  pública.  Así  se  mandó:  vióse,  pues,  el  caso  inhu- 
mano de  modificarse  una  sentencia  de  muerte,  cuando 
ya  el  reo  estaba  en  capilla»  no  para  su  favor,  sino  para 
su  daño.  No  sabian  como  notificarle  esta  agravación 
de  la  pena.  £1  Magistral  Cabrera  hizo  traer  á  Villade- 
moros  una  taza  de  caldo  con  objeto  de  que  restaurase 
sus  fuerzas.  Bebió  este:  rogóle  Cabrera  que  bebiese 
mas:  resistióse  Villademoroe.  Entonces  el  Ma<r¡stral  le 
dijo:  Es  necesario,  ami^y  que  lo  beba  V,  ¡uutia  la»  hecei. 
Mirólo  Villademoros,  quedóse  un  rato  suspenso,  y  co- 
mo hubiese  penetrado  bien  ú  sentido  de  sus  palabras,  le 
interrogó  con  estas:  ¿Y  por  ventura  ha^  algo  mas  que 
morirá — Mas  que  morir  no,  le  respondió  Cabrera,  pero 
puede  haber  circumtanda»  en  él  que  sean  mas  dolorosas^ 
fafffi  como  verificarse  ante  la  midtüud.  No  manifestó 
sino  conformidad  Villademoros. 

Para  que  sus  dichos  desde  aquel  instante  no  fuesen 
entregados  á  la  venenosa  curiosidad  del  vulgo,  eoii  la 
intcrjiretaeioíi  que  (inisieran  darle  los  (jue  lo  custodia- 
ban y  los  hermanos  de  la  caridad  que  le  asistian,  todo 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  ca})illa  cuanto  habló  con  sus 
confesores  fue  en  Icíiirna  latina. 

A  las  once  y  cuarto  de  la  mañana  del  dia  14  de 
Abril  fué  agarrotado  en  el  campo  del  Sur  á  espaldas 
del  convento  de  monjas  de  Santa  María.  Patrullas  de 
voluntarios  distiiíguidos  recorrían  las  inmediaciones, 
como  si  se  tratara  de  ejecutar  n  un  malhechor  temible  y 
con  parciales  y  deudos  en  la  ciudad. 

Én  sus  últimos  instantes  ofreció  el  espectáculo  de 
una  tranquilidad  admii'able,  sm  ostentación  de  valor, 
sin  abatimiento  y  siii  que  se  viese  en  el  aquella  devo- 
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cion  exagerada  con  que  en  caaos  tales  piúcuian  algunos 
esconder  su  cobardía.  El  verdugo,  atento  á  la  calidad 
de  la  perdona  y  compadecido  de  su  desdicha»  se  propuso 
darle  y  le  dio  una  buena  muerte. 

Después  de  agarrotado,  puso  el  verdugo  sobre  su 
pecho  un  cartel  que  decía  las  causas  de  su  muerte,  para 
que  las  leyesen  los  que  se  acercasen  á  ver  el  cadáver, 
que  estuvo  espuesto  todo  aquel  día. 

Con  el  ciego  frenesí  de  las  parciahdades,  hubo  quie* 
nes  intentaron  injuriar  su  memoria  con  calumnias  re- 
ferentes á  su  vida  privada;  cosa  muy  común  en  aquellos 
'  tiempos  y  en  todos.  No  se  quiere  que  el  elegido  por 
blanco  del  odio  nuestro  sea  desgraciado,  sino  también 
que  sea  aborrecido. 

Los  confesores  de  Villademoros  aseguraron  cons- 
tantemente que  era  un  hombre  de  la  mas  acrisohida 
virtud  V  de  la  mas  recta  sabiduría. 

El  ilnico  dolor  que  tuvo  cii  su  muerte  fue  la  licrcn- 
cia  de  láixvinia.s  que  dejó  a  su  cs])osa,  y  con  su  infamia 
el  anticipado  sepulcro  que  quedaba  abierto  á  su  pos- 
teridad. 

Francis(|ucte,  quo  no  quiso  nu?!entarsc  de  Cádiz  sin 
presenciar  la  muerte  de  Villademoros,  no  j)aso  mucho 
t!'Mi'.po  siu  (jue  fuese  C()p:ido  por  los  franceses  y  colgado 
de  una  liorca.  La  Regencia  mandtS  que  d  l]>tado  cos- 
tease en  premio  de  sus  sen'icios  la  earrer;»  militar  á  su 
hijo  y  que  este  uniese  ¿  su  apellido  de  ¿anchez  el  de 
iraneis(juete.^ 

Un  ahogada  de  Sevilla,  llamado  Loriti,  mas  tarde 
sufrió  igual  pena  que  Villademoros,  y  por  afrancesado, 
también  eu  el  mismo  sitio. 

Ti"asladóse  á  Cádiz  la  Regencia  el  29  de  Mayo,  es- 
cogiendo para  su  residencia  el  edificio  de  la  Aduana. 
El  siguiente  dia  era  el  de  "Fernando  ML  Celebróse 
cou  pompa  inusitada:  parccia  que  la  paz  había  serenado 

1  2^0  lia  mucho  quo  falleció  en  Cádiz  siendo  coronel  de  iugcDieros. 
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ya  los  ánimos:  que  había  apagado  la  guerra  sus  fuegos 
j  clavado  sus  cañones.  Todo  el  estrago  era  en  las  lí- 
'quezas  para  la  pompa  de  los  adornos  en  peisonas  j  edi- 
ficios: las  banderas  solo  se  tremolaban  para  gala:  bri- 
llaban en  los  trofeos  las  armas  entonces  mooentes.  No 
parecía  sino  que  habia  llegado  la  hora  de  la  suspirada 
restitución  de  la  tranquilidad  pública.  La  Regencia 
recibió  corte  en  aquel  dia.  En  na  dio  del  espectáculo 
tierno  de  ver  una  nación  reducida  al  estrecho  límite  de 
esta  isla,  único  territorio  totalmente  inmune  á  los  ene- 
migos, festejando  los  dias  de  su  monarca,  y  acata  ikIoIo 
en  los  repi-esentantes  que  los  delegados  del  pueblo  ha- 
bían elegido,  un  suceso  singular  ocupó  la  atención  pú- 
blica: suceso  de  los  frecuentes  en  ima  época  en  que  alter- 
naban las  heroicidades  y  las  estravagancias.  El  mar- 
qués de]  Palacio,  p:(  iieral  de  ningún  concepto  y  hombre 
í|ue  hacia  capricho  el  crédito  que  con  sus  smgularidades 
había  adquirido,  solicitó  de  la  Regencia  permiso  para 
pasar  el  dia  30  á  esta  ])laza  con  cien  hombres  vestidos 
y  armados  (como  61  decia)  de  coraceros  á  la  antigua  es- 
])añola,  á  cumplimentar  á  aquella  autoridad  soberana. 
Diólo  la  Regencia  ])()v  medio  de  una  Real  orden  para 
que  el  general  en  gefe  del  ejercito  lo  facilitase  los  hom- 
bres y  caballos  que  pidiese,  á  su  elección,  así  de  la  clase 
de  sargentos  y  c:!l)os,  como  de  los  soldados  de  los  seis 
rop^iüiioütos  (le  caballería  que  estaban  en  la  Isla.  Tam- 
bién deherian  acompañar  al  marqués  seis  oficiales. 

Vistiéronse  todos,  no  de  coraceros,  ])ues  ni  una  sola 
coraza  habia,  sino  con  jubón,  calzas  y  capa  corta,  lo  rnic 
comunmente  scllrr.iia  n  l;i  antigua  española.  Vaúvó  en 
Cádiz  la  comparsa,  pues  de  comparsa  de  teatro  era  su 
aspecto:  no  fui'  una  tiesta  sorda,  desautorizada  y  sin  so- 
lemnidad aliíiuia,  cunio  intempestiva  é  iu:norada:  antes 
bien,  jiran  eoiieurso,  atraido  por  atiuelia  novedad,  espe- 
raba V  scfjfuia  á  lo>  cor^r^rofi,  andando  mezcladas  entre 
las  turbas  la  aprobación  y  la  risa.  Llegó  el  marqués  a 
la  cabeza  de  su  tropa,  á  la  Aduana  a  la  hora  eu  que 
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la  Regencia  n  ciliia  corte.    Entn')  scírnido  de  los  oficia- 
les, vestido  iguulnicntc  á  la  antigua  usanza  y  con  la  fa- 
ja de  pcncral  al  nso  niodcnio.    Era  el  marques  alto  j 
muy  tornido,  de  lij^ura,  «íesticnhicion  y  andar  caractét  fs- 
espresivos  de  su  estra\ a-j-ancia.  Adelantóse  en  el  saloiv 
reeibiniit* nto,  sacó  la  es[)<ula,  tiró  al  aire  cuatro  ú  ouíiío- 
mandobles,  j)úsose  sus  anteojos  y  habiendo  embargado 
las  palabras  de  todos  un  proíundo  silencio  ante  tul  es- 
pectáculo, leyó  un  discurso  en  verso,  escrito  eon  la  mas  . 
desídiuada  M'ncillez,  si  bien  ron  una  voz  Lnieca  inten- 
taba darles  la  entíjiiacion  que  no  tenían.    La  conipobi- 
cion  era  propia  de  él.     Exhortaba  en  sus  versos  y  con 
el  ejemplo  de  su  perMiiui  .1  seiínir  las  costinnbres  de 
nuestros  antepasados,  menospreciando  las  modernas  y 
nianilestando  horror  á  innovaciones  que  no  podian  te-, 
ner,  en  su  senttr,  duradera  vida. 

Oyó  la  Regencia  con  señales  de  aprobación  el  dis- 
curso: como  que  habia  autorizado  al  marques  para  el 
hecho,  pero  no  faltaron  entre  los  asistentes  á  la  corte 
quienes  se  burlasen  del  buen  marqués  tan  mal  adere* 
zado  y  peor  dispuesto  para  esta  ceremonia. 

Recorrió  el  marques  con  su  comparsa  las  calles  de 
la  dudad»  ufano  de  verse  el  objeto  de  la  curiosidad  ge- 
neral» y  creyendo  que  emulaba  de  este  modo  las  glorias, 
desús  ascendientes.  Así. estuvo  esta  cuadrilla  de  más- 
caras en  Cádiz  hasta  la  hora  del  anochecer  en  que  re- 
gresó á  la  Isla.  La  gente  de  buen  humor  tuvo  mucho» 
que  reír  con  los  ropages  de  aquellas  fígui-as  de  tapiz, 
y  con  los  mas  de  aquellos  caballos  que  iK>r  su  flaqueza» 
á  causa  de  la  escasez  de  forrage,  parecían  injertos  en  ca» 
mellos. 

Cádiz  venia  á  ser  la  patria  de  España^  mas  que  re- 
fugio, patria  firme  y  segura  donde  el  amor  de  la  libertad 
no  habia  desñillecido,  donde  á  pesar  del  rigor  del  sitio, 
la  vida  parecía  no  tener  término,  donde  no  se  sentia 
dolor,  ni  se  oia  cosa  triste  y  ningún  mal  se  temia. 

Confundidos  andaban,  sin  embargo,  en  la  ciudad  los 


724 


SIGLO  XIX. 


[LiB.  IX. 


hechos  de  la  mas  alUi  abnegación  con  los  de  la  ridicu- 
lez mas  absurda;  y  los  de  una  insólita  ron  secuencia  con 
los  de  las  cuutradiciones  mas  inesperadaii. 

Acoiitrria  lo  que  desgraciadamente  acontece  en  los 
gobiciiius  })opulares:  la  honra  hurtábase  á  la  verdad  y 
dábase  nniclias  veces  al  vicio:  hurtábase  el  prcnn'o  á  los 
méritos  y  dábase  al  valimiento  capriclioso:  la  opinión  se 
hurtaba  al  sabio  y  al  valiente,  y  ilubase  al  ignorante  y 
al  cobarde,  cuando  el  cobarde  y  el  ignorante  clamaban 
ponderando  la  injusticia.  Antes  las  diademas  autori- 
zaban la  sinrazón:  ya  no  his  autorizaban  sino  las  Jun- 
tas. Déísengañábanse  con  el  engaño,  y  era  su  justicia 
la  injusticia  casi  siempre. 

Gialjnba  el  soberbio  al  pié  de  la  estatua  (pie  erigía 
á  su  vanidad  los  títulos  de  su  pretendida  lioura.  el  am- 
l)ir  ioso  en  la  de  su  am})icion  las  inscri})CÍoncs  de  su 
í^kjria,  y  escribia  el  atrevido  en  la  que  levantaba  á  su 
osadía  los  caracteres  de  su  denuedo. 

Aspiraban  los  que  tenían  á  su  cargo  el  gobierno,  que  . 
fuesen  patriarcales  las  costumbres,  cuando  la  soberbia 
de  día  en  día  mas  tierra  iba  ganando. 

Levantó  la  fiebre  amarilla  el  año  10  el  estandarte 
de  la  muerte  en  medio  de  nuestra  ciudad:  no  cabiah  en 
los  hospitales  los  enfeimos:  en  las  septdtun»  no  liabia 
lugar  para  los  muertos.  Mas  no  por  eso  bs  gaditanos 
.  oedian  al  temor:  juntábanse  en  plazas  7  edificios  á  con> 
ferír  sobre  el  estado  de  los  negocios  públicos,  aunque 
tuvieran  dentro  de  pocas  boras  que  juntarse  en  loe  se- 
pulcros. Así  conservaban  ilesa  su  encrjui  por  el  con* 
génito  odio  que  abrigaban  contra  los  franceses. 

El  castillo  de  Puntales,  estableado  en  una  lengua 
de  tierra  avanzada  al  mar,  consta  de  un  pequeño  frente 
de  fortificación  por  el  lado  de  tierra  y  de  una  batería 
recta  por  la  parte  que  mira  á  la  bebía  7  al  Trocadero, 
donde  los  enemigos  habían  asentado  sus  trenes  de  ba- 
tir. La  ffuamicíon  de  esta  fortaleza  fué  confiada  á  un 
batallón  de  voluntarios  distinguidos,  que  tomó  el  nom- 
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bre  de  artlUrroH  de  Puntalesy  Durante  el  largo  tiem- 
po que  duró  ol  asedio,  trabajaron  día  y  noche  en  la  de- 
fensa del  castillo,  oontinuamente  fatigado  con  los  dis* 
paros  enemigos,  que  llesaron  á  catorce  mil  quinientos 
veinte  j  uno,  entre  bomoas,  granadas  y  balas,  asi  como 
á  cincnenta  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  los  que  se 
lanzaron  á  los  franceses  desde  los  reducidos  muros  de 
este  castillo.  Quedarase  en  esperanza  la  pintura  de 
los  diarios  combates  que  sostenían  los  valerosos  defen* 
sores,  para  recordar  á  un  albañíl  sin  nombre,  pero  de 
mucho,  que  durante  todo  el  sitio  de  Cádiz  y  enme- 
dio  del  fuego  enemigo,  se  descolgaba  de  las  troneras 
de  la  fortaleza  para  reparar  los  destrozos  que  habían  oca- 
sionado los  disparos.  Muy  grandes  y  verdaderamente 
innumerables  fueron  los  servicios  ejecutados  dia  por  día 
desde  que  la  aurora  comenzaba  a  resplandecer,  hasta 
que  se  sepultaba  en  sombras  tristemente  el  horizonte. 
Causaban  admiración  su  valor  y  su  constancia,  así  co- 
mo su  fortuna  en  no  recibir  la  menor  herida.  Se  pue- 
de ser  hasta  temerario,  cuando  es  uno  venturoso. 

El  dia  en  que  recibieron  su  bandera  los  artilleros 
de  Puntales,  determinaron  solemnizarlo  alegrísimamcn- 
te,  pernianeeiendo  á  su  soml)ra  todo  el  sobre  los  terra- 
plenes de  la  fortaleza  á  ])esar  (hA  fuego  enemigo.  Tan 
solo  la  autoridad  de  los  generales  de  marina  don  Caye- 
tano Valdés  y  don  Juan  José  Martínez,  que  acaso  acu- 
dieron por  aquellos  sitios  y  entraron  en  la  fortaleza, 
atraídos  de  la  novedad,  pudo  poner  ténnino  al  irreflexivo 
entusiasmo  de  aquellos  ilenodados  hijos  de  Cádiz,  obÜ- 
gándolos  ñ  rocoürersc  á  las  casas  matas.  Mereciendo 
rara  aceptación  su  cuidado  en  la  defensa,  aun  mereció 
mas  elogio  esta  imprudente  hazaña,  propia  de  hombres 

1  En  10  de  Abril  de  1805  se  artillero»  de   San  Lorenzo  del 

cjncedió  una  cruz  de  distinción  Puntal.  A  los  sargentos,  cabos 

con  el  nombre  de  San  Lorenzo  j  soUbdút  fué  conMoiáo  un  e»* 

del  Puntal  á  los  oficiales.  Su  le-  codo  pM  el  bnso  iiqnierdo. 
ma  era  valor  acreditado  j9or  loe 
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con  la  edad  en  el  corazón  de  la  primavera  y  lozanía  y 
que  tan  de  lejos  miraban  la  muerte. 

Ricos  capitalbtas»  pobres  artesanos,  comunidades 
enteras  de  religiosos  acudían  diariamente  á  trabajar  en 
las  obras  de  la  Cortadura  de  San  Femando,  fortaleza 
que  se  consideraba  para  la  salvación  de  Cádiz,  como  la 
necesidad  de  todas  las  necesidades.  Para  cubrir  sus 
flancos  en  baja  mar,  no  vacilaron  los  gaditanos  en  ar- 
rancar las  rejas  de  sus  casas  y  llevarlas  á  aquella  arena 
para  impedir  el  paso  á  los  enemigos.^  No  daban  los 
ingenieros  ingeses  importancia  á  esta  fortaleza  por  ca- 
recer de  obras  exteriores:  mas  bien  opinaban  que  de- 
biera haberse  establecido  una  cadena  de  baterías  á  de- 
recha é  izquierda  del  arrecife,  defendidas  las  unas  por 
las  otras.  Al  propio  tiempo  derribáronse  todas  las  casas 
y  los  almacenes  todos  que  habia  en  Puerta  de  Tierra, 
para  dejar  expeditos  los  fuegos  déla  plaza j de  los  cas- 
tillos de  Puntales  y  la  Cortadura;  esta  perdida  sobre 
tantos  sacrificios. 

La  libertad  de  abastos  y  la  del  mar  contribuyeron 
á  que  la  escasez  nunca  se  albergase  en  esta  ciudad  du- 
rante el  asedio,  por  mas  que  se  temiese,  por  ser  la  mu- 
chedumbre de  forasteros  grande.  Cada  dia  se  aumen- 
taba, en  vez  de  disminnirso,  porque  el  entusiasmo  los 
hacia  venir  y  no  los  dejaba  volver.  Reclamaban  en  vano 
contra  esta  peligrosa'invasion  en  una  ciudad  afligida  por 
un  sitio,  el  Ayuntamiento  y  el  Consulado,  y  en  vano 
también  insistían  y  tomaban  ti  insistir  cerca  de  la  Re- 
gencia para  que  pusiese  término  á  la  entrada  de  tantas 
gentes. 

Salian  de  Cádiz  expediciones  dv,  cjrrcitos  á  diferen- 
tes puntos,  roTiducidos  por  mar  á  distraer  la  atención  de 
los  enemigos,  y  para  probarles  (pie  España  aun  tenia 
poder  y  constancia  para  la  resisteTu  in. 

Las  damas  de  Cádiz  contribuían  á  la  defeusa,  co- 

1  803  TentanM,  868  balautres  y  111  puamaiuM. 
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siendo  por  sus  propias  manos  el  vestuario  de  la  tropa, 

sacos  de  todas  clasos  para  los  p.irapetos  y  para  las  mu- 
niciones, hilas,  sábanas  y  almohadas  para  los  hospitales. 

Fundaron  después  una  sociedad  en  181 1.  Doña  En- 
gracia Coionel  fué  la  que  dio  los  primeros  pasos  para  su 
establecimiento:  imitáronla  las  marquesas  de  Casa-Rá- 
vago  y  Villñfranca:  otorgó  el  permiso  la  Regencia  y  dió- 
les  algunos  fondos.  Las  Sras.  de  Cádiz  depusieron  to- 
da idea  de  ambición  personal,  aunque  en  este  caso  hu- 
biera sido  la  mas  noble  de  las  anibiriones,  y  eligieron 
para  presidenta  á  la  marquesa  de  Villafranca,  aunque 
forastera:  doña  María  Lon^nzo  Figueroa  y  Montalvan 
fué  la  secretaria  de  esta  Junta  patriótica.  Regimientos 
enteros  fueron  vestidos  por  el  celo  de  estas  Señoras:  en- 
tre ellos  el  de  Guadix  en  Abril  de  1S12.  El  vestuario 
fué  pani  850  plazas.  Bendíjosc  la  bandera  y  las  Srn?. 
costearon  una  roniida  que  se  dio  á  la  tropa  y  que  sir- 
vieron ellas  mismas,  i 

Los  donativos  fueron  grandes  drsde  el  j)i  incipio  de 
la  pruerra.  Jlasta  el  cal)ildn  eclrsiástico  que  segura- 
mente opinaba  con  la  doctrina  de  ¡San  And)rosio  y  no 
con  las  ideas  del  obispo  do  Orense,  cedió  una  gran  can- 
tidad de  plata  labrada. 

Uno  y  otro  cs|icctáciilo  cstrafin,  pero  no  estraño  pa- 
ra los  que  lo  presenciaban,  so  veiau  repetidamente  en 
la  ciudad  sitiada. 

A  semejanza  de  aquel  loco  que  euaiulo  l;is  turbu- 
lencias de  Araíjoii  contra  Felipe  II  y  en  fa\urdc  Anto- 
nio Pérez,  tomó  una  parte  mas  que  eíieaz  para  encen- 
der los  ánimos,  en  Cádiz  hal)i;i  uno  llamado  Otero  (jUL' 
por  plazas  y  cafes  con  un  ingcuio  clarísimo  prcsumia 

1  El  rej  concedió  en  27  do  oro,  debiéndose  ceñir  al  brazo  iz- 

Jnlio  de  1815  iin  bra/.;ilite  de  qmerdo.    Tenia  la  cifra  de  Fer- 

distinci<m  n  las-  Srn<?.  (lt>  la  Junta  nando  VII  y  este  lema:    A  la 

patrióiita  dv  L'ñiliz,  cuuíula  le  bi-  Junta  palriofica  de  Seííoras  de 

oieroa  un  donativo  de  15  zmro-  Oddi».   Podrían  u.^arlo  las  8m8* 

nes  de  añil  al  pedir  li<  cia-ia  para  KÜO  OOQ  eltnge  de  oeNOlonift* 
disolverse.   El  brazalete  era  de 
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de  profeta  en  los  asuntos  de  la  guerra  y  en  los  de  la  re- 
volución política.  Acreditaba  sus  palabras  la  casuali- 
dad que  respondía  sicuii)re  bien  á  sus  pronósticos.  Así 
conservaba  para  muchos  la  realidad  de  entendido  con 
las  apariencias  de  loco. 

El  noble  desprendimiento,  tan  propio  del  carácter 
andaluz,  fue  conocido  y  admirado  por  el  embajador  inglés 
el  mismo  día  de  su  llegada.  Agradecido  al  entusiasmo 
popular  de  Cádb,  que  lo  habia  recibido  tríunfalmente, 
quiso  dar  una  prueba  de  su  bízanía,  arrojando  desde 
los  balcones  de  su  casa  un  bolsillo,  bendiido  de  oro,  al 
pueblo  que  lo  victoreaba.  Un  maestro  zapatero,  que 
por  aquellos  tiempos  y  aun  en  posteriores  adquirió  nom- 
bradla por  sus  estravagancias  patrióticas,  se  apoderó 
del  bolsillo,  subió  a  la  morada  áiá  embajador  y  ob« 
tenida  la  venia  para  ser  introducido  en  su  presencia,  le 
dijo:  M  puehh  de  Cádiz  aclama  á  V.  E.  porque  en 
V,  E.  ve  el  representante  de  la  nacían  que  en  fiel  aHa»* 
za  se  ha  unido  á  E^aña  para  ayudaría  d  su  inde^pen^ 
deneia  y  combatir  al  tirano  de  Europa.  M  entusiasmo 
del  pueblo  de  Cádiz  no  se  faga  con  el  oro,  sino  con  la 
yraiitud.  No  es  desaire  a  la  generosidad  de  V.  E^de-^ 
volverle  este  dinero,  sinó  solo  «na  demostración  de  que 
el  pueblo  de  Cádiz  no  quiere  por  premio  de  su  regodjo 
otra  cosa  sino  que  V,  E  viva  persuadido  de  su  sineeri* 
dad:  acción  y  palabras  que  fueron  muy  aplaudidas  por 
toda  la  población  y  por  todo  linaje  de  gentes.  Princi- 
pio tal  tuvo  en  su  carrera  política  este  tribuno  popular 
de  Cádiz  y  que  anunciaba  mas  dignos  fínes.  Andando 
el  tiempo  se  ( (  nvirtió  en  gran  orador  de  la  plebe:  ob- 
tuvo popularidad  y  con  la  popularidad  la  envidia  de 
otros  tribunillos  que  primero  lo  contrastaron  con  ima 
oposición  tácita  6  taciturna  y  después  con  el  dictado  de 
traidor  á  la  causa  de  la  libertad.  Bstando  una  vez  en  la 
plaza  principal  de  la  ciudad  arengando  a  las  turbas,  co- 
menzó su  discurso  hablando  contra  los  opresores  del  pue- 
blo que  si^re,dápueblo  que  paya,  del  pueblo  por  quien  él 
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dai  hi  (¡iixtiisa  ht  rula,  á  seüieJaD/a  de  lo  (juc  hacen  otros 
trilMiiios  (lomas  altas  pn»ten8ÍoiU's,llaiii;iii(li)  solo  pueblo 
á  la  cuimlla  qiio  lo  cercaha,  como  si  el  pi!rl»!o  no  estuvie- 
se compuesto  lanihion  de  todas  las  personas  de  mas  hon- 
rada calidad.  SueedKMiiie  el  piH^blo  quc  sntVe  no  quiso 
sufrirlo,  y  conmovido  ])or  las  iras  do  los  rivales  del 
maestro  zapatero,  })roruuq)ió  en  mueras  á  su  persona  y 
en  arrojarlo  piedras.  Al  voi^o  objeto  de  la  ira  universal 
del  pueblo  ii  (piieu  idolatraba,  se  defendió  con  denues- 
tos contra  el  pueblo  (pie  sufría  v  por  eiivos  (k-reelios 
alionaba,  baldonándolo  con  lo.s  epítetos  de  ingrato,  de 
infame  y  de  diirno  del  despotismo.  Salvóse  jmr  la  com- 
píision  de  alirunos  ami^ros;  pero  no  sucedió  tal  ií  su 
tienda  cpie  fué  saípioada.  íisí  ejercióse  con  su  hacienda 
la  inútil  venganza  de  aquellos  que  no  pudiendo  untar 
al  objeto  de  su  odi(>,  se  contentaron  con  ra.sgar  su  re- 
trato, despedazar  su.s  muebles  y  robar  su  dinero,  verdu- 
gos de  su  sinmlacro  y  confiscadores  de  sus  bienes.  Fi- 
llajc  tan  de  su  gusto  no  logró  jamás  la  canalla.  Quedó 
perdido  el  ídolo  de  la  plebe:  v  viéndose  en  la  mas  de- 
samparada jK)breza  se  dedico  luego  k  cómico,  siendo 
tíui  mal  cómico  como  habla  sido  nial  tribuno  y  malaven- 
turado: lección  bien  elocuente  á  muchos  j)obres  hond)rca 
que  ganando  honnulamente  la  vida  abandonan  sus  in- 
tereses por  quei  er  gobernar  el  mundo,  siguiendo  el  ha- 
lago del  aplauso  de  la  plebe  para  moririofaliblemente 
á  8118  ultrajes. 

Andaba  frecuentemente  por  las  calles  de  Cádiz  en 
compañía  de  lui  granadero  del  regimiento  provincial  de 
Ronda,  tratándolo  como  amigo  intimo,  don  José  de  Ro- 
jas y  Sarrio,  i)rimogénitodel  conde  de  Casa  Rojas,i 
como  queda  dicho,  sentó  plaza  de  voluntario  al  empe- 

1   El  rey  concedió  ú  Casa  Itv  ojiil  <!-■  la  casaca.    Mamóse  esta 

jas  el  uso  ae  una  niedallft  de  oro  niednii.-i  ij^l  conde  de  Casa  Jtofo», 

con  centro  de  plata  y  esto  lema  portjne  «ra  tolo  pecnfisr  &  át. 

en  fi:  Modt  lo  de  patriotUmo,  pa-  Además  otor^íle  el  r  y  en  23  de 

ra  que  la  llevssi-  ni  pecho,  con  St  ticinhrc  dr  1S15.  uignuio  de 

una  cinta  ruja  pendiente  de  uu  capiiun  di<  iniantoría. 
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mr  la  iíueira,  sin  mas  tiu  quu  servir  á  Kspaña.  Se 
!iiii)ia  hallado  vAi  cinco  acciones.  Herido  en  la  última, 
le  pregunt<)  el  «^eneial  en  gcie  don  Francisco  Balleste- 
as, qiic  recompensa  (jiicria  por  sus  servicios,  para  de- 
cirlo al  gobierno.  Rojas  icspondió;  2sada,  absolutamente 
nada  deseo,  sino  solo  el  dar  ejemplo  á  mis  compatricios. 
Tratábase,  pues,  al  regresar  de  la  campaña,  como  un 
simple  soldado,  ^  por  eso  llevaba  consigo  á  nn  cama- 
rada  para  dar  a  entender  que  ninguna  distinción  me- 
diaba entre  el  granadero  voluntario,  hijo  de  una  casa 
ilustre,  y  el  granadero,  hijo  de  otra  no  tal  que  solo  por 
la  suerte  en  una  quinta  había  ido  ¿  defenderla  patria. 

£1  abad  de  Valdeorraa  también  fue  objeto  de  la  ad* 
miración  pública  en  Cádiz.  Vestido  de  negro  iba,  pe- 
ro con  el  usado  ¡)or  los  seglareSi  con  botas  de  montar, 
sable  de  caballería,  gran  gorra  de  granadero  y  coUarin 
de  eclesiástico.  Terror  de  los  franceses  como  feroz 
guerrillero,  no  causaba  risa  á  los  gaditanos  con  su  as- 
pecto estravagante. 

Un  soldado  que  fué  fusilado  por  los  enemi^  y 
abandonado  como  muerto,  estuvo  durante  el  sitio  en 
Cádiz  para  restablecerse  de  las  heridas.  Llamábase 
Antonio  García  y  aquí  recibió  el  grado  de  subteniente. 
Gratísima  nrojid^  tuvo  en  esta  ciudad,  y  recompensa  de 
sus  infortmiios  en  los  socorros  y  en  la  asistencia  cari- 
ñosa con  que  á  porfía  los  gaditanos  demostraban  su  ad- 
miración á  un  hombre  tan  maravillosamente  salvado  de 
la  muerte. 

Alternaban  los  ren;ocijos  públicos  por  las  victorias 
con  las  rogativas  por  la  felicidad  de  nuestras  armas:  allí 
los  animados  bronces  pregonaban  nuestra  alegría:  aquí 
los  pasos  graves,  los  ojos  bajos  y  humildes  y  aun  lloro- 
sos, los  labios  cerrados  á  los  compañeros  que  los  inquie- 
taban, deciau  claramente  el  fervor  religioso  de  los  que 
poninn  en  Dios  la  salud  de  la  patria. 

Moría  1  Cádiz,  ajusticiado  por  parcial  de  ios  fran- 
ceses Loriti,  en  tanto  que  su  hijo  vertia  su  siuigre  en 
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las  lineas  de  la  Isla  de  León,  por  la  causa  de  nuestra 
independencia. 

Lo  mas  del  tiempo,  cuando  nuestros  soldados  mas 
firmes  se  ostentaban  contra  los  enemigos,  por  ventura  6 
sin  ella,  no  tenían  camisas:  meses  enteros  la  paga  eran 
palabras:  podian  basta  olvidar  las  armas  que  tenia  el 
dinero,  y  aun  cual  era  el  rey  cuya  moneda  mas  corría, 
mientras  duraba  aquella  lucha  europea  donde  los  monar- 
cas en  un  tiempo  poderosos,  ahora  en  un  instante  eran 
aniquilados.  Morían  las  prendas  mas  queridas,  mengua- 
ban y  aun  fenecían  las  sucesiones,  agotábanse  las  rique- 
zas, las  coronas  se  despedazaban,  destruíanse  los  reinos, 
y  los  bienes  llevaban  consigo  la  inconstancia:  su  ser  era 
no  durar. 

En  tanto  que  la  ira  del  pueblo  pintaba  á  José  Bo- 
naparte  como  un  hombre,  descrédito  de  lus  racionales, 
y  a  los  franceses  como  los  objetos  mas  aborrecibks;  en 
Cádiz  se  publicaba  un  periódico  altamente  patriótico, 
con  el  título  de  £¿  Boóe^yjierrr  español,  se  traducían 
obras  como  los  Derechos  del  ciudadano  del  Aóaie  Maél^i 
en  todo  se  veia  el  aborrc  cimiento  á  los  franceses,  pero 
el  entusiasmo  por  las  ideas  afrancesadas.  Eran,  pues, 
afrancesados  contra  su  voluntad  muchísimos  de  los  es- 
pañoles que  contra  los  franceses  empuñaban  las  armas, 
como  el  que  va  remando  no  lleva  los  ojos  en  el  punto  á 
donde  se  dirije,  sino  en  el  punto  que  deja. 
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Cortea  en  Cádix. — Luis  Felipe  do  Orleaus.— Btttalk  do  Clüclaua. — 
£1  general  Menacho,  héroe  gaditano. — Su  defensa  de  Badwojs.^ 
Ba  muerte.— DoD  Fedno  Gomes  de  b  Baria. — ^Defensa  de  Ttetífii. 

Por  mas  (|ue  la  Regencia  habia  intentado  eludir  la 
convocación  de  las  Cortes,  vióse  al  íin  obligada  á  jun- 
tarlas. Volvió  ú  la  Isla  de  Lion  el  de  Sotiendjre 
de  1810,  y  en  la  mañana  dt'l  dia  2  i  sali()  de  las  rasas 
del  Ayiuiuimiento  con  los  diputados  por  las  ])rovincias: 
pHsn  n  la  iiz;lt'sia  mayor,  y  relebrada  misa  del  Espíritu 
Santo  por  el  cardonal  arzobispo  de  Toledo  don  IjUÍh  ile 
Borbon,  so  tomó  este  jiu'anicnto  á  todos.  'V^.Turais  la 
santa  religión  católica,  apostólica  rntnnnn,  sin  admitir 
-^traalgima  en  estos  mnos?  ¿Jurais  conservar  en  su  in- 
tegridad la  narion  española,  v  no  omitir  medio  alguno 
para  libertarla  de  sus  injnst(*N  opresores?  ¿Juráis  ron- 
sentar  á  imestro  amado  soberano  el  Sr.  1).  IVrnaudo 
Vil  todos  sus  dominios,  y  en  sn  drfrcto  á  sns  Inrífiinos 
sucesores,  y  hacer  cuantos  est'uLi  zos  sean  posibles  para 
sacarlo  del  cautiverio  y  colocarlo  en  el  trono?  ¿Juráis 
desempeñar  tiel  y  legalmente  el  encardo  cpie  la  nación 
ha  [)uest()  á  nuestro  cuidado,  guardando  las  leyes  de 
España,  sin  perjuicio  de  alterar,  moderar  y  variar  acjue- 
llas  ipie  exigiest;  el  bien  de  la  nación?  Si  así  lo  Iñelt;- 
reis,  Dios  os  jjremie,  y  si  no,  os  demande."  Todos  res- 
pondieron.   "Si  juramos." 

TeiTuinada  esta  ceremonia,  fueron  el  ('ousejo  de  Re- 
gencia y  los  di|)ütadüs  al  salón  de  Cortes,  hecho  en  el 
teatro  de  aquella  ciudad,  l'or  todo  el  camino  desde  la 
iglesia  al  coliseo  estaba  iormuda  la  tropa:  uñen  iras  que 
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el  pueblo  rompía  eo  aolsmacíoiies  y  ka  baterías  aspa^ 

ñolas  en  salvas. 

Al  iustalarse  las  Cortes,  don  Diego  Miifios  Torrero» 
diputado  por  Extretiiadura»  sacerdote  de  gran  modes* 
Ua»  pero  no  de  aauellos  que  nadie  sabe  de  qué  cobr  son 
sus  ojos»  de  Indole  agradable,  que  sobreescrita  en  su 
rostro  Uevaba  la  enerjía  de  su  alma,  de  pensamientos 
religiosos,  y  que  imaginaba  sus  discursos  al  pié  de  un  cni- 
ciñjo,  propuso  con  mas  asombro  de  los  oyentes  que  es- 
tudio del  orador,  que  se  declarase  residir  en  las  Cortes 
la  soberanía  nacional,  estar  resueltos  á  afíansar  la  corona 
en  Femando  VII,  y  perpetuar  su  monarquía,  reservarse 
la  potestad  legislativa,  y  facultar  al  Consejo  de  Regencia 
fttra  que  interinamente  desempeñase  su  cargo^  pero 
siempre  que  en  el  acto  prestase  juramento  de  acatar  la 
soberanía  de  las  Cortes.  Aprobáronse  estas  proposición 
ncs.  Kesistióse  al  juramento  la  Regencia  por  dudar 
sobre  la  extensión  de  la  potestad  ejecutiva  que  se  le 
conferia:  pidió  aclaración  á  las  Cortes:  diéronla  confusa. 
Bien  hubieran  querido  los  Rcs^^entes  declarar  ilegítimas 
alas  Cortes,  pues  no  consideraban  que  en  ellas  residiese 
la  soberanía;  ])cro  ú  üu  la  reconocieron  y  jiu^ron,  me- 
nos el  obispo  de  Orense,  en  la  noche  del  24  de  Setiem- 
bre, ^o/i^iíe  no  podían  con  tar  ni  con  d  puehlo^  m  con  lan 
armoif  fue  'a  no  haber  sido  an,  iodo  hubiera  pasado  de 
otra  manera.^ 

Lo  mas  importante  que  las  Cortes  hicieron  en  la  Is- 
la de  León,  fué  conceder  la  libertad  de  imprenta  y  ípii- 
tar  el  gobierno  íÍ  las  porí»onas  que  componían  el  Con- 
sejo de  Regencia,  las  cuales  fueron  expulsadas  de  Cádiz, 
y  nombrar  para  el  á  don  Joaíiuin  Blake,  ^ícneral  de  ejér- 
cito, á  don  Gabriel  Ciscar,  get'e  de  escuadra,  y  á  don  Pe- 
dro Aliar,  ca})itan  de  fraíj:at'í  Hallábanse  ios  dos  pri- 
meros en  Murcia;  y  no  pareciendo  coin fíiieiitc  (pie  el 
gobierno  estuviese  solo  eu  dou  Pedro  Agar,  se  dieron 
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interiiiainonte  los  cargos  de  Blake  y  Ciscar  ni  general 
marqués  del  Palacio  y  á  don  José  Maiia  Puig,  del  Cod- 
sejo  Real. 

Movió  gran  alboroto  en  las  Cortes  el  marqués  del 
Palacio  por  haber  dicho  antes  de  recibir  el  cargo,  qw6 
juraba  sin  perjuicio  ch  ¡oh  juranientos  de  Jideliiad  qce 
tenia  prestados  al  Sr.  D,  Femando  VIL  t^é  arrestado 
el  marqués:  formósele  causa:  mostróse  arrepentido:  los 
jueces  atribuyeron  á  sandez  .el  hecho,  á  sandez  todas  las 
personas  sensatas  y  aun  las  apasionadas:  juro  do  nuevo 
el  marqués  en  las  Cortes,  án  adición  alguna  al  cabo  de 
algún  tiempo,  y  no  tuvo  otras  resultas  su  desacato,  sino 
conñrmar  mas  y  mas  la  opinión  de  estravagante  que  el 
marqués  tenia. 

En  tanto  los  franceses  habían  mandado  constniir  en 
Sevilla  y  Sanlúcar  de  Barrameda  lanchas  cañoneras  pa- 
ra estrechar  mas  el  cerco  de  Cádiz,  y  contener  a  los  de- 
fensores de  esta  isla  que  andaban  por  el  mar  ])od('rosos. 
Tomaron  para  esto  varios  barcos  que  estiiban  surtos  en 
aquellos  ])ueríos:  talaron  los  inmediatoí^  montes,  y  tra- 
jeron (le  Frjuieia  carpinteros,  calafates  y  marinos.  Com- 
ponían esta  ))e(jueím  flota  veinte  y  seis  cañoneras.  En 
¡a  noche  del  31  dejaron  el  puerto  de  Sanlúcar,  siempre 
naveu^ando  cerca  de  la  costa.  l)f)s  haiarcm:  nueve  se 
metieron  aquella  noche  en  el  Guadalete:  las  demíís  an- 
coraron en  Hotíij  desde  donde,  ayudMd;is  de  vientos  fa- 
vurabies,  ymsaron  des))ues  ;i  la  bahía  de  C'ádiz,  sin  que 
las  armas  marítimais  de  esta  ciudad  hubiesen  podido  es- 
torbarles el  paso.  En  vano  quisieron  los  franceses  que 
SUR  cañoneras  doblasen  la  punta  del  Trocadero:  en  vano 
fueron  Uevíidas  por  tierra  \\  Puerto  Real.  No  pudieron 
pasar  de  allí,  pues  las  de  los  ingleses  y  españoles  la.s 
obligaron  a  permanecer  (piedas  en  aíjuel  lugar,  no  solo 
por  entonces,  sino  })or  todo  el  tiempo  en  que  asediaix)n 
los  franceses  la  Isla  Gaditana. 

Desde  el  20  de  Junio  estaba  en  Cádiz  un  persona- 
ge  de  ios  mas  ilustres  cu  la  histoiia  contemporánea;  el 
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duque  ík;  Orleaiis,  i^uc  luego  reinó  en  l'ranciu  í el 
nombre  de  Luis  Felipe,  llahia  llegado  de  Sicilia  y 
Tarragona  en  la  fitigata  española  de  guerra  Venganza. 
JjI  n  jícntc  Saavrdra,  persistiendo  en  el  pensamiento  que 
algún  din  uuiiiiíestíí  en  la  Junta  de  Sevilla,  de^eó  que 
una  persona  real  tomase  un  mando  en  nuestro  ejército, 
á  fin  de  (pie  adquiriendo  poder  y  popularidad,  encami- 
nase nuestra  revolución  á  un  punto  conveniente.  No 
m  veía  un  hombre  en  toda  ella  que  tuviese  autoridad 
bastante  para  dominar  á  su  voz  á  los  que  creían  que 
sa  misma  ambición  era  su  merecimiento.  Cuando  aat 
degeneraban  las  esperanzas,  y  en  ios  hombres  de  quie- 
nes mas  se  esperaba»  nada  mejor  creyeron  los  Regentes 
que  un  miembro  de  la  familia  real,  aunque  estraujcro, 
venciese  todas  las  dificultades  por  medio  de  la  autori- 
dad  de  su  persona  y  de  tantas  prendas  como  lo  hacían 
dignísimo  de  ser  querido  y  respetado.  Malogi-áronse 
los  intentos  de  los  Regentes  con  el  mal  estado  de  los 
asuntos  de  la  guerra  de  Cataluña,  cuya  dirección  iban 
á  encomendar  al  duque.  Ya  el  duque  en  Cádiz,  no  osa- 
ban abiertamente  confiarle  un  mando;  ponqué  temían  á 
la  opinión  pública»  conjurada  contra  él  y  contra  ellos. . 
Los  Regentes  por  otra  parte  profesabui  al  duque  una 
voluntad  sin  afectos  y  un  afecto  sin  inclinación. 

La  causa  principal  de  la  prevención  de  los  ánimos 
contra  este  personage  tuvo,  á  lo  que  he  inquirido,  este 
oiíjen.  Con  el  duque  vino  desde  Sicilia  don  José  Mana 
Gutiérrez  de  la  Huerta,  caballero  gaditano,  emparentado 
con  diputados  y  concejales  de  esta  ciudad,  y  que  mas 
tarde  llegó  á  ser  alcalde  de  la  misma.  Había  sido  cón- 
sul de  Espafia  en  uno  de  los  puertos  de  Sicilia,  hombre 
de  instraccion,  de  probidad,  de  talento  mediano  y  de 
condición  muy  arrebatada.  Durante  la  travesía  liabló 
varias  veees  con  un  capellán  del  duípie  sóbrelos  asun- 
tos de  España,  y  especialmente  de  la  <  ( invocación  de 
Cortes,  y  de  la  necesidad  de  una  Constitu(*ion  que  ase- 
gurase las  libertades  públicas.  £1  capellán  siempre  ma- 
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nifestó  su  pensamieBio  contrario  k  la  Constitncton,  mi- 
lando  en  la  tempestad  ana  corria  España,  mas  como 
naufiraigio  que  como  rumbo,  caminar  á  las  ideas  libera- 
les»  vivo  como  estaba  el  ejemplo  de  larevcducioQ  fran- 
cesa, caso  mas  peligroso  atm  en  un  estado  donde  la 
ausencia  del  r^  y  el  hallarse  el  pueblo  entregado  á  sí, 
aciecentarian  los  conflictos.  De  aoai  infirió  violenta- 
mente Gutierres  de  la  Huerta,  que  llamado  como  habia 
sido  el  duque  por  la  Regencia^  su  venida  no  tenia  otro 
fin  que  oponerse  ¿  que  Cortes  acordaran  una  Cons- 
titución, valiéndose  de  su  autoridad  de  prindpe  y  del 
mando  de  tropas  que  le  iban  á  confiar. 

Alboroto  Gutierres  de  la  Huerta  á  sus  amigos  de 
Cádiz,  y  con  eUos  á  los  diputados  parciales  de  las  refor* 
mas  políticas.  Los  que  eran  enemigos  de  ellas  veían 
solo  en  el  duque  un  personage  sospechoso  por  su  cuali- 
dad de  franc¿:  el  embajador  britímico  un  rival  pan  su 
hermano  el  Lord  WeUington. 

Entretuvo  la  Regencia  al  duque  algún  tiempo.  Ya 
juntas  las  Córtes  exijió  este  que  le  confirieran  el  mando 
otirecido:  el  desempeño  de  la  palabra  en  cuya  virtud  de- 
jó las  rostas  de  Sioitia.  Algunos  querian  encargario  de 
Ja  Regencia,  pero  no  osaban  proponerlo.  Las  Cortes  en 
sesión  secreta,  acordaron  que  al  punto  el  duque  aban- 
donase tí  Cádiz.  Este,  despreciando  á  los  que  habían 
sido  Regentes,  que  tan  poco  podían  servirlo  y  tanto 
ofenderlo,  no  quiso  estar  callado  á  las  injurias,  ni  sufri- 
do a  los  agravios,  ni  perder  el  tiempo,  el  crédito  y  la 
ocasión  de  recuperarlo.  Vestido  de  capitán  general, 
montó  á  caballo  y  se  dirijió  á  la  Isla  de  León.  Tarda 
era  la  velocidad  (It  l  caballo  para  sn  deseo.  L1cíj:ó  m1 
humilde  ])aIacio  de  las  Cortes  y  sohcitó  hablar  desde 
la  barandilla.  Hallábanse  estas  en  sesión  secreta:  tuvo 
el  duque  que  esperar  á  que  terminase,  prolongada  co- 
mo estaba  por  la  incertidumbre  de  unos  y  por  la  male- 
volencia de  otros.  Permaneció  el  duque  mucho  tiempo 
en  lugar  poco  decotóao  á  su  persona.   Iban  y  venian 
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corriendo  v  dist  uí  rifiulo  diputailos,  y  curioso^  litl  j)ue- 
blo,  atniidüs  de  la  novedad.  Al  cabu  don  Evaristo  Pé- 
rez de  Castro  y  el  diujti»  dv  AK<lina  Sidonia,  en  nom- 
bre de  las  Cortes,  le  maniirstaron  el  acuerdo  en  que  le 
negaban  la  entrada  y  el  permii^o  para  residir  ma.^  tiem- 
po en  Cádiz.  Insistió  el  duque:  pei'sistierou  los  dipu- 
tados en  su  negativa,  valiéndose  de  las  luíis  corteses  ra- 
zones con  (juc  se  podia  disimular  la  oícnsa.  Volvió  el 
du(jue  á  Ciidiz:  el  t(?niente  general  de  uiaríiia  don  Juan 
M}U-íu  Villavicencio  tuvo  comisión  de  no  perderlo  de 
vista  hasta  el  instante  en  (jue  ia  fmgata  de  guerra  Ik- 
m'ra/da  dio  la  vela  para  Sicilia. 

Tal  fin  tuvo  este  suceso  después  de  cuatro  meses 
(11  (jue  estuvieron  los  Regentes  cii¿j:ari;uidolo  con  las  di- 
laciones, suspendiendo  su  resolución  con  las  ])romesas, 
e  hiriendo  su  espíritu  con  1(js  luegos,  l(»s  mañanas  y  los 
nuncas.  Con  tal  desdoro  trataron  nuestras  Córtes  á  un 
personage  de  cualidades  tan  eminentes  y  que  habia  acu- 
dido al  llamamiento  de  combatir  por  la  causa  de  la  in- 
dependencia. 

Proseguíase  con  ardor  el  asedio  de  Cádiz.  El  dia 
1°  de  Diciembre  de  1810  comenzó  la  ciudad  áser 
bombardeada.  Una  granada  de  gran  tamaño  cayo  ia 
primera  de  todas  enmedio  de  Cádiz.  ^  No  venia  rellena 
de  pólvora  sino  de  plomo,  con  objeto  de  que  alcanzase 
11  mas  distancia.  Prosiguió  el  bombardeo;  pero  no  vol- 
vió en  el  espacio  de  un  año  á  caer  bomba  alguna  fuera 
de  los  barrios  de  Sta.  María  y  Merced  v  plaza  de  S.  Juan 
de  Dios.  El  Ayuntamiento  se  traslado  mas  tarde  para  la 
celebración  de  sus  sesiones  á  una  capilla  del  convento  del 
Carmen  y  luego  al  Hospicio.  El  bombardeóse  hacia  por 
los  franceses  desde  la  punta  de  la  Cabezuela,  lugar  que 
está  entre  la  embocadura  del  río  de  S.  Pedro  y  la  del  caño 
del  Trocadero.  Los  obuses  con  que  se  ejecutó,  se  fun- 
dieron en  Sevilla,  siguiendo  el  invento  de  un  ingeniero 

1  C«rca  de  la  torre  de  Ví^a,  Tiilj¡;aniieiite  oonocída  por  de  Tiiyi». 
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íraiiccs  Iluiuudo  Villantroys,  de  quien  tomaron  el  nombre. 

Abandono  una  parte  de  la  población  los  sitios  com- 
batidos por  las  bombas.  Se  coloc^aron  en  los  campos  del 
Sur  y  Caleta  muchísimas  tiendas  de  campana  traídas 
por  los  ingleses,  las  cuales  servían  de  refugio  á  la  gente 
poco  acomodada.  Los  ])arri(js  desiertos  eran  custodia- 
dos, para  impedir  robos»  por  patraUas  de  voluntarios 
distinguidos. 

Burlábanse  del  luariseal  Soult  y  del  alcance  de  sus 
boiid)as  los  gaditanos  cu  festivos  cantai'cs.l  La  alelaría 
imperaba  por  do  quiera.  Hasta  los  mismos  voluntarios 
se  apodaban  nu'ituanieiit^  seguu  el  cuerpo  íi  qnc  per- 
tenecian.  Kl  carilcter  audaluz  no  se  desmentía  enme- 
dio  de  la  guerra.'^ 

Desde  que  los  franceses  ilegarou  ;i  la  provincia  de 
Cádiz,  pusieron  un  destacamento  eu  Medina  Sidonia  y 
en  Vejer,  desde  donde  hacian  sus  correrías  á  la  campi- 
ña de  Tarifa  y  se  llevaban  cuanto  habia  en  ella.  Tam- 
bién llegaban  algunas  veces  áesta  ciudad,  pedían  racio- 
nes sin  cutrar  en  la  población,  y  tornaban  á  sus  desta- 
camentos. En  la  mañana  del  14  de  Marzo  de  1810, 
eu  el  lH)f|ueti'  de  la  Torre  de  la  Peña  y  falda  de  la  Sierra 
de  euniediü,  hubo  un  reñidísimo  ataque  entre  míos  seis- 
cientos fran  vses,  los  doscientos,  coraceros  íIo  á  caludlo 
y  los  cuatrocientos,  infantes,  y  cuatrocientos  patriotas  de 
Algeciras,  San  Roque,  Los  Barrios  y  Tarifa.  Porzaron 
los  franceses  los  puntos  defendidos  y  dominaron  la  co- 
lina de  la  Sierra,  siendo  grande  la  mortandad  de  los 
españoles. 

i  Harto  sabidas  son  aquellas         hacen  Ias  saditauas 
fpramoenB  copbui,  dónde  la  exaje-        toqmDas  de  tul. 
nu  ion  >ndálm>  ie  Uer»  al  último 

punto.  2  Favos  se  llamaban  4  los  de 

las  milicias  urbanas:  guacamayo* 
Con  las  bombas  que  tinui     á  los  voluntarios  distingoidoa»  por 

los  fanfarrouefl  el  color  del  uniforme:  cananeo» 

hacen  laA  gaditanaa  ú  los  cazadores  por  usar  cana- 

tirabiizo','  ftasi  pcnqiles  los  artilliTos  de 

Cort  lad  bombas  qne tin      V\\n\ñ\o»,  hrhiu^u'tm}»  los  volmi* 
el  uiariseal  Soult  tarion  de  Puerta  de  Tierra. 
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lina  c  \|)L-(liciou  para  acometer  por  su  espalda  á  los  si- 
tiadores. Don  Antonio  Bcgines  de  los  Ilios,  tenia  yn 
una  pequeña  division  en  Algeciras:  el  r  ayor  ingíes 
Biown,  con  ima  pequeña  guarnición  de  soldados  de  su 
país,  ocupaba  á  Tarifa,  á  donde  llegó  el  27  la  expedición 
gaditana  a  las  órdenes  dd  genenil  T)  Manuel  de  Lapeña, 
muy  cabaUero  y  valiente,  pero  débil  de  carácter  y  de  poca 
esperiencia  en  la  guenra.  El  gejieral  don  Luis  Lacy  era 
el  gefe  de  estado  mayor,  valiente  y  mas  entendido  en  la 
milicia,  si  bien  de  condición  soberbia  é  im])etuoso  hasta 
la  imprudencia.  Sir  Tomáis  Grabam  mandaba  la  divi- 
sión auxiliar  británica,  teniendo  las  mbmas  prendas  é 
iguales  defectos  (jue  Lacy.  Sir  James  VVhittingham 
teuia  á  sus  órdenes  la  cabiülcría  inglesa.  Componían 
todo  este  cji-rcito  once  mil  doscientos  in&ntes  y  ocho- 
cientos caballos  con  veinte  y  cuatro  piezas  de  artillería. 

El  general  don  José  Zayas  tenia  el  gobierno  militar 
de  la  Isla  de  León,  y  la  orden  de  echar  un  ])nente  de 
barcas  hacia  el  lado  del  castillo  de  Sancti-Petrí  para 
unir  al  continente  la  Isla  y  auxiliar  ú  la  division  expe- 
dicionaria. Así  con  toda  felicidad  se  hizo,  quedando  el 
puente  protegido  por  los  fuegos  de  nuestras  cañoneras. 

Peruumeció  míos  dias  en  irresolución  Lapeña,  rayó 
en  descuido  el  general  Zayas.  El  puente  fué  tomado 
por  lf)s  enemigos,  los  cuales  aprovechándose  de  la  sor- 
presa, lograron  pisar  la  Isla  Gaditaua  por  poco  tiempo. 
Zayas  volvió  sobre  sí:  arrojó  á  los  iranceses,  pero  el 
puente  quedó  cortado. 

Lapeña  avanzó  el  7  de  Marzo  por  el  j)C()r  camino, 
que  fué  eerea  del  mar.  Coloco  sus  baterías  en  lugar 
oportuno:  detrás  de  ella  la  playa  y  en  la  playa  la  caba- 
llería oeiilta:  las  baterías  encubiertas  ])or  la  infantería 
que  e!n])ez(')  el  ntatjue.  A  una  scñi\],  (pie  ron  un  pa- 
ñuelo hianco  hizo  Lapeña  desde  la  Torre  de  la  Harrosa, 
la  in tan t cría  se  abrió,  dejando  libres  los  fuegos  de  nues- 
tros caúüues  y  á  lus  enemigos  á  su  tiro.    Grande  fué  el 
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estras^o.  La  caballería  ík  iuIkj  a  perseguir  á  los  fugiti- 
vos, que  cnui  los  ác  la  división  francesa  del  íreneral  V¡- 
llalte,  con  quiciies  habian  empezado  el  combate  don  Jo- 
sé de  Lardizábal  y  el  príncipe  de  Anglona. 

Dirijiéroiise  los  aliados  á  ponerse  en  counuiicacion 
con  la  isla  de  Cádiz,  y  los  franceses  á  ocupar  el  Cerro 
de  la  Cabeza  del  Puerco,  cerca  de  la  Barrosa,  abando- 
nado por  los  ingleses.  Grahani,  conociendo  que  de  apo- 
derarse de  esta  altura  los  enemigos,  quedaba  cortada  la 
división,  volvió  atrás  sin  orden  de  Lapeña,  y  en  un 
combate  de  hora  y  inedia  en  que  perecieron  por  ambas 
partes  dos  mil  hombres;  la  victoria  se  puso  de  parte  de 
los  ingleses,  que  á  bayoneta  calada  se  enseñbiearon  de 
la  altara.  Quedaron  en  poder  de  los  ingleses  un  águila, 
cinco  cafíones  y  seiscientos  prísi(»icro6.  £1  general  do 
división  lluñin  cayo  mortalmentc  herido:  muertos  los 
generales  Rousseau  y  Bellegarde,  un  ayudante  de  Víc- 
tor y  dos  coroneles  que  á  poco  espiraron. 

Indignado  Gndiam  por  no  haber  recibido  socorro 
de  los  españoles,  y  condolido  del  estrago  de  su  gente, 
se  dirijió  d  puente  de  barcas  que  se  había  restablecido 
y  entro  con  su  división  y  prisioneros  en  la  Isla  Gaditana. 

Malogróse  asi  esta  victoria.  Lapefía  al  dia  siguiente 
se  refugió  en  Cádiz.  Begines  se  retiro  con  su  división 
hacia  Medina  Sidonia.    Ocupo  las  alturas  de  la  ciudad 

Ír  desde  ellas  rechazo  á  los  enemigos.  Mientras  duro 
a  batalla,  los  aliados  habian  hecho  entre  Bota  y  el  Puer- 
to de  Santa  María  un  desembarco:  destruyeron  algimas 
baterías:  entraron  en  ambas  poblaciones  con  regocijo 
imprudentemente  manifestado  por  algunos  de  sus  habi- 
tantes, pues  los  invasores  tuvieron  que  abandonar  aque- 
llas playas  y  n^grcssr  á  Cádiz. 

Grandes  cuestiones  promovió  el  suceso  de  la  batalla 
dé  Chiclana.  Culpáronse  miítiumiente  los  generales  in- 

§leses  y  cspafioles:  aquellos  de  la  impericia  y  abandono 
e  sus  aliados;  estos  de  la  desobediencia  y  soberbia  de 
sus  aux¡^al^*s.  Graham  y  Lary  llegaron  ba.sta  el  punto 
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de  oonoertar  un  desaño.  Medio  la  Begencia:  otorg()  á 
Graham  la  cualidad  de  grande  de  Espafia,  con  el  ridí- 
culo título  del  Cerro  de4a  Cabeza  del  Puerco,  Aceptólo 
por  el  momento  el  agraciado;  pero  cuando  se  enteró  bien 
del  equívoco  que  podia  atribiurae  á  este  dictado  tan  es- 
trava^te,  lo  rehuso  con  la  mayor  indignación  y  al- 
tanena. 

Los  franceses  celebraron  con  entusiasmo  la  victoria 
que  obtuvieron,  cuando  pudo  ser  denota.  Víctor,  en 
tanto  que  los  generales  ingleses  disputaban  sobre  la  ba- 
talla» fortifico  la  villa  de  Cbiclana  con  formidables  bate- 
rías para  contener  otro  ataque.  En  la  de  Villat,  que 
era  la  mas  avanzada  á  la  Isla  de  León  y  tenia  siete  ca- 
ñones, pereció  el  general  de  artilleria  Senarmont.  Re- 
corria  todas  á  caballo,  y  al  llegar  á  esta  dispuso  oue  hi- 
ciesen fuego  sobre  las  españolas.  Advirtiéronle  del  pe- 
ligro de  que  estas  respondiesen  con  mayor  numero  de 
tiros,  como  podían.  Quitóse  el  sombrero,  y  con  orgullo 
respondió  que  en  el  recibiría  las  bombas  enemigas. 

El  casco  de  una  le  deshizo  la  cabeza.  Su  cadáver 
recibió  sepultura  en  la  ermita  de  Santa  Ana,  cuyo 
cerro  y  batería  tomó  el  nomble  de  Senarmont.  El  co< 
razón  de  este  general  fué  extraído  de  su  cuerpo  y  en- 
viado al  emperador. 

Un  general;  hijo  de  Cádiz,  hcroc  ]);istante  á  Iionrar 
á  un  mundo,  cuanto  mas  á  una  ciudad  y  á  un  siglo, 
admiro  con  su  valeroso  sacrificio  á  su  patria.  Don  Ra- 
fael Menacho,  gobernador  en  Hadajoz,  halló  en  Badajoz 
su  muerte  y  sepultura,  su  gloria  y  el  monumento  de  su 
gloria.  Una  muerte,  vencida  con  fortaleza  en  defensa 
de  la  patria,  no  se  remunera  con  volver  á  morir  en  el 
silencio,  sino  con  vivir  para  eternidades.  Bien  sé  que  sue- 
len hacerse  increíbles  las  hazañas  uuiy  heróicas,  antes  que 
las  acredite  la  \  oz  de  los  siglos,  á  veces  mas  enga- 
ñada qim  engañosa;  pero  en  Menacho  no  supo  borrar- 
las de  hi  memoria  el  tiempo,  pues  no  supo  borrarla  la 
ingratitud  de  los  contemporáneos.   Aunque  tarde  es 
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admitida  comunmente  la  virtud  en  el  teiu{ib  del  ho- 
nor^ la  de  Menacbo  penetro  al  punto  do  lanzar  el  pos- 
trimer suspiro.  Un  padrino  había  tenido  Mcnacho  en 
su  muerte^  y  ese  padrino  íiié  eL  genio  de  la  inmorta- 
lidad. 

Su  condición  lo  hacía  amable,  bilscado  siis  nobles 
prendas,  adonido  su  discreción,  si  bien  seco  en  corres- 
ponder á  los  halagos:  venerando  era  su  aspecto:  su  ca- 
beza niagestuosamente  altiva:  su  pn^ncia  hermosa,  do- 
tado de  firmeza  de  carácter,  de  eficacia  y  de  osadía. 
Los  oficiales  admiraban  su  valor:  los  soldados  se  admi- 
raban de  el.  No  erapreudia  acción  que  no  pudiera  pa- 
rcci  r  un  delirio:  no  tenia  un  deseo  que  no  pudiera  pa- 
recer \m  i n» posible.  La  fraii(|ucza  en  la  manifestación 
de  sus  .sentimientos  demostraba  su  odio  al  engaño  y  á 
aíjuellas  ceremonias  hipócritas  del  trato  social,  las  mas 
veces  piimero  crimen  que  cortesía.  Aconipañalia  con 
la  evidencia  de  las  oljras  las  promesas  de  las  palabi^as. 
La  soledad  era  por  lo  común  sumas  grata  coiupañía:  su 
con\ ei*sacion  el  silencio  Desvelado  en  sus  planes  de 
guerra,  juíitaba  muchas  veces  las  noches  con  los  dias. 
Sus  palabras,  cuando  las» dirijia  a  los  soldadas,  llevaban 
a(|U('lla  fuerza  oculta  (¡ue  mejor  se  siente  de  lo  (pie  se 
esplica.  Por  eso  á  su  movmuento  se  movían,  á  su  andar 
andaban,  á  su  mandato  lo  seguian,  auncjue  los  manda- 
se á  morir.  Asi  en  el  velar  iuca usable,  en  la  ausu  n- 
dad  terrible,  en  el  rigor  austerisuno  y  en  el  valor  no 
hombre,  juntaba  (>n  todas  sus  empresas  el  mandato  y 
la  ejecución,  siendo  en  el  todo  uno,  el  comcnzai',  el  pro- 
seguir y  el  |)erseverar. 

Mas  que  moviendo,  atrayejido,  y  aun  mas  (pie  atra- 
vendo,  arrastrando  hiícia  sí  las  voluntades,  era  tan  bu- 
ponente  en  la  ])elea,  como  la  tempestad  (pie  esgrime  en 
el  i^ehimpago  su  espada  ])ara  herir  Kis  ojos. 

Desacedad  de  diez  \  ocho  años  se  dedicó  ala  car- 
rera de  las  armas.  Hallóse  de  guarnición  en  (.'cuta 
cuando  Ceuta  fué  dos  veces  sitiada,  batida  y  bombar- 
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deadn  por  el  eniperadíjr  de  Marniccos:  en  la  guerra  de 
Carlos  IV  con  la  república  íraiicesa  hizo  ostentación  de 
su  valor  en  tan  tierna  edad,  que  aun  no  llegaba  á  ser 
primavera.  Una  bula  de  cafion  hirit'odoloen  el  codo  y 
en  la  mano  del  brazo  izquierdo,  le  dcj()  este  inútil,  pero 
impresa  en  el  la  noble  sefial  de  su  osadía. 

Pasó  de  teniente  í-oronel  con  su  regimiento  de  Caiii- 
pomayor  al  sitio  de  Gibrultai*.  En  esto  ocurrió  el  al- 
zamiento íít;  la  nación  española  contra  los  franceses. 
Con  el  general  Castaños  estuvo  en  los  campos  de  Bailen. 
Todo,  todo  concurrió  como  á  la  empresa  de  la  batdla, 
al  logro  de  la  victoria.  Con  lenguas  locuentes  y  elo- 
cuentes se  solemnizó  en  este  hecho  de  armas  el  valor 
de  Menacho.  Obtuvo  el  grado  de  coronel,  y  mas  tarde 
el  de  brigadier.  Mucho»  fueron  los  combates  en  que 
se  haUó:  en  el  de  Velez  tuvo  que  retirarse  por  enmedío 
de  la  artilleria  francesa.  ''Soldados,  dijo,  á  los  suyos: 
la  artillería  enemiga  esta  ó  nuestro  frente:  avanzando  á 
la  carrera  poco  será  nuestro  daño;  mas  si  nos  retiramos; 
además  de  la  muerte  de  muchos  la  ignominia  vendrá 
sobre  todos.  Adelante»  Campomayor: "  que  tal  era  el 
nombre  del  batallón  que  mandaba.  X^a  artillería  fran- 
cesa fué  clavada.  Quedó  el  general  enemigo  pensati- 
vo» confuso  y  avergonzado  en  el  sitio  donde  fué  el  com* 
bate.  Todos  tributaban  alabanzas  al  arrojo  de  Mena- 
cho, y  m  esposa  é  hijas  lo  celebraban  con  suspiros»  dan- 
do por  bien  vertidas  sus  lágrimas  y  por  bien  padecidos 
sus  trabajos. 

En  1810  cobró  nuevo  orgullo  la  insolencia  de  los 
enemigos  con  los  refuerzos  que  Napoleón  trajo  en  per- 
sona. No  pudieron  pelear  momentáneamente  con  ellos  la 
multitud  y  la  obstinación  de  los  españoles.  Mal  segu- 
ros de  sus  vidas  y  recelosos  de  su  fortuna,  se  desban- 
daban como  gente  del  número  de  los  perdidos»  disipada 
y  destruida. 

Cuando  se  salvó  en  Cádiz  el  ejército  de  Alburquer- 
que»  otro  tanto  sucedió  en  Extremadura  con  el  del  mar- 
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qués  de  la  Romana.  Diez  y  seis  días  estuvo  cortado 
Menacho  con  sa  división,  y  casi  sin  esperanza  de  sal- 
varse. No  era  Menacho  como  aquel  nauñrago  que  sien- 
te distante  su  salvación  como  presente  su  pena»  comba- 
tido por  las  ondas,  con  el  afán  sin  aliento,  los  ojos  en  la 
ribera,  loe  brazos  en  el  abismo,  dado  el  pecho  todo  al 
agiia,  el  corazón  ala  tierra,  las  ansias  rei^inindo  en  las 
ondas,  la  respiración  ansiando  por  la  orilla.  £1  sem- 
blante de  Menaebo  era  igual  á  la  fortima  y  á  la  desgra- 
cia. Aunqne  faltaba  aliento  á  la  vida  y  respiración  á 
la  esperanza  en  sus  soldados,  él  supo  reanimar  su  valor 
con  la  veliemencia  de  sus  palabras.  Parecía  que  Me- 
nacho dictaba  y  que  los  soldados  escribían  sus  razones 
allá  dentro  del  alma.  Mandó  á  tres  tamborcillos  que  su- 
bieran solos  á  otros  tantos  cerros  distantes,  apenas  em- 
pezaba la  noche  y  que  encendieran  tres  hogueras.  Cre- 
yendo los  franceses  que  á  aquella  parte  se  habían  tras- 
ladado las  tropas  espñolas,  acudieron  á  cercarlas.  Me- 
nacho desfiló  por  el  flanco  izquierdo,  y  á  marchas  for- 
zadas se  dirigió  á  Badajoz  á  la  una  de  la  noche,  ciudad  que 
se  consterno  momentáneamente,  imaginando  que  llega- 
ban los  enemigos.  Menacho,  no  bien  pasó  las  puertas 
de  la  ciudad,  se  dejó  caer  al  suelo  rendido  á  la  fatiga. 
''Ya  no  puedo  mas,  dijo:  he  salvado  mi  división  y  es- 
toy nuierto.''  Sus  pies  cliorrealjan  sangre.i  Así  se  rjs- 
tablecia  de  una  herida  de  bala  de  fusil  que  recibió  en 
el  muslo  izquierdo  cuando  el  ataque  de  Mcrida. 

El  28  de  Enero  de  1811  el  mariscal  Soult  comenzó 
el  asedio  de  Badajoz.  Menacho  respondió  ti  los  ecos 
de  la  intimación  con  los  tiros  de  la  plaza.  No  pudie- 
ron circunvalarla  enteramente  por  el  momento  los  ene- 
migos. Las  tropas  de  Badajoz  repetían  sus  salidas  pro- 
curando impedir  el  asedio  con  varia  fortuna.  I  n  sol- 
dado español,  Hilario  Giral,  llegó  una  noche  burlando 

1  Menacho  se  hospodú  en  la  nos  don  Rafael  Alnuradov  oaDe 
CAM  del  comandante  de  loi  orba^  de  Santo  Domingo,  n?  49. 
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la  vigilancia  de  los  sitiadores  hasta  las  puertas  de  Bíi- 
dajoz.  Llevaba  órdenes  dul  vieario  general  del  ejricito 
para  sacar  de  la  ciudad  sitiada  ;í  su  sobrina  dona  Fran- 
cisca Duazo.  Jnnt^miente  era  Giral  portador  de  cartas 
de  la  familia  de  Mcnacho,  recien  llegada  á  la  inmediata 
plaza  de  Velves.  No  halló  Giral  en  su  casa  á  Menacho, 
sino  en  la  portería  de  Santo  Domingo,  repuesto  debajo 
del  baluarte  de  la  derecha  de  la  puerta  del  Pilar.  Es- 
taba herido  el  gobernador  v  en  cama.  Asistíale  entre 
otras  pmonas,  la  sobrina  del  vicario,  jóven  de  una  ce- 
lestial hennosiuB.  No  bien  recibid  Menaclio  la  comu- 
nicación de  este»  pregunto  á  doña  Prancisca  Duaio  si 
se  sentía  con  valor  suficiente  para  seguir  á  Giral  hasta 
Olivensa»  como  encargado  que  estaba  para  poner  en  sal- 
vo sn  honor  y  su  vida»  enmedío  de  los  riesgos  q¡ie  iban 
á  correr.  La  jóven,  sin  manifestar  la  vacilación  mas 
pequeña,  respondió  afirmativamente. 

En  aquel  instante,  que  eran  las  diez  de  la  noche, 
entro  a  la  presencia  de  Menacho  el  gobemador  del  cas- 
tillo de  Pardaleras,  cubierto  de  lodo,  espantado,  tem- 
blando j  fuera  de  si.  Faltábale  al  hablar  la  respira- 
ción, y  al  responder  el  aliento.  Menacho  interrogán- 
dole, y  merecidamente  reprendiéndole,  le  arguye,  le 
amenaza  y  condena  su  ausencia  del  castillo.  El  gol)er- 
nador  de  Parladeras,  con  palabras  mas  articuladas  de 
su  ansia  que  de  su  lengua,  refírió  que  los  enemigos  ha- 
bían sorprendido  la  fortaleza  y  al  batallón  del  regimien- 
to de  Sevilla  que  lo  guaniccia.  Esperaban  en  la  forta- 
leza otro  que  habia  de  relevarlo  en  aquella  noche  y  á 
acpiella  hora.  Supiéronlo  los  franceses  y  fingieron  venir 
al  relevo  por  el  camino  cubierto  que  conia  desde  la 
puerta  del  Pilar  á  Pardaleras.  No  bien  loe  españoles 
advirtieron  el  engaño,  estando  ya  los  enemigos  den- 
tro de  la  fortaleza,  cuando  sin  mas  consulta  que 
la  de  su  terror,  huymn  v  tan  de  tropel,  arrojándose 
por  los  muros,  que  unos  a  otros  ñeramente  se  herían  y 
mataban,  vilmente  amadores  de  sí  mismos.    Esto  oyó 
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MeDaclio,  y  mas  oyó,  quo  los  fuegos  de  Paidalenu  ya 
86  diríjian  contra  la  plaza  para  anunciar  la  victoria. 

No  pndo  contener  Menacho  sa  üaror:  levantóse  del 
lecho  á  pesar  de  su  herida»  y  amenazó  al  gobernador 
de  Pardaleras  con  la  muerte,  por  su  inadvertencia,  que 
había  puesto  en  tal  peligro  la  seguridad  de  Badajoz. 
En  aquella  misma  noche  mandó  que  rompiesen  el  fue- 
go contra  el  castillo  los  baluartes  de  derecha  é  izquier- 
da de  la  puerta  del  Hlar»  y  que  se  colocasen  muchas 
piezas  del  mayor  calibre  para  asestar  sus  tiros  al  mis- 
moobjeto.  XrduMeiJtoeDimpacieDc».  L»nii- 
ñutos  eran  horas  en  el  reloj  de  su  deseo,  y  las  hms  días» 
hasta  el  amanecer  del  siguiente.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana el  castiDo  estaba  en  minas.  Menacho  se  pasea- 
ba, vigotosamente  agitado  por  la  ira,  sobre  los  muros  de 
Badajoz,  á  pesar  de  la  herida  del  muslo,  apoyado  sobre 
el  hombro  de  Giral  con  su  brazo  izquierdo  y  en  el  bas- 
tón eon  su  derecho,  enmedio  del  Incesante  y  terrible 
fuego  de  los  enemigos. 

Por  los  caminos  cubiertos  habian  llevado  su  artille* 
ria  los  franceses  y  asentaron  sus  baterías  sobre  los  es- 
combros del  castillo.  Bien  pronto  lograron  abrir  una 
brecha  practicable  como  de  quince  pies  de  ancho,  á  la 
derecha  de  la  puerta  del  Pilar.  £1  üustre  gobernador, 
dispuesto  íi  lio  ceder  ante  los  peligros,  formó  una  se- 
gunda muralla  por  detrás  -del  cuartel  de  la  Bomba»  cor- 
to todas  las  bocacalles,  que  daban  salida  á  la  muralla, 
aspillcró  sus  casas,  desempedró  las  calles,  recogiéndose 
las  piedras  todas  en  los  ediñcios  para  lanzarlas  en  caso 
necesario  contra  los  invasores. 

Salió  a  los  dos  dias  Giral  llevando  consigo  íi  la  so- 
brina del  vicario,  y  siendo  |K)rtador  de  una  curta  de 
Menacho  para  sii  esposa  c  hijos,  en  la  cual  les  docia  rpie 
lo  lloniri;in  nuierto,  pero  que  prisionero  nunca:  quo 
dajoz  era  un  segundo  Gibmltar  y  que  Soult  no  entraña 
en  la  plaza  á  menos  que  no  lo  mataran.  "Dolores,  co- 
mo andaluz  (son  sus  palabras)  he  de  dejar  atrás  el  sitio 
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de  Zaragosa^  aepultátidotne  en  las  ruinaa  de  Badajoz 
antes  que  entregar  la  plaza  &  los  franceses/ 

En  tanto  que  en  Menacho  nunca  se  vio  la  elocuen- 
cia muda»  la  espenmsa  desmamada»  ni  él  valor  confuso 
para  contrarestar  en  Badajoz  a  los  franceses,  uno  délos 
diputados  que  mas  nombre  alcanzaron  en  aquel  tiem- 
po» don  José  María  de  Calatrava,  persuadido  de  una 
carta  del  general  don  José  Iinaz  y  de  las  de  otros  de 
sus  amigos»  cometió  la  injusticia  de  censurar  en  las 
Cortes  á  !NIeiiacho  y  de  poner  en  duda  su  lealtad  y  su 
constancia.  Se  escandalizaba  de  sus  honrados  hechos: 
no  siibia  las  razones  y  los  fines:  así  era  para  él  escán- 
dalo lo  que  debia  causarle  admiración.  Juzgaba  al  hé- 
roe gaditano  del  número  de  los  que  por  infames  mere- 
cían el  olvido»  no  la  memoria  de  Jos  famosos  y  afama* 
dos,  pn^ia  condición  de  los  que  se  dejan  guiar  de  las 
exageraciones  democráticas»  y  en  quienes  mas  padece  la 
inocencia»  mas  se  condena  la  verdad,  mas  gime  la  vir- 
tud y  mas  se  castigan  los  méritos.  Cuanto  mas  esti- 
man á  los  ilustres  hombres  en  secreto,  mas  murmuran 
de  ellos  en  público.  En  su  fantasía  son  estos  muy  gran- 
des, aunque  en  sus  palabras  sean  muy  pequeños. 

Reprendia  Calatrava  en  Menacho  la  manera  de  man- 
dar, para  61  despótica.  Uno  de  los  hechos,  en  (\uv.  insis 
se  fundaban  las  quejíis,  era  liaber  Menaelio  sorprendido 
t'n  Badajoz  una  casa  de  juego,  donde  gozaban  gfi/osoa 
hombres  l)ien  hallados  con  su  hijo  y  su  ignominia  sin 
esperinientnr  kjs  azares  de  la  guerra.  Despojólos  del 
dinero  que  jugaban,  ó  impuso  á  todos  gravísinuis  umi- 
tas, con  cuyo  producto  envió  al  ejercito  de  Ballesteros 
diez  mil  herraduras. 

Ciegas  andaban  en  el  fogoso  espíritu  de  aquel  repú- 
blico la  ira  y  la  venganza,  si  su  celo  no  estaba  enga- 
ñado. Hasta  llegó  á  decir  que  Menacho  iba  ¿  entre- 
gar la  plaza  á  los  franceses. 

Unos  cmisaiios  de  las  córtes  se  acercaron  n  Bada- 
joz para  informarse  de  la  ceiteza  ó  falsedad  del  peligro. 
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Llegaron  á  Yelves,  y  en  Ydves  vieroh  á  Ui  familia  de 
Menacho.  Sa  esposa  é  hijas  les  mostraron,  como  prue- 
ba de  su  lealtad,  la  carta  en  que  Menacho  aseguraba  sa 
resolución  de  cumplir  hasta  la  muerte  la  necesitada  j>io- 
mesa  de  defender  la  plaza,  carta  que  fué  enviada  a  ha 
Cortes  y  leida  en  ellas  como  vindicación  de  la  honra  de 
aquel  héroe,  que  por  el  celo  de  la  libertad  de  la  patria, 
concitó  contra  sí  las  iras  de  muchos'  que  de  quejosos  pa- 
saron á  enemigos. 

El  general  Mendizábal,  contra  el  dictamen  de  Lord 
Wellington,  trató  de  acometer  el  ejército  de  Soult  para 
obligarlo  á  levantar  el  sitio  de  Badajos.  Creía  que,  ¿ 
vista  del  riesgo  de  la  ciudad,  no  podia  decorosamente 
permanecer  en  un  ocio  indigno  de  vivir.  Compctia  en 
él  la  soberbia  con  el  valor.  No  imaginaba  que  la  vic- 
toria que  apeteda  era  una  fan tánica  esperanza,  sino  que 
la  creia  verdadera,  y  tan  verdadera  que  todo  cuanto  veia 
otro  tanto  se  presentaba  á  sus  ojos,  como  infalibles  pre- 
sagios de  la  felicidad  de  nuestras  armas.  Con  tan  er- 
rada osadía  no  dudó  en  ofrecer  él  combate  á  los  enemi- 
gos á  las  orillas  del  rio  Gévora.  Era  Mendizábal  para 
luchar  con  Soult  un  pigmeo  con  sombra  de  gigante. 
Juzgaba  de  sí  por  su  sombra.  Trabóse  la  pelea.  La 
derrota  castip:6  el  orgullo  y  la  iuiprudencia  del  general 
español.  Prcripitíibanse  en  la  huida  los  soldados  al  rio, 
y  allí  se  acababnii  de  ahogar  iiiurhísimos  mas  con  la 
sangre  que  los  sofocaba,  (|iic  con  las  espumas  que  se 
conmovían.  Quedáronle  las  memorias  este  hecho 
como  reli(]uias  de  su  ombicioa  y  para  ludibrio  de  su 
contraria  fortuna. 

En  taíito  Menacho  lanzaba  desde  sus  morteros  Ins 
piedras  de  las  calles  de  Badajoz  al  campo  enemigo, 
Quejí'iselc  Soult  por  no  ser  ley  de  guerra;  poro  Mena- 
cho le  respondió  en  una  carta  que  iiabicndo  entrado  los 
franceses  por  sorpresa  en  Kspaña  y  llevádose  por  en- 
gaño al  Ycy  don  Fernando  Vil,  no  tenian  derecho áexi- 
jir  que  se  les  guardasen  las  consideraciones  debidas,  y 
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que  así  estaba  dispuesto  a  defenderse  do  la  luanera  que 
podía  y  (|ucría.  Terminaba  su  carta  diciendo:  Viva  la 
PATRIA,  MsNACHo,  j  así  firmaba,  espresion  que  ha  que- 
dado proverbial  en  Extremadura  y  en  otras  partes,  así 
como  en  el  ejército  para  demostrar  que  se  está  resuelto 
á  la  ejecución  inmutable  de  una  cosa.  No  volvió  a  reci- 
bir mas  durante  el  sitio  parlamento  alguno,  pues  al  se- 
gundo que  le  envió  Soult,  á  pesar  de  su  prohibición  ex- 
presa, alejo  (le  los  muros  á  balazos. 

Divifba  Menacho  en  muchos  sitios  el  alma  para  no 
dejar  parte  alguna  en  la  ciudad,  expuesta  á  los  enemi* 
gos.  Su  familia,  por  un  soldado  que  pudo  internai-se  en 
la  ciudad,  le  envió  algunos  víveres  para  aten  cid  al  cui- 
dado  de  su  persona,  sabiendo  la  escasez  que  imbia  en  la 
plaza;  pero  él  los  devolvió  diciéndole  que  no  era  deco- 
roso para  él  admitirlos  y  que  délos  soldados  (píese  ha- 
llaban ^empeñados  vigorosamente  eu  la  defensa  de  las 
dndades,  la  primera  necesidad,  el  primer  alimento  era 
tener  pólvora  y  balas  para  enviar  la  muerte  á  los  ene- 
migos. 

Recorría  los  hospitales  para  consolar  al  número  sin 
tiumero  de  los  heridos,  €sa  .mal  cómodos  lechos  coloca- 
dos allí  sin  orden:  aquí  so  escuchaba  \m  lamento,  acullá 
otro,  y  aquí  y  allí  y  en  todas  ])artes  resonaban  los  aves. 
Unos  cstal)aii  ardiendo  en  fiebre  sin  poder  dormir;  otros 
en  el  ])rofundo  sueño  de  la  modorra  sin  ])oder  desper- 
tar. iMuliiIzaba  Menacho  sus  males  con  palabras  tier- 
nas y  elocuentes. 

Su  liberalidad  era  casi  ])r(')(lin:a  en  socorrer  con  lo  po- 
co que  ya  tenia  á  los  soldados  ¡)ob res  y  desnudos  y  con- 
tentos con  su  desnudez  y  pobreza. 

Kn  las  altas  horas  de  l¡i  noehc,  cuando  lastimaban 
el  aire  los  efMindos  de  los  dolientes,  paseábase  ])()r  los 
muros  de  la  |)laza,  mientras  la  trisí(v,a  inundaba  de  so- 
ledad la  oscura  cntonees  re2;i(>n  de  su  alma,  viendo  pa- 
ra él  ya  fueiieniente  eerradns  I;is  puertas  de  su  espe- 
ranza.   Pero  sobreponiendo  su  estudiada  alegría  á  las 
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congojad,  la  difundía  iobre  sos  penas  y  entonaba  can* 

ciones  para  aiiimar  á  sus  soldados. 

£n  la  tarde  del  4  de  marzo  hizo  una  salida  la  guar- 
nición de  la  plaza.  Menacho  desde  los  muros  mandaba 
la  acción  por  medio  de  señales.  Ardia  en  la  llanura  el 
bullicio  de  la  gaena:  se  confundía  el  tropel  con  el  ím- 
petu: alentábanse  mas  y  mas  los  redobles  del  tambor  j 
se  animaban  mas  y  mas  los  sones  de  las  trompetas,  y 
mas  y  más  retumbaban  los  ecos  del  cañón:  atropella- 
ban  unos  y  otros  combatientes  montones  de  cadáveres 
y  bañaban  sus  pies  en  lagunas  de  sangre,  en  tanto  que 
Mi'iiacho  corroboraba  su  constancia  debajo  de  la  ban- 
dera que  tremolaba  sobre  los  muros  de  Badajoz,  envuel- 
ta en  fuego  y  en  humo.  Una  bala  de  cañón  lo  hizo 
caer  derribado  en  la  nuiralla  y  de  lo  mas  alto  de  su 
osadía  juntamente  con  su  sobrino  don  l^nriquc.  Triste 
fue  su  silencio,  ya  herido:  fúnebre  su  elocuencia.  Las 
plumas  que  volaban  antea  sobre  su  cabeza.  ae:¡tadas  por 
el  aire,  solo  podían  servir  ya  para  escribir  con  la  roja 
tinta  de  su  sangre  .sus  hazañas.  Auufjue  parecia  único 
y  sin  semejanza,  en  todo  semejiuites  e  imitadores  fue- 
ron sus  soldados:  murió  el  murieron  en  el  ánimo:  viose 
en  Badajoz  perdido  el  brío  militar,  retratada  la  tristeza, 
asombrada  la  valentía,  sin  consejo  la  lazon,  sin  alivio 
la  pena.    A  poco  eiitiegose  la  ciudad. 

La  familia  de  Menacho  fué  acompañada  por  las  so- 
brinas del  vicario  general,  por  el  secretario  del  mai'qués 
de  la  Kí  Muana,  por  dos  ayudantes  y  el  auditor  y  comi- 
sario de  guerra  del  ejército  de  Estremadura  hasta  Aya- 
monte,  donde  se  embarcó  para  Cádiz. 

Las  cortes  se  habían  trasLuhuiü  á  esta  ciudad  y  en 
la  iglesia  fie  San  lelipc  Neri  proseguían  sus  reuniones 
desde  el  24  de  Febrero  de  ISlL.  Por  aquellos  tiem- 
pos crearon  el  estadcj  mayor  general  del  ejército  y  la 
orden  de  San  Fernando,  prohibieron  el  uso  de  la  tor- 
tura, abolieron  los  señoríos  jurisdiccionales,  los  dictados 
de  vasallo  y  vasallaje^  y  las  prestaciones  asi  reales  como 
personales. 
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Calatrava  en  la  muerte  heroica  de  Menacho  v¡6  el 
nacimiento  de  su  desengaño.  Ya  lo  habia  perdido  de 
vista  la  emulación.  Se  convenc¡6  de  que  no  podían  lle- 
gar los  dardos  de  la  envidia  á  donde  no  ]podian  llegar 
sus  pensamimitos,  y  poseido  de  un  celo  de  justicia»  aun- 
que tardío,  pidió  con  elocuente  desconsuelo  á  las  cortes 
una  recompensa  en  honor  de  la  memoria  de  aquel  ge- 
neral, que  por  si  misma  estaba  honrada  bástala  inmor-< 
talidad.  Fué  declarado  Menacho  benemérito  de  la  patria 
en  grado  her^co,  y  su  retrato  colocado  en  las  casas  con- 
sistoriales de  Cádis  con  aquel  famoso  endecasílabo  de 
Horacio,  nunca  mejor  aplicado:  Duke  et  decorum  est pro 

Por  aquellos  dias  ocupó  también  la  atención  públi- 
ca de  Cámz  un  suceso  no  referido  por  los  historiadores 
de  la  guerra  de  nuestra- inde^iendencia.  El  teniente  ge- 
neral don  Pedro  Gómez  de  la  Buria  habia  sido  nom- 
brado por  (1  Consejo  de  Regencia  gobernador  de  Cá- 
diz. Las  cortes  en  las  sesiones  secretas  dc^  los  dias  2  y 
5  de  Abñl  trataron  acerca  de  la  inconveniencia  de  este 
nombramiento  j  mn  lo  desaprobaron.  Buria, pues,  no 
llegó  á  tomar  posesión  drl  iniportjmtísimo  cargo  que  la 
Regencia  intentó  conferirle.  Varios  diputados  eran  sus 
enemigos.  Atribuíanle  haber  debido  á  la  parcialidad  de 
la  fortuna  los  honores  de  que  f^nzaba,  cuando  no  fueron 
dádiva  de  la  fortuna  sino  desvelo  de  su  diligencia.  Ceir> 
suraban  en  él  haber  obtenido  la  protección  de  Godoy, 
como  si  algimos  de  los  mismos  jueces  de  sus  mereci- 
mientos no  hubieran  necesitado  esforzar  los  cargos  con- 
tra Buria  para  alejar  la  idea  de  que  unos  hombres  tan 
severos  con  las  hcrlinras  del  valido  pudieran  liabcr 
igualmente  «gozado  do  sus  favores.  Es  cierto  cpie  por 
Godoy  nnielios  se  vistieron  el  uniforme  de  la  (ÜLniiclad 
de  í^cneral  sin  la  di^rnidad  del  uniforme,  no  lenic  iido 
mas  niérifrvs  que  el  que  el  uniiórme  tenia  y  no  ios  que 
al  uniforme  corresponden. 

Oprimido  por  los  mo^,  por  las  dolencias,  casi  se  po- 
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din  decir  que  respiraba  en  Buria  un  esc^ueieto.  Con 
todo,  no  (|a¡80  que  quedara  el  cadáver  de  su  reputación 
amortajado  en  la  ináiinia,  viéudose  abandoDado  del  cie- 
lo y  de  la  tierra,  y  tratado  cual  el  iiltímo  desprecio  del 
inundo.  Asistido  solo  de  sa  propia  desdicha»  que  fué  en 
rl  delicada  é  ingeniosa,  como  suele  será  veces,  vindicóse 
de  los  cargos  que  lanzaban  contra  su  honor  sus  ene- 
migos en  lina  esposicionque  dirijió  alas  cortes  pidiendo 
concurrir  á  la  barra  para  defenderse  en  publico  y  de 
las  replicas  'que  pudieran  oponerle  algunos  diputados. 
Pidió  una  reparación  de  la  ofensa  que  habia  sufrido. 
Pero  las  cortes  nada  respondieron.  Hodríguez  de  la  Bü- 
ría  publicó  su  esposicion,  documento  en  que  resplande- 
cía luia  ira  generosa  y  en  que  daba  sus  postreras  respi- 
raciones la  osadía,  sin  ,que  obtuviese  aquel  general  ni 
consuelo  ni  desagravio. 

l']n  este  mismo  año  experimentó  Tarifa  todo  el  hor- 
ror do  \\u  asedio  que  ciuprzn  el  dia  20  de  Dieienibre, 
y  fué  por  demás  uzíU'oso  infausto  11  los  franceses.  La 
ciudad  estaba  tío  menos  mal  provista  (pie  fortifir?Kla.  Kl 
general  don  irancisco  Copons  tenia  á  su  cargo  la  rlc- 
fensa.  Algunas  cortas  fuerzas  sutiles  auxiliabau  por  k 
parte  del  mar  n  Tarifa. 

El  pensamiento  de  Copons  era  un  centinela  nunca 
dormido  para  hacer  impenetrables  los  deshiles  muros  de 
la  ciiulad.  .Manifestaban  los  sitiados  la  obstinada  y  mas 
que  temeraria  resolución  de  su  constancia,  siipurando 
con  generosa  fatiga  los  peligros.  Al  rigor  del  fuego  ene- 
migo era  el  caserío  de  Tarifa  una  continuada  ruina. 

El  general  Levall  consiguió  ai  tin  abrir  una  brecha 
practicable  el  dia  30  de  Diciembre.  Entonees  tlirijió  su 
intimación  al  gobernador  de  Tarifa:  su  objeto  poner  ter- 
ror, no  desesperai-  á  los  habitantes  para  ([ue  le  entrega- 
sen la  ])laza  con  la  seguridad  invi(>lal)le  del  cumph- 
mieuto  de  la  capitulación.  Pero  la  desvelada  solicitud 
de  Copons  que  tenia  todo  dispuesto  para  una  invicta 
defensa,  respondió  al  enemigo  con  estas  palabras: 
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.  "Sr.  General  L('\  all.  .^iii  duflu  ignora  V.  S.  (juc  me 
hallo  yo  en  esta  plaza,  cuaiui»»  ])ropone  á  su  goberna- 
dor el  que  utlinita  una  eajjitidacion,  ])or  hallársela  bre- 
cha pr()\ÍMia  á  ser  praeticable.  Cuando  lo  este,  á  la  ca- 
beza de  mis  tropas  en  ella  me  encontrará  V.  S.  y  en- 
tonces luiijiart'iuos.  Quedo  á  la  dis[)osirion  de  V.  S.  en 
la  plaza  de  Tanla  el  30  de  Diciembre  de  1811:  á  las  2 
de  la  tarde. — Francisco  Copous  y  Navia. — Sírvase  V.S. 
omitir  en  lo  sucesivo  parlamentos  * 

Al  dia  sij^uicute  á  las  ocho  de  la  mañana  mandó  Lc- 
vall  con  su  tantas  veces  arriesgado  orixidlo  qm^  las  tro- 
])as  diesen  el  asalto  a  la  brecha,  brcciia  que  señalaba  la 
Providencia,  al  parecer,  con  su  índice  y  con  el  asombro. 

Solicitados  de  sus  deseos  de  gloria,  asaltaron  los  fran- 
ceses con  una  fogosa  bizarría  de  espíritu  que  mas  se 
asemejaba  á  desesperada  furia.  Recibieron  loa  de  Ta- 
ii&  can  inmoble  constancia  el  ímpetu  de  los  ene> 
mtgos:  peleóse  sigan  tiempo  con  ledproca  mortan- 
dad. Iies&Ilecia  la  espeninsa  en  unos,  en  otm  ae  ade« 
lantaba  la  de  la  victoria.  Después  de  nn  tenaz  y 
horrendo  combate»  ya  comensában  los  de  Tarifa  á  ida- 
larse,  oprimidos  <k  la  muchedumbre  de  los  contrarios 
que  superaban  la  muralla  entrando  por  la  brecha.  Se 
nabia  practicado  esta  en  la  parte  del  Retiro  míe  es  por 
donde  entra  un  arroyo  que  atraviesa  la  ciudad  hasta  el 
mar.  Antes  de  tal  modo  habian  castigado  los  sitiados 
con  sus  fuegos  la  osadía  dé  los  sitiadores,  que  un  ofi- 
cial de  estos,  hallándose  fiiera  de  la  muralla,  tuvo  que 
rendirse  á  discreción,  para  lo  cual  abrieron  aquellos  el 
nstrílio  con  objeto  de  apoderarse  del  prisionero. 

No  entro  en  los  ánimos  de  los  de  Tari&  con  Ul  des- 
gracia la  desesperación,  ni  creyeron  infructuosa  su  te- 
meridad en  proseguir  la  defensa  hasta  hacer  retirar  al 
enemigo.  Cuando  mas  ardiente  estaba  el  casi  victorio- 
so furor  de  los  franceses,  un  auxilio  ti-emendo  vino  a  ater- 
rarlos. Desatado  el  arroyo  con  las  incesantes  lluvias 
de  los  anteriores  dius,  invade  intempestivamente  con 
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SUS  soberbias  aguas  el  canif)o  y  la  plaza  sitiada.  Una 
cobarde  confusión  se  apodera  de  las  tropas  francesas: 
unos  ninevcii  ahogados,  otn>s  al  rigor  de  las  oinias  do 
los  de  Tarifa;  otros  huyen  preciijitados  de  la  desespera- 
ción. Difundióse  parte  del  ejército  por  los  catnpoa  para 
salvarse.  Concedió  Levall  un  reposo  á  sus  sohludus  para 
aliviarlos  de  la  iniiiediata  fatiga.  La  costosa  espc- 
riencia  del  ataque  ol)lif];ó  á  los  franceses  á  levantar 
el  sitio  de  Taüla,  recordando  con  dolor  aípiel  día  tan 
gloriosamente  funesto.  Esta  victoria  fué  celel^rada 
en  la  ciudad  mas  por  los  corazones  que  por  ios  la- 
bios. El  dia  5  de  Enero  de  1S12  se  alejaron  de  Ta- 
rifa los  enemigos,  dejando  en  el  campamento  la  artille- 
ría, los  pertrechos  y  las  municiones  de  boca  y  guerra, 
todo  inutilizado.  Tal  ñn  hubo  el  intento  de  LevaU, 
emprendido  y  continuado  con  la  misma  arrogancia  que 
si  hubiese  tenido  en  sus  manos  las  riendas  &  la  foitu* 
na.  Así  se  Ktiró  con  poca  reputación  y  menos  gente, 
mejor  para  proseguir  una  victoria  que  paia  ganarla,  co- 
mo se  vió  en  el  combate  de  una  ciudad  tan  débil  j  mal 
artillada  como  estaba  Tarife.^ 

1  T*.  r  real  orden  de  4  de  Junio  haUlla  do  Chlclana.  En  6  do  Ju» 
de  1815,  se  concedió  uiut  cruz  4  nio  se  croó  la  de  dútinoioa  do  Al- 
ies defenaorei  de  Tarífii  que  fhe-  barquerque  para  loa  de  «n  ej^- 
ron  la«  tropaa  dol  4?  ejército,  lo»  cito,  con  este  lema:  Salvó  ta  nave 
cortas  fuoníasi  de  m  apostadero  y  qtui  zozobraba.  Taml)ien  liay  otra 
algunos  vocinoB.  En  13  do  Febrc-  cruz  de  la  rendición  de  la  ewua- 
ro  del  TuisiDo  aAo  se  habia  dmln  d»  francesa, 
otra  4 los  que  co&earrieroii  ¿la  • 
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SI  (general  BuUestoros  y  lan  u^ní  rrülna  en  lu  proviiiri  i  Conwtiliicion 
política  de  la  moaarmúa. — Afrauceiuidos  y  no  ai'rauccsadoB. — LU 
berales  y  serviles. — Plromúlgase  la  Coustitucioa. — Levantan  log 
fhuiOMes  el  sitio  de  06^. — t(  Suprerion  del  voto  de  San- 
tiago y  (lo  la  Inquisición. — Don  Antonio  Capinnrii  -Eotíranso  de 
Ciáiz  bi»  Cortes. — Conclusión  del  sistvuia  Couüutucional.—Memu- 

•  riwdvi^piikot  li^oiíhiitcwdekProirueift^ 

El  general  don  Francisco  Ballesteros,  que  por  el  con- 
dado de  Niebla  habia  hostilizado  duramente  á  los  fran- 
ceses, filé  llamado  pnr  la  Regencia  á  fines  de  Agosto 
de  1811  {wiaciue  desde  Algecíras  se  encargase  de  fati- 
gar á  los  enemigos  en  nuestra  provincia.  Era  hombi'e 
de  valor  probado:  nunca  supo  acertar  á  su  corazón  el 
miedo.  Tenia  sin  embargo  como  general  una  reputación 
superior  á  su  mérito. 

Levantó  muchas  guerrillas  en  la  provincia,  en  tiem- 
pos en  (pie  el  aliento  de  la  Ibrtnna  soplaba  con  ira  en 
nuestras  banderas,  no  como  antes  rnaniorada  de  los  cas- 
tillos y  leones.  Allegó  á  sí  á  muchos  de  los  (pie,  lia- 
biendo  huido  de  los  pueblos,  vivían  en  las  sierras  pere- 
grinos de  los  hoinliros  r  indignos  compañeros  de  los 
bnitos.  Su  allu  riruo  vvi\  una  gruta  oscura  (pie  lo  fue  de 
una  ñera:  su  lecho  su  aUmento  no  el  (pie  busca 

el  apetito  sino  el  qxu  (ifrccc  la  suerte.  Sin  tener  cíuiiÍíio 
que  scp^uir,  iban  siempre  á  donde  la  volmitad  ios  go- 
bernaba. 

Movíase  veloz  l3al1estcros  de  aquí  á  allí,  do  allí  á 
allá,  ora  a  esta  sierra,  mañana  ii  este  campo,  borprendia 
a  los  que  estaban  con  el  azadón  en  las  manos,  el  sudor 
en  el  rostro  y  los  ojos  atentamente  en  la  tierra.  Iiicitti- 
balos  a  ofender  ai  enemigo  diciúndoles  que  la  victoria 
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se  desdeñaba  de  recorrer  nuestras  campiñas,  si  primeio 
no  estaban  humedecidas  con  sangre  francesa.  Para  loa 
valientes  no  servia  la  fuerza  de  los  discursos  sino  la 
evidencia  de  los  peligros.  Juntábanse  á  Ballesteros  jó- 
venes robustos,  mancebos  de  embravecido  semblante, 
feroz  vista,  manos  duras,  brazos  musculosos  y  cuerpo 
fuerte:  su  vestido  un  rustico  sayal,  algunos  de  niancba- 
das  y  blandas  pieles,  montera  en  la  cabeza,  zurrón  al  hom- 
bro,cuatro  ó  cinco  piedras  en  él,  honda  que  estallaba  en  la 
mano  y  ,un  mal  torcido  cayado  en  la  otra.  Otros  mas  mi- 
litares empuñaban  una  corpulenta  y  fuerte  lanza,  mien- 
tras  coronaba  su  cabeza,  sino  es  que  abrumaba  sus  sie- 
nes, un  morrión  pesado  y  crespo:  las  armas  de  fuego 
en  esperanza:  el  enemigo  que  huyese  en  apresurada  fuga 
ó  quedase  muerto  en  m  sorpresa  ese  habla  de  fitcilitar* 
las:  todos  con  la  ambicien  de  obedecer,  ninguno  con  la 
de  mandar  sino  la  muerte  á  los  contrarios. 

Contra  la  división  de  Ballesteros  que  alentaba  la  su- 
blevación del  pais,  ñieron  por  distintas  partes  los  gene- 
rales Godinot,  Lemelc  y  Barroux.  El  primero  logro 
avistar  á  parte  de  sus  enemigos.  Miráronse  unos 
y  otros,  conociéronse,  juzgáronse  y  aun  se  provocaron 
pendientes  de  las  señales  de  los  clarines  y  taml)o- 
res.  Callado  el  monte,  sordo  el  valle,  las  armas  quie- 
tas, los  aceros  detenidos,  las  picas  suspensas  y  el  hneco 
bronce  de  las  trompas  mudo,  sobrevino  la  noche.  Los 
triunfos  luiven  de  los  coiiiiados.  Godinot  crevó  tener 
cortada  la  división  de  Ballesteros  Este  hábilmente  coa 
veloz  retiradn,  la  pnso  al  abrÍL^)  de  ia  artülenn  de  Gi- 
braltar.  El  iS  de  Octubre  de  ISll  habui  inít  i^(a<l(>  Go- 
dinot ]'.\  sorpresa  de  Tarifa;  pero  mas  de  dos  mil  liom- 
brcs  e  ntro  ini^fleses  y  cspafiolcs  que  f^uarnecian  la  ciu- 
dad y  la  artillería  de  los  buques  británicos  le  desvane- 
cieron i  niit'stai líente  las  esperanzas.  Al  retirarse,  con  la 
])oca  Ubcilad  (pie  en  los  grandes  niales  deja  el  t^iuor 
á*  la  huida,  fué  seijuido  y  pei*seguido  por  Balleste- 
ros con  grave  daño  de  su  maltratada  gente.    El  maris- 
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cal  8otilt  en  Sevilla  reprendióle  soberbiamente:  cayó  Go- 
dinot  derribado  en  su  desaliento  mismo,  viendo  jusgáda 
como  delito  sn  desgracia  y  basta  por  una  persona  que 
siempre  lo  amó  con  el  amor  de  la  amistad.  Antes  que 
de  España  lo  arrojase  el  desprecio  que  en  todos  los  sem» 
blantes  miraba  ó  creía  mirar,  en  lo  profundo  d^  la  no- 
che selló  BUS  ojos  con  el  sueño  de  una  voluntaria  muerte. 

Ballesteros  en  tanto,  cuya  reputación  había  crecido 
con  este  suceso,  concebia  grandes  propósitos  con  cierta 
gallardía  y  generosidad  de  cí^razon,  trabajando  para  in- 
mortalizar su  altivez.  £1  5  de  Noviembre  se  dirijió  so- 
bre la  villa  de  Bomos,  donde  se  hallaba  el  general  Se- 
melé.  Era  de  noche.  O  por  falta  de  espías  no  supo  este 
la  vecindad  de  la  división  de  Ballesteros,  6  por  falta  de 
buen  consgo  no  la  creyó.  Aunque  el  dormía,  velaba 
su  corazón,  cuando  Ballesteros  dio  sobre  la  villa.  Qui- 
so oponer  resistencia,  aun  mas  qnc  porfiada,  contimiaz; 

I)ero  bien  pronto  se  vio  obligado  á  apresurar  el  paso  á 
a  huida.  Cien  prisioneras,  quedaron  poder  de  Balles- 
teros como  testimonios  de  la  feliz  sorpresa:  á  mas  las 
muías  y  los  equipajes. 

Mientras  de  tal  suerte  se  hostilizaba  á  los  invasores 
por  nuestra  provincia,  las  Cortes  se  ocupaban  en  discu- 
tir el  proyecto  de  constitución  para  la  monarquía.  Reha- 
bilitábase al  propio  tiempo  la  nieinoria  de  .liian  de  Pa- 
dilla, el  jíeneral  de  las  comunidades  en  tiempo  de  C;ir- 
loa  V  y  demás  capitanes  de  esta  empresa.  La  libertad 
en  España  se  consideraba  que  liabia  perecido  desde  el 
instante  en  qm*  Ins  «gobernadores  (Uil  eiiqierador  ha])ian 
puesto  el  nu  liillo  en  las  manos  del  verdnpjo  á  las  «gra- 
das de  la  picota  de  Villalar.  La  memoria  de  Padilla  ]mv:i 
nuestros  [)(>cos  hombres  ])en8adores,  habia  sido  un  eeu 
constante  á  despecho  de  la  infamante  voz  de  su  senten- 
cia: el  deseo  de  la  libertad  por  esj)acio  de  dos  sigilos  en 
nuestros  imin  preclaros  varones  nna  promesa  ardiente 
que  nunca  se  cuuq)Iirt:  esperaban  en  vano  todo  lo  mas  á 
que  ci  corazón  puede  dilatar  el  termino  de  la  esperanza. 
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Fuerza  es  confosnr  ({ue  la  creación  del  Ristema  re- 
presentativo tal  como  hoy  se  practica  en  España,  se  de- 
be á  la  invasioa  francesa.  Las  Cortes  mismas  de  Cádiz 
fueron  imitadoras,  mas  o  menos  fieles,  de  lo  (¡ne  los  Bo- 
napartes  habían  ya  decretado.  La  idea  de  formar  una 
constitución  tuvo  origen  en  la  de  Bayona:  la  abolición 
del  tomiento,  del  derecho  feudal,  del  Santo  Oücio^ea  de- 
cretos de  Napoleón  ó  de  su  hennano  José. 

No  hay  duda:  iniestros  padres  veniau  á  confesar  que 
su  enemigo  era  quien  había  comprendido  las  necesida- 
des de  la  patria.  Con  el  odio  íi  la  dominación  estraña, 
Napoleón  mismo  despertó  á  las  ideas  de  libertad  los 
pensamientos  de  los  españoles.  Los  pensamientos,  como 
alas  del  alma,  se  levantaron  ?i  nim  ;iltnra  á  donde  jamás 
les  habia  sido  licito  llegar,  a  donde  nunca  creyeron  que 
podiuu  remontarse. 

Elogiaban  ó  reprcTidiau  el  {)roccder  de  las  Cortes  los 
parciales  ó  los  eneniiiros  de  la  reforma.  Comparaban 
a(|Utíll(>s  la  actitud  del  pueblo  español  á  la  del  romano 
en  el  espantoso  cerco  de  los  V  olscos  y  en  la  invasión 
terrible  de  los  Gralos,  cuando  se  juntaban  con  feliz  con- 
fianza en  rededor  del  senado  y  esperaban  en  aquellos 
magistrados  la  salvación  de  la  patria;  ya  al  dt;  Atenas 
morando  en  sus  naves  en  tanto  que  Jerjes  oprunia  la 
tierra  con  sus  innuuícrables  huestes:  ya  al  mismo  de 
Roma  con  Hannibal  victorioso  casi  á  las  puertas  de  la 
ciudad,  decretando,  para  combatirla,  la  venta  de  las 
ticnas  que  el  enemigo  ocupaba. 

Los  advei-sarios  de  las  reformas  decían  que  en  nada 
se  asemejaban  á  estos  ejemplos  de  la  heríSica  antigüetlacl 
los  diputados  de  nuestras  Cói'tes;  antes  bien  á  los  dcje- 
nemdos  griegos  del  baj^)  imperio,  que  se  cntrcteniau  en 
disputas  sobre  nuiterias  abstractas,  en  tanto  que  á  los 
pies  de  los  bárbaros  andaba  rodando  su  fortuna,  repeti- 
damente derribados  sus  mal  rejidos  ejércitos,  y  todo  con- 
fusión y  todo  peligro  para  el  trono  y  la  independencia 
de  los  cesares. 
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Juicios  eran  estos  igualmente  exajcrados  por  los  que 
igunlnncnte  touibicu  procurabau  atraer  á  sus  upinionea 
al  pueblo. 

Distinguiéronse  en  los  debates  de  la  constitución,  ya 
impugnando  el  todo  del  proyecto,  ya  alguna  parte,  los 
diputados  Valiente,  Aner,  liiguaiizn,  Bornül  y  Gutiér- 
rez de  la  Hucrta.l  Los  campeones  principales  de  las 
reformas  polítieas  fueron  Aríj:ü('lles,  Capmani,  Calatra- 
va,  Muñoz  Torrero,  Pérez  de  Castro,  Toreno,  García 
Herreros,  Oliveros,  y  algunos  otros  (]ue  no  es  meaes- 
ter  que  se  nombren  pues  son  harto  nombrados. 

No  tenían  en  estas  Cortes  todos  los  diputados  dí  la 
cmcu  id  la  energía  que  las  difíciles  cíicuDStancias  de 
la  nadon  redamaDan.  Ijos  de  mayores  canas  y  autori- 
dad te  preeípitaboD  i  tndÍ8Cul[Mibles  desvarios,  creyén* 
dose  adornados  de  todas  las  viitudei^  y  honrados  con 
los  dones  todos,  cortesanos  y  severos,  virtuosos  y  seño- 
res, de  ingenios  maxaviUosos,  de  levantados  espíritus,  de 
alentados  pensamientos.  Creian  hablar  pura  y  propia- 
mente mucnoB  de  los  enemigos  de  las  vefonnas  y  que  sus 
andones  eran  dares,  resplandedentes  y  hermosas,  sus 
sentencias  y  locuciones  vivas  y  animadas  de  nerviosas 
razones,  cuando  usaban  de  voces  de  perspectiva,  idioma 
de  toas,  palabras  qu0  iban  sin  mas  ahnaque  la  que  les 
prestaban  un  altanero  estilo  y  una  d^a  oonfiansa  de  oue 
nabian  de  vene  celebradas.  Lansaban  congeturaa  hi- 
pócritas sobre  la  suerte  de  la  patria,  congeturas  que  en 
una  falsa  profeda  ocultaban  una  pasión  verdadera.  Otros, 
aparentando  ser  los  mas  medrosamente  dcsconíiados  de 
SI,  no  manifestaban  en  público  su  sentir  adverso.  El 
silencio  era  el  sagrado  de  la  ignorancia  de  aqudlos  que 
qucrian  ser  estimados  solo  por  f¿.  £n  secreto  traba- 
jaban, proponiendo  dudas  a  los  diputados  sus  compañe- 
ros y  queriendo  distinguir  peligros  en  aquella  escasa 
vislumbre  que  alcansaba  &  perdbir  la  debilidad  de  sus 

1  Piimate  del  que  m  cita  en  el  anterior  eapitalo. 
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raciocinras.  Confiaban  en  que  para  todo  tÁBoe  .talento 
la  necedad  de  una  pregunta. 

Otros  pasaban  las  noches  en  vela,  los  días  sin  repo- 
so, inquietos  en  sus  casas,  mal  recibidos  en  las  agenas, 
peor  vistos  en  las  calles  y  plazas,  procurando  oponerse 
al  establecimiento  de  un  nuevo  ónlen  de  cosas.  Len- 
guas de  fuego  mttrmttiaban  de  su  proceder:  fu^  en 
los  corrillos  los  abrasaba,  y  los  semblantes  bastarían  á 
matarlos  si  no  hubieran  estado  muchos  de  dks  en  la 
persuasión  de  que  su  coiit  rariedad  á  las  rcfonnas  se  en- 
caminaba por  la  senda  de  la  conveniencia  pública,  mi- 
rando el  acierto  como  bastardo  y  el  yerro  como  lejitimo. 

No  negará  que  muchos  se  oponian  por  su  interés: 
la  ambición  los  prendía  por  el  braso  como  á  esckvos  fu- 
gitivos: la  avaricia  que  los  habia  comprado  con  el  pro  y 
U  plata  que  guardaban,  los  compelía  á  seguir  sus 
prece()to6.  No  podían  ejercer  con  libertad  las  virtudes 
publicas.  No  les  soltaba  el  pecho  el  temor  de  perder 
6  no  conseguir  el  oro  que  tanto  los  oprimía.  Unos  |^ie- 
tcndiau  la  <^im<m,  otios  la  amistad,  otros  la  mitra,  sien- 
do en  el  argumentar  apasionados  y  Inavos»  y  hasta  mon- 
taraces y  voceadores. 

Las  que  abo^niban  por  las  reformas  llevaban  el  de- 
seo de  ver  acabada  la  obra  esculpido  m  sus  corazones, 
contemplando  á  sus  enemigos  como  hombres  ciegos  en 
(juerer  bien  aquello  que  les  estaba  mal.  Creian  que 
con  aquella  constitución  la  ])atria  lograrla  estar  rica  de 
tesoros  y  ennoblecida  de  grandezas,  y  tener  una  paz  in- 
violable y  una  felicidad  perpetua:  la  grandeza  en  su  cen- 
tro, la  pompa  en  su  anire.  Pretendian  dejar  yior  Iciraflo 
al  afjradcciuiiento  del  pueblo  la  iimioital  obligación  de 
respetar  aquel  código,  rirnies  en  su  entereza,  ni  se 
prendaban  ni  se  prendían  con  los  pei'suasiones  lison- 
jeras de  los  que  querían  separarlos  de  su  intento,  ni  se 
daban  por  vencidos  y  enuuidecian  con  los  ai*gumcntos  y 
las  amenazas  feroces  de  la  ira.  Va\  ellos  estaban  deposi- 
tadas las  esperanzas  de  toda  la  nación,  y  ellos  menuspre- 
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ciando  el  menospri  rio  do  lii  envidia,  querían  renovar 
con  s^loriosa  imitiic  iou  el  siciiipic  celebrado  patriotismo 
de  los  varones  iiiitó  insignes  de  la  antigüedad.  Y  si  no 
filó  su  obra  capaz  de  la  alabanza  de  la  generación  pre- 
sente, fue  digna  de  su  corrección  6  de  su  reforma. 

La  Constitución  era  nuis  democrática  de  lo  que  las 
circunstancias  de  la  nación  permitian,  paso  aventurado 
de  un  régimen  enteramente  absoluto  á  la  libertad  mas 
omnímoda  y  en  un  pueblo  no  educado  para  el  cuerdo 
ejercicio  de  sas  derechos.  El  modelo  del  nuevo  código 
babia  sido  la  Constitución  francesa  de  1791. 

Todos  los  diputados,  parciales  de  k  reforma,  se- 
guían mas  ó  menoa  las  doctrinas  del  Contrato  social  de 
Rousseau.  O  por  disimulo  ó  por  engaño  i)ropio  osten- 
taban seguir  otras  muy  diversas.  Los  seghires  busca- 
ban en  nuestras  antigiuis  leyes  y  costumbres  el  sistema 
representativo.  Para  ellos  era  soÍo  una  restauración,  mo- 
dificada al  tenor  de  las  exigencias  del*  siglo,  lo  que  se 
intentaba  establecer.  No  comnrendian  ó  aparentaban 
ignorar  que  nuestras  Cortes  solo  tenian  el  derecho  de 
petición  y  un  voto  consultivo,  pero  nunca  deliberativo, 
en  cuanto  á  la  formación  de  leyes. 

Los  monarcas  en  las  C6rtes  rcspondian  á  las  deman- 
das de  los  procuradores  ^  ofreciendo  atender  las  recla- 
maciones, o  dictando  las  leyes  que  les  pedian  como  con- 
venientes. 

Asi  estrafíaban  los  legisladores  de  1812  que  la  an- 
tigua fórmula  que  la  historia  nos  conserva  para  la  pu- 
blicación de  las  leyes,  E/  rey  de  voluntad  de  las  Córiea 
estatuece  y  ordena^  no  conviniese  con  lo  que  en  las 
Partidas  se  afirma  que  el  etapei-ador  ó  rey  puede  facer 
leyes  sobre  las  gentes  de  su  señorío  é  otro  ninyuno  non  ha 
poder  úc.  las  facer  en  lo  temporal^ 

No  habia,  pues,  contradicción:  las  coi-tes  ninnifeííta- 
•  ban  cual  era  su  opinión  sobre  las  necesidades  publicas, 
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y  si  el  rey  lo  estimaba  oportniKV  formaba  laa  ieyes  al  te» 
nor  de  la  voluntad  de  estas»  sin  que  estas  ka  bíoíesen 
como  nunca  las  lucieron.  Loa  ecmásticos  por  su  parte 
tampoco  querían  ser  tenidos  por  dísdpulos  de  Rousseau, 
y  por  eso  paia  apoyar  sus  doctiinas  se  servían  de  pasa- 
jes de  los  tratados  De  emUHoite  prineifmm  y  Be  repmd' 
ne  prmdjpum,  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  mejor  ó  peor 
imlicados.  Hasta  se  escribió  un  libro  en  defensa  de  laa 
ideas  de  libertad  política  con  testos  del  angélico  doctor! 
su  titulo  era  M  tomútía  en  las  Qkiee, 

Repugnaba  á  muchos  que  se  hubiese  deolarado  en 
el  código  que  la  ao6erama  reaidia  en  ¡a  maemñ»  Los 
contrarios  decían  que  nunca  tuvo  el  pueblo  tanto  den^ 
cho  á  reclamarla  como  en  aqueUos  instantes  en  que  aban- 
donada por  sus  reyes,  y  entregada  á  sus  enemigoa,  ella 
se  había  mostrado  sobcnrana»  declarando  por  sí  la  guerra, 
dirigiéndose  ppr  si  misma  y  ahora  dictándose  sus  ]e- 

Ss.  Oponían  los  enemigos  do  his  reformas  que  el  puo* 
o  había  peleado  y  peleaba,  no  por  su  soberanía  sino 
por  su  rehgion  y  por  su  rey,  y  que  el  atribuírsela  era 
una  evidente  usurpación  ó  mas  bien  una  rebeldía.  Loa 
muchos  (eclesiásticos  de  una  parcialidad  y  otra  qne  ha> 
bia  en  las  C<)rtes,  contribuyeron  á  que  en  la  constitu- 
ción hubiera  definiciones  mas  propias  de  un  condho 
que  de  un  cuerpo  legislativo  y  además  que  se  mandase 
que  loe  netos  de  luchas  de  partido  tuv  icscn  priiioipio 
y  acabasen  con  actos  de  devoción,  todo  disposiciones 
dictadas  por  gente  novel  en  las  prácticas  del  sistema  le- 
presentetivo. 

Pero,  \\  pesar  de  los  defectos  de  la  Constitución,  ca- 
vo análisis  no  conviene  á  mi  proposito,  ella  siempre  cb- 
be  tener  un  mérito  á  los  ojos  de  los  amantes  de  las  glo- 
rias ])atrias,  como  nuestro  primer  paso  en  la  carrera  de 
las  libertades  públicas,  como  una  memoria  del  oeb  de 
nuestros  padres  en  medio  de  la  gnerra,  como  un  »- 
cuerdo  de  una  época  siempre  gloriosa. 

£n  tanto  que  se  discutía  la  Constitución  á  principies 
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de  1812,  fué  nonihraíla  uim  nueva  regencia.  La  ante- 
rior estaba  casi  disnelta  con  la  ausencia  dv  i^lake. 

A  semejanza  de  lo  que  acontece  en  los  cónclaves, 
6  de  lo  que  sucedía  en  las  sesiones  del  senado  de  Vtme- 
cía,  ae  procedió  por  his  C'órtcs  á  la  elección  do  los  nue- 
vos regentes  á  puerta  cerrada  y  sin  j)ermitir  comunica- 
ción á  los  diputados  con  persona  alguna  de  fuera.  La 
regencia,  á  pesar  de  tales  jjrecaueiones,  se  couij)uso  do 
personajes,  en  su  mayor  parle  poco  afectos  á  las  refor- 
mas políticas:  don  Joaquin  Mosquera  y  Figueroa,  don 
Juan  Mana  Villavicencio,  don  Ignacio  Rodríguez  do 
Ilivas  y  don  Enrique  O'Donnell,  conde  de  La-Bisbal, 
nombramientos  recibidos  por  el  publico  con  aquella 
desconfianza  que  nace  entre  los  cuidados  de  la  pruden- 
cia, y  cuyo  verdadero  nombre  es  temor.  Aunque  alguno 
de  los  regentes  poseía  eminentísimas  prendas,  y  en  otro 
parecía  que  se  respetaban  unidas  las  virtudes  de  los 
demás,  con  todo,  la  opinión  común  eia  de  que  habían 
subido  á  aquellos  puestos,  no  para  subir,  sino  que  se  ha- 
bían levantado  solo  para  caer  con  escandaloso  estraendo. 
No  se  creía  generalmOTte  que  pudieran  vencer  con  fe- 
licidad k»  peligros  de  las  aflictívas  circunstancias  en 
que  la  guerra  te  hallaba. 

En  llano  de  1812  la  Constitución  quedo  termina- 
da. Firmóse  el  día  18  por  ciento  ochenta  y  cuatro  dipu- 
tados, entre  ellos  los  mismos  que  mas  la  Habian  comba- 
tido. Al  siguiente  día  fué  jurada  y  proclamada. 

£1 19  de  Manso  era  aniversario  de  la  renuncia  de  hi 
corona  de  España  que  hiso  Carlos  IV  en  su  hijo  Fer- 
nando: al  propio  tiempo  eran  los  días  de  José  Bonapar- 
te.  Por  sitiados  y  sitiadores  se  celebró  militarmente:  lo 
mismo  resonaban  las  salvas  en  los  muros  de  la  ciudad 
T  en  la  escuadra  española  que  en  las  bftterias  francesas. 
Todo  contribuía  á  alentar  las  esperanzas  de  los  patrio- 
tas. La  estación  de  primavera,  en  que  se  publicaba  el 
nuevo  código,  tenia  cierto  misterio  para  los  que  hallan 
en  las  casualidades  his  lisonjas  de  sus  supersticiones: 
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tal  era  la  época  en  que  empiezan  á  brotar  hasta  silves- 
tremente aquellas  floree  que  tienen  por  patria  la  tierra 
y  por  labrador  el  viento,  fecundadas  lascivamente  por  el 
rocío;  en  que  loa  campos  se  visten  pobladamente  de  yer- 
bas, se  pueblan  de  hermosura  y  se  hermosean  de  fira- 
gancia. 

Hervia  la  ciudad  en  alborozo.  Muchos  á  vista  de  la 
solemnidad  confesaban  con  lágrimas  encendidas  mas  que 
con  frias  palabms  su  entusiasmo.  En  casi  todos  los  sem- 
blantes se  miraba  retratado  el  de  la  alegría.  En  otros 
eran  falsos  los  regocijos,  aparentes  los  festejos,  risa  en 
los  labios,  alegría  en  la  apariencia,  despecho  en  la  ver- 
dad. Llevaban  el  parabién  en  la  boca  y  deseaban  al  mis- 
mo tíen^po  que  pudiera  trocarlo  en  p^ame  é  en  escar- 
nio el  alma. 

Las  gaditanas  contribuían  con  su  presencia  á  la  her- 
mosura de  la  tiesta,  lisonjas  del  deseo,  Iiipcrbole  de  la 
curiosidad.  Airosas  palmas  eran  sus  talles,  la  gala  mis- 
ma sus  cuerpos:  las  medallas  de  oro  y  preciosísimas 
perlas  que  usaban  pendientes  al  pecho,  accidentes  de 
gala  que  ponían  á  la  devoción  para  que  hi  devoción  sir- 
viese de  gala.  Con  voz  de  las  que  enseñorean  y  enamo- 
ran, celebraban  entre  sí  aquel  día,  el  mas  solemne  (pie 
vio  Cádiz.  Ál  presenciar  los  actos  de  aquella  festividad, 
sus  rostros  tomaban  el  semblante  del  entusiasmo,  que 
ya  tcnian  dibujado  en  el  bosquejo  de  su  imagmacion. 
Brindaban  así  con  amores:  asi  con  suspiros  Ikmaban. 
Y  al  ver  aquella  tierna  escena,  de  un  pueblo  dándose  las 
leyes  en  que  fundaban  toda  su  esperanza,  asomábanse 
á  sus  ojos  tiernas  lágrimas.  Si  la  poesía  con  su  liber- 
tad puede  llamar  á  las  lágrimas  de  una  mujer  perlas 
vertidas  del  cielo  de  una  hermosura,  muchos  habría  en 
aquellos  momentos  rpie  con  demostraciones  de  amantes 
y  enamorados  quisieran  haber  podido  recojer  las  perlas 
que  hilo  á  hilo  se  dcshcbraban  de  sus  ojos. 

Después  de  jurar  diputados  y  re^^^ntes  la  C.'oiistitu- 
cdon,  pasaron  con  toda  pompa  ai  convento  Ud  Cármou 
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á  un  Te*DeuiD,  yendo  prooesioiiabneiite  por  cutre  tro- 
pas y  los  volimtarloe  distinguidos  que  estaban  en  for- 
mación por  toda  la  carrera. 

No  turbo  la  solemnidad  del  acto  una  deshecha  tem- 
pestad que  se  conjuro  contra  Cádiz  con  espanto  de  los 
ojos  y  terror  de  los  oidos. 

Mientras  que  se  entonaba  el  Te-Deum,  oíanse  los  sil- 
bos del  aire  y  los  feroces  gritos  del  mar.  Un  árbol  en- 
frente de  la  iglesia  se  tronchó  durante  la  ceremonia,  sir- 
viendo de  agüero  festivo  y  no  creido  por  unos,  por  otros 
de  señal  segura  de  que  la  Constitución  seria  poco  duradera. 

En  el  panteón  del  templo  vacia  el  cadáver  del  du(|ue 
de  Álburqiierqiie  que  habia  sido  trasladado  desde  Iion- 
dres.  Guardábale  la  muerte  el  sueño  con  el  dedo  en  la 
boca  y  la  segur  en  la  mano  en  aquella  escuela  de  la 
vida  donde  las  cátedras  son  sepulcros,  los  maestros  los 
cadáveres,  las  lecciones  los  desengaños.  Su  cabeza  con 
corona  de  vencedor,  cuajada  de  los  rubíes  de  la  sangre 
enemiga:  su  bastón  tronco  yerto  al  insensible  hielo  del 
sepulcro:  su  valor  fría  prueba  de  su  fragilidad,  allí  re- 
posaba Alburquerque  en  el  desairado  silencio  de  su  ul- 
traje, sin  poder  sacudir  de  sus  laureles  las  mentiras  con 
que  la  emulación  salpicó  sus  ramas,  pintándolas  mar- 
chitas cuando  estaban  floridas  y  verd(  s. 

Ninguno  recordaba  al  salvador  de  Cádiz,  á  quien 
desde  su  sepulcro  no  <  rn  permitido  oir  el  entusiasmo 
del  pueblo  que  por  el  tenia  independencia. 

Las  furiosas  é  incesantes  lluvias  en  lo  demás  del  dia 
no  lograron  impedir  las  otras  ceremonias.  Por  la  tarde 
en  diferentes  sitios  de  la  ciudad  y  sobre  tablados  tuc 
promulgada  la  Constitución  por  el  gobenindor  de  Cádis. 

El  conde  de  La-Bisbal  pasó  á  la  Isla  de  León  para 
que  las. tropas  allí  acantonadas  prestasen  el  juramento 
fU  nuevo  código.  Celebnironse  los  festejos  por  los  in- 
.  gcnicros  ingleses  y  españoles  unidos,  por  la  guardia  real 
inglesa,  los  guardias  marinas  del  colegio  de  San  Carlos 
y  los- portugueses  unidos  iguabnente,  y  por  los  demás 
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ciierpot  iiXBloB.  Bl  ejército  de  la  Isb^  ageno  entem- 
menteá  lasenestíones  de  los  derechos  de  k»  chidada- 


de  aqudia  ley  randamental  que  jarabe»  la  recibió  con 
entusiasmo  como  una  CoTistitacioii  que  ee  dirijia  á  anu- 
lar la  que  hábia  dado  José  Bonaparto:  acto  eolemne  de 
protestación  contra  ei  yugo  eetnnjeio»  Por  fuena  ím- 
briaD  de  aoojerla  hasta  con  carífio  unos  hombres  que 
Teian  una  ley  dÍBontida,  míentrae  etloe  la  habían  eitado 
defendiendo  con  las  armaa  en  k  mano. 

El  mariacal  Sonlt  se  preparaba  en  tanto  ¿  comba- 
tir con  nuevos  obuse  s  la  ciudad  de  Cádis.  Bl  16  de 
Mayoy  aaivenarío  de  la  batalla  de  Albnera,  noonrié  Jas 
líneas,  é  híao  que  se  disparasen  por  vez  primera  aque- 
llas armas.  Poco  fué  el  estrago,  no  tanto  el  alcance  de 
los  disparos  como  se  cieia,  ninguno  el  terror  del  vecin- 
dario, inútil  tentativa  para  derribar  la  entereza  de  los  si* 
tiados,  en  quienes  se  había  hecho  costumbre  el  peligro. 

Las  ventilas  que  Ballesteros  había  conseguido  so- 
bre los  ftanoeses  en  la  serranía  de  Ronda,  le  acrecenta- 
ron el  superior  oonoepto  que  él  tenia  de  sí,  y  la  auda- 
cia hasta  el  estremo  de  querer  abandonar  el  sistema  de 
gueirnllas  y  aventurarse  á  los  riesgos  de  tma  batalla 
campa!.  Presentóla  á  fuerzas  francesas  muy  respeta- 
bles en  los  campos  de  Bomos  el  día  1°  de  Junio.  £n 
un  caballo,  hijo  adoptivo  del  aire,  arrancó  tan  veloz  que 
parecía  un  pensamiento.  Enamorado  ciegamente  do 
su  desdicha,  tan  fiero  y  arrebatado  caminaba  como  el 
caballo  en  que  iba  haciendo  estremecer  con  sus  huellas 
el  sucio.  Sí  suspiraba,  la  vehemencia  de  su  deseo  era  el 
ahogado  cordel  que  le  impedia  la  respiración.  Juzgá- 
base, como  hombre  nunca  vencido,  siempie  vencedor 
invencible. 

A])eTias  so  trabo  el  cornl)ato,  quedó  consiniiido  el 
víilor  ])or  la  jjartc  de  ios  nucstiYjs,  dcsnia\  ado  el  brío, 
aparadas  las  fuerzas.  La  victoria  había  comcnsado  a 
levantarse  por  ios  iranceses. 
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ballesteras,  deshnííiéndose  en  su  desesperación,  vio 
|X)i  un  Hiüiucutf)  á  su  luíoste,  nmedreiitada  y  confusa 
con  las  aiuiüs  sn^pensn8,  einbotaílas  en  el  pavor,  pii- 
dieiiiio  ucouietA^r  a  ig^  enumigOB  y  afilarUs  en  Biia  pe- 
chos y  gargantas. 

AHÍ  deseaba  perecer  en  la  pelea  j>ara  pagar  con  su 
de8<?racia  el  j)reniio  de  su  celebridad.  Los  golpes  de 
\hü  heridas  de  sus  soldados  hacían  eco  en  su  coniüon. 

En  vano  inti  iito  detener  la  huida  de  sil  gente  que 
dejaba  coiivci  tido  el  teatro  de  su  gluna  en  cadalso  de 
su  infamia.  El  ave  tjue  mas  .sonoramente  referia  á  las 
flores  su  amor  ó  sus  (piejas  asombraba  á  los  soldados 
fugitivos  como  el  rugido  de  un  león*,  el  ruido  del  aire 
en  las  ramas  les  ponia  el  temor  mismo  que  si  fuera  oL 
estrépito  pavoroso  de  un  ejercito.  £1  miedo  por  las  es* 
paldas  les  levantaba  estorbos  á  la  yhtñ, 

£0  eato  pararon  los  encomioB  exagerados  que  eo 
Cádiz  ae  pioíeriaii  al  tratar  del  indndshie  méiíkode  Ba* 
Uestem.  Eialtiifa  en  piesuncioa,  fUS  misinat  fldmí' 
radorea  lo  fimipítaioB  i  una  denrota.  Muchas  veoea^ 
¿quá  80Q  m  festejos,  aué  lúa  s^obos  del  nnuido  sino 
horcas  adornadas  con  el  disficas  de  la  púrpurs? 

Miwho  tíempo  qiiedo  vira  la  meoNma  de  este  de- 
sastre aquellos  campos,  ooavíitiéndQse  «lis  fiascas 
semfans  en  honoras  de  muerte»  m  verdes  yerbas  m 
desosmadas  canfllaa,  sus  oknoaas  flores  en  andas  cbp 
lávelas. 

La  entrada  de  los  i^jároítos  aliados  oo  Hadiid  obli- 
go á  Soult  á  evacuar  los  reinos  de  Andalucía.  £1  sitio 
de  Cádiz  filé  levantado  el  24  de  Agosto.  En  laaoehe  de 
ese  diales  fi«nceses  volaran  algunos  de  sus  fuertes,  dsis- 
truyeron  parte  de  su  artiUerta,  y  al  amanecer  del  2d,atts 
eaLumnas  eaminaban  desde  el  Puerto  de  8anta  Maimi 
Jeras  de  la  Frontera.  Treiata  meses  j  veinte  días  babia 
durado  el  asedio.  En  las  anteiiores  nodbas,  y  espeoial* 
mente  k  viapera  de  au  letimda,  baibian  laniwdo  klsj&an- 
oesea  coúim  la  ciudad  al  mayor  númeio  de  bombas  que 
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les  ñié  posible.  15.531  proyectiles  fueron  los  que  desde 
el  día  16  de  Mam  de  1810,  hasta  el  2  5  de  Agosto  de 
1812»  arrojaron  á  Cádiz.  Solo  llegaron  á  ella  534  con 
poco  estrago  de  los  edificios.  Tan  solo  murieron  de 
doce  á  catorce  personas. 

Celebróse  el  levantamiento  del  sitio  con  cohetes,  lu- 
minarias y  otros  festejos.  Los  vecinos  y  forasteros,  que 
se  hallaban  encerrados  en  esta  isla,  salieron  á  bandadas 
con  objeto  de  ver  los  despojos  que  habían  quedado  en 
el  campo  enemigo:  ciento  sesenta  cañones  de  diver- 
so calibre,  cincuenta  y  siete  morteros,  treinta  y  siete 
mu  ochocientas  cuarenta  y  seis  balas  de  cañón,  tres 
mil  setecientas  y  dos  bombas  y  granadas,  y  otra  mul- 
titud de  efectos  de  guerra  pasaron  á  ser  propiedad  del 
estado.  Las  baterías  enemigas  fueron  destruidas  aun 
mas  í|uc  por  uuestro>  /apadores  por  el  paisanaje.  Los 
pueblos  de  las  inmediaciones  quedaron  maltratados  por 
el  furor  de  los  enemigos  cu  su  retirada.  Hallaron  en 
casas  principales  abrasadas  las  pueitas,  denegridas  las 
paredes  con  el  humo  del  incendio.  En  otras  había  na- 
f  !  (!o  agrestemente  la  yerba  en  los  patios  ó  por  olvidados 
ó  desiertos. 

A  poco  la  regencia  espcrimento  una  modificación. 
£i  conde  de  La-Bisbai,  ofendido  de  las  Cortes  por  ha- 
ber muchos  diputados  proferido  acusaciones  gmves  con- 
tra su  hermano  el  general  don  José  O'Donnell,  derrotado 
por  una  de  las  divisiones  de  Suche,  renunció  el  cargo. 
Su  sucesor  fué  el  totiguo  togado  don  Juan  Peres  Vi- 
llamil 

Abolieron  las  Cói-tes  la  ¡)re8tacion  que  se  enuncia 
con  el  nombre  de  Voto  da  SanCwqo,  y  declararon  á  San- 
ta Teresa  de  Jesús  corapntriotn  de  España.  Enconábase 
mas  y  mas  el  rencor  entre  los  ])arciales  y  los  enemigos 
de  la  reforma.  Denominábase  liberalett  á  los  primeros: 
«ervilcs  (i  los  segundos. 

A  iines  de  l)iciembre  de  1812  so  presento  en  Cádiz 
el  lord  Wellington,  olijeto  de  la  admiración  general  y 
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tle  las  mayores  muestras  th  la  gratitud  y  entusiasmo 
del  pueblo.  Su  recepción  fiié  triunfal.  Asiento  en  las 
Cortes,  panegírico  proferido  en  su  nombre  por  el  pre- 
sidente, constante  aclamación  por  las  turbas,  obsequios 
de  la  grandeza  española,  bailes,  todo  parecia  corta  re- 
compensa al  valor  y  á  los  servicios  del  héroe  británico. 
Sin  embargo,  el  decreto  de  las  Cortes  en  Enero  de  1813 
por  el  cual  se  disponia  que  las  autoridades  civiles  de 
algunas  provincias  queda!^cn  n  sus  órdenes,  se  consideró 
por  los  nms  fervientes  partidarios  del  nuevo  código  co» 
mo  un  atentado  á  las  libertridcs  públicas. 

En  esto  se  comenssó  en  las  Cortes  á  tratar  de  un 
asunto  gravísimo  que  encendió  ios  nitimo?;  de  las  dos 
()arcialidades  en  \m  frenesí,  indigno  de  las  que  aspira- 
ban  á  ser  tenidos  por  modelos  de  legisladores. 

El  Tribunal  del  Santo  Oficia  de  la  Inquisición,  des- 
de el  año  de  Ií?OS,  en  que  fué  abolido  por  Napolrnn  en 
su  campo  delante  de  Madrid,  estaba  sin  ejercer  sus  fun- 
ciones en  los  ciudades  exentas  del  dominio  francés.  l']l 
inquisidor  general  y  los  consejeros  vivian  en  Cúdi/  co- 
braudo  sus  sueldos  respectivos:  en  esto  solo  se  conocia 
la  existencia  del  tribunal. 

l'n  don  Blas  Ostolaza,  doctor  te(')loLro  por  liiuia  y 
Osma,  canónigo  v  di])utndo  suplente  por  el  i'eru,  pu- 
blicó en  el  verano  de  1^11  una  carta,  en  (¡ue  aparen- 
tando haber  sido  consultado,  manifestaba  su  opnnon  fa- 
vorable al  Santo  Oficio.^  Don  ^íartin  de  Navas,  eanó- 
n i  1(0  de  San  Isidro,  dió  á  luz  itrualniente  en  ese  año  un 
articulo  anónimo  vu  c]  Srnia/inrio  pul riótu-o  combatien- 
do con  la  mavor  enca'gía  la  institución  de  a<¡nel  iribu- 
nnl.  seguido  por  otros  literatos,  enti-e  ellos  don  An- 
tonio ruiirManch,  que  encubierto  con  (1  nomlire  de  Na- 
laiKwl  Jomlifb  (Dios  nos  dió  un  buen  dia)  publicó  una 

1  Don  HhisO.-itolnzn  pstuvo  prr-    prowrbio  .¡iumIó  yi.nrn  pniidomr  el 
80  doa  veces  por  el  Gobieruo  eu    odio  á  la  libertad  qiic  1  i  ene  alj^u- 
el  ccmvento  de  1m  Bataocus,  de*  no,  derir:  "^ff  ea  ma*  servil  jwe 
^¡icrío  tlr  l  arniL  litas  descalzos  en  OtioUttú**' 
J¿8tTomadara.  Como  especie  de 
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obra  polciiiicíi  de  bastante  mérito  con  el  título  de  La 
Inquwicim  shi  ináscara. 

Los  consejeros  del  tribunal  intentaron  en  1812  con- 
gregarse, á  ñn  de  demostrar  qne,  aunque  había  estado 
suspenso  por  los  sucesos  de  la  <ruerra,  su  poder  no  ha- 
bía caducado.  Las  Cortes  mandaron  al  punto  que  se 
examinase  si  era  compatible  la  Inquisición  con  el  códi- 
go político. 

Hombres  en  so  mayor  parte  injuriosamente  religio- 
sos» todo  afectación  de  virtud,  con  la  amiga  al  lado,  el 
rencor  en  el  pecho,  k  hacienda  agena  en  las  manos,  gen- 
te poderosa,  insolente  y  empeñida»  habian  promovido 
aquel  conflicto.  Encmisronse  loe  ánimos  de  la  parcia- 
lidad contraría  j  se  propnsien>n  pelear  con  el  odio  que 
al  odio  correspcmde.  Opinaban  los  ingleses  que  se  se- 
pultase en  el  silencio  y  quedase  en  d  olvidó  la  discu- 
sión sobre  el  tribunal  de  la  fé,  y  que  en  su  lugar,  las 
CTortes  se  ocupasen  en  acordar  la  extinción  de  los  reli- 
giosos que  vivían  en  una  pobreza  rica,  en  una  necesidad 
sobrada  j  en  una  menaíguez  abundante.  Mal  com- 
prendidos fueron  sus  deseos:  creyóse  que  los  ingleses 
uerian  que  la  Inquisición  continuase,  cuando  á  lo  que 
eduzco,  su  intento  era  que  se  abandonase  el  combatir 
esterilmentü  á  un  cuerpo  muerto  por  el  siglo,  y  que  se 
diñjiese  todo  el  esfuerzo  del  valor  k  abolir  lo  qne  á  su 
parecer  ofreda  mas  peligros  para  la  causa  pública. 

£n  Enero  de  1813  presentó  la  comisión  en  las  Cor- 
tes su  dictamen,  declarando  incompatible  el  Santo  Ofi- 
cio con  el  sistema  político  que  se  acababa  de  estable- 
cer. Grandes  debates  sucedieron  á  la  presentación  de 
este  documento.  Leyéronse  muchos  discursos  en  de- 
fensa y  en  contra  del  Tribunal,  mas  historíeos  que  filo- 
sóficos, mas  propios  de  una  academia  que  de  un  con- 
greso. Por  un  partido  y  otro  la  verdad  era  adulterada: 
tos  discursos  tenían  mas  apariencia  sofística  que  encr- 
jía:  todo  se  pintaba  con  denodados  hipérboles.  Unos 
y  otros  mostralmn  los  peligros  en  &ntaaía>  como  gran- 
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des  pintom  al  temple  de  su  malignidad  6  de  sos  yerra. 

Habia  un  antiguo  proberbio  que  deda:  Al  rey  y  d 
la  In^sidon,  ehiton;  y  los  eDemigos  del  Tribunal  lo 
presentaban  como  testimonio  de  censura  dado  por  nues- 
tros predecesores  á  su  despotismo.  Tan  pobre  filosofía 
encaminaba  loe  juicios  de  los  que  combatían  la  Inqui- 
sicbn.  Ese  proberbio,  en  ú  mió,  era  un  encomio  de  la 
oonfiansa  que  se  debía  poner  en  que  el  rey  y  el  Santo 
Oficio  acertaban  siempre,  por  mas  que  se  ignorasen  6 
no  se  pudiesen  sospechar  las  razones  que  tenian  pora 
proceder  en  algmi  caso,  según  las  apariencias,  con  error. 
No  cabla,  pues,  el  análisis  ni  la  oensum  al  tratarse  de 
ordenes  del  rey,  y      Santo  Oficio. 

Si  al  principio  de  su  establecimiento  pudo  hal)er  al- 
guna contradicción  por  parte  de  españoles,  celosos  de  la 
causa  (jública,  indudablemente  desde  mediados  del  si- 
glo X  Vi,  casi  todos  lo  c<msideraban  como  un  santo  y 
necesarísimo  Tribunal,  y  como  el  mas  severo  y  mas 
piadoso. 

No  trato  de  ser  su  apologista,  sino  defender,  no  la 
conveniencia  del  Tribunal,  sino  la  verdad  contra  los 
errores.  Emito,  pues,  mis  juicios:  no  estoy  obligado  ¿ 
repetir  los  ágenos,  equivocados  ó  calumniosos.  L;i  in- 
quisición venia  á  ser  un  jurado  eclesiástico  que  daba  el 
veredicto,  para  que  el  juez  seglar  aplicase  la  pena  al 
tenor  délas  leyes  de  Partida.  }ln  estas,  y  en  las  que  estas 
tuvieron  su  oríjcn  se  encontraba  el  mcd  primero:  luego 
en  la  forma  de  proceder  que  esos  inquisidores  tenian 
en  su  juicio:  la  perpetua  incomunicación  del  presunto 
reo,  donde  le  servia  de  recreación  el  llanto  y  de  compa- 
ñía su  desconsuelo:  la  ip^orancia  de  los  testigos  que 
contra  él  deponían,  no  liabiendo  medio  de  probar  su 
pasión  6  falsedad,  cuando  tomaba  cuerpo  de  delito 
auií  la  sombra:  los  cortos  medios  de  defensa,  siendo  de 
ip:ual  ])(ílÍ£íi'o  el  sil('n(;io  y  la  disculpa:  la  dct<MKMon  en 
las  causas  muchas  verrs,  (pie  era  una  sentencia  antes  fie 
h  sentencia;  iae«petuu¡ui  tanto  tiempo  oprimida  eu  cui- 
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cbuios:  en  tamaña  descspciacioa  la  pacieBcia,  sin  que 
un  alivio  socorriese  al  suíViiiiiento,  toao  contribuia  á  la 
vejación,  todo  á  la  dificultad  de  esclarecer  la  inocencia. 

Pero  de  esto  á  buscarse  hombres  abonúnablemente 
inhumanos  para  jueces  del  Tribunal,  y  no  los  aue  tu- 
viesen en  profunda  quietud  y  sosegado  silencio  los  na^ 
turalcs  impulsos  de  las  pasiones,  hay  diferencia  suma. 
Nuestros  reyes  querían  que  el  inquisidor  general  fuese 
de  grande  y  cspcrimentada  virtud,  de  secreto,  de  justi- 
cia, de  brevedad  en  el  despacho,  esperíencia  en  las 
materias  de  la  fé,  de  severidad  en  el  proceso,  de  mise- 
ricordia en  labora  de  sentenciar,  de  desiaten's,  de  com- 
pasión para  con  los  reos  y  de  lástima  para  con  las  culpas, 
en  todo,  no  verdugo  para  castigar,  sino  padre  para  fa- 
vorecer. 

Hasta  en  los  autos  de  fe  ejercían  los  inquisidores  su 

caridad,  juzgando  según  la  manera  do  pensar  de  su  si- 
glo. Veíanse  en  los  reos  soga  al  cuello,  golpes  Tilos  pe- 
chos, turbación  ahogada  en  el  ánimo,  misericoi*dia  en 
los  labios,  la  palidez  de  la  muerte  en  sus  ropas  y  sem- 
blantes. Formaban  un  anfiteatro  de  aparente  peniten- 
cia: el  espectáculo,  la])ouipa,  la  autoridad,  el  estandar- 
te, y  la  voz  de  los  ministros  de  Dios,  todo  ora  para  re- 
presentarles al  vivo  el  enojo  del  Ser  Supremo.  Ma.s  los 
])rfMlif "adores  procuraban  en  aquel  solcnuie  acto,  no  en- 
tregar á  la  desesperación  á  los  reos:  antes  bien,  en  me- 
dio de  aípiella  tribulación,  cuando  los  reos  se  ludiabaii 
sin  sal)er  de  sí  mismos  y  tenibliuido,  con  energía,  doctri- 
na, talento  á  veces,  y  penetrneion  cu  muchas,  procura- 
ban despertar  en  tantos  ¡n felices,  dormidos  mas  en  su 
razón  (pie  en  su  mal,  aquel  suspiro  mudo  del  alma,  (pie 
se  llama  deseo  del  bien.  Exhortábanlos  á  que  alal)a- 
sen  á  Dios,  porque  su  cáncer  liabia  sido  visto  para  que 
pudiese  ser  eumdo;  á  que  no  se  quejasen  de  los  ciruja- 
nos, j)ucs  el  gran  mal  con  vehemente  cura  liabia  de 
correjirse.  Decíanles  fpie  su  enfernicdad  había  llegado 
al  punto  en  que  no  había  otro  medio  (¿ue  punei'se  en 
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manos  del  cirujano  para  que  rc^rtase  jxü  donde  fuese 
conveniente  paríi  sanar  la  llaga:  así  (pie  cu  aquel  acto 
se  cortaba  por  la  honra,  6  por  la  hacienda  6  por  la  vida 
para  asegurarles  la  eterna;  y  por  último,  (]ue  rogasen  ji 
Dios  que  les  aprovechase  la  cura  para  descargo  de  sus 
delitíjs,  pagando  con  esta  sentencia  y  pena  ante  el  Tri- 
bunal divino. 

En  odio  del  Santo  Otieio  se  recordaba  c!  luiíiiento 
que  se  ai)lical)a  á  los  presuntos  reas,  siendo  este,  no  un 
medio  peculiar  de  la  inquisición  para  justificar  el  delito, 
sino  de  todos  los  tril)unale8  de  España  y  Europa.  Mas 
desde  casi  un  sigilo  antes  de  tratarse  de  la  abolición  en 
las  Corteó,  ya  el  turniento  estaba  desusado  en  el  Santo 
Oficio.  Acontecía  al  Santo  Oficio  lo  mismo  que  á  la 
Inquisición  de  Estado  de  Venecia.  La  civilización  del 
siglo  habia  ido  poco  á  poco  quebrantando  su  energía. 

Ya  los  inquisidores  generales  no  eran  los  Torquema- 
das  y  Valdés,  aquellos  hombres  que  juntaban  ala  ter- 
rible severidad  de  su  oficio  una  devoción  de  anacoretas. 
Aparecen  hoy  á  nuestra  fantasía  las  imágenes  de  Tor< 
quemada  y  sus  primeros  sucesores,  como  varones  pos- 
trados lo  mas  del  día  y  la  noche  en  tierra,  amortajados 
con  \m  tosco  saco  en  vida,  anegados  sus  ojos  en  tiernas 
lagrimas,  haciendo  crueles  y  dilatadas  disciplinas,  regan- 
do con  su  sangre  la  tierra  ó  las  tablas  que  eran  la  ca- 
ma de  su  descanso,  nunca  en  treguas  con  su  salud,  ni 
su  oración  con  el  tiempo  (|ue  le  dejaban  libres  los  cui- 
dados del  Tribunal  de  la  Fe. 

£1  inquisidor  general  era  en  el  afío  de  1813,  no  un 
varón  lleno  de  canas  y  desengaños,  marchito  con  las 
disciplinas  y  con  los  ayunos,  y  llagado  el  cuerpo  con  los 
sOiciq|,  sino  de  mediana  edad,  cortesano,  discreto,  tole- 
rante, de  grave  persuasión,  conocedor  del  siglo  en  que 
vivia.  Focas  veces  andaba  en  hábito  eclesiástico:  ne- 
cuentaba  tertulias  y  paseos,  galán  con  las  damas  cuanto 
lo  permitía  su  estado.  Tal  era  la  diferencia  que  mediaba 
entre  Torqueuiada  y  don  Raimundo  Ettenard,y  la  misma 
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exiatia  también  entre  la  Inquisición  en  el  siglo  dd  imoy 
laInquisÍ€ÍOD  en  el  siglo  del  otro.  Desde  ciento  y  cincuen» 
ta  años  antes,  mas  era  el  Santo  Oficio  un  tribunal  de  po- 
licía para  los  eclesiásticos  que  pava  los  seglares.  Grande 
fué  el  número  de  clérigos,  frailes  y  monjas  procesados. 

Cuantas  alabanzas  pudo  inventar  el  ingenio,  cuantos 
elogios  la  audacia,  cuantas  lisonjas  el  mas  empeñado  es- 
tudio, se  profirieron  por  loe  defensoras  del  Santo  Ofi- 
cio, descortesmente  altaneros  y  altaneramente  atrevidos. 
Siendo  niño,  oia  yo  celebrar  á  los  ancianos  el  mérito 
de  bs  apologistas  de  la  Inquisición,  dici^do  que  al  otr 
BUS  argumentos  la  opinión  vacilaba,  por  muy  adversa 
que  fuera  al  Tribunal  de  la  Fé.  Mas  después  que  cieci  en 
edad  y  que  mis  estudios  me  dieron  algunos  conocimien* 
tos  para  jusgar  con  mas  oertidumbre  de  los  suoesos,  vi 
que  por  ambos  partidos  en  aquel  debate  hubo  mas  aíso- 
tacion  de  magisterio  y  mas  vanidad  de  erudición,  que 
verdadera  ciencia  teológica  y  política,  por  mas  que  pre- 
tendidamente la  proclamasen. 

Cuando  los  defensores  de  la  Inquisición  escucha- 
ban, entre  las  censuras,  que  este  tribunal  habia  perse- 
guido a  santos  como  Francisco  de  Borja  y  á  venerables 
como  Fr.  Luis  de  Granada  y  tenido  en  largo  encierro  á 
literatos  como  Fr.  Luis  de  León,  no  replicaban  que  si 
San  Francisco  de  Borja  y  Fr.  liuis  de  Granada  se  vie- 
ron perseguidos,  su  proceso  tuvo  origen  en  íjue  los  pro- 
testantes publicaron  fuera  de  España,  pai'a  introducirlos 
en  ella,  tratados  de  ambos  varones,  con  otros  de  doctri- 
na no  católica,  para  (¡iic  se  creyesen  que  erau  suyos  y 
corrieran  sin  contradicción. 

El  Santo  Oficio  practico  lo  que  hoy  haria  cual- 
quier tribunal,  averlíruar  el  hecho.  Del  proce^  re- 
sulto la  inocencia  de  entrambos  varones.  No  decian 
tampoco  íjue  si  Fr.  Luis  de  León  padeció  en  las  cárce- 
les secretas  mucho  tiempo  vu-tima  de  una  calumnia,  ar- 
tificiosamente preparada,  penetn'uKiole  el  dolor  de  sus 
dolores  hasta  el  coracou  de  su  corazón,  el  uusmo  tribu* 
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mI  reconoció  a)  cabo  su  inooencia,  restituyéndole  la  li> 
bertad  y  bu  buen  nombre.  ¿Es  acaso  el  primer  ejem- 
plo de  que  unos  jueces  tengan  en  prisiones  (\  un  ino- 
cente, acusado  por  una  malicia,  cuanto  apasionada,  dis- 
creta? ¿Por  eso  se  habría  de  defender  la  necesidad 
de  abolur  los  tribunales  de  justicia?  No  presenta- 
baUj  no,  estos  argumentos  ú  otras  semejantes  con  que 
mostrasen  su  sentir  y  hablasen  en  mejor  sentido  al  co- 
razón. Al  contrario,  rojii  iido  al  vuelo  con  impaciencia 
ixrosera,  las  palabras  en  la  boca  de  los  advérsanos  y  aca- 
bando en  su  fantasía  lo  que  no  lis  pasó  por  el  pensa- 
miento decir,  con  mes  ingenuidad  de  In  que  debian  al 
congreso,  osaban  acusarios  de  qne  su  doctrina  no  era 
católicamente  pura. 

Hace  su  efecto  la  calumnia  con  que  viva  un  dia.  No- 
che es  la  ])asion.  Halla  estilo  donde  apenas  halla  voces 
la  verdad. 

Los  adversarios  del  Santo  Oficio  pudieran  haber  mas 
claramente  demoí^tvíido  que  si  el  proceder  del  Tríb\uial 
era  sin  rjneja  del  derecho,  orn  ron  agravio  de  la  razón: 
que  de  él,  si  no  muerta,  salia  herida  la  virtud:  que  los 
presos  quedaban  desamparados  de  los  suyos  como  infe- 
lices, y  al  recuperar  la  librrtnd,  mal  vistos  romo  drlin- 
ruciitcR:  (juc  no  liubia  paternal  celo,  Hniir  arrimo  y  so- 
lírito  rui(Íado;  que  rompía  los  mármoles  y  desellalm  se- 
pulcros para  castigar  a  cadáveres,  sin  mas  drfrfisa  fjue 
su  sür(]o  silencio  ante  las  anisariones:  que  el  ]»n'lfM-apa- 
drinalia  al  anh^jo  para  el  aí;r¡n  io-  <|n''  rl  'rnl)iiii;il  era 
prudente,  pero  ])ru(lente  hasta  mas  allá  He  la  malicia: 
que  no  creian  los  in(]iiisidore8  qut?  las  afrentas  (|ue  ha- 
cian  a  otros  eran  honra  suva;yeu  fin,  qne  tenian  en  tal 
gmdo  por  validos  á  la  injusticia  y  al  riiror  f)ue  mnica 
pasaron  por  sus  coraz(aies  las  heridas  que  iial)ian  de  re- 
cibir los  reos,  cual  (aunple  ;l  jueces  á  quienes  aninnin 
un  fen'or  sin  impruíh-ncia  y  un  cuidado  sin  demasía. 

Después  de  una  prolija  discusión,  el  Tribunal  del 
Santo  Oficio  fué  abolido;  pero  como  no  lo  tuc  al  propio 
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tiempo  la  ley  de  partida  que  mandaba  proceder  contra  loe 
herejes,  1  en  ves  de  la  Inquisición  ae  establecieron  otros 
tribunales,  con  el  nombre  de  protectores  de  la  fé  para 
que  velasen  y  se  desvelasen  en  mantenerla  puia. 

Noventa  votos  contra  sesenta  dictaron  el  acuerdo. 
£n  la  apariencia  era  cuestión  de  nombre:  sustituir  unos 
tribunales  á  otros:  condenar  solo  la  manera  de  proce- 
der, pero  no  el  proceder.  En  medio  de  todo,  no  cabla 
duda  en  que  los  nuevos  tribunales  ó  no  llegarían  á  es- 
tablecerse, 6  establecidos  corrcjiiian  con  el  agrado  lo 
que  ú  miedo  no  pudiera,  ni  el  ceño  de  los  jueces  en- 
mendara. Ya  la  justicia  no  retorcería  sus  cáñamos  con- 
tra los  herejes,  no  encenderia  sus  hogueras,  no  levanta- 
ría sus  cruces.  El  siglo  que  habia  ido  aboliendo  el  tri- 
bunal (le  la  fé,  abrogó  desde  luego  los  que  habían  de 
sustituii-io. 

Un  diputado  pidió  mas;  que  se  publicase  un  mani- 
fiesto por  las  Cortes  con  el  fin  de  probar  que  la  Inqui- 
sición hahia  sido  meritísimamente  suprimida.  Así  se 
acordó,  y  (^ue  se  leyese  por  tres  domingos  consecutivos 
en  todas  líis  paiToquias  al  ofertorio  de  la  misa  conven- 
tual. Indignáronse  muchos  eclesiásticos.  Vciau  que 
se  llamaba  al  hecho  desagravio  de  la  justicia  ])ara  di- 
simular con  el  nombre  el  atrevimiento  del  alarde  del 
triunfo.  Kl  cabildo  ccleáiílstico,  sede  vacante,  eonsultó 
á  Ins  de  Sevilla,  Málaga,  Jaén  y  Córdoba  lo  que  debe- 
ría liaecr  en  easo  ton  grave  y  (pie  considei  aba  como  de- 
gradación de  los  teni])los.  El  de  Sevilla  respondió  de- 
cididaiueiiie,  reprobando  lo  que  las  Cortes  mandaban: 
el  de  iMáiagu  con  mas  cautela:  los  do  Córdoba  y  Jaeu 

1  Pnrtida  7,  tit.  2fi.  "Los  here-  dt'voníos  judiar  por  hcrojcí»  é 

jes  pueden  ser  ncuftados  do  cada  darlos  dcspucH  4  lo»  jueces  8ej;la- 

Ufio  dt'l  pueblo  di  1  lutc  de  los  res  6  ellos  devenles  dar  peua  oii 

obispoH  ó  do  los  vil-arios....  deben  esta  inancTn:  <\nc  si  fuere  el  hc- 

(estos)  pugnar  por  los  convertir  rcic  predicador,  á  que  dicen  con- 

f»or  buenaH  rasónos  6  maxteiw  pa-  aolodor*  dovento  quemar  &  í^ogo» 

abriH.    1^  g¡  por  iiveulura  ii-tu  de  manera  que  muera.'* 
160  quijiercu  quitar  de  au  poríia» 
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al  cahiliio  eciesk.stico.  y  el  cabildo  á  varios  obispos 
sidentes  en  esu  ciudad.  En  tama  el  Avuntan  ento|Mh 
$<j  á  iVliáur  solt  iiioeiuente  ¿  las  cóites  par  haber  afao^ 

lii!.<  ti  >a!]to  Olk'io. 

Pasahaii  ii\íi<  y  dias,  y  el  acuerdo  de  las  oártes  ao 
em  cumplido  por  ios  cuna  párrocos.  Mediaron  gniTea 
ofícioa  entre  k  Regencia  y  el  Cabildo.  Al  cabo,  eata 
mandó  que  iDniediataiuente  el  manifiesto  ioaae  leido  «d 
las  panoquias.  La  «menasa  de  un  severo  castigo  con* 
turbó  en  algún  tanto  á  ka  que  se  oponina.  Las  ónlb» 
nes  se  nimplieroD:  el  número  de  loa  enemigos  oontn 
la  Constitución  y  los  liberales,  se  aumentó  oonsidera- 
blenuMite:  dejaron  de  ser  políticas  las  cuestiones.  Con 
el  iioiulire  de  la  religión  ae  comenaaron  á  combatir  ka 
mieviu^  doctrinas. 

Pero  la  Recreiicia  ya  conocida  no  filé  la  que  hizo 
cumplir  el  acuerdo  de  las  cortes:  no,  vacilando  ante  los 
peli«;ros  (jue  creia  distinixuir,  no  :ínpo  compeler  al  ca- 
bildo: crecieron  ]f\9  í?osj>echas  contra  la  rectitud  de  los 
que  la  componian,  y  la  separación  de  don  Cayetano 
Valfl('s,  ()ue  desempeñaba  el  Lrol)ii  mo  de  Cádiz,  acabó 
df  enroñar  los  ánimo?  en  esta  einilad,  entonces  mal  su- 
frida, donde  la  opinión  nu  estal)a  ()ostmda  y  doncie  no 
se  (diituíidiu  la  abyección  con  el  respeto.  Numerosos 
y  íiierrt  s  emn  los  reformistas  })ara  enemigos.  En  la 
seiiun  del  dia  b  de  Marzo  fue  nonihnida  otra  Reííencia, 
compuesta  del  cardenal  ar/obispo  de  Toledo,  don  Luis 
de  Borbon,  vástaiio  de  la  familia  real,  y  de  los  antiguos 
i-egcnlcb  don  l'edro  Agar  y  don  Gabriel  de  (  iscar.  Ks- 
ta,  con  la  mayor  energía  proredi(')  en  el  asnnto,  nnm- 
dando  formar  causa  al  vicario  capitular  de  la  diócesis 
don  Mariano  Martin  Esperanza,  al  areediiuio  de  Medi- 
na Sidonia  don  Peiiro  Juan  Cervera,  y  á  los  ])rebenda- 
dos  don  Manuel  de  Cos  y  dun  Matías  de  Kiejabuni  y 
1  rrut  iii,  como  comisionados  del  cabildo  eclesiástico  en 
cuanto  conceruia  á  aquel  caso,    i  ueiun  ;  Uibudos  de 
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traición,  liga  y  bando,  y  el  fiscal  pidió  que  se  les  impú- 

siera  la  pena  áe  expatriación  y  ocupación  de  tempora- 
lidades, anudiendo  gutí  merecían  ¿a  de  muerte,  m  no  deg- 
vanecian  ¿os  //raves  car//os  que  contra  ellos  resultaban. 

Los  capítulos  de  culpas  estaban  en  las  cartas  a  los 
cabildos  y  obispoa.  Pero  el  promotor  de  este  conñlcto 
no  pennanecio  mucho  tiempo  en  Cádiz.  Era  el  arzo- 
bispo de  Nicca  don  Pedro  Gravina,  Nvmcio  de  Su  San- 
tidad en  España,  el  cual  no  solo  instigó  á  los  preben- 
dados á  la  desobediencia  y  a  dilatar  la  resolución  del 
asunto,  sino  que  se  dirijió  á  otros  cabildos  eclesiásticos 
y  obispos  concitándolos  al  mismo  fin,  y  aun  á  la  Re- 
gencia, re;,resentándole  á  nombre  del  Papa,  á  la  sazón 
cautivo  en  Francia,  la  ninguna  autoridad  de  las  cortes 
para  suprimir  un  tribunal  creado  por  los  Sumos  Pon- 
tífices, 

Mediaron  notas  rri-avísidias  cutre  la  KcLrcncia  v  el 
N'imno.  La  pniiicra  trató  de  cvírañar  df  1  reino  á  Mon- 
señor (iraviiii»,  y  ()cu])ailc  las  tcmjioralidades,  ))er()  tu- 
vo en  consideración  (;1  escándalo  que  iba  á  producir  un 
hecho  semejante;  y  a^í  rednjo  sus  resohiciones  á  comu- 
nicarle en  el  mes  de  Abril  nnu  real  orden  desaproban- 
do su  conducta  é  iutiniándole  que  en  lo  sucesivo  se 
contuviese  dentro  de  los  línntes  de  su  legación,  pues 
de  lo  contr.irio  se  procedería  de  otro  modo. 

Em  de  condición  inny  altanera  el  arzobispo  de  Ni- 
cea:  coidiaba  en  (pie  no  osarían  los  Regentes  cumplir 
la  amenaza,  tcnicí-osos  de  atraer  sobre  sí  la  ira  de  un 
pueblo  tau  religiosu  como  el  español:  escitábanlo  á  pro- 
scirnir  en  su  tetneridad  el  amor  proj)io  ofendido  y  los 
enenii^^os  de  la  retoima,  (]ne  habían  encontrado  en  su 
persona  un  autorizado  caudillo. 

El  Nuncio  fn«'  extrañado  del  reino  por  Redmom 
conducta.  No  liabiu  (juendo  obedecer  las  ordenes  de 
\ki  Regencia  para  que  ])usiese  fin  á  su  oposición  al  dc;- 
creto  de  las  Cortes.  Estas  en  sesión  de  9  de  Julio, 
aprobaron  el  proceder  de  la  Regencia,  uo  sin  que  ui  es- 
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cucharse  su  coiminicacion  los  diputados,  parciales  de 
monseñor  Gravina,  pidiesen  en  desconcertadas  voces  la 
presentación  del  expediente  original:  no  sin  que  otros 
clamasen  por  la  disolución  del  congreso:  no  sin  que 
algunos  rompiesen  en  denuestos  contra  los  liberales: 
hasta  palabras  obscenas  resonaron  en  el  recinto  augusto 
de  las  leyes.^  La  guerra  desde  este  dia  filé  mas  tenaz 
y  mas  cruel  entre  ambos  partidos. 

Llevaban  adelante  unos  y  otros  sus  intentos,  hacien- 
do de  su  pundonor  vanidad»  y  de  su  vanidad  pundonor. 
No  querían  desdecirse  de  lo  que  una  vez  impugnaron 
6  defendieron,  como  si  fuera  honor  de  su  constancia  lo 
que  era  desdoro  de  su  prudencia.  Nó  comprendían  que 
quien  esta  sobre  sí,  esta  mucho  mas  sobro  su  contrarío. 
Lo  que  no  podían  vengar  con  obras  vengaban  cou  pa- 
labras: elogios  á  la  felicidad  de  los  tiempos  pasados, 
desprecios  de  los  presentes  y  de  sus  hombros.  Mancha- 
dos de  envidia,  respirando  vanidades,  muchos  te- 
nían fina  en  el  pecho  la  confianza  de  que  pudiera  du- 
rar la  Constitución.  Querían  adivinar  los  intentos  . 
del  rey  para  conformar  su  dictamen.  Ck>mprendian 
también  que  por  queror  los  hombros  ejercer  su  libertad 
inmoderadamente,  vienen  á  parar  en  mayor  sujeción, 
por(|ue  muchas  veces  no  corresponde  el  fruto  á  lo  (pie 
ofrecieron  las  esperanzas;  se  necesitan  evidencias  para 
llegar  á  persuadirse  de  los  peligros. 

La  opoSicion  de  los  antiroformistas  dio  en  perseve- 
rancia y  se  perpetuó  en  costumbro.  La  iniprudente  so- 
berbia de  los  contraríos  abríó  las  puertas  a  que  ocupa^ 
sen  el  campo  de  la  libertad  sus  enemigos.  Frísioneios 
de  las  lisonjeras  persuasiones  del  amor,  con  sobrado  é 

1   En  t'I  número  dol  Trihuno  ¿No  fué  eecandaloBa  la  libertad 

del  pueblo  Mapatutl,  correspoa-  que  8e  tomaron  aguaos  vocales 

diente  al  dia  10  de  Agosto  de  para  dcsentonane  naata  el  extre- 

1813  se  dice:  mo  de  proferir  lo  que  llamamos 

"(Jué  diré  de  la  sesión  cii  que  crjnft....  juilabnis  soeces  quo  ofoil- 

la  Itegeneia  dio  cuenta  del  ex-  deu  loti  caaloti  oidosP 
iratuuuionto  dol  M.  B.  NunnioP 
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indistarato  celo,  no  se  contentaban  de  ser  solos  los  de- 
fensoras de  sus  ideas,  sino  que  convocaban  á  los  adver* 
sanos  á  sa  imitación  exasperándolos  con  baldones. 

¿Qaién,  si  no,  los  llamó?  ¿Quién  los  concitó?  Ellos, 
ellos  hxt  despertaron, ellos  los  llamaron,  ellos  los  incitaron 
¿  la  ^lea;  y  asi  estos  llamados,  incitados  y  provocados  la 
adnutimn  llevando  por  armas  la  ambición,  la  vanidad, 
la  ira,  la  violencia,  el  insulto,  y  la  prontitud  á  la  ofensa. 
No  se  armaron  de  prudencia:  no  se  cantdanm  de  los 
otros,  empezando  por  temerse.  Al  contrario,  hacían 
de  las  ocasiones  repetidos  brindis  á  su  soberbia.  Igno- 
raban que  nada  corta  mas  fácilmente  un  mal  pensa* 
miento  como  una  buena  palabra,  y  que  el  que  profiere 
injurias  bebe  primero  la  hiél  que  ha  de  arrojar  ásu  con- 
trario. Un  tiempo  con  maldad  en  el  corazón  algunos  y 
la  mentira  en  los  labios,  eran  veletas  que  nunca  seña- 
laban el  viento  que  corría:  \ii  conciencia  muda,  en  olla 
el  nó,  en  los  labios  el  sí.  Disimulaban  por  temor  ó  cau- 
tela, y  de  un  corazón  todo  hiél  y  ponzoña,  sacaban  sa- 
liva dulce. 

Yeto  desde  que  á  las  reformas  políticas  se  dio  el  ca^ 
rácter  de  contrarias  ála  religión  por  el  decrcto  que  alga- 
lia el  Santo  Ofício,  por  la  causa  á  los  prebendados  de 
Cádiz  y  por  el  extrañamiento  del  Nuncio,  muchos  cre- 
yeron que  ya  la  razón  pedia  mostrarse  iracundamente 
hostiles  y  aventurai-se  hasta  perder  sus  cercos,  aunque 
tuviesen  desde  el  lugar  primero  que  bajar  ni  último. 

No  era  tiempo  de  que  les  enseñase  á  pretender  la 
ambición  ni  á  disinmlar  el  temor,  ni  a  mentir  el  uso,  ni 
á  lisonjear  el  ejemplo.  Recordaban  las  edades  en  que 
se  crcia  que  no  era  dip^na  de  empufiar  el  cetro  la  mano 
que  no  sabia  apretar  la  espada  y  en  que  nuestros  ])rín- 
cipcs  tenían  mas  á  gala  que  manchase  sangre  iutiel  sus 
vestidos  que  no  que  circulase  la  real  en  sus  venas.  Con- 
sideraban (]ue  por  eso  deshojó  la  fortuna  las  flores  de 
sus  felicidadi's  sobre  la  corona  de  acpiellos  reyes  ípie 
ambicionaron  tener  iii  Uiundo  por  limite  de  su  ei»|>adu. 
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La  España  (pie  su  trataba  de  levantar  soHre  las  minas 
de  la  anticua  era  para  los  cikmuí^-os  de  la  n^íbrina,  una 
España  intliirnanientc  dcíreiieraila.  Otro  modo  de  com- 
batir urofía  para  desopinar  las  iiueNaí;  ideas. 

Aiiaiidoiiaiüü  los  ténninos  comedidos,  á  fin' de  pro- 
vorar  dcs  n'dcnes  en  el  seno  de  las  Cortes  para  liarer 
que  la  nación  entendiese  que  el  sistema  constiíui  umal 
no  podia  practicarse.  Dictaron  6  siíjnirron  tan  mal 
consejo,  no  solo  j (Ívones,  sino  luista  pin-í^oiias  de  ancia- 
nidad. Sobre  canas  se  asentaban  locuras,  ípicriendo 
desmentir  á  los  años,  porque  de  aquellas  blancas  y  veno- 
radas  flores  no  debian  esperarse  frutos  tales.  Olvidában- 
se los  ancianos  que  debieran  ser  libros  en  que  se  liulliusc 
escñto  el  arte  de  la  pi-udcucia  y  con  blanca  tinta. 

No  toda  la  culpa  procedía  de  los  enemigos  de  la  re- 
forma. Sus  parciales  habían  mostrado  el  camino  de 
compeler  á  los  ccmtraríos  por  medio  de  amenazas  y  dic^ 
terios.  No  hablo  de  diputados  tan  ilustres  como  los 
Argüelles  y  Calatravas.  £1  populacho  desde  las  tribu- 
nas no  permitía  manifestar  Ubremente  su  sentir  á  de- 
terminados oradores  que  impugnaban  la  constitución. 
El  diputado  Valiente  tuvo  qne  salir  de  las  Cortes  y  aun 
de  Cádiz  entre  los  furiosos  gritos  de  las  turbas. 

Cada  felicitación  que  recibía  el  Congreso  por  la  abo- 
lición del  tribunal  de  la  fe  ocasionaba  un  nuevo  escán- 
dalo. Los  partidarios  del  Santo  Oficio  no  querian  darse 
ál  silencio.  Crueles  eran  las  heridas  que  causaban  con 
sus  labios:  la  ira  en  su  punto  y  el  juicio  en  tinieblas. 
El  juicio  es  lo  que  mas  fácilmente  entregan  los  hombres. 
La  providencia  los  castiga  despojándolos  de  aquello  que 
no  merecen  poseer. 

Si  obispos  felicitaban  al  conirreso,  no  faltaba  algún 
otro  que  en  su  seno  los  llamase  aduladores,  y  aun  dijese 
que  solofalralia  el  parabién  de  Na])ol('on.  Celebrar  las 
Cortes  en  la  igieaia  fué  llamado  también  en  e]  seno  de 
la  representación  nacional  sacrilegio,  como  si  muclias  de 
las  antiguas  de  Castilla  y  Aragón  no  se  hubiesen  jun- 
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tado  en  templos.  Creían  que  la  elocuencia  consistía  en 
persuadir  hasta  engañar. 

No  quería  comprenderse  que  nuestra  monarquía 
estaba  paralítica.  Recordábase  con  loor  de  las  anti- 
guas instituciones  que  con  ellas  hubo  reyes  que  ves- 
tían de  su  piir[)ura  á  los  desnudos,  (^ue  de  su  valor 
animaban  á  ios  cobardes,  que  con  su  generosidad  ahu- 
yentaban los  trabajos  y  con  su  presencia  los  ¡)eligros: 
tiempos  de  tan  venturosa  unión  entre  los  principes  y 
sus  subditos  que  no  se  sabía  si  los  reyes  habían  nacido 
para  la  gloria  de  su  pueblo  6  el  pueblo  habia  nacido 
para  la  gloria  de  sus  reyes.  En  cambio  se  arrojaba  al 
olvido  la  degeneración  de  nuestra  dignidad,  cuando  los 
vicios  de  los  príncipes  habían  llegado  á  convertirse  en 
mercedes  para  los  vasallos. 

Tenían  los  enemigos  de  las  reformas  por  despropor> 
cionada  ó  fementida  iu  significación  de  la  voz  Uberiad: 
madre,  en  su  sentir,  de  miserias,  de  necesidades  y  de 
doble  vil :  .  Antes  el  púdolo  no  atendía  mas  que  á  obe- 
decer: lii)i  c  ahora,  á  obedecer  y  á  mandar.  Los  hom- 
ares gobiernan  con  mas  acuerdo  huj  acciones  agenasque 
las  propias.  Las  leyes  son  duras  ó  suaves,  según  el  co- 
rasson,  tabla  en  que  se  cscr¡1)eri.  De  la  iniquidad  del 
pueblo  se  apelal)a  antes  á  la  virtud  del  rey:  ahora  ¿adon- 
de se  apelaría?  El  pueblo  lialnii  estendido  las  manos 
de  su  ambición  á  lo  vedado:  el  poder  real  estaba  impe- 
dido. Los  antiguos  jiensaban  que  era  mas  lacil  hablar 
conloa  reyes  que  de  ios  reyes:  veneración  á  su  soberanía 
de  que  estaban  despojados,  al  parecer  de  los  antirefor- 
•  mistas. 

No  advertían  cuan  exagerados  caminaban:  estaba 
pervertida  la  rectitud  del  juicio  de  nnichos.  Las  casas 
se  caen  de  antiguas  y  también  las  opiniones.  Estas  se 
sustentan  con  l:i  razón,  nr)  con  lo-^  nfios.  Donde  falta  el 
apoyo  de  la  razón  ¿i\\x^  vale  l¡i  ¡mtiLíiu'dad? 

Tcrniinnrnn  Xw^  Córtt^s  u-riicralcs  sus  tarcas  el  dia 
14  de  Setiembre  de  i^Vó.   C¿uedü  disueito  el  Cougie- 
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so.  Los  onidüR's  mas  eminentes  de  entre  los  liberales 
fueron  seguidos  y  aelanmdos  hasta  sus  casas  por  las 
turbas  en  señal  de  gratitud  y  eotusiasmo. 

Indudablemente  en  muchos  de  aquellos  ilustres  va- 
rones resplandecieroii  un  noble  patriotismo  y  una  hon- 
radez acrisolada.  En  ocasiones  procedían  como  hom- 
bres faltos  de  esperiencia,  y  aunque  arrebatadamente 
injustos  por  su  celo  del  bien  y  por  la  arrogancia  que 
lleva  consigo  alguna  vez  la  rectitud  de  las  intenciones, 
su  memoria  siempre  será  venerada. 

Antes  de  cerrarse  las  Cortes  falleció  en  Cádiz  un 
diputado  dignísimo  de  memoria:  Don  Antonio  Canmani 
j  MontpalaUy  literato  de  erudición  aventajada  y  de  es- 
cogida elocuencia.  Hablaba  la  lengua  castellana  con 
propiedad,  lustre  y  grandeza.  Solo  cieia  de  sí  lo  que 
su  prudencia  le  aconsejaba:  ni  tan  soberbio  que  presu- 
miese agradar  &  todos,  ni  tan  humilde  que  cediese  al 
descontento  de  algunos.  Vivia  entre  los  engaños  cuerdo, 
entre  las  emulaciones  querido,  entre  los  trabajos  de  la 
patria  infatigable. 

En  tanto  se  habían  hecho  elecciones  para  las 
Cortes  ordinarias.  Los  diputados  de  las  generales  no 
podían  ser  electos  para  las  nuevas,  error  de  nuestros  pa- 
dres que  (xsasiono  la  formación  de  unas  compuestas  de 
gente  menos  notable  y  de  muchos  adversarios  á  la  cons- 
titución de  la  monarquía. 

La  ñebre  amarilla  habia  herido,  en  esto,  á  varios  ha- 
bitantes de  Cádiz.  Intentóse  ocultar  por  el  gobierno  el 
peligro;  mas  al  fín,  fué  necesario  adoptar  alguna  dispo- 
sición acerca  de  las  nuevas  Cortes  que  acababan  de  re- 
lebrar  el  15  de  Setiembre  su  sesión  preparatoria.  La, 
Regencia  determinó  salir  de  Cádiz  y  juntar  á  los  diputa- 
d(js  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Corrió  la  noticia  de 
la  resolución,  por  mas  que  liasta  entonces  habia  estado 
en  el  mayor  sigilo.  Cádiz  ilustre  vu  todo  el  periodo  de 
la  í]i:iicrra,  inquieta  cii  aquellos  instantes,  trastornada  la 
opinión,  abandonado  el  respeto,  hervía  en  inquietudes. 
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pobladon  poderosa  y  fuerte  para  enemiga.  Rompió  al 
fin  en  un  tumulto,  pidiendo  que  de  nuevo  se  congrega- 
sen las  disueltas  Cortes.    No  hubo  fuerza  en  el  poder 

Eara  oponerse  á  un  hecho  tan  inusitado.  En  sesión  ce- 
obrada  de  noche,  confineron  los  diputados  sobre  la  re- 
solución del  Gobierno.  Prevaleció  en  ellos  la  opinión 
de  que  la  fiebre  no  estaba  en  Cádiz:  que  las  nuevas 
Cortes  se  instalasen  en  la  ciudad  y  que  de  ella  no  sa- 
liese el  Gobierno.  Silbados  fueron  loe  que  manifesta- 
ron su  parecer  adverso,  y  ultrajados  con  epitetos  soeces. 
Los  amotinados  ocupaban  las  tribunas,  y  los  contomoe 
del  edificio. 

Triunfante  quedó  aquella  rebelión;  pero  por  poco 
tiempo.  Las  Cortes  ordinarias  abrieron  sus  sesiones  el 
día  1.°  de  Octubre;  pero  pronto  tuvieron  que  trasladarse 
con  la  Regencia  á  la  Isla  de  León.  Los  estragos  de  la 
epidemia  eran  grandes.  La  seguridad  de  las  personas 
reclamaba  huir  del  inútil  peligro.  £1  27  de  Noviembre 
suspendieron  sus  sesiones.  El  contagio  babia  ido  á  per- 
seguirlos á  la  Isla  de  IjCOU.  Los  que  no  habían  que- 
rido que  las  Cortes  se  juntasen  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  vieron  no  sin  dolor  que  para  el  i  5  de  Enero  de 
1814  se  reunirían  en  Madrid.  Los  imprudentes  fauto- 
res del  motin  no  advirtieron  que  mal  podian  ser  cum- 
plidas violentamente  las  órdenes  de  un  cuerjio,  cuyo 
poder  lial)ia  caducndo;  y  qnc  los  nuevos  rc])reseiitantes 
dt'  1."  nación,  así  de  un;;  parcialidad  como  de  otra  de- 
searían salir  del  j-ecinto  de  una  población,  donde  se  les 
intentaba  coiiihir  y  donde  estabau  expuestos  al  frenosi 
de  un  populacjiü  sol)crl)i(). 

Sabido  es  el  íin  de  la  primera  époea  del  sistema 
constitueiuü^d.  VÁ  rey  Fernando,  al  recorrer  una  parte 
de  España,  ruando  regresé)  de  su  cautiverio,  recibió  pe- 
ticiones d«l  |)ueblo,  del  ejercito  y  de  un  número  consi- 
drrable  de  diputados  para  que  diese  por  nula  la  eoiis- 
tiluciüii. 

Los  mismos  parciales  de  ciiu  iiabiuu  dado  las  armas 
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en  su  contra.  Fundóse  el  decreto  del  rey  en  que  la  cons- 
titución se  había  hecho  por  muchos  diputados  que  no 
tenían  legítimos  poderes.  Con  efecto»  en  Cádiz  fueron 
elegidos  algunos  de  pobhiciones  ocupadas  por  los  ene- 
migos y  aun  de  algunos  puntos  de  América  por  los  pocos 
natundes  de  ellos  que  en  Cádiz  habia.  Algim  diputado 
fué  electo  por  solo  cuatro  individuos.  Esto  que  fué 
aconsejado  por  la  necesidad  y  diotado  por  el  fervoroso 
entusiasmo  de  nuestros  padres  para  dar  esa  muestra  de 
su  resolución  al  enemigo  y  á  la  patria»  se  convirtió  luego 
contra  su  propia  obra. 

La  tolenuicia  que  se  tuvo  cou  las  turbas  liberales 
que  ocupaban  las  tribimas  y  desde  ellas  denostaban  á  los 
diputados  que  decían  su  sentir  adverso  á  las  reformas, 
igualmente  sirvió  de  fundamento  para  la  anulación  de 
un  códiorf),  como  votado  en  medio  de  la  coacción. 

£1  Santo  Oñcio  fue  restablecido;  pero  el  Eey  que  lo 
volv  ió  á  la  vidtt,  no  pudo  darle  el  vigor  que  el  siglo  le 
habia  quitado.  Así  momentáneamente  quedó  destruida» 
al  parecer,  la  reforma. 

Nada  mas  hablará  de  esto;  pues  paso  á  renovar  las 
memorias  de  algunos  hijos  preclaros  do  esta  ciudad  para 
cobrar  en  ellas  aliento  y  llegar  sin  temor  al  término  de 
mi  obra.  Quisiera  retratarlos  tan  fielmente  que  pareciera 
que  se  habían  organizado  aquellos  cuerpos  en  que  vivie- 
ron personas  tan  ilustres  y  restituidos  íi  sí  mismos,  como 
hi  nunca  hubieran  nuicrto  ó  como  si  fueran  muertos  do 
solo  un  dia.  Al  escribir  estas  nieniorias  imagino  (jue  los 
veo,  val  (lustiuguu'  en  torno  raio  sus  semblantes,  no  hallo 
hácia  donde  n  spirar  que  no  sea  con  un  suspiro. 

\i  la  oi)ra  iguala  con  íni  trabajo,  ni  [nenos  ron  mi 
deseo;  ])ero  el  que  no  procura  la  perfeceion  eii  sus  es- 
critos, ()  la  ignora  Ó  la  desprecia,  ó  á  si  luismo  se  despre- 
cia 6  se  ignora. 

De  lo  hutiíu  que  hubiere  en  estas  descripciones 
atribuyase  á  la  eseclencia  de  los  asuntos  (]uc  refiero: 
si  se  hallan  cosas  inferiores,  esa  culpa  me  corrcs- 
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poDde.   Mia  es  y  por  hija  propia  la  leconosco. 

La  historia  lo  mismo  coloca  en  sus  altares  á  los  be- 
neméritos de  ilustre  linaje  que  á  los  que  nacieron  abati- 
dos. La  cabafía  de  un  pastor  tan  coronada  es  de  es« 
trollas  como  el  palscio  de  un  monarca.  Humilde  fué 
la  cima  de  Enrique  Jácome  y  Breca,  pintor  insigne,  que 
nadó  d  año  de  1621.^  Perdió  el  apellido  de  sus  pa- 
dres y  tomó  en  cambio  el  de  sns  famosas  obras,  sin 
duda  por  mas  ilustre,  así  como  . Francisco  de  Herrera  el 
moeo  mereció  en  Roma  el  titulo  de  ^El  Español  de  los 
peces^  por  la  habilidad  con  que  sabia  imitarlos,  émulo 
y  vencedor  de  la  natundeza. 

Desde  los  ^)rimeros  años  sintió  iÜnrique  deseos  ve- 
hementes de  dedicar  á  las  artes  su  ingenio,  mas  por 
propia  inclinación  que  por  el  ejemplo  de  los  de  su  lami* 
lili.  Admirador  de  los  objetos  que  en  Cádiz  se  presen- 
taban á  sus  ojos,  se  apartó  de  la  manera  de  los  pinto- 
res, que  á  par  de  el  florecian  en  el  siglo  de  Felipe  IV,  y 
escogió  ]>ara  asuntos  de  sus  tablas  las  marinas  y  ios 
bajeles. 

No,  cíMiio  los  pintores  de  sii  siglo,  pei-soüifirnba  al 
mar  en  un  aneiaiio  de  lardos  cabellos,  de  harl)a  ererida 
y  desordenada,  desnudo,  hórrido  y  tirrí>,  cti  pié  sobrr  un 
soberbio  delfín  ó  sohrc  nna  íiacaradji  í  oii(  li;i.  Ilevandi)  en 
la  siniestra  mano  el  timón  de  una  nave,  mientras  eerea- 
ba  su  (nierpo  una  vela  agitada  por  el  viento.'^  No  eonio 
el  Tieiano  pintaba  con  valiente  colorido  el  roljo  de  Ku- 
ropa,  euando  Júpiter,  convertido  en  toro,  la  arrel>atü  de 
entn;  los  brazos  de  sus  ninfas,  v  en  las  ondas  del  Medi- 
terráneo  la  condujo,  cereadn  de  deltines  y  de  amores,  á 
esta  parte  del  universo,  conocida  por  el  uombre  de  su 
amada.^ 

1  Todo  este  pasaje  de  la  vida   tnbrc  de  1852. 
ño  Enriqtic  de  las  Marinas  está      2  Cenare  Bipa. — IcODOlogia. — 
compuesto  de  algunos  párrafos    Siena  1613. 
del  elogio  de  este  artista,  leido      3  FontenaL — Galerie  daPidait 
por  mí  en  la  a|)ertura  del  Mu^co  üoyaL — ^BttTÍB  1780. 
promeial  de  Cédis  en  10  de  Oc- 
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£1  artista  gaditano  piefírió  á  estas  bellezas,  nacidas 
de  la  imaginación  de  los  poetas  gentiles,  la  verdad,  mas 
gi*ande  eu  su  senciUes  que  ornada  con  floridos  atavíos 
y  con  manto  de  púrpura  y  de  oro. 

Las  ligeras  fustas  de  los  corsarios  de  Argel  que  so- 
berbiamente infestaban  los  mares  para  poner  en  duro 
cautiverio  las  vidas  de  los  cristianos,  las  angostas  cara- 
belas, imágenes  de  las  que  con  Colon  saludaron  por  vez 
primera  los  alegres  montes  del  nuevo  mmido:  los  gnm- 
des  galeones  que  traían  á  España  los  preciosos  metales 
de  las  dos  Indias,  y  las  veloces  galeras  con  sus  treinta 
remos  por  banda,  servían  de  asunto  para  los  lienssos  del 
artista  de  Cádiz:  ya  Jas  naves  surtas  en  el  seguro  [)uerto, 
ya  contrastadas  por  las  tempestades,  rotos  los  mástiles  y 
quehrantacbus  las  entenas:  ya  en  perezosa  y  lai^  calma, 
dormidas  los  olas  y  encadenados  los  vientos:  ya  en  fin, 
cuando  al  descubrir  la  tierra  olvidaban  los  ])eligro8  de 
la  mar,  y  ufanas  con  sus  ricas  banderas,  celebrabmi  sus 
triunfos  sóbrelos  huracanes  y  oprimían  con  mas  orgullo 
las  iracundas  aguas  que  no  pudieron  derribar  su  entereza. 

Pero  la  fecundidad  déla  inventiva  y  la  gallardía  del 
colorido  con  que  Enrique  pintaba  las  marinas,  no  pro- 
vocaron el  aplauso  ni  la  envidia  de  los  que  con  mas  per- 
fección estaban  usados  ¿  vencer  las  dificultades  del  arte. 
Si  los  náuticos  encarecían  su  exactitud  eu  el  retratar  de 
las  jarcias,  velas  y  remos,  los  j)¡ntores  miraban  ron  in- 
jurioso desden  sus  obras.  De  sus  viajes  á  Italia  habían 
conservado  en  la  memoria  á  Miguel  Angel  JJuonarroti 
ya  Rafael  de  Urbino,  los  cuales  ocupados  en  el  (lil)uj() 
como  parte  principal  de  la  pintura,  habían  tenido  [M>r 
cosas  mas  accesorias  y  de  monos  importancia  para  los 
valientes  pintores,  así  la  imitación  como  el  colorido,  así 
la  viveza  coi  no  los  países,  así  his  frutas  como  los  ani- 
males. ^  Va  en  el  tiempo  de  Felipe  TV  til'^unns  artistns 
españoles  procuraban  aventajui'sc  á  los  italianos,  uuicu- 

1  Viceatc  Carducci. -Diálogo  de  kpiniuim.— Madrid  lti63. 
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do  á  la  perfeocknt  en  dibujar  la  figara  humana,  la  feli- 
cidad en  los  demfo  objetos  de  la  natundesa.  Pero  ios 
que  con  vaionfl  resolución  solamente  pintaban  iqmcibles 
campos,  \  alies  alegres  y  sombríos,  vistosas  flores,  tran- 
quilos 6  turbulentos  mares,  irescas  y  lozanas  yerbas  y 
árboles  cubiertos  de  pompa  y  regalados  frutos,  no  alcan- 
ssaban  el  crédito  de  liuinliroK  superiores  en  el  arte.  Así 
Juan  de  Butrón,  el  defeusor  de  la  ingenuidad  d(;  lii  pin- 
tura, hablaba  con  desprecio  de  los  paisistas. Asi  Fran- 
cisco Pacheco  tíniidauieiite  descubría  su  sentimiento  en 
la  matería,  diciendo  con  la  autoridad  de  Plinio  la  poca 
gloría  que  consiguieron  estos  artífices  en  la  antigüedad 
gri^  y  latina.! 

Enríquc,  al  vor  que  la  ciencia,  el  colorído,  la  pro- 
piedad y  la  belleza  con  que  pintaba  sus  marínas,  no 
merecían  la  estimación  de  su  patría,  volvió  los  ojos  á 
las  estrañas  naciones,  para  contemplar  un  espectáculo 
mas  lisonjero  á  su  ánimo  generoso. 

El  artista  holandés  Enrique  Conielío  Wrooni,  (con 
quien  algunos  suelen  equivocarlo)"'  se  habia  hecho  inmor- 
tal entre  los  suyos  y  entre  ios  varones  ilustras  de  la  Gmi 

1  ifrancisco  Pacheco.— Arte  de  rándolos  como  augetoe  entero- 
la  pinto»,  tu  aatigdedad  y  gnn'  mente  distintos.  El  niísmo  Laori, 
deia. — Sevilla  1019.  que  nici^a  la  existencia  del  pintor 

2  Lnis  Lnnzi  rn  la  "Storia  Pit-  español,  nhra  solo  por  ooniri>turas 
tühea  dt'Ua  Italia"  (J3as8ftnol7í>5)  y  con  tal  iudecií^ion,  qur  dicelo 
quiere  decir  que  Enrique  Ckrnie-  sij^iúeate:  "Qaindi  non  rioonoeoo 
lio  Wroom  es  el  mismo  (]x\f  Un-  ]H'r  ora  sennon  1' holaiidr^e.  prnn- 
inaban  en  Konia  Mnrifiue  d<í  Jü-  to  4  riconoscere  quel  di  Cadice 
paña  ó  tfe  la»  Marina»,  Pero  en  quando  abbta  provc  8Ícure  della 
'  i  I  liiel  no  pueden  convenirlos  pua esisti^uza  in  qualebo  {.'in]M>." 
dos  pintores,  pues  el  holandés  ua>  Laltmne,  Kenier,  Bemard  y  de* 
€00  en  1666  y  el  espaficd  falleeid  máa  autoras  del  libro  mtíta> 
(sejiun  Palomino  y  Cean  Tín-mu-  \iu\o  .7!!o</ra^h{e  porfafir*  un¡- 
dez)  en  1080.  Para  <iuo  fuera  una  vcrselle,  (París  1844)  dediean  un 
misma  persona  necesitaría  haber  articalo  &  Wroooi  y  otro  4  Bnri* 
muerto  de  edad  de  114  años.  Otro  (juo  de  las  Marinas.  Kl  de  esto 
autor  italiano,  no  meno?  docto  ultimo  dice  a^í:  "Marinas  (Enri- 
que Ijau2Í  en  hia  t  osas  de  la  pin-  que/,  dit  dt-  la)  pcintrc  espaj^oL 
tora,  el  caballer  j  Guarenti,  deoiea  Cadix  102<)  — 1680  Marino,  deañn 
un  artículo  :1  Enri- pío  Wroom  y  Maplume(Mus.  xoy,") 

otro  al  de  i  as  Marimts  conside- 
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Bretaña,  pintando  marinas  y  bajeles.  £1  cuadro  de  la 
espantosa  batalla  de  la  ^Armada  invencible^  de  Feli- 
pe II  con  la  de  Isabel  de  Inglaterra,  en  cuyo  socorro 
dejaron  sus  cavernas  los  huracanes,  dio  ni  artista  la  pro- 
teocion  del  almirante  Howard;  y  las  tablas  en  que  des- 
cribid otras  batallas  navales  entre  los  fuerzas  de  lüspa- 
fía  y  Holanda,  el  aplauso  y  los  premios  del  príncipe  de 
Orange  y  do  los  estados  generales  de  aquella  unciente 
república.^ 

Abandonó  Enrique  de  las  Min  inas  á  su  patria,  ven- 
cido de  la  necesidad  y  obligado  del  deseo  de  adquirir 
lo  que  negaba  España  á  sus  niereciuiientos.  Al  mirar 
por  la  vez  postrera  la  ciudad,  donde  rodó  su  humilde 
cuna,  no  pudo  hacer  resistencia  á  las  lágrimas,  y  las 
derramó  de  ádov:  lagrimas  que  mas  bien  debiem  haber 
derramado  su  patria  al  ver  (pie  \nxtA  siempre  lo  perdía. 

p{  rc  prrino  por  reinos  estraüos  anduvo  Enrique,  lu- 
chando con  los  rigores  de  su  adverea  fortuna,  hasta  quo 
llegó  á  la  ciudad  de  Roma,  donde  adutiró  los  restos  de 
las  tumbas,  de  los  anfitcati^os  y  de  los  coliseos,  pompas 
imperiales  de  los  dominadores  del  nuuido,  anunciando 
con  sus  lastimosas  ruinas  el  tin  de  las  soberbias  moles 
que  el  arte  di*  los  modernos  sij^^os  lia  erigido,  en  la  loca 
persuasión  de  que  el  tienq>o  respetara  asombrado  lo  que 
no  respet(')  en  las  mas  que  gloriosas  memorias  do  loS 
Pompeyos,  de  los  Calones  y  de  los  Cesares. 

Ganoso  de  ser  conocido  y  estimado  l'!nrií|ue  en  l;i 
ciudad  de  l^omn,  donde  se  conocían  y  estinialiau  las 
obras  de  Miirni'l  An^a-I,  de  Kafiiel,  de  Correíí<rio,  dv\ 
Guido  y  del  Tieiano,  buscó  en  las  márgenes  del  l'iher, 
mas  rico  en  ruinas  que  en  IVoiulosos  árboles,  inspira- 
ción para  trasladai-  en  sus  tablas  asuntos  dignos  de  la 
maravilla  de  las  j^cntes. 

Pero  como  amaba  á  su  j)atria  cuando  mas  creia 
aborrecerla,  rehusando  volver  á  pisar  su  suelo,  tornaba 

1  X  B.  Descainps,   La  ríe  des  peiatres,  flamaads  etc.  Pahs  1753. 
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á  ella  en  alas  de  su  pensamiento,  mas  generoso  que  sa 
voluntad,  ofendida  con  el  desprecio  de  sus  compatri- 
cios. Por  eso  descubriendo  su  afecto  de  amor,  igno- 
rado por  él  mismo,  retrataba  los  lugares  queridos  de  su 
infancia:  por  eso  las  marinas,  por  eso  eu  fin  los  bajeles 
que  en  su  niñez  contemplaba  desde  los  blancos  torreo- 
nes de  Cádiz,  cuando  iba  desapareciendo  la  alegre  luz 
del  din. 

£1  noble  vengador  de  Enrique  fué  Pedro  Pablu  Ru- 
bens,  cuvas  pinturas  se  tienen  por  mas  vivas  y  p^fec- 
tas  que  la  naturaleza  misma,  cuyos  paisajes  aventajan 
á  cuanto  en  este  género  habia  alcanzado  su  siglo  y  cu- 
yos merecimientos  le  atrajeron  la  protección  y  las  ula- 
nansas  de  los  reyes  y  príncipes  de  Europa,  iiubens 
con  varonil  entereza  no  desdeñó  el  imitar  Los  mares,  ni 
trasmitir  al  lienzo  la  ciudad,  patria  de  Enrique. 

Eligió,  pues,  la  vista  de  una  montaña,  así  para  que 
cu  su  eminencia  apareciese  una  agradable  quinta  con 
deliciosos  jardines,  y  de  su  falda  brotase  un  manantial 
fecundo  que,  ronvertidn  en  arroyo,  fuese  á  perder  sus 
aguas  en  el  mar,  como  para  (juc  una  gran  parte  ile  la 
ciudad  (lo  Cádiz  s(*  ]>i-es('ntastí  á  los  ojos,  naciendo  á 
espaldas  de  la  niontiifi  i  niisina.^  La  amenidad  del  si- 
tio por  la  írnita  enudiu  ion  de  la  tierra  con  el  Océano, 
habia  incitado  á  lluhens  á  buscar  un  asunto  heroico 
digno  de  ella.  La  Odisea  de  Homero'-^  le  hizo  trasla- 
dar á  Cádiz  lo  que  íin^ió  el  poeta  grieiío  eu  la  isla  de 
C'orfú  y  poner  en  los  lugares  encantadores  de  la  ribera, 
y  no  lejos  del  arroyo  eristalino  n  la  princesa  Nansicíia 
y  á  sus  doiicellíisen  el  acto  de  aparecerse  Ulises  desnu- 
do á  demandarles  amparo,  después  de  la  hórrida  tempes- 
tad con  que  lo  hahian  oprimido  los  Dioses,  ha^ta  el  es- 
tremo de  dar  á  su  nave  sepulcro  en  los  abismos  del  Me- 
diterráneo. 

1  Pilos. — Beeueü  de  direns  ou-    ñü.  Amslcrdaiu  y  Leipzig  1767. 
y/ngea  aar  la  peinture  et  le  coló-      2  Libro  VI  de  la  OdÍMt. 
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España  lulíiiiró  cu  esta  obra  de  Rubens  lo  que  no 
habia  querido  admirar  en  las  de  uno  de  sus  hijos:  la 
perfección  en  pintar  marinas. 

Enrique  abandonó  á  los  sesenta  mos  de  su  edad^  el 
mundo,  lu  pie  de  las  fábricas  subHnies  que  endemn 
las  obras  de  Miguel  Angel.  Las  auras  del  magestuoso 
Tíber  besaron  su  roste),  marchito  por  el  hido  de  la 
muerte;  y  aunque  corrieron  al  mar  para  oonfiarie  loe 
últimos  reeueRKNi  del  artista  |;aditano,  se  perdieran  so- 
bre las  olas  antes  de  llegar  a  esta  isla>  convertida  por 
el  ])incel  de  Rubens  en  digna  residencia  de  loe  héroes 
de  Homero. 

Don  Clemente  de  Torres,  otro  artista  distinguido, 
nació  en  Cádiz  el  año  de  1662.   Toro  de  su  paiiie  al 

Snio  de  la  imnortalidad  para  igualar  su  pincel  al  de 
urillo  y  dar  un  txmo  mas  alegre  á  sus  cuadros  que  el 
-que  daba  á  los  suyos  el  prínci¡>e  de  las  artes  andulujsas: 
Como  hombre  tuvo  contra  si  la  parcialidad  de  la  fortuna, 
*  logrando  de  su  patria  una  sola  recompensa:  k  corona 
del  infortunio. 

Fué  discípulo  de  Pon  Juan  de  Valdés  Leal  en  el 
arte  del  diseño.  Pintó  mUchos  y  muy  notables  cuadros 
al  óleo,  distinguiéndose  una  imagen  de  la  Concepción 
que  existe  en  la  capilla  de  las  Reliquias  de  la  Catedral 
de  Cédiz.2  Pintaba  también  al  fresco  y  con  excelencia 
suma.  Tres  imágenes  de  Apóstoles  de  bastante  mé- 
rito hay  en  la  Iglesia  de  S.  Pablo  en  Sevilla. 

No  fué  protegido.  Aim(|ue  no  halló  abrigo  en  el  des- 
precio con  que  lo  miraba  la  soberbia,  usur|)ó  siempi'c 
los  gritos  de  su  necesidad  para  reservarlos  íi  la  gratitud 
de  los  beneficios  que  miiira  llegaron.  \ü\  falta  de  ami- 
gos rn  sus  penas  era  la  ])ena  mavnr  \iiimnu)  aeudia  á 
levantar  su  postrada  desdicha,  en  tanto  que  siempre  vi- 
via  en  si  su  mal  esperanxada  coustanm.  No  quiso,  sin 

1  Palomino. — Vidas  de  ios  »m-      2  Dos  cuadros  de  don  Clemente 
tores  cmioentes  esptfioIef.-'Mft-  de  Torm  hmr  «a  ^  Hiiieo 
dnd,im,  Sevük. 
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rmbnríío,  enterrar  su  talento  en  el  profundo  silencio  de 
8U  modestia.  Sus  obras  siempre  fueron  pintadas,  mien- 
tras su  dolor  daba  vida  u  suB  suspiros.  Bien  compren- 
día que  el  mérito  se  pierde  entre  las  manos  por  iklta  de 
ejercicio  y  arte. 

Sus  imágenes  son  tan  perfectas  que  parecen  estar 
dotadas  de  vitla,  y  que  con  la  animación  suya  quie- 
ren dar  las  gracias  al  aitista  que  las  hizo.  Don  Cle- 
mente de  Torres  no  habia  dejado  matiz  ni  color  en  la 
coneha  de  su  talento  (juc  no  emplease.  Habia  tocado 
su  pincel  eu  su  propio  ser  y  de  él  sacaba  matices  para 
sus  obras. 

Murió  en  1730  en  la  miseria,  como  hombre  (pie 
siempre  trajo  espantada  la  dicha:  nunca  en  las  desdichas 
la  dicha  lo  esperaba,  como  u  muchos  que  hasta  en  esto 
son  dobleiuente  venturosos.  Su  síl(1o,  (jue  fué  tan  in- 
justo en  él,  no  le  pudo  dar  en  dote  el  olvido.  Proba- 
blemente recibirla  en  el  cielo  la  corona  que  del. oro  de 
su  martirio  liubia  labrado  en  la  tierra. 

Floreció  en  el  siglo  XVI II  doña  María  Gertrudis 
de  Hore,i  señora  de  rostro  atractivamente  hermoso,  de 
mucha  discreción,  de  gran  hl)eralidad  y  no  menor  vir- 
tud. A  la  edad  de  veinte  años  se  casó  con  un  caballero 
muy  opulento  llamado  (loii  Estéban  Flemin*?.'^ 

Cultivaba  esta  señíiiu  las  letras:  la  poi  mu  era  el  en- 
canto de  su  alma:  el  lujo  su  regtilo:  la  íauia  de  su  her- 
mosui  a  í^a  orgidlo:  el  renombre  de  la  hija  del  Sol  que  le 
daban  todos  un  estímulo  para  conservarlo. 

Kn  muchas  ocasiones,  presa  la  aguja  en  su  almoha- 
dilla, apoyado  en  esta  el  codo,  y  la  mano  en  el  rostro, 
se  iba  de  la  almohadilla  á  su  imaginación  á  hbnren  su 
pensBimrato  lo  que  la  aguja  no  labmba,  y  se  sabiHeál» 
en  él  diciéndose  mil  veces  las  lacones  engañosas  j  ann 
mentidas,  que  por  ventura  la  soche  antes  hafaia  ouk^ 

1  Nació  en  7  de  Diciembre  de  1742. 

2  15  de  Agosto  de  1762. 
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Pasaba  k  vida  sacrificada  á  su  vanidad,  mientras 
Dios  y  todo  su  bien  la  estaban  esperando  á  1a  puerta 
de  sn  alma. 

Con  cojines  de  brocado  y  seda  aun  se  le  hacia  mal 
orar  de  rodillas  en  el  templo.  Al  postrarse  ante  una 
imagen,  daba  en  el  pecho  un  golpe  mas  de  gala  6  cero- 
monia  que  de  quebranto  y  un  descuidado  suspiro  que 
apenas  el  alma  podía  saber  de  él,  mientras  enviaba  so- 
bre los  que  estaban  inmediatos,  el  vuelo  de  sus  divinos 
ojos  y  el  alma  en  ellos. 

Así  corrió  su  vida  hasta  los  treinta  y  seis  años  de 
edad.  Pero  cuando  su  corazón  parecía  mas  enmarañado 
en  las  cosas  del  mundo,  estaba  de  secreto  saliéndose  de 
(Has  y  \  (  ndose  volaodo  á  Dios.  No  quiso  esperar  la  vejes 
(x  pié  quedo  en' el  mundo:  ya  no  estaba  cerca  sino  den* 
tro  de  ella  misma  minándole  su  cuerpo. 

Cuando  contemplaba  en  el  espejo  su  hermosura,  to- 
davía lozana,  creía  que  la  engañaba  su  vista:  que  sus 
sentidos  eran  testigos  sospechosos. 

Si  ya  poco  envanecida  acercaba  la  mano  al  rostro 
para  cubrir  de  color  sus  megillas,  se  acordaba  de  que 
allí,  donde  aplicaba  sus  deseos,  le  habían  de  nacer  las 
joyas  de  la  sepultura  en  insectos  que  aunque  quisiera 
apartarlos  con  la  mano,  ya  no  tendría  mano"  que  losqui* 
tara  de  allí  liasta  que  teniiliKiraii  su  dcstruceioii. 

Miraba  su  semblante  y  lo  juzgaba  mas  hermoso  que 
su  ainia  merecía.  Asi  se  dejaban  caer  desaieutados  sus 
pensnmioTitos, 

Con  lági'imas  se  despedí ¡i  siem|)rc  del  espejo,  doude 
se  hncin  imnjen  para  ser  nduiada  de  la  vanidad. 

Iba  en  ella  vivo  el  pensamiento  del  cielo  volando 
sobre  la  dorada  carroza  f¡nc  frecuentaba  las  calles  y 
los  paseos.  Todas  aíjuelias  galas  no  caían  ya  ni  toca- 
ban en  su  triste  corazón  sino  eu  una  como  sombra  ó  es- 
tatua de  ella. 

Por  eso  enlutaba  sus  lal)ios  con  suspiros,  correos  del 
alma  que  ibau  pubUcando  su  secreta  inquietud.    No  se 
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podía  esconder  en  la  capacidad  de  su  álina  un  solo  pen- 
samiento que  su  esposo  no  viese.  Bien  comprciidin  c) 
que  su  esposa  habia  cerrado  los  ojos  del  deseo  á  las  de- 
licias mundanas. 

Sola  €11  su  gabinete  se  consideraba  como  un  cada* 
ver  que  tenia  á  sí  unidos  los  pecados,  esperando  su  vez 
á  levantarse  para  pedir  venganza  de  la  que  los  cometió. 

Recogidos  sus  deseos,  oraba  de  rodillas  ante  una 
imájen  de  Cristo,  que  con  la  cabeza  inclinada  pavecia 
aplicar  el  oido  con  deseo  de  recibir  sus  oraciones.  El 
camino  para  la  oración  era  \)or  un  arroyo  di'  láirrinins, 
que  con  su  ímpetu  arrebataba  su  alma  y  la  llevaba  tras 
sí.  Confundía  sus  acentos  con  la  desconccrt^ula  voz  de 
sus  gemidos  i\\\c  decian  nmclio  para  Dios:  decían  todo> 
lo  que  quería.  Trataba  de  persuadir  y  raóver  »i  ella  mis- 
ma con  su  oración  y  no  á  Dios,  a  Dios  que  la  sacalwi 
de  poblado  á  la  soledad  para  hablar  con  ella  y  decirle 
las  palabras  mas  gratas  á  un  corazón  penitente. 

línlláhase  m\  (lia  descnnsada  en  su  onieion,  pcrsc- 
vemndo  en  elln.  ]>er()  eallíula,  porque  á  todos  sus  pen- 
samieiifo^  lialna  ])ne.sto  silencio,  reen cuidos  SUS  desooc^cii 
Dios,  cuando  la  snrprendi(')  su  es[)()So. 

Ella  no  pudo  (  ()nteueii!ie:  con  palabras  uiaK  dignas 
de  pensar  (pie  de  deeii-,  le  uinuifesíí)  que  desc^'iba  partir 
de  este  nunido  vano:  salir  de  sus  malos  deseos-,  (pie  el 
cornzon  se  le  abria  de  dolor  al  eonsiderar  (pie  sus  galas 
eran  el  sand^Miito  de  su  culpa:  (pie  su  Hcmda  edad  y  su 
opulencia  mas  (|ue  sol)ra(la  no  bastnban  á  apartarla  del 
intento  que  tenia  de  huir  á  la  soledad  del  elnubrio.  de 
retirarse  al  des\  ío  del  uuuulo,  si  el  le  otoriraha  su  nm- 
sentimiento,  la  soledad  donde  sus  gemidtxs  y  sollozos  tu- 
viesen á  solo  Dios  por  testigo. 

Don  l^stebau  tleming  no  era  mi  liomlne  n  quieu 
hiciese  señas  la  senectud  para  conducirlo  al  sepulcro. 
Amaba  á  su  esposa;  pero  auiujue  la  amaba,  mas  ([ue 
todo  (pieria  su  telicidad.  Su  felicidad  no  estaba  va  en 
en  el  mundo,  sino  en  el  claustro.    CiíVas  eran  las  lágri- 
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mas  de  su  esposa  que  leía  atentamente.  Aquellas  |ier* 
las,  colgadas  de  su  divino  rostro,  corrían  á  él  para  henrlo» 
cayemio  gota  á  gota  en  su  corasson. 

Dióle  el  .permiso,  coronándole  su  fícente  con  sus  la- 
bios. Los  ojos  de  ella  denainaron  entonces  dulces  la- 
grimas nacidas  del  jubilo  de  su  aliua.  Recogíalas  con  un 
beso  su  esposo  y  llevábalas  á  su  corazón  como  un  bal- 
samo para  el  dolor  de  aqudla  ausencia.  No  vela  ella 
el  instante  de  cortar  sus  cabellos^  hijos  do  su  pensamien* 
to  en  lo  delicado  y  sembrar  con  ellos  los  lugares  de  sus 
placeres  en  señal  de  arrepentimiento. 

Desde  acjuel  instante  salió  fuera  de  sí  misnia  pesán- 
dole públicamente >  lo  que  antes  le  placia:  Ilonuido  de  io 
que  antes  era  su  dicha.  Hasta  creia  (lue  á  la  castidad 
de  sus  pensamientos  y  deseos  bajaban  los  quend^ines  y 
ángeles  de  noche  y  de  día  basta  su  alma»  como  abejas  á 
naranjal  llorido. 

Entró  en  el  convento  de  monjas  de  Sta.  María  en  Cá- 
diz.i  No  le  daba  lugar  sn  deseo  á  que  se  contuviese  un 
año  entero  sin  profesar.  Al  siguiente  profesóla  regla  que 
consciTÓ  hasta  morbr. 

Asi  sustituyó  á  los  perlas  de  sus  aderezos  las  que 
concebía  en  las  negras  conchas  de  sus  ojos:  así  abando- 
nó el  siglo,  no  cuando  el  mundo  la  dejaba,  sino  cuando 
de  hermosa  se  traia  hacia  sí  el  mundo.  Cual  el  ave  (juc 
se  osrapa  volando,  deja  en  el  lazo  la  phuna  y  libre  gor- 
gca  ya  l)ien  sí'p:m*a  solii'o  la  copa  del  í'írl)ol,así  cantábala 
gala  (le  sus  piedades  al  blanco  de  sus  amores  .lesucristo, 
jiiinitras  el  incienso  de  la  oración  pcrpiítua  ílrdia  á  to- 
das horas  y  en  manos  do  ángeles  delante  del  aitur  do 
Dios,düiulc  era  ofrecido. 

No  se  despidió  do  sn  esposo,  porque  no  tenia  ánimo 
para  ello.  Mas  rpu'  ánimo  liuhicra  sido  inhumanidad 
atreverse  á  decirle  adio«  para  siempre. 

Atribuyóse  por  el  vulgo  á  diversas  causas  y  no  bien 


1  £n  11  do  Febrero  Uo  i77U.      2  En  13  de  i^  cbrcro  de  1780. 
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fundadas  el  haber  la  Wjri  dd  Sol  tan  rica,  pretendida 
y  liermt)sn  elejido  una  celda  estrecha  y  una  austera  vi- 
da, cuando  no  fué  nuijei*  educad^  en  ejercicios  de  pie- 
dad, ni  mas  inclinada  á  la  religión  que  al  tálamo:  unos 
decían  que  la '  inesperada  vuelta  de  un  joven,  á  (]Tn'en 
amo  antes  dejan  matrimonio  y  lloraba  muerto,  le  obligó 
á  buscar  un  refugio  á  su  virtud  en  el  claustro:  otros 
que  exijencias  de  su  esposo  que  sospechaba  de  su  leal- 
tad: otros  y  los  mas  (jue  no  queria  pasar  por  veree  en 
el  nmndo  que  la  adoró  hermosa  y  joven,  convertida  en 
menosprecio  de!  nnmdo  por  los  estragos  del  ticnqn),  que 
hace  viejos  mientras  él  siempre  es  niño,  ])ncs  rada  mo- 
mento es  niu'vo  y  no  hay  liora  que  sen  la  (jue  pasó. 

No  pudo  entenderse  por  el  viilt;o  su  dctcMuinaeion 
sin  recurrir  íi  lo  ini|)osible,  viendo  aquel  ojemplo  d<'  irran 
ejemplo,  una  bekiad  tan  peregrina,  que  como  si  le  lú- 
cicra  falta  su  hemiosura  vino  á  buscarla  la  liicnnventu- 
ranza:  la  (jue  para  sus  placeres  y  vanidades  se  habia  to- 
mado todas  las  horas  de  la  vida,  en  un  mstante,  todo  lo 
que  no  era  Dios  dejarlo  en  el  de  to  por  Dios. 

El  proceder  de  su  es[)u>()  parecerá  á  muchos  incom- 
prensible; })ero  olvidan  (pie  los  que  verdaderamente  se 
aman,  con  una  lengua  hablan,  un  solo  corazón  han  de 
tener-  una  sola  vida  los  sustenta,  una  sola  nnicile  los 
aeaha.  Don  Esteban  Fleming  creiu  sin  duda  que  se  la 
entregó  Dios  por  pequeño. i nteiTalo  de  vida  para  reci- 
birla como  djidiva  ajena,  por  solo  aquel  es{)neio  corto 
(pie  la  dejó  sin  ser  suya.  No  faltaban  canonistas  (pie 
al  c()!iteuq)lar  á  la  Jíija  del  So/  casada  y  monja  al  mis- 
mo tiempo,  dijeran  que  si  don  Esteban  Fleming  hubie- 
ra querido  un  dia  llanuir  á  las  puertas  del  convento  pa- 
ra llevar  consigo  á  su  esposa,  esta  no  hubiera  tenido 
mas  arbitrio  que  volver  á  su  casa.  Murió  á  los  22  atíos 
de  religiosa  y  á  los  58  de  edad  en  9  de  Agosto  de  1801. 

Dofía  María  Gertrudis  Hore  durante  su  matrimonio 
escribió  muchas  obras  poéticas,  bizarrías  de  su  gaUardo 
•  ingenio:  algunas  compuso  después  en  el  claustro,  pero 


Digitized  by  Google 


Caf.  Vi,]  mIRTA.  707 

pocas.  Estas  y  varios  escritos  piadosos  han  quedado  iné- 
ditos, lucliando  en  vnno  con  el  polvo  y  el  olvido.  Mu* 
chos  quemó:  otros  quiso  que  se  ípieuiaseu;  pero  no  fué 
obedecida.  Estimaoa  tan  poco  sus  obras  y  ias  arrojaba 
tan  desviadas  de  sí,  que  apenas  parecía  que  las  había 
tocado,  sino  que  por  si  mismas  se  hicieron  y  sin  ella. 

No  he  podido  dar  retratada  su  belleza,  ni  aun  ])en- 
sada  al  vivo,  sino  solo  imaginada  confusamente.  Ni  ella 
ni  sus  virtudes  pueden  ainiuorarsc  al  taiiKino  de  mí  alma. 

Tal  es  en  resumen  la  vida  de  aquella  belleza  que  no 
pudo  reposar  en  las  olas  vanas  del  mundo  que  tan  ]) resto 
se  pierden  de  vista:  tórtola  casta  que  paró  en  soledad 
para  mas  altamente  volar  á  Dios,  ó  como  en  nido  en- 
cerrada, ))ar¡i  mejor  llamarlo  con  sns  gemidos.^ 

En  el  siglo  ultimo  floreció  en  Cádiz  nna  señora  lla- 
mada doña  María  del  Carmen  González  Llórente.  Fué 
la  famosa  Mirfa,  celebrada  en  las  poesías  de  Fr.  Diego 
González  (Delio):  la  que  le  inspiró  la  invectiva  contra 
el  Marcutltu/o  alevoso,  (lue  osó  internnnpír  la  canción 
que  ella  le  escribía  en  d  idees  versos,  tan  dulces  como  su 
pensamiento. 

No  puedo  entregar  enteras  íí  la  posteridad  sus  ala- 
banzas, porque  para  describir  exactamente  una  belleza 
mi  voz  no  tiene  vida.  Era  un  ángel  en  disfraz  humano: 
una  imagen  celestial  prestada  al  mundo  ])ara  adorno  de 
su  belleza.  Lucia  en  sus  ojos  un  resplaiidor  agnida- 
•  ble,  en  su  frente  serenidad  lüns  (jiie  liiniiaiia,  ardiente 
viveza  en  sus  uujillas,  donde  mas  de  una  vez  coiii  «npló 
el  venturoso  Ihho  irse  atropellando  unas  gotas  (¡ne 
afi-entaban  al  roen»:  » iigastarsc  unos  diamantes  que  nms 
que  el  sol  resplandeciaii.  Su  disrrrcion  era  ])eregrina. 
Pcrdia  do  vista,  la  razoii  sus  sublimes  pcusuuiicutos,  y  en 

1  CambítuocopiaunaaDAcreún-  con  el  título  de  la  Hija  id  Sol, 

tica  osohta  por  ta  hija  del  Sof  &  <londr  sp  atribuye  su  eonvcT^ioii  A 

ima  amiga.  uu  buceso  milagroso  dal  gcucro 

La  isKenioaa  norelista,  nue  es-  del  de  UUardOf  él  ettnáinnie  de 

cribe  con  el  nombre  <le  r  (  rnan  Córdoba  J  áo  do»  JGyuel  de  Má' 

Caballero,  ha  publicado  un  cuento  ñara. 
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SUS  csprosiuncs  no  se  ocultaban,  porque  natía  ])ordiaii. 
Habiu  (IfiTiiniado  cu  su  seno  toda  hi  copa  de  oro  en  que 
guarda  su  iicctar  la  elocuencia.  Quieu  la  oia.  llevaba 
luego  otro  corazón  distinto,  mudado  dentro  del  alma  el 
albedrlo:  sus  cualidades  enamoraban  hasta  la  envidia: 
aquella  viveza  ardiente  que  casi  queria  verter  el  ahua 
por  cada  sentido:  aquellos  ojos  vehementes,  espresivos 
g'u-asoles  de  ana  pensaiuieutos. 

Consagróse  a  la  amistad  de  Fr.  Diego  González  por 
rep^ídos  lazos  de  olma  á  alma.  Celebró  este  su  henuosoia 
con  un  amor  casto,  cual  cuuipliaaun  hombie  ejercitado 
en  lo  áspero  de  la  penitencia»  en  lo  fervoroso  de  las  ora^ 
ciones,  en  la  mas  profunda  humUdad,  en  la  mas  austera 
modestia.  Un  rdigioso,  muerto  á  ia  profanidad  y  al  en- 
gaño del  mundo,  mal  podía  escribir  versos  amorosos  para 
afrenta  de  su  honor  sino  paia  honor  de  su  ingenio,  ni  obli- 
gar como  obligo  algimoa  de  sus  dias  y  noches  á- celebrar 
la  hermosura  de  Mirta,  si  ella  no  fuera  el  mismo  corazón 
de  la  castidad.  Eran  cisnes  moribundos  al  siglo  cada 
uno  de  sus  pensamientos  poéticos,  cuando  dulcemente 
cantaban  su  belleza,  queriendo  robar  las  inspiraciones  al 
Dios  de  la  poesía. 

Mirta  no  pertenecia  á  aquellas  hermosuras  paiu  quie- 
nes se  buscan  las  perlas  en  el  fondo  del  mar.  Vestía 
siempre  un  hábito  de  beata.  Su  alma  angélicamente 
entendida,  y  divinamente  frenética,  en  sus  diarias  ora- 
ciones veia  brotar  las  hojas  de  una  uueva  cs|)eranza. 

Cuando  murió  Debo,  Mirta  á  quien  el  manifes- 
taba lo  mas  impenetrable  de  sus  pensamientos,  solo  tuvo 
un  amigo  fiel  en  su  desventura:  el  llanto.  Oprimido  el 
eomzon,  tendía  las  alas  para  huir  del  pecho  en  busca 
de  his  memorias  de  tan  tierno  ami^.  £1  dolor  para 
siempre  marchitó  el  nácar  de  sus  mejillas,  porque  un 
corazón  apasionado  el  mismo  se  ,pone  la  señal  en  el  . 
rostro. 

Ella,  que  couocia  la  conciencia  de  Delio,  se  alligia  en 
vano.  Su  morir  no  debió  ser  para  él  desgraciada  perdida, 
sino  interesada  permuta. 
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Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  varón  apostólico,  unció  en 
esta  cindad  el  año  de  1743.^  De  edad  de  catorce  años, 
rico  para  el  pobre,  pobre  para  sí  mismo,  tenia  siempre 
abiertas  las  manos  para  su  socorro,  el  rosario  colgando, 
los  ojos  en  el  snelo,  el  rostro  macilento  y  aun  desfigura* 
do  con  11}  unos.  En  sí  mismo  llevaba  sobrescrita,  si  no 
dibujada,  su  virtud,  aauella  virtud  que  siempre  fue  el 
lazo  indisoluble  de  su  deber.  Su  juventud  tan  fervorosa 
servia  de  reprensión  a  la  ancianidad  descuidada.  No 
qucria .tratar  con  nadie  como  no  fuese  asunto  tocante  li 
su  salvación.  Quitaba  del  sueño  ó  del  descanso  para 
sus  oraciones  los  instantes  que  otros  suelen  quitar  ú  la 
obligación  para  el  dcsennso  ó  el  sueño. 

Tomó  en  Ubrique,  donde  su  padre  ivsidm^el  hábito 
de  capuchino  á  los  catorce  años  y  medio  de  su  ed  i  í 
Dos  después  profestS,  cuando  la  primavera  empezaba  \\ 
pintar  las  ñores,  y  de  ñores  los  prados  y  los  jardines,  y 
de  jardines  y  prados  la  tierra. 

Estudió  en  Ecija  filosofía;  escribió  versos  sobre  asun- 
tos morales,  tomó  en  Carmona  el  orden  de  presbítero 
(1707),  y  volvió  á  Ubrique  donde  permaneció  seis  afios, 
dedicado  á  1n>  ciencias  divinas  y  ni  cultivo  de  la  elo- 
cuencia. Disciplinas,  ayunos,  cilicios,  rigores,  y  el  des- 
canso jamás:  esta  su  vida  en  el  convento. 

Enviáronlo  sus  superiores  á  predicar  en  diferentes 
partes  de  Andalucía  con  el  carácter  de  misionero;  emba- 
jador del  ciclo  ])ara  roiivcrtir  el  nnmdo. 

Predicando  ;i  otros,  crcia  que  se  descnirííñaba  á  sí 
mismo.  Su'í  xnrcs  de  doloi",  hijas  eran  no  menos  del 
tiempo  (juc  lial)ia  perdido  en  vanos  estudios,  que  délas 
culpas  (jue  veia  nacidas  de  la  profanidad.  .1  uzeaba  (pie 
mal  merecía  el  nombre  de  predicador  evaiijíélieo  el  íjue 
biisealja  aclamaciones,  sino  el  que  conseguía  lagrimas  y 
suspiros. 

r 

1  EldiadOdelftno.  Soanoiii-  banaernupidm  cloii  J«té  López 
brcs  en  el  bautismo  fueron  José  Caamañof  dofiA  María  de  Oeafia 
Francisco  Joan  María.  Llamá-  Garcia. 
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Su  aiiior  5Í  Dios,  su  ardiente  ct'lo,  su  lltnito,  eran  iiia> 
(jiie  para  una  persona:  toda  un  aliña  pedia  su aiuor:  toda 
un  ainm  su  celo:  toda  un  alma  su  llanto. 

Muchas  lágrimas  lo  costaba  y  nuuhos  suspiros,  acoui- 
])ariailos  de  ayunos,  vigiliíis,  cilicios,  sangre  y  aílicciou 
de  alma  y  cuerpo,  el  alcanzar  la  luz  de  I)ios  para  ga- 
narle un  alma  y  reducírsela  á  vida  i)i'rrccta. 

Su  semblante,  ya  pálido  al  rigor,  ya  encendido  al 
celo,  ya  nublado  al  llanto,  nunca  amortiguado  á  la  hi- 
pocresía, mas  lo  representaba  uiiatouiía  de  la  jiemUiu  ui 
(pie  á  liond)i*e  con  vida.  La  suya  era  terror  al  vicio, 
aliento  á  la  virtud,y  su  virtud  erarcga^da  por  las  mismas 
lágrimas  que  lloraba. 

Predicaba  sus  sermones  mas  con  el  espirita  del  cielo 
(pie  con  elocnencia  humana.  Nunca  asomaron  &  sus 
labios  las  engreídas  frases  de  los  predicadores  de  su 
siglo. 

Los  grandes  ponian  sus  almas  en  las  manos  de 
Fr.  Diego. 

El  mas  dulce  halago  de  sus  ojos  la  miseria  de  los 
mendigos;  su  mirar  dsucño  al  afligido:  sus  palabras 
promesas  de  tiempos  mas  felices:  su  comida  una  perpe- 
tua abstinencia. 

Sin  otro  memorial  que  el  grito  continuo  de  sus 
prendas,  los  principales  cabildos  eclesiásticos  de  Espa- 
ña lo  eligieron  *su  canónigo.  Las  distinciones,  que  me- 
reció á  muchos  prelados,  eran  el  martirio  constante  de 
sus  memorias,  la  agonía  de  sus  cuidados,  el  desengaño 
de  sus  deseos  y  el  escarmiento  de  sus  esperanzas. 

Recibíanlo  en  las  poblaciones  bajo  palio,  con  la 
tropa  formada  por  las  calles  como  á  príncipe.  Dentro 
del  templo  tenia  (pie  ir  rodeado  de  soldados  en  las  mi- 
siones para  (  pie  la  indiscreta  devoción  no  le  cortase  pe- 
dazos del  hábito  para  conservarlos  como  reliquias. 

Ymy  Diego  sentía  verg&enza  al  ver  que  se  veneraba 
en  el  lo  que  él  no  creía  que  fiieFa  en  realidad.  Imagi- 
naba que  él  no  era  el  amado,  sino  que  por  él  era  en  él 
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íiiiiada  una  eoea  que  no  podia  csplicnu  iii  aun  pmúbir; 
pero  (]uc  no  era  61.  Voia  (pie  el  amor  haíJia  su  pei-suiia 
era  mucliu:  cl  número  de  lo6  que  umabau  grande  ^  lo. 
amado  nada. 

Derramaba  de  vergüenza  la  sangre  por  su  rostro.  Mil 
veces  pretendió  hacer  el  sacrificio  de  enmudecer  para 
sofocar  las  trompas  de  su  fama  al  poner  im^  mordaza  á 
sn  elcx^ttenda.  tim  humildemente  quena  avrioioar  por  sí 
mÍBioo  kw  lauidoa  que  había  planté  non  el  glorioso 
a&n  de  m  estudios  y  predioaoioiies. 

Mfts  no  podía,  «leradído  su  espíritu  fia  akbar  hs 
grandesas  de  k  religión,  aqudia  ky  de  fuego  qu^  en  la 
dieslra  de  Dios  alumbn  el  mundo. 

Dábase  prisa  en  sus  misiones  por  España,  6  por- 
que ia  vida  no  se  te  acábase  6  porque  el  sudor  que  h 
oostaban  no  se  enjuga  en  su  rostro  con  el  hie)Q  ^  la 
vejes.' 

Una  mala  interpretación  política  de  uuo  do  sus  ser- 
mones, por  poco  tiempo  lo  tuvo  desterrado  do  Sevilla. 
Algunos  de  sus  escritos  fueron  delatados  a  te  Inquisi- 
ción por  sus  émulos.  Emprendió  te  defftnsa;  mas  sus 
dolencíss  te  impidieron  terniinarte. 

Betiróse  á  Ronda.  Eq  muchos  afios  de  penosas  en* 
feimedadss  no  babte  dado  muestras  de  desear  alivio. 
Yivte  para  padecer  y  no  era  su  penitenote  para  vivir, 
sin  mas  abngo  que  un  sayal  roto  que  ni  aun  para  abrigo 
servia. 

En  1801  un  pardo  velo  cubrió  su  frente  un  tiempo 
serena:  sus  ojos  se  convirtieron  en  depositarios  de  las 
sombras:  sus  mejütes  de  pálidas  en  denegridas.  Al  es- 
pirar tuvo  el  consuelo  de  contemplar  los  ñrutos  de  su 
predic^on  evangélica.  El  vio  coronarse  de  espigas  sus 
mSeses:  que  el  aire  las  halagaba»  que  las  hermoseaba  te 
h»,  que  las  fertilizabea  las  lluvias,  que  el  sol  las  doraba 
y  que  el  viento  siempre  fecundo^  tes  arrullaba  y  mecia 
hasta  que  quedaron  colmadas  de  granos  de  oro. 

No  lo  Itevó  te  muerte  a  te  tumba  para  entiega^ 

10¿ 
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airadamente  al  olvido.  No  le  quito  la  dignidad  que 
gozaba,  sino  que  le  añadió  la  dignidad  que  aun  no 
tenia. 

La  ciudad  de  Ronda  ñié  la  depositaría  de  su  cadá^ 
ver,  donde  hábia  vuelto,  llevado  en  las  alas  de  los  sus- 
piros páblioQS  7  en  las  de  sus  deseos  de  aliviarlos. 

Dejó  impresos  mudioa  tomos  de  sermones  y  algunas 
obras  ascéticas. 

El  Cardenal  Cienfíiegos,  Arzobispo  de  Sevilla,  fué 
comisionado  por  la  Santa  Sede  para  actuar  en  la  causa 
de  la  beatificación  de  Fray  Diego  José  de  Cádis. 

Don  José  de  Cadalso  es  uno  de  los  escrítores  mas 
distinguidos  que  tuvieron  por  patria  ¿  Cádis  en  el  siglo 
último.1  Niño,  pasó  á  educarse  en  IVancia.  No  pudo 
conocer  en  Cádiz  al  nieto  de  Raeine  que  pereció  en  el 
camino  de  S.  Femando  á  esta  ciudad,  víctima  de  la 
unión  de  los  dos  mares,  cuando  el  terremoto  de  1756. 
Estudió  con  perfección  la  lengua  latina,  francesa,  ingle- 
sa, alemana,  italiana  y  portuguesa:  viajó  luego  por  Eu- 
ropa. De  veinte  años  volvió  á  Espafia.  En  Madrid  vis- 
tió el  hábito  de  Caballero  de  Santiago  en  1765.  Al  si- 
guiente entró  de  cadete  á  servir  en  el  regimiento  de  ca- 
ballería de  Bor1)()ii,  viniendo  á  morir  con  el  grado  de 
coronel  en  el  sitio  de  Gibraltar  en  la  noche  del  %7  de 
Febrero  de  1782.  Mandaba  una  batería  muy  avanzada. 
De  la  llamada  Ulises  lanzaron  una  granada  los  ingleses. 
Advirtiéronla  del  peligro  sus  subalternos.  Rehusó  j)re- 
caverse.  Un  casco  de  ella  le  hirió  en  la  sien  izquierda 
llevándole  i)iirte  de  la  frente. 

Amó  á  la  hermosísima  actriz  María  Ignacia  Ibañes. 
Celebróla  en  sus  versos  con  el  nombre  de  Filis.  Se  dice 
por  tradición  que  en  el  opúsculo  que  escribió  Cadalso 
con  el  tít  ni)  de  Za9ffOCifte«/iA7»¿r^«,  débil  imitación  de 
Young,  retrató  un  suceso  de  su  vida.   Su  deseo  de  ver 

1  líaoió  en  8  de  Octalvre  do  de  Cadalso  y  doSaJoMbVaiqiiei 
1741.  Boa  padres  fiienm  d<m  Joe¿  Andnide. 
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el  cedáver  de  su  amada.  £1  hecho  quisa  haya  ddo  verda- 
dero; mas  no  lo  tengo  por  veiosimu.  No  parece  sino  que 
Cadalso  fué  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  h.  tiem 
falta  en  su  muerte  para  sepultar  sus  miserias.  Don  Ni- 
colás Moratin  era  su  amigo:  sus  amigos  don  Tomás  de 
Iriarte  y  cuantos  literatos  notables  hubo  en  España  por 
aquel  tiempo.  Melendez  Yaldés  fué  mas  que  su  amigo: 
su  discípulo. 

Cadalso  j)ublic6  una  obra  satírica  en  prosa  contra 
los  que  sin  ciencia  presumen  de  literatos:  su  titulo  era 
Ijos  eruditos  á  la  violetal  asunto  tratado  con  ligereza  in- 
geniosa. Las  Cartm  marruecas  mas  imitación  del  C5¡»- 
mopolita  de  GoUdsmith  <]ue  de  las  Carfa.^  persas  de 
Montesquicu,  son  muy  mferiores  á  entrambas  obras. 
No  tenia  Cadalso  libertad  para  la  crítica,  según  reque- 
ría el  asunto.  Sus  cartas  son  triviales.  En  ellas  quiso 
entretener  ó  engañar  sus  deseos.  Sus  poesías»  publi- 
cadas romo  obras  de  don  José  Vázquez  (nombre  j  ape- 
llido de  eu  abuelo  materno)  distínguense  por  su  senti- 
miento y  buen  estilo,  lün  elk»  se  leen  cosas  comunes, 
dichas  no  comunmente. 

Su  trajedia  D.  Sancho  (iarcía  es  como  casi  todas  las 
de  su  siglo;  de  poca  acción  y  de  largas  escenas.  El  hielo 
de  un  arte  que  abrasaba  las  ñores  del  ingenio,  ese  fué 
el  cjue  cayó  sobre  nuestra  literatura. 

Los  demás  opúsculos  de  Cadalso  están  bien  en  el 
olvido.  Mas  ])nd¡rrofi  temer  en  su  tiempo  el  desprecio 
(juo  los  cuidados  de  la  eniulaeion.  Ks  imposible  estar 
eu  la  voluntad  y  en  el  entendimiento  de  todos  para  (pie 
á  toílns  agraden  los  cseritos.  Algunos  hay  entre  los  de 
Cadalso  (pie  por  sí  se  detienden:  otros  hay  que  no 
saben  ni  pueden  responder  á  las  censuras. 

Cadalso,  como  nnlitar,  siempre  íué  de  su  obligación, 
lumca  de  su  sueño  (')  de  su  descanso:  la  espada  en  la 
mano,  la  espuela  en  el  pie,  el  libro  eu  la  mesa.  Su  vida 
constantemente  huir  de  la  espada  á  la  pluma  ó  de  la 
plimia  á  k  espada.    Escribió  muchas  veces  con  sangre 
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mi  buen  riotiibr€.  No  le  bastó;  quiso  llegar  á  la  mnei'te 
como  última  línea  (1(^  su  valor.  Kchó  mano  al  pincel 
de  su  entusiastno  patrio  y  á  los  ( v>lorcs  de  su  sangre  pa- 
ra con  ellos  üiatizar  el  cuadro  de  su  vida.  ' 

Entre  las  esperanzas  de  la  anibifñon  y  los  favores 
de  las  esperanzas,  vio  siempre  Ins  lisonjas  de  sn  fortu- 
na. Por  eso  lo  que  en  él  creiait  otros  infortunio,  eran 
para  él  presagios  venturosos.  En  tienq)()s  en  que  al- 
canzaban comunmente  premios  hombres  que  solo  te- 
nian  labios  para  cansar  á  un  ministro,  consiguiendo  los 
l^uestos  no  los  méritos  sino  his  adulaciones,  no  las  pren- 
-das  sino  las  dadivas,  consiguió  puestos,  aunque  oortos 
para  sos  merecimientos,  singulares  para  sus  años.  Nun- 
ca paso  del  respeto  ó  la  estimación  á  sos  superiores  al 
aplauso  de  la  lisonja.  Como  literato,  le  acobardaban  las 
censuras  siniestras  á  su  buen  ingenio,  hacimdo  que  se 
sepultase  en  si  el  fruto  que  pudiera  ser  útil  á  su  patria. 
Sin  embargo,  sus  obras  fueron  celebradas  y  pretendi- 
das. Sus  mas  grandes  pensamientos  los  mas  dulces,  co- 
mo que  el  amor  habia  servido  de  alma  á  su  sentimien- 
to. Lo  que  es  pigmeo  en  la  apariencia,  de  gigante  ape> 
ñas  cupo  en  su  fantasía.  Escribia  como  no  aprendió: 
•oonectamente.  Ofirecia  á  sus  amigos  en  su  trato  las  ri- 

Suezas  de  sus  pensamientos.  £1  oro  rompe  impaciento 
csde  su  sepulcro  las  venas  de  la  tierra  para  dar  señsp 
les  de  sí.  Por  último  jamás  sintió  en  sus  labios  respi- 
raron que  maDcbase  la  fiuna  ajena. 

Don  Juan  Ignacio  González  del  Castillo^  fue  natu- 
ral de  Cádiz.  No  lo  arrulló  la  lisonja  en  cuna  de  oro:  la 
desdicha  sí  y  en  pobre  cuna.  Dedicóse  á  las  letras  sin 
mas  protector  (¡ue  su  talento:  sin  mas  guia  que  su  es- 
peranza. Por  sí  mismo  aprendió  las  lenguas  latina  y 
francesa  con  perfección  suma. 

Apuntador  en  el  teatro  de  Cádiz,  su  pobreza  le  obli- 
gó á  escribir  muchos  sainotes,  llenos  de  sencillez  y  gra- 

1  Nñéáei  16 de  Fobroro  de  17G3.  y'muriú  on  1800. 
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Ofljo.  8iis  asuntos  oostuinlirDS  gMÜlÉiiimi,  liechos  que 
aeababan  de  suceder.  GaatíUo  €•  mnj  superior  a  dm 
Bmim  de  ia  Cruz,  que  en  su  tiempo  se  distinguia  oen 
ípniaics  ohrns  en  los  teatros  de  k  corte.  £d  ioe  sai- 
Detes  de  Cniz  do  se  ven  mas  que  carioatnm  toajt- 
mdmMiM:  en  los  de  Castillo  caracteres  bien  oompiendi- 
dos  y  mefor  delineados:  los  chistes  de  aquel  incurrcD  á 
VBoes  en  p^ena:  loe  de  este  son  mas  urbanos. 

Pero  Castillo  escribía  estas  obras,  no  por  gusto  sino 
por  necesidad.  Por  eso  estaba  siempre  mustia  la  esperan- 
za en  su  semblante,  cuando  recibia  los  plácemes  de  sus 
amigos  por  el  último  saínete  que  habia  dado  al  teatro. 

Convci-tido  en  blanco  de  la  peor  fortuna,  grahó  los 
dolores  en  su  paí'iencia  y  los  sufrimientos  en  su  alma. 
Nunca  prtsaron  sus  quejas  desde  la  razón  a]  vi(*ntf>. 
Desdit  ha  L]:raude  {comprender  todas  las  dichas  y  no  ser 
couifinMídido! 

Escribid  la  ira  i  ((lia  /^Y  íW/ma  con  toda  la  majestad 
y  dulzura  de  la  1<  iiirua  cnstellana:  una  eh  iría  á  la  nmer- 
tc  de  Aínria  Aíitoiueta,  obm  dií  tada  ])or  el  entusiasmo 
de  ia  indignación,  y  un  discurso  (sr  i  tai  ido  ;i  los  españo- 
les íi  cond:>atir  íi  los  republicanos  iraiicescs,  cuando  la 
guerra  de  CntalnTÍa. 

En  estos  opúsculos  brillan  el  talento  de  Castdlo,  su 
acendrado  gusto,  y  una  elocuencia  en  nada  semejante 
á  la  abatida  que  usaban  ios  escritores  mas  preclaros  de 
su  tiem})o. 

Robóle  ia  muerte  en  edad  temprana,  como  si  se  le 
hiciese  tarde  ponerlo  en  el  corazón  de  la  tierra,  cuando 
en  Cádiz  al  cm])czar  el  siglo  no  se  encontraban  mas 
que  alientos  de  la  fiebre  amarilla  en  los  últimos  suspi- 
ros que  lanzaban  los  acometidos.  Parecía  que  no  sa- 
bia herir  el  contagio  siu  matar:  nsí  el  terror  estaba  en 
todas  partes:  todos  bebiendo  anticipada  ia  mueiíc  cu  su 
funesta  copa. 

Dióse  á  Castillo  la  sepultura  de  los  desamparados, 
sin  haber  cjuien  advirtiese  su  muerte  niquieu  de  cUütíU 
mucho  tiempo  se  acordase. 
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Fué  en  la  lengua  castellana  maestro  del  docto  ale- 
mán don  Juan  Nicolás  Rolli  l'aber,  á  quien  poco  antes 
de  morir,  escril)ió  dos  epístolas  latinas  muy  celebradas. 

Mas  noticias  quisiera  poner  aquí  de  sn  carácter  y 
vida;  pero  es  imposi])le  recojer  la  luz  al  relánipap^o. 

Don  Cayetano  Muría  de  Uuarte,  canónif^ode  laca- 
tedral  de  Cádiz,  nació  en  esta  ciudad.  En  la  modestia 
de  sus  acciones  se  descubría  un  ánimo  perfectamente 
poseído  de  ia  reli^non:  en  la  afabilidad  de  sus  palabras 
el  fuego  del  amor  divino.  La  í^uia  de  su  vida  era  la  ora- 
ción. Ni  decia  lisonjas  ni  se  nírradaba  de  ellas.  A  las 
injurias  no  tenia  respuesta  su  boca  sino  para  hablar 
bien  de  sus  enemip;os.  Jamás  ocupo  lugar  cu  su  pen- 
samiento la  cakunnia.  La  virtud  se  vio  en  él  desde  la 
niñez.  Cuando  aun  no  era  tiempo  para  la  virtud,  ya  ha-  • 
bia  tendido  la  vista  de  sus  deseos  por  el  campo  de  la  • 
penitencia.  No  le  lastimaba  menos  la  necesidad  age- 
na  que  al  mismo  que  la  padecía.  Prevenía  el  benefi- 
cio antes  que  se  conq)rase  con  ia  suplica:  sufría  en  si- 
lencio, encubría  sus  sentimientos  con  destreza,  hacia  el 
bien  sin  ostentación,  comunicaba  sus  glorias  y  pkceics 
y  61  se  fpiedal)a  con  solos  los  disgustos. 

Era  un  orador  de  voz  sonora  y  agradable,  de  viveza, 
de  dulzura,  de  afluencia  en  el  decir.  El  buen  gusto  rcs- 
plandecia  en  sus  sermones:  un  conocimiento  profundo  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  un  odio  invencible  á  las  opi- 
niones laxas  de  algunos  canonistas  renombrados. 

Ni  el  cansancio  le  fatigaba:  ni  ponía  estorbos  á  su 
diligencia  la  penalidad.  Vivir  en  él  ocio  no  era  para  él 
vivir  sino  detenerse  en  la  vida. 

Convirtió  á  muchos  que  andaban  siempre  volando  al 
error  y  vacilantes  á  la  enmienda:  á  loe  que  en  la  codicia 
hallaban  la  rason  del  bien:  i  los  que  se  castigaban  á  sí. 
propios,  desesperados  en  su  aflicion  por  no  poder  ejecu- 
tar 8Ú  soberbia  lo  que  se  representaron  en  su  fantasía: 
á  los  que  devoraban  en  su  pensamiento  los  bienes  que 
no  podian  llegar  á  la  boca:  a  todos  con  su  elocuencia 
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obligo  á  deshojar  las  flores  de  sus  esperanzas  y  á  en- 
tr^;arlas  al  viento. 

El  magestuoso  reclinatorio  que  hallaba  su  alma  en 
su  cansancio,  eran  las  letras.    Cultivó  la  poesía  con  en- 

tiisíasjno:  dejó  muchas  églogas,  odas,  anacreónticas,  sá- 
tiras y  un  poema  festivo.^  Huarte  era  un  ílorido  in- 
genio. Sil  estilo,  por  lo  común,  es  en  estas  obras  airrn- 
dabilísimo.  !^fire(-ia  que  la  dulzura  del  cisne,  cuando 
muere,  se  había  acogido  á  sus  labios. 

T).  José  Celestino  Mutis  vivió  en  el  siglo  último^  y 
principios  de  este.  Su  patria  fué  Cádiz:  Cádiz  el  lu- 
gar de  sus  estudios.  Docto  en  las  ciencias  teológicas, 
módicas,  exactas  y  natnndes,  alcanzó  gran  reputación. 
Ordenado  de  ])resbítero/-t'  puso  en  los  brazos  de  la  for- 
tuna por  el  nuir  en  Cádiz  hasta  que  la  fama  lo  recibió 
en  los  suyos  en  las  costas  de  la  Nueva  Granada.  Allí 
se  dedicó  á  la  enseñanza  y  al  estudio  de  la  naturaleza. 
Fornu)  grandes  coleccioiíes  de  objetos  de  zoología,  mi- 
neralogía y  botánica  que  hoy  existen  en  la  corte.  Linneo 
dice  (pie  el  nombre  de  Mutis  es  inmortal;  el  hijo  de  esto 
sabio  lo  llama  el  mas  aventajado  botánico  del  Nuevo 
Mundo.  El  barón  de  llumboldt  y  Aiuie  Bompland, 
que  trataron  niueho  á  Mutis,  hicieron  grabar  en  Paris  su 
retrato,  orladu  con  la  [)lanta  Muiitia  de  su  nombre,  y 
con  otras  cuvo  conocimiento  se  debe  á  sus  desvelos. 
Escribió  un  libro  con  el  título  de  Arcanos  de  la  quina. 
Murió  en  h^anta  Té  do  Bogotá. 

lila  de  carácter  festivo.  La  virtud  no  son  ilia  nun- 
ca melancólica  en  su  leilguu.  Su  frente,  encanecida  des- 
de su  juventud,  llamaba  con  el  desengaño  al  respeto. 
Fué  hombre  de  honradez  suma,  l'l  vuelo  de  su  })en- 
Sarniento  jamás  se  remontó  sino  con  las  nevadas  alas  de 
la  inocencia. 

Robábale  su  quietud  la  desdicha  agena.    Su  sem- 

1  Nari<S  en  21  de  Julio  de  1741   y  fulleció  en  11  do  Setiembve  de 

y  nuiri 6  on  5  da  Ennro  do  180G.  1808. 
1  ^'ació  eu  G  de  Abril  de  1732, 
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blante  coii  suio  dejarse  ver  consolaba  á  los  mas  aban- 
donados (le  la  ( s{)(  rauzay  de  la  medicina.  Para  socor- 
rer a  los  nieuestc'iüüüs  jamás  salieron  en  suspiros  sus  de- 
seos. Poseia  un  gran  caudal:  el  que  le  enseñaba  en  la 
mano  de  la  providencia  su  couñanza. 

Para  el  estudio  de  la  natiualeza,  la  auróralo  Ihiina- 
ba  á  los  riscos  que  con  su  resplandor  parecian  vestitios  de 
oro  matizado:  lius  pintadas  flores  para  presentarse  á  su 
vista  })ai\  (]iu  que  se  engalanaban  con  las  gotas  de  rocío, 
ciKil  SI  íiieran  per!;;.-;  del  Oriente,  (irán  |):irtc'  de  su  fe- 
licidad Lii  describu'  ios  tesoro:»  de  la  naturaleza  estaba 
en  desearla. 

Juzgalja  por  pecpieños  sus  estudios  los  que  no  sa» 
bian  estudiar  la  eternidad.  Las  hojas  marchitas  ó  se- 
cas que  rodaban  por  tierra  entre  los  pies  de  los  que  las 
pisaban,  riquezas  eran  para  su  talento.  Beoogidas  laa 
ates  si  silencio,  al  sueño  los  hombres  y  las  flons  á  su 
fragancia,  acompañaba  á  laa  estrallas  déla  media  w¡ohú, 
y  ú  paso  suyo  hada  con  la  pluma  su  camino  á  la  Ib^ 
mortalidad.  En  la  contemplación  de  objetos  naturales, 
nuevos  para  la  ciencia,  quedaba  cadáver  por  horas  ente- 
ras  s«  pluma:  pasaba  Mutís  á  otras  regiones  el  ahna. 
£1  alma  quería  trans&nnaise  en  la  naturaiesa  por  amor 
pan  qua  le  comunicase  sus  aveanos  y  él  pudiem  escn* 
birlos:  asi  Mutis  vivía  mas  para  la  naturalesa  ^ue  para  sí. 

La  gloria  filé  k  que  apagó  la  aatoicha  a  su  espe^ 
ranza:  la  que  puso  término  á  su  vida. 
.  Don  Jiian  María  Dañero  nació  en  Gádis  d  9  de  Se- 
tiembre de  1724.1  De  ocho  sñÁ  hallóse  con  su  padre, 
que  era  un  militar  noble  ;jr  valiente,  «n  la  reooniqujsta  de 
Ofán.  Pasó  á  las  Dos  SicUias  y  sentó  placa  de  guardia 
marina  en  aquel  reino  que  quedaba  independiente  de 
España.  De  grado  en  grado  subió  hasta  el  da  eafutan 
general  de  la  AxMsda  napolitai»  en  1B16. 

1  Fueron  sus  padrefi  don  Juaa  dante  de  ariillerofy  jr  doña  Mtfía 
Biiiil¡ifteI>MiMO,  Mpitm  eoniaa*  A»tpma  Padmaosta, 
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Con  ha  tropas  ingesas  j  los  volnntanos  de  Stcüft 
'Sspulao  de  esta  isla  á  los  franceses.  El  rey  de  )a  Gran 
Bretaña  le  regaló  una  espada  guarnecida  de  oro. 

Llegó  Dañero  hasta  la  edad  de  102  años.  El  an- 
terior á  su  muerte^  los  rvyes,  el  duque  deOalabzia  y  los 
demás  inicuibros  de  la  familia  real  pasaron  á  su  casa  á 
visitarlo  el  dia  del  aniversario  d  >  i  bautismo  en  la  per- 
suasión de  que  era  el  de  su  nacimiento.  En  su  muerte 
legó  la  ee{)ada,  (]ue  debía  á  la  estimación  del  rey  de  In- 
glaterra, al  du<jue  de  Calabria. 

Fue  Dañero  todo  alientos  en  el  emprender, todo  cons- 
tancia en  el  proseguir,  todo  dicha  en  el  acabar.  Co- 
menzó  á  regir  con  mas  prudencia  que  años  espediciones 
marítimas  contra  loa  berberiscos.  Nlngimo  le  vió  sin 
temor;  ninguno  presumió  vencerle:  todos  se  cont^ta- 
ban  con  resguardarse  desde  el  dia  en  que  probaron  su 
esfueno. 

Alcanzó  los  puestos  sin  mas  solicitud  (pie  merecer- 
los. La  protección  del  desvalido  siempre  fue  el  empico 
de  su  niajínificencia.  Imau^iníibase  deudor  de  las  nece- 
sidades  a«^enas:  por  eso  en  una  epidemia,  que  aHigió 
horriblemente  varias  poblaciones,  vendió  su  bajilla  de 
pinta  para'  socorrer  á  los  menesterosos.  Tanta  era  su 
caridad,  tan  nin«íuna  su  avaricia. 

Kh  la  primavera  de  sus  años  era  de  aspecto  bracio- 
sísiiiu)  y  de  singulares  dotes.  Eu  ser  guian  aventajaba 
al  deseo. 

Ln  gloi-ia  cs[)eraba  a  su  virtud:  su  virtud  nunca  es- 
peró á  la  irlona. 

Siempre  solícito  al  ainjiaro,  nunca  propenso  al  cas- 
tigo, no  hallaba  otro  reo  iiuiisculpable  (pie  su  persona. 

Convidada  á  su  iiu  sa  estaba  constantemente  la  tem- 
planza. Los  elogios  exasperaban  su  modestia.  Mas 
grande  íjue  la  adulación  era  su  mérito.  Cortés  al  favor, 
agradecido  ai  alecto,  tan  sencillo  era  en  su  truto,  que 

1  Su  muerte  acMció  el  dk  ó  de  Eiiero  de  1836. 
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para  no  dudar  do  su  elevadoii,  se  debía  tener  piesente 
su  virtud  antes  que  su  persona»  cual  si  quisiese  decir: 
mariales,  a¿  rended  á  no  serlo.  Asi  con  su  prudencia 
miraba  desde  lejos  los  desengaños.  Comprendía  que 
el  mundo  cautiva  á  los  que  lo  mandan  y  vende  áloe  que 
lo  compran. 

£1  desinterés  fué  siempre  su  ídolo:  pero  b  adotaba 
en  templo  propio:  no  como  la  generalidad  de  los  hom- 
bres que  no  quiero  venerarlo  sino  en  templo  ageno. 

La  emulación  rehusaba  infiunar  sus  acciones,  por 
mas  que  siempre  sus  acentos  sean  el  arrullo  de  la  feli* 
cidad.  La  envidia,  que  vela  siempre  á  las  puertas  del 
poderoso,  enmudeció  á  las  de  Panero.  No  quiso  des- 
nudar en  vano  la  espada  contra  un  enemigo  tan  lleno 
de  gloria.  Alguna  vez  llego  á  resonar  la  alabanza  de 
Dañero  hasta  en  los  labios  de  la  envidia. 

Faltó  á  Dañero  lo  que  acontece  á  casi  todos  los 
hombres  insignes.  El  bronce  de  las  estatuas,  que  se  les 
erigen  en  su  muerte,  se  ha  de  den  etir  en  vida  al  fuego 
de  k  calumnia,  aunque  no  teniendo  de  qué  acusar,  los 
acuse  de  no  vencer  imposibles. 

•  Del  que  está  muy  alto  rara  vez  se  aprende  el  cami- 
no: mas  en  Dañero  se  puede  estudiar  contemplando  co- 
mo se  heredan  los  timbres  de  los  mayores  para  emula- 
ción, no  para  celebridad.  £n  todos  sus  hechos  se  vió  res- 
plandecer el  fuego  de  su  actividad,  la  viveza  de  su  in- 
genio,  lo  magnánimo  de  su  corazón,  su  integridad  inal- 
terable. Lisonjas  de  su  alma  fueron  los  peligros.  Sus 
pensamientos  se  revolvían  en  tomo  de  ellos  para  con- 
vertirlos en  medios  de  victoria.  Procedió  en  todas  sus 
acciones  en  la  inteligencia  de  que  el  linaje  y  los  abue- 
los y  sus  obras,  que  no  hicúuos,  apenas  son  de  nosotros, 
y  que  ú  que  no  es  mas  que  sus  mayores  ese  es  menoe 
que  ellos.  Pero  aunque  buscó  un  nombre  á  sus  mé- 
ritos, no  por  eso  desdeñó  el  que  le  dejaron  los  méritos 
de  los  suyos. 

No  puedo  seguir  adelante.    He  llamado  todas  las 
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fuerzas  de  mi  alma  para  esta  obra  y  ya  están  rendidas. 
Solo  sefialaru  con  la  memoria  los  nombres  de  otios  lii- 
jo6  distinguidos  de  esta  provincia»  á  quienes  no  se  atre- 
ven las  sombras  del  olvido. ^ 

Siendo  yo  niño,  leía  con  frecuencia  el  libro  de  los 
Servicios  de  Cádiz  que  escribió  don  José  Vargas  Pon  ce, 
libro  en  que  patricio  tan  indigne  escitaba  á  un  literato  á 
emprender  la  historia  de  esta  ciudad.  No  podia  yo  en- 
tonces distinguir,  ni  con  la  sospecha  ni  desde  más  lejos 
con  la  esperanza  que  un  osado  amor  á  mi  patria  se  pre- 
paraba á  iluminar  mi  mente  para  que  acometiese  tan 
noble  empresa.  Mis  cortos  años  tenian  vendada  á  mi 
razón  la  vista. 

Cuando  luego  en  edad  mayor  encontraba  en  los  ve- 
nerandos autores  de  la  antigüedad  griega  y  latina  elogios 
de  mi  patria»  me  parecían  otros  tantos  acentos  con  que 


1  Como  hijos  do  Cádiz  se  men» 
cioiiati  6  Gabríel  Ayrolo  (poeta 
de  principios  del  sifjlo  XVII) 
turai  do  Mt'jicd.  á  Jacob  Rodrí- 
guez Pcreini,  que  en  el  siglo  úl- 
timo introdujo  en  Fruiu  ia  el  ¡irte 
de  enseñar  a  hablar  loa  muda», 
siendo  como  fué  natural  de  un 
pueblo  (k-  Extremadura.  P<1  ^v- 
lieral  don  Antonio  Bamoa  liicar* 
dos  no  se  sabe  con  certesa  si  na- 
ció en  Cádiz  ó  en  Btirbastro. 

El  celebre  teólogo  jesuita  Die- 
go Granado,  y  Fr.  Podro  Abreu, 
autor  de  varias  obras  ¡uscótieas, 
florecían  á  principios  del  si^lo  d<5- 
(;imo  séptimo  y  fueron  gaditanos: 
gaditanos  el  general  de  marina 
don  Ventura  Moreno,  oí  ('("^lelire 
matomátieo  don  Vicenta  Toáño, 
el  arqniteeto  don  Toreuato  Oayon: 
el  competidor  del  Feijoo  don  Sal- 
vador José  Mañer,  el  poeta  lati- 
no don  Diego  Tenorio  de  León,  el 
tradactor  é  ilustrador  del  Diccio- 
nario de  Moreri  don  Juan  Anto- 
nio Miravel  y  llt-rrcru,  el  anii- 
cuarío  ilnii  iVdro  O'Cniwley:  los 
generales  don  Antonio  Lopes  Cha- 


ves, don  Clandio  Haeé,  don  Dio- 
nisio Duque,  don  Pedro  Ceballos, 
ílun  Josr  lie  Tturrifrnrav;  los  olns- 
pos  don  Bartolonu' José  Zaporito, 
don  Joaíjuin  GonzaUv,  de  Tcrán: 
(A  "Nraripirs  ilc  Mrriios.  mediano 
poeta  di»i  siglo  último  y  el  Mar- 
qués de  Urefia»  poeta,  arquitecto 
y  erudito  en  varins  t  ii  iu  ias  y  ar- 
tes, Y  el  ingeiiioso  y  festivo  poeta 
don  FranoÍBoo  Nieto  Molina. 

Otros  personajes  de  menos  nom- 
bre pudieran  aquí  citarse;  pero 
basta  recordar  estos  por  roas  se- 
ñalados en  su  tiempo. 

Jerez  hn  sirln  ]mtria  de  algunos 
hombres  muy  ilustres,  entre  ellos 
Fray  Lorenzo  de  Villaviccncio, 

Sredicndnr  de  Fel¡]>e  TI.  y  Pedro 
e  Estopiñan,  adelantado  de  las 
liidias. 

\ln  Grazalema  nació  el  ilustro 
escritor  don  Ignacio  López  de 
Ayala,  autor  de  la  tragedia  iV»- 
maHcia,  de  la  Hbtoria  de  Gibral- 
tar  y  de  un  poema  latino  sobre  la 
uljuadi'ulta  ú  pesca  de  ios  atunes 
en  Oonil. 
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desde  la  eternidad  me  recordaban  el  cumplimiento  de 
ana  obligación  que  parecía  haber  nacido  conmigo:  es- 
cribir la  historia  de  k  ciudad  que  Anacreoote  llamo  la 
óienavenitírada.  Cicerón  la  del  gran  mirifo^  Strabon  la 
mas  inmane,  la  antií/ua  por  excelencia  Filostrato,  £sta- 
cio  el  deeeamo  del  Sol,  j  Dionisio  Alejandrino  la  iw 
morial» 

No  hay  estrella  ptx  pequeña  que  sea  que  no  dé  al- 
guna luz,  ni  buenos  deseos  que  en  algo  no  florezcan. 
£1  entusiasmo'  (Mitrio  es  un  no  que  fertiliza  ¿  la  elo- 
cuencia. 

Aunque  en  este  libro  he  dado  á  la  estampa  mis 
desaciertos,  recíbelo,  ¡oh  patria  mía!  como  de  quien  te 
lo  dirije,  no  para  pagar  sino  para  reconocer  la  obligación 
de  liaber  nacido  en  tu  suelo:  á  ti  á  quien  en  reu;alada6 
brazos  de  espuma  arrulla  el  agua:  á  ti  vergel  de  glo- 
rias plantado  á  la  orilla  del  mar  tempestuoso,  deposi- 
taria  rica  de  mis  deseos,  túmulo  donde  la  foma  de  tus 
hijos  i  .stíí  perennemente  conservada:  ante  cuya  belleza 
mudó  siempre  la  fortuna  su  semblante  airado.  Mis  pa- 
labras, al  alabarte,  no  son  otra  cosa  que  el  eco  de  lo  que 
han  pronunciado  mis  pensamientos  en  el  alma.  Quisiera 
que  mi  pluma  fuera  la  lengua  con  que  la  razón  conta- 
se a  los  siglos  tu  renombre:  mas  tal  empresa,  sin  duda, 
está  reservada  á  quien  con  fuerzas  superiores  pueda 
consagrar  á  tu  historia  la  luz  de  un  talento  inagotable. 

Ali  libro  dignamente  dosapnrecera  del  estudio  de 
los  doctos,  ccmio  se  sepulta  la  noche  en  la  brillante  tum- 
ba de  la  aurora. 

Otra  mejor  historia  merece  la  patria  mía:  mejor  de- 
be tenerla:  yo  soy  el  ])r¡mero  que  lo  desea.  Al  termi- 
nar mi  obra,  esa  es  la  esperanza  en  que  respira  mi  alma. 


ILUSTIlAClüNES 


SOBlUi  LA  ¿SITUACION  QUE  TUVü  LA  CIUDAD  DE 

MXJNDA  i31¿TiCA. 


Tomada  ]t\  ciudad  de  Atrrjiia  por  César,  nítieron  los  co- 
mentarios de Ilircio  que Gneo  Pompeyo  sp  dirinrió  ron  su  ejer- 
cito hácia  HLspalis  ó  Sevilla,  con  objeto,  |>or  lo  (¡ue  se  deduce, 
de  salvar  la  guarnición  que  en  días  anteriores  había  pues- 
to en  Ycubi.  Del  texto  de  aquel  general  de  Cés&t  se  viene 
en  conocimiento  del  núnioro  de  joriindtis  qne  andaTÍeron  los 
dos  ejércitos  enemigos  desde  Hispalis  i  Mnnda. 


PRIMKK  DIA. 

if  Movió  en  este  día  Pómpelo  su  campamento  y  lo  asen- 
tó en  un  olivar  cerca  do  Hispalis.  '  Antes  de  partir  César 

al  mismo  sitio,  se  vio  un  eclipse  á  eso  de  la  hora  srsta.  Tjc- 
vaut.idn  de  aquí  el  campaíiii  tito  en  dirección  de  Vctibi, 
laaiuló  l'oinpeyo  á  la  guarnición  que  había  dejado  en  esta 
ciudad  que  la  incendiase  y  se  recogiese  en  los  reales  mayores. 

SEGTODO  DIA. 

//  VI  sijiuiente  dia,  habiendo  empezado  César  íi  expup;nar 
la  ciudad  de  l'enthpnnfc,  rendida  esta  se  encaminó  á  Carru- 
ea  y  acampó  en  frente  del  de  Pomj)eyo.  Ponipcyo  ])uso 
fuego  á  la  ciudad  por  haber  cerrado  las  puertas  á  sus  guar- 
niciones, y  un  soldado  que  en  el  campamento  liaría  dego- 
llado á  un  hermano  suyo,  fué  cojido  por  loa  iiuus(r<M  y  ma- 
tado á  palos.  Desde  aquí  proseguida  por  César  la  marcha, 
habiendo  Iletrado  al  campo  de  Muoda  sitqd  siis  reales  ireate 
á  los  de  Fouipeyo, 
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TEIICEE  DIA. 

Al  dia  siguiente,  yeíido  César  ú  eontinuarla  marcha  con 
8U8  huestes^  fué  avisado  por  sus  cspioradores  que  Pómpelo 
había  tenido  las  rayas  en  drden  de  batalla  deide  la  tercera 
vela.«l 

Resulta  de  los  comentarioe  de  Hircio: 

1 <hw  mediaban  dos  jornadas  entre  Hispalis  y  Mun- 
da,  distancia  que  conviene  cou  laque  existe  entre  Sevilla  y 
la  sierra  de  Gibalbin. 

Que  no  habiendo,  eomo  no  hay,  pruebas  indudables 
de  que  Ycobi  fuera  Espejo  y  Atet^ua  Teba  la  vieja,  precisa^ 
meute  paraúiTestigar  la  verdadera  situación  de  Munda  te- 
nemos que  partir     la  de  Hispalis,  que  es  incontrovertible. 

3.  *  Que  Hircio  v  el  autor  del  frají-monto  atribuido  á  Ju- 
lio  Celso  no  citan  á  Ilispalis  como  eindad  distinta  de  la 
Hispalis,  de  que  luego  tratan,  que  es  la  ciudad  hoy  de  Sevi- 
lla. No  hay  ^c<jgrafo  antiguo  que  hable  de  otra  Ilispalis  hé- 
tica^ ni  edición  ni  códice  de  Hircio  que  punga  otro  nombre 
de  ciudad  en  ves  de  este. 

4.  *  Que  hay  motivos  para  creer  que  en  el  códice  de  Hir- 
cio está  corrompido  el  nombré'  de  la  ciudad  de  Ventisponte. 
Si  se  encuentran  plausibles  las  razones  en  (juc  voy  á  fun- 
dar mi  eutnienda,  no  hay  duda  cu  que  se  habrá  dado  un 
gran  paso  para  d  esclarecimiento  de  esta  cuestión. 

Dice  el  texto  de  Hircio: » Insequentt  tempore,  VentUpon- 
te  oppidum  cum  oppugnare  c«cpissct. " 

Tal  como  se  lee  el  nombre,  eitá  equivocado.  Debe  en- 
tenderse Venthpontem.  Fundándose  algunos  cu  la  medaHa 
que  hay  de  VtniipOy  creen  que  debe  atribuirse  á  aquella 
ciudad.  £n  tal  caso  diria  el  texto  de  Hircio  Ventippontnn  y 


1  ''Eo  dio  Pompeius  castra  mo>  possuife.  Pompeins  oppidam,  quod 

vit  et  circa  JTispahm  iri  olircto  contra  ana  pra>8Ídia  porta*  t  lau- 

constitit.    CíEflar   prius,     quam  sisaet,  incendit:  milcsque  qui  fra- 

eodcm  est  profcctns,  lona  ñora  trem  suum  in  cactris  lugiUamet, 

oirciter  sexta  visa  «-st.  Tta  castris  iiiterceptus  est  h  nostris  ot  fuste 

motis  Ycubim  pnesidium»  quod  percutsuB.  Hinc  itinerc  facto  la 

Pompeitu  reliqnit,  iussit,  nt  tn-  campum  ICundenseiu,  cnm  enet 

cenderent.  ct  drufito  oppido  m  ventura,  castra  contra  PoinjHntmi 

castra  maiora  se  rcciperent.  Iiise-  constituit.  Sequeati  dic  cum  iter 

a ucnti  tomporc,  Ventisponte  oppi-  faceré  Ctanoí  cnm  oopiis  vellei. 

um  ciun  oppugnare   ccopiaüut,  rcnum  iatum  cst  ab  spcculatori- 

deditiom- fn ftíi,  iter  fecitinCarru-  bus,  I'ninveium  de  teiíUa  vigilia 

C9S¡x,  coutraque  l'ompcium  castra  in  acio  atc-iuiác." 
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no  VerUiípoHte.  Hay  aquí  pues  equivocación.  ¿Pondría  aca^ 
8o  el  autor  Béeiu  poníem  et  appUkm  ea  ves  &  VmiitpotUe 
oppidum,  como  dice  Venatmenthim  en  lugar  de  Urtaemm^ 

9Íum? 

Hay  fundadísimos  motivos  para  creer  que  hubo  una  ciu- 
dad Iliunada  Bwíú  cutre  Hispalis  y  Nebrisaa.  Ya  Rodrigo 
Caro  advirtió  que  esto  dcbia  iuferirse  de  este  lugar  de  Stra- 
bon:  "Poat  hanc  (Cordubam)  et  Gades^  Uispalit  clara  ipaa 
quoque  Romanoram  colonia,  ac  nnnc  quidem  Emporíiiai 
ibi  durat:  houore  autem  et  recenti  militiuBd  Casaría  eomia- 
sorum  in  habitatkme  Betia  fknoceUit,  quanma  non  aplendi- 
de  condita." 

Caro,  engañada  por  el  cronicón  del  Éalao  Dextro>  oreyó 
que  la  ciudad  de  Bein  era  Utrera. 

Loa  MohedanoB,  autoiea  de  gran  erudición  y  criterío^ 
entendían  que  aquí  Strabon  habla  de  la  ciudad  de  Betia  co- 
mo distinta  de  Hiapalís,  notable  lo  baitante  pan  avent^ar 
á  esta  por  ser  colonia  de  soldados  romanos,  allí  enviados  pw 
el  César,  sin  cnibargo  de  no  tener  maguíticos  edificios. 

Pandáronse  para  negar  aljxnnos  que  tal  ciudad  de  Betia 
haya  existido  cu  que  Slephauo  jiuaatino  uo  la  cita.  Así 
DO  ea  de  eatrañar  que  Caaaubono  no  creyese  errado  eite  lu- 
gar de  Strabon.  A  pesar  de  todo,  se  confirma  la  existencia  que 
tuvo  una  ciudad  con  el  ncjmbre  de  BatU  por  uu  pasaje  de 
Plinio  el  mayor:  "Inter  Aestnaria,  Bxtis  oppidum,  Nebría» 
sa,  con^nomaic  Veueria,  et  Colobona." 

Algunos  han  entendido  que  dice:  "£ntre  los  c&tcroa  ád. 
Bétis  está  la  ciudad  de  Ncbrissa. "  Pero  otros  juagan  y  á  mi 
ver  con  mas  raion,  que  debe  leeane  asi:  "Entra  las  maris- 
maSf  la  ciudad  de  Bétis,  Nebrissa,  por  sobrenombre  Yene- 
ña,  etc.,"  jitntáudose  la  palabra  oppidum  con  la  precedente 
y  no  con  la  qnc  sigue.  No  aplica  Plinio  ]n  palabra  oppidum 
H  nu  pueblo  entre  otros,  sino  cuando  del  mismo  nombre 
hay  pueljlo  y  rio,  como  en  este  caso:  "Deiude  littore  in- 
terno üpjpidum  Barbesula  cum  flnvio:  item  Saiduba  oppidumi 
PortusBesippo,  oppidum  Beion,"  porque  habiarioa  Uamadoa 
Barbe sula,  Saiduba  y  Belon. 

¿Qué  cualidad  distinguía  á  Nebríssa  para  llamarla  oppi- 
dum sobre  Colobona,  cuyos  nombres  se  ponen  unidos?  Si  el 
oppidum  apelara  sobre  Nehri.ssa,  deberia  liaber  otrn  e!n«-ifl- 
caciou  para  Colobona,  y  no  habiéndola,  el  texto  ealuna  de 
otro  modo  uppída  Nebrisa  et  Colobona,  que  de  esto  ú  se  en- 
cuentran  casos  iguales  en  Plinio.   No  dieiéndolo  asij  lo 


dt€  8ML0  XtK. 

verosímil  y  ló^mm^e  el  t^dum  recae  sobfe  Ae^^  con 
lo  cual  qucd»  d^oetrááo  que  habo  ciudAd  de  semejante  de- 

noniiiacíon. 

En  las  índices  de  la  edición  de  Pimío,  por  Gelemo  (Ba- 
süea  1554)  se  lee  Baiis  oppidwn  ei  JluviumX 

La  inoertidumbrc  eu  la  manera  de  escribir  el  nombre 
de  Veníisponte,  autorisa  á  creer  que  hubo  eiror  en  d]a.9  La 
íanioia  edición  dt  Ley  de  dice  Ventitponti,  Eleeooliador 
del  comentario  de  Hircio  en  esta  edición  adopta  la  enmien- 
da qnc  propuso  Rodrigo  Caro  y  siguió  Weselling:  en  las 
nota»  al  itinerario  de  Antonino  y  lee  Baftilippo,  ciudad  se* 
guu  el  Havenate  á  corta  distancia  de  Sevilla. 

Sn  etftaa  dndaa  Gveo  lo  mas  verosímil  que  el  texto  de 
Hircio  debe  leene  Bmtu  porUem  et  oppidwn  y  tradneirae. 
"Al  ágníente  día  habiendo  César  oomenaado  á  expugnar  el 
puente  y  la  ciudad  de  T^utis." 

Esta  ciudad  dehió  existir  junto  á  la  puente  de  con«- 
truíícion  romana  que  hoy  s€  llama  la  A^fnntarilla  y  está 
entre  Sevilla  y  las  (Jabelas  sobre  el  Salado  de  Morón,  arro- 
yo caudálcMO.  £n  tiempo  de  los  Beyes  Catdflieos  habia  junto 
al  puente  un  lunarejo  que  debió  llñoaavae  también  la  Akan^ 
tarílla  y  que  el  Nebrisense  nombra  Poniiculum  en  au  hia- 
toria  latina.  Cnando  el  rey  don  Alfonso  XI  bajó  eon  el  rey 
de  Portugal  á  la  conquista  de  Algeoiraa>  hizo  mansión  ^  es- 
te Ingar,  segnn  sn  crónica. 

Es  decir,  que  don  Alfonso  al  dirigirse  á  ^^Igcciras  desde 
SeviUa,  hiao  k»  miamo  que  César  al  marchar  desde  Hispalia 
siguiendo  á  Pompeyo,  que  indudablemente  trataba  de  ase- 
gurar su  retirada  á  Oarteva  donde  tenia  su  escuadra. 

La  ciudad  de  Betis  v  la  Aleantarilla  eran  una  misma. 

(^om(j  testimonio  de  gran  valor  para  adquirir,  la  certi- 
duniljre  de  que  Munda  tuvo  asiento  en  la  cumbre  del  Gi- 
balbin,  recordé  (vc^  Nebrisaa,  hoy  Lebrija,  se  llamó  por  el 
aobrenombie  de  Veneria,  que  atribuí  á  la  devoeion  de  Cé- 
sar Á  Venus,  de  quien  se  decía  descendiente:  Venus,  invo- 
cada al  empeaar  la  batalla  de  Farsalia,  Venus,  á  quien  Cé- 

1  Plinio,  liib.  II,  cap.  i^,  dice:  5á  líótese  qtM?  los  antiguos  tam- 

"lu  npa  Bxúi  oppidum  est  cuius  bien  escribian,  Banlis  sin  dipton- 

pntei  ere8oente  lestu  minuontur,  so:  esto  ch,  lietítt  JBétieátiti.  Na> 

niví,'<'í^«'uut  decedeuto.  mediis  tem-  da  mas  l/u  il  (pie  por  error  del 

T>oruiu  immobile».  Eadem  natura  ^piante  ^t'  v:<cribiera  ¡  'eiU  y 

ra  Hispali  ojppida  imiputeo  cvtí-  Ventit  ponte  en  logar  de  BtnB 

lisndgsm.  pomUt», 
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aar  erigió  un  templo  en  Roma,  Yeniu,  esculpida  en.  ks  me- 
dallas de  César  como  su  protectora,  Venus,  cuyo  nomlnre 
fué  el  que  sir\ió  de  seña  al  ejército  de  César  en  la  batalla 

de  Munda,  Venns,  en  fin,  cnyíi  i  majen  llevaba  Ctsar  en  su 

aiiiHo,  seg-im  Dion  Casio:  '^Omumo  vero  Venerem  colebat  k 


dere  ómnibus  nitebatur.  Igitur  Venertm  armatam  aunulo 
ineculptam  gestabat,  eaque  teasera  in  rebua 

que  utebatur." 

No  cabe  duda  en  que  la  ciudad  inmediata  al  lugar  de  la 
batalla  de  Munda,  debió  obtener  de  César,  el  sobrenombre 
de  Venus.  A  rjí^ia,  cercana  á  Nchrissa,  eoernominóse  Cas- 
tfWk  Julittm  y  también  Cwsaris  ¿iaiuiant¡usis¡  ia  de  la  sal- 
▼Bdon  de  Céíar,  seguu  ya  dije  en  el  testo. 

La  dndad  de  UUa  ó  Ulia  qne  se  defendió  valefoaa  y 
constantemente  contra  Gneo  Pompeyo  cuando  C&ar  aun 
no  habia  venido  á  España,  fué  llamada  Jnlia  Fichnsií^,  ó  Ft^ 
denria  seguu  otros.  Si  este  título  obtuvo  Tlia  por  su  fide- 
lidad á  César  ¿cómo  ia  ciudad  en  cuyo  térmiuo  este  héroe 
peleó  por  la  YÍda  ann  mas  que  por  la  victoria,  ¿no  habia  de 
conservar  en  su  sobrenombre  Á  recuerdo  de  un  hecho  tan 
notable?  La  ciudad,  pues,  en  cuyas  inmediaciones  César  sa- 
lutem  et  victoriam  attulit,  debióllamarseyse  llamó  Catínm 
Julium  y  Cfpsaris  salutarienM^. 

Al  retirarse  César  jí  su  campamento,  después  de  la  ba- 
talla de  Munda,  es  faniH  t^ue  dijo:  "Siempre  he  peleado  por 
la  victoria,  pero  hoy  por  la  vida."  Plutarco  y  Apiano,  au* 
toree  griegos,  son  los  que  han  conservado  esta  memoria.  No 
hay  autor  latino  que  escriba  puntualmente  las  palabras  de 
César.  En  la  versión  de  Plutarco  se  lee:  "Discedens  qm'- 
dem  á  pugna  suis  dixit  se  do  victoria  sit'pe.  tune  vero  pn- 
mum  de  vita  sua  diuiicasse."  Casi  lo  mismo  se  dice  en  la 
traducción  de  Apiano. 

César  probablemente  diria:  9e  de  vktwta  taepe  hmc  ve^ 
Tú  «fe  sALi  TE  dimicane»  La  vos  Baktt,  equivalente  i  con- 
servación de  la  vida,  era  muy  usada  por  César:  unam  apem 
salutis  docent:  fiffia  salntem  peten'  roidmdemnt'.  unum  com- 
munis  aalutis  uii^iííain  in  ctleriíalt  jjunebaf:  rontra  in  dia- 
leníione  nullam  st  saUttm  perspicert:  nulla  in  re  communi 
MttbiH  deerat:  ae  mUUttm  tahUem  impetrare  posee:  ita  pug- 
nans  po»t  pauhm  conadU  ae  eua  tahUifiát:  «ms  eahiie  am- 
sulant:  hbc  pugtUB  tenante  magnum  attuHi  nosiris  ad  salu- 
tem  momenhan:  negué  ulbim  pericubm  pro  sahUe  Ceuarie 
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reca-'fauitóuis,  nacti  austruvi  naves  solvnrU.  Otros  muchos 
pa»ujc¿t  de  los  comentario»  de  Cééar  pudieran  trasladarse 
a^ui  en  oomprobacioii  de  lo  muy  uiada,  que  era  por  este 
historiador  d  e  sí  la  voz  éahtSf  á  veces  j  mnehfMi  oon  prefe- 
rencia á  la  de  vita.  Asi  el  nombre  de  Casaris  salutarientU 
pudo  íiplirarse  á  l'r<r!n  por  el  diclio  de  Césnr  prof<*rido  en 
sa  campameato  á  ia  inxocdiadloii  de  esta  ciudad  ó  eu  su  re- 
cinto.l 

Si  no  quiere  admitirse  esta  esplicadon  del  nombre  CWm»- 
H«  joMartefww,  la  única  que  puede  darse  en  su  lugar  es  una 
nuera  confirmación  de  mi  sentir.    Costumbre  era  entre  los 

romanos  aclamar  Imperator  al  general  victorioso.  Pompeyo 
el  padre  que  antes  de  la  batalla  de  Farsalia  ganó  una  á  Cé- 
sar, recibió  el  título  de  Emperador  que  le  dio  el  entusias- 
mo de  bui4  Holdados.  "Pompcius  eo  prselio  imperutor  es 
appellatus.  Hoc  nomen  obtinuit  atque  ita  se  postea  sahUari 
pasBus  esL"  {Libro  III  de  bello  dvili.) 

Cuando  César  tomó  &  Atogua  faé  aclamado  Emperador, 
según  Hircio. 

Dion  Casio  refiere  también  de  Ce^nr,  que  á  su  regreso 
á  Roma,  después  de  la  batalla  de  Munda,  fué  siempre  salu- 
dado con  el  nombre  de  Emperador:  "QL\ú  vero  in  bello  rem 
eo  cognomenta  dignam  gessit,  is  antiqua  oonsuetadine  im« 
perator  denuo  salutaíur;  unde  fit  ut  quis  secundo,  tertk»  ac 
toties  omnino  quoties  id  mereatur  nuncupetur." 

Porque  los  adictos  de  César  lo  s^lud;tscTi  Emperador  á 
su  paso  por  l^rgia,  de  aquí  no  debe  ihíli  ir<L  cp^e  IJ^rfíia  me- 
reciese ei  nombre  de  Cwmrit  sahUarieiisus.  l^so  mismo  ha- 
rían al  abrirle  las  puertas  los  de  Coidnba,  Hispalis,  Asta  j 
demás  ciudades  que  con  mas  6  menos  reeístencia  se  le  some- 
tían.  £n  Frgia  sucedió  un  caso  especial. 

La  consij^naciou  de  esc  nombre  fué  cvideutemonte  "  por 
el  dicho  (le  César  proferido  en  su  campí)  en  las  inmediacio- 
nes  de  Urgia,  ó  porque  Urgía  lo  aclamó  la  primera  Empe- 
rador después  de  la  batalla  de  Muuda. 

Cousídm  un  absurdo  grandísimo  cieer  que  la  batalla 
fué  en  las  inmediaciones  de  Córdoba. 

1  1^  iij  Míuiro  Cnatt'llá  en  au  lio  Capitalino,  que  erij^t^  un  tcm- 

hisloria  del  ApuMtol  Santiago  trae  pío  por  voto  hccbo^/'o  salnU-  *ua 

una  inacripcion  latina  que  mee  es-  et  twnm.  Sentencia  rany  conocí* 

taba  en  su  tiompo  en  las  rasas  del  da  ora  esta:  l^mt  Safas  viotúnth 

Ayuntamiento  de  AAÍorjgA,  de  un  llam  tperare  saiuíom. 
Pretor  ii«mMiiirt  Qníato  jCbidiuí* 


Digitized  by  Google 


ILLbTKAClONES. 


819 


Hircio  que  se  halló  eii  la  guerra  de  Espn'ta,  nos  dice 
terminantemente  que  Sexto  Pompeyo  estaba  en  Córdoba  j 
que  solo  rapo  del  combate^  deapues  que  estaba  terminado, 

por  alirnnfís  délo?  fus^itivos. 

Lus  que  dicen  que  unit)  l^onijx'vos  ootubatieron  contra 
César,  se  fundan  en  el  testimouLo  equivocado  de  Paulo  Oro- 
aio,  escritor  de  siglos  posteriores:  y  así  de  un  error  quieren 
deducir  una  verdad. 

Del  sitio  donde  se  dió  la  batalla  á  Carteya  no  debió  me- 
diar ^rvLW  distancia.  Pompeyo  salió  herido  del  combate,  ó 
maltratado.  Según  líircio,  desde  las  inmediaciones  de  Car- 
teya tuvo  que  pedir  una  litera  pues  no  podía  caminar  á  ca- 
ballo. 

No  puedo  ni  nadie  podrá  comprender  seguramente,  que 
Pompeyo  íngitiTO  recorriese  después  de  la  bat  lia  unas  cua* 
renta  leguas  sin  que  se  supiese  haber  recibido  auxilios  de 
algunas  ciudades  que  se  le  mantoninn  fieles.  Desde  las 
inmediaciones  de  Córdoba  pudo  refugiarse  t  u  Hispalis  (|ue 
le  era  tan  leal:  en  Uráo  que  se  mantuvo  la  última  de  las 
de  la  Bética  contra  César,  perdida  la  batalla  de  Munda, 
tomadas  Córdoba  é  Hispalis,  entregada  Asta>  vencida  Hun- 
da y  muerto  Oneo  Pompeyo:  podo  refugiarse  en  la  Lusi- 
tania  pasando  el  Bctis;  y  sin  embargo  según  los  que  creen 
que  Mimda  fué  Moutilla  ó  Monturque,  prefirió  caminar 
con  8u  pequeña  hueste  tantas  y  tantas  leguas,  sin  ser  per- 
seguido y  sin  ser  de  alguna  ciudad  auxiliado. 

-  Esto  en  cnanto  á  lo  de  la  batalla  en  las  cercanías  de  Cór- 
doba. Con  respecto  á  habei  sido  la  batalla  en  una  llanura 
juuto  á  Ronda,  baste  decir  que  César  tXí  sus  comentarios  de 
hfllú  rjrfli,  Tpfíore  datido  gran  importancia  á  los  ctimbates 
juuto  á  alturas  y  á  su  empcüo  por  apoderarse  ci  primero  de 
los  pasoH  de  las  Sierras. 

Desde  Hispalis  á  Muuda,  ¿cuáles  se  refieren  para  ganar 
ks  alturas  César  antea  que  de  ellas  se  enseñorease  Pompe- 
yo? Ninguno. 

Este  solo  argumento  hace  increíble  la  concordancia  de 
Munda  en  Konda. 
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8rM.D.  Abelardk)  de  OárlM. 

Agustín  Cueras. 

Alqandro  Viepcio. 
Sra.  D*  AnaM.  Gilaraon. 
SiM.  D.  Andrés  de  los  Palacio». 

Andrés  Teny. 

Angel  M*  de  Castrísio- 
nes.  2  ejemp. 

Sra.       Angela  Abcnamar. 
SfM.D.  Antonio  Albear. 

Antonio  Arroyo. 

Antonio  jiubarede. 

Antonio  Eieiidero  é  Ts- 
quierdo. 

Antonio  Gaxuollo. 

AnUmia  J.  Carero. 

Antonio  \rantilla. 

Antonio  Gonla. 

AnUmioAí^yaldmBma. 

Antonio  Afedina  y  Cor- 
rea. 

Antonio  de  Mora. 
Antonio  de  Moro. 
Antonio  Sendm  Qam- 

bino. 
Antonio  Si  ere. 
Antonio  Urrialde. 


Stcb.  D.  Antonio  do  Zulueta. 

Arístides  Pon^nlioni. 

Ateneo  de  Cádiz. 

Anrelio  Alcon. 

Aurelio  Yoncuíus. 
Kxcmo.  Sr.  Barón  de  Minutoli. 
Sre8.D.  Bartolomé  Eivera  y 
zano. 

Basilio  df»  Peñalvcr. 

Ikinito  Gil  Uuiz. 

Benito  FÍMvdo. 

Bemardino  de  Sobrino. 

Cárlos  Younger. 

Oamno  Gaditano. 

Cayetano  Bainrto. 

Cayetano  Bodoy. 

Cipriano  Gonzales'B^U 
nosa. 

€láudio  J.  B.  BoBsi. 
d&ndio  liopes. 
Cn8t<5bal  Colom. 
Domingo  Oonsalex  Vi« 

llan;.'j..i 
Donato  Ercobar. 
Eduardo  Bcnot. 
Eduardo  Gauticr. 
Eduardo  J.deMontalvo. 
Emilio 
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SlW.  D.  Enrique  Bcrnabett  Pon- 

ce  de  León. 
Enrique  Colom. 
Enrique  Laborde. 
E8t<5baii  Prieto  Tenorio. 
Kuffenio  Alvarez. 
Federico  Fcrror. 
Federico  Uhtlioff. 
Félix  BeyenB. 
Félix  García " 
Félix  Mercier. 
Félix  Peñateo. 
FáUz  dfi  üsvriaga. 
Fermín  Salvoclu  n. 
Fernando  de  Aliarziua. 

Fenuuido  Garbullo. 

Fernando  de  LÍanu 

Francisco  líodrii^iiez, 

1'  riiiu  ispo  Abcuoja. 

Francisco  Barquín. 

Francisco  de  Berriozabal 

Francisco  Caaaá. 

Francisco  (k/rvtná  de 
Valdés. 

Fraociaco  Flores  Axena» . 

Fnuteiaoo  G«rofa  Came- 
ro. 

Fianciiico  Qomez. 

Fnneboo  O  neto. 

Franoiaoo  de  P.  Godoy, 

Franeíseo  de  P.  Gonzá- 
lez du  Laislesia. 

Francisco  de  P.  Hidalgo. 

FraricÍHco  de  P.  Martin 
Pérez. 

Fnmoiaoo  de  P.  BiTera 
y  Lozano. 

Fraaoiaoo  de  P.  £iireru 
yBeina. 

Francisco  de  P.  Ibañez. 

Francisco  Peresde  Gran- 
dallana. 

Iba. 


del 


8ree.D.  Ignacio  Fenuffidn  de 

Castro. 
Ignacio  García  de  la 


Francisco  Sánchez 

Arco. 
Gabriel  Bardasano. 
Gerónimo  Martines  £n> 
rile.  8  ^emp. 

Guillermo  Butler. 
GoiUeDno  Walli. 
Csjigaa. 


Ten  «rio  LÍMur. 
Ignacio  Sequeira. 
ItidkNTO  Ochoa. 
Jacinto  Ibañez. 
Javier  de  Urrutia. 
Joaquin  del  Cubillo. 
Joaquin  de  Lara. 
Joaquín  Pacheco  j  Coláa. 
Jeaqnia  Bdbiok  tcieiii. 
J  oaquia  de  Yioente  For- 
tcla. 

Joeé  Agnirre  y  Yeamur- 

gufft. 
José  Benjumpdn, 
José  de  Üorjitó  Tarrius. 
José  Cayetano  do  Loque. 
José  del  Corral. 
José  de  EUzalde. 
JoU  Fentandes  de  Mfh 

José  Gabarron. 

José  QméÍM  Vfllaloboe. 

José  Gómez  Imaz. 
José  H.  González. 
José  Huidobro* 
José  J.  Geone. 
José  Joaquín  González. 
José  Manuel  Grarrido. 
José  M.  de  ArgOeUee. 
José  M.  ñe  Aguayo. 
José  M.  BarietA. 
Joié  M.  Caballero. 
José  M.  de  Conté. 
José  M.  Gómez  de  Bua- 

tamante. 
José  M.  Marti. 
José  M.  Martinec. 
José  M.  Montaat 
José  M.  Muñoz. 
José  M.  de  líivas. 
José  M.  Kivera  y  BeiuA. 
José  Al  1  aboada. 
José  M.  do  ia  Torre. 
Jesé  M.  Villaviconcio. 
José  M.  \  inieinra. 
José  M.  de  Zulv 
JoaéMaÜa. 
JcellCdni. 
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Sm.  D.  Jo»é  Montojo  j  Albizú. 

José  Pascuju  de  Loétn. 

José  Pablo  Fms. 

,Jo»é  Pcreira. 

Jotié  de  liada. 

Jofá  Bossetty. 

José  Saga8ti/:ihal« 

Joté  San  Koman. 

Jotá  Suilüigo  Mendazo. 

Josó  Zurita. 

Joan  A.  Coghen. 
Ezcmo.  Sr.  D.  Juan  Antouio  Fer- 
nandez. 

8re8.  D.  Juan  A.  Bais  Biuta- 
mante. 
Juan  Arámburu. 
Jiuin  Bta.de  ArrigmiagA, 
Juan  Bta.  Chape. 
Juan  Bta.  de  Gaonft. 
Juan  EiTc]itel. 
Juan  Caldero^. 
Jim  CelMÚSoa. 
J uan  de  Dios  Tm^hí*^ 
Juan  García. 
Juan  Garraton. 
JoMiJ.  DÍMj  Hartf. 

J  uaa  J .  Cfeuis. 
Juan  J.  GfMumles. 
Jnnn  J.  Junco. 
J  uan  J  osé  de  Urmeneta. 
Juan  de  lAvaUe. 
Juan  'SV^  Brakembury. 
Joan  Manuel  Pías. 
JuanMondeadeloaBíM. 
J uan  Pablo  BdiMSOpar. 
Juan  Kabina. 
Juan  Sánchez  del  Corral. 
Juan  4e  Siknúi.  Sqem. 
Juan  Soler. 
Juau  \  al  verde. 
Juan  de  la  Vega. 
Letieio  Alcon, 
Leto  Mahave. 
Luciano  Alcon. 
Luiá  Crosa. 
Mr.    Louia  J.  J*ower,  cónsul 
de  fiasia  en  Gibxaitar. 
Sres.  D.  Luis  M?  Moioto. 
Luis  Vallejo. 
Lorenzo  lí.  Mendaio. 
MáBfiAl  AlMmoj». 


S1M.P.  Manael  Ares 

Manuel  Aaencio. 

Excmo.  8r.  D.  Manuel  de  Bajo. 

Sraa.  D.  Manuel  del  Cartflb  j 
Ban  Vicente. 
Mamiel  Donieeq. 
Manuel  Durio, 
Manuel  de  la  Escalera. 
Manuel  Femandec  de 

Gaatro. 
Mannel  Gaoci*  del  Ala* 


GntMBwSt 
Giitieírei, 
JonM. 
J.  Muños. 
J.  de  Porto, 
de  Lizaaoain. 
Uecwt. 
Souló. 
£omfln>. 
Marxan. 
MioMiio  do  Mo» 

Panchón  Maciaa. 
Rafael  García, 
üey  y  do  Trillo, 
üodriguez  Ja- 

Porhp. 
üoiuero. 
Bnbin  da  Odia. 
Ruiz  Ta«Je. 
SaenzdeTqada. 
Toumé. 
Veles  Bq!»d, 


Ifamiel 

^ffinufl 
Manuel 
MiMiiiel 
Manuel 
Mannel 
Mairael 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manual 

ra. 
Manuel 
Ifomiel 
Manuel 
Manuel 

riDo. 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manuel 
Manual 


Manuel  Vinet. 
Mariano  Ferrer. 
Mariano  Juderías. 
£xeino.       B.  Mañano 

gliaio. 

Señora  Marqués  de  Angulo. 

Marcinr'H  de  San  Juan  da 

Carballou 
Marquéi   da  Premio» 
B4>al. 

Marqués  de  Torresoto. 
Sres.  D.  Miguel  Chappino. 
Miguel  Gnevan. 
Miguel  de  Hetaa  y  Bo- 

nesteve. 
Migndlgn?) 
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8rM.P.  Mignel  de  Jáuregui. 

Miguel  Martines  de  Pip 

niHos. 
Miguel  Sien. 
!Nicolá«Gu«TefoyHi]m- 

bría. 

Nicolás  del  V  üiar. 
Pablo  T0880. 
Pascual  Olivares. 
Plácido  García. 
Pedro  Y.  de  Paul. 
Pedro  J.  do  Lahera. 
.    Pedro  J.  de  Lima. 
Pedro  La  Cave. 
Pedro  de  la  Lamn. 
Pedro  líolasco  de  tío- 
to.  2  eiemp. 

Pedro  y  Carlos  IKuaolpn. 
Pedro  ÍJañudo  Loustaíet. 
Pedro  de  la  Sierra  Villar. 
Pedro  Víctor  y  Píoo. 
EarMfl  Borrego, 
iiaiael  Flores.  6  ejump. 
Kafael  Lobo. 
Rafael  Marenco. 
Kafael  Méndez. 
Eafael  Bozo. 
Bafael  Sánchez  Meado- 


Bamon  Anoj  Bnréa. 
Bamoii  de  Gozar  y  Paz. 

2  eiemp. 
Bamon  M*  Pardillo  y 


Bamon  Naudin. 
Bamon  de  Noriega. 
Bamon  Orruma. 
Bamon  Salaiar  de  Qu- 

reude. 
Bamon  de  Sobrino. 
Bamon  Villalba. 
Bamon  White. 
Bieardo  Cdro  6  laaaL 
Salvador  ^'klorcno. 
Salvador  Boj  o. 
Salvador  Somera. 
Santiago  Ichazo. 
Saturnino  de  Noriega. 
Sebastian  Peña. 
Senrando  Acaso. 
Simón  Moreno. 
Tomás  Jesús  de  Urrutia. 


Sna.  D.  Tomáa  Hannel  Maáhao. 
T  m  fis  de  Martin  Barba- 

diUo. 
Toríbio  de  Noriega. 
Bxcma.  Sra.  Viuda  de  Burgos. 

Vicente  Cromes  de  Bus* 

tamante. 
Yioente  Izquierdo. 
Zenon  García  Gastón. 

Alcalá  de  2m  Oaeule$» 

Sres.  D.  Ildefonso  Bomero  Caba- 
llero. 

Jacinto  Zamora. 

JoséM^Marin.  ^ 

José  Faéheoo  Bnia. 

Jnan  Centeno  do  loa 
Bios. 

.    Miguel  Centeno  Arenas. 
Srea.P.  Manuel  Navarrete. 

Miti^nel  Rojas. 

José  M.  ^cijóo. 

José  Meñdei. 

Jo8»?  Vargas  Machuca. 

Juan  Morillo  y  Morilla. 

Baiael  de  Muro. 

Arco». 


Sx«a.  P.  Franoiaoo  Baena  7  Na* 

t<*ra. 

Juan  Bamon  Arias. 
Manuel  Alaia. 
Manuel    Moños  Va^ 

quez. « 
Mannd  Pomar. 

Barcelona. 
BibUoleea  de  la  ünimndad. 

Menaocaz. 
Sr.  D.  Antonio  Poce  Guerrero. 

Ckiekma, 
Sr.  D.   Joflé  Gomes  Serrano. 
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Sr.  D.  Jot¿  Peralta. 

Estepona, 
8r.  D.  Juan  Agüete. 

Chxiitada. 

Biblioteca  de  la  Diversidad. 
Sr.  D.   Juan  Miguel  de  Ámm' 

hitlL'. 

Isla  Crúttitut 
Sr.  D.   Salvador  Grarcía  Guerra. 

Jrrez  de  la  Frontera. 
nimo.   Ayirntamioato  Constitu- 

eioiuü.         4  ejcmp. 
8r.  D.  iüKtonio  F«m  de  m  Bi- 

va. 

Sr.  Conde  de  Premio  Eoal. 
8rce.D.  Fraaeísco  García  Pina. 

Frnrifiscrv  García  Huíc. 

lliiario  Pina. 

Isidoro  Oatíerrcs  dé 
Castro. 

Javier  Balleras. 

•To»^  Bueno.     4  ejerap. 

Jos(^Laítítc. 

Juau  Miró. 

Juan  Bodrigaes. 

•íuliau  Pérez  Muro. 
Srca.   Marqués  del  Cnsfni<< 

Marquí'g  de  \  il!:umu  tn. 
Srcii.D.  Pedro  López  Kiiiz. 

Salvador  J.  Escudero. 

¿>übastiau  Orbaneja. 

Tjiíji). 

Sr.  D.    lleuito  Meuacho  y  Calo- 
jero. 

Málaga. 
Srpfl.  D.  FiaaoiBOO  Bruna. 

Fnncíaeo  de  Moja. 

Miulrid, 

Eziimoe.  Sri    D.  Alejandro  Lló- 
rente. 
Alojandro  Mon. 


Sroe.  D.  Andrés  Amníro. 

Anp;el  liiijuclme. 
Excmo.  8r.  D.  Antonio  Alcalá 

G  allano. 

lUmo.     Sr.  D.  Antonio  Cánovas 

del  Castillo. 
Siem(K  8r.  D.  Antcmio  Santa 

Cruz. 

Sres.D.  Antonio  Vinent  y  Vires. 

Au^^to  Amblard. 
Biblioteca  de  la  Sociedad  Econó- 
mica. 

Bibtioteeade  la  UniveraidadCen* 

tTíll. 

Excmos.  Sres.  D.  Eugcuio  de 
Oehoa. 
Facundo  Infante. 
Sr.  D.   Francisco  del  Busto. 
Exemoe.  Srea.  1>.  Fntneisoo  J.  la- 

lurí;^. 

Francisco  de  Laxan. 
Francisco  Serrano  Do- 


niiuf^icz. 


Sr.  D.  José  González  de  la  Ve* 
ga. 

Exorno.  Sr.    D.  José  SolanOp 
Marqué*  del  8(>í  orro. 

Sre8.D.  Juau  Blanco  del  Valle. 
Juan  Francisco  Cama- 
cho. 

Joaa  J.  Martinoz. 
Juan  P.  Muehada. 
Excmoa.  Sres.  D.  Manuel  Belfenui 

de  Li?. 
Manuel  JicrmuJci;  dt* 
Castro. 

Srce.D.  Manuel  María  Santnna. 
Manuel  llancés  y  Villa- 
nueva. 

Excmoa.  Sres.  Marquóa  de  Mo- 
rante. 
D.  Melohor  Ordofiet. 

Sres.  D.  Pasma!  de  Gayaníjos. 

Exorno.  Sr.  iJ.  Saivaclor  Bermu- 

dez  de  Castro. 

8r.  D.   Teodoro  Koble^;. 

Srea.  Viada  é  TTijor;  de  D.  ííabriel 

Sancheü.  3  ejerap. 

« 

Medina  Sidoma. 

8r.  D.  Francisco  de  P.  Koaao. 
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Sr.  D.  Maxiaui»  i'ardo  Fjgucroa. 
Fiurtio  de  Semia  M»4a.  . 


IDmo.    AyuBtBiiiieDto  Oonstíta» 

cional. 

Srcs.  D.  C^los  GonaiJez  de  Lo- 
iglesia. 
Francisco  NioolaiL 

Joaquín  Diaz. 
Sra.  Düüa  María  de  los  Dolores 
PicMd. 

Puerto  Eico. 
Sn8.D.  Franeifloo  GalkgM  de 

León. 
José  Moros. 

SmiUeait  de  Barramgda, 

Uimo.     A)'uuluuiicuto  CoDstitu* 
cional. 

SwB.  D.  Pedro  Rodrii^ez.  Sq. 
Eafaol  MendicutL 
Vieente  Ctooío. 

San  Jfernando, 
Svei.B.  Bernardo  iRnlna. 

Cristóbal      de  Castai- 

ñeda. 
José  Bocio. 

San  Moque. 
Sces.  D.  Andrés  Cano. 

Andrés  Vázquez. 
Antonio  Cruz. 
Félix  Vazque*. 
J<mé  Lozano. 

54iUa  Cruz  de  Tener^, 

Sr.  B.  José  M?  SUinto  y  Ba. 
Uoflter. 

Í'JO. 


Srcs.D.  Emilio  Adán. 

Fenum^  do  Galnid  y 

Apodaca. 
Francisoo  J.  de  Cares- 
taoi. 


Biblioteca  de  la  Üíiiverndad. 

Sevilla. 
Sr.  D.  Antonio  Castilla. 
Exorno.  8r.  D.  Antonio  Latour. 
Sres.  D.  Antonio  Machado. 
BdnardoSanohex. 


Jouqum  Biquelme. 
•  José  M?  de  Alava. 
Ezomo.  Sr.  D.  Manael  Lopes 
Ocpero. 

SnuDofiAPilar  de  Vargas  Ma- 
chuca y  Santervs»  de 

Diez  de  Tejada. 
Br.  D.  Tentara  Camacho,  Bi- 
bliotecario de  la  Fh»- 
vincial  y  de  la  Univer- 
sidad. 

Tarifa. 

Illmo.    Ayuntamiento  Oonstitu> 
cional. 

8r0S.D.  Alón F o  do  Arcos. 

Antonio  do  Campos. 
Francisoo  Manso. 
Joaquín  de  Arcos  Diaa. 
Joaquín  Lú<»s  y  Sem" 
no. 

José  Díaz  Bároena. 

.Josr  Enriquez. 
Joíic  Sotomayor. 
Manuel  Araujo. 
R.af:i.  1  Sabondo. 
Sebastian  Sotomayor. 

Sres.  D.  Fernando  de  Soiis. 

Joaquín  Knfiea  de  Pra- 
do. 

Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Sanohcz 
Süra. 

yalencia. 
Bíbliotoea  de  la  Unrrorsidad. 

Vejer. 

Srcs.I).  José  GÍMlardo. 
Manuel  Basa. 

Zaragoza. 

Biblioteoa  do  la  uiirmsidad« 
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DE 

CÁDIZ    Y  SU  niOVINCIA, 

D£SD£  1814  BASTA  £L  DIA. 

■ 

ESCRITA 
POB 

DON  ADOLlfO  DE  CASTRO. 


Muchos  amigos  del  autor  le  han  persuadido  á  con- 
tinuar la  Historia  db  Cádiz  y  su  provincia  que  ha- 
bía trazado  hasta  el  año  de  1814.  Hay  quienes  de- 
sean ver  detenidamente  escritos,  y  con  presencia  de  do- 
cumentos origiii  ili^,  sucesos  de  tanto  interés  como  la 
conspiración  del  Palmar  del  Puerto,  la  revolución  de 
1820,  las  operaciones  del  ejército  liberal  en  nuestra 
provincia,  c)  10  de  Marzo  en  Cádiz»  el  sitio  de  esta 
ciudad  en  1823,  la  muerte  de  Hierro  y  Olivcr,  y  otros 
hechos  no  menos  importantes,  asi  como  las  biograñas 
de  los  hijos  ilustres  de  esta  provincia  que  moderna- 
mente han  ñorecido,  entre  ellos  muchos  que  aun  hoy 
viven. 
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El  Autor  lio  perdoína  nieflio  pam  (pío  la  obra  no 
desdififa  <lc  lu  priimjrn  parte:  <U;1  mismo  modo  cpie  en 
justo  a<^ra(lt'cimiento  á  la  Imena  acogida  ([uo  esta  ha 
obtenido,  no  dudó  cii  ampliíiear  la  narración  de  loe  8U- 
CM3S0S  dü  hi  j/ucrra  de  la  independencia  hasta  el  punto 
de  dar  seis  entregas  mas  de  Ins  anunciadas  que  han  sido 
gratis  para  los  suscritores. 

Al  ñn  se  pondrán  dos  apéndices  con  las  inscrijpcio- 
nes  romanas  mas  notables  halladas  en  esta  provincia. 


CONDICIONES  DE  LA  SUSCRICION. 


Se  pnblicaWí  ostn  seprnnda  j)arte  por  cntrejíns  de 
ifpiaí  papel  y  tamaño  que  la  primera,  al  precio  de  2  rs. 
cada  imn. 

Próximamente  constará  de  quince  á  diez  y  siete 

cntri'^^as. 

La  que  lleve  plano  ó  lamina  constaní  de  menos  pá- 
ginas por  ser  la  ostanipa  su  cíjuivalente. 

Kl  que  se  suscrilja  nuevamente  se  le  eonsidernra  ro- 
mo tal  desde  la  primera  pni-te,  recibicndoia  ai  mismo 
precio  que  los  snseritores  untcnoro??. 

Los  señores  que  no  qiiiernn  susei  il)irse  á  la  sep^inida 
parte  tendnin  á  bien  devolver  la  ])r¡niera  entrega. 
qne  no  lo  verifiquen  se  considerarán  que  continúan 
suscritos. 

Al  fin  del  tomo  se  insertara  la  lista  de  las  personas 
qtie  ])nst(  nórmente  á  la  que  vá  en  la  primera  parte  se 
suscriban. 

SE  SUSCRIBE: 

£n  Cádiz,  Ucvista  Médica. 

Sk  Mapsid,  Vinda  é  hik»  de  ]>.  Gabrrál  Sánchez  y  librería  de 
BayUi  y  BaUiero. 
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LIBRO  L 


1814:  ^  18SO. 


CAmULü  I. 


Estado  de  los  óiiimos  en  Cádiz. — Audacia  de  los  absolutistas.— He- 
belion  en  Sanlácnr  de  Barrameda. — ^Don  Cayetano  Valdft  y  don 

.Tuan  Marín.  Villavicemrio. — Sonn'teao  Cmliz. — Enttisiiumo  por  el 
Koy.  Proceder  de  Villavicencio. — JDou  Enri»iue  O'i^onnell,  C'ot»- 
de  del  Ahiaval.  Su  retrato. — Su  odioso  gobierno  en  Cádiz.-  Per- 
secucioiie».  El  Mnr>|ués  de  (üaatelldoerius.— Venida  déla  Beina 
d'ifi.i  María  Tsahel  d^'  V>T\vitm-m.  l'icsüis  públieod.^ — Recompensas 
á  la  eiudail.  -  Títulu  de  Muij  Heroica. — Desavenencias  de  Castell- 
doarÍQs.-  Eegreao  del  Abiaval. — Su  nuev»  oomdnetai— Oomiñra- 
oiooea  liberalaa. 


Ain;il)!i  la  ciiulad  de  Cádiz  á  la  Constitución,  que 
ha  i  tía  nacido  cii  .su  seno,  como  á  la  mas  predilecta  <le 
sus  hijas.  T^on  Cayí  taño  A'aldes  mandaba  en  la  pro- 
vincia. Era  cMpitaii  «^aiicral  y  gctc  político.  Aniiiioso, 
enérgico,  liberal,  honrado,  si  bien  mas  severo  de  lo  con- 
veniente á  veces,  habia  conseguido  el  cariño  de  los  ga- 
ditanos, que  en  él  veian  un  incontrastable  escudo  ¡)ara 
defensa  de  las  nuevas  instituciones.  Los  absolutistas, 
que  moraban  en  el  recinto  de  la  ciudad,  pocos  eran  en 
número,  muchos  en  osadía.  Aliento  les  daba  la  es- 
peranza de  que  el  rey  Femando  anularía  las  obras  de 
]&  revolución.  Nacia  en  sus  corazones  un  ansia  que  cre- 
cía como  fEttiga,  atmque  en  ocasiones  recelaban  que  mu- 
ríese  como  desengaño. 

2.*  PARTS.  % 
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En  4  de  Abril  de  1814,  Uegu  á  Cádiz  la  nueva  de 
la  entrada  de  Fernando  Vil  en  España.  Cantó  el  ca- 
bildo eclesiástico  un  solemne  Te-deum  á  las  cinco  y 
media  de  la  tarde,  acto  (i  que  no  concurrió  el  Ayunt¿> 
miento.  Sospechas  vehementes  contra  las  intenciones 
del  monarca  lo  alejaron.  El  pueblo  mal  soMdo  y  aman- 
te de  la  Constitución,  manifestaba  sus  reoek»  con  su 
inquietud  y  sos  murmuraciones.  Los  oficíales  del  ba- 
tallón de  guardias  españolas,  y  algún  número  de  curio- 
sos asistieron  á  la  solemnidad  religiosa.  Los  del  bando 
absolutista  conocieron  ser  llegada  la  hora  de  sus  deseos. 
En  la  confianza  de  que  no  habría  autoridad  que  pudie- 
se negar  su  petición,  tomaron  la  primer  venganza  de 
sus  adversarios  en  celebrar,  mas  que  la  vuelta  del  rey,  el 
instante  que  aguardaban  de  que  la  Constitución  fiieae 
abolida.  Los  oficiales  de  guardias  pasearon  por  la  du- 
dad en  aquella  nodie  con  másíca  y  hachas  el  retrato  de 
Femando  VII,  seguidos  de  poco  pueblo,  como  fiesta  de 
luto,  no  de  regocijo.  Los  vecinos  de  la  ciudad,  d  se 
apartaban  del  espectácub  desdeñosos»  ó  lo  veian  con 
ira  6  menosprecio. 

El  diafi  un  periódico  (El  Duende  de  los  Cafés),  ana- 
lizando la  carta  de  Femando  VII  dirijida  desde  Valen- 
cey  á  la  Regencia,  dió  á  entender  que  el  monarca  vol- 
via  á  sus  estados  á  ser  quizá  instrumento  de  Napoleón. 
La  oficialidad  del  cuarto  batallón  de  Guardias  Españo- 
las, que  tan  hostil  se  manifestaba  á  los  constitucionales, 
ahora  sentida  del  desden  del  vecindario,  orgullosa  de 
haber  procedido  contra  sus  deseos,  y  anheluido  hacer 
méritos  para  con  el  monarca,  juntóse  aquella  noche  en 
una  nevería.  Allí  prorumpieron  los  mas  fervientes  en 
gritos  de  Viva  Fernando  Vil  soierano  y  redujeron  á 
cenizas  varios  ejemplares  del  periódico.  Intentaban 
quemar  la  imprenta  y  maltratar,  en  desagravio  del  Rey, 
a  sus  editores. 

Al  estruendo  de  sus  voces,  y  á  la  noticia  de  sus  in- 
tentos, una  parte  del  pueblo,  y  la  mas  ardientemente 
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revolucionaria,  rodeo  el  cditicio  donde  los  oficiales  se 
habían  juntado.  La  ira  eii  los  semblantes:  el  encono  en 
los  labios:  la  resolución  de  impedir  el  insulto  proyecta- 
do contra  la  libertad  de  imprenta  en  los  ánimos  de  to- 
dos: armas  y  palos  en  las  diestras:  la  esperanza  de  ven- 

Srse  y  combatir  puesta  en  el  pruner  movimiento  de 
I  contrarios.  Los  alcddes  c^mstitucioDales  don  Jnan 
José  Iríarte  y  don  José  Manuel  Fernandez  de  los  Sen- 
deros, procuraban  reprimir  ú  furor  popular.  Don  Ca* 
yetano  Váldés  llamo  á  los  oficiales:  pidieron  ellos  d  cas- 
tigo del  imnreso,  como  único  medio  de  calmar  su  in- 
dignación al  ver  la  ofensa  del  monarca.  Hablaron  des- 
acordadamente, como  hombres  de  pocas  letras,  altane- 
ros }  enfurecidos.  Es  fácil  el  saber  sentir,  difícil  el  sa- 
berse (|iu  jar.  Considerando  la  autoridad  quienes  se 
quejaban,  de  qué,  á  <juién  y  de  quién  y  lo  difícil  de  las 
circunstancias,  ofreció  cumplir  con  los  deseos  de  los  ofi- 
ciales, remitiendo  el  impreso  para  su  examen  á  la  Junta 
de  Censura.  Al  propio  tiempo  mandó  comprar  de  su 
dinero  cuantos  ejemplares  habia  á  la  venta,  único  modo 
posible  de  recogerlos. 

Querian  mas  aun  los  guardias,  espresándose  en  el 
bárbaro  idioma  de  la  temeridad;  pero  Valdés  logró  si 
nó  convencerlos,  apartarlos  de  la  pertinacia  con  cpie  pe- 
dian  un  castigo  instantáneo.  Calmáronse  los  oficiales: 
calmóse  aparentemente  el  pueblo:  la  Junta  de  Censura 
dio  dictámen  fiivorahle:  el  escrito  fué  reimpreso:  vendiar 
se  en  los  puestos  públicos  con  anuncios  sarcástioos  para 
los  guardias.  Asi  terminó  en  risa,  lo  que  pudo  ser  oca- 
sión de  que  se  vertiese  sangre  española.  Los  oficiales 
])or  medio  de  la  imprenta  vindicáronse  de  calumnias  que 
habían  corrido  por  el  vulgo  acerca  de  que  pensaron  des- 
truirlas figuras  alegíSrirns,  que  estaban  en  la  plaza  ador- 
nando la  lápida  de  la  Constitución;  mas  no  pudieron 
vencer  su  desaire  y  la  ridiculez  (|ue  cayó  sobro  sus  per- 
sonas por  liabcr  sido  hurlados  on  sus  intentos. 

Mientras  esto  acaecía  eu  Cádiz,  otras  poblaciones 
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habían  rcrihulo  con  cstraordinariu  júbilo  la  nueva  do] 
regreso  (h  I 'ornando  VIL  VA  teniente  general  do  la 
Armada  don  -Juan  María  Villavicenoio  y  de  la  Sema, 
regente  que  fnó,  se  habia  mostrado  siempre  pooo  aíe(;to 
a  la  Constitución  de  la  Monarquía.  Qnerienilo  ahora 
manifestar  su  entusiasino  por  ol  rey,  no  solo  contribuyo 
á  hacer  mayores  los  Icst-ejos  del  Puerto  de  Santa  María, 
sino  que  en  el  instante  mismo  de  Hopear  á  la  ciudad  la 
noticia,  di(')  carta  de  libertad,  y  á  nombre  de  reman- 
do VI  1,1  el  dia  4  á  dos  negros  esclavos  suyos,  despren- 
dimiento y  acto  de  lealtad  (pie  esperaba  su  recompensa. 

Sevilla  á  principios  de  Mayo  se  habia  puesto  en  se- 
dición contra  las  instituciones  liberales:  las  autoridades 
habían  sido  sustituidas  por  personas  adíctaa  al  absoltt- 
tísmo.  No  contentos  los  rebeldes  con  negar  su  obe^ 
diencia  al  capitán  general,  enviaron  algunos  oficiales  re* 
voltosos  á  los  pueblos  de  esta  provincia,  con  objeto  do 
concitarlos  contra  Cádiz,  gente  auiiga  de  ganar  grados, 
mas  atrevida  que  valerosa,  con  fe  en  la  ignorancia  pu- 
blica, con  orgullo  por  creerse  interpretes  de  los  deseos 
del  monarca. 

El  dia  7  llc^o  á  Sanlucar  de  Barrameda  un  oficial 
del  regimiento  &  caballería  de  Espafia.  Sus  escitacio- 
nes  á  la  rebelión  fueron  insultos  á  los  vecinos.  Cobar- 
des los  apellidaba  si  continuaban  acatando  una  ley,  nu- 
la  desde  que  fué  publicada:  si  proseguian  en  obedecer 
á  autoridades  que  mal  podian  serlo.  Tanto  gestionó 
con  una  parte  del  pueblo,  y  con  el  gefe  de  Escuadra  don 
Diego  González  Guiral,  su  gobernador,  (jue  la  ciudad 
se  declaró  en  abierta  rebelión  contra  las  instituciones 
liberales.   Femando  VII  fué  proclamado  rey  absoluto 

1  "Considerándose  S.  E.  por  se  desbaban  Ins  cadenas      su  cs- 

uno  do  los  mas  leales  vasallos  de  claritud,  quiere  S.  li.  dar  princi- 

tan  ^ipiii  rey,  y  en  que  nada  se  re-  pío  &  dem<Kstrar  t  i      /.o  y  jitbilo 

j»o<'ija  la  piedad  cristiana,  ni  tiene  con  qne     lialla  reHli-ado.  v  i2^Irt^ 

mejor  ejercicio  tjue  en  iu  reden-  menU  su  rasa  y  íaiailia  toda.  IVi- 

ciondolos  cautivos  que  lloran  y  liibru- do  la  Ctú'ta  de  libertadotor- 

claman  por  stt  libertAd,  y  deseaa  f^aáo,  por  VillaTÍecocio. 
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eii  10  (le  Mayo:  creóse  una  Junta  de  gobierno:  rtíinsta- 
lóse  el  Ayuntnniipnto  anticuo,  y  el  gobernador  Guujd 
escribió  á  don  Cayetano  Valdés,  separándose  de  su  obe- 
diencia. 

No  tanlí)  la  respuesta  del  enérgico  marino  de  Tra- 
falgar.  El  diu  10  salió  de  Cádiz  el  regimiento  de  Gero- 
na, á  las  inmediatas  órdenes  dvl  teniente  rey  don  Alon- 
so Rodríguez  Valdés,  para  someter  a  Sanlúcar  de  Bar- 
raní eda. 

Llego  este:  entró  sin  resistencia  en  la  asombrada 
dudad,  que  no  esperaba  aquella  fuerza  que  tan  presta- 
mente viniese  á  reprímida.  Presento  Rodríguez  Val- 
dés á  Gniral  la  orden  terminante  de  entregar  el  mando: 
obedeció  temblando  el  viejo  gefe  de  escuadra,  y  quedó 
constituido  en  arresto  pm  ser  trasladado  á  Cádiz,  don- 
de debería  juzgársele.^ 

El  rey,  no  bien  supo  lo  acaecido  en  Sanlúcar,  re[)r(>- 
bó  la  rebelión,  á  pesar  de  ^ue  se  babia  hecho  para  pro- 
clamarlo absoluto,  y  mando  que  todo  volviese  al  estado 
(¡ue  tenia  antes  del  dia  9,  quedando  al  frente  de  la  po- 
blación las  autoridades  constitucionales.  Así  Fernan- 
do VII  no  quiso  permitir  que  los  pueblos  le  usurpasen 
las  atribuciones. 

£1  cuidado  del  monarca  estaba  puesto  en  Cádiz:  Cá- 
diz, donde  tantos  eran  los  parciales  de  la  Constitución, 

?r  donde  habia  numerosos  cuerpos  de  vecinos  armados, 
os  mas  vehementes  admiradores  del  código  que  acababa 
de  abolirse.  Valdes,  general  de  un  valor  á  toda  prue- 
ba y  adicto  á  la  Constitución,  debia  ser  separado  inme- 

1  Véase  la  ónícn  ñc  ñon  Cny*'-  Alonfv>  Bodrienio/,  Valdí'f.  f|iip  v4 

taño  Valdés.  copiada  <le  im  !»urra-  n  mandar  lef^ítnnamenlu  á  mmi- 

dor  de  m  letra.   "Al  ver  la  firma  bre  del  8r.  T).  Femando  Vil,  de 

dc"      viejo  miWtnr  auf oriza ndo  im  eiiya  atitoridad  se  separa,  sepa- 

horroroso^  crian  h,  me  he  quedado  rándosc  de  mi  dependencia-  Cuan- 

sorprendido.  Jamás  el  sa^^rado  ta  antorídad  yo  cierro  rs  h  su 

tiombrt'  d''  mi"str<i  n-v  v\  Sr.  D.  riom^rp.  y  no  pemutir*'  h;^  jirnfa- 

Feniando  V  11,  lia  KÍdu        pro*  iic  jamás  eu  el  distrilo  de  mi  maa* 

fañado.  Entregue  V.  8.  el  man-  do*    Cádu  10  de  Mayo, 
dp  nii  réplíea  al  brigadier  don 
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dintarnente.  Elifíió  el  rey  j)am  capit.ni  ^t  ucral  de  la  pro- 
vincia y  gobernador  de  Cádiz  á  íloii  Juan  María  Villa- 
vicencio,  personagc  de  valor  acreditado,  y  de  una  ener- 
gía superior  á  la  de  Vaidt  s,  ponpic  andaba  siempre  uni- 
da á  la  astucia.  Tenia  niuelios  deudos  y  amibos  en  la 
provincia.  Eran  niny  conocidas  sns  relevantes  ])ren- 
das:  ventaja  y  grande  ])ara  entrar  en  un  nnindo  difícil. 
Su  condición  conciliadora  podia  considerarse  como  un 
atractivo  mas  para  apartar  de  una  vana  resistencia  lus 
ánimos  exaltados. 

Comunicó  Villavirencio  á  la  ciudad  su  nombra- 
miento. SorpiLiidió  á  todos.  Aguardábanse  tírdenes 
del  rey,  mas  mniea  se  creyó  (pie  \'aldL'S  fuese  separado 
del  mando.  Púsose  en  duda  la  lef?itim¡datl  del  n(>nd)ra- 
niiento  de  Villavicencio,  por  i'^norarse  lo  que  en  la  corte 
ocm'ria.    Solo  llegaban  á  í  auUz  noticias  inciertas. 

Acordó  el  Ayuntamiento  resistir  la  entrada  del  ca- 
pitán general  ea  Cádiz,  liasta  saber  con  certidumbre  la 
extensión  de  sus  poderes.  El  pueblo  estaba  indignado. 
Terrible  cosa  era  para  los  voluntarios  distinguidos  te- 
ner las  armas  y  no  defender  la  Constitución  que  con  las 
anuas  habian  defendido,  mientras  se  discutía  y  votaba. 
Muchos  aguardaban  el  regreso  de  la  comisión  para  tem- 
plar su  enojo  contra  el  rey  con  alguna  promesa  que  en 
su  nombre  hiciese  Villavicencio.  Esperar  la  esperansa 
es  lo  mas  cruel  del  esperar. 

Volvieron  los  comisionados.  Auténticos  eran  los 
decretos  del  rey  aboliendo  la  Constitución,  nombrando 
á  Villavicencio.  Este,  en  la  conferencia,  méselo  la  afa- 
bilidad con  amenazas,  simuladas  en  cortesía:  Ies  signifi- 
co que  el  sostener  la  Constitución  cuando  toda  España 
se  sometía  al  rey,  ú  mas,  de  ser  deslealtad,'  merecia  el 
nombre  de  demencia:  que  solicitar  del 'monarca  la  mo- 
dificación de  sus  decretos  seria  en  vano.  Irían  deseos 
al  pié  del  trono;  pero  llegarían  imposibles.  Villavicen- 
cio sabia  lo  que  negaba  y  ellos  no  lo  que  pedían. 

Aterrados  quedaron  los  de  Cádiz.   Valdt»,  cono- 


I 


0*9*1.}  VILLAVICBNCIO.  7 

eiendo  el  estado  de  las  cosas,  aceptó  la  adfeisidad  pare 
la  causa  de  la  Goustitucion.  Compiendid  que  debU 
negarse  á  su  voluntad  y  hacerla  del  ley,  Fortalecióse 
en  la  tempestad  de  las  pasiones  contrañas  eon  el  siku- 
oio  y  la  espeianza. 

Persuadió  en  varías  juntas  á  loe  mas  tenaces  en  el 
pnsamiento  de  desobedecer  al  monarca.  Acató  al  fin 
la  ciudad  las  órdenes  de  este,  y  en  prueba  de  que  la 
Constitución  ya  no  era  reconocida  como  ley  por  los  ga- 
ditanos, dispuso  Valdés  que  la  lapida  de  la  plaza  de  S. 
Antonio  íu¿e  quitada  el  16  de  Mayo,  teni^dose  por 
traidor  al  rey  el  que  intentase  impedirlo. 

A  las  tres  y  media  de  la  tarde  fue  quitada  la  lápida 
de  la  Constitución.  El  Ayuntamiento  no  quiso  que  el 
acto  se  liiciese  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Una  parte 
del  pael>k>  lo  contemplaba  con  ira:  otra  con  lágrimas. 
Algunos  absolutistas  discuirian  entre  la  muchedumbre 
con  insolente  regocijo:  fueron  pocos  y  despreciados. 

Entró  Villavioencio  en  Cádiz,  ofreciendo  al  tenor  de 
las  reales  instrucciones  que  se  juntarían  Córtes  y  que 
Fernando  VII  estaba  dispuesto  á  gobernar,  no  como  un 
despota,  sino  como  un  rey,  padre  de  sus  vasallos.  Desde 
el  18  (1c  Mayo  dejáronse  de  publicar  sin  previa  censura 
los  periódicos.  La  libertad  de  imprenta  estaba  abolida.^ 

La  prímeii  disposición  de  Villavioencio  fué  mandar 
que  ninguna  persona  ni  por  escrito  ni  de  palabra  usase 
de  las  voces  9erviie9  y  lióerales,  so  las  penas  consiguien- 
tes ú  considerar  al  que  las  proñríese  como  perturbador 
de  la  tranquilidad  pública.  Su  objeto  no  era  otro  que 
impedir  las  conversaciones,  que  por  el  uso  de  aqueilaa 

1  Durante  el  sitio  y  después  de  buna  rettuntada,  SI  Duende  dé 

la  querva  se  publicaron  moohot  lt>.s  Cafít^  El  Diario  Mercantítf 

pentídtroa  enóádiz.    Alíennos  ya  El  C<ynri.fn,  El  Tribu  no  Jd  ptte- 

no  veiau  la  iitz  pública  el  aüü  li.  blu  £»paiwl.  La  triple  a/lanza^ 

Hé  aquí  los  títulos  de  los  que  El  Semanario  Pafriófiro,  El  re- 

oónozco.      El  Articulista    del  ilactor genercU.lÁh&nSQB. El Pro^ 

pueblo  etpaitol,  Xa  Ab^Ot  La  curador  del  Me^  y  de  la  Nación, 

I^rtmKa  FaM&Hea  de  Cádw,  M  JDkmo  de  la  Tarde,  M/USm^ 

m  duende  poUÜeo  6  la  Trí-  JS^iMÍa.  Sonrüft. 
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palabras  diesen  ocasión  de  exasperar  los  ánimos  á  los ' 
vencidos  y  vencedores. 


Los  concejales  seguían  en  sus  puestos,  mediante  la  or- 
den de  VilIaviceDcio  que  en  el  Puerto  de  Santa  María 
exijieron  al  general  los  comisionados. 

El  pueblo  siempre  voluble  y  desconfiado,  solo  cuan- 
do no  debe  serlo,  trocó  eu  esperanzas  sus  sospechas.  El 
amor  hacia  Femando  VII  que  liabia  alentado  durante 
el  sitio  á  los  vecinos  de  esto  ciudad,  se  manifestó  nue- 
vamente en  ostentosos  y  espontáneos  festejos. 

Valdcs  miraba  oon  lástuna  á  los  confiados  como  di- 
ciendo para  sí:  "Pasaron  ya  aquellos  varones  heroicos 
de  la  guerra  de  la  independencia.  Estos  son  cenizas 
heladas:  no  hombres  sino  sombras. " 

El  dia  19  llego  la  noticia  de  la  entrada  de  Fernan- 
do VII  en  la  corte.  AI  anochecer  cantóse  un  Te-Deum 
en  la  iglesia  de  $.  Antonio,  como  desagravio  al  monar- 
ca, por  haber  estado  en  sus  muros  la  lápida  de  la  Cons- 
titución. Desde  el  templo,  el  retrato  dtí  rey  fué  llevado 
procesionalmente  ])or  varias  señoras  bajo  palio,  cuyas 
varas  sostenían  oñciales  de  superior  graduación.  Acompa- 
ñaban con  hachas  encendidas  muchos  militares  y  vecinos 
condecorados  esta  ceremonia,  qno  presidia  Villavicencio. 
A  las  diez  de  la  noche  se  presentó  la  comitiva  ante  las 
casas  consistoriales.  El  Avirntamicnto  salió  á  recibir- 
la: los  dos  alcaldes  proruiiipieron  en  viva  tuiestro  (utgus- 
fo  sóbcrmw  el  Sr.  D.  Fe nt ando  VIT.  Tomaron  de  ma- 
nos de  las  señoras  el  retrato  y  lo  sui)icron  al  salón  ca- 
pitular. Puestas  á  los  pies  de  la  imagen  del  monarca 
las  varas  de  justiein,  el  síndico  segundo  don  ^lanuel 
María  de  Urquinauna  le  dirijió  en  nombre  del  pueblo 
de  Cádiz  un  discurso  en  (pie  luil)laba  de  las  leyes  nue- 
vas que  se  habian  querido  perpetuar  con  la  pluma,  el 
ínánnol  v  el  oro,  y  ya  habían  desaparecido  al  golpe  de 
la  vü/.  soberana,  voz  que  habia  sofocado  los  j)artidos  y 
las  cüutieiidas.    Hacia  notar  el  gozo  que  nabia  produ- 
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cído  tai  mudanza,  gozo  que  aumentaba  en  el  Ayunta- 
miento el  ver  condaddo  el  lebrato  en  triunfo  á  las  ca- 
sas capitulares. 

Siguióse  á  este  acto  el  de  besar  la  mano  á  la  ima- 
gen del  rey  todos  ks  presentes,  así  .las  autoridades  co- 
mo los  miutares»  así  las  señoras  como  los  demás  convi- 
dados, y  terminó  la  solemnidad  con  un  suntuoso  baile 
en  el  mismo  edificio.  Brillaban  los  aparadores»  tras- 
cendía la  fingancía»  resonaban  ks  instrumentas,  coroná- 
banse las  mesas,  lucían  su  esbeltez  y  hermosura  las  ga- 
ditanas: la  alegría  se  presentaba  en  todos  los  semblan- 
tes; y  por  medio  de  la  fiesta  discurría  con  lento  paso  y 
apacible  cefioel  nuevo  capitán  general,  lisongeándose  en 
ver  como  se  respetaba  al  rey,  como  se  rendía  el  pueblo 
á  la  servidumbre  sin  desdoro,  como  se  recibían  las  or- 
denes sin  desden,  desterrada  la  guerra,  desconocido  el 
motin,  enfrenado  el  poder  popular  y  rebatida  la  violen- 
cia de  los  liberales  en  los  liberales. 

Los  siguientes  dias  fueron  también  de  festejos.  Los 
voluntarios  distinguidos  igualmente  pasearon  por  la  ciu- 
dad en  un  carro  triunfal  el  retrato  de  Femando  VU,  los 
mismos  que  en  su  mayor  parte  vacilaron  en  no  recono- 
cerb  por  rey  absoluto.  Todo  era  halagos  para  el  des- 
enojo. Mucho  de  lo  que  parece  amor  es  miedo. 

A  pesar  de  estas  muestras  de  lealtad  al  rey,  daba 
á  Villavicencio  el  cuidado  de  la  ciudad  desveladas  no- 
ches y  ansiosos  dias.  Nunca  fué  mas  amigo  de  sus  ami- 
gos y  deudo  de  sus  deudos.  Mandaba,  sí;  pero  fíus 
mandatos  emii  lazos  de  benevolencia.  En  otras  partes 
perseguíase  cruel  y  obstinadamcTite  (i  los  liberales. 

Esto  acaeció  en  Cádiz  durante  los  meses  de  Mayo 
y  Junio.  En  Julio  ya  tuvo  que  ceder  Villa\icencio  á 
las  apremiantes  órdenes  del  rey,  algunas  de  ellas  escri- 
tas de  su  propio  puño.  El  cafe  r/c  los  PíUriotas  fue 
cerrado:^  su  dueño,  preso  eu  lu  cárcel,  estuvo  incouiu- 

1  CaUe  del  Beatoxk^  iboy  oua  homo. 
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nktiáa  halla  fines  4e  Setiembre.  Muoboe  libenlee»  <b 
be  mee  edMundos  é,  importaiitea  de  U  pobbáan.  pmvi. 
nieron  el  arresto  con  la  huida.  El  haberse  el  día  27  do 
Agofto  hablado  rnuoho  en  Cádis-  y  pubiicamente  sobre 
tratotivae  que  se  suponían  hedías  en  algunas  (  iudades 
para  restablecer  U  Constitución,  dio  uaotivo  á  Vülavi*. 
cenoio  paia  publicar  una  orden  en  que  alabóndoae  de 
haber  ¿atado  como  padre  á  los  habitantes  de  eeta  pro^ 
vinoia^  anunciaba  que  iba  i  ejecutar  varios  castigos  4 
nombre  de  Fernando  VIL  Uubo  algunas  prisiones. 
Cieyo  VdlavioSDcio  que  la  iniquidad  se  aumentaba  coa 
1»  olemeiida:  qne  se  desdeñabá^el  perdón.  Así  desda 
entonces  comenzábanse  á  averiguar  con  obstinado  y 
aoriminadar  celo  laa  aospeclms:  rastn  a1)aT)ae  los  indi- 
oíos.  Grecia  el  descontento  público.  I  iahlsr  y  virif  es 
ima  misiua  cosa.  En  quien  no  habla  lo  que  quiere  el 
hablar  es  callar.  Respondía  á  los  preceptos  del  capitán 
general  el  pueblo  con  la  rnuda  voz  ó  el  conñiao  sonido 

hacia  la  cadena  de  esclavitud. 

Fernando  VTT,  n  pesai*  de  estas  últimas  disposicio- 
nes, juzí^abii  (jue  \  iHaviccnclo  no  eni  bueno  para  el  go- 
bierno de  Cádiz,  por  serlo  demasiado.  Klogió  en  in\a 
reaí  orden  sus  virtudes  militares  y  j)ülíticas,  y  eii  crirta 
de  2  de  Setiembre,  le  noiubró  jx)r  uno  de  los  ministros; 
consejeros  del  Almirantazgo,  cediendo  con  particular  gus- 
to y  satisfacción  á  la  opinión  g'^^ieral  que  lo  designaba  por 
uno  de  los  vocales  mas  beneméritos.  La  capitanía  ge- 
neral de  la  provincia  con  el  gobierno  de  Cádiz,  fué  con- 
filada  á  don  linrlque  O'Donnell,  conde  del  Abisval. 

El  Avuntoraiento  constitucional  se  habia  disiieito 
por  orden  superior,  y  rcinstaládose  el  antiguo,  el  cual 
celebró  solemacment^  el  j-establecimieiiio  de  la  Inqui- 
sición. Dos  meses  después  solicitó  cpie  la  Compañía 
de  Jesús  volviese  sí  España,  y  que  en  Cádiz  tuviese  co- 
legio, como  acaeció  desde  los  primeros  anos  de  ser 
fundada. 

Las  muestras  de  cntus^smo  (^ne  los  voluutaiios  dis- 
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tingiiido8  habían  dado  por  el  regreso  del  itionaica,  de- 
terminaron á  este  á  no  disolver  desde  luego  estos  cmeiv 
pos  numerosos.  Temía  Villavicencio  que  el  manifes- 
tarles desconfianza  pudiera  incitarlas  &  m  rebelión.  Par- 
ciales de  las  reformas  políticas  j  usados  unos  á  los  ríes* 
gos  y  otroii  á  las  fiitigas  de  las  armas,  con  estas  en  la 
mano  eran  vasallos  sospecbosos.  Lealtad  siempre  en 
duda  y  en  ligro,  por  una  parte:  por  otra»  determina- 
ción indecisa,  y  recelando  dar  en  la  impradencia  ])or  so- 
bra de  previsión:  amenazar  al  qüe  esta  en  crédito  de 
fuerte  y  animoso  es  matarse,  y  acometerle  })erder8e.  La 
disolucíen  de  aquellos  cuerpos  amagada  en  el  renoQrdel 
rey,  suspendida  en  la  astucia,  no  pudieron  duraí  mu- 
cho tiempo  en  quietud  el  recelo,  el  odio  y  la  amenasa. 

Sintióse  el  rey  fortalecido  con  la  paz  interior  de  sus 
estados;  y  así  resolvió  acabar  con  aquella  fuerza  armada 
en  una  plaza  de  la  importancia  de  Cádiz,  que  habla  cre- 
cido con  su  resistencia  en  la  guerra. 

Sucedió  lo  que  en  casos  iguales:  el  peligro  mas  eia 
imaginado  que  verdadero.  Los  hombies  mejor  se  co*. 
nocen  por  lo  que  no  son,  que  [)oi-  lo  que  son.  Los  vo- 
luntarios distinguidos  llegaron  hasta  creer  que  perma- 
necerían con  las  amins  roiiio  on  la  f^uerra.  Imaginaban 
al  rey  con  respecto  á  ellos  en  las  cadenas  de  la  gratitudi 
como  si  no  fiiera  olvidadiza  la  memoria.  La  tardanss 
en  resolver  el  rey  algo  sobre  la  suerte  de  estos  cuerpos^ 
cuando  se  abolían  todas  las  obras  de  la  revolución,  era 
nna  prenda  de  vana  seguridad  para  ellos.  £n  el  mun- 
do engañan  hasta  los  mismos  desengaños. 

El  día  10  de  Setiembre  mando  el  rey  que  los  cuer- 
pos (le  voluntarios  distinguidos  se  disoh  iesen,  no  sin  re- 
conocer y  elogiar  r/  celo,  d  valor  y  los  sacrificios  de  sus 
i/iditnd/fos,  a^í  como  ¡a.'t  ff>nnm  cuanfiox/^/s  (¡ac  hablan 
ahorrado  al  erario,  Hiijilicndo  n  la  f/namidon  qnc  de  otro 
modo  habría  sido  nccrmrio  sostener  y  desmembrar  dc  los 
ejércitos  de  ojjc raciones.^ 

1  "Miniitoria  de  la  Gii0ntft.-~IWiiilfiadft  fólusmente  con  el  be- 
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profundo  sentimiento  ocasionó  en  Cádiz  esta  n^l 
érden.  Yué  necesario  cumplirla.  El  21  de  Setiembre, 
una  compañía  de  los  artilleros  distinguidos  de  plaza  al 
mando  del  capitán  don  José  Melchor  GaicÍB,  se  presen- 
to conduciendo  su  bandera  ante  las  casas  capitulares. 
Formóse  en  batalla.  Bajó  el  Ayuntamiento  con  sus  cla- 
lines  é  insignias  hasta  el  pórtico.  Por  entre  dos  hile- 
ras de  tropa  pasó  el  abanderado  con  el  capitán  basta  la 
sala  capitular,  donde  entregaron  su  gloriosa  enseña. 
Una  diputación  del  Ayuntamiento  loe  acompañó  á  su 
salida  hasta  la  escalera. 

El  capitán  don  i^Vancisco  Abarzuza  entregó  del  mis- 
mo modojas  dos  banderas  de  loe  batallones  de  Casado- 


nefic'io  inestimable  de  la  paz,  la  to<la  la  nación;  quiere  S.  M.  qtie 

guerra  destructora  y  cruel  que  les  haga  Y.  £.  enten4er  no  st*r  ya 

fvr  tantM  añoa  1ia  afligido  a  la  neoesaria  m  oontínnaoion,  y  que 

urr']>;i  ^'  Si  i'uiladanionto  á  la  na  en  r-to  concepto  deben  eonside- 

oion,  ha  resuelto  el  Bey  reducir  rai'He  disueltos,  pero  quedando  k 

la  fuerza  amada  del  ejercito  haa-  los  gefes  oficiales  y  demás  indivi- 

ta  el  número  que  solo  se  contem-  dúos,  aue  loe  componen,  los  gra- 

pie  necesario  en  mar  y  tierra  para  dos  y  nicros  que  respeetivaniente 

contener  el  decoro  do  la  Monar-  tenían  concedidos  en  nombre  de 

qaátíf  la  jnata  libertad  de  su  co-  S.  M.  con  el  uso  del  uniforme  y 

mercio  6  interior  truiquilidad.  de  los  gastos  que  indivídualmcn» 

Con  este  motivo  se  ha  enterado  to  Ies  ocasionaba,  cuyo  alivio  es 

S.  M.  del  señalado  servicio  que  la  voluntad  de  S..MI  esperimente 

hnn  bcrim  los  cTierpos  l)istin£Tui-  desde  luego.  En  r  in-f  r-iteucia  de 

dos  y  volunt^ioB  de  todas  clases  esta  voluntaria  resolución  dispon- 

de  esa  plasa,  tanate  la  últínia  dr&  Y.  E.  seTecojanlaa  annaa  de 

guerra,  el  celo,  valor  y  sacrificios  dichr»a  cuerpos  bajo  el  mejor  ór- 

oe  toda  especie  que  han  oúrecido  deu  y  método,  y  que  del  miamo 

nu  noblee  y  apredables  .índW)-  modo  io  deposíteii  en  los  almaeo' 

dúos,  y  las  sumas  cuantiosas  (jue  nes  del  Real  Cuerpo  de  Artillería, 

han  ahorrado  al  erario,  supliendo  dando  menta  del  numero  de  las 

á  la  guarnición,  que  de  otro  modo  aue  se  hayaii  entregado.    De  ór- 

hsbnaaido  necesaria  sostener  v  aende  S.  M.  lo  comunico  n  V.S. 

desmembrar  de        ejércitos  (fe  para  su  inteligencia,  satisfacción 

operaciones;  y  ai  mismo  tienipo  de  lof  interesados  y  á  lin  de  que 

que  me  lia  mandado  dar  gracias  dbpon<;a  su  cumplimiento.  Dios 

en  su  T'ral  u  níibreá  todo-'       re-  gnarde  á  V.  E.  muchos  afiOí?  ^fa- 

fendos  cueras  por  estos  servicios  drid  10  de  Setiembre  de  1»14. 

astnordinanoi,  que  tmidr&  atem-  — Egnia.-^  Excmo.  8r.  eapitaa 

pre  muy  prcHcntrs  y  d¡s{)ondráse  general  .L   Andabicía  y  oobenub» 

perpetúen  en  la  iustoria  como  tes»  dor  de  la  plasa  do  Cádix. 
tÚDonio  dam  gntitad  y  la  de 
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res,  y  las  cuatro  de  su  rcgiiDjjpnto  el  teniente  coronel 
don  Lorenzo  Fernandez  de  la  Somera,  comandante  del 
segundo  batallón  de  voluntarios  distinguidos  de  línea. 
Todos  dirijieron  discursos  á  la  ciudad  al  confiarles 
aquellas  prendas  de  su  honor.  Somera,  al  entrecrías 
al  Ayuntamienro,  le  dijo:  "A  nombre  del  regimiento 
de  voluntarios  distinguidos,  tengo  el  honor  de  presen^ 
tarlas  á  V.  E.  suplicándole  se  digne  admitir  y  conser- 
var este  sagrado  testimonio  de  la  lealtad  característica 
del  cuerpo,  seguro  siempre  de  que  las  recogerá  para  des- 
plegarlas, cuantas  veces  lo  exija  la  defensa  del  Rey  y 
de  la  patria. " 

Colocáronse  las  banderas  en  la  sala  capitular  juuto 
al  retrato  del  Re}'.! 

Triste  y  dülorosa  fur  esta  ceremonia  })ara  los  volún- 
tanos y  el  pueblo,  l^l  dolor  en  todos  los  seuibluntcs 
era  la  manifestación  del  amor  hária  a(|uellas  banderas  que 
entregaban  en  señal  de  la  disolución  de  los  cuerpos.  Alp:u- 
nos  de  los  voluntarios  dtijarou  asomar  las  lágrimas  á  sus 
ojos.  Otros  las  contuvieron.  Mas  sentidas  son  las  que 
no  se  ven  que  las  que  se  ven.  Quien  Hora  sin  que  las  lá- 
grimas se  derramen,  halla  el  dolor  en  el  ilautOi  y  no  en- 
cuentra en  el  llanto  el  consuelo. 

Siete  dias  antes,  el  Ayuntamiento  habia  acordado 
arrancar  del  libro  de  actas  del  año  de  1812,  un  ejem- 
plar de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, así  como  los  decretos  sobre  su  publicación.  En 
su  lugar  se  colocó  un  testimonio.  Los  papeles  fueron 
quemados  á  ])reseucia  de  varios  regidores.  También  se 
redujo  á  cenizas  uii  ejemplar,  souciiiiumente  encuader- 
nado, de  la  misma  Constitución. 

Las  ("(írte.^  en  l.v!  de  Octubre  de  1813,  habían  en- 
tregado al  Ayiuitauiieuto  de  Cádiz  una  níod?"?  dr»  oro 
de  las  acuñadas  para  solemnizar  la  publicación  Je  aquel 

1  Ün  tiempos  poiteríoroi  fue>  volvieron  á  colocar  á  los  ladM  del 
ron  arrinconadas.  Siendo  yo  al-  siilnn  preñdeoeialy  donde  pcmift- 
ealde  constitucional  on  1855,  dc  uecou. 
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código.  Esta  nuMiioria  del  cuerpo  legislativo  tenia  por 
objeto  manifestar  a  la  ciudad  la  gratitud  á  su  pn(-))lo 
por  el  entusiasmo  con  que  había  recibido  la  Consti- 
tución. 

La  medalla  fué  dividida  en  cuatro  partes  por  un 
contraste,  a  presencia  igualmente  de  varios  regido- 
res. Vendióse  el  oro  y  su  valor  entró  en  la  caja  de 
propios. 

No  paró  la  saña  absolutista  en  la  destraccion  de  es- 
tos monumentos  historióos.   Hasta  se  atrevió  ¿  tocar  á 

los  sepulcros. 

£1  üustie  literato  don  Aiitonio  Capmani,  yacía  en 
nuestro  cementerio.  Jjeyó  el  síndico  personero  un  dia, 
esta  inscripciou  en  el: " Aqiá  ijace  el  filólorp  don  Antonio 
Capmani  y  Monfpatau,  diputado  por  Catnl uña  c  alna  Cor- 
tes generalcH  y  extraordinarms.  S¡'a  otjras  fiferariajf  y 
sm  esfuerzos  porta  indepcndfncia  //  ta  yloria  déla  nación, 
/icr peinarán  sn  memoria.  Murió  el  I4<¿e  Noviembre  de 
ibVÁ  d  tof^  l^  ^ñoM  de  edad. " 

Y  calilicando  de  impropio//  r^^ca ndahm  su  ronti-nido 
para  un  sitio  tnn  pril)li(;n  y  sn^n-ndo,  corno  contrario  al 
sistema  del  gobierno  tpic  cntuiifes  regia,  pidió  (pie  la  lá- 
pida íucse  arrancada  y  hecha  }>  (lazos,  y  que  so  sustitu- 
yese por  otra  que  solo  es j) rebase  el  nombre  del  sujeto, 
la  patria,  la  edad  y  el  dia  de  la  muerte. 

Indiana  era  la  proposición:  se  oyó  como  buena  y  no- 
ble: se  acordó  como  iionrosa;  y  se  ejecutó  como  conve- 
niente para  servir  al  rey.i 

Tia  comisión  suprema  de  Estado  formó  causa  á  lo» 
alcaldes  constitucionflles  de  Cádiz,  doti  Juan  José  Triar- 
te y  don  José  Manuel  Fernandez  de  los  Senderos,  |)or 
la  manifestación  que  liabian  hecho  cuando  los  oficialea 
de  p^uardias  españolas  intentaron  venpfar  los  desacatos 
á  remando  Vil  en  las  personas  de  los  editores  de  un 
periódico.  No  solo  quedaron  inhábiles  para  obtener  em- 

1  Acuerdo  cu  Cabildo  de  13  de  Junio  du  181á. 
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en  aquel  acuerdo.^ 

Entró  á  gobernar  en  Cádiz  can  a^nna  Batífi&coion 
de  los  gaditanos,  don  Enrique  O'DoaneH»  conde  del 
Abisval.  Había  sido  regente  caando  se  publico  la  Cons- 
titución, j  BÍempre  considerado  como  parcial  de  las  re- 
íbnnas,  sin  mas  pruebas  que  el  capricno  de  la  vos  pú- 
ca  6  el  deseo.  Mientras  mas  tardaba  el  conde  en  cum- 
plir las  esperanzas  de  {os  liberales,  mas  firmes  los  libe* 
rales  estaban  en  esperar  de  él.  Desavínose-  con  las  C6r« 
tes  poi  la  severidad  con  que  trataron  á  s;u  liermano  don 
José  por  la  derrota  de  Castalia»,  atribuyéndola  á  inepti- 
tud y  cobardía.  Renuncio  don  Enrique  O'Donnelí  el 
cargo  de  regente.  Su  misma  sangre  le  llamó  ni  soc<»*ro 
de  su  hermano:  todo  su  ser  al  honor  del  apellido  de  sus 
progenitores.  Prosiguióse  la  gucn-a:  obtuvo  un  mando 
en  el  ejército.  Cuando  regresó  el  Eey,  se  hallaba  acan- 
tonado con  sus  tropas  en  Navarra»  mal  enjuta  la  frente 
del  sudor  con  el  polvo  de  las  batallas.  Exageraba  su  in- 
dudable valor  á  su  mismo  pensamiento.  Así  creia  que 
un  laurel  abrigaba  sus  sienes  para  la  inmortalidad*  La 
ambición  lo  traia  en  continuo  spbresalto.  Sus  enemi- 
gos referían  que  ignorando  cual  era  el  ánima  del  rey,  y 
deseando  lisonjear  sus  afectos,  escribió  dos  exposiciones^ 
una  felicitándoie  por  haber  recuperado  la  absoluta  so- 
beranía, otra  por  haber  cedido  á  loe  ruegos  de  sus  sub- 
ditos y  aceptado  la  Constitución.  El  comisionado  para 
presentar  una  de  estas  felicitaciones  al  nioiiarca,  era  de 
la  contianza  del  conde,  y  á  su  elección  quedaba  el  cn- 
tseg^  á  Femando  VII  Ja  conveniente.  Abisval  por  su 

1  D.  José  de  Garaicoccboa. —  tonio  Loprz  y  León. — D.  Pi  Iro 

J).  José  Beruardo  Muñoz. — D.  Juaa  de  Zulucta. — D.  Pt'dro  iia- 

José  Gonesy. — D.  Agustín  Diaz.  fael  Sorda. — T).  ManuelJosó  San- 

— i).  í;ui.s  Pulgar.  -  D.  Martin  ehe-A.    D.  Isidro  de  Angulo. — D, 

Fernai^do  KUas. — D.  Praaciaco  de  JVlanuel  María  de  Ur^uiuaoua. 

Paiüa  G^istro  t  Gomes. — D.  Se-  Algnn  tiempo  después  Be  fdenm 

bastían  Alejandro  Pcua.seo.--D.  ]u)(^j  ;'i  put-o  k'>rairtaBdo-p*t«l  Bfly 

Joié  García  AUugartjf. — X)*  Au*  condaiuui. 
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parte  (lijí)  años  después  en  cierta  iiuuuf(*stacioTi,  que  ha- 
ilaiitiusi;  mal  iníoriniiito  (le  las  ordenes  de  las  Cortes  pa- 
ra no  obedecer  al  Rey  hasta  que  se  hubiese  conformado 
con  la  Constitiieioi),  f^reyó  jirmemenie  que  la  división  de 
opiiiiones  en  la  reprcsentafñon  nacional,  oca»ío?iaria  la 
guerra  civil,  y  que  reconociendo  en  Fernando  VII  el  ge- 
fe  del  poder  ejecutivo,  no  vacilo  en  poner  á  su  disposi- 
ción el  ejército  de  su  mando. 

Mereció  la  confianza  del  rey.  Mal  satísfeclio  este 
con  el  proceder  de  VÍOaviceDcio  en  Cádiz  por  no  ser  to- 
do lo  TKoroso  que  deseaban  los  parciales  de  la  sobera- 
nía absoittta>  envió  al  conde  del  Abisval,  porque  sabia 
muy  bien  que  este  gobernador  llevaba  grabado  en  el 
pecno  el  agravio  que  suponía  recibido.  A  mas,  era 
hombre  de  aquellos  que  ni  quieren  elogios  ni  temen 
amenasas,  atentos  solo  á  cumpBr  lo  que  les  toca  j  s<dí- 
citds  á  no  omitir  lo  que  les  obliga. 

Bien  pronto  tuvo  contra  si  Ta  opinión  unánime  de 
los  gaditanos.  Es  cierto  que  los  pueblos  llaman  pcM*  lo 
común  al  justo  que  los  manda  cruel,  al  piadoso  inútil, 
al  liberal  pródigo,  al  pacífico  cobarde,  al  animoso  in- 
quieto, al  grave  soberbio,  al  afable  débfl,  al  alegre  diso- 
luto: que  le  cuentan  los  bocados,  que  le  miden  loe  pa- 
.sos,  que  le  notan  las  palabras,  que  le  miran  las  oompa- 
fitas,  que  le  acechan  las  obras,  que  le  jusgan  los  pasa- 
tiempos y  aun  le  piensan  adivinar  los  pensamientos, 
siempre  en  el  sentido  del  mal.  Pero  en  el  conde  hubo 
causas  para  que  justamente  el  odio  pubUco  se  ensan- 
grentase en  sus  hechos  y  en  sus  dichos. 

En  su  orgullo  creia  que  solo  eran  sus  amigos  verda- 
deros los  méritos  propios.  Pronto  tuvieron  con  él  cor- 
dial enemistad  los  que  fueron  sus  mas  amigos.  Abo- 
minaban del  conde  y  de  todas  sus  cosas.  Los  que  en 
la  calle  le  velan,  ó  se  apartaban  de  él  o  hacian  como 
que  no  lo  habían  vmto.  Abisval  trataba  á  todos  con  ar- 
rogancia: usaba  mal  del  sufrimiento  ^eno.  Argumento 
em  de  su  poca  grandeza  no  caber  dentro  de  sí.  Jactá- 
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hiisc  de  que  no  hnh'm  lioinbre  que  lo  convenciese  de  lu 
contriiriü  que  1 1  decia,  ni  le  obligase  á  volver  atrás  de 
lo  que  una  vez  dijo,  por  mas  (jue  se  lo  pidiese  el  ruego. 
Ignoraba  que  no  hay  cosa  mas  cara  (jue  la  que  se  com- 
pra con  súplicas  y  que  nadie  da  uias  que  el  que  por  un 
instante  presta  el  rubor  de  su  cara.  No  le  bastaba  para 
desvanecer  su  rencor  ver  como  lo  precipitaba  su  ene- 
mistad contra  los  gaditanos.  Donde  qmeia  hallaba  el 
imán  de  sn  ^cono.  Los  pocos  que  lo  conocian  enton- 
'  ees,  aseguraban  (joe  no  era  hombre  de  durar  mucho  , 
'en  un  parecer,  ni  en  una  misma  conducta.  Andaba 
siempre  bascando  palabras  equivocas,  hablaba  por  ro- 
deos. Si  Balia;alguna  verdad  de  su  boca  en  menoscabada» 
dicha  medio  entre  dientes,  que  apenas  se  entendía  lo  que 
con  ella  quería  signifíoar.Sus  enem^os  calumniosamente 
exajeraban  también  sus  cualidades.  Afirmaban  que  admi- 
tía cuantos  malos  deseos  pasaban  por  su  corazón,  y  que 
en  nada  apreciaba  su  desnonn»  que  hacia  la  venganza 
caballería,  el  amancebamiento  gala,  cordura  la  avaricia 
y  discreción  la  mordacidad:  que  hablaba  como  si  tuvie- 
ra dos  conuBones,  uno  en  el  alma  y  otro  en  la  lengua, 
hombre  en  ñn  lijero  para  el  mal.  Indudablemente  la 
verdad  no  llegaba  á  sus  oidos:  la  mentira  y  la  lisonja 
guardaban  las  puertas  de  su  morada.  La  risa  en  sus 
labios  no  era  afabilidad  ni  regocijo,  sino  desprecio 
ú  odio. 

Se  propuso  reconciliar  á  los  mal  casados.  Traspasa- 
ba en  cada  palabra  el  corazón  de  los  maridos,  que  no 

3uerian  sufinr  tu  deshonra.  Los  castigaba  el  conde,  cuan- 
o  se  resistia^i  á  juntarse  bajo  un  mismo  techo  con  sus 
esposas  infieles.  Ckmfiaba  en  que  el  temor  de  la  pena 
les  soria  maycH*  castigo  que  la  pena  misma.  Oh  idfibase 
Abisval  que  estaba  casado  y  divorciado;  y  mientras  se 
proponía  que  en  Cádiz  la  moralidad  mas  mistera  impe- 
rase en  toda  clase  de  persoTiB?;  dos  scñnras  a  quienes  la 
vois  pública  acusaba  de  estar  con  él  en  amores,  se  die- 
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ron  de  bofetadas,  cu  ni  sck  (  ninjorcüias,  en  la  escalera 
de  la  casa  misma  del  guian  temí  ntido.  El  escándalo 
fue  grande:  el  regocijo  general:  ia  burla  sangrienta. 

Mando  el  conde  presa**  al  castillo  de  Sancti-Petri  á 
dos  personas  por  oir  con  poca  devoción  la  misa  de  una 
en  la  parroquia  de  San  Antonio,  á  fin  de  correjir  á  otras 
con  el  ejemplo.  Otorgo  permiso  á  los  taberneros  mon- 
tañeses para  que  tuviesen  bancos  y  mesas  en  sus  esta- 
blecimientos, levantando  las  antiguas  prohibiciones,  por 
el  donativo  de  sesenta  mil  reales  que  ellos  le  luibiaii  lie- 
cho  para  el  establecimiento  de  una  sala  de  curación  del 
mal  venéreo  á  infelices  desvalidas,  donativo  que  se  am- 
plió á  darlos  mismos  taberneros  mensuaímcnte  dos  mil 
reales  para  pagar  al  alcaide  de  la  Ccuccl:  modo  pru- 
dente de  fomentar  los  vicios  y  dar  ocasión  á  desórdenes 
y  de  aliviar  los  unos  y  ayudar  á  correjir  los  otros. 

Cierto  dia,  sin  mas  causa  que  alguna  delación  estu- 
pida T  nn  miedo  mayor  que  la  delación,  el  vecindario 
vi6  al  amaneen  con  asombro  ocnpada  militaimeiite  la 
plasa  de  San  Antonio.  Dos  piezas  de  artilkria  carga- 
das y  junto  los  artílleros  con  mechas  encmdidas  y  de- 
más preparativos  para  romper  el  fuego,  estaban-  frente 
á  la  calle  Ancha.  La  parte  baja  del  inmediato  café  de 
Apolo  se  convirtió  en  cuerpo  de  guardia:  los  entresue- 
los del  edificio  sirvieron  para  habitaciones  de  la  oficiali- 
dad. El  duefío  del  establecimiento  se  encontró  despoja* 
do  de  su  propiedad,  perjudicado  en  sus  intereses,  sin 
poder  lecuunar  en  contra,  ni  tener  á  quien,  ni  menos 
'  serle  permitido  solicitar  el  fin  de  aquella  vejación,  ideal- 
mente dirijida  contra  el  pueblo;  pero  en  realidad  ejerci* 
tada  solo  en  su  persona  y  bienes. 

Un  dia  un  sargento  y  al  siguiente  otro  se  presentaron 
en  los  mercados  publioüs  á  inspeccionar  si  las  carnes  se 
despachaban  faltas 6  en^tado  de  corrupción.  Tomaban 
conocimiento  de  cuanto  allí  se  hacía,  fiscalizando  además 
las  operaciones  de  los  regidores  diputados,  para  poneilo 
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todo  en  ronociink'iito  del  conde  drl  Abisval,  así  coluode 
las  qucjitó  que  oyesen  á  los  rompiaJDivs. 

Este  semcio  estrañode  la  guarí ik  ion  indignó  á  los 
miembros  de  la  municipalidad  y  á  todo  Cádiz.  Cortés 
queja  dirijio  al  crobernador  el  Ayuntamiento:  respon- 
dió aquel  coíi  insolencia^  diciendo  ser  alribueion  suya 
igualmente  la  inspección  de  los  mercados.  Diéronse  por 
ofendidos  tres  regidores:  pidiero]i  ser  exonerados  de  los 
cargos.  El  Ayuntamiento  tomo  sobre  sí  el  agravio  co- 
mo inferido  á  la  ciudad,  y  manifestó  td  conde  que  iba 
á  representar  contra  él  al  soberano. 

Hunnliusc  al  pinito  toda  la  altanería  del  e^encral. 
Harto  conocía  desde  el  principio  su  desal  iK  ro  Imagi- 
naba que  no  tendría  que  ceder,  y  (\\iv  nadie  osaría  con- 
trastar sus  mandatos.  Dio  á  la  ciüdad  una  cumpUdiSi- 
ma  satisfacción  y  retiro  de  los  mercados  los  sargentos, 
alabándose,  al  ])ropio  tiempo,  de  no  ser  persona  que 
acostumbraba  á  darlas  comunmente  2 

En  aquellos  mismos  dias  nombró  el  conde  un  alcalde 
mayor  interino.  El  Ayuntamiento  se  negó  á  admitirlo  por 
DO  tener  el  gobernador  atribuciones  para  ello.  Abisval  res- 
pondió con  despecho,  aunque  conocieQdo  bu  error:  'Aun- 
que juzgo  que  tiene  rason  (el  ayuntamiento),  no  me  im- 
porta nada  el  que  haya  dispuesto  no  recibirlo,  pues  que 
el  haberme  equivocado  en  el  conocimiento  del  alcance 

1  "Be  eqnivooaT.  8.  (deeia  al  pondré  lo  mismo  que  ahora,  eato 

procurador  niayor)  en  creer  qnp  es,  qne  lo  doy  tma  uati.-'fnrfion 

■olo  el  Ayuntamiento  puede  eu-  qao  creo  justa  y  quu  uo  he  dado 

tender  en  el  eximen  de  ua  picatr-  mnj  oonranmente,  porque  creo 

díaa  ([ue  pr  liagiiii  y  harón  por  los  quo  la  razón  y  la  justicia  oxiden  el 

carniceros;  pues  á  mi  me  sobra  fa-  sacrificio  del  amor  ^ropio^  así  oo> 

eoltad  para  examinar  la  eondnota  no  creo  que  también  lae  deaave- 

de  cuantas  perionaa  hay  en  esta  nencias  que  proceden  de  errados 

ciudad."  Oficio  de  1»  de  Noviem-  conceptos  cuando  ocurren  entre 

brcdolSll. — Archivo  del  Eicmo.  personas,  dignas  de  mútuo  apre- 

Ayuntamiento.  d,0,  deben  transi^in^o  amistoaa- 

2  "Si  el  Ayuntamiento  quiere  monte."  Ofu  io  de  11  de  Noviem- 
represeiitar  á  S.  M., puede  hacer-  brc. — ArcUivo  del  Ayuntamiento, 
lo  cuando  j  cómo  guate,  y  yo  ex- 
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de  mis  facultades»  solo  acredita  que  el  asesor,  que  me 
dio  su  dictamen,  ignóralo  que  debiera  saber  y  lo  que  yo 
difícilmente  pnde  aprender  en  los  campos  de  ba- 
talla, i  " 

Con  su  celo  quería  el  conde  remediar  a!) usos:  por  su 
imprudencia  dejaba  todo  en  peor  estado.  Algunas  ve- 
ces se  fingia  celoso  del  bien  publico  pava  romper  en  ana 
propias  pasiones.  Otras  con  nadie  consultaba.  Recur* 
ría  á  si  mismo  queríendo  sentir  y  mandar  de  suyo,  aun 
mas  que  confiado,  presumido.  Hallábase  en  Chiclana. 
Mandó  que  los  presos  en  una  leva  fuesen  trasladados  de 
la  cárcel  á  la  fortaleza  de  la  Cortadura  y  que  en  ella  el 
Ayuntamiento  de  Cádiz  los  mantuviese.  Resistióse  la 
oiudad.  El  Teniente  de  Rey  D.  Alonso  Rodríguez  Valdes 
no  sabia  que  hacer,  temiendo  por  un  lado  el  enojo  del 
conde  del  Ahisvaly  por  otro  la  justificada  resistencia  del 
Avuntamicnto.  "Si  el  Sr.  Teniente  de  Rey  no  sabe  obede- 
cer,  H  mí  no  se  me  ha  olvidado  cómo  se  manda,"  fué  la 
respuesta  del  altanero  conde  insistiendo  en  que  se  cum- 
pliesen sus  mandatos.  Negóse  de  nuevo  el  Ayunta- 
miento. No  era  de  su  obligación  sustentar  á  presos  que 
no  se  hallaban  deíitro  de  la  cárcel.  1ii\üco  las  leyes.  No 
tuvo  otro  arbitrio  el  gobernador  que  desistir  de  su  em- 
peño; pero  TIO  lo  hizo  sin  manifestar  al  Ayuntamiento 
que  lio  w  quejase  luego  de  que  los  ladrones  y  vagos  inu/t' 
fiasen  la  ciudad.^  Oyéronse  en  cabildo  con  desden  estas 
palaljras.  Breve  fue  la  respuesta.  "Que  la  ciudad  no 
mantenga  lo  que  no  debe  mantener,  no  Í!ni)ide  que  los 
alcaldes  mayores  persigan  á  los  ladrones  y  vagos,  según 
las  leyes."  • 

1  Oficio  de  11  de  IToviemlMre  tamiento  eete  medid*  ecaaémM» 

de  1814.  para  qnr  =irva  do  rea[la  en  los 

2^  "Está  bien  que  por  parte  de  dcm&s  pa^^os  que  deba  hacer,  sin 

I*  ciadad  no  a»  rantiiiíatre  lo  ne-  quejarse  de  que  loe  ladrones  t 

ce?ari  >  á  esto.'*  individuos,  sej^un  fjoa  inunden  la  ciudad."  Oficio 

lo  veriücaba  en  la  cárcel;  pero  de-  de  13  de  Enero  do  1815.— Arehi- 

bevá  tener  bien  ^retente  el  Aynn-  to  Ayuntamiento. 
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Ofendido  el  conde,  al  ver  el  odio  en  todos  los  áni- 
mos enconado  contra  su  persona,  quiso  ultrajar  el  sen- 
timiento publico  obligando  al  Apuntamiento  á  dictar  un 
acuerdo  contrario  enteramente  a  la  voluntad  del  |>ueblo. 

Para  celebrar  el  regreso  del  rey,  se  habia  erijido  un 
tablado  con  la  estatua  en  yeso  del  monarca,  la  cual  per- 
nmneci()  nlgun  tiempo  en  la  plaza  de  San  Antonio;  mas 
tuvo  que  ser  quitada  al  fin,  convertida,  como  estaba,  en 
blanco  de  toda  suerte  de  desacatos  nocturnos. 

En  Enero  de  1"-^]  5  ])roniov¡()  la  erección  de  una  es- 
tatua ecuestre  del  Rey  en  la  misma  ])laza,  pues  habien- 
do sido  (h'Hgrnñnflajiienie  Cádiz  la  ctmn  (fe  /as  ?u/evas 
nisfifí/ciniins'  del  lia  borrar  de  este  modo  sus  faltas,  acre- 
ditando su  lealtad  n\  mejor  de  los  reyes.  Tales  eran  sus 
palabras:  tal  su      isa  miento. l 

El  Ayuntamiento  acordó  levantar  la  estatua,  pidien- 
do al  rey  autorización,  y  hacerla  con  el  bronce  de  líis 
piezas  de  artillería  que  los  enemigos  abandonaron  al  le- 
vantar el  sitio  de  Cádiz. 

Quedó  esto  así;  pues  nadie  volvió  á  í^estionar  en  el 
asunto.  El  conde  del  Abisval  dejó  de  ser  gobernador 
de  Cádiz  en  fines  de  Abril  de  1815.  Paso  ú  mandar  el 


1  "Ctuno  dessTaciaclamente  es- 
te ciudad  fué  Ta  cuna  donde  se 
formaron  las  nuevas  instituciones, 
que  si  el  Todopoderoso  uo  nos 
nnbíetti  favinvoíclo  e<m  la  oportv- 
na  y  feli:^  vt'niila  ílf  nui'^fro  ¡ima- 
do  soberano  el  Sr.  D.  Fernando 
VII,  podrían  habsniot  atraido  fa> 
talísimas  oonseoaencias,  las  cuales 
ya  kabiamos  comenzado  á  esperi- 
mentar;  y  como  tanibien  aquí  fue- 
roa  tan  oooraxiM  y  {¡^eneruea  )aa 
opiniones  por  aquel  sistema,  aun- 
que fomentadas  y  sostenidas  por 
gentes  forasteras,  que  en  razón  & 
las  circunstancias  vinieron  á  re- 
fugiarse á  esta  plaza,  compren- 
do^ s^inn  he  chebo  ya  de  pa^ 


labra*  c^ue  para  borrar  toda  idoa 
oontrána  4  la  que  por  ks  indica» 

das  razones  pnoda  tenerse  de  esto 
vecindario  pacílico,  j  acreditar 
mat  ta  lealted  al  mejor  de  loe  re- 
yes, se  erigiese  en  la  plaza  do  S. 
Antonio  (donde  en  algún  tiempo 
ee  colocó  otro  monamento,  que 
tan  poco  honor  le  hiao)  una  esta- 
tna  ecuestre  de  S.  M.  para  pcr- 
uétua  memoria,  dejando  yo  ai  ar- 
Ditrio  del  Ayuntamiento  la  disco* 
sion  de  este  pnnto  ncerca  del  mo- 
do de  ejecutarlo  según  los  iTiedios 
qne  para  ello  teng^a  ó  pueda  pro* 
porcionar."  Oficio  de  10  de  Ene- 
ro de  1815.  Archivo  del  Ayun* 
tenuento. 
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ejército  que  iba  ú  entrar  cii  la  Navarra  baja  para  com- 
batir ii  Ñai)()leon,  que  habia  recuperado  el  trono,  á  su 
regreso  de  la  isla  de  Elba. 

Despidióse  afectuosisimamente  del  AynntaiiiiciUo 
en  comunicación  (|uc  mas  parecía  un  memorial  solicitan- 
do elogios.  Kcs})üüdiülc  friaraente  la  ciudad.  En  su 
salida  le  aconipañu  el  jubilo  de  los  gaditanos.  Nunca 
nadie  vaya  cual  él  iba:  el  despecho  luch  iiido  con  el  or- 
gullo: esperando  .señales  de  amor  cii  donde  por  todas 
partes  aun  se  oiau  las  quejas  contra  sus  desafueros. 

Encargóse  del  uiaadodon  Adrián  Jácomc.  Poco  du- 
ró en  él:  la  muerte  se  apresuró  á  arrebatárselo.  Falleció 
en  pobreza:  la  ciudad  tuvo  que  costearle  su  entierro  y 
funerales. 

El  gobierno  de  la  ciudad  con  la  capitanía  general  de 
los  cuatro  reinos  de  Andalucía  fué  confiado  á  don  Fran- 
cisoo  Javier  de  Oms,  marqués  de  Gastelldoerius,  gran- 
de de  España  y  mariscal  de  campo;  personaje  aunque 
vano,  de  algún  ingenio  y  de  k«tura  varia.  Conocía 
algunos  idiomas  como  si  desde  la  cuna  hubiese  empe* 
fskáo  articulando  sus  frases  en  espresiones  balbucientes. 
Desde  su  juventud  había  tenido  canas  en  el  entendi- 
miento. Muchos  sueños  perdía  atendiendo  u  gobernar 
con  moderación  y  justicia.  Juzgaba  míe  una  y  otra  qui- 
taban de  las  manos  su  cl&mide  á  la  fortuna.  No  aspi- 
raba á  ser  mas  que  sus  antecesores,  sino  á  ser  mejor. 
Prendas  fueron  estas  con  rason  estimadas  de  los  ga- 
ditanos. 

Por  este  tiempo  (1816)  don  Juan  Losano  de  Torres, 
hijo  de  esta  ciudad,  fué  nombrado  ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Amaba  id  rey  con  insufrible  ternura,  lo  lison- 
jeaba hasta  donde  podía  su  penssmiento,  y  llegaba  su 
pasión  al  estremo  de  tener  celos  de  enamorado  cuando 
el  monarca  miraba  á  otro  con  buen  afecto.  No  era  abo- 
gado ni  hombre  de  otros  estudios.  Hasta  ignoraba  ta 
lengua  latina.  £1  rey,  grato  a  su  cariño  y  a  sus  lison* 
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jas,  lo  mantuvo^  doa  años  cerca  de  sí,  y  tratando  como 
trataba  á  manera  de  biudas  los  asuntos  del  Estado^  en 
mas  de  una  ocasión  hiso,  con  aparíencias  de  amigo,  mo- 
fa y  aun  escarnio  de  la  ignorancia  de  su  ministro.  Es 
verdaderamente  la  mayor  ignominia  hallar  la  afrenta 
donde  se  está  (^2ando  el  honor;  pero  el  rey  no  hacia  fé 
en  lo  que  ofrecía,  porque  concedia  el  bien  á  los  suyos 
por  suyos  y  no  por  beneméritos.  Lozano  de  Torres  ima- 
ginaba que  los  hombres  adquirían  título  de  grandes  mas 
^  por  el  aplauso  que  ]>or  serlo. 

Dirijiüse  al  Ayuntnmirnto  ofreciundoln  los  ser\'icios 
de  su  persona  cerca  de  la  del  Rey,  v  a!iiiii<  i  índole  que 
era  hijo  de  Cádiz.  Ksto  escribió,  sin  duda  [)ai'a  que  la 
ciudad  pusiese  su  retrato  en  las  casas  Capitulares, al  te- 
nor de  un  autiu^üo  acuerdo  en  que  se  concedia  este  ho- 
nor {i  los  que  llegase!!  {\  ser  secretarios  de  Kstndo,  te- 
nientes ó  capitanes  generales  y  oi)ispos.  Kt  spoudió  á 
Lozano  de  l'orrtís  cortésmente  el  Ayuntainiento;  pero 
haciéndose  el  olvidadizo  en  cuanto  á  lo  del  rctnito.  TÍon- 
ras  sin  méritos  son  plumas  que  adornan  pero  (pie  no  en- 
salzan. Estaba  desacreditado.  A  uias  no  supo  usar  del 
poder  y  de  la  grandeza  con  templanza  para  hacer  bien 
quistos  el  poder  y  la  grandeza. 

En  tanto,  se  preparaba  Cádiz  para  recibir  solemne- 
mente á  dos  infantas  de  Portugal,  destinadas  la  una  pa- 
ra esposa  del  rey  y  la  otra  para  su  hermano  don  Carlos. 
María  Isabel  era  el  nombre  de  la  primera-.  María  l'Van- 
cisca  de  Asis  el  de  ki  scguiula.  i'A  día  4  de  Setiend)re 
de  1816  aparecieron  á  vista  de  Cádiz  el  navio  de  guerra* 
porLu¿j;aés  San  Sebastian  y  la  fragata  española  Soledad. 
No  dcsembui'caron  las  infantas.  A  bordo  del  San  Se//as- 
tian  tuvieron  lugar  los  desposorios  con  el  duque  del  In- 
fantado, plenipotenciario  nombrado  al  efecto. 

Al  siguiente  dia  entraron  las  infantas  en  la  ciudad. 
Grandes  festejos  hubo  y  mayor  entusiasmo.  Creíase 
á  la  reina  adicta  al  sistema  oonstitnciona]:  las  espe- 


24  1814  A  1820.  lIji.  L 

lanzas  llegaron  al  punto  de  (  on vertirse  en  una  seguri- 
dad desconocida  hasta  de  la  evidencia.  Los  fundamen- 
tos de  esta  conHauza  no  pasabau  de  un  capricho  fugaz 
de  la  í";nitasín. 

La  rema  María  Isabel,  en  vista  de  la  suntuosidad  de 
los  obsequios,  no  pudo  menos  de  condolei'se  de  los  rsrcsi- 
vos  rjastos  (pie  por  ella  se  haciafi.  Dio  por  dos  veces  gra- 
cias á  la  cuidad  y  dispuso  que  cesasen  los  festejos;  pues 
no  poflifi  mirar  con  indiferencia  que  después  de  tantos 
sacriticios  en  la  p:nerra  y  tantas  pérdidas  como  el  comer- 
cio habiu  ("ípenuientado  con  la  rebelión  de  las  Amcri- 
cas,  se  eniprendiíísen  otros  nuevos  para  demostrar  In 
lealtafl  á  su  perdona.  Al  despedirse  del  A  v untamiento, 
le  dijo:  "Voy  nuiy  reconocida  u  los  obsequios  que  he 
debido  á  todo  el  pucljlo  y  le  pido  que  coiitiiuie  que- 
riéndome." Con  el  llanto  que  (juiso  asomar  á  sus  ojos 
acabó  ronca  su  voz  que  empezó  clara. 

Agradecido  el  rev  á  las  muestras  de  entusiasmo  de 
Cádiz,  concedió  en  30  de  Setiembre  del  niisnio  año  á  la 
J-    Ciudad  el  título  de  Muy  ITcróica.  Fué  ;i  pedimento  de 
la  aiisnia,  y  la  eficaz  inten  esoia  la  Reina. 

Pidió  el  Ayuntamiento,  para  perpetuar  la  mcinoría 
'    de  la  residencia  de  esta  señora  en  los  nuu'os  de  Cádiz,  el 
uso  de  una  cruz  para  todos  los  concejales  presentes  y 
*  *'*    .if  7  futuros.  El  rey  solo  otorgó  esta  gracia  por  toda  su  vida 
»     i      los  que  componían  el  Ayuntamiento  en  aquel  afío. 
^  •  •.:  }  Llenóse  esta  condecoración  la  llcal  Cruz  de  ILonor  ca- 
•    •  piftihir  de  Cádiz  y  la  cual  tenia  un  lerna  que  decia:  En 
*  '  -      honor  del  Ayíintamiento  de  CádÁz por  su»  amados  Sobe* 

iganoe^  dño  de  \^\Cy.^ 
,  •  '    -  *'  Para  (pie  pudiera  usar  esta  cruz  nombró  el  rey  al 
duque  del  Infantado  regidor  honorario  de  Gádis;  regi- 

1  Cmz  corcnadA,  igual  eu  bra-  rejet.   En  el  reverso  la  iuscrio- 

.£06  y  dimensiones  á  la  de  Malta.  El  oion.  La  cinta  de  que  pondia  la 

esDiaHe  «sul  eelcstc  y  un  óvalo  onis  eift  oelwte. 
ea  el  cenlro  con  loa  bu»U»  de  loa 
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tlor  honorario  (le  Cádiz  igualiucnte  íí  don  Juan  Lozano  ' 
de  Tornas. 

Foreste  tiempo  se  vio  precisado  \m  valiente  militar, 
y  de  los  mas  distinguidos  en  el  sitio  de  Cádiz,  á  trocar 
la  iiiüdcstia  del  silencio  j)or  la  justieia  de  la  defensa  de 
sus  corapañeros  de  armas.  El  coronel  Don  José  Ma- 
clas era  desde  17  de  Noviembre  de  isü7,  gobernador 
del  castillo  de  Puntales,  que  halló  en  el  mayor  abando* 
no:  deteriorado  el  muro,  las  puertas  ])()di  idas,  calzadas 
de  un  montón  de  arena:  una  pieza  de  artillería  ó  dos, 
cuando  mas,  montadas  malamente;  otras  detrás  de 
la  puerta  de  la  fortaleza  ó  en  un  rincón  de  la  entra- 
da. Artilló  suficientemente  todo  el  castillo.  Así  en 
29  de  Mayo  de  1808,  oiiaiulo  la  ¿,ublevacioTi  po-  \ 
pular  contra  Solano,  })udo  obligar  á  la  escuadra  fran- 
cesa, que  estaba  fondeada  á  tiro  de  fusil  de  Punta- 
les, H  que  dejase  salir  á  bahia  á  la  española  (pie  se  ha- 
llaba cautelosamente  cercada  y  como  j)risionera  de  guer- 
ra. Dos  veces  tuvo  la  escuadra  francesa  que  mudar  de 
íoudeadero  por  las  acertadas  disposiciones  de  Macías, 
entre  ellas  la  de  haber  formado  en  siete  horas  de  la  no- 
che una  batería  de  morteros  sin  el  menor  gravamen  del 
erario.  Con  esfuerzos  imponderablemente  laudables, 
levantó  en  5  de  Noviembre  de  18ÜS  un  cuerpo  de  los 
vecinos  de  cxtraumros  ])ara  defensa  del  castillo  y  sus 
j)layas,  batallón  de  que  fue  nombrado  comaiidnnte  úni- 
co. En  32  de  Febrero  de  1809,  cuamlo  la  subleva- 
ción contra  el  marqués  de  Villel,  muchísimos  de  la  ple- 
be intentaron  sorprender  el  castillo  de  Puntales.  Macías 
no  solo  les  impidió  el  intento,  sino  que  {and>ien  salvó 
dentro  de  sus  uniros  ocho  rail  pesos  fuertes  á  la  Real 
Hacienda,  y  las  vidas  á  ocho  oñciales  y  cincuenta  sol- 
dados de  la  legión  estranjera,  la  cual  hizo  regresar  á  la 
isla  de  Leou,  para  impcílir  su  esterminio  que  pedian  y 
procurjibau  los  amotinados.  Cuando  en  1810  seinstii- 
ló  la  Junta  de  Cádiz,  Macias  le  hizo  prcsei.te  la  nece- 

2.    FARTK.  5 
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stdad  de  poner  el  castillo  en  estado  de  defensa,  capas 
de  contener  á  un  enemigo  poderoso  por  su  número  y 

Eor  la  pericia  de  sus  caudillos.  Consiguió  el  fin  de  sus 
onrados  venerables  afaiies:  asi  cuando  los  ingleses 
abandonaron  el  fuerte  de  Matagorda  y  recibió  Macias 
la  orden  de  no  permitir  en  £  á  los  franceses,  pudo  ba- 
tirlos dia  j>or  dia  hasta  el  punto  de  no  dejar  señales  de 
murallas  a  su  frente. 

£1  tiempo  en  que  estuvieron  los  franceses  posesio- 
nados del  Trocadero,  continuos  y  terribles  fueron  los 
combates  de  las  baterías  enemigas  con  el  castillo  de 
Puntales  como  punto  principal  de  la  tínea.  Constante* 
mente  el  gobei^^ador  de  esta  fortaleza  despreciaba  el 
fuego  enemigo  con  risueña  osadía:  siempre ,  vijilante  á 
cualquier  hora:  nunca  fuera  del  castillo.  Fué  contuso 
de  un  casco  de  bomba,  que  dió  muerte  á.dos  e  hirió  n 
seis  artilleros  veteranos.  Padeció  dolores  tan  despiada^ 
dos  con  una  mudez  tan  sufrida,  que  á  no  ser  su  paden- 
da  obra  del  délo  pudiera  en  él  la  naturaleza  envanecer- 
se d(3  quo  también,  como  el  mejor  artífice,  sabia  hacer  es- 
tatuas de  bronce.  Mantuvo  siempre  ilimitada  confian* 
za  en  su  valor  .y  en  el  de  los  suyos.  En  1812  lo  nom- 
bró b  Regencia  del  Eeino  comandante  en  gefe  de  la 
línea  estes  !or  de  -Cádiz  ébn  el  mando  del  castillo.  En 
SO  de  Agosto  de  1815,  &  su  solicitud  fue  estinguida  de 
Real  orden  esa  línea.  ^ 

En  1816  Macias  solicito  del  Rey  que  se  recompen- 
sasen los  servicios  del  batallón  de .  voluntarios  distin- 
guidos que  había  mandado,  batallón  que  sin  relevo 
durante  el  sitio,  contribuyó  eficazmente  a.  la  defensa 
del  castillo,  >y  compuesto,  en  la  mayor  parte,  de  hom- 
bres que  tenían  que  posponer  su  subsistencia  y  sus 
familias  al  deseo  de  ser  útiles  á  la  patria.  Habían  ser- 
vido con  esfuerzo»  y  constancia  y  sin  esperanza  de  ga- 
lardón; ahora  que  el  re  j  premiaba  a  los  que  se  habían 
distinguido  en  la  guerra  ¿como  tolerar  que  con  tal  injus- 
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ticin  se  agraviase  á  los  que  mas  que  iiiiiguiius  otros  de 
los  voluntarios  de  Cádiz  liabiau  contñbuido  con  nesgo 
de  sus  personas  á  la  defensa? 

Al  propio  tiempo,  viendo  Macías  que  la  vejez  á  toda 
priesa  entre  los  cabellos  blancos C8mpezal)a  á  auiortajarle, 
y  considerando  la  escasez  á  que  quedaría  reducida  su 
numerosa  familia,  solicito  que  se  concediese  á  su  mujer 
y  a  sus  hijos  la  pensión  de  coronel  y  no  la  de  teniente 
coronel  (jue  Ies  correspondía;  y  que  á  su  muerte  pudiese 
ser  sepultado  en  la  capilla  de  San  Lorenzo  que  hoy 
existe  en  el  castillo. 

■No  se  estimaron  en  la  corte  debidamente  las'  altas 
prendas  de  i\Iarías,  |)rendas  que  no  habia  en  Cádiz 
quien  callase  ó  no  ^U[)iese.  Cuando  todos  lo  juzgaban 
benemérito  de  cualquier  premio  que  en  las  pci'sonas  de 
sus  hijos  se  le  hiriera,  la  pensión  de  cx)ronel  lo  fue  nega- 
da. Solo  consiguió  el  permiso  de  recibir  sepultura  on 
el  castillo.  Así,  cuando  en  8  de  Enero  de  1S:24  espiró 
este  valiente  militar,  pudo  hallar  reposo  su  cadáver  en  la 
fortaleza  (jue  tan  noblemente  habia  defendido,  como  si 
dentro  del  Océano  se  durmiese  á  todo  placer  sobre  la 
tabla  del  naufragio.  Sus  restos  entre  las  ilustres  piedras 
de  a(piel  castillo,  son  las  memorias  mas  preclaras. 

Aun  no  habian  terminado  con  esto  los  recuer- 
dos del  sitio  de  Cádiz.  En  181G  se  habia  publi- 
cado en  esta  ciudad  una  memoria  de  sus  servicios, 
obra  de  autor  novel  y  de  estravno^nnte  estilo.^  El 
Ayuntamiento,  deseoso  de  que  estos  se  escribiesen 
digjiamentc,  abrió  un  certamen  público  ofreciendo 
una  mcílalla  de  honor  y  un  premio  en  dinero  al  autor 
de  la  memoria  en  que  mejor  se  enumerasen  los  servi- 
cios de  Cádiz  desde  1808  á  1816.  La  memoria  que 
obtuvo  el  }>reniio  era  obra  de  un  ilustre  gaditano,  Don 
José  de  Vargas  ^  Ponce,  el  cual  aceptó  solo  la  medalla 

♦ 

1  Lhmábuc  Don  Joié  Guaique. 
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de  honor.  ^Harto  premio,  decía  al  Ayuntamiento,  me 
concede  la  piüvideamhaciéndcmie  hijo  de  Cádiz,  y  Gár 
diz  prefiriendo  el  conato  de  este  su  amantisimo  y  revé* 
Feote  hijo.^ 

Una  4iputacion  de  la  ciudad  pasó  á  anunciarle  que 
su  obra  había  conseguido  el  premio;  y  Vargas  Ponce  la 
ledbio  con  toda  la  gratitud  que  esta  muestra  del  amor  de 
una  buena  madre  para  con  un  escdente  hijo  merecía.  Var- 
gas Ponce  había  nacido  en  Cádiz  el  año  de  1760.  Sí^- 
do  guardia  marina,  fué  premiado  por  la  Academia  espa- 
ñola su  Elo(¡io  del  rey  Ihn  Alonso  el  Sabio.  Le  habb  da- 
do su  juicio  en  pocos  años  toda  la  edad  que  I9  podía 
dar  la  naturaleza  en  muchos.  La  elegancia  de  su  estilo 
cautivaba.  Pronto  fue  Vargas  Ponce  bien  conocido  en 
la  república  de  las  letras,  y  dignisimamente  cdebrado. 
En  1804  Ifl  Academia  de  la  Historia  lo  nombro  su  JHree- 
ior*  el  rey  en  1805,  capitán  de  fragata:  la  provincia  de 
Madrid,  diputado á  Córtes  en  1813.  Cuando  aspiró  al 
pnmbffli  el  certamen  gaditano,  ocupábase  de  Eealór- 
den  en  el  arreglo  del  archivo  de  Indias. 

Su  memoria  de  los  Servieios  de  Cddig  alcanzó  gran 
aplauso,  así  por  la  fidelidad  de  sus  noticias  y  profundo 
criterio,  como  por  la  elegancia  de  su  lenguaje,  elegan- 
cia que  celebraban  sus  contemporáneos  diciendo  que  no 
era  disfraz  que  disimalaba  6  fingía  ó  inhabilitaba  ,  las 
verdades,  pues  brillaba  eu  su  estilo  con  alta  niagestad 
una  dará  añuencia  y  en  ella  ciertas  alusiones  que  ha- 
blaban de  secreto  solo  á  los  eruditos:  estilo  agudísimo  y 
tan  sutil  que  tal  vez  la  unión  de  dos  palabras  callada^ 
mente  producía  otra  sin  estar  escrita.  Vargas  Ponce 
era  muy  dado  á  la  lectura  é  imitación  de  los  clásicos  es- 
pañoles; y  asi  en  su  estilo  parecía  nuevo  lo  que  el  tiem- 
po había  encanecido:  lo  pasado  tomaba  (i  ser  presente. 

No  faltaron  personas  de  engreídos  ingenios,  pero  iu- 
gcnios  sin  estudios,  que  censurasen  la  bizarría  del  estilo 
que  Vargas  Ponce  uüó  en  esta  obra:  solo  consiguicrou 
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ganar  descrédito  para  si  v  dar  testimonio  de  su  malig- 
oidad  y  de  su  ignorancia.^ 

Hasta  principios  de  Enero  de  1818  el  gobierno  del 
marqués  de  Castelldosrius  habia  sido  bastante  propicio. 
No  se  habia  visto,  como  en  los  tiempos  de  Villavicencio 
y  el  conde  del  Abisval»  ponerse  á  la  ver^enza  en  una 
argolla  á  las  puertas  del  Ayuntamiento  a  personas,  po- 
bres sij  pero  decentes,  por  el  solo  delito  de  hablar  con 
sus  amigos  en  sentido  &vorable  á  las  ideas  de  libertad 
política.  La  urbanidad  de  Caatelldorríus  no  se  emplea* 
ba  en  escandalizar  con  rigores:  era  muy  artero:  o£¿dia 
pero  con  la  abbilidad  daba  á  entender  que  las  ofensas 
eran  favores.  Por  eso  muchos  besaban  ui  mordaaa  que 
sellaba  sus  labios. 

Ferdi6  á  CastelldoBrius  su  orgullo,  enaidecido  con 
las  muestras  de  estimación  que  recibía  de  los  gadita» 
nos.  Juzgaba  que  adoraban  su  persona  los  que  solamen- 
te galanteaban  su  fortuna. 

Desagradóle  en  cierta  noche  que  se  repitiese  en  el 
teatro  unbaile  á  petición  del  publico  y  por  orden  de  la 
Diputación  del  Ayuntamiento  que  presidia.    En  el 

1    AddÍMon  tMi        uota8  al  pteriou  fttoerida,  porhennoMqiie 

Piintiso perdido  dolájikUHkóiiott  lo  sea»  por  ?pr  rst^ns  fn"^  mas  fuciles  de 

•iguiente:  ñdiculizar  para  uu  censor  £rio  y 

"'ün  crrftíoo  verdadero  fijft  «aiei  maligno:  im  ingenio  miperfieial  es 

la  vista  sobre  las  bellezas  que  so-  no  menos  capaz  do  l  ondonar  una 

bro  las  falta;»:  so  ocupa  on  di'scii-  cosa  Publime,  <(ue  do  alborotar  ]X)r 

brir  el  mérito  oculto  iicl  escritor  y  el  mus  lijcro  dcfcoto.  Aunciucesto 

ea  comunicar  al  públit  n  lo  (|uc  en-  modo  de  proceder  oxciti-  iiatural- 

euentradipm      njjri'cKK  T  s.'rf.  mente  la  mdignaeioii  do  los  Iceto- 

tMH04  mas  excui/niosi/  los  vuu  ¿>ri-  res  juicÍ06OB,  uo  deja  de  hacer  im- 

morw>9  rvugim  dtu»  autor  to»lo$  pfenon  sobre  el  público  que  se 

que  por  lo  común  pareceu  aventv-  persuado  que  todo  cuanto  se  ridi- 

rados  y  d^ectuoso*  á  un  hombre  culiza  coa  alguna  agudeza,  es  ab- 

falto  Je  gusto,  y  lo»  nUsmos  pasa-  surdo. 

Jes  son  también  ¡M  que  un  critico  Esta  especie  de  btulaa  flsamfies- 

mal  hiimofiiiJo  ri  sifpcrfirnt!  censa-  tan  casi  siempre  el  poco  seso  del 

ra  con  vuis  acrimonia.    Cicerón  que  las  iiace*  mas^n  ánimo  de 

observa  que  es  muy  f&oil  el  erití*  indisponer  al  lector  que  da  ini* 

rar  y  /.aluTir  lo  (pu*  él  llama  ver-  tmirW' 
bum  ardáis,  esto  cs^  cualquiera  es- 
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instante  determinó  tener  la  presidencia  del  teatro  desde 
>su  palco,  así  como  mandar  toda  función  á  que  asistiese. 
Intimó  su  resolución  á  los  diputados  del  A^imtamiento 
que  pusieron  en  noticia  de  la  ciudad  imá  orden  tan  es- 
trafia  y  aun  incrcible.  El  Procurador  mayor  alegó  los 
antiguos  fueros  del  municipio.  Castelldosrius  replico 
que  donde  el  estuviera  no  habia  autoridad  que  lo  pre- 
sidiese en  los  reinos  de  su  mando;  que  el  Ayuntamien- 
to, si  se  se  sentía  agrav  i  ¡ido,  podia  representar  al  rey;  pe- 
ro que  en  tanto  se  hablan  de  cumplir  sus  órdenes,  y 
que  en  caso  de  que  algún  concejal  desconociese  su  auto- 
ridad, el  procurador  mayor  se  lo  avisase  para  adoptar 
la  determinación  (juc  creyese  justa. i 

Graves  contestaciones  mediaron  entre  el  ayunta- 
miento y  Castelldosrius.  Este,  ])or  último,  ])revino  k  la 
Diputación  (pie  en  el  termino  de  dos  horas,  le  dijese  si 
habia  dado  la  orden  para  (pie  en  el  teatro  se  solicitase 
de  el  el  permiso  para  las  repeticiones.  Consultada  la 
ciudad,  acordó  (pie  se  dijese  de  nuevo  á  Castelldosrius 
que  la  Dipiff ación  ni  haJna  dado^  ni  daria,  ni  ronsenti- 
ría  el  Jf/nnfaniiento  qt/r  lo  hiciese^  la  orden  ])e(lida  y 
que  8Í  8.  E.  infenfase  hacer  ah/uua  novedad,  que  ademán 
del  cacándafo  af rájese  sobre  la  diqnidad  del  Atfanlamienttt 
alfjuna  degradación,  no  pvdiendo  rMe  resÍ9tirla  con  otra 
ií^ual  fuerza  de  qm  careeia^  y  de  que  nunca  uaaria  aun 
en  caso  de  tenerla,  solo  opondría  con  la  moderación  qae 
acoütumbraba  las  reJh\ÚQnea  convenientes. 

1  "£d  contestación  aX  oficio  de  Diputación  del  icalro;  y  si  al^un 

V.  S.,  que  acabo  de  recibir,  debo  ínmTÍdiio  de  didbo  Ezcno.  Avun* 

decirlr  que  doinli'  Yo  me  liallc,  faniieiito  tuviere  1;í  ^  liilidiid  de 

no  hay  otra  autoridad  que  me  desconocer  la  autoridad  que  el 

prenda  e&  los  trei  reinos  de  mi  Üey  Ntro.  Sr.  me  ha  confiado,  se 

inando,  ínterin  S.  M.,  á  quien  el  terrizá  V.  8.  poner  en  nú  noticia 

Kxcmo.  Ayuntamiento  puedo  re-  quien  sea  para  tomar  Ir  pro^ñden- 

currir,  no  deoida  lo  contrario;  y  cia  rjue  considere  justa."  1>¡<m  «te. 

por  o<»imguieule,  se  dará  d  mas  Cádiz  16  de  Enero  do  1818.  Sefior 

exacto  cumplimiento  á  mi  oficio,  FrocuFMtor  nttfOr* 
fecUa  de  ayer,  remitido  hoy  á  la 


Digitized  by  Gopgle 


Cap.  1.] 


ESCUADRA  RUSA. 


31 


No  respondió  mas  Castelldosríiis;  peio  sí  dio  lasor- 
deoes  para  que  cuando  se  pidiesen  repeticiones  por  el 
publico,  á$á,  no  del  Ayuntamiento,  se  esperasen  las  se* 
fias  de  concesión  6  de  negativa. 


al  palco,  cosa  que  habia  hecho  ya»  á  ñn  de  no  dar  oca- 
waiLjfSlífpm  desaire  ú  otra  muestra  de  enojo  por  parte 
del  puphoo,  al  contemplar  el  ultraje  del  Ayuntamiento. 

Acudió  la  ciudad  en  queja  al  soberano:  acndió  tam- 
bién CasteQdosrius,  ambos  con  igual  encono.  Entre- 
tanto que  se  examinaba  por  el  Consejo  supremo  el  asun- 
to, se  esperaba  en  Cádiz  una  escuadra  rusa  que  venia 
desde  los  puertos  del  Báltico  al  mando  del  contra>almi- 
rante  MuÜer.  Componíase  de  cinco  navios  y  tres  fra- 
gatas de  las  seis  concedidas  por  el  Emperador  AU  jíindro 
a  Pemando  VII.  El  ministn^ plenipotenciario  de  Ru- 
sia, comprendiendo  la  urgentísima  necesidad  que  Espa- 
tía  tenia  de  navios  y  fragatas  para  sostener  la  guerra  en 
America,  habia  ofrecido  al  rey  conseguir  del  emperfidor 
que  diese  órdenes  para  que  estos  buques  fuesen  facili* 
tados  por  la  marina  rusa.   De  este  modo,  con  toda 

KrontiturI  y  á  menos  precio  de  lo  que  hubiera  costado 
k  construcción  de  ellos  en  los  arsenales  españoles  ú  otros 
estranjeros,  España  se  encontraba  en  posesión  de  cin- 
co navios  de  sesenta  y  cuatro  cañones,  de  tres  fragatas 
de  cincuenta  y  de  otras  tantas  de  cuareuta. 

Desagradó  la  compra  á  nuestra  marina'  de  guerra; 
miróse  con  prevención  el  asunto:  en  los  arsenales  fué 
grande  el  descontento  por  privárseles  de  la  construc- 
ción de  buques. 

Pasó  á  Cádiz  el  ministro  de  Rusia,  y  en  Eebrero  de 
1818  fondeó  la  escuadra  rusa.  El  rey  habia  manda- 
do á  la  ciudad  cpic  este  y  el  contra-almirante  y  oñciali- 
dad  ñieseii  obsequiados  con  un  baile,  pues  en  a(|uel 
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tiempo  fle  necesitaba  una  real  orden  para  dar  un  baile. 
Pero  loe  rusos  habían  venido  en  cuaresma  j  asi  la 
ciudad  no  sabia  qué  hacer:  por  una  parte  la  pres- 
cripción real  para  el  baile;  por  otra  la  época  del  año  en 
que  entonces  no  se  permitían  funciones  publicas.  Con- 
sultóse al  monarca;  y  este,  en  vista  de  las  observaciones 
del  Ayuntamiento,  ordenó  que  no  fuese  el  obseqnio  á 
los  rusos  xm  baile,  sino  nn  banquete. 

Los  marinos  españoles  tomaron  posesión  de  loe  bu- 
ques el  27  de  Febrero.  Por  odio  á  lo  estrangero,  y  con 
el  ün  de  desacreditar  al  gobierno,  la  opinión  pública  se 
luanifestó  cada  diamas  adversa.  Lo  que  empieza  por 
rídiculisatse,  acaba  siempre  por  entrégarse  a  la  calnm* 
nía.  A  los  pocos  dias  de  la  toma  de  posesión,  ya  cor- 
ría por  el  valgo  la  noticia  de  que  los  buques  rusos  esta- 
ban apoUUados  y  podridos,  casi  inservibles.  Borlábanse 
del  gobierno  por  haberse  dejado  engaáar  tan  lastimosa- 
mente. No  consideraban  lo  inverosímil  de  que  el  sobera- 
no de  una  nación  grande  y  poderosa  hubiese  hecho  el 
indigno  papel  de  estafador,  y  de  que  buques  constmidos 
en  el  año  12,  13,  15, 16  y  17  se  hallasen  en  el  estado 
de  deterioro  que  se  suponía.  .  Pero  lo  contrario  se 
afirmaba  por  el  pueblo;  y  fuera  6  no  verdad,  en  nuestros 
arsenales  sé  encargaron  de  que  la  voz  publica  no  que- 
dase desmentida;  modo  de  asegurar  que  para  lo  futuro 
no  se  repitiesen  compras  semejantes,  ([ue  privaban  de 
utilidades  á  nuéstros  constroctores.  Del  año  20  al  23 
fueron  desh^hos  esos  buques  en  nuestros  arsenales  co- 
mo inútiles. 

Continuaba  el  Ayuntamiento  sus  gestiones  en  ]& 
corte  contra  el  proceder  del  marqués  de  Castelldosríus. 
Este,  en  el  esceso  de  su  cólera  al  verse  contrastado  por 
la  municipalidad,  se  había  atrevido  a  lanzar  cargos  gra- 
vísimos contra  los  regidores  electivos  en  el  informe  que 
habia  dado  al  rey  sobre  el  suceso.  Lamentábase  de 
que  las  cosas  hubiesen  llegado  á  aquel  punto,  por  la 
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audacia  de  unos  lioiiil>res,  enemigos  del  trono,  y  conspi- 
radores contra  todo  lo  mas  sagrado.  Leyóse,  y  coa  indig- 
nación, no  contra  los  regidores  acusados,  sino  contra  el 
capitán  general,  que  tan  indignaínente  habia  abusado  de 
su  podf'r  para  dirigir  calumnias  contra  individuos,  que 
ignoi  iiK lulas,  nial  podian  atenderá  su  defensa,  y  calum- 
nias inventadas,  como  se  comprendía  claramente,  para 
triunfar  de  cuaitjuier  manera  en  una  cuestión  de  amor 
propio,  promovida  con  imprudencia  y  coiitmuaila  h;ista 
con  el  engaño,  que  pretendía  hacei*se  al  inisuio  rey.  Así 
el  Consejo  no  pudo  menos  de  mamri  slai  ;ii  monarca  que 
ninguna  razón  asistía  a  Castelldosrias  para  despojar  de 
sus  atribuciones  al  Ayuntamiento;  v  que  si  era  cierto 
que  hombres  tan  inconvenientes  y  aun  peligrosos  se  ha- 
llaban en  el  Jiiuiueipio  de  Cádiz,  la  eidpa  deberla  atri- 
buirse al  mismo  capitán  general  que  los  habia  tolerado 
y  toleraba  sin  entregarlos  al  rigor  de  las  leyes. 

Convencido  el  rey,  quitó  á  Castelldosrius  el  gohicír- 
no  de  Cádiz  y  la  capitanía  general,  llamándolo  á  la 
corte  con  el  huuiu.so  pretesto  de  necesitarse  allí  para 
asuntos  de  interés  público,  ivste  suceso,  al  parecer  tri- 
vial, no  lo  fue  tanto  que  no  sirviese  pai  a  demostrar  có* 
mo  sabían  sostener  dignamente  sus  fueros  los  antiguos 
mimicipios  contra  las  agresiones  draconianas  de  los  ca- 
pitanes generales,  así  como  para  confiar  el  gobierno  de 
Cádiz  nuevanu  lite  al  conde  del  Abisval,  con  cuya  veni- 
da nacieron  grandes  esperanzas  en  los  ánimos  de  los  li- 
berahís.  ^ 

Estaban  en  aquil  tiempo  acantonándose  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz  las  tropas  para  uiiaespodicion,  que  se 
proyectaba  con  objeto  de  someter  a  Buenos- Aires:  espc- 
dicion  mayor  que  la  que  habia  salido  de  esta  ciudad 
contra  Venezuela  eu  1815  aliñando  de  Morillo.  El 
general  en  gefe  del  nuevo  ejército  r^pedicionario  de  Ul- 
tramar V  vircv  electo  de  Buenos-Aires,  era  el  conde  del 
Abisval.    Seis  meses  habia  estado  en  Madrid  sin  eui- 
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pleo,  después  de  haberse  disuelto  el  ejercito  con  qtie 
entró  en  Francia.  Solicitó,  al  fin»  el  mando  de  la  espe- 
dicion,  de  acuerdo  con  muchos  liberales  que  residian  en 
la  corte.  £1  mismo  conde  del  Abisval  aseguraba  que 
así  lo  había  hecho  por  consejos  príncípaliiiente  áú  ge- 
neral Lacy,  en  la  ])ersuasiou  de  (pie  el  tener  á  sus  ór- 
denes y  en  las  inmediaciones  de  Ctldiz  un  ejercito  grao- 
de  le  daría  ocasión  para  contribuir  al  restablecimiento 
del  gobierno  constitucional.  ' 

Por  el  pueblo  de  Cádiz  se  susumiba  (]ue  el  conde 
era  adicto  á  la  causa  de  los  liberales:  que  su  proceder 
en  el  gobierno  ibá  á  ser  muy  distinto  del  que  tuvo. 
Conñrmaba  las  creencias  populares  la  comunicación  que 
Abisval  había  pasado  al  Ayimtamiento  diciendo  que 
deseaba  lograr  que  a?  9enncio  de  S.  M.  y  el  del  páMieo 
He  hiciese  com  gusto  y  sin.  ningún  rigor,  valiéndonos  uni' 
eamenie  de  los  paternales  medios. 

Esto  equivalía,  por  parte  del  conde,  á  una  cumpli- 
da reprobación  de  sus  antiguos  actos.  Ya,  pues,  no 
aparecía  como  un  magnate  indiferente  al  juicio  del  mnn- 
<ki:  que  ni  queiia  laa  alabanzas,  ni  temía  el  odio  públi- 
co. Sus  palabraa  serenaban  los  temores;  alentaban  las 
espennizas.  Todos  á  porfía»  asi  amigos  como  los  que  no 
lo  .enm,  elogiaban  su  pericia  militar  y  su  verdadero  ta- 
lento para  la  o]|;aníaaGÍ0n  de  «éteitos.  Hasta  ya  exa- 
jenban  laB.]»endas  en  que  realmente  se  aventajaba  a 
los  senendes  de  su  tiempo.  Abisvsl  era,  pues,  el  hom- 
bre llamado  á  resucitar  ú  ardimiento  de  tss  tropas  y  a 
levantar  los  contenidos  ánimoa  de  los  Hbersles,  después 
de  tantas  iníraetaosas  tentativas  como  se  habían  hecho 
en  diferentes  poblaciones  de  Espafia  para  restaurar  el 
sistema  oonstitacbnal.  El  sabría  hallar  en  d  tiempo 
sazón,  en  la  disposición  drden,  en  ú  átsamiento  eneigia, 
en  hi  opostdon  fortalesa  y  hasta  w  el  triunfo  constancia. 

La  esperanza  había  abierto  las  puertas  á  los  desig- 
nios de  los  libmies:  la  esperanza,  estrelU  propicia  en  la 
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noche  del  infortunio:  la  esperanza,  que  aprcsiu  aduLuen- 
te  beiicíica  anda  las  naves  en  el  seguro  puerto,  adonde 
V ai),  antes  He  ihw^a  á  la  vela,  y  que  sazona  las  uiieses 
untes  que  despunte  lu  yerba. 

Las  pronjesns  de  la  iiiia<íinacion  y  lu-s  tkiitLisius  del 
deseo  se  iiniltiphcaban  al  tratar  del  conde,  contra  el  cuni)- 
cimieuto  de  la  verdad  y  los  desengaños  de  la  csperienciu. 

jMucIhus  causas  conspiraban  para  el  alzamiento  del 
ejército.  Exftjerábase  el  mn\  t^ohierno  de  España,  ro- 
mo (|ue  por  él  se  veían  perseguida  la  clemencia,  el  su- 
frimiento afrentado,  la  voluntad  de  hacer  bien  ultrajada, 
la  ^  erdad  escíi mecida,  disolución  en  las  costumbres, 
abandono  en  las  leves,  todo  dolor  á  los  amigos  y  es- 
cándalo é  irrisión  á  lus  estraños.  Vestíase  de  desinterés 
la  codicia,  de  celo  la  pasión,  de  piedad  el  odio,  de  lás- 
tima la  crueldad.  Los  heclios  de  los  í^oiiernantes  apro- 
baban  lo  quo  en  sus  lenguas  era  condenado,  hombres 
que  vivían  de  hacer  morir  á  otros  y  á  la  nación  con 
ellos:  que  despreciaban  los  consejas,  que  no  oían  uiui^os. 
Revocábanse  siu  causa  las  mercedes;  se  haciau  otras 
sin  méritos. 

F/Sto  j)or  una  parte:  por  otra  las  noticias  que  se  te- 
nían de  América  referentes  al  ejército  de  Morillo  emn 
desconsoladoras  y  exajprudaüieute  adversas.  A  los  ge- 
fes  militares  y  econónucus,  destinados  para  la  nueva  es- 
¡)edicion,  no  se  admitía  escusa,  aunque  estuviese  lejitima- 
mente  razonada:  se  les  prohibía  llevar  consigo  á  sus  fa- 
milias, dejándolius  en  la  península  el  que  no  tuviese  mas 
bienes  que  su  paüa,  á  una  s(  ^qira  indigencia.  Las  pro- 
mesas de  socorro  [)or  el  goluerno  no  se  creían. 

Dos  clases  de  pei-sonas  trabajaban  ardientemente 
para  que  la  espedicion  no  ])artiiise:  muchos  de  los  ame- 
ricanos comerciantes  en  Cádiz  y  con  poderes  de  sus 
coin[)atricios:  los  liberales  (pie  querían  utilizar  un  gran 
ejército  para  defender  por  medio  de  las  aimas  ei  resta- 
blecimiento de  la  constitución. 
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Los  unos  y  los  otros  dirijian  separadamente  sus  co- 
natos al  mismo  fin:  no  estaban  de  acuerdo. 

Residía  en  aquel  tiempo  en  Cádiz  un  riquísimo  co- 
merciante, hijo  de  Buenos-Aires:  su  nombre  Don  An- 
drés Arguibel.  De  imaginación  acalorada  por  la  liber- 
tad de  su  patria,  había  obtenido  la  comisión  de  pugnar 
por  la  disolución  del  ejército  espedicionarío.  Con  ha- 
bilidad simia  logró  adquirir  el  afecto  del  conde  del  Abis- 
val:  por  relaciones  mercantiles  con  otra  casa  en  Madrid, 
en  la  suya  tenia  abierto  un  crédito  á  su  favor  el  electo 
virey  de  Buenos- Aires.  No  había  atención  ni  favor  que 


fidelidad  de  este  hacia  la  persona  del  rey;  mucha  su 
ambición  y  como  ambición,  ciega,  que  no  conocía  lo  que 
deseaba.  Veíalo  siempre  cercado  de  calumnias,  perse-* 
guido  con  las  desconfianzas,  combatido  de  la  envidia, 
olas  todas  de  un  mar  que  no  crecen  sino  \x>t  tempesta- 
des, siempre  pensativo,  siempre  sobresaltado  viviendo 
dondé  mas  penaba,  fuera  de  su  corazón:  habitando  don- 
de no  estaba.  Mas  de  una  vez,  con  las  comidas  en  que 
Arguibel  lo  obsequiaba,  oyó  el  conde  alabanzas  de  sus 
eminentes  cualidades,  como  general,  para  ser  un  dic- . 
tador. 

En  tanto,  los  liberales  españoles  procuraban  atraer 
mas  a  su  voluntad  el  animo  del  conde.  La  sociedad 
roaaóníca  había  adquirido  gran  importancia.  En  d  año 
de  1812  existia  ya  en  Cádiz.  No  eran  muchos  sus  asocia- 
dos, entre  ellos  pocos  de  gran  valía.  Estaban  en  rela- 
ciones directas  con  los  gefes  de  la  sociedad  en  Francia 
y  con  los  que  habían  acompañado  á  Joté  Bonaparte. 
En  sus  conciliábulos  se  trató,  mas  de  una  vez,  de  la 
conveniencia  de  reconocerlo  por  rey  de  España.  Comu- 
nicados estos  acuerdos  á  otros  asociados,  ])arcialcs  de 
Bonaparte,  solo  consiguieron  alentar  inútiles  eslieran* 
zas  y  recrearse  siis  autores  en  ilusiones,  atribuyéndose 
un  poder  que  no  tenían. 


Comprendía  que  era  débil  la 
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Peisiguiúse,  tras  la  caída  tlel  sistema  eonstitucio- 
nal,  á  los  masoDes;  y  desde  ese  instante  lu  pi  rsecucton 
dié  á  la  sociedad  la  iniportaiicta,  á  que  en  vano  había  as- 
pirado hasta  entonces. 

Publicamente  se  aseguraba  que  desde  antenores 
tiempos  el  conde  del  Abisval  era  frac-mason,  y  que 
recientemente  se  había  leciUdoenla  masonería  espa- 
ñola. El  ocuparse  esta  en  aquellos-  instantes  en  ia  res- 
tauracion  del  sistema  constitucional,  hacia  creer  funda- 
damente que  el  conde  estaba  adherido  á  la  causa  de  los 
libmles. 

Las  juntas  masónicas  habían  cesado  en  otras  partes 
de  Gspi¿a:  sus  afiliados  estaban  6  en  las  cárceles,  ó  en 
un  voluntario  destierro  fuera  de  Espafía.  Las  logias  de 
Cádiz  7  la  provincia,  ú  pesar  de  todo,  tiabajaban  segu- 
ra aunque  recatadamente.  El  único  de  los  conjurados 
de  Valencia  que  se  había  salvado  de  la  sorpresa  del  ge- 
neral Elio,  se  paseaba  por  Cádiz  con  toda  impunidad, 
con  afectada  ignorancia  por  parte  del  conde.  Esto  alen- 
taba mas  y  mas  la  confianza  de  los  liberales  gaditanos. 

Había  además  una  tertulia  de  casi  todas  las  horas 
del  día  en  una  de  las  mas  principales  casas  de  Cádiz. 
Sus  concurrentes  eran  masones,  todos  ó  la  mayor  paiiie. 
Mas  ^ue  tertulia,  venia  á  ser  una  junta  política.  Don 
Francisco  Javier  de  Isturiz,  de  una  antigua  &milia  de 
comerciantes,  due£o  de  la  casa,  dirijía  activamente  la 
conspiración.  Movíanle  á  ello  su  amor  á  la  causa  de  la 
libeitad  y  ver  restituido  al  bogar  doméstico  á  su  herma- 
no Don  Tomás,  ausente  en  estiañas  tierras  y  condenado 
á  presidio,  como  uno  de  los  diputados  á  Cortes  mas  libe- 
rales. LÍ»  personas  mas  notables  de  Cádiz  reconocían 
como  gefe  a  Don  Francisco  Javier  Isturiz  por  su  ta- 
lento, energía,  resolución  y  constancia.  Las  logias  in- 
feriores juzgaban  que  en  esta  junta  se  tenían  adelan- 
tadas gravísimas  empresas,  cuando  tan  solo  se  había 
ocupado  en  trabajos  preliminares  y  de  ningún  efecto 


1814  Á  1820. 


[JUb.  i. 


inmediato.  Orras  lotrias  h\hh\  eii  Cádiz:  otras  cu  el 
ejercito  espediciounrio  y  mía  lírande  en  esta  ciudad,  cu-» 
yos  uHliados  eran  indistintuincnte  militares  y  pai&auos. 
Aumentábase  el  munero  de  los  nuevos  asociados,  mas 
por  deseo  de  variar  la  forma  de  gobieino  que  por  íé  en 
la  masonería. 

En  tanto,  el  conde  del  Abisval  habia  sido  astuta- 
mente esplomdo  por  el  teniente  coronel  de  artillería 
Don  Bartolomé  Gutiérrez  Acuña,  con  autorización  del 
general  0-Donojú:  por  un  escribano  muy  artero  y  au- 
daz que  durante  la  guerra  de  la  independencia  «e  habia 
hecho  muy  notable  cu  Cádiz,  Don  Salvador  Garzón  y 
Salazar:  por  el  conorel  de  ingenieros  Don  Feli[)e  de 
Areo-Aguero;  y  por  un  médico  muy  celebrado  y  muy  li- 
beral, llamado  Don  Juan  Manuel  de  Aréjula,  persona 
esta  últitna  acepta  al  conde  y  que  con  frecuencia  lo 
visitiiba.  Oia  Abisval  sin  desagrado  las  indicaciones 
mas  ó  menos  directas  que  se  le  dirijian;  manifestaba 
cierta  benevolencia  cu  embozadas  frases,  que  descu- 
brían desi'iin  os  íavorables  al  intento  de  restaurar  las 
libertades  pnljlicas.  Eran,  por  parte  de  sus  consulto- 
res, las  tinezas  grandes,  largos  los  ofrecauientos,  pode- 
rosas las  diligencias;  ])ero  poco  eficaces  las  solicitudes. 
Se  veía  una  iri*esoluciou  en  el  conde  (pie  ])arecia  mayor 
aun  á  la  impaciencia  de  los  liberales.  Algunas  sospe- 
chas liabia  ya  contra  el  proceder  del  general;  pero  lo  cpic 
acriminaba  el  cuidado  desvanecía  el  deseo.  Atribuían- 
se los  recelos  á  la  envidia  (jue  sienq)re  quiere  mal  id 
bien,  que  procesa  con  méritos  y  no  con  delitos,  y  que 
atormentada  de  sus  fantasías,  toma  de  la  altnra  de  los 
otros  su  caida,  de  la  calma  sus  tempestades,  de  la  pros- 
[leridad  sus  des\  enturas  y  de  las  glorias  sus  miserias; 
pasión  que  sigue  conio  esclava  aborrecedora  á  la  virtud, 
»i  la  sabiduría,  á  la  riqueza  y  al  valor. 

Los  conjuiados  juzgando,  pues,  á  la  autoridad  mas 
compañera  en  el  intento  que  encargada  de  impedirlo 
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y  castigarlo,  crearon  im  i  logia  central  con  el  nombre  de 
Taller  sublime,  si  hien  inferior  en  categoi  1 1  ú  la  de  casa 
Isturiz,  conocida  por  el  Soberano capUuJo\i^ii^\mcii\í\  aque- 
lla á  preparar  cuanto  antes  la  revolución.!  Aunque  en  las 
logias  nada  se  habia  dicho  claramente  hasta  entonces 
acerca  del  objeto  de  losíial);i|os  en  que  se  ocupaban,  pnes 
todo  se  habia  indicado  por  los  símbolos  de  la  sociedad, 
llegaron  las  cosas  á  nn  punto  en  que  ero  preciso  hablar 
de  un  modo  terminante.  Los  principales  de  las  diversas 
logias,  llamados  á  una  junta  que  se  habia  de  celebrar  de 
noche,  bajo  la  presidencia  del  Taller  mhlime,  oyeron  de 
los  labios  de  un  hijo  ilustre  de  esta  ciudad,  Don  Anto- 
nio Alcalá  Galiano,  un  discurso  dictado  por  el  i  ntusins- 
mo  político.  (íaliano  era  secretario  de  la  kgaciüii  de 
España  en  el  HiasiL  de  paso  para  su  destino  supo  el 
estado  de  la  (  oiijuracion,  y  deseoso  de  contribuir  al  res- 
tablecimiento de  la  libertad,  no  ])udo  menos  de  tomar 
una  parte  activa  y  enérgica  en  la  empresa.  Su  discurso 
fue  üñcaz  y  elocuente:  entusiasmo  al  auditorio.  K.xaltá- 
ronse  his  pasuinc  s  ante  la  representación  del  sacrificio 
inútil  á  que  condenaba  á  los  militares  un  gobierno  im- 
previsor enviándolos  á  perecer  en  América;  ante  la  idea 
de  aventajarse  en  su  carrera  continuando  en  la  penínsu- 
la, y  ante  la  de  la  gloria  inmortal  que  podían  adquirir 
contribuyendo  á  la  felicidad  de  la  patria.  Tal  entusias- 
mo produjo  en  los  ánimos  el  discurso  de  Alcalá  Galiano, 
que  sobre  una  espada,  puesta  en  la  mesa,  todos  los  pre- 
sentes con  i^ual  impetuosidad  profirieron  el  juramento 
de  destruir  Ta  tiranía. 

El  conde,  mientras  tales  cosas  ocurrian,  nada  igno- 
raba. Entreteníase  en  hacer  (|ue  su  ejército  evohicionnse 
en  Chic-lana,  Medina  Sidonia  y  Jerez  de  la  Frontera: 
acampólo  después  entre  Medina  Sidonia  y  Puerto  Real, 

1   Véaac  el  tomo  VII  de  la  toaio  AladáCtalitno. 
MUtoria  it  £*jaaña  por  Don  An- 
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y  poeteríornieute  una  gnin  parte  en  el  Puerto  de  Santa 
María  y  lo  demás  en  CádÚB. 

Escitabase  de  este  suerte  la  espectacion  pública  con 
loa  movimientoB  tan  repetidos  de  las  tropas;  cada  uno 
daba  logar  á  una  nueva  esperanaa.  Parecía  como  que  el 
oonde  se  habia  propuesto  entretener  la  curiosidad  de 
los  afiliados  en  la  triuna,  6  que  tesuelto  a  la  empresa  no 
se  atrevía  á  declaiane  cuando  movia  su  ejército  para 
solo  ello. 

La  conjuración  Uego  á  tal  estremo,  que  no  habia  pa- 
ra el  conde  del  Abisval  mas  que  dos  caminos:  6  acau* 
dillarla  6  reprimirla.  Si  no  apelaba  á  uno  de  esos  dos 
arbitrios,  la  revdÍQcbn  tendría  que  diríjir  sus  prime- 
ros golpes  contra  su  persona,  aun  mas  que  por  contra* 
rio  por  falso  ó  sospechoso  amigo. 
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Irreaoluciouea  del  ( ondi»  del  Abisval.  Don  Pedro  SarJflelda.— Des- 
hace el  conde  la  conjuración  liberal  en  el  Palmar  del  Puerto.— Pro- 
▼idencíaa. — Retrato  del  Teimnte  de  re^  Pon  Alomo  Bodrictiex 
Valdéfl.— Fiebre  amarilla. — El  nuevo  oai)ltan  ;;oneral  condie  de  Ual- 
deron. — Bidiouleces  de  Valdée. — NueTae  oonepiracionee. 


Pronto  iba  á  ser  pasada  la  distancia  (|ue  media  en- 
tre el  deseo  del  que  espera  y  el  eiiguuo  del  (pie  prome- 
te. El  conde,  sin  enihíirgo,  parecía  tener  muy  ausente 
de  su  memoria  las  ofeitas  mas  ó  menos  esplícitas  que 
habia  hecho.  Cuahpiiera  creerla  (pie  estaba  dormido  á 
la  ambición,  sin  que  esta  le  debiese  un  solo  pensamien- 
to, o  que  sus  pensamientos  dclibertar  ála  patria  habían 
pasado  de  la  mente  en  que  fueron  concebidos  á  ser  se- 
pultados en  un  olvido  perpetuo. 

Por  lina  parte  consideraba  el  conde  (jue  nada  tenia 
que  fjanar  en  la  empresa:  aventurar  su  vida  para  des- 
pués de  la  victoria  ser  despojo  de  inpratos. 

Hay  quien  creia  que  Abisvnl  aspiraban  la  dictadu- 
ra. En  cierta  ocasión,  viéndose  estimulado  por  Don  Bar- 
tolomé Gutiérrez  Acuña  á  emprender  el  restableciniieu- 
to  de  la  libertad,  le  habia  preguntado  entre  burlas  y 
veras:  ni  juzgaba  que  él  podría  tmr  un  buen  dictador. 
Acuña,  6  creyendo  que  tal  intento  abrigaba  el  conde, 
ó  (pie  el  conde  lo  decia  con  el  fin  de  saber  si  los  con- 
jurados pretendían  atentar  al  trono,  le  respondió  que  * 
no  86  trataba  de  eso-,  noticia  que  Abisval  no  escuchó  con 
semblanie  risueño,  sino  con  alteración  en  que  harto  da- 
ba a  entender  su  desagrado.  Desde  entonces  se  mani- 
festé meuíw  impaciente  en  que  la  revolución  se  apresa- 

2.»  PARTE.  7 
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rase;  y  aunque  no  hostil  en  lu  apariencia,  su  irresolu- 
ción era  la  mayor  de  las  hostHidaaes. 

Esto  se  leñere  y  quizá  con  rason;  pero  como  el  (küo 
es  el  primer  testigo  que  tiene  contra  si  la  verdad,  pudie- 
ron bien  ser  calumniosas  estas  noticias  y  esparcidas  por 
los  enemigos  del  conde. 

No  le  faltaba  atrevimiento  parala  empresa;  y^uién 
podría  dudar  de  su  valor,  si  aun  en  el  riesgo  vivía,  6  se- 
guro 6  confiado  en  su  buena  estrella,  ó  indiferente  á  la 
muerte?  Pero  no  (jucria  al  cabo  de  sus  años  perder  en 
una  hora  una  reputación,  sin  mas  esperanza  que  el 
aplauso  popular  en  los  primeros  momentos  de  triunfo. 
Por  otra  parte,  en  las  conspiraciones  nada  hay  mas  fá- 
cil que  una  desdicha.  Si  no  es  fortuna  fortuna  sin  po- 
der, él  que  con  poder  la  tema  ¿k  qué  aventurarse  para 
no  conseguir  llegar  al  término  del  j)oderío? 

Además,  la  conspiración,  si  en  los  primeros  tiempos 
se  trató  con  recato,  llegó  á  tratarse  en  los  últimos  con 
la  am^;ancta  de  la  impunidad  y  la  temeraria  certeza  del 
triunfo.  La  nueva  pasó  á  la  corte-.  Abisval  fue  intemga- 
,do  por  los  ministros:  respondió  altaneramente  manifes- 
tando que  ñnjia  no  ser  adverso  á  la  conspiración  para 
tener  cumplida  noticia  de  cuanto  se  intentaba  y  poder 
con  toda  seguridad  deshacerla  en  la  hora  conveniente. 
Mezclaba  el  conde  en  sus  oficios  la  energía  propia  de 
un  hombre  intachable,  con  las  amenazas  de  quien  con- 
fiaba  en  su  valor  y  prepotencia  y  en  la  necesidad  (pie 
de  su  espada  tenia  el  gobierno.  Con  mas  pusilanimidad 
que  miedo,  miraba  este  la  actitud  del  conde  y  lo  peli- 
groso que  era  para  enemigo. 

El  rey  Fernando,  descoso  de  apartarlo  de  la  conspi- 
ración, si  en  efecto  estaba  en  ella  con  ánimo  favorable 
al  intento,  le  escribió  una  sentida  úarta,  manifestándole 
la  absoluta  conñanza  que  tenia  en  su  lealtad  y  que  si 
salvaba  su  trono,  le  daría  tan  alto  premio  cual  nunca  so- 
berano lo  luibia  dado  á  subdito.  Instigado  ú  conde  por 
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SUS  amigos  para  8tt  poBtrera  dopision,  es  fama  que  indicó 

la  necesidad  de  conUir  antes  para  todo  con  el  general 
suizo  Don  Pedro  Sardfíelds,  amigo  suyo  muy  mtimo 
Y  militar  de  gran  valia,  á  la  sason  empleado  con  mando 
importante  en  el  ejército  espedicionario. 

Una  comisión  de  loe  conjurados  paso  á  ver  á  Sard- 
fields  con  objeto  de  conseguir  su  cooperación.  Oyó  el 
general  con  ciertas  muestras  de  benevolencia  las  prime- 
ras indicaciones  del  proyecto:  animáronse  los  mensaje- 
ros y  poco  á  poco  le  fueron  revelando  toda  la  trama 
hasta  poner  patente  á  sus  ojos  el  intento  y  los  medios 
con  que  contaban,  esperando  que  él  seria  uno  de  los 
caudillos.  No  bien  tennínaion  su  relato,  Sardfíelds  les 
manifestó  (|ue  reprobaba  completamente  la  insurrección 
y  que  en  fe  de  su  lealtad  al  soberano,  estaba  dispuesto 
á  ahogarla  en  la  cuna  ¿qué  era  en  la  cuna?  ni  á  dejar 
que  la  tuviese. 

Mostraron  los  emisarios  mas  que  en  sus  palabras  en 
sus  semblautes  toda  la  indignación  de  que  estaban  po- 
seídos, ni  verse  tan  alevosamente  descubiertos.  Temió 
Sardñelds  por  su  vida;  y  modificando  progrc^^iva mente 
su  negativa,  acabo  por  ofrecerles  que  no  hoetilizaria  la 
conjuración,  y  por  despedirlos  con  esperanzas  de  que 
no  seria  el  último  que  la  auxiliase. 

Sospechóse  de  ¡Sardtields  y  de  su  repentina  mudan- 
za; pero  como  nada  ocurrió  que  demostrase  falsía  cu 
sus  accioues,  ni  se  esparció  la  noticia  del  suceso,  ni  los 
conjunulos  dejaron  de  contar  con  él  para  el  triunfo  de 
su  causa. 

Abisval,  en  esto,  cambió  la  guarnición  ile  Cádiz 
cuando  nadie  lo  esperaba.  Era  en  su  mayor  parte  adic- 
ta á  los  conjurados.  Fué  trasladada  ni  Puerto  de  San- 
ta María,  y  sustituida  por  otra  en  cuyos  cuer])os  no  ha- 
bía un  número  grande  de  partidarios  de  la  causa  liberal. 

No  dejó  de  ocasionar  cierta  alarma  en  los  ánimos 
de  los  conspiradores.   Disculpóse  el  conde  entre  sus 
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amigos  con  órdenes  del  gobierno,  d  que  no  podía  negar 
obediencia  sin  aparecer  sospechoso.  Y  como  sus  pro- 
testas eran  de  que  todo  vendría  a  redundar  en  pró  del 
intento,  y  simultáneamente  ¿  nadie  se  perseguid,  y  nin- 
gún obstáculo  aparente  presentaba  el  conde  á  los  con- 
jurados, que  con  toda  impunidad  seguian  en  sus  juntas, 
los  temores  y  las  sospechas  venian  á  quedar  sin  funda- 
mento. 

£8to  Bucedia  en  lo  público;  mas  los  conspiradores 
ignoraban  las  providencias  secretas  que  por  ct  conde  se 
tomaban  para  no  ser  sorprendido.  Temía  que  la  des- 
confianza fuese  rundiendo  y  qne  sus  amigos  empezasen  ¿ 
recatar  de  él  las  disposiciones  mas  importantes. 

El  día  2  de  Julio  pasó  el  conde  del  Abisval  un  ofi- 
cio muy  reservado  a  los  comisarios  de  barrio,  previnién- 
doles que,  con  el  mayor  sigilo  hiciesen  saber  á  los  due- 
ños de  los  cafées  de  esta  ciudad  que  vijilasen  á  cuantas 
personas  concurrían  á  ellos,  á  ñn  de  enterarse  de  sus 
conversaciones  para  saber  si  hablaban  del  gobierno,  de 
sus  disposiciones  ó  de  cualquier  otro  asunto  de  ínteres 
para  el  servicio  del  rey  y  bien  del  Estado,  debiendo  in- 
mediatamente dar  parte  al  capitán  general.  Los  due- 
ños de  esos  establecimientos  quedaban  conminados  con 
que  si  el  conde  averiguaba  que  se  habia  hablado  en  ese 
sentido  y  no  se  le  había  dicho,  les  impondría  pena  igual 
á  la  que  merecían  los  que  hubieren  cometido  el  delito:  si 
revelaban  esta  orden  reseñ  ada,  sufñrian  el  castigo  de 
que  para  siempre  quedase  el  cafe  cerrado.^ 

t    Ví^ns.^  el  oficio  pagado  &  los  disposiciones  ó  de  cualquiera  otra 

comisarios  de  l>arrio.    "Encargo  á  cosa  en  que  intereso  el  servicio  de 

8. 8.  nmy  partáculumento  que  8.  M.  y  el  bien  del  Estado,  en 

COTI  h  m-Axor  reserva  prc^enjifan  rnyo  caso  doheni  inmodifitamcnt© 

al  dueño  del  c^í'é  de....  que  vigile  darme  cuenta,  indicaudo  quien^ 
7  ohaervc»  ¿  Im  personas  qne  eon-  .  tean,  j  adyiiii^dole  8. 8.  a]  dlte- 

currcn  al  mismo,  con  o1)jeto  de  dn  I  :!  "o  del  café  <iue  prociirorí 

enterarse  en  las  conversaciones  saber  si  cumplo  con  esta  disponi- 

que  tengan,  por  ei  cu  alguna  de  cien:  y  si  areriguo  que  en  el  se 

elias  háblan  del  Golneno,  de  w»  lian  tenido  eonrersaoionee  de  la 
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CoDveitjdoB  eu  espías  los  dueños  do  los  calees  bajo 
tan  severas  penas,  pitniablemente  ni  descubrirían  á  los 
que  hablasen,  ni  menos  las  ordenes  del  conde  del 
Abisval. 

Así  los  conjurados  prosegoian  ardientemente  en  ac* 
tivar  la  trama,  sin  cuidarse  de  otra  providencia  del  con* 
de,  providencia  que  al  parecer  no  tenia  relación  alguna 
con  JOS  liberales.  £1  6  de  Julio,  Don  Prancisco  Rodrí- 
guez de  la  Sema  filé  arrestado,  por  un  ávudante  depla- 
Ea,  en  el  castillo  de  San  Sebastian:  Don  Juan  Esténan 
Bracbo,  en  el  de  Santa  Catalina  y  Don  Juan. Facundo 
Salas  en  la  cárcel,  todos  incomuniAidos.  Eran  na- 
turales de  Améríca,  y  el  Don  Juan  Brachp  hombre 
pobre.  Ni  se  les  tom^  declaración  alguna,  ni  se  sos- 
pechaba que  tuviesen  otro  delito  que  el  de  ser  ame- 
rícanos. 

La  conspiración  parecia  haber  llegado  ó  su  últi« 
mo  punto.  Hasta  las  proclamas  y  los  manifiestos 
se  haoiaa  ya  escrito.  Un  jóveu,  como  de  unos  veinte 
y  cuatro  años,  del  comercio  de  Cádis,  Don  José 
Montero»  era  quien  por  encargo  de  las  mismas  jun- 
tas, de  que  formaba  parte,  escríbia.todo  lo  referente  á  k 
trama. 

£1  dia  7  de  Julio  llego  áesta  ciudad  Sardfields,  pro- 
cedente de  Jerez  de  la  I^ntera,  donde  residia.  Confe- 
rencié largo  tiempo  y  secretamente  con  el  conde.  Acre- 
centábase la  confianza  pública.  Sardfields  paso  á  con- 
ferenciar igualmente  con  los  de  nna  junta.  £n  ella 
manifesté  sus  deseos  y  resolución  de  coadyuvar  á  la  em- 
presa. La  despedida  fué  entre  plácemes  y  abrazos  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  hora  en  que  se  embarco  el  general 

referida  especie,  y  no  me  ha  dado  le  comunico  y  que  espero  <|in'  8.  S. 

cuenta,  le  imiwndró  ú  el  la  pena  cuiden  de  su  exacto  (niiiiuluuicuto 

que  debieran  sufrir  los  ane  hayan  con  la  cautela,  oviirtitud  y  pun- 

hablado.  y  desde  lueeo  le  cerniré  ttialidad  qno  exije  el  servicio  del 

para  siempre  el  ratamecimiento  hi  Kcy  ¿s\  S.  y  tranquilidad  pública." 
fuTelA  etta  drdea  roMrvada  que 
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en  dirección  del  Puerto  de  Santa  María,  para  desdo  allí 
pasar  á  Jerez.  A  los  conjurados  re])osuba  el  júl)ilo  por 
los  labios,  al  ver  á  dos  generales  de  valor  y  esperíeucia 
caminando  por  el  descx>  de  sus  corazones.  Condialraen- 
te  se  felicitaban  por  el  próximo  triunfo.  Algunos  á  veces 
se  dejaban  engañar  hasta  de  lo  mismo  que  no  creían. 

La  noche  vino  ;l  i  stinguir  de  un  golpe  lodíis  las  espe- 
ranms.  Cerráiuiise  las  puertas  de  la  ciudad  al  tu(]uo 
de  oraciones,  según  costumbre.  A  poco,  advirtióse  que 
con  paso  presiu  oso,  oñciales  y  sargentos  se  dinjiuii  á  sus 
cuarteles.  No  tardó  en  correr  la  nueva  de  (¡ue  el  conde 
del  Abisval  iba  a  salir  de  Cudiz  al  frente  de  toda  la 
guarnición,  diríjiéndose  por  tierra  al  Puerto  de  Santa 
ÁI  nnu.  Así  sucedió.  La  impaciencia,  k  ira,  el  temor  es- 
tali.i  en  los  ánimos  de  casi  todos  los  uailitiinos,  mas  ó 
menos  interesados  en  la  empresa.  Considemronse  veu- 
ilidos.  Una  voz  se  k'vant<),  sin  em])argo,  con  el  crédito 
que  le  prestaba  el  deseo.  Decíase  (pie  el  conde,  cu  la  hu- 
ra (le  [)artir,  había  anunciado  secretamente  á  amigos 
íntimos,  no  militares,  que  tuviesen  todo  preparado  para 
el  venidero  día,  pues  su  intento  era  rc¿^rcsai  con  el  ejér- 
cito, ya  declarado  por  la  constitución. 

Andaban  por  la  ciudad  mezcladas  la  alegría  y  el  es- 
})anto,  la  sospecha  y  la  confianza.  Auncpie  el  amor  pro- 
pio siempre  aboga  en  favor  de  la  mentira,  hubo  algunos 
(|ue  mas  creyeron  en  la  habilidad  del  conde  para  enga- 
ñarlos, que  en  la  perepicacia  de  ellos  para  no  haberse 
dejado  sorprender  tan  incautamente.  Aunque  estaban 
cerradas  las  puertas  de  la  ciudad,  un  mensajero  de  toda 
lealtad  y  diligencia  se  descolgó  por  las  murallas;  y  em-' 
barcáudose  en  un  falucho,  se  dirijió  al  Puerto  de  Santa 
María  con  el  ñn  de  avisar  á  los  gefes  que  estaban  en  la 
conjuración,  á  fín  de  que  el  conde  no  los  hallase  des- 
apercibidos. 

No  habia  quedado  en  Cádiz  mas  tropa  (pie  la  de  las 
guardias.    Durante  la  noche,  cada  comisario  de  barrio 
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¡)atrullíi])a  por  su  distrito,  acompañado  de  doce  6  mas 
personas  de  su  ei itera  confianza,  con  el  objeto  de  velar 
por  el  buen  urden,  y  con  instrucciones  de  arrestar  ñ 
cualquiera  ([ue  por  conversaciones  o  ra//  r/n'fos  tratase 
de  Hjquietar  al  vecindario  en  sentido  sedicioso. 

Al  amanecer  del  siguiente  dia  entraron  en  Cádiz 
doscientos  cincuenta  hombres  íjue  de  San  Fernando  ha- 
bla enviado  el  conde  del  Abisval,  iv  fin  de  reforzar  el  cor- 
to número  de  tropas  que  estaban  íruardando  sus  ])ncstos 

En  San  Fernando  confcrcnciu  el  conde  con  (  i  capi- 
tán general  interino  del  Departamento  Don  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros,  Director  general  de  la  Armada, 
el  cual  le  prestó  toda  clase  (h»  auxilios.  Las  tropas  que 
llevaba  el  conde  hal)¡¡in  salido  (ie  Cádiz  sin  un  solo  car- 
tucho. Cisneros  le  facilitó  además  al^rmia  fuerza  de  in- 
fantería de  marina  para  ase^jurar  mejor  el  logro  de  la 
sorpresa.  . 

Mientras  esto  pasaba,  liubia  lle{;ado  al  Puerto  de 
Santa  María  elmensagcru  de  los  de  Cádiz.  Juntáronse 
los  principales  gefesá  eso  de  h  media  noche  para  tra- 
tar del  peligro.  Nada  se  sabia  íijaincnte;  las  intencio- 
nes del  capitán  creneral  se  sospeeliaba  que  ya  eran  ad- 
versas: pero  y  ¿si  eran  amiíxasr  El  coronel  Don  Antonio 
Quiroga  y  llermida,  coauuidante  del  primer  batallón 
de  Cataluña,  propuso  que  inmediatamente  se  embarca- 
sen tres  batídlones  j)ara  con  ellos  apoderarse  de  Cádiz, 
San  Fernando  y  la  Carraca;  mientras  otros  corta  i  jan  los 
])uentes  de  San  Alejandro  y  San  Pedro  defendiendo  as; 
el  paso  del  Puerto  do  Santa  María.  Como  consecuen- 
cia de  estas  dctermniaciones,  la  constitución  seria  pro- 
clamada inmediatamente.  Los  mas  re])utaron  la  em- 
presa mas  difícil  de  acometer  que  de  concluir.  Para  ha- 
llarse las  tropas  en  Cádiz  y  San  Fernando  con  la  pnmti- 
tud  que  se  requería  ¿dónde  tenían  los  medios  (jue  se  ne- 
cesitaban? La  ira  al  vei^se  vendidos  por  la  felonía  del 
conde^  hacia  á  algunos  fiicil  el  peligro. 
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Otros  (>Fopouian  combatir  coutm  las  tropas  del  ca- 
pitán general;  pero  harto  conocían  la  desventaja  para  la 
peléa,  pues  hny  grande  diferencia  entre  una  ocasión  ve- 
nida y  una  ocasión  buscada.  Además,  combata  el  que 
cree  que  vencerá;  el  que  duda,  se  defiende  y  no  comba- 
te; el  que  tiene  la  certidumbre  de  ser  vencido,  ^  que 
piensa  en  pngnar? 

Prevaleció  el  dictámen  de  salir  al  amanecer  al  ejer< 
cicio  que  diariamente  se  hacia,  y  esperar  en  ese  acto  la 
declaración  del  intento  del  conde,  sin  aventurarse  ni 
*  aventurar  su  causa.  En  caso  de  traición  por  su  parte, 
convenia  aparentar  inooenda,  y  la  culpabilidad  sospe- 
chosa nunca  está  mas  defendida  que  cuando  está  des- 
armada 

No  bien  había  comenzado  á  respirar  el  día,  juntá- 
ronse las  tropas  al  ejercicio  en  el  sitio  llamado  Fl  Pal- 
mar, por  donde  pasa  el  camino  qué  se  dirije  á  Jerez.  A 

{>oco  aparecieron  por  una  parte  Sardfields  con  la  caba- 
léis que  había  sacado  de  esta  última  ciudad  y  por  la 
otra  el  conde  del  Abisval  con  la  infantería  de  Cádiz  y 
San  Fernando  y  la  artillería  que  estaba  en  Puerto  Real. 

El  conde,  con  el  uniforme  descompuesto  y  la  voz 
desentonada,  repitió  varías  veces  el  grito  de  ¡vina  el  rey! 
dejando  absortos  á  los  que  todavía  alentaban  locas  es- 
peranzas en  el  capitán  general.  Con  palabras  diferen- 
temente entendidas  y  esplicadas  hizo  salir  de  filas  á  va- 
ríos  gefes  que  quedaron  en  el  acto  arrestados.  Otros  lo 
^fueron  en  sus  tiendas.  £1  coronel  Don  Manuel  Pierson, 
primer  ajrudante  general  del  ejército  espedicionarío,  con- 
dujo presos  á  la  fortaleza  de  San  Sebastian  en  Cádiz,  al 
coronel  Don  Felipe  Arco  Agüero,  teniente  coronel  de 
ingenieros,  y  primer  ayudante  general  de  Estado  ma- 
yor: á  Don  Santos  San  Miguel,  primer  comandante  del 
segundo  batallón  de  Asturias:  á  Don  Evaristo  San  Mi- 
^uel,  segundo  comandante  del  mismo,  y  al  capitán  Don 
Ramón  María  Sabrá,  comandante  en  comisión  del  ba- 
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tallón  de  Guias  del  general.  La  orden  era  de  tenerlos 
en  completa  seguridad  ó  incomunicación,  ¿)cio  con  el 
decoro  correspondiente  á  su  carácter. 

El  coronel  Quiroga  fué  otro  de  los  arrestados,  así 
como  los  tenientes  coroneles  de  artillería  Don  Bartolo- 
mé Gutienez  Acuña  y  Don  José  Grases,  antiguos  ami- 
gos de  Sardfields,  ahora  presos  de  su  orden,  así  como 
Don  José  Moreno  Guerra  por  ser  el  primero  que  le  pro- 
puso entrar  en  la  conspiración.  Acuña  y  Grases  el 
mismo  dia  8  huyeron  de  su  prisión  en  Jerez:  quizá  el 
mismo  Sardfields  dio  secretas  órdenes  paro  que  les  per- 
mitiesen la  huida. 

Llego  temprano  á  C^ídiz  la  nueva  del  suceso  del 
Palmar  del  Puerto  y  de  las  providencias  ominosas,  faus- 
tamente acojidas  por  los  absolutistaa.  Desamparados 
de  sus  esperanzas  los  liberales,  se  apresm-aron  á  huir 
los  mas  comprometidos,  entre  elk»  Don  Francisco  Ja- 
'vier  de  Istiu-iz.  Hablaban  de  Abisval  como  de  hombre 
nacido  para  probar  que  podía  empeorarse  la  fiereza  de 
los  tigres:  que  ni  amaba  la  amistad,  ni  oia  las 
quejas:  que  jamás  habia  tenido  su  igual,  ni  tendría  su 
semejante.  Todos  comprendian  lo  que  enseña  un  des- 
engaño; pero  que  el  desengaño  es  un  cruel  maestro. 

Regresó  á  Cádiz  el  conde,  y  ofreció  a  sus  mas  ami- 
gos no  perseguir  á  los  de  la  conjuración,  conjuración 
que  habia  deshecho  no  por  deslealtad,  sino  por  simpatía. 
Éra  peligroso  el  continuarla:  de  segura  catástrofe  su 
fin:  que  ninguno  le  suplicase  por  personas  de  las  arres- 
tadas, pues  no  quería  que  la  intercesión  fuese  parte  de 
la  justicia  y  lealtad  con  (|uc  procedía  en  favor  de  ellas 
mismas:  la  razón  se  ofendia  del  ruego:  que  él  se  habia 
querido  sacrificar  en  pro  de  la  patria  y  de  la  causa  de 
ia  libertad  y  dejar  su  honra  á  beneficio  de^la  fortuna; 
que  lo  calumniasen  hasta  los  ruines;  que  nada  le  impor- 
taba: que  él  era  discípulo  de  la  esperiencia  y  (pie  harto 
sabia  que  la  fortaleza  pnidente  jamás  se  ha  acompañaclo 
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con  los  intrépidos  ni  con  los  cobardes:  que  ú  vulgo  y 
los  mas  de  los  que  quieren  que  triunfe  una  buena  causa^ 
suelen  reprender  lo  que  perfectamente  no  entienden,  ó 
hacen  menos  estima  de  lo  que  nunca  pueden  cono* 
cer,  á  fin  de  mostrarse  sagaces  en  lo  que  aun  mediana- 
mente no  han  percibido,  ó  procuran  que  no  se  repute 
noble  y  digno  aquello  en  que  son  ignorantes  6  ruto: 
que  cl  sabia  que  sus  amigos  serian  los  primeros  contra 
3u  proceder:  que  lo  recibiría  como  la  mas  alta  lección 
del  desengaño,  pues  siempre  era  su  destino  mas  favo- 
recer á  ingratos  que  atender  á  beneméritos:  que  apre- 
ciasen en  su  valor  el  inútil  peligro  á  que  podian  estar 
espuestos  eu  una  empresa,  ya  en  las  circunstancias  ac- 
tuales inútil  y  temeraria,  pero  buena  en  mejores  tiem- 
pos: que  hoy  no  estimaban  gu  fortuna,  puésto  aue  la 
fortuna  hasta  que  no  está  perdida  no  se  sabe  que  lo  era: 
que  si  la  revolución  hubiera  empezado  felizmente,  ei 
empezar  feliz  hubiera  sido  la  mayor  infelicidad;  pero 
como  hay  contentos  que  ni  saben  ni  pueden  darlo,  tam- 
bién muchas  cosas  se  imagman  glorias  sm  que  la  espe- 
riencia  baste  &  probar  que  son  desdichas:  que  ftie- 
ran  todos  hombres  de  valor  en  la  adversidad,  si  po- 
día llamarse  así  el  perder  una.  ilusión  arriesgada,  ó  si 
n6  dina  que  se  les  había  olvidado  aun  el  ser  hombres 
en  la  tranauila  fortuna.  Con  estas  6  razones  semejan- 
tes respondía  el  conde  á  los  mas  allegados  que  procura- 
ban leerle  los  pensamientos,  mientras  él  en  el  tono  de 
sus  voces  oia  su  despecho,  y  observaba  la  ira  de  los  que 
'eran  pusilánimes  en  su  presencia  y  se  ccMitentaban  con 
decirle  injurias  sin  voz,  solo  con  sus  miradas. 

Despidiólos  ofreciéndoles  que  antes  los  de  la  conju- 
ración estaban  vanamente  seguros;  pero  que  ahora  po-^ 
dian  estar  seguramente  confiados.  Acompaño  esta  ofer- 
ta la  manifestación  de  ^ue  sentía  muy  en  si  el  cuidado  de 
ver  desabridos  con  él  a  sus  amigos  predilectos,  cl  deseo 
de  que  tomasen  á  sus  alegrías,  y  la  seguridad  de  no 
querer  ofenderlos  en  nada. 
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Con  un  amigo  mas  intimo,  Don  Jnan  de  Aréjula, 
habló  mas  claramente.  Acusó  de  deslealtad  ¿  los  que 
ahora  le  acmsaban  de  desleal.  Recordó  que  había  ofreci- 
do juntar  en  San  Eemando  el  ejército  y  la  mayor  par- 
te de,  las  tropas  que  estaban  en  Andalucía,  para  pro- 
ponerles, asi  como  á  los  Ayuntamientos  de  Cádiz,  Puer- 
to de  Santa  María  y  oteas  ciudades  inmediatas,  que  for- 
masen una  esposicion  al  rey,  pidiéndole  que  congrega- 
se las  disueltas  Cortes  y  acéptasela  Constitución  de  la 
monarquía:  que  él  sería  el  primero  qne  firmase  la  esposi- 
cion y  que  la  remitiría  al  soberano,  esperando  en  acti- 
tud armada  su  resolución  paxá.  ])roceder  en  caso  contra- 
rio según  lo  que  ya  la  conveniencia  dictase:  que  habia  se- 
ñalado el  tiempo  para  esta  declaración,  cuando  estuviese 
cercano  el  del  embarque  de  las  tropas,  aprovechándose 
de  la  repugnancia  de  estas  á  diríjirse  á  América  y  la 
que  les  hubiesen  sabido  inspirar  sus  gefes:  que  él  mis- 
mo habia  ido  proponiendo  al  rey  los  que  creia  mas 
oportunos  que  destinara  al  ejército  de  Ultramar,  siendo 
en  su  ma^or  parte  los  elegidos  pai-ciales  de  la  idea  de  la 
restauración  de  las  libertwles  públicas:  que  solo  la  cer- 
teza del  embarque  podia  influir  en  el  ánimo  del  solda- 
do lo  bastante  para  prestarse  á  servir  contra  los  deseos 
del  monarca,  cuya  autoridad  miraban  con  el  mas  sagra- 
do respeto:  que  él  mismo  habia  aconsejado  que  se  apla- 
zase tcído  bástala  Degada  del  navio  Asia,  que  se  esperaba 
de  América  con  caudales  para  el  gobierno,  caudales  de 
que  se  apoderaria  para  tener  medios  con  que  pagar  al 
ejército. 

¿La  recompensa  de  sus  nobles  deseos  y  de  su  since- 
ridad cuál  habia  sido?  La  imprudencia  en  unos  y  la  des- 
confianza en  todos.  Los  oficiales  de  la  guarnición  ya 
conspiraban  á  voces  en  los  parajes  públicos,  en  tal  ma- 
nera que  á  noticia  del  corregidor  de  Cádiz  llegó  lo 
que  se  decia  y  tramaba,  que  este  se  apresuró  á  dar  avi- 
so al  capitán  general  de  marina  Cisneros,  y  que  el  ca- 
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pitan  geueral  de  luarina  por  un  como  estraordiiíano, 
que  llegó  ¿  la  corte  ganando  horas,  envió  al  rey  un 

relato  de  lo  que  ocun  ia. 

£n  tal  caso  ¿(\\\é  hacer?  No  era  este  uno  de  aquellos 
en  que  el  disimulo  está  en  el  descaro.  Tuvo,  pues,  que 
trasladar  inmediatamente  á  la  guarnición  de  Cádiz  para 
enviar  otro  estraordinarío  al  rey»  manifestándole  que 
sabia  lo  que  pasaba,  y  que  por  eso  babia  tomado  las 
providencias  que  su  buen  celo  le  sugería. 

Las  Iropas  que  estaban  en  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, sospechosas  de  su  lealtad,  qucnan  nombrar  ge  fe 
suyo  al  general  Sardíields  y  apoderarse  de  la  isla  y  ciu- 
dad de  Cádiz.  Así  se  disculpaba  el  conde;  y  anadia 
mas  aun,  que  por  anticiparse  á  la  empresa,  iban  los  li- 
beridcs  á  promover  una  guerra  con  los  otros  cuerpos  del 
ejército,  donde  no  tenia  muchos  partidarios  la  causa 
constitucional:  que  había  mandado  (pie  partiesen  las 
tropas  del  Puerto  de  Santa  María  á  dividirse  en  varios 
acantonamientos:  que  Sardfíelds  le  habia  asegurado  que 
no  querían  obedecer,  y  que  se  hablaba  de  existir  entre 
los  conjurados  el  intento  de  dar  muerte  al  mismo  con- 
de, si  persistía  en  separarlos. 

Por  último,  hizo  notar  que  ya  no  le  era  posible  pro- 
ceder de  otro  modo  en  vista  de  tal  ingratitud  v  sober- 
bia:  que  arrestó  á  los  gefes  que  C[uerían  arrebatarle  el 
manao;  pero  que  no  tenia  otro  objeto  que  impedirles  la 
ejecución  de  su  peligrosa  temeridad,  para  darlos  luego 
por  libres,  con  el  fin  de  que  pudiesen  servir  á  la  causa 
pública  en  la  sazón  conveniente;  y  que  en  prueba  de  su 
lealtad,  no  habia  mas  que  observar  que  hasta  cuarenta 
y  ocho  horas,  después  de  su  arresto,  no  habia  mandado 
reconocer  sus  papeles,  á  fín  de  que  hubiesen  tenido  tiem- 
po bastante  para  quitarlos  de  sus  alojamientos  ó  para 
destruirlos  por  una  mano  amiga. 

En  todo,  pues,  el  conde  se  jactaba  de  haber  proce- 
dido con  la  mayor  buena  fé.    Siendo  como  era  el  gefe 
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del  akamiento  proyectado,  creía  de  au  deber  no  oon- 
sentÍT  cpe  se  llevase  á  todos  ¿  una  segura  muerte  y  á 
la  perdición  del  intento  por  secundar  exigencias  impru- 
dentes o  no  disimular  de  i^gun  modo  que  se  conspira* 
ba,  cnando  parecían  todos  convenidos  en  descubnr  la 
empresa. 

Esto  decía,  y  con  efecto  algunos  de  sus  amigos  mas 
adeptos  lo  disculpaban,  atribuyendo  su  resolución  en 
el  Palmar  del  Puerto  de  Santa  María,  á  las  persuasionea 
malévolas  de  Sardfields,  que  para  el  logro  de  sn  deseo 
no  vacilo  en  asegurar  que  los  gefes  de  la  conjuración 
abrigaron  el  pensamiento  de  asesinar  al  conde,  si  desde 
luego  no  se  ponía  al  frente  del  a]zamiento. 

Aunque  el  conde  no  tenia  der^ho  para  ser  creído 
en  aquellos  instantes,  con  todo,  sus  palabras  quedaron 
bien  pronto  Autorizadas  por  el  hecho  de  ver  que  á  nin- 
gún paisano  se  perseguía. 

La  participación,  nue  en  la  trama  había  tenido,  ase* 
guraba  también  4  los  demás  cómplices.  No  parecía  ve« 
rosímil  que  llevase  la  persecución  hasta  el  estremo  de 
esponerse  á  que  en  la  causa  se  llegase  ¿  probar  que  era 
tan  culpable  como  los  acusados. 

Redujéronse  las  providencias  á  hacer  embarcar  el 
día  10  de  Julio  para  la  Habana  á  los  batallones  de  Má- 
laga y  el  primero  de  Cataluña,  destinados  ya  para  aquel 
punto.  Tomáronse  grandes  precauciones  como  solían 
los  gobernadores  de  Cádiz,  para  el  embarque  de  tropas 
que  se  enviaban  á  América.  Tal  era  la  indisciplina,  y 
tan  perdidos  en  su  mayor  parte  los  soldados  que  pasa- 
ban  á  Ultramar,  que  por  lo  común  la  tropa  se  tenia  que 
poner  sobre  las  armas,  temiéndose  sus  escesos.  Recien- 
te estaba  en  la  memoria  de  todos  que  cuando  el  general 
Canterac,  bríga(;Íier  entonces, iba  á embarcarse  para  Amé- 
rica, sus  soldados  de  caballeria  andaban  de  taberna  en 
taberna  esparcidos  por  la  población  con  escándalo  y 
miedo  publÍGoi  £l  mismo  se  vio  obligado  á  ir  perso- 
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ualmente  á  las  tabemas  y  á  sacar  engañados  á  los  suyos 
con  el  pretesto  de  necesitarkM  paia  contener  el  desor- 
den de  otroa.   Asi  los  iba  encerrando  en  los  cuarteles. 

Abiaval  en  esta  ocasión  pievino  qoe  todas  las  taber- 
nas fuesen  cerradas.^ 

Nada  sucedió,  y  el  embarque  seTerifioó  tranquila- 
mente. 

El  conde,  en  la  conspiración  que  finjia  haber  descu- 
bierto, procuraba  npnrentar  que  procedía  como  hombre 
ignorante  de  todo:  de  esta  suerte  había  preso  ¿  algu- 
nos oficiales  que  nada  sabían  de  los  intentos  de  los  hbe- 
lales  j  que  ni  aun  pertenecían  á  la  sociedad  masónica. 

Envío  desterrados  á  Jaén  a  dos  de  ios  americanos 
presos  el  2  de  Julio,  con  prevención  al  comandante  de  * 
armas  que  celase  su  conducta,  é  hiciese  espiar  sus  con- 
venaciones. 

Al  propio  tiempo  dio  comisión  á  un  juez  civil  para 
que  pasase  á  la  casa  de  un  rico  comerciante  hijo  del 
alto  Perú,  Don  Nicolás  Acbaval  y  averiguase  la  prooe- 
dencia  de  una  considerable  cantidad  de  dinero  que  se 
decía  haber  este  recibido  de  Gibraltar  en  los  últimos 
quince  dias. 

Resultó  de  la  diligencia  judicial  lo  que  al  conde 
constaba:  que  el  Achaval  no  había  recibido  cantidades 
para  sublevar  el  ejerdto  sino  solo  de  su  hermano,  resi- 
dente en  Londres,  unos  veinte  y  cuatro  mil  duros,  en 
su  mayor  parte  dados  ya  ¿préstamo  ácoiA)CÍdos  comer- 
ciantes de  la  plasa. 

Ninguna  providencia  adoptó  Abisval  contra  Don 
Andrés  Arguibeh  diríjíase  solo  contra  el  que  sabía  que 
era  inocente. 

* 

1  Por  dertoque  1a  drden  qne  manera  sigilosa  de  modo  que- m 
sedió  álMoomisariotAié  bien  es-  consiga  el  fin,  ein  neoeaidad  cl« 
traña.  mandaba  cerrar  las  ta-  llamar  la  atención  para  que  no  se 
beroaA,  diciendo  á  los  comisa-  penetre  el  motivo  ae  esta  precau- 
ríos  que  esperaba  la  autoridad  qno  eioa  delttda." 
éma,  "woB  óuifioñmimm  de  una 
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Asi  aparentaba  para  con  el  gobierno  un  celo  á  toda 
pmeba  y  uila  habilidad  grande  en  los  conspiradores  pa- 
ra ocultar  la  clave*  de  sus  tramas  á  los  ojos  de  una  au- 
toridad tan  sagas  cuanto  incansable. 

Contrastaba  con  la  astucia  singular  del  conde,  la 
buena  fe  y  la  ridicula  gravedad  de  un  personaje  que  en- 
tonces se  dio  tristemente  á  conocer  y  que  mas  tarde  fué 
objeto  del  odio  público. 

Hallábase  aun  de  teniente  de  rey  en  Cádiz  el  bríga* 
dier  Don  Alonso  Rodríguez  Valdés,  que,  según  dije,  en 
1814  paso  á  refi:enar  el  motin  absolutista  de  Sanlúcar 
de  Barrameda. 

En  1808  tenia  el  cargo  de  teniente  coronel  del  regi- 
miento de  infantería  de  América:  se  encontró  en  toda 
la  campaña  do  Navarra  y  en  la  desgraciada  batalla  de 
Tudela:  llegó  en  dispersión  á  Zaragoza»  donde  se  for- 
maban por  el  general  Palafox  cuerpos  do  los  muchos 
desbandados  de  los  ejércitos  de  Aragón  y  Valencia;  fué 
nombrado  coronel  del  regimiento  de  infantería  La  reu- 
mon  de  Aroffoñt  y  con  él  guarneció  el  convento  de  Jesús» 
avanzado  en  el  arrabal,  cuya  defensa  bizp  con  valor  y 
acierto. 

Era  de  estatura  colosal»  aunque  desairada:  de  carác- 
ter amable  y  caballeroBO:  muy  aferrado  á  sus  opiniones 
políticas  y  belicosas:  severo  en  los  asuntos  del  servicio*: 
su  Koran  la  ordenanza:  ninguno  su  talento. 

El  mismo  dia  del  suceso  del  Palmar  del  Puerto  dió 
cuenta  del  estado  de  Cádiz  al  conde  y  se  jactaba  de 
mostrar  un  aire  de  seguridad  que  tranquUlsaba  á  cuan- 
to» ponían  en  él  la  vida  y 

Mientras  estaba  Rodríguez  Valdés  con  dudosa  ha- 
bilidad procurando  desmentir  recelos  y  adquiriendo,  en 

1    "Es  cuanto  por  ahora  se  me  «no  tranquiliza  4  los  (juc  con  cni- 

ofreoe  deeir  &  V.E.  cuyos  <Srdp-  dado  y  reflexión  me  miran."  Ofl- 

neji  esporo  pnrn  a  rearar  rl  acicr-  ció  ni  ronde  del  AbivvaleD  8  d© 

to,  y  entretanto  edtoy  en  todo  Julio  de  1819. 
mostrando  un  aire  de  seguridad 
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au  creenciay  para  cod  el  conde  un  mérito  singular,  batalla- 
ban en  su  pensamiento  ciertas  ideas  estravagantes  que 
lo  traian  mas  sobresaltado  de  lo  (|ue  él  (juisiera. 

Desde  el  suceso  del  8  de  Julio  pasaba  Rodrigues 
Valdés  las  noches  ó  desvelado  6  en  intrfinquüo  sueño. 
La  conspiraciou  descubierta  le  hacia  sospechar  que  otras 
cosas  peores  se  proyectaban.  No  pudiendo  ya  conte- 
ner en  el  secreto  sus  imaginaciones,  escribió  al  conde 
del  Abisval,  manifestándole  sus  recelos  de  que  los  que 
intentaban  impedir  la  espedicion  á  Buenos  Aires,  tal 
vez  pensasen  en  incendiar  la  escuadra  española  que  es- 
taba en  la  bahía.  Probablemente  el  conde  se  sonreiría 
al  recibir  la  carta  de  Eodriguez  Yaldés,  contemplando 
cmn  menguado  era  de  perspicacia  el  teniente  de  rey  de 
Cádiz.i 

Llegó  á  ^ladríd  la  nueva  del  suceso.  Fácilmente 
comprendió  la  Corte  que  la  espada  que  se  habia  esgri* 
mido  en  defensa  del  rey  tenia  embotados  los  ñlos  y  que 
no  habia  errado  el  golpe,  sino  que' enteramente  lo  había 
dejado  en  el  amago.  Como  los  presos  lo  estaban  por 
sospechas  y  ninguna  prueba  habia  bastante  para  r1  cas- 
tigo, y  hasta  Madrid  llegaban  las  quejas  de  los  burlados 
en  sus  intentos,  quejas  en  que  lo  llamaban  cómplice  ar- 
repentido en  la  conspiración,  fué  necesario  separar  del 
mando  del  ejército  al  Conde,  odioso  ya  á  las  tropas,  exe- 
crado por  los  dos  bandos,  absolutista  y  liberal,  peligroso 

1   ^Sería  baeno  U  TijUancia  en  no  d^arán  de  encontrar,  d&nüoles 

la  bahía,  <>n  ciando  <ístá  todo  el  ffraiiaes  sumas  y  contando  con 

riesf^o,  8Í  no  me  engaño.  Ixjh  mal-  nuestro  general  descuido  etc.,  etc. 

▼aJos  quo  están  en  Gibraltar,  y  Hace  tres  noches  que  no  puedo 

Itm^  que  pOr  precúion  ticnoa  que  desviar  enia  especie  do  mí  imagi- 

buír  do  aquí  y  unirse  :i  olios,  pue-  nación,  y  li"  (U't'^rniina  lo  comu* 

den  inventar  nuestra  ruina  que-  nicárscla  á  V.  por  si  a.'aso  no  la 

mando  la  eeeoadra  6  parte  de  Ka  previsto  ya,  oue  no  la  descui- 

f'ün     El  dinero  qno  iibunda  en  de."--Pjuias;e  de  la  cari  a  do  Hodri- 

aqueUa  plaza,  puodc  facilitar  to-  guez  Valdés  al  conde  del  Abi&val, 

do,  boMaadtf  Ibombrea  perrerBOi  fecha  11  de  Julio  de  1819. 
que  eomeVia  eate  atentado,  que 
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a  la  paz  pública  ])or  sus  \  c1ci(l;i(lcs.  Tocios  aseguraban 
([uc  su  repetida  infidelidad  había  hecho  en  éü  natura- 
leza la  traiíúon. 

Pi-euiiüsele  aparentemeiite  con  la  gran  Cruz  de  Car- 
los III  y  con  la  confianza  de  ser  llamado  á  la  Corte;  pero 
en  realidad  con  tin  disimulado  destierro.^  Sardsfields 
fué  enviado  de  cuartel  á  Manzanares. 

Antes  de  sabc  i*se  estos  resoluciones,  algunos  de  los 
mas  tenaces  conjurados  acudieron  voluntaría  y  tristemcii* 
te  :l  celebrar  una  temerosa  junta  con  objeto  de  decidir 
si  habia  de  proseguirse  ó  no  en  la  empresa.  Discur- 
rióse mucho  y  vanamente;  pero  nada  podía  concluirse 
en  medio  del  pavor  y  desconcierto  general.  Solo  con- 
vinieron todos  en  no  abandonar  la  trama,  por  mas  que 
en  aquellos  instantes  apareciese  como  una  ilusión  del 
deseo  6  como  una  demencia.  Confíaban  en  que  no  siem- 
pre la  vileza  de  la  traición,  vileza  de  las  vilezas,  habia 
de  malograr  elespcmdo  diaen  que  España  tuviese  tan- 
ta gloria  como  anhelaban,  y  asegurase  tanta  felicidad 
como  se  prometiuii  del  restablecimiento  de  la  constitu- 
ción. Por  el  triunfo  de  la  idea»  no  huian  de  afligirse  los 
poderosos,  ni  de  empobrecerse  los  ricos,  ni  de  aventu- 
rarse a  temeridades  los  valientes.  Nadie  sin  sufrir  lle- 
ga a  triunfar. 

Encargóse  interínamente  del  mando  del  ejercito  es- 
pedicionario  d  mariscal  de  campo,  gefe  de  su  Estado 
mayor,  Don  Blas  í^ournás,  emigrado  francési  Presumia 
de  noble  no  solo  por  su  naturaleza,  sino  por  sus  pensa- 
mientos: era  vanaglorioso,  sin  saber  que  sus  semejantes 

1    T^n  soneto  escelente  so  es-    cuvrlo  los  dos  primoroi  j  los  dos 
cribió  entoDces  contra  el  conde  del   úiii moa  versos. 
Abianü,  soneto  del  qne.tolo  ve- 

"Vuela,  traidor,  y  de  tu  odiosa  hazaña  * 
Beeibe  en  premio  el  galardón  debido. 


Porque  cea  baada  ^\ic  te  cruza  el  pedio 
Dogal  lefáqae  opnma  tu  garganta." 
PARTS.  O 
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no  caben  por  la  puerta  de  la  gioria:  su  suspicacia  lo 
llevaba  al  desacierto:  su  esperiencta  al  error:  entrambas 
al  daño  público.  Ofendido,  sabia  perdonar:  ofensor, 
nunca  perdonaba:  solo  profería  elogios  cuando  no  tenin 
obro  medio  de  ofender.  La  advertencia  de  sus  errores 
era  un  incentivo  para  errar  mas:  su  arrogancia  insultan- 
te é  indecorosa:  su  denuedo  la  desesperación:  su  despre* 
cío  de  las  ceremonias  del  mundo,  no  el  méríto  de  hom- 
bre desengañado  sino  el  proceder  del  que  ostentaba  el 
despotismo  de  dueño  y  el  desenfreno  ae  enemigo.  Ne- 
ciamente ambicioso,  quería  hacer  todo  por  si  y  mas  aun 
que  hacerlo,  que  así  se  imaginase.  Creia  que  los  demá» 
podrían  en  algún  modo  imitar  su  celo;  pero  no  seguirlo 
ni  menos  igualarlo.  En  la  persuasión  de  que  la  herída 
mejor  curada  es  aquella  que  no  se  dá,  porque  la  pruden- 
cia la  previene,  él  mismo,  con  su  desconcierto,  era  quien 
hería  lo  que  procuraba  mantener  ileso. 

Desgraciadamente  dejó  en  nuestra  provincia  seña- 
lados los  vestigios  da  su  mando,  con  la  desolaeioa  de 
ciudades. 

Imprudente  el  Gobierno  ó  ignorante  de  lo  estendi^ 
do  que  la  conjuración  estaba  en  el  ejército,  creyó  que 
con  el  arresto  de  los  gefes  y  con  la  separación  del  conde 
y  de  Sardfields  todo  estaba  concluido.  En  ve*  de  tras- 
ladar á  otros  puntos  los  cuerpos  de  fidelidad  sospechosa 
y  de  sustituirlos  por  otros,  ó  de  disolver  el  ejército,  ó 
llevarlo  á  otro  puerto  del  Océano,  donde  la  población 
no  estuviera  en  ánimo  de  conspirar  en  favor  de  la  Cons- 
titución, dejó  unas  tropas  en  su  mayor  parte  seducidas 
á  que  tranquilamente  los  mismos  que  las  habían  prepa- 
»  rado  á  la  rebelión,  las  llevasen  á  declararla. 

Secundaba  la  imprevisión  del  gobierno,  el  mismo  ge- 
neral Fournás.  Todos  los  presos  jjor  el  suceso  del  Pal- 
mar del  Puerto,  permanecían  cerca  unos  de  otros,  y  de 
sus  cuerpos.  Comunicábanse  con  sus  oficiales  con  mas 
ó  menos  libertad  y  con  mayor  ó  menor  recato,  no  cesa-  • 
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híxii  sus  relaciones  con  los  vecinos  complicados  en  la 
traína.  Esto  permitía  Foumás.  No  se  sabe  si  el  inten- 
to suyo,  como  el  de  otros  de  los  mas  celosos  geies,  era 
dejar  crecer  una  coiispiraciun  para  tener  la  felona  de  so- 
focarla, adquirir  serados  y  honores,  y  al  propio  tiempo 
lograr  sin  mengua  de  su  invariable  lealtad  ai  rey,  que  la 
espedicion  se  hiciese  imposible. 

Mientras  estas  cosas  pasaban,  cundió  por  Cádiz  el 
sobresalto  con  la  nueva  de  que  en  la  inmediata  ciudad 
de  San  Fernando  se  hablan  presentado  algunos  casos 
de  la  fiebre  amarilla.  En  cumplimiento  de  su  deber, 
el  proto-médioo  Don  Francisco  Flores  Moreno  se  tras- 
lacló  á  aquel  punto;  y  habiendo  por  sí  mismo  examina- 
do a  varios  de  los  enfermos,  regresó  á  Cádiz  y  puso  en 
noticia  de  Founiás  la  desgracia  que  habia  veniJo  á  herir 
á  la  ciudaíl  de  San  Fernando  y  que  amagaba  á  todas 
las  inmediatas  y  aun  al  ejército  espedicionario,  si  no  se 
adoptaban  resoluciones  prontas  y  enérgicas. 

Indignóse  Foumás,  creyendo  que  se  trataba  de  una 
alevosía,  y  desde  luego  manifestó  al  proto-médico  que^ 
había  diferentes  modos  de  conspirar,  y  que  la  suposi- 
ción de  la  epidemia  en  San  Fernando  era  uno  de  ellos. 

No  persuadido,  sino  obligado  por  las  razones  de  Fio- 
íes,  determino  qiio  una  comisión  médica  pasase  a  San 
Femando,  comisión  á  la  que  sobraban  toda  la  ciencia  y 
el  juicio  todo  para  deliberar.  Foumás  previno  a  los 
que  la  componían,  que  la  enviaba  solo  para  que  confir- 
masen lo  que  él  ya  sabia:  que  tales  casos  de  fiebre  ama- 
rilla no  habían  existido:  que  mirasen  bien  el  informe 
que  daban,  porque  la  enfermedad  existia  únicamente  en 
la  imaginación  de  los  conspiradores:  que  estuvieran 
tranquilos;  que  él  haría  huir  la  epidemia  cou  la  punta 
de  su  espada. 

Llegó  la  comisión  á  San  Fernando  pero  en  San  Fer- 
nando no  halló  un  solo  cnfei  inn  de  la  fiebre  amari- 
lla.   En  vano  Flores  iba  recomendó  una  á  una  las  ca- 


60  1814  Á  1820.  [i^iB.  I. 

sas,  cM  que  los  habia  visto,  á  fin  de  mostrarlos  u  la  comi- 
sión investigadora.  Ntidie  daba  mznn  de  los  enfemíos. 
Todos  habían  desaparecido  6  mas  l)ien  Foiirnás  los  lia- 
bia  hecho  desaparecer.  Los  imevamente  heridos  del 
contagio  estaban  ocultos. 

Las  amcTinzas  del  general  piulioion  mas  en  el  áni- 
mo de  lus  iiu  ilicos  qne  la  palabra  leal  de  mi  compañe- 
ro entendido:  nuis  (;1  temor  del  atropello  propio  que  el 
daño  de  la  humanidad. 

Pasaron  á  Fouriiás  un  informe,  tal  como  él  lo  de- 
seaba. Atribuíanse  las  cansas  de  la  mayor  mortalidad 
en  San  Femando  á  lo  rigoroso  del  estío,  á  las  miasmas 
de  luiíi  lairuna  próxima,  á  los  malos  y  reducidos  ali- 
mentos de  los  ])obrcs.  Publicó  el  general  con  gran  or- 
gullo el  clirtánicu  múdico,  á  fin  de  sosegar  los  ánimos 
y  desmentir  la  voz  ])ública.  Pero  todo  ent  en  vano.  En 
\v7.  de  aceptar  la  adversidad  y  j)oiier  los  medios  de  con- 
tenerla, qui  ria  alionarla  con  su  deseo.  Las  íamilias,  que 
huían  de  las  casas  donde  sns  parientes  habían  espira- 
do con  todos  los  síntomas  de  la  fiebre,  enfermedad  en- 
tonces couocidísinia  en  Cádiz  y  sns  rcrcaiiías  hasta  del 
vulgo,  eran  las  que  protestabaji  contra  el  informe  facul- 
tativo y  contra  el  imprudente  general  (jue  se  ponía  de 
parte  de  la  epideniia  para  que  mas  seguramente  se  co- 
municase ¡i  los  pueblos  y  esparciese  donde  quiérala  de- 
solación V  (d  luto.  ¡Desdicha  irremediable  haber  naei- 
do  hombre  v  no  acertar  n  serlo!  Pero  mas  desdielia  aun 
para  una  ciudad  quedar  entregada  á  la  temeraria  impru- 
dencia de  f|uicn  no  sabia  lo  ípie  era  la  misión  tutelar 
de  una  autoridad  en  casos  semejantes! 

Foiu*násdí6  cuenta  de  todo  al  gobierno,  pidiendo, 
•    en  caso  de  que  la  fiebre  am;u'illa  no  apareciese  realmen- 
te mas  tarde,  la  pena  de  presidio  para  el  proto-médico 
que  habia  ])retendido  engañarlo. 

La  epidemia  acometió  en  Cádiz.    En  Cádiz  y  San 
Fernando  llegaron  á  tal  número  las  victimas  diarias,  que 
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Foiiniiís,  vencido  del  temor  y  los  remordimientos  y  en 
medio  de  las  acusaciones  ár  un  piu  l  ilo  que  liabia  entre- 
gado á  los  furores  de  la  ücbru  aiiiai  illa  por  su  temeridad 
cobarde,  tuvo  que  declarar  oficialmente  la  existencia  del 
mal  en  20  de  Agosto.  Sacáronse  de  Cádiz  todas  las 
tropas,  (piLulaudo  solo  para  guarnecer  la  plaza,  el  regi- 
miento de  Soria,  designado  por  la  suerte. 

En  esto  llego  á  Cádiz  Dou  1  elipe  Calleja,  conde  de 
Calderón,  anciano  general  de,acrediíad(j  valor,  de  lealtad 
notoria,  señalado  por  sus  victorias  en  Nía  va  España. 
Venia  á  tjjniar  el  nía]  u lo  del  ejército  espcditaunano,  con 
la  capitanía  general  de  Andalucía  y  el  gobienio  de 
Cádiz. 

No  conociendo  los  sucesos  del  Palmar  del  l'ucrto 
sino  |)or  las  confusas  noticias  que  en  la  corte  había  ad- 
quirido, ni  menos  el  verdadero  estado  del  ejército  que 
le  liabian  confiado,  se  entregó  en  los  j)rimeros  instantes 
á  los  consejos  de  h'onrnás,  íjue  fueron  permanecer  por 
el  momento  en  est4i  ciudad  contagiada. 

Formóse  con  las  tropas  im  cordón  sanitario  desde 
Alcíeciras  hasta  Sanlúcar  de  Bairaiueda,  conminando 
con  pena  íle  la  vida  ul  que  osase  pasarlo.  Por  consejo 
de  Kournás  se  alejó  de  Cádiz  para  establecer  su  cuartel 
gííueral  en  Arcos  déla  Frontera.  Así  quedaron  incomu- 
nicadas las  dos  ciudades  cu  que  la  epidemia  se  estaba 
ensañando.  •  .... 

No  lüdjiíi  dceaidoel  ánimo  de  los  de  la  conjuración 
á  vista  de  este  horrilde  contratiein])o.  Proseguían  con 
ardor  en  la  empresa,  si  bien  con  leeato  por  la  circuns- 
tíincias  de  no  tener  por  suyas  á  las  autoridades:  con 
lentitud  por  las  ditteultades  que  oírecia  la  rigorosa  ia- 
comnnicarion  COTI  el  ejercito. 

El  gobierno  de  Cádiz  estaba  confiado  á  Don  Alon- 
so Rodríguez  Valdés,  el  cual  lo  ejcrciacon  imprudencia, 
ridiculez  y  despotismo. 

Cuando  ya  la  epidemia  iba  declinando,  hubo  algu- 
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DOS  hombres  de  buen  humor  que  qijDsieron  divertirse  á 
costa  del  Temente  de  rey.  En  Iob  espaldares  de  már- 
mol, que  teman  entonces  k»  arientos  de  la  alameda» 
amanecieron  un  dk  eicntoa  ocm  grandes  letras  de  oo* 
lor  n^pcQ  nnoa  letreros  que  decían  ''viva  la  CansHtuckm 
y  muera  Fememdo  VII,  qme  m  mn  ladrón,  "  Mandó  bor- 
rarlos Rodríguez  Valdés,  j,  apovechaodó  el  buen  tiem- 
po y  las  noches  de  luna»  el  mismo  se  iba  á  deshora  á  vi- 
gikur  la  alameda  por  w  si  podía  doacubrir  el  autor  de 
jos  pasquines,  cuando  intentase  poner  otros.  Andaba 
disfrazado  el  teniente  de  rey,  según  imaginaba;  pero  su 
gigantesca  figura  lo  deaculñia  desde  lejos.  Mientras  él 
espiaba  en  vano,  era  espiado  por  los  autores  de  los  pas- 
quines. No  se  cansaban  d  uno  y  loa  otros:  aquel  tenas, 
pero  sin  efecto,  estos  con  gran  regocijo.  Vinieron  no- 
ches oscimis:  soplaron  recios  vientos  y  aun  temj)estuo- 
sos;  y  ya  Valdés  creyd  inútil  la  vigilancia.  Dejo  de  es- 
piar una  noche:  al  amanecer  del  siguiente  dia,  ya  sus 
ayudantes  acudieron  sobresaltados  a  anunciarle  que  en 
los  mismos  asientos  habían  i^fHwecido  iguales  pasquines. 

Comunico  Valdés  inmediatamente  el  suceso  al  cor- 
regidor interino,  el  cual,  con  un  escribano  y  dos  maes- 
tros de  escribir,  pasó  al  sitio  ¿  examinarlos,  y  mandó 
arrancar  dos  de  las  piedras  en  que  se  leian  los  letreros 
y  conducirlas  á  su  morada  para  formar  con  presencia  de 
ellos  la  causa  en  averiguación  del  delincuente. 

No  bastó  esto:  el  poner  letreros  subversivos  se  habia 
convertido  en  tema.  El  mismo  letrero  amaneció  al  si- 
guiente dia,  y  el  mismo  en  el  otro,  exasperando  al  te- 
niente de  rey  (jue  no  sabia  cómo  impedirlo.^ 

Objeto  fue  de  la  buila  general  Don  Alonso  Rodrí- 
guez Valdés,  sin  que  por  eso  dejara  de  ser  igualmente 
objeto  de  la  indignación  pública  por  su  proceder  veja- 
torio en  el  gpfaíeno.  Hasta  habia  quien  aseguraba  que 
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los  paaqumeB  fueron  puestoB  de  sn  orden  secnte- 
mente  con  el  fin  de  justiñcar  en  algún  modo  las  trope- 
lías que  estaba  cometieiido  j  de  que  el  Ayuntamiento 
había  tenido  que  quejarse. 

Váldés  ero  un  hombre  de  escasísimo  talento:  cdfiso 
por  cumplir  con  su  deber,  pretendía  adivinar  lo  que 
pensaban  los  liberales,  y  su  suspicacia  k»  Uevnba  siern* 
pre  al  desatino. 

Vivía  en  incesante  recelo.  Solo  tenia  disponibles  cien- 
to cincuenta  hombres  del  betalloD  de  Soiia:  las  guardias 
eran  dadas  por  estos  y  por  noventa  paisanos  á  quienes 
designaban  para  este  servicio  los  comísanos  de  Wno, 
pues  el  Ayuntamiento  no  hábia  querido  omnÍBar  las 
Milicias  Uibanas.  Las  personas  ricas  enviS)an  susti- 
tutos á  las  guardias.  Viddés  crsia  que  Cadis  no  tenia 
íuenas  bastantes  para  resistir  una  8oi|ma  por  parte  de 
tropas  estranjeras.  Pensaba  cuerdamente;  pero  al  pro- 
pio tiempo  habia  llegado  á  imaginar  que  los  comercian- 
tes de  Cádiz  que  estaban  d  queérados  é  arruinados,  in- 
tentaban mddar  sua  euentat  entreaando  esta  plaga  ¿  io$ 
extranjeros.  Esto  misroo  d^o  al  capitán  general  para 
exhortarle  ¿  que  le  enviase  mmediataroentfe  auxilios,  á 
pesar  de  no  haber  cesado  la  fiebre  amarilla  en  Cádis, 
y  ser  un  acto  inhunumltario  exponer  las  tropas^  que  vi- 
niesen, á  perecer  ea  su  mayor  parte  heridas  por  el  con- 
tagio.i 

Con  estos  pensamientos  tan  estravagautes  ¿qué  es- 
trafio  es  que  Yaldés  procediese  desatinadamente  en  su 

1  "Eítos  fJpfiRTaciadoi  tiempos  que  e¡»t3  plaza  ara  inmrdiatamen- 

abandaa  do  eatos  entes  dcterta»  te  iooom«U,  ante»  que  aparezcAa 

Um  (Im  Kbflnlet)  que  m  todm  tm  «ato  poerfeo  6  mu  waMdÍMW- 

deben  ser  mirados  corno  mt^us-  nos  tropas  estran^'eriiü  (juc  pue- 

traoa  y  perM^oidos  hasta  su  ex-  dau  haber  Uaroadio  para  entregar- 

terminio...   Este  pueblo  mercan-  la,  j  que  cuando  aendamos  na 

tfl,  onebradoy  arruinado  imcm  sa-  tenca  remedio."  Paai^  da  ofieio 

lir      su  estado  de  inopia,  sal-  de  don  Alonso  Bodrignes  Yaldés 

dando  sus  cuMitas  wa  ei  medio  al  conde  de  Calderón,  fecha  16  da 

reprobado  que  w»  Umh  J  wg»  KofitmiMr»  de  1S19. 
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gobierno?  í^os  vecinos  de  Cmli/  estaban  vejados  ¡>or 
Hn8  (lis|)osiciones:  la  Real  jurisdicción  ordinaria  con  stis 
Íacult4\des  usurpadas  por  el  Tenientíí  de  Rey.  IjOs  ayu- 
dantes militares  rondaban  por  las  calles  de  la  ciudad  en 
las  horas  de  la  noclic:  iiiten'cnian  íí  cuaUjUiera  en  los 
asuntos  domésticos;  tratalian  todo  a  estilo  militar,  en  la 
persuasión  de  que  los  vecinon  de  CádÍ7  tenían  las  obli- 
gnciones  nnsnias  que  los  soldados,  cual  si  la  ordenanza 
y  no  las  leyes  civiles,  rigiese  para  este  pueblo.  L.os  sol- 
dados andaban  por  las  noches  en  rondas  de  dos  ú  tres, 
deteniendo  á  vecinos  distinguidos  y  honrados  pai-a  ha- 
cerles pi-eguntas  iiupertiuentuá  y  tratáudoios  sm  consi- 
deración alguna. 

E!  Ayuntamiento  acordó  pedir  al  correíridor  f|ue  le- 
ruperase  las  atribuciones  (|ue  le  fon-cspoiuliau,  jiara  que 
l^  ciudad  no  fuese  por  mas  tienq)o  vejada  de  Cole  mo- 
do Y  sabiendo  que  desde  los  dos  nu^ses  anterioies  Uo- 
driguez  Valdés  se  quejaba  frccueutem  cnic  al  capitán 
general  contra  el  j)uel)lo  de  Cádiz  por  su  iiH|uietud  se- 
diciosa, aunque  reprinuda  ])or  su  viixilancia  y  energía, 
determinó  igualmente  ])ivguutarle  por  ios  ilesórdenes, 
crimen (  s  y  eseesos  queiiubiese  uotado  desde  ci  1'2  de 
Setiembre  ultimo.^ 

1  "Dfíscaiido  el  Exctnor  Ayan-  cías,  Mtasaehaa  dei^oblondidodo 

tamionli)  Batirtfjirpr  fi  los  dcneofl  Ins  avorif^taclone*  do  los  prime- 

quo  ei  J'^xcuio.  »Sr.  Capitán  Ge ue-  ncs.  Dios  guarde  ú  V,  S.  muchos 

ral  ha  mauifestado  en  sus  oficios  años.   Cádiz  10  de  >«ov¡i>uibro 

polifí^  el  Hosio),'o  y  tranquilidad  de  do  1819.— El  Marqués  di'  Ciiaii 

esta  yUza,  ha  acordado  suplicar  Laiglesia.— Sr.  Xeiúeoto  de  i¿cy 

á  y.  ».  i6  «irva  manifeaUne  loa  de  eaka  plaza.** 

desórdenes,  crímenes  y  excesos  Creyóse  que  los  pasquines  eran 

qne  htdMOí»*'  notfidi)  ó  de  <]'if  !<«  obrado  Valdés,  confundido  por 

hayaa  dado  pune  desde  ol  úm  i)¿,  l  i^te  oficio  del  Ajuatumicuio.  El 

de  Setiembre  úHíiiio,  oon  todas  Conde  de  Caldenm  manifestó  4 

las  circonstancias  en  que  se  liiyn  X'aldés  quo  le  era  reparable  vo 

fundado  la  sospecha  día  realidad  hubiese  ^uetio  en  su  afiiocimicHÍc 

del  delito,  y  ai  ha  tomado  dispo-  mn  la  debida'  amtíeipoao»  afme- 

sieiofiea,  ó  los  Im  eiu'iirííndo  á  8U8  ffas  novedadcí  orurñJas  m  *u 

ay^idautes,  T  qué  gestiones  hayan  principio  con  murJia  anterioridad 

estos  practicado,  y  ^r  último,  si  al  parte  que  le  había  dado, 
exhoftado  A  laa  Jnati- 
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Esc  usóse  de  responder  Valdés:  ¿qiíé  podia  decii?  El 
.capitán  general  se  vio  obligado  á  prevenirle  que  dejase 
en  libertad  de  obrar  á  la  Justicia  ordinaria,  según  le 
competia  por  las  leyes.  Valdés  pidió  que  este  le  exi- 
miese de  toda  responsabilidad  por  lo  que  pudiera  ocur- 
rir en  la  plaza,  no  vigilando  él  como  queria,  y  la  auto- 
ridad superior  tuvo  que  decirle  que  era  i|n  absurdo  lo 
que  solicitaba. 

En  tonto  se  proseguía  lentamente  la  causa  en  averi- 
guación de  lo  que  sucedió  el  dia  8  de  Julio  en  el  Pal- 
mar del  Puerto.  Los  comisionados  para  entender  en 
eUa,  eran  el  mariscal  de  campo  don  José  Ignacio  Alva- 
lez  Campana  y  el  fiscal  del  Supi;emo  Consejo  de  la 
Guerra,  don  José  Aznarez,  causa  que  de  dia  en  dia  iba 
creciendo  en  volumen  é  importancia,  y  que  llegó  hasta 
el  punto  de  contener  las  cartas  en  que  el  conde  del  Abis- 
val  designaba  al  rey  los  gefes  y  oficiales  que  aueria  que 
fuesen  destinados  á  la  espedicion,  y  la  carta  de  Feman- 
do VII  que,  según  decian,  inspiró  al  conde  en  el  mes 
de  mayo  la  resolución  de  quebrantar  sus  compromisos 
con  los  Uberales. 

En  medio  de  todos  estos  sucesos  la  conspiración  con- 
tinuaba con  mas  ardor  y  secreto,  y  con  nuevos  y  ani- 
mosos partidarios.  Sí  en  los  primeros  instantes  de  la 
resolución  adversa  del  conde  se  cr^ó  todo  perdido,  la 
esperiencia  bien  pronto  enseñó  que  el  proyecto  solo  po- 
dia considerarse  aplazado.  Alcalá  Galíano,  que  juzgó  al. 
principio  larga,  cuando  no  infructuosa,'  la  restauración  de 
la  trama,  y  nue  pasó  á  Gibraltar,  para  dirijirse  desde 
este  puerto  a  su  destino  en  el  Brasil,  tuvo  aviso  de  que 
todo  volvía  á  anudarse*  Cooferendó  conloa  libendea 
^ue  allí  estaban  refugiados,  y  decidió  venir  pcultamente 
a  esta  ciudad  para  proseiniir  en  la  empresa.  La  ausen- 
cía  del  conde,  la  vemda  de  un  nuevo  general,  la  fiebre 
amarilla  y  las  incomunicaciones  oponían  graves  obs- 
táculos. 

2.a  PAETE.  10 
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Ni  las  contradicciones  ni  los  peligros  podían  apartar 
del  intento  los  ánimos  de  los  liberales.  En  la  contra- 
dicción veian  un  incentivo,  en  el  riesgo  una  esperanza. 

Autorizaba  la  conjuración  nuevamente  emprendida, 
uno  de  1(^  masones  mas  antiguos  de  España,  Don  Do- 
mingo de  la  Vega.  Su  larga  edad,  sus  servicios,  su 
esperiencia  y  sus  padecimientos  en  pro  de  la  causa  de 
la  libertad,  atraían,  con  la  veneración  de  los  liberales, 
prosélitos  de  importancia.  Un  abogado,  Don  Sebastian 
Fernandez  Valiosa,  persona  de  mérito,  de  modestia, 
inclinado  en  primer  término  mas  que  á  lucir  á  obrar 
realmente,  era  el  alma  de  la  empresa:  su  casa  el  lugar 
de  las  rcumoiiL's  de  la  Jnnta  central  encargada  así  de 
la  correspondencia  con  las  juntas  particulares  que  se 
formaban  en  los  regimientos,  como  de  la  dirección  de 
las  operaciones.  Don  José  Alaría  Montero,  Don  Juan 
Manuel  de  Aréjula,  Don  Salvador  í  i  arzón  y  Salazar, 
también  pertenecían  al  nuniero  de  los  gefes.  Los  te- 
nientes de  artillería  Don  Manuel  Bustillos  y  Don  To- 
mas ^^aiiz,  el  de  Sevilla  Don  Santiago  Pérez  y  otros  de 
diferentes  cuerpos  estaban  encargados  por  sus  coman- 
dantes para  entenderse  con  los  vecinos  de  Cádiz  direc- 
tores de  la  trarua. 

líabíase  agregado  últimamente  á  lo»  conjurados 
otro  hijo  de  Cádiz,  Don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal, 
personaje  poco  conocido  hasta  entonces  y  dependiente  de 
la  casa  de  comercio  de  Bertrán  de  Lis.  Don  Vicente,  su 
principal,  era  uiiu  de  los  encargados  de  la  provisión  de 
víveres  del  ejército.  Adherido  á  la  conspiración  sn 
dependiente,  que  también  aparecía  como  socio  de  los 
pririri])ales  de  su  casa,  tomó  una  parte  activa  en  la  tra- 
ma dcbpues  de  lo  del  Palmar  del  Puerto.  Cobró  Men- 
dizábal reputación  de  atrevido  y  atrevido  mas  que  to- 
dos: treinta  años  tenia  de  edad,  pocas  letras,  gran  en- 
tusiasmo, imaginación  vi\  ísiina,  fecundidad  en  concebir 
proyectos,  colosal  estatura,  robustez  incansable,  estra- 
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va^aiidaenel  vestiryeiilM  acdanm,  Imbie  que  apa^ 
leda  estnMurdiiiano  y  como  tal  a  propósito  paiauna  ea- 
lnu»dipam  empresa.  Fteaentó  &  las  juntas  vuiaa 
proposioiones,  que  por  b  estrafias  fueron  tenidas 
por  imposibles,  y  que  quisa  becbas  y  con  buen  suoeso 
nubiersn  parecido  las  áaicas  que  debieian  bábene 
adoptado. 

'  Rechasábaase  sus  ideas;  pero  no  por  eso  Mendiza- 
bal  perdia  ei  finimo  para  proponer  otiiis  y  otras  con 
mas  cderidad  que  se  las  desaprobaban. 

Pasó  al  ejercito,  cuando  la  invasión  de  la  fiebre 
amarilla  en  Gídíz  y  San  Eemando.  Los  cordones  sani- 
taiios  cortaron,  por  el  momento,  la  comunicaciotn.  Acre- 
centábase el  rigor  de  la  epidemia,  que  en  esta  dudad 
anebaté  la  vida  á  seis  mil  doctentas  personas,  y  acre- 
eent&banse  también  los  trabajos  para  proceder  aGtiv4i> 
mente,  cuando  el  mal  cesase  y  las  comunicaciones  fue- 
sen restablecidas. 

Apenas  el  mal  comensó  á  ceder,  ya  la  vigDanda  en 
los  cordones  no  fué  tan  grande,  no  porque  la  autoridad 
lo  bubiese  asi  prevenido,  sino  porque  el  temor  iba  des- 
apareciendo, y  el  descuido  podía  mas  ^ue  la  severidad 
de  las  ordenes  superiores.  Pon  Antonio  Alcalá  Galia- 
no  salió  ocultamente  de  Cádiz,  y  paso  á  loe  acantona- 
mientos del  ejército  á  con£»enc¡ar  conloa  conjurados  ' 
de  laa  diferentes  logias,  y  con  el  carácter  de  visitador. 
Con  su  gran  talento  y  su  hábil  persuasión  pintaba  el 
poder  de  los  oonjuradra  como  formidable:  recursos  pe- 
cuniaríos  cuantos  se  nodian  desear,  gente  mucha»  dis- 
puesta» y  probada  en  lealtad  j  valor.  Usábanse  en  es- 
tas juntaa  las  formas  masónicas;  pero  no  loe  aparatos 
materiales  que  tenian  laa  logias.  Sin  embargo,  todo 
contribuía  a  aumentar  el  respeto  en  los  ánimos  entu- 
siastas de  los  que  nuevamente  se  hsbian  asociado  al  in- 
tento. La  importancia  ideal  de  los  altos  grades  de  la 
masoneim  que  ostentaba  Gatiano,  atraían  mas  y  mas  la 
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roufianza  entre  la  gente  novel  é  ignorante.  Con  imon 
ha  dicho  el  conde  de  Toreno,  que  la  deñuieion  que  de 
la  frac-niasoncría  nos  dejó  A'oltaire,  asegurando  (|ue  era 
una  sociedad  que  nada  había  hecho  y  que  nunca  haría, 
quedo  desmentida  en  España. 

En  una  pequeña  p:rüta  en  el  cerro  donde  se  asienta 
la  villa  de  Alcalá  de  los  Gazules,  se  celebró  una  junta 
masónica  presidida  por  el  visitador  Caliaiio,  teniendo 
por  sillón  una  piedra.  En  esta  junta  se  recibió  con  las 
iornialidades  correspondientes  un  nuevo  adepto. 

Así  por  medio  de  la  gravedad  de  ceremonias,  (pie 
hü)  nos  parecen  ridiculas,  se  prestaba  mas  fé  y  respe- 
to tilos  fautores  del  alzamiento  intentado. 

Adelantábanse  dia  por  dia  los  trabajos;  pero  la 
principal  de  his  dificultades  aun  nu  era  vencida.  Falta- 
ba un  caudillo  de  nombre  ])nra  la  empresa.  El  ge- 
neral O-Donojú,  gobernador  de  Sevilla,  parecía  el  mas 
á  propósito,  y  como  el  mas  á  propósito  fue  el  ])rimero 
á  quien  designaron  los  de  la  conjuración,  como  perso- 
naje esclarecido  por  su  cuna,  preconizado  por  su  bon- 
dad y  pnidencia,  de  consejo  nada  desacertado,  de  cons- 
tancia invencible  y  de  otras  prendas  que  tinjia  ó  cxaje- 
raba  el  deseo.  Mas  no  hallaron  á  O-Donojú  dis[)ucsto 
■  á  aceptar  d  cargo  que  se  le  proponia.  Recordaba  las 
desdichadas  tentativas  de  Mina,  Eorlier,  KichíU'd,  Laey 
y  Vidal.  En  la  de  Rielinrd  estuvo  él  mismo  grave- 
mente comprometido.  Volvió  á  ser  grato  á  la  corte.  La 
confianza  con  que  esta  lo  distinguía,  á  pesar  de  todo,  era 
un  motivo  para  no  declararse  hostil.  Temía,  dudaba:  in- 
deciso por  la  causa  de  la  libertad:  indeciso  en  corres- 
ponder lealmente  (i  la  del  soberano.  Determinóse,  por 
fin,  á  no  aceptar  el  mando,  ni  á  aparecer  como  uno  de 
los  autores  del  movinúento,  (pie  por  otra  })íirte  contaba 
con  todas  sus  simpatías  y  con  sus  secretos  auxilios. 

Con  Qsto,  ó  bien  el  deseo  de  acertar  6  mal  la  poca 
confianza  que  tenían  en  otras  personas,  todo  se  iba  cu 
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cálenlos  mas  ó  menos  aceptables  y  ul  tiempo  avanzaba 
y  la  espedicion  podia  salir  cuando  menos  se  esperase. 

A  falta  de  un  general,  fue  acordado  por  los  de  la 
conjuración  que  se  eligiese  entre  ellos.  El  recibir  la 
dignidad  y  con  ella  tal  prueba  de  confianza,  parecia  que 
bastaba  á  asegurar  su  lealtad  y  á  obligarle  á  proceder 
con  el  arrojo  que  las  circunstancias  exijian  de  él.  Pero 
la  elección  no  dejaba  de  presentáis  difícil.  ¿Quién  ase- 
guraba el  acierto?  Elegir  á  una  persona  indigna  era 
quitarle  la  vida  á  traición;  quitársela  á  la  causa  cons- 
titucional: llevarlo  á  la  ignominia;  llevar  á  muchos  al 
cadalso.  Se  necesitaba  un  talento  militar  gigante,  que 
osase  vadear  un  mar  de  inconvenientes  y  peligros:  no 
de  aquellos  que  creen  que  el  despreciar  la  muerte  tes 
aceptar  por  enemigo  al  que  se  sabe  que  ha  de  vencer 
á  uno:  hombre  con  cuya  naturaleza  hubiese  hecho  amis- 
tad la  fortuna:  de  cuya  presencia  huyese  la  desdicha:, 
en  la  lozanía  de  la  juventud,  no  de  aquellos  á  quienes 
queda  poco  sol  de  vida  y  se  les  acerca  la  noche  de  la 
muerte;  y  persona,  en  fin,  que  mereciese  lograr  sus  de- 
seos solo  por  saber  elevarlos  a  las  estrellas. 

Pensóse  primeramente  en  el  brigadier  Don  Deme- 
trio todavía  preso  en  ú  castillo  de  San  Sebas- 
tian de  Cádiz,  por  los  sucesos  del  Palmar  del  Puerto; 
pero  también  se  negó  á  ser  el  caudillo  de  la  empresa, 
no  á  contribuir  con  su  valor,  su  crédito  y, su  persona. 
Por  otra  parte,  convenia  que  el  general  electo  se  ha- 
Dase  fuera  de  Cádiz,  para  ponerse  desde  luego  al  fren- 
te de  las  tropas. 

En  *el  convento  de  los  Dominicos  de  Alcalá  de  los 
Gazules  cóntinuaba  preso  el  coronel  Don  Antonio  Qui- 
roga,  sise  llamaba  estar  preso,  pasearse  en  traje  de  pai- 
sano por  la  villa,  concurrir  á  visitas  y  á  diversiones  y 
ver  desde  las  casas  de  sus  amigos  pasat  el  relevo  de  la 
,  guardia  del  convento,  cuya  consigna  era  que  vdase  por  ' 
su  incomunicación  mas  estrecha. 
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Quiroga,  pues,  fué  el  elegido.  Uno  de  los  conjura- 
dos mas  ardientes,  Don  José  Moreno  Guerra,  ileciaque 
ei  galón  tercero  que  por  vna  carnalidad  se  hallaba  en  ¿as 
VI/ el  tas  de  la  casaca  de  JJon  Antonio  Quiroga,  decidió 
su  elección.^ 

Malos  antecedentes  tenia  Quiroga  para  esta  prefe- 
rencia. Cuando  Porlier  se  sul)lc\  o  en  Galicia  el  año  de 
1815  á  favor  de  la  Constitución  ¿qué  había  hecho?  Le- 
jos de  secundar  v\  movimiento,  dejó  que  sus  mismas 
tropas  lo  prendiesen,  y  él  en  posta  se  dinjió  á  Madrid 
a  comunicar  el  suceso  al  gobicruo. 

Cortos  eran  además  sus  alcances:  necesitábase  pa- 
ra caudillo  de  la  empresa  un  hombre,  cuyo  talento  cre- 
ciese mas  presuroso  que  sus  años:  cuyas  pasiones  cre- 
ciesen mas  veloces  que  su  talento. 

Mas  lejos  de  tales  observaciones  estaban  ios  cuida- 
dos de  los  de  la  trama.  Quiroga  había  considerado 
el  hecho  de  Porlier  como  una  temeridad  que  pago  cos- 
tosa y  prontamente.  Tuvo,  pues,  la  prudencia  de  con- 
servarse para  la  causa  pública. 

Su  aptitud  para  la  empresa  estaba  demostrada  por 
el  atrevimiento  con  que  se  prestaba  á  coger  el  timón 
de  aquella,  aunque  combatida,  incontrastable  nave. 

Su  arresto  en  el  Puerto  de  Santa  María  era  consi- 
derado como  un  infortunio  feliz,  pues  el  mismo  conde 
había  señalado  al  que  debia  restaurar  las  libertades 
patrias. 

El  abogado  ü.  Sebastian  Fernandez  Vallesa  salió 
igualmente  de  Cádiz  para  conferenciar  en  secreto  con 
los  gefes,  animarlos  á  la  empresa,  y  ofrecerles  seguri- 
dades de  socorro,  asi  de  gente  como  de  dinero. 

El  proyecto  para  declararse  en  rebelión  era  el  mis- 
mo que  el  del  Conde  del  Abisval.  Todo  estaba  pre  • 
parado.    Quiroga  prometía  á  los  suyos  dejar  suspensa 
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la  envidia  y  confusa  la  admiración  con  sus  hechos*, 
y  por  do  quiera  estaba  ambiciosamente  asistido  y  ve- 
nerado ác  los  oíicialefí:  el  capitán  general  Conde  de  Cal- 
derón proseguia  con  i'ournás  y  otros  gcfcs  en  Arcos, 
ignorante  de  todo  y  sin  un  (lia  de  salud:  Hodríguez  Val- 
des  ofendiendo  á  los  gaditanos  con  su  rígida  severidad 
y  pretendiendo  que  los  liberales  opresos  se  lamentasen, 
no  de  castigados  sino  de  arrepentidoi»:  la  malignidad  y 
la  astucia  de  sus  consejeros  desorientada:  los  gaditanos 
con  la veheniencia  desús  deseos  pareciendoles  perezoso 
el  curso  de  los  dias:  la  conjuración  á  punto  de  decla- 
rarse; la  causa  del  Palmar  del  Puerto  en  los  principios, 
á  pesar  de  su  volumen:  el  gobierno  supremo  eu  la  ig- 
norancia: veinte  y  cmco  mii  hombres  acantonados  en 
nuestra  |)i  ovincia:  los  buques  para  la  eapedicion  apres- 
tándose: los  soldados,  en  la  persuasión  de  que  no  ha- 
blan de  pasar  el  mar,  cuya  vista  les  era  (kIioí^h:  los  ame- 
ricanos residentes  en  Cádiz,  impulsando  por  secretos 
medios  la  conspiración:  uuos  trabajando  para  que  el 
ejército  no  fuese  á  arrebatar  las  b'beitades  á  su  patria: 
los  otros  procurando  que  el  ejercito  diese  á  su  patria 
la  libertad,  que  debieran  quitar  á  los  de  América:  la 
fiebre  amarilla  extinguiéndose  poco  á  poco,  y  el  año 
de  1819  espirando. 


LIBRO  n. 

CAPITULO  I. 

Proclaniti  llicírí)la  Constitución  en  las  Cabezas  do  San  Juan. — SeajK)- 
*  dera  del  conae  de  Calderón  y  otroB  generales  rn  Anos  — Ocupa 
Qiiiroga  á  San  Fernando.  Profmríi  Jkndrt^'iiez  Acaldé-;  i  Cá<l:¿  pa- 
ra Ia  resiatenoia. — Huida  de  presos.  Tentativa  de  sabieyaeion  en 
G&^x. — ^Frdfltnue. — Huye  io  gefe  !Rotalde.^Perfleeiioione«  por 
llodri;;uez  Valdcsi.  -Carta  del  rey  a  Cádiz. — Lvcí^o  pública  y  so- 
lemnemente. Pastoral  ili'l  Olii-ípo  Cienfnej;08. —  .Su  respTicí«ta  por 
•  ■  Don  Evaristo  San  Miguel.  -Colauiua  de  liiego  en  la  l'rovjncia. — 
Formaiíion  de  otem  contraria  por  el  general  Don  José  0-Done1L — 
VA  nncvo  ra]ñt!in  íjpnpr.il  Pon  Manuel  Frcyre. — ^Estado  de  lo»  coiiB- 
titucionales  en  San  Fernando. 

Se  habia  convenido  por  todos  los  p^efcs  de  la  ctju- 
juracion  que  el  dia  1/'  de  Enero  el  hatíillon  de  Astu- 
rias bajase  á  Areos  desde  las  Cabezas  de  San  .Inan,  así 
como  el  de  Sevilla  desde  Villamartin.  Su  objeto  coger 
de  sorpresa  al  capitán  general  Conde  de  Calderón  y  todo 
su  estado  mayor  y  prenderlos,  lo  mismo  que  á  los  dcnuís 
que  se  opusieran  á  la  empresa.  Quiroga,  con  los  batallo- 
nes déla  Corona  y  de  Esjiafia,  desde  Aléala  de  los  Gazu- 
les  y  Medina  Sidonia  á  marchas  forzadas  vendría  al 
puente  de  Suazo,  se  apoderaría  de  San  Fernando,  pren- 
dería al  capitán  general  Cisneros,  ministro  también  de 
Marina,  tomaría  el  castillo  de  la  Cortadura  y  entraría  en 
Cádiz  el  dia  2  con  el  auxilio  del  pueblo  sublevado:  el 
coronel  graduado,  comandante  de  Artillería  Don  Mi- 
guel López  de  Baños  se  pondría  al  frente  de  las  fuer- 
zas diseminadas  en  tierra  adentro  para  juntarlas  al 
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ejercito  libeitador.  Vn  tal  Oltra,  capitán  del  regimien- 
to de  Canarias,  fue  el  que  últimamente  recorrió  con  las 
competentes  instrucciones  los  acantonamientos  todot, 
para  que  la  sublevación  se  hiciese  simultáneamente  j 
aseguríir  el  golpe. 

Diñciütades  habia  y  grandes  para  que  el  batallón 
de  Asturias  se  moviese  de  las  Cabezas  de  San  Juan  sin 
peligro.  Tres  cutírteles  generales  se  liallabaTi  estable- 
cidos eii  sus  cüiitDnios:  en  Utrera  el  de  la  caballería 
con  el  general  Don  Francisco  l^erraz:  en  Lebrija  el  de 
la  segunda  división  de  infantería  con  el  hricradK  i  Don 
Luis  Michelena:  en  Morón  el  de  la  primem  división 
de  intanteria  ctm  el  general  jÜon  Juan  de  la  Crua 
Moui-freon. 

Disciirriau  por  los  íU'aiitoiiamieiitos  los  soldados  ha- 
blando acei  t  a  de  la  espedicion  qnc  |  M)r  Real  orden  de- 
bia  salir  de  ( Vuliz  el  1  5  dv  Kmro,  por  mas  qnc  los  ge- 
nerales habían  quendo  ocultarlo.  No  se  oía  otra  cosa 
que  ap^rnvios  y  peligros.  Los  oficiales  de  los  rcpriniien- 
tos  (jut  (  on  el  Conde  del  Abisval  hallan  ido  al  Pulmar 
el  S  (le  J  ulio,  en  fe  de  la  pi-omesa  tle  que  podrían  llevar  á 
America  sus  familias,  habinn  ¡^ido  burlados.  Por  el 
gobierno  se  negaron  sus  solicitudes  como  á  los  dcraás 
del  ejercito.  Lo*^  «oldados  solo  iban  á  embarcai'se  con 
doe  uniformes,  uno  de  invierno  y  otro  de  verano:  no  hti- 
bia  repuestos  ni  esperanzas:  las  armas  diez  y  ocho  mil 
fusiles  (jue  se  creían  en  buen  estado:  los  buques,  donde 
hablan  íaliecido  muclios  de  la  fiebre  aniarilla,  sin  desin- 
feccionar; ]f\  dotación  de  hospitales  inferior  en  dos  ter- 
ceras partes  a  lo  (pie  el  numero  de  tropas  exigia:  los  ví- 
veres embarcados  ya  desde  siete  meses  antes:  solo  po- 
drían reconocerse  <mi  el  caso  de  que  el  Conde  de  Calde- 
rón y  el  intendeiif  r  so  obHgasen  á  hacerlo  en  el  impro- 
rofrable  plazo  de  tlocc  dias:  promesas  de  que  en  la  espe- 
dicion irían  sesenta  millones  de  reales:  certidumbre  de 
que  no  pasaiian  de  doce^  y  aun  se  creia  que  no  llegasen 
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á  esa  cantidad:  recuerdos  de  lu  infeliz  suerte  de  los  (  ua- 
renta  y  dos  ii^il  españoles  enviados  (i  sujetor  la  insur- 
rección de  América,  víctimas  del  clima,  de  las  epide- 
mias, de  la  guerra,  de  la  desnudez,  del  hambre:  el  gene- 
ral en  gefe  represen tin ido  al  (íobienio  sobre  la  necesi- 
dad imperiosa  que  tenia  de  tomar  por  base  de  sus  ope- 
raciones á  Montevideo,  en  poder  de  ios  portugueses  en 
aíjuella  sazón:  el  Gobierno  respondiendo  que  considera- 
se ú  MüN/eni(/co,  como  si  no  existiese:  facilidad  para  el 
desembarco,  costas  a  donde  no  podian  acercai*sc  buques 
mayores:  las  tropas  (pie  fueran  en  los  menores  tendrían 
contra  sí  las  baterías  y  numerosas  tropas  de  k  caballo: 
la  cs])edicion,  que  se  intentaba,  siu  un  caballo  de  tiro  ó 
de  montar:  pAicision  absoluta  de  tener  una  pol)l ación 
donde  descansar  de  las  fati^cas  de  un  viajíc  de  cinco  me- 
ses,  y  certe/a  de  no  teneiia.  Todos  estos  pensamientos 
se  habian  hecho  nacer  en  el  ánimo  de  los  soldados;  y 
ahora  mas  que  nunca  se  pintaban  con  los  mas  horren- 
dos colores  las  probabilidades  de  uu  prematuro  fin  á  los 
que  iban  á  eml^arcai'se. 

Las  últimas  juntas  de  los  cabezas  de  la  rebelión  en 
Cádiz  se  teniau  en  casa  de  I).  José  María  Montero,  es- 
trechísimo entresuelo  de  un  ahnaccn  de  drogas.  Allí 
se  decidió  remitir  algún  dinero  á  los  gefes  miütai*es. 
No  sabiendo  de  (piien  liai*se  y  recelando  de  que  cual- 
(pder  persona  de  cierta  categoría  diese  lugar  á  sospe- 
chas, se  comisionó  á  D.  Ignacio  Ei'ostarbe,  dependiente 
del  almacén  de  dropjas  del  tiode  Montero,  para  que  lle- 
.  :t^r  los  auxilios  pecuniarios  á  las  Cabezas  de  S.  Juan, 
doiide  i{u'u;o  estaba.  Tres  mil  quinientos  duros  en  es- 
cudiUüs  de  oro  fueron  introducidos  en  bolas  de  cera,  y 
de  esta  suerte  trasladados  al  lui^ar,  donde  se  necesitaban, 
para  dar  principio  al  alzamiento.  Esta  cantidail  en  su 
mayor  parte  se  facihtó  por  Montero.  En  esa  y  en  otras 
sumas  también  tenían  la  suya  res])ectivam(;nte  Aréjula, 
Isturiz^  don  Olegario  de  los  Cuetos,  oficial  de  Marina,  y 
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Merulizábal.  A  cscopciOTi  de  don  Andrés  Argnibcl.  úni- 
co americano  que  estaba  en  la  trama,  no  lml)ü  (^uicn 
de  sus  cuinpatricios  diese  cantidad  al^nnu  para  la  iii- 
surrccrion  del  ejército,  y  esa  de  Arguibcl  no  de  las  ma- 
yores, lio  übsiante  que  entonces  y  aun  después  iuese  voz 
común  que. los  americanos  contribuyeron  con  todo  el 
oro  (|iie  se  necesitó  para  la  empresa,  error  (¿ue  muchos 
de  ellos  quisieron  acreíHtar  por  vanagloria. 

El  comandante  de  Asturias  don  Rafael  del  Hiego 
era  un  militar  de  escaso  nombre:  había  en  él  alguna  vi- 
veza de  ingenio:  presunción  de  8U[)crioridad  de  talento, 
poco  juicio,  afabilidad  en  las  palabras,  ningún  disimulo 
en  las  mlenciom  s:  mucho  valor  pero  inconsiderado,  bi- 
zarra liberalidad,  buen  deseo,  ambición  de  gloria,  hon- 
radez suma,  vanidad  estravagante,  pretensiones  de  elo- 
cuente, lengua  nuis  Hljre  y  ligera  (pie  su  pensamiento: 
ignorancia  ác  lo  f[ue  constituia  á  nn  héroe:  error  en  es- 
timar las  puerilidades  por  hechos  de  niagnánimo  cora- 
zón y  las  hazafias  ]ií)r  acciones  indignas  de  un  hondne 
de  generosos  alientos:  instinto  para  saber  despertar  el 
valor  del  soldado:  costumbre  de  alabarse  nuicho,  ahor- 
rando de  esta  suerte  las  palabras  de  cumplimicntoá  sus 
amigos- y  por  último,  temeraria  confían za  de  i  ])odia 
salir  bien  de  sucesos  en  que  para  emprenderlos  solo  se 
necesitaba  ser  imprudente.  Aunque  Riego  habia  ido 
con  el  conde  del  Abisval  al  Pahuar  del  Puerto  á  la  pri- 
sión de  los  gefes  liberales,  en  tal  manera  se  habia  mos- 
trado después  adicto  a  la  conspiración,  tales  encomios 
habia  hecho  de  su  resolución  y  perseverancia,  que  ol)- 
tuvo  la  arriesgada  comisión  de  prender  al,  capitán  ge- 
neral. 

Desde  el  din  de  Diciembre  la  rigorosa  inclemen- 
cia del  tiempo  eomenzó  á  poner  nuevos  obstácidos  á  la 
enq)resa.  íias  continuas  lluvias  imj)e(liau  la  salida  de 
la  población  al  irgiinicuto  de  \>=turias,  ami  para  el  ejer- 
cicio: los  caminos  estaban  intransitables. 


Digitized  by  Google 


1820. 


[LiB.  TT- 


Riego  no  quiso  o])i*ar  según  las  instrucciones  de  la 
Junta  de  Cádiz,  sino  según  su  capricho,  juzgando  que 
los  héroes  no  las  reciben,  sino  que  las  dan,  y  mas  ins» 
trucciones  de  gentes  que  inducían  al  peligro,  pero  que 
no  j>eligrabau  y  que  teuian  poi  imposible  todo  lo 
dificultoso. 

No  debia,  pues,  Ivicl'í)  prodamai  la  Constitución:  sin 
manifestar  cuales  eran  su8  iiitenLos,  salir  de  las  Ca- 
bezas de  S.  Jiuiü  y  caer  sobre  la  ciudad  de  Arcos.  Pues 
bien:  al  amanecer  del  dia  1.°  de  Enero  de  Ib'lO,  cir- 
cunvaló el  pueblo  i  Ion  de  estaba  acantonado;  colocando 
para  ello  CLtitniclus  de  corto  en  corto  trecho,  á  fin  de 
que  pudieran  iacilísi mámente  corn  isu  la  palabra  y  es- 
torbar la  salida  de  sultlado-s  6  vecinos  del  pueblo  (pie 
pretendiesen  huir  á  dar  aviso.  A  las  ocho  de  la  maña- 
na, juntas  las  tropas,  proclamo  Riego  la  Constitución 
polítit  íi  cic  In  Monarquía  cspaíujl;i  al  frente  de  bande- 
ras, y  en  bcguidu  íeyó  á  su>  solifados  una  prurlaiiia  vn 
que  les  manifestaba  que  la  oficialidad,  mirando  por  el 
bien  de  la  patria  y  de  las  tropas,  se  había  dccidulo  á 
tomar  las  armas  para  mipedir  que  se  verifictisc  el  em- 
barque proyectado  y  á  establecer  en  España  un  gobierno 
«  que  asegurase  la  felicidad  pública:  que  el  coronel  Don 
Antonio  Quiroga  quctl;d)a  proclamado  general,  á  cpiicn 
todos  desde  luego  prestarían  obecüencia:  que  los  del 
ejército  expedicionario  deberian  estar  convencidos  de 
los  ])chgros  que  iban  correr,  si  se  embarcaban  en  bu- 
ques medio  podridos,  aun  no  desapestados,  con  cor- 
rompidos víveres,  y  sin  otra  esperanza  para  los  j>ocos 
que  llegasen  á  América,  que  la  de  morir  víctimas  del 
clima,  si  lograljan  ser  vencedores  en  la  lucha.  Termi- 
iiaba  Riego  su  alocución  recordando  las  injusticias  del 
gobierno  que  liabia  obligado  á  los  sojdados  cumplidor 
Á  continuaren  el  servicio  v  que  había  atraído  batallones 
enteros  con  engaño  hasta  la  orilla  del  mar. 

Usado  de  esta  suerte  el  remedio  eficaz  y  poderoso 
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para  luiccr  que  los  soldados  se  resolviesen  á  pelear  obs- 
tinada mente,  cual  era  quitarles  la  esperanza  de  no  alcan- 
zar el  bien  de  sus  personas  sino  por  la  insurrección  y  la 
fuerza  de  las  ¿üiiiaií,  todos  acogieron  con  entusiasmo 
las  palabras  de  su  p;efe. 

Ricp^o  nomino  un  A}  iuita.uiiento  con  título  de  Cons- 
titucional,, lio  obstante  que  el  pueblo  para  nada  iatervi- 
Uü  en  el  no]ii!)Jínmonto. 

A  las  tres  de  l  i  mide  Riego  salió  de  las  Cabezas  de 
San  Juan  con  el  batallón  de  Abtimas.  Kl  comandante 
de  Armas  Don  Vicente  Lleu,  (piedó  con  escasas  íuei  zas, 
para  mantener  circuiivalado  el  pueblo,  y  con  orden  de 
nt)  abandonarlo  hasta  cuatro  horas  después  de  haber  par- 
tido las  fuerzas  constitucionales. 

Mientras  esto  acontecia,  el  batallón  de  Sevilla  habla 
salido  de  Villamartin  á  las  <jrdenes  de  su  couunulanto 
Don  Antonio  Muñiz,  persuadido  por  su  sc^jjundo  Don 
Francisco  Osorio,  que  era  el  gefe  superior  de  su  cuerpo 
que  pertenecía  á  los  masones  v  j)ür  tanto  á  los  conjura- 
dos. No  habian  proclamado  la  Constitución  como  Rie- 
go; fieles  d  las  instrucciones  del  directorio  do  Cádiz. 
Esto  les  ([mío  la  gloria  que  únicamente  se  atribuyó  á 
Riego,  pues  aunque  en  valor  fueron  Igs  del  batallón  de 
bíes  illa  iguales  n  los  de  Asturiíis,  pagaron  la  pena  de  no 
haber  sido  nn prudentes. 

Mucho  antes  que  Riego  llegaron  á  las  inmediacio- 
nes de  la  ciudad  de  Arcos  Muñiz  y  Osorio  con  su  gen- 
te: enmedio  de  aquella  noche  larga  y  fna,  rodeados  de 
esperanzas  y  temores,  pcrmanecian  los  soldados  en  el 
mayor  silencio;  pero  con  el  entusiasmo,  prenda  segura 
de  sucesos  favorables. 

Riego  llegó  también  en  la  madrugada  del  2,  a  corta 
(fistancia  de  Arcos.  Por  equivocación  de  los  guias  no 
se  encoiitiarou  los  dos  batallones:  unos  y  oims  estaban 
vecinos  y  luios  y  otros  agu  o  (l  indóse. 

Comenzaba  á  clarear  la  mañana,  y  en  la  persuasión 
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de  qne  aun  no  en  venido  el  batallón  de  Sevilla^  creyó 
Biego  que  attisu  resolución  mas  animosa  seria  mas  se* 
gura  que  la  mas  considerada;  y  si  bien  no  contaba  con 
tiües  fuerzas;  cuales  á  tal  empresa  se  requerían,  el  valor 
'supliiia  la  falta  de  gente.  Amasia  ninguna  preven- 
ción bastaría  á  confundir  y  acobardar  á  loe  enemigos,  y 
sabido  es  que  la  fortuna  n^  ns  r^uiere  tener  el  nombre  de 
loca  que  el  de  necia.  No  habla  ya  mas  arbitrio,  ó 
proseguir  la  empresa  con  daño,  ó  abandonarla  con  ig- 
nominia. 

^Maridó,  pues,  Riego  á  los  oficiales  Bustülos,  Miran- 
da y  Valcárcel  con  tres  destacamentos:  uno  para  apode- 
rarse de  la  p(írsoiia  del  conde  de  Calderón:  otro  de  la  de 
Foumas  y  eí  último  de  la  de  Sanche»  Salvador. 

Con  cinco  compañías  forma  una  columna  en 
una  plaza  ala  entrada  de  la  ciudad:  sobre  una  altu- 
ra, que  la  domina,  coloca  el  resto  de  su  batallón:  oye  ti- 
ros de  fusilería:  encarga  á  su  segundo  Don  Manuel  Ries- 
go el  mando,  y  seguido  de  sus  gastadores,  se  dirije  á  la 
casa  del  conde  de  Calderón  que  aun  no  habia  sido  alla^ 
nada:  intima  la  rendición  al  c<mde,  y  este  se  entrega. 
Fourñás  y  Salvador  igualmente  quedan  prisioneros:  pri* 
.  sioneros  el  subinspector  Don  Antonio  uaspar  Blanco  y 
el  comandante  Don  José  Gavarre.  Foca  sangre  se  ver- 
tió en  esta  jomada:  dos  soldados  de  Guias  muertos  por 
d  error  de  uno  de  los  oficiales. 

El  batallón  de  Sevilla  entra  en  Aicos.  Abrazansc  los 
constitucionales  dándose  el  parabién  por  el  suceso:  los 
vítores  a  la  libertad  y  á  la  constitución  despiertan  á  los 
vecinos  de  Arcos:  la  constitución  es  proclamada  solem- 
nemente: el  batallón  del  general  se  une  i  los  de  Astu- 
rias y  Sevilla  para  coadyuvar  al  triunfo. 

Despacho  inmediatamente  Riego  un  aviso  á  Quiro- 
ga  para  que  supiese  como  los  habia  favorecido  la  fortu- 
na en  el  primer  paso.  Quir<^  en  tanto,  nada  habia 
hecho:  estaba  irresoluto  ó  por  temor  ó  por  cautela.  No 
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había  entrado  en  la  oonspitadoti  por  entuaiasino:  ni  era 
hombre  de  conocerlo,  ni  podían  con  él  mucho  las  ideas 
fibetales.  Hermoea  presencia  tenia  para  héroe  y  no  te- 
nia mas.  Sin  ánimo  y  sin  hasafias  se  naUd  con  la  reputa- 
ción de  héroe.i  Acepto  un  aplauso  que  no  le  dio  el  va- 
lor ni  la  sagacidad.  Otros  adqmeren  renombre  por 
exajerar  lo  que  han  hecho:  él  ni  supo  hacer  ni  fínjir  que 
hada:  el  talento  demj^re  permaneció  ausente  de  él:  el 
deseo  de  no  ir  á  Aménca  le  compelió  á  entrar  en  h  tra- 
ma: la  persecución  le  dió  la  importancia  que  no  tenia: 
la  fortuna  fué  á  su  prisión  á  despertar  sus  ambiciones,  . 
no  llamada  por  sus  méritos,  sino  guiada  por  el  capricho. 
Cuando  va  de  este  modo,  ya  se  sabe  que  es  para  hacer 
héroeSj  de  manera  que  cuando  no  le  salen  bien  paede 
deshaceilos.  £l  no  tuvo  modestia:  le  halagó  la  faja  que 
le  o&<Msian:  esperaba  la  proclamación  del  ejército  ente- 
ro, donde  el  numero  délos  quejosos  contra  el  gobierno 
era  el  de  los  soldados:  nada  mas  ficil  que  ponerse  al 
frente  bellos  cuando  lo  declarasen  libre  y  su  general. 

Mas  los  que  querían  engrandecerlo  no  podían  mejo- 
rarlo. Comprometido  ya  por  las  dicunstandas,  no  tu- 
vo mas  recurso  qu^  aceptar  el  pensamiento  de  la  pro- 
clamadon,  tal  como  se  había  resuelto.  Por  otra  parte, 
ni  osaba  ni  sabia  proponer  otro.  Deddió,  scgua  lu  que 
resulta  de  los  hechos,  no  aventurarse,  hasta  saber  que 
Riego  había  asegundólas  personas  del  general  y  su  es- 
tado mayor;  y  que  hi  rebeh<m  dd  ejército  era  comensa- 
da.  Faltó,  pues,  á  las  instrucdones  y  Mtó  esponiendo 
la  causa  que  había  jurado  defraider,  a  haberse  encontra- 
do en  la  provincia  un  general  de  resolución,  que  se  hu- 

1    Famoso  es  el  (lii  ho  de  Qui-  burla  sino   muy  gravemente  y 

rogo,  rmando  la  i^nicrra  cítíI  de  muy  en  ello:  "A  mino  He»»  nadie 

Don   CiirloR.    Elogml)}iii  muiího  que  derirmc  lo  que  en  it»  iéroe, 

delante  de  él  unos  amibos  el  mé-  Yo  también  lo  he  sido. 

rHo  del  general  Bou  Luis  Fer*  El  nomlm  del  graeral  Quirosa 

tiandoz  lie  Córdoba.   Quiroga  en  se  coiiserTa  hoj  «ilUMiepolTO«  de 

tono  magistral  respondió  no  por  dientes. 
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biflBe  amigado  dttde  luego  oon  las  tiopis  que  pannan»- 

cieron  por  el  lef  á  Oontener  el  alaanueiito.  Pero  en  el 
deaooDoiertio  oon  qae  todo  se  ^bemaba  enfonoes,  mlm 
oomumcacMmeseran  fóoUes,  ni  por  el  momento,  amiqna 
exístíeia  el  bombie  capta  de  enfienai  la  rebelioB» 
bnbieia  sabido  ooaaalgiiiia,  pues  inatantáneamente  ma- 
gano en  Arcos  se  acorao  de  darlavoa  de  alarma. 

Quiroga  paso  el  dia  l.o  de  Enero  sin  atreverse  á 
nada,  hidumao  en  él  la  espeianaa  y  d  recelo.  Al  ai- 
guiante  dia  recibió  el  mensage  de  Riego  que  le  llevó  el 
,  qtpitan  Oltia.  Ya  no  había,  pues,  que  dudar.  HabieD> 
do  salido  del  convento  de  Dominioca  en  aquella  maña- 
na furtivam^te,  como  tenia  de  costumlne,  y  estimula- 
do por  el  comandante  del  batallón  de  EspitíHa,  que  ae 
acuartelaba  en  Alcalá  de  los  Gazules,  como  á  una  legoa 
del  pueblo  se  juntó  á  esta  fuerza  que  se  habla  puñto 
en  marcha  en  la  tnde  del  2.  Fué  victoreado  y  recono- 
cido por  gefe.  Hábia  entusiasmo  en  la  tropa,  valor  y 
confiansa.  Dirijíanse  sobre  Medina  Sidonia.  Difícil  eia 
la  jcnnada:  lastierras  pantanosas  por  las  fuertes  lluvias 
de  los  anteriores  días,  los  arroyos  crecidísimos  é  impe^ 
tttosoB.  Caminaban  los  soldados  en  desorden;  pero  con 
buen  ánimo.  La  noche  les  cojió  en  el  camino;  y  bien 
entrada  ella  se  encontraron  u  pié  de  la  dudad  con  la 
espenmsa  de  que  los  del  batallott  de  la  Corona  loe  red- 
buaen  como  heimanos  en  una  misma  causa. 

Ni  las  promesas  ni  las  esperanzas  hablan  mentido. 
Los  oáciales  de  la  Corona  aguardaban  á  los  de  Alcalá: 
la  impaciencia  lea  habia  hecho  creer  que  la  empresa  es* 
taba  abandonada.  El  comandante  Don  Manuel  Fernan- 
dez intentó  oponerse  á  la  voluntad  de  los  suyos;  pero  sin 
osas  efecto  que  su  prisión,  y  ser  reconoddo  como  gefe 
del  cuerpo  el  teniente  coronel  Don  José  Rodríguez 
Vera,  capitán  de  granaderos. 

Dejan  en  aquella  misma  noche  á  Medina  los  batallo- 
nes de  España  y  la  Corona,  y  con  ellos  maroha  Quiro- 
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ga  n  lu  sorpresa  de  San  iMTiiaiirlo  y  Cadi/i.  Cnmíiuisc 
con  ia  celeridad  que  perniitia  lo  puntaiioso  de  la  tierra; 
pero  largo  parecía  el  eamiiio  para  sus  deseos:  corta  la 
noche:  presta  la  venida  del  dia:  mucha  la  distancia  que 
aun  mediaba  entre  ellos  v  San  Feniaiulo.  Llei^a  al  fin  á 
las  inmediaciones  cerca  de  las  nueve  de  la  mañana. 
Vacílase  aun  porQuiroga  ante  las  ])atLiías  tbrniidahles 
que  resistieron  el  poder  de  Napoleón;  ya  no  era  ticm- 
JK)  de  volver  atrás:  recuc'idase  el  buen  suceso  de  Riego 
en  Arcos  por  lo  impetuoso  de  la  acometida:  confíase 
en  el  descuido  de  la  fuerza  armadá,  en  su  reducido  nú- 
mero, en  el  terror  de  la  s()r])resa. 

Dos  compañías  al  nuuido  (híl  capitán  Don  Miguel 
de  Bádenas  dán  en  los  soldados  de  Marina,  que  custo- 
diaban la  avatizada  del  portazgo,  y  en  la  guardia  del 
puente  de  Suazo.  Desapercibidos  estos  para  el  no  espe- 
rdái)  trance,  antes  de  que  pudiesen  tomar  las  armas  con 
In  presteza  que  el  caso  rc([ueria,  se  ven  prisioneros. 
Ehtran  las  tropas  en  la  ciudad  de  San  temando:  ni 
soldados  ni  pueblo  creen  que  son  enemigas.  1*]1  capitán 
general  del  Departamento  Cisneros,  ministro  de  \Liii- 
na,  que  estaba  activando  los  preparativos  para  la  espe- 
dicion,  oye  cátrucndo  cerca  de  su  cuarto,  y  antes  de 
averiguar  el  origen,  se  encuentra  preso.  Presos  también 
son  mmediataiuente  otros  gefes  nada  adictos  á  la 
Constitución.  Colócause  centinelas  en  las  calles  que 
dan  salida  a  ia  ciudad  y  se  envia  alguna  fuerz:i  al  rio 
Arillo  para  impedir  que  vengan  á  Cádiz  a\  isos  de  lo 
ocurrido. 

Perotoílf)  fue  en  vano.  Quiroíía  desconcertado  con 
el  triunfo,  atónito  de  lo  rpie  pasaba,  malogró  su  empresa 
haciendo  (jue  la  niavor  jiarte  de  sus  tropas  permanecie- 
sen en  la  ociosidad  durante  el  dia.  Ya  (pie  no  fué  posi- 
ble apoderarse  de  San  Fernando  por  la  noche,  como  se 
había  convenido,  j)ara  cojer  de  sorpresa  á  ('ádiz  al  abrir- 
se las  puertas  al  siguiente  diíi,  debia  (¿uiroga  haber  ten- 
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tado la  fortima  viniendo  sobre  esta  ciudad  con  aparien- 
cias de  amigo  y  con  supuestas  ói  dcnes  del  Ministro  de 
Marina  y  capitán  general  del  Departamento,  de  cuyos 
sellos  se  había  apoderado  con  su  persona.  Pero  nada 
de  atrevimiento»  nad^  de  astucia:  mas  aun,  nada  de 
previsión. 

Es  cierto  que  los  centinelas  niipedian  la  salida  de 
gentes  á  Cádiz:  mas,  ¿de  que  servia  esto,  si  Qniroga  no 
se  habia  acordado  de  que  sns  gentes  ocupasen  el  telé- 
grafo? Fácil  le  hubiera  sido  con  falsns  órílenes  del  capi* 
tan  general  conde  de  Calderón,  comunicar  al  goberna- 
dor de  Cádiz  Valdés  y  al  general  Camj)ana  que  se  dirijie- 
scn  al  punto  á  Arcos  para  asuntos  del  servicio.  Allí 
caerian  en  poder  de  Riego,  en  tanto  que,  entregada  Cá- 
diz á  gefes  subalternos»  el  éxito  de  la  jomada  podía  ase- 
gurarse. 

La  torpeza  de  Qniroga  dio  lugar,  no  á  los  pocos 
instantes  de^  la  ocupación  de  San  Fernando,  sino  á  las 
cinco  horas  (2  de  la  tarde)  que  por  el  telégrafo  de  la 
ciudad  ocupada  se  enviase  un  aviso  al  gobernador  de 
Cádiz,  mam  testándole  las  ociiiTencias.i  Teníase  ruin 
opinión  de  la  actividad  é  inteligencia  de  Rodríguez  Val- 
dés, y  de  su  energía  en  la  hora  del  peligro.  Sus  mu- 
chos años  hacian  (|ue  como  enemigo  fuese  estini.Klt)  cu 
poco  por  gente  joven  y  entusiasta.  Pero  en  el  caso  pre- 
sente, quedaron  falsos  tndos  los  pronósticos.  Era  un 
hombre  que  se  preciaba  de  muy  caballero  y  de  corazón 
muy  leal  Lealmente  habia  seiVido  ai  gobierno  de  los 

1   Hó  at^uí  el  parto:  "Telégra-  de  Marina:  algiana  tn^ia  ha  pasa- 

fo  principal  á  los  dos  de  la  tarde  do  al  rio  Axilfo,  y  segon  pamoe» 

Je  lioy  '^  lie  T  ji  >ro  de  1820.  Sr.  inipidon  n  los  pui.sauofl  el  tránsito 

Gobernador:  El  de  San  Femando  pora  Cádiz:  han  quitado  la  gnar- 

anuncia  lo  siguiente. — Han  Ue^  día  de  M$irina  ála  casa  del  Bxemo. 

do  do  Medinn  y  AloaI6  &  esta  eiu-  Sr.  Capitán  general  del  Departa-  • 

dad  loB  batallones  de  la  Corona  y  meato,  poniéndola  áo  1^*  rcferi- 

£spañA:  lian  guarnecido  laa  bate-  dos,  como  también  ceulineiu»  en 

ifos  del  puente  Suazo:  un  bata>  laa  eaqninaa. — ^Antonio  de  Pk^ 

Oon  eeti  Minado  frente  al  emirtel  lacio. 
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oopstitucionales  hasta  el  último  estretno:  ahora  al  servi- 
cio del  rey  absoluto,  desempeñaba  su  cargo  con  la  fide- 
lidad que  opnrespondia  á  la  confianza  que  en  él  había 
puesto  el  soberano. 

A  poco  mas  de  las  tres  de  la  tarde  recibe  la  nueva 
del  suceso:  calla,  disimula:  parte  en  busca  del  general 
Oamjpana:  consulta  y  oye  sus  consejos:  los  acepte:  diii- 
jesealos  cuarteles:  pone  sobre  las  armas  loa  ratos  del 
batallón  de  Soria  y  el  cuadro  de  Milicias  Urbanas:  man- 
da que  ocupen  la  entrada  de  la  Puerto  de  Tierra:  dis- 
pone que  se  cierren  todas  las  de  la  ciudad  para  evitar 
que  entrasen  gentes  de  los  conjurados:  exhorta  al  cor- 
regidor interino  á  que  tome  cuantas  precauciones  sean 
posibles  para  la  conservación  de  la  tranquiUdad:  los  co- 
misarios de  los  barrios,  acompañados  de  vecinos  de  sn 
conñanza  salen  á  rondar  la  ciudad:  los  liberales  sin  gefe 
y  sin  resolución  para  el  caso  imprevisto:  Don  Domingo 
de  la  Vega,  anciano  inhábil  para  capitonear  al  pueblo: 
Galiano,  desde  cuatro  dias  antes  de  su  regreso,  oculto 
para  no  infundir  á  las  autoridades  recelo  con  su  presen- 
cia: Yallesa  con  Qniroga  en  San  Pemando:  Mendizabal 
con  Riego:  Montero,  Don  José  Diez  Imbrechts  y  otros 
jóvenes  ae  ardimiento  é  interesados  en  la  empresa,  sin 
pueblo  que  mandaf,  sin  armas  y  sin  consejo. 

'  Bien  pronto  la  confianza  de  Valdés  se  aumente:  nue- 
vos medios  para  la  defensa  le  son  ofrecidos:  un  ayu- 
dante de  malina  entra  disfrazado  en  la  ciudad:  el  mayor 
general  de  la  escuadra,  Don  José  Primo  de  Rivera,  que 
mandaba  en  ella  por  ausencia  del  gefe,  lo  habiaeni^o: 
recibe  Yáldes  la  oferta  de  toda  dífee  de  auxilios:  haste 
tropa  para  defirader  la  Cortadura,  si  la  escasa  guarnición 
de  Cádiz  no  podía  atender  ese  punto.  Vuelve  el  ayu- 
dante á  su  gefe.  Valdés,  en  tanto,  refuerza  el  castillo 
de  San  Lorenzo  del  Puntal:  le  envia  municiones  asi  co- 
mo al  de  la  C(Htedura,  á  donde  remite  igualmente  cure- 
ñas y  piezas  de  artillería.  Cincuenta  individuos  de  las 
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Milicias  Urbanas  y  los  cuadros  de  sargentos  y  teboa  de 
batallones,  que  se  formaban,  son  los  qne  se  ocupan  acti- 
vamente en  cftos  trabajos:  desembaictm  en  Puntales  tro- 
pas de  infantería  y  artillería  de  Marina:  Quiroga  al  fin 
sale  de  su  irresc^cion,  pero  tarde.  Dispone  qne  un  des- 
tacamento de  cien  infantes  se  apodere  de  la  batería  de 
Toiregorda,y  que  de  esos  marchen  los  mas  á  tomar  en 
aquella  noche  la  fortaleza  déla  Ck)rtadura. 

Se  habia  presentado  á  Rodríguez  Yaldés  en  cum- 
plimiento de  la  ordenanza,  el  capitán  Don  Luis  Fernan- 
dez de  Córdoba,  tan  famoso  en  tiempos  posteriores,  y  á 
la  sazón  alférez  del  primer  batallón  del  primer  regi- 
miento (le  Reales  Guardias  de  infontería.  Hallábase  en 
el  ejército  espedicionario  y  estaba  en  Cádiz  desde  Di- 
dembre,  comisionado  por  el  conde  de  Calderón  para 
asuntos  del  servicio.  Valdés,  accediendo  á  su  solicitud, 
le  entrego  unos  plie^^os  para  qñe  personalmente  los  lle- 
vase á  Madrid  y  dieao  además  cuenta  vcrbalmente  de 
cuanto  ocurría.  Un  temporal  impidió  su  salida'  al 
Puerto  de  Santa  María.  Queríendo  utilizar  Valdés  la 
lozaníii  de  su  corazón  y  de  sus  pocos  a&os,  su  ambición 
de  gloria  y  sus  deseos  de  probar  fortuna,  le  confió  la 
defensa  del  arrecife.  Córdoba  manifestó  las  dificulta- 
des cjiic  se  ofrecían  para  desempeñarla  dignamente:  in- 
sistió Valdés:  no  ([uiso  Córdoba  que  se  pusiese  en  duda 
su  valor,  y  partió  á  la  Cortadura.  Cuarenta  y  ocho 
hombres  de  las  milicias  urbanas  tenia  á  sus  órdenes,  na- 
da diestros  en  combates:  sus  fusiles  con  el  polvo  de  seis 
afios:  un  dilatado  frente  de  defensa  y  tan  pocos  defenso- 
res: dos  cañones  que  solo  se  habían  podido  armar:  las 
playas  de  norte  y  sur  libres  por  la  marea  baja. 

A  las  doce  y  cuarto  de  la  noche  sesenta  hombres  del 
regimiento  de  la  Corona  se  acercan  atrevidamente  á  ta 
Coitadura.  Córdoba  les  intima  que  se  retiren:  insisten 
ellos  ya  en  la  contraescarpa,  y  aun  hacen  fuego:  aquel 
manda  disparar  á  ios  suyos:  á  las  dos  descargas  de  los 
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milicianos  y  :i  imou  dos  cañonazos  huyen  los  constitucio- 
nales ante  el  peliizio,  que  lo  hacen  uiayor  lo  horrendo  de 
la  noche  v  el  l)i  ;ituiiltj  del  mar  y  el  viento:  deian  en  el  ar- 
recife  tres  soldados,  ya  cadáveres,  y  siete  fusiles.  Queda 
libre  del  peligro  ('órdoba  y  .sal\  ;i(i;L  la  fortaleza.  Knlmn 
á  reforzar  el  puesto  las  tro])as  de  Marina:  Ccjrdoha  no 
quiere  ])or  mas  tiein])o  tomar  parte  en  la  lucha  que  se 
prcpaia.  dimite  el  encargo  de  defender  la  Cortadura:  con- 
fíase este  a  Don  José  Primo  de  Rivera:  el  teniente  gene- 
ral Don  Enricpie  Mac-Donell  toma  el  maudu  de  la  escua- 
dra .^uila  en  bahía. 

Una  parte  del  pueblo  de  Cádiz,  ignorante  de  la 
conjuración,  estaba  llena  de  pa\  ur:  no  se  sabia  con  cer- 
teza cuales  eran  los  intentos  de  los  sublevadas.  Por 
muchos  se  crcia  que  los  insurrectos  venian  sobre  Cádiz 
convidados  de  la  fama  de  sus  liquezas  y  con  el  ansia  del 
botin.  Valilés,  asistido  constantemente  de  Don  José 
Ignacio  Alvarez  Campana,  general  entonces  de  nin- 
gún crédito,  pero  que  en  estos  sucesos  nuuiifestó  una 
entereza  de  (¡uc  no  se  le  juzgaba  capaz,  prosiguió  activa- 
mente en  preparar  la  defensa  de  la  plaza.  Así  al  siguicn- 
M  dia  pudo  asegurar  al  rey  que  la  conservaría  á  todo 
tnuice.l  No  fué  su  ofrecimiento  vano. 

Causó  en  Quiroga  al  siguiente  dia  una  tristísima 
impresión  la  actitud  de  Cádiz:  por  una  parte  veía  des* 
cuido  en  el  cumplimiento  de  las  promesas  ó  cobardía: 
por  otra  preparativos  de  defensa  y  no  saberse  con  certi- 
dumbre el  número  de  las  tropas  que  ocupaban  la  ciudad 
y  que  podían  aumentarse  con  prontísimos  socorros. 

La  antigua  isla  de  Lcou  no  estaba  tan  inespugnable 

1   "ConlasdoniA"  luodidas  que  dMftjgpfadablo  ocurrencia,  y  que 

puedan  concurrir  á  hi  \  if^orosa  y  cnnfir  on  mi  celo,  lealtad  y  fidL-li- 

ilebido.  defensa  de  est^i  plazo,  me  dad  que  la  couaervaré  estapUza 

abvTo  á  as^onir  al  Euy  uuestro  i  todo  tranco."— Oficio  de  Bodri- 

Boñor,  ijuc  pufdc  dvseaiisar  sobro  guoz   Valdéá  al  minirtm  íle  la 

este  cuidado,  cutn»-  i"  i  1 1  ni(»r-  Guerra, fecba  Ido KucuJj  iH20. 
tilifaciuu  qut:  le  tM.itsnjüíaá  tuu 
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comodedan  losiecoerdoB  del  sitio:  desmanteladas  susba» 
teiias,  lacommiioBcioii  con  Cádiz  cenada:  doble,  paes, 

Sueen  la  guerra  de  ia  independencia  el  peiimetio  ae  su 
ofensa:  sin  marina:  la  que  babia,  contraria  j  bastante 
para  ofender  sin  tregua  á  los  defensores  de  aquel  punto, 
y  no  permitir  úue  se  estableciesen  bateiias  en  la  costa: 
solo  de  parte  de  ellos  la  ventaja  del  teneno  para  la  lu- 
cha; pero  ¿donde  estaban  los  vdnte  mil  hombres  necesap 
nos  para  cubrir  toda  su  estension,  dónde  los  víveres,  don- 
de los  i^ecuisos  pecuniarios,  dónde  el  parque  de  artilleiía 
y  de  ingenieros?  La  ciudad  de  Cádiz,  (^ue  era  la  que  en 
la  guerra  le  enviaba  toda  suerte  de  auxilios,  hoy  enemi- 
ga, solo  emplearía  contra  ellos  los  medios  que  esperaban 
en  su  socorro.  Contrastaba  con  la  inactividad  de  Qui- 
roga  la  presteza  con  que  Riego  movia  sus  tropas  v  aUe- 
gaba  otros  parciales  a  la  bandera  de  la  libertad.  £1 
oficial  del  segundo  batallón  de  Aragón,  Don  FéUx  Zúas* 
nabar  entro  en  Arcos  con  su  compañía  para  unirse  á 
los  constitucionales.  Riego,  con  trescientos  hombres,  se 
dirijió  en  la  madrugada  dd  8  sobre  Bomos:  puso  su 
vanguardia  desplegada  en  batalla  sobre  la  altura  que 
domina  el  pueblo:  el  teniente  de  Guadalajara  Don  Eran- 
cisco  Ruiz,  entró  con  su  asistente  y  dos  ordenanzas  de 
caballería,  dispuso  que  se  tocase  generala,  reunió  á  los 
soldados  y  con  el  auxilio*  de  los  demás  oficiales  adictos 
al  alzamiento,  logró  que  el  batallón  se  agregase  á  las 
tropas  de  Riego,  asi  como  el  destacamento  que  se  haUa> 
baen  Espera. 

Riego  en  el  mismo  dia  regresó  á  toses.  Inmediata* 
mente  publicó  un  bando  citando  para  las  dos  y  media 
de  la  tarde  en  la  plaza  del  castiUó  á  todos  los  ofídales  é. 
indi^duos  del  ejército,  á  los  de  los  estado  eclesiástico  y 
regular  asi  como  á  las  autoridades  civiles  para  que  ju- 
rasen la  Constitución  bajo  pena  de  la  vida.  Obedecieron 
á  la  ley  de  la  fuerza  unos,  otros  concurrieron  á  la  cere- 
monia en  fe  de  sus  compromisos.  £n  aquella  misma  tar- 
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de  concedió  Riego  pasaporte  á  los  oficiales  y  soldados 

'    que  no  querían  tomar  parte  en  el  movimiento.  • 

El  5>  á  las  ocho  de  la  mañana,  salió  de  Arcos  Riego 
con  BUS  trentes  para  Jerez  de  la  Frontera.  Entró  sin 
resistencia  en  esta  ciudad:  ordenó  la  prisión  del  general 
Sardfields  que  había  regresado;  pero  no  pudo  habérsele. 
La  noche  antes  se  había  apresurado  á  huir.  Proclamó- 
se en  Jerez  la  Constitución,  y  Riego  nombro,  según  su 
costumbre,  alcaldes  constitucionalea.  Así  las  cosas,  re- 
cibió un  ofícb  de  Qniroga»  en  que  le  exijia  que  cuanto 
antes  acelerase  su  marcha  á  San  Femando^  si  no  quena 
que  todo  se  perdiese. 

Púsose  en  camino  Rie^o  con  sus  fuerzas.  Desde  las 
alturas  de  Buena-Vista  divisó  á  Gádts.  Agitado  de  su 
esperansa  y  de  su  vakr,  j  creyendo  que  todo  le  era  fócil 
desde  que  había  visto  que  tardaba  en  apoderarse  de  las 
ciudades  lo  que  en  pisar  su  recinto,  se  apoderó  del  telé- 
grafo y  por  medio  de  él  intimó  altaneramente  al  gober-  . 
nador  de  Gádías  la  inmediata  rendición  de  k  plaza,  cnal 
si  mandara  ya  un  ejército  prepotente  y  bastante  para  la 
espugnacion  de  esta  fortaleza.  Tal  amenaza  escitó  ma^ 
y  mas  el  entusiasmo  de  las  tropas,  que  mal  podían  co- 
nocer cuán  ridicula  era  y  cuán  despreciada  sería  por 
Rodríguez  Valdés. 

Al  anochecer  penetró  Riego  en  el  Puerto  de  Santa  ' 
Mavía.  En  tanto  los  de  Cádiz  que  habían  visto  perdi- 
da por  Quiroga  la  ocasión  de  apoderarse  de  la  ciudad, 
teniendo  comotenian  por  suyas  las  fuerzas  del  regimien- 
to de  Soria,  que  por  el  desconcierto  de  los  conjurados 
sirvieron  al  teniente  de  Rey  para  prevenirse  á  la  defen- 
sa, habían  tramado  con  los  oficiales  presos  en  el  castillo 
de  San  Sebastian,  desde  el  suceso  del  Palmar  del  Puer- 
to, que  se  fugasen  por  la  noche  á  la  hora  de  la  baja 
mar.  Uná  turbado  gente  con  algunas  armas  aguar- 
daría en  sigilosa  emboscada  cerca  de  la  puerta  de  la  Ca- 
leta, que  está  fíente  al  castillo.   Venidos  á  Cádiz  los  ofi- 
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cíales  prisioneros  se  pondrian  á  la  cabcza.de  las  turbas: 
proclamarían  la  Constitución:  los  oñcialcs  de  Soria,  en 
desempeño  de  su  palabra,  coadyiivarian  al  movimiento 
con  sus  tropas:  el  apoyo  del  pueblo  seria  indudable,  tan 
amante  como  era  de  la  Constitución:  Valdés  y  Campana 
quedarían  en  prisiones  y  las  puertas  de  la  civulad  fran- 
cas al  ejército  de  Quiroga.  Malopcrose  el  proyecto.  Don 
Denu'trio  0-Daly,  Don  Felipe  Arco  Ajrüero,  los  henua- 
nos  Don  Evaristo  y  Don  Santos  San  Miguel,  Don  Ra- 
món de  Sabrá  y  el  teniente  Don  Rafael  Marín  huyeron 
del  castillo  aiLxiliados  por  el  comandante  del  destaca- 
mento que  lo  p;uarnecia,  Don  Rafael  Montes,  no  bien 
de  Cádiz  lucieron  la  señal  convenida  ])ara  manifestarles 
que  eran  aguardados  y  que  todo  estaba  ])revenido.  Don 
Antonio  Roten,  coronel  del  regimiento  de  Aragón,  que 
también  estaba  preso,  se  quedó  en  el  castillo  ó  por  no 
hallarse  á  punto  de  huir  en  el  instante  que  urgia,  ó  por 
(estudiado  descuido  á  im  de  no  correr  los  ai&ares  de  su& 
compañeros. 

Llegaron  los  fugitivos;  pero  los  obstacidos  que  encon- 
traron en  los  que  vigilobau  la  puerta,  no  obstante  ser 
de  la  trama  el  gcfe  del  puesto,  iapoca  confianza  que  te- 
nían en  los  ofrecintientos  de  los  de  la  conjuración,  que 
nadu  habian  hecho  en  Cádiz  durante  dos  dias,  y  por  ulti- 
móla facilidad  á  la  huida  al  ejercito  alzado  que  les  ofrecía 
una  brrrquilln,  que  hs  habia  prevenido  para  un  caso  ad- 
verso uno  de  los  mas  ardientes  liberales  de  Cádiz,  Don 
Josr  Diez  Imbrechts,  les  persuacUerou  á  abandonar  prc- 
maturamcnte  la  enq:)resa  por  temeraria  6  por  imposible, 
y  á  entregarse  al  mar  en  dirección  del  Puerto  de  Santa 
María  á  donde  llegaron  cou  felicidad  al  amanecer  del 
dia  siguiente. 

Así  por  segunda  \  cz  se  frustro  la  tentativa  de  tener 
á  Cádiz  los  conjurados.    Tener  a  Cádiz  los  conjurados  . 
hubiera  sido  abrt^viur  la  revolución  en  todo  el  pais  por 
k  iiuportaucia  de  su  fortaleza:  dar  un  gran  poder  y  eré- 
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dito  al  alzamieiito:  uiiurrar  sangre,  lágiiiiias  y  persecu- 
ciones. 

.jubilo  graiule  en  la  columna  de  Riego  á  presencia 
de  los  fugitivos,  entusiasmo,  cariñosas  pniebas  de  íra- 
ternidad,  todo  se  vio  en  el  Puerto  de  Santa  María. 
Riego  pasó  el  dia  6  al  editício  del  Ayuntamiento,  y 
nombro  alcaldes  constitucionales,  que  en  el  actojururun 
publicamente  sus  cargos. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  abandonó  Riego  la  ciudad 
del  Puerto,  dirijiéndose  con  sus  tropas  y  los  generales 
prisioneros  á  la  de  San  Fernando,  lunosas  lluvias  se 
precipitaron  sóbrela  columna  sin  dejar  de  fatigarla  du- 
rante aquella  confusa  noche.  Quedáronse  unos  soldados 
en  Puerto  Real:  algunos  huyeron:  otros  se  estraviaron: 
Riego,  sin  embargo,  entró  en  la  ciudad  de  San  Fernando 
con  los  que  permanecieron  unidos.  El  eastülo  de  Sancti- 
Pctri  fue  entregado  en  esc  nusuiu  día  á  los  sublevados, 
así  como  los  inmediatos  puestos  de  Dos-Hermanas  y  la 
batería  de  'Urrutia. 

Comenzó,  en  esto,  una  guerra  de  papeles.  El  te- 
niente de  rey  Rodríguez  \  aldcs  publicó  el  dia  6  una 
alocución  ¡i  los  gaditanos  en  que  llamaba  á  los  que  ha- 
bian  levantado  el  pendón  constitucional,  ?n/a  //aói//a  d(* 
inohediévfi's perjuros,  olvidados  de  su  honor  j/  de  nuestra 
mnta  rcligio/i  >j  arrastrados  por  el  soborno  y  las  prome- 
sas falsas  de  los  pérfidos  que  queritin  impedir  la  espedi- 
cion  d  América . 

Quiroga,  por  su  parte  dirigió  á  sus  soldados  y  á  los 
habitantes  de  San  Fernando  las  proclamas  que  le  habían 
escrito  los  de  la  junta  directiva  de  Cádiz.  En  esos  do- 
cumentos se  dccia  á  los  irnos-,  "vosotros  estabais  desti- 
nados á  la  muerte  no  para  rivalizar  la  coiiijuisiava  impo- 
sible de  América,  sino  para  libertar  al  gol)icrno  del  ter- 
ror que  de  nuestro  valor  ha  concebido."  A  los  otros 
se  venia  á  decir  lo  mismo  en  estas  palabras;  ''El  gobier- 
no que  nos  dirigía  no  se  había  pi opuesto  otro  plan  que 
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el  ele  destruir  á  la  España  con  la  América  y  á  esta  con 
aquella»  sacrificando  únicamente  la  población  de  uno  y 
otro  hemisferio  y  el  producto  de  los  impuestos  mas  enor- ' 
mes  en  una  guerra  tan  asoladora  como  injusta  y  ri* 
dicula.'^ 

£1  mismo  Quiioga»  en  nombre  del  ejército  sublevado, 
dirigió  al  Rey  uña  esposicion  pidiéndole  que  la  Consti- 
tución fuese  restablecida.  En  ese  documento  se  d^eciaá 
Pemando  Vil  que  babia  herido  al'  ejército  en  su  honor 
V  ardiente  patriotismo  el  dia  en  <jue  quebrantando  las 
leyes  del  agradecimiento  y  de  la  justicia  anuló  el  codi* 
go  de  Cádiz. 

Mandaba  en  el  campo  de  Gibraltar  el  general  D. 
José  0-Donell.  A  la  primer  noticia  del  suceso  junta 
cnatrocientos  infantes  ae  su  confianza  y  ciento  diez  ca- 
ballos, y  ocupa  el  dia  11  con  su  pequeña  vanguardia  á 
' '  Medina  Sidónia,  desalojando  sin  combate  á  una  compa- 
ñía del  regimiento  de  España.  Desde  Alcalá  de  los 
Gazules,  donde  estableció  el  dia  O  su  cuartel  general, 
había  dirigido  \ma  proclama  á  los  oficiales  y  soldados  de 
Quiroga  y  Riego,  exhortándolos  a  abandonar  a  susgefes 
como  traidores. 

El  obispo  de  Cádiz  D.  Fhincísco  Javier  Cienfuegos 
y  Jovellanos  tenia  parciales  en  esta  ciudad  por  la  acer- 
tada distribución  de  limosnas  que  había  hecho  durante 
la  epidemia  en  1819,*]imosnas  sacadas  de  las  cantidades 
cjue  el  comercio  y  vecindario,  así  como  personas  carita^ 
tivas  de  otras  poblaciones  habian  depositado  en  él  para 
socorro  de  los  pobres  acometidos  del  mal^  ó  de  las  fa- 
milias que  habían  quedado  en  el  desamparo.  £1  dia  9 
de  Enero  pu1)licó  una  pastoral  en  que  llamaba  4  los  su- 
blevados lobos  rapaces  que  huacahan  el  desahogo  de  mt 
rencor  contra  las  autoridades  que  los  persiguen  por  sus 
dditús,  6 el  medio  de  sustraerse  de  los  castigos  con  que  la 
leg  los  amenaza  por  susitnpiedaiesg  rebeliones  repetidas: 
¡jrrjvros  abominables,  viles  imitadores  de  los  revolfosos 
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que  de  cuando  en  cuando  han  aparecido  iobre  la  iierra, 
facciosos  que  no  tnerecian  el  nombre  de  cristianos  ni  el 
de  españáeB, 

Respondió  Quiioga  á  esta  pastoral,  tomando  la  voz 
del  ejército  y  las  palabras  de  la  pluma  de  D.  Evaristo 
San  Miguel,  respuesta  que  fué  muy  aplaudida  por  los 
liberales,  as!  de  San  Femando  como  de  la  misnla  ciu- 
dad de  Cádiz,  donde  se  hablan  recibido  con  encono  las 
violentas  razones  del  obispo.  Cienfuegos,  dictadas  por 
una  ira  sin  fuerzas.  • 

El  coronel  D.  Miguel  López  de  Baños  había  venido 
á  juntarse  con  las  tropus  de  Quiroga,  addantándose  á 
la  artillería  é  infautería  que  estaban  en  Osuna,  Fuentes 
y  otros  puntos  y  que  llego  á  San  Femando  el  día  10 
mandada  por  el  teniente  coronel  don  Jacobo  Gil  de 
Avalle. 

Con  una  columna  de  mil  y  dosdentos  hombres  salió* 
D.  Rafael  del  Riego  á  protejer  á  los  que  habian  que- 
dado rendidos  al  cansancio  en  el  camino.  Llego  á 
Puerto  Real;  y  sabiendo  que  en  el  Puerto  de  Sta.  María 
estaban  algunos  de  caballeiia  de  los  que  seguían  el  parti- 
do del  rey  absoluto,  marchó  sobre  esa  ciudad  con  el  fin 
de  batirlos  ó  hacerlos  prisioneros.  Púsolos  en  huida  sin 
combate  y  entró  en  la  ciudad  con  aplauso  público.  Ha- 
biendo leido  la  proclama  del  general  O-BoneU,  ardien- 
do en  deseos  de  acometer  al  enemigo,  representó  á  los 
suyos  que  la  ciudad  de  Medina  estaba  afligida,  los  pue- 
blos de  las  cercanías  angustiados,  temerosos  los  con- 
ventos, las  casas  indefensas,  los  montes  prevenidos,  y 
por  último,  espuesto  todo  á  la  hostilidad  de  quien  im- 
punemente abusaba  de  sus  fuerzas.  Creia  Riego  que 
aproximándose  á  las  tropas  de  0-Donell,  estas  se  so- 
meterían gustosa  ó  involuntariamente.  Por  otra  parte 
juzgaba  que  menos  descrédito  era  una  derrota  que  la 
sospecha  de  que  había  podido  temerla.  A  mas,  esti- 
maba en  poco  á  0-DonelÍ:  no  recordaba  sus  nobles  he- 
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choft  de  armas,  sino  ua  desastre  que  el  vulgo' acrínaioo 
quisa  por  el  solo  hecho  de  ser  aquel  general  vencido.  £n 
el  valor  siempre  es  mejor  la  opinión  que  la  verdad.  Por 
la  reputación  huye  el  que  por  la  verdad  haría  huir. 

Adelantóse  Riego  hasta  Medina  el  18.  Kcplcgóse 
la  vanguardia  de  0-Donell  como  una  legua  hácia  Ai- 
cala  de  los  Qazules.  Hiaose  una  farsa  de  publicar  k 
Constitución.  Victoreábase  por  los  soldados  de  Riego 
la  Constitución  y  la  libertad:  el  mismo  caudillo  aclamar 
ba  estos  objetos.  Por  nadie  de  la  población  fué  res- 
pondido. Alguno  que  otro  vecino  se  asomaba  ál  es* 
truendo;  pero  sin  comprenderlo  que  aquello  quería  de- 
cir. Para  algunos,  todo  no  era  otra  cosa  que  tropa 
(]ue  pasaba.  Algunos  mientras  se  gritaba  viva  la  Ckm- 
Htudan^  no  pensaban  sino  en  el  modo  de  eximirse  de 
tener  alojados  en  su  casa.  Tal  estrañeza  causo  en  e) 
ánimo  de  Riego  el  ningún  aplauso  con  que  fue  recibi- 
do, que  en  son  de  burla  dio  el  grito  de  viva  la  indi/e- 
rente  Medina,  sin  que  por  eso  ninguno  acudiese  á  acla- 
mar la  Constitución  ni  al  héroe  lil^rtador. 

En  tanto  el  batallón  de  América  que  había'  dado 
aquellos  días  pruebas  evidentes  de  lealtad  al  Soberaoo 
marchando  desde  Vejer  á  Tarifa  con  el  fin  de  juntane 
á  las  tropas  de  0-Donell,  por  haberlo  impedido  una  fu- 
riosa tempestad  y  los  ríos  y  arroyos  crecidos  se  había 
visto  obligado  á  regresar  á  Vejer  con  el  quebrantanuea- 
to  natural  en  tres  dias  de  crueles  marchas  en  que  hsp 
bian  perdido  hasta  el  calzado. 

Noticioso  de  todo  Riego,  envip  á  su  ayudante  Val- 
cárcel  con  varias  compañías  á  Vejer  y  un  oñoio  para  d 
comandante  del  batallón  de  America  en  qne  lo  incitaba 
á  abandonar  el  pueblo  y  juntarse  con  las  tropas  de  la 
libertad. 

Pero  Quiroga  revocó  la  orden  que  había  dado  á 
Riego  para  acometer  á  0-Donell  y  le  previno  que  inme- 
diatamente regresase  á  San  Femando  por  ser  importan- 
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tisimas  allí  sus  fuerzas  para  lo  que  se  iiiteiituiju. 

Riego  abandono  á  Medina:  un  ordenanza  partió  en 
busca  de  Valcárcel.  Las  incesantes  lluvias,  los  furiosos 
arroyos,  cuyas  corrientes  lle^ban  hasta  la  rodilla  á  los 
soldados,  lo  pantanoso  de  los  terrenos,  todo  ocasionaba 
mayor  fatiga,  dificultad  y  peligro.  Muchos  de  los  s(jl- 
dados  quedaron  perdidos  en  la  jornada  6  muertos  al 
cansancio  en  la  rigorosísima  noche  en  que  emprendieisou 
el  camino. 

Iguales  trabajos  sufrieron  los  que  habían  dirigido  su 
marcha  á  Vejer;  y  mas  aun:  la  persecución  de  la  infan- 
tería y  caballería  enemiga. 

0-Donell  no  podía  ser  mas  activo  y  amenazador: 
solo  tenía  municionados  á  cincuenta  cartuchos  los  cua- 
trocientos infantes:  carecía  de  repuestos  para  el  batallón 
de  America  que  se  halkiba  mal  |)rovisto:  la  tropa  estaba 
descalza:  dinero  no  había:  los  sohlados  se  mantenian  de 
las  raciones  de  etapa  (pie  les  eran  distribuidas. 

Ni  acometer  ni  aun  amatiar  de  mas  cerca  <í  los  cons- 
titucionales  podía  0-Donell:  aislado  y  sin  apoyo  sobre 
sus  flancos.  Su  pequeña  vanguardia  persiguió  á  la  co- 
lumna de  Riego  hasta  el  paso  del  Salado  de  Medina,  y 
después  se  replegó  á  esta  ciudad,  que  ocupo  como  antes. 

En  esto  se  determinó  |)or  Quiroga  tomar  la  Carraca 
que  defendían  quinientos  hombres  de  los  de  Soria,  Valen- 
cey  y  Lealtad  con  fuertes  baterías,  dos  lanchas  cañoneras, 
y  un  navio  de  guerra,  armado  en  el  caño  que  corre  por' 
medio  del  arsenal  v  de  la  isla  gaditana.  Cuatrocientos 
soldados  de  Asturias,  Aragón  y  Guias  sin  mas  armas 
que  sus  fusiles  y  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  1). 
Lorenzo  García  se  embarcaron  en  la  noche  del  12  y 
fifcvorecidos  de  la  oscuridad,  dieron  en  la  Can*aca. 
De  las  lanchas  cañoneras  salicí  la  voz  de  "fuego."  En- 
tonces García  dijo  á  los  que  en  ellas  estaban,  que  los 
que  venían  eran  sus  hermanos,  y  á  libertarlos.  Dudan 
los  de  las  lanchas:  gritan  los  alzados  /cica  Kf^jjaña! 
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Aquellos  ni  se  fesisten  ni  toman  pai  tido.    Los  vecinos 
de  la  Carraca  acuden  en  socorro  de  los  constitucionales 
y  los  ayudan  á  echar  pie  á  tierra.    Quien  primero  des- 
embarcó fué  el  capitán  de  Guias  D.  Félix  Combé,  se 
arrojo  sobre  la  batería,  cogió  la  encendida  mecha,  la 
tendió  en  el  suelo,  y  habiendo  encontrado  con  una  com* 
pañía  de  los  de  Sona^na  trataba  de  defenderle  el  paso, 
con  singlar  viveza  y  animo  se  acercó  al  que  lo  manda- 
ba, y  sm  darle  espacio  para  volver  de!  asombro,  se  lo 
llevó  en  pos  de  sí  con  sus.  soldados.   Ganada  la  Carraca, 
llegaron  al  general  gobernador  D*  Juan  Darrac  los  anun- 
cios de  la  victoria  en  los  cañonazos  que  dispararon  en 
muestras  de  regocijo  Ins  tropas  alzadas.    Las  lanchas  y 
el  navio  cayeron  también  en  poder  de  estas.    Los  que 
no  quisieron  tomar  partido  por  la  Constitución,  se  reti- 
raron á  Cádiz  lino  de  ellos  Darrac. 

Adquirida  la  Carraca»  pareció  conveniente  á  Quiroga 
que  las  tropas  acometiesen  la  Cortadura.  Marcharon 
estas  sobre  la  fortaleza  en  la  noche  del  dia  1 5  de  Enero; 
pero  sea  porque  la  marea  no  bajase  lo  bastante  para  fa- 
cilitar el  asalto,  sea  porque  hubo  tardanza  en  disponer 
las  escalas,  sea  por  otra  causa,  al  amanecer  del  dia  l  O 
hubieron  de  retirarse  sin  empeñar  refriega,  y  sin  que 
las  baterías  del  castillo  disparasen  sobre  ellas,  ni  menos 
las  lanclias  cañoneras  que  se  liallaban  á  tiro  de  pistola 
de  las  de  los  constitucionales.  Todo  esto  indicaba  que 
no  habia  deseo  de  verter  sangre  española. 

Las  tropas  de  Riego  habian'sido  llamadas  con  tal  pre- 
cipitación para  que 'guarneciesen  a  San  Fernando,  n- 
tras  las  de  Quiroga  emprendían  el  asalto  de  la  fortah'^^^ 
de  la  Cortadura.  Cuéntase  que  Quiroga,  que  con  ágenos 
sudores  refrescaba  los  laureles  que  ceñían  su  ociosa  fren- 
te, mandó  á  Eiego  que  dirigiese  aquel  hecho  de  armas, 
llevando  consigo  dos  mil  hombres:  que  por  efecto  de 
una  equivocación  ó  un  descuido,  Riego  cayó  desde  la 
idtura  del  anecife,  que  no  es  pequeña,  á  la  playa  de  la 
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bahía,  playa  que  en  ocasiones  buele  estar  bañada  por  las 
olas:  qne  con  el  presto  auxilio  de  una  de  las  escalas 
desLJiiatlas  al  asalto  pudo  subir  al  arrecife,  si  bien  con 
alquil  (laño  en  sn  persona:  y  que  esto  unido  al  cansancio 
de  la  tropa  ({ue  iba  á  las  órdenes  del  comandante  Oso- 
rio,  inipiciieron  el  intento  de  acometer  en  el  instante 
oportuno  la  fortaleza. 

Ca]l(')se  por  el  niomeiito  que  Riego  \mhu\  estado  en  la 
jornada,  así  como  que  en  ella  habia  sufrido  aquel  golpe 
ó  por  torpeza  6  por  casual  accidente.  Se  trataba,  en- 
tonces, de  dar  á  Riego  la  fama  de  héroe,  y  mal  po- 
día referirse  un  suceso  que  lo  iguala i)a  á  los  demás 
hombi-es. 

En  tanto  que  reponía  de  sus  fatigas  Riego  y  se 
cura])a  de  la  cuida,  cuarenta  y  siete  soldados  de  los  del 
ejército  de  San  Fernando  que  custodiaban  los  almace- 
nes de  pólvora  del  Campo  de  Soto,  huyeron  hácia  la 
Cortadura  el  17  por  la  noche,  siguiendo  a  los  dos  ofi- 
ciales (|ue  los  mandaban.  Entró  esta  fuerza  en  Cádiz. 
Kodriguez  Valdés  y  Campana,  creveron  que  á  esos  se- 
guirian  otros  desertores  del  ejército  de  Quiroga  y  Rie- 
go. Olvidaban  que  aípiellos  eran  de  los  que  primero 
.tomaron  en  la  Carraca  partido  por  los  constitucionales, 
cuando  vieron  que  los  constitucionales  se  apoderaban 
de  aquel  punto.  Ahora  que  habían  visto  que  el  favor 
de  la  suerte  no  acompañó  á  los  constitucionales  en  la 
tentativa  sobre  la  fortaleza  de  la  Cortadura,  tuvieron  ])or 
perdida  su  causa  y  la  abandonaron.  Eran,  pues,  del 
numero  de  aquellos  que  cu  las  revoluciones  se  trans- 
forman al  arbitrio  de  su  in*esoluta  voluntad,  proteos  de 
la  fortuna,  mártires  de  su  inconstancia:  suceso,  en  fin, 
importante  por  lo  encarecido  y  poiijue  tras  él  espera- 
ban muchos  la  disolución  del  ejército  de  los  constitu- 
cionales. 

El  rey  habia  nombrado  capitán  general  interino  de 
Andalucía  y  gefe  también  interino  del  ejercito  espedí- 


«   

cioDarío  al  teniente  genend  don  Manuel  Fkeyre,  exce- 
lente y  leal  militar,  rígido  y  observador  de  su  deber>  de 
gran  prudencia  y  muy  entendido,  de  atrevimiento  peto 
sin  Ventura,  hombre  oue  no  cedía  al  empefio  ni  al  inte- 
rés, si  bien  se  inclinaDa  al  afecto.  Se  cuenta  que  no 
muy  gustosamente  admitió  el  difícil  empefio  de  comba- 
tir el  movimiento  revolucionario;  pero  á  amigos  muy 
confidentes  suyos  he  oido  decir  que  entro  á  desempe- 
ñar su  cargo  con  la  mejor  buena  té,  lisonjeado  por  cuan- 
to puede  prometer  la  esperanza  ó  profetizar  éí  deseo. 

Al  propio  tiempo  envío  Femando  VII  á  nuestra 
provincia  con  el  carácter  de  comisionado  rég;¡o  al  conse- 
jero de  Estado  don  Pedro  de  la  Puente  con  plenos  po- 
deres para  proceder  según  las  circunstancias,  para  que 
con  toda  verdad  le  informase  de  lo  ocurrido  y  para  que 
estuviese  a  la  mira  de  los  demás  gefes  que  se  mante- 
nían en  lealtad  háda  la  persona  del  rey,  y  pusiese  en  su 
conocimiento  si  flac^ueaban  en  su  fe  ó  no  cumplían  con 
toda  exactitud  las  ordenes  que  de  la  corte  se  enviaban. 
De  poca  importancia  fue  su  venida;  en  todo  obraba  co- 
mo hombre  ignorantemente  equivocado  ó  cipamente 
soberbio  en  tener  por  infalibles  sus  juicios. 

En  Cádiz  proseguíase  en  conspirar  para  que  ki  ciu- 
dad se  adhiriese  á  la  revolución:  dificultaban  la  empresa 
las  nuevas  tropas  que  guáraecian  la  placa,  ^ero  ks 
conjurados  tenian  mas  recelos  que  peligros,  no  obstante 
la  vigilancia  de  Rodríguez  Valdés  solicito  en  indagar  1a 
verdad  de  lo  que  se  le  esccmdia.  Alcalá  Galiano  desde 
el  dia  13  estaba  en  San  Femando.  Se  había  trasladado 
á  esta  ciudad  creyendo  que  allí  importaba  mas  su  pre- 
sencia, siendo  hombre  de  ploma,  y  comprendiendo  h 
necesidad  de  que  una  persona  de  talento  se  dedicase 
por  medio  de  una  publicación  periódica  á  ilustrar  los 
ánimos  y  á  atraer  prosélitos  á  la  causa  proclamada.  En 
Cádiz  don  José  María  Montero  nroseguia  incansable 
con  sus  mas  amigos  en  preparar  todo  para  una  tentativa. 
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Las  juntas  teníanse  en  una  caaa  de  la  plaza  de  San  Fe- 
lipe iS\  11,  iieiitc  al  mismo  cdiñcio  donde  las  Cortes  ce- 
lebraban sus  sesiones  y  la  Constitución  fué  proclamada: 
recuerdo  histórico  para  mas  inflamar  los  ánimos. 

Habíase  agregado  á  la  conspiración  el  coronel  don 
Nicolás  de  Santiago  y  Visso,l  mas  conocido  por  el  ape- 
llido de  Rotalde.  Kn  Cádiz  tenia  algunos  amigos  y 
nombre.  Fué  uno  de  los  caudillos  del  tumulto  contra 
Solano  y  persona  de  atrevimiento,  entusiasmo  y  íacilidad 
en  decir,  mas  que  elocuencia.  Intentaba  ser  caudillo 
también  del  alzamiento  de  Cádiz.  Para  el  feliz  suceso 
de  la  empresa  contaba  con  la  autoridad  que  tuviese  en 
las  veinticuatro  horas  que  se  hallase  de  gefe  de  dia  en 
la  plaza.  Pensaba  cpie  el  emprender  era  lo  mismo  que 
el  conseguir.  Se  avisó  á  Riego  ¡lara  que  con  un  número 
de  soldados  escogidos  viniese  desde  Sancti  Petri  por 
mar  á  Cádiz  á  escalar  la  muralla  por  la  parte  del  Sur, 
en  fé  de  las  promesas  de  seguro  auxilio.  Cuatrocientos 
soldados  estuvieron  ya  á  punto  d(?  embarcarse  para  este 
proyecto  (jue  tenia  todas  las  apariencias  de  insano,  tan- 
to nnis  cuanto  que  las  promesas  de  los  d(^  Cádiz  eran 
mas  ilusiones  de  un  bucii  deseo  que  otra  cosa:  nubes 
sin  agua,  vientos  sin  lluvia. 

La  esperanza  de  tan  ofrecidos  movimientos  había 
quitado  la  primer  flor  á  la  alegría  que  hubieran  de  sen- 
tir los  constitucionales,  cuando  el  alzamiento  de  Cádiz 
se  censiguiese.  En  las  ofertas  de  los  conjurados  en  es- 
ta ciudad,  siempre  Riego  habia  píisado  de  temerario  á 
receloso.  Por  eso,  aunque  inducían  y  halagaban  su 
ánimo  con  la  seguridad  de  la  empresa,  no  quiso  aventu- 
rarse hasta  saber  ])or  im  amigo  de  toda  su  eouíianza 
que  todas  las  probabilidades  estaban  á  favor  suyo  en  el 
intento. 

1  Con  ei^  nombre  de  dcm  Kieo*  tiea;  pero  todos  le  Uaniaban  Bo- 

Je  SaiiU.ago  y  VÍ880,  firmó  va-  talde,  apclüdn  que  sin  duda  era 
rio8  artículo»  en  la  Gaceta  I^trió-   de  loi  de  au  familia. 
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Llego  un  aviso  de  que  era  necesario  suspender  el 
asalto  porque  habia  aun  diácultades  que  vencer,  con  lo 
cual  Quiroga  y  Riego  cieyeton  mas  conveniente  dirijir 
las  operaciones  sobre  otros  puntos  en  donde  kubiebe 
mas  ciertas  esperanzas. 

Juntábanse  tropas  en  Jerez  y  el  Puerto  de  Santa 
María,  tropas  hostiles  á  los  constitucionales.  Riego  sa- 
lió di6  San  Fernando  con  una  columna  compuesta  de 
novecientos  hombres.  Su  objeto  se  dirijiaá  procurar  en 
un  reconocimiento  atraer  á  sus  banderas  lo^  <|nc  en  el 
campo  enemigo  ifiiesen  afectos  a  su  causa.  Dejó  trescien- 
tos soldados  en  Puerto  Real  para  proteger  su  retirada: 
con  los  restantes  prosiguió  su  camino,  mirando  con  tris- 
teza a  lo  lejos  los  grandes  ediñcios,  las  descolladas  tor- 
res, los  fuertes  muros  y  las  hermosas  casas  de  Cádiz,  tan 
anuuite  de  la  Constitución  y  comprimida  atora  por  la 
fuerza  á  serle  adversaria. 

Llegó  al  puente  de  barcas  de  San  l*edi*o,  puente 
que  se  Hallaba  cortado.  Custodiábalo  de  La  oti^  parte 
del  rio  m  destacamento  de  caballería  de  farnesio.  Es- 
taba por  demás  su  desvelo,  ocioso  su  poder.  Riego 
desde  la  orilla  opuesta  intenta  persuadir  al  oñcial  que 
lo  mandaba  á  que  se  junte  á  sus  fuerzas.  Niégase  este 
con  el  silencio:  Riego,  creyendo  que  vacila,  da  orden 
para  que  tres  soldados  vigorosos,  uno  de  Asturias,  otro 
de  Canarias  y  otro  de  Guias,  se  arrojen  al  río,  lo  atra- 
viesen it  nado,  y  conduzcan  de  la  otra  orílla  una  ^pica 
que  íacilj¡|£  el  paso  á  las  tropas.  Asi  lo  ejecutan  estos 
con  desprecio  del  rigor  del  frío,  y  de  la  oposirion  que 
¡mdieraii  encontrar.  Retiranse  al  Puerto  los  de  Farnc- 
sio,  resueltos  á  no  empeñar  combate.  Riego  se  adelan- 
ta hacia  aquella  ciudad:  cortado  está  también  el  puente 
sobre  el  Guadalete:  los  vecinos,  parciales  de  la  cansa 
constitucional  acuden  en  gran  número  á  favorecer  el 
paso  de  la  columna.  Huye  hacia  Jerez  la  caballería 
contraría.   Todo  es  entusiasmo  popular  á  la  presencia 
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de  Riego,  que  no  cabía  en  su  ])rpsnnoion.  Los  (jue  ha- 
bían huido  hacia  Jerez  vuelven  con  los  roííiinientos  de 
caballería  de  Dragones,  del  fVneral,  de  Alcántara,  de 
Farnesio,  y  el  de  Artillería  vül;iiitc  con  cuatro  piezas. 

El  valor  de  Riolío  tenia  en  aquel  instante  pendien- 
tes las  esperanzas  del  pueblo:  pero  vencer  á  fuerzas  tan 
su])criores  hubiera  sido  ípierer  mas  que  la  fortuna  y 
menos  que  la  razón.  Una  compañía  de  Asturias  co- 
menzó íi  batirse  en  retirada  protecriendo  la  de  la  colum- 
na, y  desatendiendo  el  fuego  enemigo  con  dicha  igual  á 
los  ánimos.  J)eió  Riego  en  manos  del  peligro  á  quie- 
nes hizo  delincuentes  contra  el  rey  su  inútil  presencia 
en  el  Puerto,  Las  balas  que  despedian  las  fogosas  ar- 
mas de  los  contrarios,  ningún  daño  hicieron  en  los  su- 
yos. Poco  acertados  y  nuiy  ])rctendidos  fueron  los  es- 
fuerzos de  las  tropas  reales  para  envolverla  columna  de 
líiego.  Los  puentes  cortados  le  sirvieron  para  proteger 
mejor  su  retirada  que  la  certeza  de  los  tiros.  Volvió  á 
San  Fernando,  donde  se  solenmizó  el  hecho  romo  nna 
gran  victoria.  Pintábanse  las  empresas  de  Riego  como 
snperiormriite  grandes.  Pero  nada  le  anadian  en  mé- 
rito los  mayores  elogios,  corno  nádale  })odian  quitnr  los 
vituperios  de  los  del  contrario  l)aii(lo,  sucí  so  común 
y  jamás  comprendido  en  las  discordias  políticas.  Los 
merecimientos  sienqjre  son  independientes  de  la  alaban-  • 
zu  y  del  menosprecio,  por  mas  que  se  arme  con  el  be- 
neplficito  del  viügo  ó  la  li&oujaj  ó  la  envidia,  ó  el  inte- 
rés, ó  el  encono. 

El  mismo  dia  24  se  habia  decidido  promover  el  al- 
zamiento de  Cádiz:  no  podian  ya  nuis  retardárselos  de- 
seos de  los  liberales.  Montero  habia  estado  nuicho 
tiempo  batallando  con  un  entusiasmo  ([ue  no  desa[)are- 
cia  y  con  una  esj)eranza  que  no  se  logral)a.  Muchos  de 
sus  mas  adictos  ú  teuian  perdida  la  suya  ó  se  hallaban 
muy  cercanos  de  perderla. 

Era  gefe  de  dia  el  coronel  don  Nicolás  de  Santiago 
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Rotalde,  á  cuya  dirección  se  habia  confiado  ia  empresa. 
Tenia  un  defecto  y  grande  para  caudillo  de  una  rebe- 
lión. Solo  consultaba  las  resoluciones  con  su  voluntad. 
No  queria  conocer  que  son  perlas  del  tesoro  de  la  pru- 
dencia los  consejos  dados  á  tiempo,  y  (^ue  hay  consejos 
que  de  consejos  también  necesitan.  Siempre  se  discul* 
paba  y  era  incomjible:  se  engañaba  k  sí  mismo,  y  se 
confirmaba  en  el  mal  dejándose  llevar  de  su  impru- 
dencia. 

Don  Juan  Manuel  de  Aréjula,  don  José  Diea  Im- 
brechts  y  don  Patricio  Mac-Mahon  hablan  facilitado  el 
dinero  que  se  juzgó  necesario.  Algunos  no  hablan  po- 
dido contribuir:  las  ofertas  de  los  mas,  como  sucede  en 
casos  tales,  se  babian  trocado  en  olvido.  £1  coronel  de 
la  Lealtad  don  Mariano  Antonio  Novoa  tomó  diez  mil 
reales  en  doblones  para  repartirlos  entre  la  tropa  y  te- 
nerla dispuesta  á  secundar  el  movimiento.  Todos  se 
fiaban  de  el:  hasta  entonces  su  lengua  habia  sido  al- 
bergue del  silencio,  como  su  corazón  era  «l  escondido 
asilo  de  sus  pasiones  escitadas  por  el  entusiasmo  en  pro 
de  la  causa  liberal.  Un  tal  don  Gregorio  Illuelles  re- 
cibió cantidades  de  dinero  para  tener  prontos  á  la  hora 
de  dar  principio  al  suspirado  motin  quinientos  hombres 
que  se  apoderarían  del  Parque  de  Artillería. 

Sospechaban  de  Lluelles  algunos;  pero  otros  decian 
que  era  persona  mejor  que  su  fama.  De  muy  patriota 
blasdnaba  siempre:  para  él  los  de  mas  prudencia  eran 
cobardes  d  traidores.  Miraba  con  desden  á  los  que  le 
conocían,  cual  si  mereciesen  su  compasión  hombres  tan 
desgraciados  que  procuraban  vengar  en  las  indisputa- 
bles virtudes  cívicas  que  lo  adornaban,  el  dolor  de  ha- 
ber nacido  para  poco. 

Algunos  oficiales  de  caballería  tomaron  iguahnente 
dinero  pam  preparar  sus  tropas  á  la  rebelión;  mas  arre- 
pentidos del  ofrecimiento,  lo  devolvieron,  no  sin  empe- 
ñar solemnemente  su  palabra  de  no  revelar  el  secreto,  y 
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de  DO  hostilizar  en  llegando  la  hora,  hasta  el  punto  don-- 
de  lo  sufriese  su  honor. 

Todo  estaba  preparado.  Rotalde  durante  el  dia 
proc.iiró  inducir  á  muchas  personas  á  que  lo  siguiesen 
en  el  movimiento;  pero'  su  reputación  de  imprudente 
esterilizaba  la  elocuencia  de  sus  palabras. 

A  las  siete  y  media  de  la  noche  apareció  Rotalde 
en  el  pabellón  de  Santa  Elena,  donde  estaba  don  José 
Ignacio  Alvarez  Campana,  comandante  general  de  la 
cuarta  división  del  ejército,  junto  en  Cádiz.  Llevaba  el 
intento  de  apoderarse  de  su  persona. 

Campana  tenia  mas  de  treinta  años  de  servicios,  y 
sin  embargo,  jamás  se  habia  hallado  en  batalla  ni  en 
otro  hecho  de  guerra.  Era  muy  partidario  del  rey  ab- 
soluto. En  1814  no  bien  regresó  el  rey,  se  apresuro  á 
desobedecer  á  las  Cortes  y  á  la  Regencia,  dando  en  Cór- 
doba el  ejemplo:  en  poco  tiempo  hizo  desaparecer  todas 
las  lápidas  de  la  Constitución  en  una  gran  parte  de  An- 
dalucía, así  como  prestar  juramento  a  Fernando  Vil 
como  rey  no  constilucional. 

Constituyóse  Campana  en  director  del  teniente  de 
rey  de  Cádiz.  Campana  era  el  gobeniador  verdadero: 
sus  consejos  preceptos  para  Valdés.  Las  órdenes  de 
Fernando  VII  y  de  los  ministros  casi  todas  se  abrian 
por  Campana.  Campana  escribía  de  su  puño  y  letra 
las  respuestas:  Valdés  solo  las  firmaba. 

El  encono  de  los  a;a(litanos  estaba  cada  dia  mas 
enardecido  contra  Cani])ana,  como  autor  de  lu  resisten- 
cia de  Cádiz  y  de  las  vejaeiones  que  el  vecindario  pade- 
cía. Por  eso  temido  y  odiado,  el  primer  paso  para  (jnc 
la  conspiración  prosperase  fué  el  intentar  prenderlo. 
Contiiibasc  que  A'aldrs  (picdaiia  desconcertado  y  que 
por  sí  nada  haría  ni  subria  hacer. 

Habló  Rotalde  con  Campana  diciéndole  que  en  ca- 
sa de  un  amigo  suyo  paraba  un  comandante  de  los  de 
San  Fernando,  ei  cual  uírecia,  si  se  le  indultaba,  descu- 
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brir  los  nombres  de  uqudlü<«  qnc  mnntcnian  en  Cndíz 
lina  activa  conspiración  para  favorecer  el  alzamiento  de 
]m  tropas.  Diu  fé  el  general  á  estas  palabras;  y  con  el 
ayudante  de  plaza  Dnrán^^  Hignió  los  pasos  de  Rotalde. 
Este  llevó  n  uno  v  otro  a  una  de  las  casas  inmediatas  á 

4' 

la  Pnerta  del  Mar,  casa  de  don  Manuel  Jiménez,  cono- 
cido por  el  monta /I ''.9.  \' arios  estaban  allí  preparados  á 
prenderlos:  faltóles  el  valor,  gente  novel  al  tin  en  em- 
presas tales.  Entretuvo  Retal  de  con  falsas  razones  á 
Campana,  y  con  aparienrias  de  ir  ;1  buscar  al  coman- 
dante í[ue  no  existia,  salió  en  demanda  de  gente  dis- 
puesta que  lo  ayudase  en  a(|uel  cm]>eño.  A  poros  pa- 
sos de  la  casa  encontró  á  don  José  Ponce,  teniente  co- 
ronel de  zapadores  y  á  don  Cfiyetano,  hermano  de  e«fte. 
Seguido  de  ellos,  y  otros  cuatro  hombres  del  pueblo, 
volvió  a  la  casa  en  donde  Cam])ana  y  Duran  scj^uian 
esperando.  Entraron,  dispararon  al  aire  una  pistola  pa- 
ra' amedrentarlos,  y  fácilmente  desarmaron  á  uno  y  otro, 
dejándolos  allí  presos  y  con  custodia  suficiente. 

Dirijióse  Rotalde  al  cuartel  de  la  Bomba  en  que  es- 
taban preparados  trescientos  hombres  del  batallón  de 
Soria  y  resueltos  á  emjx'zar  el  tumulto  ;i  las  órdenes  de 
don  Martin  Medrauo,  teniente  coroiu^l  v  coniandauie 
accidental,  y  del  cajntan  don  Ramón  Gali:  apoderóse  del 
Parque  de  Artillería:  sarm-onsc  armas  y  municiones  y 
dos  cañones  jiequeños  de  montaña.  Algunos  contraban- 
distas y  pocos  \  ecinos,  entre  ellos  jóvenes  de  principa- 
les familias  v  liberales  de  los  mas  vehemeutes,  habiau 
acudido  á  armarse. 

Los  quinientos  hombres  ofrecidos  por  Lbirlles  no 
parecieron.  Los  pocos  que  siniestramente  lialjian  oido 
sus  ofertas  y  entre  ellas  habian  visto  la  intención  que 
lo  animaba,  sin  (pie  la  sospecha  de  ellos  hubiese  dejado 
pasar  por  los  ánimos  de  los  demás  su  tiute  melancóli- 

1  En  una  Historia  la  Revo-  con  error  que  el  ayudante  de  pla- 
lueion  de  EtpaRa  en  1820,  so  dice  za  era  don  Nicolás  Dtes. 
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co;  ya  en  altas  voces  dccian  que  hablan  sido  irremedia- 
bltíiiicnte  engañados  y  que  Lluclles  era  uno  de  aque- 
llos cuya  coopcraciou  para  conspirar  se  convierte  en  me- 
retriz. 

No  se  desconcertaron  por  eso:  todavía  algunos  espe- 
raban ])or  instantes  (pie  llegase  á  sus  deseosos  oídos  el 
estruendo  de  aquel  gran  socorro  popular.  Rotalde  pre- 
.^iimi  i  (|ue  en  rl  i])a  ú  quedar  Riego  grandemente  imi- 
tadu  \  en  mucha  parte  excedido.  Si  lo  sorprendia  en 
su  jüiii  ul  t  la  muerte,  que  es  el  horizonte  infalible  de  dos 
etrrnidades,  su  cuerpo  serviria  de  despojo  á  los  enemi- 
gos, la  inmensidad  de  Dios  seria  el  panteón  de  su  espí- 
ritu y  su  nombre  permanecería  en  iu  memoria  de  los 
buenos  liberales. 

Al  sonar  el  cañonazo  de  retreta  rompió  en  el  grito 
de  /r/ra  la  libertad!  y  se  dirijió  con  su  hueste  por  de- 
lante de  la  misma  casa,  donde  vivia  v  estaba  el  ireneral 
de  marina  don  Julm  Villavicencio,  sin  cuidar  de  apode- 
rarse de  su  persona.  Marcharon  los  de  Soria  hacia  la 
plaza  de  San  Antonio,  llevando  delante  y  en  pos  de  sí 
contrabandistas  que  poblaban  el  aire  con  vítores  a  la 
Constitución.  Cerca  de  los  mismos  soldados  caminaba 
el  ca])itan  don  lulmundo  Skely,  el  alférez  de  guardias 
don  Manuel  Kspadcro,  don  Miguel  Porcel,  don  Juan 
M.  Romero,  los  doctores  en  medic  ina  don  Rafael  y  don 
Ignacio  Ameller,  don  .losó  Alzazua  y  otros  vecinos. 

El  pensamiento  primero  era  que  la  mitad  de  la  fuer- 
za del  regimiento  de  Soria  se  quedase  en  la  plaza,  con 
los  cañones,  .inuas  y  nnniicioucs  para  entregarlos  á  to- 
dos los  que  acudiesen  i  auxiliar  el  movimiento.  Mas  la 
burla  de  Lluelles,  que  mas  tarde  jírocuro  vindicarse  en 
un  folleto,  bien  escrito  pero  mal  fundado,  hizo  imposi- 
ble (pie  la  fuerza  se  dividiese. 

'  Contiuuaroa  los  liberales  por  la  calle  Ancha.  Cer- 
caron al  teatro  Principal  que  estaba  muy  concurrido  y 
por  lo  uias  noiabie  de  Cádiz.    Era  el  beneficio  de  una 
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célebre  bailarína  y  se  representaba  el  baile  de  Julio  Cénat  • 
en  Ejij)to'  con  suntuoso  aparato.  Gomo  la  mayor  parte  de 
los  paisanos  que  se  habían  juntarlo  no  iba  armada  y 
los  otros  lo  estaban  malamente,  acndieron  algunos  & 
apodnaiae  de  los  fusiles  y  sables  de  los  soldados  de  la 
guardia  del  teatro.  Don  Blas  Withe  acometió  al  cen* 
tinela  y  en  una  activa  lucha  desarmo.  Los  que  iban 
con  él  juntamente  á  esta  empresa,  como  don  José  María 
Gutienez  de  hi  Huerta,  don  Mariano  Garaicoechea,  don 
Pedro  de  Donesteves,  don  José  María  Cisneros  y  otros 
jóvenes  de  buenas  fiimilias  gaditanas,  dieron  en  los  sol- 
dados y  les  cojieron  veinte  o. mas  fusfles.  Llegaron  to- 
dos los  sublevados  á  la  Puerta  de  Tierra,  la  cual  sin  re- 
sistencia fué  ganada  por  el  capitán  don  Ramón  Giali. 
Confiábase  en  que  el  batallón  de  la  Lealtad  secundaria 
el  movimiento.  Su  comandante  Novoa^  al  tomar  en 
aquella  tarde  el  dinero  para  la  tropa,  se  había  despedi- 
do afectuosísimamente  de  los  principales  conjurados  di- 
ciéndoles  que  iba  al  punto  á  los  cuarteles  para  salirlos  a 
recibir  con  la  tropa  en  ú  instante  en  que  llepasen.  Salió  á 
recibir,  en  efecto,  á  los  conjurados,  pero  fueabalazos.  Sus 
tropas  ocupaban  las  azoteas  de  los  cuarteles  de  Santa 
£lena  y  S.  Roque,  así  como  las  del  batallón  de  America. 
£1  teniente  de  rey  estaba  mandando  todas  estas  fuerzas, 
en  la  certidumbre  de  que  costosa  y  prontamente  paga- 
rían su  temeridad  los  sediciosos. 

.Rotalde,  al  ver  aquella  no  esperada  resistencia,  se  ha- 
llaba en>el  caso  en  que  un  hombre  de  valor  espera  y  no 
confía  ya,  teme  y  no  desespera  sin  embargo.  Con  ti- 
bieza sobradamente  grande  r/^spondieron  los  conjurados 
.  al  fu^o  de  las  tropas  realistas.  Ijos  mas  opuestos  eran 
*  los  que  debian  ser  mas  amigos:  los  de  la  Lealtad.  De- 
fendiéronse los  de  Rotalde  por  espacio  de  quince  minu- 
tos; pero  visto  el  impensado  trance  y  que  los  de  la  isla 
no  habían  hecho  fuego  con  todas  sus  baterías  solo  para 
amedrentar  á  ki  "escuadra  y  á  la  ciudad:  que  no  ha- 
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bian  dado  un  falso  aiacjue  á  la  Cortadura,^  ni  empren- 
dido ló  demás  ([ue  Santiago  Ies  habia  indicado  como 
necesario  paia  obtener  mas  venturoso  tin  al  levanta- 
miento de  Cádiz  por  la  Constitución,  comenzaron  á 
huir  de  delante  de  los  cuarteles,  como  hombres  mal  se- 
guros de  sus  vidas  y  recelosos  de  su  fortuna.  Habian 
seguido  H,  un  temeraiio  v  se  habian  fiado  de  cobardes 
y  traidores:  el  uno  los  precipitaba:  lo??  otros  6  los  iiaijian 
dejado  solos  (5  los  combatian.  I  lal)ian  sido  llevados  á 
morir,  cuando  estaban  en  la  persuasión  de  que  ni  aun 
iban  á  pelear.  Muchos  de  los  del  batallón  rompieron 
en  l  'ivas  ni  B'\f/.  Dispersáronse  los  paisanos.  Vióse 
Rotalde  ])er(li<iü.  Las  tropas  sublevadas  se  pasaron  á 
las  de  Rodríguez  Vaídcs,  diciendo  que  habían  ido  á 
aquel  punto  engañadas  por  el  gefe  de  dia,  y  solamente 
en  obediencia  á  la  autoridad. 

RolaUie,  valiéndose  de  ella  para  su  fuga  y  de  la  fic- 
ción de  llevar  (órdenes  del  gobernador,  salió  por  la  Puer- 
ta del  Mar,  entró  cu  la  falúa  de  la  capitanía  del  Puerto, 
y  se  dirijio  á  la  Escuadra.  Habló  en  nombre  de  Ro- 
drip^iez  Valdcs  al  comandante  don  Francisco  Maurelli: 
le  dijo  que  en  Cádiz  hul  ui  una  sublevación  horrenda: 
que  la  causa  liberal  triunfaba.  Maurelli  temiendo  ser 
sorprendido  al  siguiente  dia  y  ob lisiado  á  la  rendición 
por  las  baterías  de  la  ciudad,  mundu  en  aquella  hora  lo- 

« 

1  BnlamadrngadsdeldiaSéya  el  gobernador  enrió  al  miniatio 

liabian  dado  los  de  la  Isla  otro  fal-  de  la  Guerra  oí  24  do  Enefo 

80  ataque  á  la  Cortadura  y  dispn-  dándola  cuenta  del  rn]«o  ntíiíjiu' 

rado  contra  la  ciudad  para  mae-  de  la  Cortadura  eu  la  luadruga- 

dreutarála  guarnición,  en  la  rreen-  da.  "A  las  dos  de  la  mafiaDa  de 

cia  de  que  la  tentativa  de  al/aniicn-  este  din  se  presentaron  tres  eaño- 

to  se  hacia  en  aquel  instante,  lio-  ñeras  de  los  enemigos,  que  se  ba- 

thlde  evmá  vn  avieo  do  que  se  re-  tieron  con  las  fuerzas  sutiles  que 

Ritiera  á  la  siguiente  noche;  pero  protejen   la  Cortadura  de  San 

o  no  llegó  oportunamente  ú  San  Fernando,   disparando  nlcritnaa 

Femando,  ó  se  juzgó  inútil,  por-  granadas  sobre  esta  (pie  pagaron 

que  en  Cádiz  todo  eran  proyectos  de  largo.   Al  amanecer  so  retira- 

y  nada  realidad.  ron  los  enemiíjfos  ¡i  la  Carraca  sin 

Vóaso  el  párrafo  del  parte  que  otra  nofedad  por  ci^ta  parto." 
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car  generala,  y  que  86  pieparasea  todoB  loa  buques  pani 
daiae  a  la  veta. 

De  la  escuadra  partió  Rotalde  en  ]a  misma  faloa  al 
castillo  de  Puntales.  Los  manneros  ignoraban  que  iban 
al  servicio  de  un  rebelde,  y  contribuyendo  a  asegurarle 
la  huida.  Entró  Rotaldíe  en  el  castillo:  comunicó  fingi- 
das y  estrañas  órdenes  al  coronel  Maclas,  y  solo  por  los 
arenales  de  Puerta  de  Tierra,  llegó  rendido  de  cansan- 
cio y  temor  i  las  puertas  de  la  parroquia  de  San  Joaé. 
Rdió  auxilio  para  un  moribundo.  Salió  el  teniente  cuia 
don  Bernardo  Diez  del  BeaL  Rotalde  le  refirió  el  su- 
ceso: le  representó  su  peligro.  No  sabia  que  hacer  él 
teniente  cura.  Acojiólo  al  fin  con  alevosas  demostra- 
cicoes:  paiecla  ampaiarlo  con  benignidad.  Oculto  que- 
dó Rotalde  vpor  el  momento  con  la  ayuda  de  un  foraa- 
do  favor. 

En  tanto  los  conjurados  habian  buscado  seguros  al- 
bergues. Salieron  de  los  cuarteles  las  tropas,  oíendien* 
do  á  cuantos  encontraban.  A  las  voces  vengativas  de 
Rodrigues  Valdes  y  de  Campana,  ya  puesto  en  libertad 
d  abandono  de  los  -que  lo  guaraaban;  rebudian 
manos  vengadoras  de  soldados,  en  cuyo  número  ha- 
bia  muchos  cumplidos  de  presidio,  gente  toda  cruel,  é 
inclinada  á  la  deseosa  rapiña.  Fueron  robados  y  lia- 
dos fdgunos  sujetos,  cayo  delito  era  diiijiise  á  sus  casas» 
Cádiz  se  asemejaba  á  una  pobladon  entrad  por  los 
enemigos. 

En  las  altas  horas  de  la  noche  todo  quedó  en  ater* 
rador  silencio.  Parecía  el  vecindario  un  cadáver:  h 
ciudad  toda  un  sepulcro*,  las  luces  escasamente  brilkr 
doras  de  sus  calles  hs  funerarias  teas:  el  fiero  murmnllo 
de  las  olas  ád  mar  el  gemido  de  un  amigo. 

Luego  que  la  nocjie  recojió  su  manto  y  desapareció, 
Rotalde  fué  pregonado  de  órden  del  gobernador;  copini- 
nándose  con  severas  penas  al  que  lo  ocultase  ó  que  sa- 
biéndolo, no  diese  noticia  del  paradero  de  un  militar 
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que  halláiidost'  de  gcfc  dia  abusó  de  la  confianza  .del 

gobierno  para  levantar  la  bandera  de  la  rel)elion. 

No  creyéndose  posible  que  iluliildc  iiubicsc  huido  á 
San  Fernando  y  constando  que  había  desembarcado  en 
Puntales,  muchas  tropas  comenzaron  á  recorrer  todo  el 
distrito  de  extraniuros,  sintiéndose  del  halai^o  v  de  la 
amenaza  para  que  fuese  descubierto  6  entregado.  • 

El  teniente  cura,  ó  por  temor,  o  jiizprando  que  no  de- 
bía quedar  sin  castigo  el  atrevimu  nl  )  clt'  Hntalde,  yque 
no  le  era  licito  ponerse  de  parte  de  un  inobediente  ])ara 
apadrinarlo  contra  la  justicia,  aviso  de  todo  por  escrito 
ai  (jbispo  Cicnfuegos,  quien  le  mandó  que  instantánea- 
mente espulsase  del  asilo  sagrado  á  Rotalde,  pues  ya 
estaba  dada  cuenta  del  suceso  al  gobernndor  de  la  plaza. 

A  las  diez  de  la  ni;iñana  fué  lanzado  de  la  iglesia 
Rotalde:  hasta  se  le  n(  ^luon  ropas  con  que  disfrazarse. 
En  tal  conflicto  solo  hallo  amparo  en  el  sacristán  de  la 
iglesia  de  .San  José,  don  José  Yepcs,  el  cual  compadecido 
de  su  desdicha,  le  ayudo  á  hacer  en  uno  de  los  retamares 
una  zanja.  En  ella  se  ocultaba  Rotalde  durante  el  día, 
tapiándose  con  cortadas  retamas.  Ye})es  le  llevaba  man- 
tenimientos, así  como  le  habia  dado  ropas  con  que  dis- 
frazare. Sospechó  lo  que  pasaba  el  teniente  cura;  y  así 
prohibió  con  graves  amenazas  á  Yepes  salir  de  la  iglesia, 
con  lo  cual  quedó  privado  de  su  auxilio  el  fugitivo,  y 
entregado  á  los  rigores  de  la  sed  y  del  hambre. 

Los  marineros  valencianos,  Ramond  Brunet,  Rufino 
Lorenzo,  Bautista  Baso  y  .Vntouio  Cola,  á  quienes  Ro- 
talde se  descubrió  en  una  noche,  demandándoles  su  fa- 
vor, procedieron  con  él  nobilísimamente.  Le  empeña- 
ron sil  ])alabra  de  facilitarle  la  huida  á  San  Fernando,  y 
así  lo  lucieron,  llevándolo  en  un  pequeño  barco  á  Sancti- 
Fetri  en  la  noche  del  ¿9  de  Enero. 

El  teniente  coronel  lenice  también  logró  salvarse  y 
pasar  n  San  Ecrnaiido.  ¿oio  quedaron  presos  algunos 
uücxulcs  de  los  mas  comprotnetidoa. 
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A  los  tres  dias  del  suceso  de  jRotaldc  hubo  en  Cádiz 
una  ceiemouia,  que  aunque  solemne,  fué  mirada  por  los 
vecinos  con  el  mayor  desden,  con  sin  igual  encono.  A 
las  once  de  la  mañana  del  jueves  27  de  Enero  llegó  i  las 
Casas  Consistoriales  el  gobernador  interino  don  Alonso 
Rodríguez  Valdcs,  precedido  de  una  música  militar  y 
un  piquete  de  caballería,  acompañado  del  capitán  gene- 
ral de  la  Armada  y  del  Departamento  don  Juan  María 
Villavicencio,  del  mariscal  de  campo  don  José  Ignacio 
Alvarez  Campana  y  de  otros  generales,  gefes  y  oficíales 
del  ejército  y  Armada  y  seguido  de  otro  piquete  de  ca- 
ballería y  de  un  batallón  de  infantería.  Entraron  con 
el  gobernador  los  generales,  y  demás  gcfes:  formóse  el 
Ayuntamiento,  sentáronse  todos.  Valdés  entregó  al 
^  secretario  un  pliego  cerrado  y  sellado  con  las  armas  rea- 
les. El  sobre  decia  A  la  Muy  Heroica  Oiu^fid  de  Cd- 
dis('  Abierto  el  pliego  por  el  secretario  y  visto  ser  una 
c^rta  escrita  da  puño  y  letra  del  Rey,  la> entregó  el  se- 
cretarlo al  gobernador,  quien  en  nombre  de  la  ciudad 
la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza  en  señal  de  respeto  y 
obediencia.   Leída  la  carta,  decia  asi: 

''Las  nuevas  prueba3  y  públicos  testimonios  que  dé 
su  acreditada  fidelidad  y  amor  á  mi  Real  Persona  acá* 
ba  de  darme  mí  muy  amada  ciudad^  no  han  podido  me* 
nos  de  escitar  mi  paternal  corazón  á  manifestarla  cuan 
satisfecho  me  hallo  de  sus  leales  sentimientos,  y  que  así 
os  lo  hará,  conocer  siempre  quien  os  ama  oomo  padre  y 
68  vuestro  Rey.^Femando. — ^Madrid  22  de  Bnero  de 
1820.— A  mi  muy  amada  ciudad  de  Cádiz.^ 

Prorumpieron  en  vivas  los  concurrentes  al  tenni- 
narse  la  lectura.  Acto  continuo  trasladáronse  todos  a 
la  galería  de  las  Gasas  Consistoriales,  y  desde  ella  el  se- 
cretario leyó  la  carta  del  Rey  al  pueblo  y  á  la  tropa,  la 
cual  respondió  á  los  vivas  que  dio  el  gobernador.  ^ 

Así  terminó  esta  ceremonia,  en  todas  sus  circunstan- 
cias bien  estrafia. .  No  parecía  sino  que  la  carta  se  ha- 
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bia  dirijído  por  el  Rey  á  la  guaimcion  de  Cádiz  y  no  á 
la  ciudad.  La  ciadad  no  tuvo  mas  parte  eo  la  ceremo- 
nia, que  asistir  como  oyente.  Todo  se  hizo  con  aparato 
militar,  y  militares  fueron  los  que  concurrieron. 

Este  suceso  no  referido  por  los  historíad<»res  que 
hasta  hoy  han  hablado  de  la  revolución  de  1820,  no' 
dejó  de  tener  gran  importancia,  pues  contribuyó  en 
mucho  á  exaltar  mas  y  mas  los  ánimos  de  algunos  ge- 
•  fes  y  oficiales  en  su  amor  ala  causa  del  Rey.  Muy  li- 
sonjeio  fué  para  ellos  este  testimonio  de  la  satisfacción 
del  monarca.  Atribulan  á  si  los  elogios  que  se  daban 
á  la  ciudad,  y  no  á  la  ciudad  que  manifiestamente  era 
en  la  voluntad  rebelde,  si  bien  en  las  obias  guardaba 
fidelidad  por  la  ley  de  las  annas. 

Valdes  deseaba  castigar  á  los  vecinos  de  Cádiz  que 
habian  auxiliado  á  Rotalde  en  la  empresa;  pero  tal  era  la 
opinión  en  pro  de  la  causa  constitucional,  que  no  hubo 
una  sola  persona  que  delatase  á  los  que  habian  sido 
vistos  en  el  motín.  Tuvo,  pues,  que  procederse  por 
sospechas  mas  ó  menos  inciertas*  Hallábase  Valdés 
autorizado  por  una  Real  órden  para  espulsar  de  Cádiz 
á  cuantos  apareciesen  sospechosos,  por  mas  que  lo  fue- 
sen en  grado  remotísimo.  Campana  por  otra  "pai-te, 
no  podía  sosegar  ante  la  idea,  para^  él  bochornosa,  de 
haber  caído  tan  sin  recelo  en  aquella  sorpresa.  La  éá- 
neranza  de  vengarse  era  su  único  consuelo,  y  asi  pugna« 
ba  por  avivar  mas  y  mas  el  severo  rigor  de  Valdes  para 
con  los  gaditanos.  Presumia  de  ser  reconocido  como 
la  persona  apta  únicamente  para  la  conservación  de 
esta  ciudad,  considerando  que  ninguno  mas  patente- 
mente alaba  que  aquel  que  menos  ocultamente  abor- 
rece. La  vehemencia  audaz  del  odio,  manifestadb  con- 
tra él,  era  el  pregón  de  su  merecimiento  al  tenor  de  su 
ju|fio,  no  el  efecto  consiguiente  á  su  malignidad  y  astu- 
cia, si  bien  empleada  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Quería  aparecer  como  magnanimemente  olvidado  de 
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la  injuria.  Sus  enemigos  le  imputaban  que  estaba  en 
el  caso  de  ser  grato  á  los  que  ¡)udiendo  haber  acabado 
con  su  vida  en  la  prisión,  no  lo  hicieron;  y  que  así  eran 
en  realidad  desdichados,  ponjuc  siempre  lo  han  sido 
.  aquellos  que  de  un  ingrato  no  merecen  ni  aun  palabras. 
£n  aquellos  tiempos  decian,  y  con  razón,  de  Campa- 
na que  habia  fingido  que  un  vecino  le  habia  enviado 
en  ingles  una  carta  en  que  se  le  noticiaba  que  se  habia  • 
dispuesto  ya  por  los  mismos  conjurados  una  matanza 
tan  sangrienta  en  Cádiz,  que  un  navio  de  setenta  caño- 
fies  surcaría  ])or  la  sangre  vertida,  carta  que  presentó  á 
Valdés  con  su  versión,  á  fin  de  que  fuese  mas  vigilante 
en  su  celo,  y  mas  rígido  en  su  severa  suspicacia.  Harto 
sabia  Campana  que  estos  pensamientos  estravagantcs  y 
pasmosos  caasab^n  en  el  crédulo  ánimo  de  Valdés  efec- 
to mágico. 

Recordábase  que  apenas  Quiroga  ocupó  la  ciudad 
de  San  Femando,  Valdé«  puso  arrestada  á  la  madre  po- 
lítica de  aquel  caudillo,  sin  mas  delito  que  el  parentes- 
co. Por  las  amenazas  de  represalias,  por  las  súplicas  de 
algunos,  por  el  consejo  de  otros,  y  por  la  imprudente 
atrocidad  del  hecho,  uo  tardó  mucho  en  poner  en  liber- 
tad á  a*quella  señora. 

Ahora  que  Campana  y  él,  desalumbrados  y  ciegos 
procuraban  inquirir  los  nombres  de  los  cooperadores  del 
tumulto,  veíase  irresoluto  por  ¿alta  en  algunoe  casos 
hasta  de  sospecha. 

Preguntábase  á  los  soldados,  y  por  las  dudosas  se- 
ñas que  daban  de  la  persona  que  creyeron  haber  visto, 
pretendían  adivinar  el  sujeto.  Así  hubo  vecinos  que  á 
la  media  noche  eran  sacados  de  sus  lechos  para  ser  cotí- 
ducidos  á  los  pabellones  de  Puerta  de  Tierra:  careában- 
se con  los  soldados:  negaban  estos  liaberlos  visto  y « 
las  cuatro  horas  volvían  á  sus  casas  á  enjugar  el  Uaiilo 
de  sus  familias  inútilmente  conturbadas.  Otros  vecinos 
eran  encerrados  ignominioaamente  en  las  cárceles  para 
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lecaperarau  libertad  alanos  días  demues.  Verificában- 
se estas  prisiones  oon  todo  escándalo.  Las  victimas 
iban  á  la  cáicel  en  medio  de  piquetes  de  <,'r¿madeio6. 
A  poco  se  les  notificaba  que  todo  babia  sido  originado 
por  involuntaria  eqnivoeadon. 

El  Ayuntamiento,  en  su  mayor  parte  compuesto  de 
personas  de  energía  y  patriotismo,^  no  pudo  permane- 
cer en  quietud  al  ver  tantos  M  jrunenes.  En  «abiido 
que  presidió  el  mismo  Yaldés,  que  protestaba  de  su  amor 
al  pueblo  y  de  que  así  lo  decía  constantemente  d  8,  M,, 
se  acordó  á  propuesta  de  los  regidores  D.  José  Antonio 
Puyade,  D.  Juan  José  del  Gubfllo,  D.  José  Manuel  de 
Vadillo,  el  Marqués  de  Casa  Lai^lesia  y  D.  Juan  Fran- 
cisco Espelosin,  dirüir  una  exposición  al  general  Freyre 
y  otra  á  D.  Pedro  oe  la  Puente,  solicitando  el  alivio  del 
vecindario  y  que  cesasen  las  persecuciones. 

A  pesar  de  todo,  los  arrestos  continuaban.  Las  pro- 
testas de  Valdés  eran  insidiosas,  pues  en  documentqs 
reservados  pintaba  como  enemigos  del  rey  á  los  conce- 
jales,* 

1  Eran  en  el  año  de  1820  lie-  M!auuel  Inuoyen,  D,  Juan  Fran- 
gidores  ])t>r]M>tuos,  D.  JoséMim  oiooo  EspaliMiii,  el  Ifaiqn^  de 
do  Lila.  D.  José  Srrrnno  San-  Casa  Lait^lesia.  procurador  ma- 
ehes,  Conde  du  Kio  Molino,  D.  Tor.  tíustltutos;  I).  Manuel  Isasi, 
Pedro  Sixto  y  Bacaro,  D.  !Fttnk>  I>.  JosiFernnidMBIsE,  B.  Joté 
cisco  de  P.  Castro,  Don  Ildefonso  María  Pérez,  D.  Pascual  BolldilM. 
Nuñez  Castro,  y  Uf  gidores  olee-  2  Véase  una  part«  de  la  comu- 
tivos;  D.  Marcelo  Polanco,  D.  nicacion  reservadísima  que  pasó 
Juan  José  Pérez,  D.  Francisco  Hodriguez  Valdés  á  I).  Pedro  de 
Ignacio  Marti,  D.  Fernando  de  la  la  Puente,  comisionado  régio. 
Sierra,  D.  «fosé  Antonio  Puyade,  "1>.  Antonio  Olazarra,  D.  Maxi« 
D.  Juan  Joaé  del  CaUno,  ]>.  Jnan  mino  Eliu  y  D.  Jnni  Ibnuel  de 
Domeq  Víctor,  I).  Fnnotieo  Ser-  Arenla  formaron  este  «fio  el 
vando  Muñoz,  D.  Martin  Guisa-  Ayuntamiento,  se^n  he  oído,  y 
aolft»  D.  Miguel  de  Sobles,  D.  Jo-  desde  un  principio  ya  se  dijo  se 
sé  García  Ballesteros,  D.  Joan  pre^raban  para  el  suceso  ocurrí- 
Manuel  Aréj\ila,  D.  Laureano  ao.  Durante  la  epidemia  en  el  año 
Onina,  D.  Francisco  Cruzado,  D.  anterior  ya  procuraron  arrogarse 
Jos^  Manuel  Vadülo,  D.  Angel  toda  la  joriiaiccíon  por  el  mismo 
•Jiménez.  D.  Clemente  Sánchez  modo  (¡ne  establecieron  las  Cor- 
Ilesa,  D.  Manuel  Pérez  González,  tes,  se  opusieron  k  la  formación 
D.  Juan  Bantiflla  Beamurgia,  D.  de  las  Mjüeias  Urbanas  eludien- 
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£1  diputado  de  cárcel  D.  Jura  Antonio  Fuyadc,  fué 
severísimamente  reprendido  por  Yaldés:  la  causa  ha- 
ber entrado  algunas  veces  con  el  caroeleioa  visitar  ks 
presos  incomunicados  por  delitos  políticos  con  el  fin  de 
facilitarles  camas  y  ropfi.  Hasta  tuvo  que  dar  una  ca- 
misa á  un  enfermo,  que  no  tenia  mas  que  la  puesta  y  que 
carecía  de  medios  para  adquiHr  otra.  Pregimtá  Ptiya- 
de  al  gobernador  si  las  incomunicaciones  se  entendían 
también  con  los  diputados  de  cárcel,  y  Valdcs  respondió 
afirmativamente. 

Las  cosas  habían  llegado  ya  á  un  estremo  intole»' 
ble.  Una  comisión  del  Ayuntamiento  pasó  á  ver  al  ge- 
.  neral  Freyre,  á  suplicarle  que  diese  sus  órdenes  psn 
que  las  tropelías  y  persecuciones  tuviesen  un  termino^  y 
para  que  pasase  á  CÁdh  á  recibirse  de  Gobernador,  úni- 
co medio  de  asegurar  la  calma  al  vecindario. 

Freyre  respondió  con  la  manifestación  de  bucncs 
deseos,  y  con  palabras  pi  opias  de  un  corazón  generoso; 
pero  diciendo  que  tenia  que  examinar  detenidamente  lo 
que  por  Valdés  se  ordenaba:  que  al  punto  que  pudiei» 
pasaría  á  Cádiz  eon  el  fin  de  recibiree  de  gobernador, 
pero  que  esto  nada  importaba,  pues  que  siéndole  preci- 
so atender  al  ejército  y  combatir  á  los  rebeldes,  según  lí 
ordenanza  Rodrigue/  \  aldés  continuaría  en  el  gobier- 
no durante  su  ausencia. 

do  loa  órdenes  que  para  ello  dió  ios  que  por  sospechosoe  tengo  ar- 
el capitán  general  y  aun  S.  M.  rettadoR  y  decirlee  a©  quejast  e  Ji' 
tnismo,  y  lograron  quitarme  liasta  mí.  He  sabido  que  hnn  foruud  ' 
el  patrullar,  y  todan  laa  proTiden-  Juntas  y  nombrado  una  Diputa* 
cias  qae  toñaron  para  el  aHaato  oion  quo  pase  ¿  hablar  al  lEbceno. 
en  la  libertad  del  pan  y  demás  Sr.CapitMLffeiienl  sobre  mi^p'^''- 
fueron  las  propíin  qne  dictaron  vidcnpifl?.  xíunca  me  han  a"»* 
las  Cortes.  3"^I  mangues  de  Casa-  do  ui  dudo  parte  de  nini,niii  roon- 
IiBÍgleRia,  D.  .Toscf  Puyado,  D.  miento  ó  conmoción  de!  pueblo 
Juan  Joscf  Pltcz,  D.  Juan  Do-  sobre  (¡uc  dnbin  velar.  Y  idtim^ 
mecu  Víctor  y  D.  Joscf  Manuel  mente,  puedo  casi  aaeguhr  • 
di»  YádUlo;  el  pnmero  Procura-  V.S.queenelachudAyiintaiiiM»* 
dor  mayor  y  los  otros  Regidores,  to  son  muy  pocos  ó  nmgunofl 
han  ido  ¿  visitar  cou  escándalo  á  que  hay  atectoa  al  Hey  X^tro.  Sr.' 
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En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Cádiz,  los  li- 
berales de  San  Femando  hablan  comenzado  el  día  25 
de  Enero  á  publicar  un  periódico-  con  el  título  de 
Gaceta  PairióHca  del  Ejército  Nacional,^  Eespondian  de 
los  artículos  anónimos  don  Antonio  Alcalá  Gatiano  y  don 
Evaristo  San  Miguel,  según  arrogantemente  anuncia- 
ron, aun  mas  que  para  cumplir  con  los  preceptos  de  la 
ley  de  imprenta,  con  el  deseo  de  hacer  ostentación  de 
sus  opiniones  y  su  nii^nn  temor  por  el  tiempo  futuro. 

Faltaban  liaberes  para  el  sostenimiento  del  ejército; 
pero  la  venta  de  muchos  materiales,  que  habla  en  los  al- 
macenes de  la  Carraca,  los  facilito  bien  pronto.  Vendidos 
a  poco  precio  para  conseguir  su  mas  breve  realizacion,sir- 
vieron  de  lacro  4  algunos  comentantes  codiciosos*  Las 
cantidades  anticipadas  por  Montero  para  el  alzamiento, 
se  pagaron  con  el  valor  de  varios  galápagos  de  cobre 
que  habia  en  el  arsenal. 

Con  la  quietud  de  sus  tropas  estaba  desarmada  hi 
ambición  de  Riego.  Riego  y  Qaiix>ga  andaban  desave- 
nidos por  una  ann  no  manifiesta  rivalidad. 

£1  primero,  animosamente  confiado,  quería  salir  de 
la  sombra  de  las  baterías,  recorrer  con  una  columna  los 
pueblos,  alentarlos  á  la  rebelión  con  mejor  suceso  que 
con  las  alocuciones.  Creía  qne  el  valor  no  debia  hablar 
con  otro  acento  que  con  las  obras.  £1  esfuerzo  de  los 
liberales,  que  podia  ser  admiración  no  menos  que  casti- 
go á  los  del  bando  opuesto,  se  malograba  en  la  ociosi- 
dad y  en  la  indiferencia  del  pais.  No  les  quedaba,  si- 
guiendo encerrados  en  San  Fernando,  otra  suerte  que 
esperar  su  destrucción  á  pié  quedo  para  qUe  fuesen 
risa  de  los  siglos  sus  infortunios.  Díscurria  como  hom- 
bre queee  tenía  por  mayor  que  su  fortuna  y  su  recien- 
te fama. 

Quiroga  y  la  junta  militar,  que  se  componía  de  Arco 


1  Saliftilivlocmavlesy  TÍ«niM. 
2.»  VAKTB. 


16 


114 


1820. 


'iiii.  n. 


Agüero,  ODaly,  López  "Baños  y  San  Miguel,  semahiíiES* 
táron  hostiles  al  pensamiento  de  Riego.  Alieno  soto 
hallaba  en  él  errantes  acciones  c  inmodestas  palabiM. 
Recelaban  perder  las  fuerzas  que  acompañasen  á  Biegoc 
todas  eran  cortas  parala  defensa  de  San  Femando.  Cea 
galante  ironía  elogiaba  Riego  la  prudracia  de  lajnnts 
militad.  Esto  en  To  público:  pa^iculannente  prose^ 
en  el  empeño.  Quiroga,  fácil  en  la  nparíenciaásusiin- 
tancias,  inclinábase  ya  al  uno,  ya  al  otro  parecer  ooa 
inconstante  resolución.  Rindiéronse  todos,  al  fin»  á  hs 
exijencias  de  Riego:  la  porfía  tiene  también  6u  pundo- 
nor. Riego  opinaba  que  «1  no  aventurarse  era  lo  últimó 
de  la  cobardía.  Asi  los  que  reputaban  insegaibV» 
sus  proyectos  los  aceptaron,  siempre  que  Riego  empe- 
ñase su  palabra  de  no  pasar  mas  adelante  de  Vejer  de  la 
Frontera.  Las  mochilas  de  sus  soldados  debian  quedar 
en  poder  del  ejército  como  prendas  de  la  obligados 
contraída. 

Iba,  pues/  Riego  á  entregarse  á  sus  gloriosas  iloflio- 
nes  y  á  los  Úbres  desaciertos  de  su  intelig^da.  FitHne- 
ttó  las  mayores  victoriiijs  y  grandes  recursos.  No  tenia 
mas  que  ofrecer  ni  la  ambición  mas  que  pedir.  Nofidta- 
ba  razón  a  Riego  en  su  proposito.  Había  adquirido  ina- 
tantáneamente  la  fama  de  héroe.  Quien  no  Uega  adon- 
de su  nombre  debe  procurar  acercarse,  y  si  nó,  jamiís  de- 
bería usarlo,  porque  es  la  mayor  de  las  miserias  dea- 
mentir  uno  su  propia  firma.  Pero  siempre  nos  engafia 
nuestro  deseo:  siempre  la  esperanza,  mientras  surcamoa 
el  mar  de  la  etemidaii  por  las  ondas  del  tiempo.  Salió 
de  San  Femando  Riego  el  27  de  Enero:  componíase  de 
mil  quinientos  hombres  su  columna.^  Dirijiose  háciá 
Chiclana:  al  medio  dia  pasó  su  barca:  no  se  detuvo  en 
la  villa:  no  hizo  mas  que  atravesai*  por  ella  á  los  gritos 
de  ¿üim  la  CoMiitucion!  Unos  habitantes  se  escondían 

1  Los  batallones  A.«(nria'!.  m  ann  J.Tos)  Guias,  dos  compaúí** 
.Serilbij^  (meaos  la  co\upaíua  do   do  A'ulenccy  jr  cuareata  caoaUo«. 
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espantados:  otros  desde  sus  puertas  miraban  con  asom- 
bro á  los  soldados  buscando  á  competencia  la  cnriosi- 
dad  y  el  deseo  al  caudillo  de  la  rebelión.  Mai'chó  Riego 
á  pernoctar  i  i  Conil.  Las  autoridades  y  lo  principal 
del  vecindario  habian  huido.  Riego,  todo  entusiasmo 
hasta  entonces,  empezó  á  comprender  que  hablaba  á  los 
pueblos  del  interior  en  un  lenguaje  estraño  para  ellos. 
Los  de  Gonii,  solo  entendían  de  las  arengas  de  Riego  y 
de  las  voces  de  libertad,  que  aquella  noche  tenían  que 
sufrir  el  vejamen  del  alojamiento  de  la  tropa. 

De  aquí  se  diríjió  á  Vejer  Riego  en  el  siguiente  dia. 
Repiques  de  campanas  y  repetidos  vítores  le  dieron  á 
conocer  que  sus  esperanzas  no  le  habian  mentido.  Este 
fué  un  presagio  feliz.  Creyó  Riego  que  al  entrar  en 
otras  poblaciones  sucedería  lo  mismo:  que  los  deseos  no 
llegarían  á  codiciar  lo  que  rapidlsimamente  habian  de 
obtener.  Olvidóse  de  sus  promesas,  si  las  dio  para 
cumplirlas:  y  después  de  conseguir  en  Vejer  algunos  so- 
corros de  víveres  y  dinero,  marchó  hacia  el  Campo  de 
Gibraltar  en  la  confianza  de  recibir  auxilios  de  los  emi- 
grados que  tenian  por  refugio  esta  fortaleza.  Llegó  el 
prímer  oía  de  Febrero  á  ^Igeciras,  donde  fué  recibido 
con  las  mayores  muestras  del  popular  entusiasmo.  Sue- 
ño parecía  aun  al  mismo  deseo  la  presencia  del  ejército 
libertador.  Desconocíase  por  inesperado  lo  mismo  que 
se  hubiera  pretendido.  Trató  de  reclutar  gente  Riego  al 
siguiente  dia;  pero  en  vano.  El  entusiasmo  fué  todo  de 
palabras.  Trató  igualmente  de  seducir  á  las  tropas  de 
la  guarnición  de  la  línea,  refugiadas  en  la  isla  Verde; 
mas  no  alcanzó  mejor  suceso.  £1  teniente  de  navio  don 
Joac{uin  Erias,  que  mandaba  un  místico  anclado  en  la 
bahía  de  Algcciras,  no  bien  llegó  Riego,  se  hizo  á  la  ve» 
la,  obligó  á  todas  las  falúas  á  salir  del  puerto  que  de- 
claró en  estado  de  bloqueo,  conminó  con  pena  de  la 
vida  á  los  marineros  que  intentasen  saltar  a  tierra  y  se 
puso  á  cruzar  delante  de  aquella  ciudad*  La  fragata 
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Diana  y  el  bergant  in  Hiena,  cuyos  cuniaiidantes  erau 
don  Ramón  Eulate  y  don  Femando  Dominisis,  además 
de  protejer  n  las  tropas  de  la  isla  Verde,  procuraban  im- 
peair  la  cüiimiúcaeion  de  los  sublevados  con  Gibraltar, 
Los  vecinos  de  esta  ciudad  supieron  con  l  egocijo 
la  llegada  de  Riego.-  las  autoridades  con  desabrimiento 
receloso.  El  teniente  p^eneral  ingles  Sir  Tliomas  Dyer, 
que  habia  hecho  la  campaña  en  nuestra  patria  contra 
las  tropas  de  Napoleón,  y  que  apenas  vió  abolido  eii 
1814  el  código  constitucional,  dimitió  todos  los  lioiiores 
y  empleos  íiuc,  habia  recibido  de  España,  envió  á  Riego 
drsdc  Gibraltar  500  libras  esterlinas:  D.  Tomás  Lcsica 
y  1).  Andrés  Arquibel  no  solo  á  su  nombre,  sino  tam- 
bién al  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  mil  pares  de 
zapatos  y  el  valor  de  doce  mil  duros  en  barras,  liecho 
que  puso  muy  al  descubierto  la  protección  de  lc>¿  ame- 
ricanos al  alzamiento  de  las  tropas,  y  que  hizo  perder  á 
8u  causa  mas  simpatías  que  socorros  iiabia  esta  re- 
cibido. 

Sucedió  lo  s(>  tcmiau  los  gefcs  de  San  Femando; 
la  ciudad  se  vio  sitiada  d  dia  1.°  de  Febrero. 

Era  preciso  utilizar  la  ventaja  que  habia  con  la  au- 
sencia de  las  tropas  que  capitaneaba  Riego.  Envióle 
Quiioga  un  mensajero,  para  que  inmediatamente  acu- 
diese. Ya  \).  José  O'Donell  ocupaba  con  fuerzas  supe- 
riores en  caballería  á  San  Roque,  Los  Barrios  y  Tarifa, 
esperando  ocasión  oportuna  en  que  batb:  victoriosa  y  de- 
'  cisivámente  la  columna  de  los  liberales. 

Salió  de  Algeciras  Riego  el  dia  7  con  dirección  de 
San  Femando.  •  Por  las  machas  sendas  de  los  riscos 
venció  las  cumbres  de  \m  ( ollados  yermos,  y  llegó  á  las 
robustas  pirámides  de  las  rajadas  peñas  de  Ojén  que 
coronan  loa  llanos  de  Taibüla.  Allí  acaiii[)o  durante  la 
noche.  A  las  cinco  de  la  mafiaua  movió  su  hueste.  En 
vehemente  silencio  iba  su  tropa,  cuando  á  la  hora  im» 
de  las  avanzadas  avisó  con  titubeante  lengua  el  pehgro. 
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Se  hsbia  descubierto  una  columna  dé  caballeik,  y  des* 
pues  otra  y  otras  hasta  cinco  por  las  altaras  de  denoha 
é  isquierda.  Mandó  hacer  alto  Biego  á  sn  columna:  no 
,  em  oaco  desaliento,  sino  cuerdo  sobresalto,  cauto  temor 
á  ias  desdichas.  Pormáionse  loe  tres  bataBmies  en  ties 
columnas  cenadas;  y  pasaron  adelapte.  Herion  ks  ai* 
res  los  ecos  de  las  guerreadoras  cajas:  cobraban  los  aolda* 
dos  de  Biego  un  denuedo  insuperable  á  los  gritos  del 
clarin.  Rompieron  en  vivas  ¿  la  Gonstítucion  y  &  lapa- 
tria,  y  entonaron  el  kimno  d  la  lid,  letra  recientemente 
escrita  por  D.  Evaristo  San  Miguel  Quedáronse  sus- 
pensas^ las  tropas  de  ODonell  ante  aquél  espectáculo. 
Ya  los  regocijaban  ks  acentos  alegres,  y  ya  tiernamente 
los  entristecían  los  sangrientos  demores,  al  ver  que  todo 
feltaba  en  la  columna  de  Biego  menos  el  valmr. 

Las  guerrillas  de  los  de  O'Dcméll  fueron  rechasadse 
violentamente,  y  atrevidos  llegaron  los  libendes  al  fin  de 
la  llanura  que  tiene  una  extensión  como  de  dos  leguas. 
Alto  hicieron  en  la  sierra  de  Retín  por  poco  tiempo  y 
continuaron  su  marcha  h¿cia  Yejer. 

Ya  eia  tarde*  £1  cerco  de  San  Femando  contaba  en 
Ghiclana  con  superiores  fuerzas.  Riego,  obligado  a  re- 
troceder, marcho  por  órdenes  de  Quiroga  y  de  la  junta 
militar  hada  Jimena  de  la  Frontera,  con  objeto  de  que 
ofendiese  desde  los  sitios  eminentes  i  las  fuerzas  de  ea- 
bdleria  de  O'DonelI,  en  espera  de  k  ocasión  (^rtuna 
para  entrar  en  San  Femando.  Creyóse  Riego  libre  dd 
empeño  de  volver  k  esta  ciudad:  ya  podía  entregarse  á 
sus  deseos  de  recorrer  las  Andalucías  prá  sublevar  ks 
pueblos.  Así  por  el  campo  de  Gibrdtar  se  dirigió  ¿  la 
provincia  de  Málaga. 

Mientras  Riego  se  dirigía  á  Malaga  y  d  sitio  de 
San  Femando  se  estrechaba»  en  esta  dudad  se  cre^  * 
yó  oportuno  dar  muestras  de  rigorosa  energía.  Loe 
oficiales  de  marina  que  se  habían  negado  á  tomar 
parte  en  el  alzamiento  fueron  cspulsados.  Sdieron  á 
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pié  y  algunos  llevando  consigo  sus  esposas  é  hijoe.  Co- 
mo los  sitiadores  no  permitían  el  regreso  de  los  carruajes 
y  las  caballerías,  hubo  necesidad  de  dejarlos  partir  de 
esa  suerte. 

Los  generales  Gisueros,  Conde  de  Calderón,  Salva- 
dor y  otros  que  estaban  arrestados  en  la  casa  del  co- 
mandante  general  de  la  Carraca,  fueron  trasladados  á 
la  prisión  de  las  Cuatro  Torres,  rigor  ejecutado  en  re- 
presalia del  que  usaban  los  sitiadores  con  los  prisioneros 
del  ejército  liberal. 

La  goleta  San  Francisco  íh  Jsis^fme  desde  la  Guai* 
ra  venia  á  Cádiz,  se  vio  precisada  por  los  fuegos  del  cas- 
tillo de  Sancti-Petri  á  fondear  en  su  puerto.  £1  repre- 
sentante de  los  dueños  del  cargamento  tuvo  que  entre- 
gar en  la  tesorería  de  San  Femando,  como  empréstito 
forzoso,  la  cantidad  de  ciento  cuarenta  mil  reales,  que  á 
BU  tiempo  la  nación  debería  satisfiacerle.  Circunstancias 
son  estas  omitidas  por  los  historiadores  de  este  suceso  ó 
por  advertencia  6  por  olvido. 

La  Constitución  de  1812  regia  en  San  Femaiido; 
pero  solo  en  el  nombre:  el  poder  militar  mandaba  úni- 
camente. Habia  en  algunos  imiy  pardales  de  Riego 
desconfianza  deQuiroga.  No  lo  teuian  por  tan  valeroso, 
ooal  lo  habia  menester  el  riesgo.  Conocian  que  la  for- 
tuna no  podía  vencer  su  ignorancia^  ni  elevar  su  jui(  io 
Tratóse  de  nombrar  una  junta  gubernativa,  autoridad 
oivp,  que  diese  algún  carácter  popular  al  alzamiento. 
A«!eptada  la  idea  por  Quiroga  con  una  resistencia  mal 
encubierta,  procedióse  á  la  elección,  no  sin  que  faltasen 
en  el  estrecho  recinto  de  San  Femando 'exigencias  y 
amaños  para  conseguir  el  triunfo  las  contrapuestas  par- 
cialidades. Sucedió  lo  que  sucede  casi  siempre  en  las 
elecciones.  No  se  favorece  á  unos  por  hac¿ies  bien, 
sino  por  hacer  á  otros  mal,  ni  tantos  votos  tiene  en  ellas 
el  amor  como  el  odio. 

No  habían  concurrido  á  la  votación  muchas  peno- 
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iias;  las  mas  de  las  retraídas  obraban  así  por  miedo.  Es- 
taba muy  incierto  todavía  el  éxito  do  la  revolueion.  En- 
tre  los  que  mas  votos  habían  logrado,  se  contaban  alfolí- 
nos  hombres  de  ])reudas  sobresalientes  como  don  Do- 
mingo de  la  Vega  y  don  Antonio  Alcalá  (laliano,  poco 
adictos  á  Qniroga,  y  deseosos  de  disminuirle  las  atribu- 
ciones soberanas  qne  se  habia  abrogado. 

Conocía  bien  Qniroga  esto;  y  recelando  que  iba  á 
salir  nombrada  niiu  junta  en  la  mayoría  hostil,  dirijióse 
por  consejos  del  coronel  Santiago  Rotaldc  al  hiirar  en 
donde  el  escrutinio  se  estaba  haciendo,  y  con  palabras 
que  descubrian  su  vanidad  altiva,  dio  por  nulo  curiiilo 
se  ejecutaba.  Hubo  nuevas  elecciones  con  mas  concur- 
so. Nom!)nironse  algunos  de  virtud  sospechosa,  deján- 
dose á  los  de  vii'tmh^s  conocidas.  No  es  estrafio.  Sa- 
bido es  que  por  lo  común  lisonjea  á  los  electores  mas 
el  bramido  de  los  brutos  (pie  las  voces  de  los  hombres. 
Por  eso  juzgo  que  el  mayor  castigo  de  los  que  por  pasión 
elijen  es  salir  adelante  con  SUS  intentos  de  nombrar  á 
las  personas  indignas. 

Quedí»  Qniroga  satisfecho  con  la  elección  nueva.  En 
la  junta  liabia  algunas  personas  beneméritas  que  no  le 
qnerinn  bien:  pero  la  mayoría  estaba  á  su  devoción;  estó 
le  bastaba.  A  pesar  de  todo  aplazo  la  constitución  déla 
junt;i  por  algunos  días.  Tanto  recelo  abrigaba  de  que 
pudiera  amenguar  el  poder  que  afectaba  ej<^cer  no  por 
amor,  sino  por  la  fuerza  de  los  sucesos. 

Llevábanse  con  lentitud  las  operaciones  del  sitio; 
hubo  algunos  lijerísimos  combates  por  mar  v  tinra,  dé- 
biles por  paite  de  los  sitiadores,  y  con  victoria  Ííh  iI  |)or 
parte  de  los  sitiados  que  jactanciosamente  se  reputal)an 
in\  encibles,  sin  comprender  la  ocasión  verdadera  de  loa 
triunfos. 

El  general  In-evre,  que  con  tanta  ln/nnía  de  ánimo 
tomó  el  mando  del  ejército  ])ara  combatir  a  Quiroga  y 
Hiego,  bien  pronto  conoció  la  ditícultad»  que  tenia  que 
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combatir  y  contra  k  cual  no  bastaban  los  poderes  cj  ue 
del  Rey  había  recibido.   La  mayor  parte  del  ejercito 
no  declarado  por  la  Constitución  veia  con  repuirnaiu  ia 
tener  que  pelear  contra  soldados  españoles.  La  ojnriian 
que  prevalecía  era  que  evitando  el  derramamiento  de 
sancrrc,  se  dejasen  pasar  dias  y  diaíí.    O  la  revolución 
quedaría  triniifante,  cosa  que  no  parecia  verosímil  ví>ía 
la  iiuliicrencia  de  los  pueblos,  ó  acabaría  por  si  uus- 
ma  falta  de  ánimo  y  de  apoyo. 

Preyre  tardó  un  mes  en  orf]^amzar  el  ejército  ?iti?í« 
don  un  mes,  cuando  los  cuerpos  se  hallaban  acantona- 
dos no  solo  próximamente,  sino  también  muy  cerca  de 
la  Isla.  Generales  y  oficiales  secundaban  el  pensamien- 
to de  aplazar  el  instante  de  la  lucha.  Frialdad  había 
en  todos  loa  ánimos:  tratábase  de  sostener  á  un  mal  go- 
bierno, odioso  y  odiado  por  todos,  gobierno  que  no  supo 
aconsejar  al  Rey  lo  conveniente,  que  era  haber  bajado  á 
Andalucía,  tomado  el  mando  del  ejército  7  dirigido  las 
operaciones  del  sitio.  Ante  la  presencia  real  los  solda- 
dos de  Riego  y  de  Quiroga,  hubieran  entregado  á  los 
caudillos  j  después  las  amas. 

Movióse  Fieyre  desde  Sevilla  con  sus  tropas,  sin  mas 
plan  de  campaíía  que  acercar  aquellas  masas  de  hombres 
nácia  San  Femanao,  cual  si  caminara  por  terrenos  des- 
conocidos  y  dejase  las  operaciones  para  lo  que  resultase 
del  estudio  piáctíoo  del  sitio  y  de  las  fortificadonea 
enemigas. 

El  día  1.^  de  Febrero  quedo  bloqueada  San  Fer- 
nando; bloqueada  por  algunos  puntos  y  nada  roas.  Las 
operaciones  de  Frevre  se  redujeron  á  acampar  sus  tro- 
pas en  Puerto  Real,  Medina  y  Chíclana  y  formar  una 
sencilla  cortadura  en  el  recodo  del  camino  real,  llamado 
de  San  Diego.  Su  objeto  cubrir  una  avanzada  que  se  co- 
loco en  aquel  punto  y  fínjír  que  se  estrechaba  mas  y  mas 
el  bloqueo.  El  ¿^ciicrol  Freyre  llamó  en  aquella  ocasión  á 
un  hijo  distinguido  de  esta  ciudad,  al  teniente  coronel 
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de  ingenieros  1).  Junn  Mi^ik'l  de  Arranibide,  eminente 
piietu  lírico,  y  le  dip:  '  Amigo  Arraiiihidc,  liay  obstiicu- 
¡os  insuperables:  linjin  Vd.  um\  cortadura  en  el  camino, 
y  figure  Vd  íjuc  se  aspillcni  eu  Puerto  Real. " 

Así  duba  sus  órdenes  el  general  sitiador  a  sus  ami- 
gos de  mas  confianza.  Por  todas  ])artcs  no  se  oian  en 
el  campo  de  Freyre  otras  palabras,  al  tratarse  de  los  in- 
surrectos, que  estas:  son  mmtros  hermanos:  todos  8omo9 
unM:  ei¿08  no  desean  otra  cosa  que  nuestra  felicidad. 

El  general  Campana  había  llegado  á  recelar  de  Frey- 
re.* Comprendía  claramente  que  aquella  manera  de  blo- 
queo mas  era  de  sitiadoir  amigo  que  de  contrario.  Pero 
no  se  atrevía  á  denunciar  á  la  corte  claramente  su  juicio 
sobre  los  sucesos.  Hacia  algunas  malignas  indicaciones 
al  ministro  de  la  guerra,  y  este  en  ellas  creía  ver  celos 
de  Freyre,  miras  ambiciosas  y  despecho  en  Campana, 
porque  la  dirección  de  la  guerra  no  se  le  había  confiado. 
Juzgaba  Campana,  y  con  razón,  que  solo  con  asediar  bien 
á  los  de  Quir^,  no  podrían  estos  dilatar  mucho  el 
rendirse. 

El  puerto  de  Sanoti-Petri  estaba  libre  al  acceso  de 
toda  clase  de  socorros  maritimos.  Entraban  y  salían 
por  el  rio  barcos,  atraídos  ó  llevados  del  interés  6  del 
afecto.  No  se  esperimentaba  en  San  Femando  cares- 
tía en  los  alimentos,  cual  acontece  en  las  plazas  si- 
tíadas. 

Por  la  parte  de  Cádiz  había  algún  mas  rigor  en  el 
blo(pieo.  Las  lanchas  cañoneras  en  la  bahía  mas  de  una 

vez  acouu  tieron  á  las  de  los  liberales,  pero  sin  tesón. 
Sus  oficiales  iban  á  cond)atir  contra  su  voluntad.  Pui 
eso  estas  escaramuzas,  uiaí»  eran  simulacros  que  otra 
cosa:  aparentar  el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  sus 
gefes  para  vdver  siempre  rechazados  por  fuerzas  in- 
teriores. 

Desde  Cndiz  se  n  iluaii  hecho  por  tierj'a  ab^unos  re- 
conocimientos .sui  importancia.  Los  del  ejército  de  Qui- 
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rogíi  íortnleciiin  por  esta  parte  su  línea  de  defensa.  Para 
estiiiiular  nuis  el  ceh)  del  soldado,  los  mismos  otíciales 
ayudaron  ¡i  abrir  fosos,  á  construir  espbnadasy  á  mon- 
tar las  piezas  de  artillería. 

El  único  ataque  de  alguna  importancia  por  el  uií- 
raero  de  tropas  fue  el  del  9  de  Febrero.  De  Cádiz  salieron 
los  batallones  de  América,  Lealtad  y  Guias,  dos  compa- 
ñías de  Soria  y  50  caballos,  y  se  formaron  en  batalla  a 
alguna  distancia  del  castillo  de  la  Cortadura.  El  regi- 
miento de  Sevilla  se  dirigió  hacia  San  Femando  eo  i» 
botes  de  la  escuadra  siurta  en  babia»  juntamente  con  to- 
das las  lanchas  cañoneras  para  acometer  las  baterías 
contrarías  é  intentar  por  aquella  ciudad  un  deaem* 
barco. 

Rompióse' el  fuego  por  ambas  partes;  pero  duró  poco. 
Se  iba  en  la  persuacion  de  que  el  mayor  niímero  de  las 
tiüpas  de  Qutroga  se  juntaría  a  las  del  Re^;  pues  ios 
soldados  estaban  en  San  Femando  seducidos  pero  de- 
seosos de  volver  á  la  causa  de  la  monarquía  absoluta. 

Retiráronse  las  fuerzas  sitiadoras  con  poca  r^cta- 
cíon:  desde  entonces  el  bloqueo  de  San  Femando  tn* 
tábase  como  asunto  de  regocijo.  Ninguno  podía  ims- 
ginar  el  fin  de  aquellos  sucesos:  pero  desde  luego  habia 
un  presentimiento  de  que  no  había  de  ser  triste. 

Así  por  ejemplo,  un  dia  hallábase  de  avanzada  de  la 
Cortadura  una  columna  de  las  tropas  de  Cádiz  al  man- 
do del  brisradier  don  Juan  Antonio  Barutell,  coronel 
del  rcíjiiiiiento  de  Auiériea,  sujeto  extreiiiadaincnte 
ama!)le,  de  modales  aristocráticos,  de  sobresaliente  figu- 
ra, amigo  de  coiii]ílac(M- á  sus  amigos,  cnUalleroso  al  \iso 
de  la  edad  media,  y  de  .simpática  y  espresiva  faciJidad  en 
el  decir. 

El  comandante  don  Lorenzo  García,  que  tema  a 
sus  ordenes  las  í'ucrzíis  contrarias,  se  adelanto  á  parla- 
mentar. Creyóse  por  Harntell  (juecl  Garcia  ó  intentaba 
posarse  ó  iba  á  poner  en  su  conocimiento  asuntos  de 
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importancia;  pero  quedó  estrañamente  sorprendido, 
cuando  el  comandante  liberal  le  pregunto  por  el  estado 
de  la  salttd  de  las  señoras  de  Cádiz.  Respondió  Ba* 
rutell  con  la  aparente  severidad  que  exijia  su  cargo  y  la 
presencia  de  sus  tropas,  y  en  ademan  amenasador. 
Pero  habiéndose  roto  el  fue^o  desde  la  batería  de  Torre- 
gorda  contra  las  tropas  de  Barutell  que  acometían,  tuvo 
este  que  replegarse  con  ellas  sobre  la  Cortadura  cou  uno 
de  sus  soldados  herido. 

Así  las  cosas  en  Cádiz,  Riego  era  activamente  se- 
guido por  las  tropas  de  O'Doncll. 

Baldo  Kiego  cerca  de  MarbcUa,  penetró  en  Má- 
laga coinu  \ict(jrioso.  No  le  faltaron  aijlausos  y  sí  so- 
corros de  gentes  y  dinero.  Las  tropas  de  los  realistas 
cjue  habían  huido  de  la  ciudad,  se  juntaron  con  las  ijue 
pereeí^uian  á  Kiego,  y  en  las  calles  niismaí*  de  Málaga  se 
trabó  un  combate.  La  victoria  fue  de  Riego,  victoria  inú- 
til, pues  tuvo  que  abatulouar  la  ciudad  que  iio  podia  se- 
guir defendiendo.  Pas()  nipidaniente  á  ilonda:  ocupó 
momentáneamente  la  ciudad:  otíeiales  y  soldados  desde 
la  salida  de  Málaga  abandonaban  sus  tilas,  como  des- 
engañados de  que  nada  podia  hacerse  sino  morir.  En 
Morón  alcanzó  y  batió  completísimamente  O'Donell  á 
Riego.  Pocos  hombres  permanecieron  ccHistantes  en  la 
derrota  y  en  el  desamparo  de  las  poblaciones  y  de  los 
compañeros.  Todavía  Riego  cobró  audacia  pai-a  ocu* 
par  á  Córdoba  perseguido,  sin  fuerzas  y  con  la  poca 
gente  en  el  mayor  desaliento.  No  pudiendo  perma- 
necer en  la  ciudad,  y  redoblada  la  persecución,  dis- 
persáronse los  pocos  soldados  que  a  Riego  acompaña- 
ban, único  modo  ya^  de  salvarse.  £l,  seguido  de  algu- 
nos gefes  y  oficiales»  se  dirigió  por  sitios  esti-aviados 
hacia  San  Femando,  para  ver  si  le  era  posible  pene- 
trar eu  la  ciudad  bloqueada. 

No  hay  duda  de  que  Riego  y  los  que  le  fueron  adic- 
tos hasta  el  último  estremo,  manifestarou  un  Valor  y  una 
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constancia  admirables.  Ocuparon  iieíiita  y  cuatro  pue* 
blos  en  poco  mayor  númeio  de  días:  recorrieron  con 
poquisiiuo  descanso  y  á  iiiarclias  forzadas  ciento  cua- 
renta y  dos  leguas:  molestados  del  ligor  de  un  invier- 
no dolos  mas  crueles:  bagages  las  mas  veces  ^  el  de- 
seo: el  calzado  igualmente:  los  vestidos  rasgados;  el 
sustento  escasísimo,  cuando  lo  ifabia:  atravesando  las 
fragosidades  de  las  sierras,  los  pantanos  y  profundos 
tremedales,  los  ríos  y  los  armvos  soberbios  con  las 
tempestuosas  lluvias:  acosados  por  los  hielos,  y  la  es* 
carena  en  otras  ocasiones,  y  constantemente  por  las 
fuerzas  superiores  que  infatigablemente  los  persi^ian. 

Así  y  no  de  otra  suerte,  pudieron  hacer  creer  que 
sus  derrotas  eran  victorias.  En  vano  se  anunciaba  que 
O'Donnell  habia  triunfado  de  Riego  en  Marbellarel 
triimfo  era  contradicho  por  la  entrada  de  Riego  en  Ma« 
laga:  cuando  ya  se  daba  \yor  destruida  enteramente  la 
columna  en  Morón,  se  sabia  (|ue  Riego  se  habia  apo* 
derado  de  Córdoba.  Estos  hechos  solo  se  csplicaban 
por  una  no  internunpidíi  serie  de  victorias. 

A  pesar  de  todo,  nuevas  de  los  desastres  de  Ri^o 
habian  llegadu  á  San  Fernando.  Algunos  de  los  prin- 
cipales jefes  llegaron  á  recelar  de  Quiroga.  Creíase  (jue 
cuando  viese  todo  perdido  por  Riego,  emprendería  la 
fuga;  y  aun  llegó  á  deeirse  ()ue  tenia  concertada  su 
huida  en  luio  de  los  barcos  fondeados  en  Sancti-Petri 
que  habia  cuniprado  para  refugiarse  en  Oibraltar.  Qui- 
roga ora  vigilado  por  sus  mismos  subnUci-nos  y  por 
su  guardia  misma.  El  jefe  heroico  de  la  levoiucion  de 
18*20  estaba  sin  saberlo  aprisionado.  Tanto  le  ajusta- 
ba la  corona  de  laurel,  que  lastimaba  sus  sienes. 
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vicencio  llamu  ú  l'^rcyio.  Vcíiida  cíe  Freyre  á  Cádiz. — Creencia 
de  que  venia  á  jurar  la  Coiiátitucion. — Dolilo/.  dn  Campana. — 
Entusiasmo  público.— \'acilacioue»  de  Freyre— Freyre  ulVcce  t^ue 
la  Constitución  seria  jurada  al  síj^ionto  día. — Contrasto  del  rego- 
cijo del  ptioblo  cou  el  desagrado  de  la  tropa.— Retrato  do  Ioíj  ro. 
Toneles  Uapatacc  ^  Gabarce. — Conjuración  de  los  get'cs  para  impe- 
dir 1a  jura.— Juicio  aoVrecfte  letolucion. 

A  pesar  de  loe  rigores  de  Rodrigues  Yaldés,  y  de 
la  persecacioD  de  muchos  vecinos  notables  deCádiss, 
cada  dia  el  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad  se 
aumentaba.  A  los  principios  de  Marzo  se  tuvo  noticia 
de  que  en  GaKcia  se  habia  levantado  el  estandarte  cons- 
titucional.* hablábase  también  de  iguales  movimientos 
en  Murcia,  Zaragoza  y  Alicante.  En  C&diz»  sin  em* 
baigo,  habia  una  serenidad,  estéril  para  los  sostenedo- 
res del  poder  absoluto,  y  que  hacia  tempestuosa  la  calma. 
La  mayor  concnrrencia  en  la  plaza  de  San  Antonio  á 
prima  noche,  alarmaba  á  Rodríguez  Vnldcs  hasta  el 
punto  de  enviar  retenes  á  ese  sitio,  ¡i  vista  de  los  cua- 
les desaparecía  el  conci#so  cnn  ílesprecio  ('  ira. 

Los  oticiait  .-.  (le  la  Maiina  Real,  así  de  los  que  ser- 
vían en  la  escuadra  de  la  bahía,  como  de  los  que  estaban 
en  tierra,  habían  eunienzado  á  promover  y  alentar  con 
todo  su  influjo  el  alzamiento  de  Cádiz.  A  bordo  del 
navio  AquHrs  y  en  una  comida  procuraron  atraer  á  su' 
partido  al  coronel  don  Josc  Ciabarre,  comandante  del 
batallón  de  Guias,  hombre  de  pocos  años,  mas  ¡mimo- 
so que  advertido,  siempre  bizarro  y  muy  cuballero,  de 
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mediana  estatura  y  agraciado  porte:  mas  inclinado  á 
lOB  halagos  de  Venus  que  á  los  rigores  de  Marte,  muy 
atendido  por  las  damas,  educado  en  los  tiempos  y  pr¡¿ 
cipios  del  absolutismo,  y  acostumbrado  i  hacer  vanidad 
de  llevar  adelante  una  sinrazón.  Elogiósele  en  el  ban- 
quete como  a  persona  por  sus  prendas  áxgas,  de  que 
!e  atendiese  mucho  la  esperanza.  Al  tratarse  cauta- 
mente del  estado  de  los  asuntos  políticos,  manifestó 
Gabarre  deseos  de  que  todo  terminase  felizmente  pani 
bien  de  la  patria.  Interpretáronse  sus  palabras  al  te- 
nor de  los  intentos,  y  así  los  marinos  quedaron  en  la  per- 
suasión de  que  coutabau  con  Gabarre  y  sus  tropas. 

Las  alas  del  tiempo  se  hacían  perezosas  á  los  libe- 
les. Acordaron  lus  ihíüiuus  nauibrar  una  comisión, 
compuesta  del  teniente  de  navio  don  Jacobo  Oreyro, 
del  nigeniero  ludí  áulico  don  Vicente  Sánchez  Cerqucit) 
y  del  ayudante  de  la  mayoría  don  Tomás  Ciscar  para 
(jue  fuese  á  ver  al  capitán  de  navio  don  José  Primo 
ih  Rivera  á  quien  desde  el  4  de  Enero  estaba  conñada 
la  defensa  de  la  Cortadura.  Em  muy  amigo  del  írene- 
ral  Villaviceneio  que  nuuidaba  la  escuadra.  Suplieá- 
ronle  en  nombre  de  sus  ('()m[)arieros  que  ]iasase  ;i  eon- 
frrpnciar  con  este,  y  le  expusiese  los  deseos  de  lu  niari- 
na  favorables  á  evitar  una  guerra  civil  y  lui  conflicto  ¡i 
Cádiz,  pues  con  las  últimas  noticias  se  hallaba  en  gran 
agitación  y  todo  era  de  temer  eu  su  entusiasmo.  Aun- 
que Villaviceneio  habia  tomado  una  parte  tan  eficaz  en 
la  restauración  del  absolutismo  ^  Cádiz,  todavía  tenia 
dentro  de  sus  muros  personas  que  le  profesaban  mu^ 
buen  afecto  por  ciertas  aparíen(nas  de  secreta  smipatia 
que  á  tiempos  había  manifestado  á  los  liberales. 

La  confianza,  que  en  él  ponían,  lisonjeaba  su  amor 
propio.  Cómo  negarse  á  contribuir  al  restablecimiento 
de  la  paz?  No  estaba  en  su  arbitrio  ir  contra  la  bue- 
na opinión  que  tenian  de  sus  intenciones.  Práctico  en 
los  negocios  políticos,  y  sospechando  que  el  rej  se  vería 
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al  fin  obligado  h  ceder,  no  quería  que  el  nuevo  orden 

de  cosas  Ic  cogiese  desprevenido,  sin  boirar  antes  con 
hechos  públicos  de  benevolencia  los  agravios,  que  pa* 
diera  haber  inferido  en  su  gobierno. 

Ofreció,  pues,  favorecer  cumplidamente  los  deseos 
de  los  marinos.  A  mas,  recelaba  que  el  gran  númeto 
de  marineros  gallegos  que  en'  la  escuadra  había,  aguar- 
daba una  ocasión  propicia  para  manifestar  sos  sentí* 
mtentos  por  la  Constitudon,  siguiendo  el  ejemplo  que 
acababan  de  dar  sus  paisanos. 

Primo  de  Rivera  pasó  el  dia  7  de  MarzQ  al  Puerto 
de  Santa  María  á  conferenciar  con  don  Manuel  Freyre. 
En  nombre  de  Villavicencto  le  habló  sobre  el  estado 
de  la  Marina  y  la  impaciencia  da  los  gaditanos. 

Inútiles  eran  ya  las  persecuciones.  £1  escarmiento 
tiene  poca  vida:  excede  a  todo  en  lo  perecedero.  Entre- 
góle ademas  una  carta  de  Villavicencio  en  que  le  decin 
que  prec¡sal)a  en  Cádiz  su  presencia. 

El  dia  9  dejó  Frovre  el  Puerto  de  Santa  María  t  a 
cumplimiento  de  su  ^jiotuesa.  Villavicencio,  en  tanto, 
instigado  ])()r  sus  subiiiternos,  y  sabedor  de  que  muchos 
marinos  intentaban  huir  á  San  Femando,  envío  de  nue- 
vo ¡i  l^i  iino  (le  Rivera  para  apremiar  á  Frcyití.  Este 
lo  t  iu'outru  en  ])aliía  camino  de  Cádiz.  A  ninguno  de 
los  generales  de  división  de  su  ejercito^indicí)  l'Veyre  el 
objeto  de  su  partida.  Kl  geueial  Cvuz  Mourgeoü  que- 
dó encargado  del  mando  interinauHMite.  * 

Entraron  Frevrc  v  Priiuo  de  Rivera  en  Ciidiz.  Vi- 
llavieeneio  los  esperaba  en  casa.  A  sus  ayudantes, 
subalternos  v  amiíxos  decía  i-reyre  ciue  sn  vcnidu  na 
para  conferir  con  la  Junta  de  Reemplazos  sobre  el  so- 
corro del  ejército,  falto  de  pagas  y  en  ocasión  tan  pe- 
ligrosa, en  que  las  olas  de  la  adversidad  subían  tan  aU 
tas  contra  la  nave  del  estado. 

Freyre  llamó  aparte  cerca  de  su  balcón  al  general 
Villavicencio:  preguntóle  con  ardiente  solicitud  sobre 
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el  estado  ilc  la  marina  y  di;  Cf'ídiz.  Este  le  respondió: 
Lo  peor  (¡ue  pudiera  Huceder:  una  parte  de  la  escuadra 
pHfá  conmovnlfi  y  pide  la  Comlitvcion.  Cuentan  CQH  iré» 
batallones  de  ¿ofi  qi"'  (¡uaniecen  á  Cádiz. 

Eii  esto  llego  el  general  Cmiipana.  Saludó  u  Freyre 
ron  iiiíicl  ;i;^n'a(lr).  La  diu'eza  de  su  rostro  estaba  en- 
tonces endulzada  con  una  sonrisa  de  aparente  alecrín 
Sabedor  era  de  lo  que  públicamente  se  dccia;  por  todas 
partes  no  se  escuchaba  mas  noticia  que  ia  de  la  venida 
de  Freyre  para  proclamar  la  Constitución.  Campaua 
había  visto  qae  sus  profecías  al  ministio  de  la  gaem 
sobie  la  sospechosa  lealtad  de  Freyre  se  iban  á  cum« 
plir  inmediatomente.  Asi  estaba  míalograda  la  confian- 
za del  rey  an  un  cargo  que  Campana  tanto  había  an- 
helado. 

Betennino,  pnes,  presentarse  á  los  ojoe  de  Freyre 
como  perrona  que  al  ver  el  estado  de  loa  negodoe  pú- 
blicos en  aquellos  días,  se  había  puesto  en  el  país  nen* 
tml  de  los.  afectos  del  mundo;  en  la  indiferencia. 

Preguntóle  Freyre  por  el  estado  de  la  tropa:  Cam* 
pana  respondió  que  9egma  bien  y  con  su  enhisiamo, 
ñera  de  espresarse  equívoca  para  Freyre,  que  venta  en 
la  creencia  de  tfaé  ^taban  loa  soldados  dispuestos  á 
aceptar  la  Constitución;  y  aunque  Campana  añadió  que 
dudaba  lo  qne  Hp  decia  soore  m  resolitcion  de proctamaf' 
la,  Freyre  pernmnedó  en  el  pensamiento  de  que  si  no 
tomaban  U  iniciativa,  bcguirian  á  los  que  emprendiesen 
el  movimiento.  No  imaginaba  tal  VillavÍGendo»  el  cnal 
oyendo  estas  razones  á  Campana  califico  de  locurm  de 
muchachos,  las  exigencias  y  esperanzas  de  los  oficiales 
de  Marina,  y  escribió  en  el  acto  una  proclama,  exigién- 
doles íjue  conñáran  en  él,  (jue  se  luiiia  á  su  tiempo  lo 
que  á  la  nación  fuese  conveniente. 

Queria  Freyre  hablar  con  los  oficiales  de  la  escua- 
dra. El  ayudante  del  batallón  de  Míinna  tjue  prname- 
cia  la  Cortadura  de  S.  Fernando,  le  manifestó  que  el 
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deseo  vehemente  de  todos  era  que  la  Constitución  des- 
de luego  quedase  restablecida.  "Bien,  respondió  Freyre, 
que  se  me  presenten:  yo  siempre  (jiucro  lo  mejor.''  Los 
ayudantes  de  Villavicencio  llei^nron  adonde  estaban  este 
y  el  general  Freyrc:  acababaii  de  conferenciar  con  mu- 
chos oñciales  de  marina  que  se  hallaban  ccngregados  en 
una  casa  cerca  del  convento  del  Cármen,  los  cuales  ha- 
bian  manifestado  resueltamente  su  deseo  de  que  la 
Constitución  fuese  proclaaiada,  y  que  para  todo  tenían 
la  seguridad  de  que  la  mayor  parte  de  los  caeipos  de 
la  guarnición  de  Cádiz  secundaria  sus  intentos. 

Al  aaber  esta  nueva,  Freyre  y  Villancencio  ae  con» 
templan  silenciosamente  por  un  rato:  dudan  uno  y 
otro  lo  que  debería  hacerse:  todo  era  desconfianza  del 
acierto:  con  venia  aplazar  la  resolución,  y  al  propio  tiem- 
po  no  podian  retardarse  mas  los  deseos  de  los  constí* 
tncionmes. 

Determinó  Freyre  convocar  para  las  ocho  de  la  no- 
che de  aquel  dia  en  el  tribunal  del  Consulado,  una 
junta  de  autoridades,  del  ayuntamiento,  y  de  los  gene- 
rales )  gefes  de  los  cuerpos,  para  exponerles  el  estado  de 
los  ánimos,  las  noticias  que  se  tenían  de  sublevacio- 
nes, la  importancia  de  resolver  unánimente  lo  que  á 
todoa  convenia. 

En  los  semblantes  de  Rodríguez  Valdés  y  de  Cam- 
pana, no  falto  la  espresion  incauta  de  su  disgusto. 
Aquel  fué  encargado  de  pasar  los  oficios,  convocando 
j>ara  la  junta.  'Todrá  muy  bien  ser,  dijo  á  Villavicencio, 
que  esto  desagrade."  Villavicencio  le  respondió:  "¿Q^^^* 
importa  que  havci  ijuiuii  desapruebe,  si  es  lo  mejor  que 
pudiera  en  tales  circunsUmcias  determinarse?'' 

Freyre  quiso  presentarse  en  público  })ara  (]ue  a  to- 
dos constase  su  venida,  caluiar  los  ánimos  con  la  espe- 
ranza que  en  él  todos  ponian,  ver  por  si  el  estado  de 
la  opinión.  Villavicencio,  Cauipana  y  sus  ayudantes  lo 
acompañaban.  Empezt)  á  pasearse  por  la  plaza  de  San 
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Antonio.  Eia  la  una  de  la  tarde.  £1  capitán  de  la  guar- 
dia destinada  á  su  casa»  se  preseuto  en  aqndi  instante 
á  recibir  sns  ordenes.  Frevre  no  quería  ningún  aparato 
de  fuena:  confiaba  en  la  bondad  del  pudiilo,  en  la  rec- 
titud de  sus  intenciones.  Mando  al  ci^itaa  retirarse, 
dejando  solo  un  sargcntx)  y  ocho  hombres. 

Discurrían  por  la  plaaa  los  mas  ardientes  partida- 
ríos  de  la  Constitución,  y  otros  que  oonYersaban  en  ghi* 
pos:  hasta  se  abrazaban  al  ver  á  Freyro,  dándose  un  m&* 
tuo  parabién  por  vei  llegar  el  suspirado  y  venturoso 
dia,  tcrüiino  de  sus  deseos. 

Paseáronse  Freyre  y  los  otros  generales  por  la  plaza: 
no  hu])ü  una  aclamación  imprudciitei  solo  la  alegiía  eii 
los  rostros,  la  aniiuaeiou  cu  las  conversaciones:  ilimi- 
tada roiiíianza  en  los  cUjinios  de  todos. 

Kelirose  Freyre  ú  las  dos  de  la  tarde.  Un  oficial 
de  artillería  le  ])idió  permiso  para  que  se  hiciese  salva 
en  las  batenas.  Al  principio  erey()  el  general  que  se  tra- 
taba así  de  solenniizar  su  llegada.  Mas  cuando  con 
libertad  mas  elocuente  cjue  discreta  le  dijeron  que  se 
pedia  j)ara  celebrar  su  asentimiento  á})ul)licar  la  Cons- 
titución, respondió  (pie  aun  no  habia  llegado  el  instan- 
te; (|ue  se  esperasen  dos  dias,  pues  otros  tantos  le  M- 
taban  partes  de  la  corte. 

En  la  ciudad  todo  era  inquietud,  júbilo,  confian* 
za,  y  el  deseo  hallando  prohabilidad  hasta  en  lo  im« 
posible.  £¡u  las  calles  y  en  corríllos  hablábase  libremen- 
te: corrían  unos  á  sns  casas  y  á  las  de  sus  amigos  á 
llevar  noticias:  preguntábanse  desde  balcones  y  vents^ 
ñas  á  los  que  iban  presurosos,  qué  ocurría:  no  se  es- 
cuchaban por  toda  la  ciudad  mas  que  '^esta  tarde  á  las 
cinco,  en  la  plaza  de  San  Antonio,  la  jura/^ 

Habíase  sentado  á  comer  ViUavioencio:  dos  veooB 
tuvo  que  levantarse  de  la  mesa,  para  escribir  cartas  á 
Erqrre,  instándole  á  una  pronta  resolacion;  puss  ka  áni> 
mos  estaban  tan  exaltados  que  coma  la  tranquifidad 
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gravísimo  peligro.  Tornase  n  sentar  á  la  mesa,  y  nue- 
vos avisos  de  la  inquietud  puldica  le  oblicjaii  (i  abando- 
narla. Va  á  casa  de  Freyre  fjuc  esta  comiendo:  los  ofi- 
ciales de  estado  mayor  lo  escitun  por  senas  á  ol)ügar  á 
Freyreá  abandonar  su  irresolución  tan  enemiga  en  aque- 
llas circunstancias. 

j  jttra  Campana  á  las  cuatro  de  la  tarde  á  !a 
prcsrnfia  de  l'reyre.  Con  dolosa  compasión  habla  del 
contiicto  en  fpie  este  se  halla,  del  riesgo  en  que  la  ciu- 
dad se  encuentra,  de  la  audacia  con  que  todos  asegu- 
ran  ser  llegada  la  hora  de  que  la  (institución  se  jure. 

Levántase  de  la  mesa  Freyre:  toma  bu  eqiaday  som- 
brero. ^  Vamos  á  los  cuarteles/^  dice  a  genendes  )r  a^. 
dantos.  Lo  signen  todos:  ninguno  sabe  sus  designios. 
Paiecia  no  contar  con  mas  ayuda  que  la  de  su  valor  ni 
mas  eoniejo  que  el  de  su  lealtad. 

Su  casa  estaba  muy  inmediata  á  la  plasa  de  San 
Antonio^  Al  pasar  por  delante  de  ella^  varia  de  resolu- 
ción: ya  no  se  dihje  á  los  cuartdes:  entra  en  la  plaza 
donde  el  coneuno  era  numeroso:  Freyre,  conducido  de 
la  curiosidad  de  reeonoeer  de  cerca  el  peligro  6  de  apa- 
ciguar con  la  autoridad  de  sus  palabras  los  ánimos>  em- 
pieaa  a  pasearse  por  entre  las  gentes.  La  ofuscación 
iba  letiatada  en  su  semblante.  Dudaba:  por  una  parte 
temía  hacer  traición  al  rey:  porotm  á  la  patria.  La  ale- 
vosía esdTakxr  del  cobarde;  pero  la  lealtad  es  la  cobar- 
4ia  d^  valíate. 

Villavicenoio,  al  punto  de  entrar  Freyre  en  la  plasa, 
creyó  que  la  resolución  de  este  era  irrevocable  y  que  tra- 
taba de  juiar  la  Constitución  desde  luego.  Confio  si  un 
oficial  una  secreta  orden  j)ara  (pie  la  Kscuadra  so  enga- 
lanase é  hiciese  saludo,  no  bien  ¡a  ciudul  lo  ejecutara;  pe- 
ro que  la  comunicación  con  San  IVri lando  no  se  abriera 
hasta  que  el  capitán  general  no  lo  (iispusiese  por  la  par- 
te de  tierra. 
1  Calle  del  Fidoo,  boy  de  Enrique  üu  Mttñiuu». 
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En  los  semillantes  y  eu  las  acciones  de  todos  lo- 
'concurrentes  en  la  plaza  veia  Freyrc  (lUC  confiaban  en 
él,  que  querían  pedirle  lo  que  el  estaba  comprendiendo, 
que  una  sola  palabra,  un  solo  gesto  bastám  á  dar  li- 
bertad á  aquellos  labios. 

Villavicencio  ruega  á  Freyi*e  que  se  decida,  yreyrc 
mira  á  Campana  como  pidiéndole  un  consejo:  Campana 
con  dÍBÍmulacion  vengadora  le  responde  que  veía  ser  ya 
pieciflo,  cual  ú  le  dijese/'tu  has  traido  las  cosas  á  este 
punto  con  tu  imprudencia.'^  No  lo  compiendió  así 
Freyre,  y  alentado  con  los  ruegos  de  Villavicencio  y  la 
dudosa  aprobación  de  Campana,  se  manifiesta  dispuesto 
á  ceder.  Sus  palabras  son  oidas  por  algunos  del  pue- 
blo: otros  desde  mas  distancia  las  comprenden  por  la 
•  espresion  de  su  smnblante.  Suenan  en  todo  el  recinto 
de  la  plaza  aclamaciones  á  Freyre.  Ofídales  de  marina 
y  de  artíUería  están  entre  el  pueblo  vestidos  de  paisanos 
y  exaltando  los  ánimos  á  proclamar  la  Ccnstitiicion.  £! 
capitán  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  se  encuentra  coo 
sus  amigos  en  los  balcones  del  café  de  Apolo  presra- 
ciando  d  espectáculo.  Juzga  que  es  llef^MÍa  la  hora;  y 
oomo  seña,  o  por  burla,  dá  libertad  á  un  pajarito  que  cru- 
za el  espacio  con  gran  aplauso  de  los  que  cerca  estaban. 

*Mi  general,  viva  la  Nación!"  gritan  los  liberales. 
''Aguárdense  siquiera  dos  dias,"  esclanm  Freyre;  y  Cam- 
pana, coje  por  mi  brazo  á  uno  de  los  mas  ardientes  que 
tenia  junto  á  sí  y  le  dice  con  sonrisa  y  voz  irónica:  "A 
él,  muchachos,  á  él,  que  eso  es  lo  tjue  busca.*' 

Uno  de  los  oficiales  tlisfrazados  dá  el  grito  de  vi\a 
la  Constitución!  Repítese  por  todo  el  pueblo,  y  los  .mas 
clamando  ''^ pronto!' 

Intenta  Freyre  hahlar-  no  es  escuchado;  duplícansl 
los  vivas:  reclam&n  miK  líos  si]. ncio:  á  los  vivas  suceden 
los  mnnuullos,  y  á  los  uiiumullos  el  silencio  deseado. 
Freyrc  nianitiesta  ípie  era  una  resolución  muy  arriesga- 
da la  de  jurar  el  código  de  Ib  12,  antes  de  que  constase 
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la  voluntad  de  todo  el  pais.  Enérgicos  vivas  á  la  Cons- 
titución responden  á  sus  arguracMitos  y  temores.  Pide 
Freyre  al  pueblo  que  espere  los  dos  días.  La  respuesta 
de  todos  es  a /¿ora,  a/iora. 

Una  señal  de  su  mano  manifiesta  su  asentinuento 
mientras  decia,  fjf'pff,  ahora.  Uno  del  pueblo  coloca  en 
sus  manos  un  ejemplar  del  libro  de  la  Constitución,  con 
aplausos  y  vítores  de  todos.  En  tanto  ot^  la  pared  de 
la  torre  de  S.  Antonio,  y  sitio  donde  estuvo  colocada  la 
lápida  de  la  Constitución,  otros  habian  puesto  una  de 
madera  pintada  de  verde  y  con  letras  encamadas  que 
decían  ¡Viva  la  Constitución  y  Freyre  nuestro  liberiadorJ 

Todos  cuantos  estaban  al  rededor  de  Freyre  lo  con- 
ducen á  la  casa  de  la  capitanía  general  y  á  uno  de  sips 
balcones.  Al)i  Freyre  con  el  libio  de  la  CJonstitucíon 
en  la  mano  dirija  varias  alocuciones  al  pueblo  exhortán- 
dolo a1  orden  y  al  olvido  de  los  resentimientos,  pues  no 
hay  satisfacción  como  no  tomarla,  ni  venganza  como  es 
causar  el  mal  á  quien  no  merece  d  bieo. 

Pidió  el  pueblo  la  libertad  de  todos  los  presos  oor 
causas  poHticas,  entre  ettos  Isturiz  y  otros  que  se  W 
liaban  en  el  castillo  de  San  Sebastian.  Todo  fue  otorga- 
do por  Freyre. 

La  lápida  antigua  que  estaba  en  la  plaza  de  la 
Constitución  se  buscó  inmediatamente  para  colocarla. 

La  nítida  del  suceso  hábia  corrido  por  toda  b  du- 
dad. En  hi  {daza  de  S.  Juan  de  Dios  hallábase  tam- 
bién conmovido  el  pueblo.  Un  destacamento  de  caba- 
llería del  regimiento  de  Famesio  con  su  comandante 
don  ^Vlonso  García  á  la  cabeza  golpeaba  a  los  paisanos 
para  dispersarlos.  Huye  la  gente  en  todas  direcciones 
clamando  favor,  ciiando  el  AyiulHiite  Domínguez  se  pre- 
senta; y  usando  de  las  facultades  de  su  cargo  en  circuns- 
tancias extraordinarias,  manda  á  don  Alonso  ( inrcía  de 
orden  del  general  en  gefc  que  se  retire  á  ios  cuarteles 
con  sus  tropas. 
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Suenan  Jas  salvas  do  artillería  en  la  ciudad:  salvas 
que  la  escuadra  repite.  En  tanto  silencioso  y  abatido 
se  dirije  ;i  los  cuarteles  de  San  Roque  y  Santa  Elena  el 
teniente  de  Rey  don  Alonso  Rodjriguez  Valdés.  El 
puí  ])k)  grita  aleorremente  á  las  puertas;  y  dentro  de  los 
cuartel^  las  cai|as  y  los  clarines  responden  coneltoq\ie 
de  generala. 

Los  oficiales  del  regimiento  de  la  Lealtad  se  mues- 
tran indicrnados  cotitra  Freyre.  Rodríguez  A  aldéf^  in- 
tenta iiiutihnente  refrenar  sus  irns  por  medio  de  ¡>er- 
suaciniics  íjue  mas  y  mas  los  exaltan.  Manda  fnnnar 
las  tropas  y  poner  algunas  compañías  en  los  terrados 
de  los  enálteles,  con  orden  espresa  de  no  romper  el  filé- 
is contra  el  ¡>aisanage  en  tanto  que  él  no  lo  dispusiese. 
Ciérranse  Los  rastrillofi  de  estos  edi£ciot  militares:  ciér 
zaie  la  Puerta  de  Tierra.  Niégase  el  paso  a  muchos 
que  querían  pasar  á  San  Fernando  ó  esperar  la  entredi 
iie  las  tropas  de  Quiioga;  puoB  ya  daban  la  lucha  por 
concluida.  Valdés  severamente  responde  a  cnantos  k 
•demuKlaa  penniso  para  salir,  diciéndoles  que  se  reti- 
neen,  si  no  queiian  ser  víctimas.  El  General  no  h 
jjpmckmmdo  la  Cknuütueioñ?  claman  k»  del  pueblo, 
nada  importa^  replica  Valdés;  y  se  retira  dejándolos  coD- 
fnisiB  y  flwergonsados. 

Gdbam»  comandante  de  Gnias,  proouva  deninile 
los  ouavfcefes  de  la  Bomba  sosegar  á  los  suyos,  bstslhA 
oampinsto  de  poca  gente  de  valor  y  disciplinada:  la  iijii- 
yor  parte  enganonada  por  cuatro  y  anco  dmroa,  caaw- 
idos  kuidiaoa  de  la  columna  de  Kiego.  "JEato 
irmmon,  claman  k»  soldados:  ¿Cómo  hemos áe  fiáiar^ 
después  de  haberlo  con  tanta  constancia  defenéU 
Los  de  San  Femando  entra  ron  rn  ta  cUidad;  ^cualst* 
ra  el  premio  de  jiuct^tron  afanes?  el  V!<cartfw  de  parki^ 
estos  y  lo^  msíultos  del popidacUo!*  (iabane  le?»  acoosqa 
que  ¡obedeecan,  si  Freyre  mandaba  juim- la  Constitudoa 
y  si  todos  la  juraban  igualmente,  pues  de  esta  uiaiiei^ 
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mnguanialpodiiftaegiñnebB.  .  En  tanto  Gam|iuift«ii- 
tiaen  los  cuarteles  y  se  diríje  á  Gabanre  que  estaba  an- 
tesu  bataHon  fomuMO:  "Venugo  de  érden  M  'yenerai m 
(^cfe,  dice,  dque  todos  estén  tranquilos,  y  á  que  si  al^UMO 
sale  por  la  ciudad  y  oye  vivas  a  la  ConsHiueiom,  de  nm- 
ffun  modo  ofenda  al  paisanaje!*  Por  lo  bajo  añade  á 
Gabane:  "Dicen  que  el  Rey  ha  jurado  la  ConsHiucio», 
yo  m  lo  creo.  Las  tropas  no  pueden  jurarla  sin  que  el 
rey  lo  mande;  y  dirijiendosc  ;il  batallón  de  Gaias  le 
hace  presente  cuan  sensible  le  era  (jue  la  Constitución 
se  proclamase;  pero  encarg^uido  al  propio  tiempo^que 
todos  obedeciesen. 

Mientras  esto  acontece  en  los  cuarteles,  el  coronel 
Bai  utell  recibe  orden  de  Valdésy  de  Campana  para  si- 
tuarse con  las  tropas  del  regimiento  de  América  en  la 
muralla.  No  las  obedece,  pues  ya  había  recibido  las  de 
Freyre  para  dirijirse  con  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  á  la  plaza  dt  San  Antonio  á  ñn  de  cousc  rvar 
el  orden  público.  Kocicalo  en  su  tránsito  mucliu  parte 
del  ])ueblo.  Objeto  es  de  la  general  curiosidad.  A  las 
puertas,  balcones  y  ventanas  sálenlos  vecinos  a  contem- 
plar su  gente.  Oye  murmurar  en  el  ti^ánsito  que  los 
soldados  llevan  armada  la  bayoneta.  Manda  desarmar* 
la  a  fín  de  manifestar  que  contra  ninguno  se  dirijian* 
Escúcbanse  repetidos  vivas  al  coronel  y  á  los  oficiales. 
Algunos  lo  aclaman  general.  A  todos  saluda  con  corte» 
sania  Barutell;  con  cortesanía  y  nada  mas.  £l  y  los 
oñciales  y  soldados  no  demostraban  encono  en  el  sem- 
blante; pei-o  sí  disgusto.  Uno  del  pueblo  se  acercó  .4 
felicitar  á  Barutell  y  aun  le  dijo  imprudentes  razones 
sobre  el  anterbr  proceder  de  los  soldados.  Barutell  le  - 
responde  en  toz  alta  y  acalorado  Umo:  Ibdo  está  Inen; 
pero  cuidado  con  derramar  sanare:  de  lo  contrario  mil 
doscientos  soldados  están  i  mié  ordenes  y  haré  que  corra 
míieha. 

Al  entrar  en  la  plasa  de  San  Antonio  el  piquete, 
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et  entusiasmo  popular  por  los  soldados  parecía  llegar  al 
gndo  de  la  demencia.  No  había  testimonio  de  afecto 
<me  los  gaditanos  no  quisieran  darles.  £1  pueblo  en  sos 
luegiiaB  tiene  lá  misma  inocencia  qne  el  lufio! 

Un  teniente  de  fr^ta  fué  comisionado  por  Primo  de 
Rivera  para  anunciar  á  Quíroga  el  suceso.  Hallábase 
este  en  las  baterías  de  Toiregorda,  y  al  punto  pasó  á 
San  Femando  á  trasladar  tan  inesperada  y  alegre  nue- 
va á  loa  demás  gefes. 

En  tanto  se  hábian  juntado  muchas  autoridades  y 
d  ayuntamiento  en  el  ¿Ion  del  tribunal  de  Comenáo 
para  la  junta  que  había  mandado  citar  Fre3rre.  Este  co- 
munico á  todos  que  esta  no  podia  tener  efecto  porque 
lo  que  en  ella  había  de  tialarsc  estaba  yíi  hecho.  Según 
lml)ia  ofrecido  al  pueblo,  era  necesario  publicar  al  si- 
guiente día  la  Constitución  con  toda  la  posible  solem- 
nidad,  ateniéndose  estrictamente  á  las  formulas  ú  á 
los  decretos  que  en  la  materia  lud)iese. 

'Dispuso  que  ios  indíviduub  del  ayuntannenio  seré- 
tirasen  á  la  casa  Capitular  para  arreglar  el  ceremonial, 
indicó  que  sus  ocupaciones  no  le  })erniitian  presidir  la 
sesión,  y  que  i  al  vez  no  teiidria  tan  poco  lugar  al  siguien- 
te dia  para  asi  al  ir  al  acto\  pero  previno  (jue  el  secre- 
tario del  ayuntamiento  le  llevare  en  aquella  misma  no 
che  el  ceremonial,  á  fin  de  dar  las  oportunas  (jidLius. 

Los  del  ayuntamiento  salieron  de  la  junta  con  al- 
gún recelo.  Habían  visto  la  ira  en  las  miradas  de  loa 
militares  que  en  el  consulado  se  hallaban:  aquello  de 
indicar  Freyre  que  tal  vez  no  podría  asistir  al  acto  de 
la  jura,  daba  ocasión  á  mas  de  una  sospecha:  paieeis 
como  que  el  general  no  procedía  sinceramente. 

Con  alguna  cautela  trataron  el  asunto  los  conceja- 
les, temerosos  de  caer  en  alguna  celada.  Aneglaion  el 
ceremonial  de  la  fiesta;  pero  no  quisieron  hacer  acuer- 
do formal  de  jurar  la  Constitución,  hasta  el  siguiente 
dia,  cuando  estuviesen  presididos  por  e]  genenil  Fi«\ie. 
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£1  procurador  mayor  en  nombre  de  la  ciudad  pasaría 
á  verle  en  aquella  nvisuui  imclie  y  a  significarle  qne  al 
acto  de  lajura  era  indispensable  su  asistencia.  A  las  on- 
ce y  media  de  la  noche  el  Marqués  de  Casa  La-iglesia 
acompañado  del  secretario  don  Cipriano  González  Espi- 
nosa» sujeto  de  gran  inteligencia  en  asimtos  administra- 
tivos, pasó  á  casa  de  Freyrc  y  le  leyó  la  minuta  del  ce- 
remonia). Aprobóla  el  general  con  leves  alteraciones  y 
designó  la  hora  do  las  doce  de  la  mañana  del  siguiente 
día  para  la  proclamación  del  código  de  1812.  ^ 

Terribles  miradas  de  los  oñciales,  que  ocompaña- 
ban  á  Fteyre,  seguian  demostrando  el  furor  que  á  los 
militares  dominaba. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche,  la  ciudad 
(|ue  hasta  entonces  parecía  ciertamente  desamparada  y 
(lignamente  lloi'osa,  en  silencio  de  bienes  v  entre  clumo- 
res  de  males,  ofrecia  el  espectáculo  del  mas  ardiente  y 
ficriio  júbilo.  Ri'piqucs  de  raiuj)anas,  general  iluiiaim- 
("ion,  concurso  numeroso  las  calles  y  pla/as,  para- 
bienes, músicas,  bailes,  aclauíuciones  á  la  ('onstitncion 
y  á  líi  |)átria,  olvido  de  antiguas  enemistndes,  creen- 
cia de  estar  cii  ])li'na  posesión  de  la  tan  suspirada  di- 
cha; esto  se  vcia  cu  el  puebl(^. 

En  el  cuartel  íle  la  Bomba,  á  pueira  cerrada,  (labar- 
re  íbrnin  á  sus  ti'opas:  les  mnndí)  dar  medio  cuartillo  de 
vino  ¡)or  plaza:  n  M  uchachos,  desde  aquí,  á  aíjui,  (seña- 
lando de  la  ireute  á  la  bocajes  decia:)  /nrr/  la  CohhHIh' 
€Íoii\  y  desde  aqui^  á  aqui,  (señalando  de  la  boca  al  pe- 

1  El  general  Freyrc  aprobó  Afooarqnte  BBp«ftolap  mafitoa  & 

igualmente  kpapelrta  del  convkto  laa  oaiWp  aalmlo  formado  de  la 

íí  autoridades  y  personas  de  ca-  rasa  capitular;  y  pnm  que  este 
tegoria,  que  se  repartió  4  prime-  acto  tenga  todo  el  decoro  y  luci- 
rá hora  en  «1  día  siguiente.  Beeía  miento  <)ue  requiera»  eqieia  «qne 

fisr.  '"El  prcsidciitr  y  avniii  ^n^.i  -n-  VS.  se  sirvn  ^^^^mpHña^lel».  CmÍIS 

to  de  esta  ciudad  lia  detanuiuado  9  de  Marzo  de  18ÍÍ0. 
publicar  tíon  toda  solemnidad  po< 
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cha.)  ¡Viva  H  rey!  Los  sargentos  gritaban:  ¡mva  '-1  rv^! 
j  /viva  el  rey!  repetían  los  soldados,  mientras  á  lo  lejos 
se  oia  el  regocijo  popular  y  las  voces  de  mVa  la  liber- 
tad y  viva  la  CmsUtucion! 

Por  medio  dé  las  turbas  entusiastas  pasaban,  siendo 
objetos  de  los  obsequios  mas  espresivos,  c^ue  recibian 
6  con  sonrisa  de  desprecio  6  con  sañuda  fos,  los 
emisarios  de  Campana  que  iban  á  los  cuerpos  de  guar- 
dia y  á  los  cuarteles  á  comunicar  una  secreta  orden 
para  que  no  fuesen  obedecidas  sino  las  que  de  él  ema- 
nasen. 

Campana  con  sus  ayudantes  y  el  mayor  de  plaza, 

se  dirije  al  cuartel  de  San  Roque  por  calles  solita- 
rias. Junta  en  él  á  los  ge  fes  de  los  cuerpos  y  á  los 
uias  de  los  oficiales:  el  mismo  los  ]j reside.  Con  las 
luces  que  están  aiitci  su  mesa,  destúcaisc  su  figura: 
sus  cabellos  con  la  vislumhro  tiran  á  grana:  su  freiiíe 
no  uuiy  ancha  aparece  contraída  [)ür  la  ira:  sus  ras- 
gados ojos  denniestran  la  turbaciou  que  aflije  su- 
áuimo;  y  el  lustre  de  su  tez  mas  enrojecido  cpie  sue- 
le hace  que  las  facciones  parezca  como  que  l)ullinrj 
conmovidas  por  contrarios  afectos.  Antes  de  liablni 
nianificsta  afable  al  alveilrío  de  los  que  con  vivas  ansias 
lo  cspcialjun;  comienza  á  referir  el  estado  de  los  asun- 
tos pnl)lií  os,  diciendo  que  harto  eoiiocia  quienes  eran 
ellos  por  el  c\;unen  de  su  fidelidad  y  por  el  amor 
de  los  trabajos  padecidos  en  los  continuos  desvelas 
del  bien  público:  que  se  hallaban  en  la  nuis  vergon- 
zosa de  las  desdichas:  que  lo  ahogaba  el  mas  justiíi- 
cado  de  los  sentimientos:  que  habían  llegado  á  punto, 
que  asi  como  en  tiempos  antiguos  los  generales  habían 
convertido  las  repúblicas  en  monarquías,  ahora  querían 
'Convertir  una  monarquía  en  república:  que  secundasen 
sus  miras  loe  que  no  tuesen  secuaces  de  la  ambición:  que 
Freyre  era  nn  inicuo  violentador  de  la  lealtad  gene* 
rosa  de  todos»  queriendo  que  por  solo  su  mandato  jure- 
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sen  la  Constitución  ahorrecihlc:  (jiic  nada  había  que 
estrítuar  en  el  general  eii  gcí'c  (|uc  hahia  |)asado  ade- 
lante f'ii  lí)S  años,  pai-a  volver  atrás  en  el  valor:  tjueen 
valdc  habiau  sonado  en  sus  oídos  palabras  de  desprecio 
y  de  humillación  proferidas  por  niilitai'es  de  honra  in- 
maridada:  que  al  siguieute  día  se  iba  ¿proclamar  la  Cons- 
titución: que  decidiesen  lo  quer  convenia  ejecutar,  ofre- 
ce á  todos  allanar  'el  paso  á  la  resolución,  dando  el 
ejemplo,  y  los  exorbaen  ñn  á  tener  presente  que  si  no  se 
oponian  á  las  órdenes  de  Freyre,  el  haber  sido  leales 
podría  costarles  las  vidas. 

D.  Feniando  Capacete,  comandante  del  batallón 
de  la  Lealtad,  personaje  no  muy  alto,  grueso,  nada  de- 
licado en  sus  maneras,  militaron  de  batalla,  de  ignoran* 
cia  cerrU  en  los  asuntos  públicos,  propuso  desde  lue- 
¡ro  que  el  general  en  gefc  no  fnese.  obedecido. 

Discurrióse  con  ira  en  a(iuella  junta  y  no  con  falta 
de  rássones.  Indudablemente  el  gefe  no  podía  mandar  lo 
qmie  babia  mandado.  Su  autoridad  no  procedía  de  ana 
d^eccion  voluntaría  del  ejército  para  ejercer  la  dictadura, 
sino  de  la  elección  del  soberano.  No  habiendo  mandato  de 
este,  Freyre  debió  consultar  y  proponer  á  los  gcfes  y 
oficiales  lo  que  convenía  en  circunstancias  tan  graves, 
puesto  que  ellos  tenían  que  apoyarlo,  y  aun  defender- 
lo por  medio  de  las  armas  en  caso  de  que  hubiese  opo- 
sición de  algún  gi'ncro. 

Freyre,  en  vcínlad,  y  juzgando  desapasionadamente 
el  hecho,  cosa  ([iie  hasta  ahora  no  se  ha  visto,  ])rocedi() 
arrebatadani(Mite,  Lijeio  en  ronfonuarsc  á  las  pro])osi. 
Clones  de  Villavireiieio,  sin  conocer  por  sus  propia.^  pa- 
labras cual  era  hiü])iiiioii  de  los  gcfes,  irresuluto  ante  la 
nueva  de  la  coniuocion  popukir  que  se  iba  preparando, 
falto  ciiteraniente  de  vnloi"  cívico,  v  fiado  en  la  creencia 
de  qiic  los  gaditanos  le  profesaban  un  entrañable  cariño, 
porque  á  el  reeurrian  contra  los  vejámenes  de  Rodrigue/ 
Val  des,  creia  que  su  voz  seria  escuchada  y  obedecida 
|Kir  todos.  ' 


Cotupelido  por  las  instancias  del  pueblo>  cedió  en  lo 
que  no  debió  nunca  haber  cedido,  sin  contar  coa  los  gjB- 
fes  de  los  cuerpos.  Olvidóse  de  la  junta  que  tenia  con- 
vocada. Los  N  ivas  que  á  su  persona  dieron  los  liben- 
les  en  «jueila  tarde,  conmovió  sus  afectos.  ¿Cómo  ame- 
nazar, como  resistir  al  aplauso? 

£1  miedo  de  no  perder  la  popularidad  es  el  que  á 
hombres  eminentes  ha  entregado  á  los  desconciertos  del 
vulgo  y  ocasionado  desgracias  sin  cuento,  deshonor  pro- 
pio y  daño  procomún. 

Freyre  no  previo  los  inconvenientes  que  debias 
presentarse  para  hacer  mudar  de  opinión  á  unos  mili- 
tares, á  quienes  se  estaba  por  mas  de  dos  meses  exhortan- 
do á  la  obediencia,  al  amor  del  Soberano,  al  desprecio 
á  los  insurrectos,  como  gente  rendido  al  oro  de  América 
ó  á  la  cobardía  para  no  correr  los  peligros  de  la  guem 
y  de  un  clima  mortífero:  cuanto,  en  fín,  |K)dia  contribuir 
al  mantenimiento  del  orden.  Ahora,  en  un  momento 
dado,  se  quería  (pie  proeedieran  en  eoiitrariu  :sLiitidü  y 
que  abjurasen  de  sus  doctrinas.  ;Cúmo  aunar  tan  repen- 
tinamente las  voluntades?  :(  únH)  lk  \  arlas  por  un  iipuesto 
sendero  sin  hallar  obstilculus  iuvfiifihU'S? 

V'u  huinhre  de  cora/ou  l<'al.  ca'jallero  v  sunúso,  al 
que  se  t  oiujntaiirte  para  vi  tk-.^L-iiijicfio  de  mi  cariro,  al 
que  eoiistnnteiueute  se  obliga  á  sc  L^iir  [X'r  el  í  ainíiio 
que  se  K'  ha  trazado,  á  que  re  un  u  ñique  las  nn>iiia>  intxi- 
mas  y  doctrinas  á  mi>  soiuciidDs  y  al  (pie  (h-  rcpeüte  sf 
quiere  llevar  por  medios  (»Ncur»)S  c  uiusitados  á 
varíe  de  bandera  -vóino  ])íicde  j)i'ocedcr  en  tales  cu- 
cnnstancias  sino  exaltado  por  su  pundonor  y  dominado 
\jov  el  encono  contra  los  que  intentan  convertirlo  en  ju- 
guete de  sus  pasiones? 

Lisonjeábanse  los  getes  y  oficiales  de  los  cuerpo 
con  sus  rectas  opiniones,  con  su  leal  proceder:  ellos  qnt 
se  habian  esmerado  en  hacer  (pie  l)rcÍaseu  estas  misau» 
ídea«  en  lus  ániiuo!»  <(e  los  soldados,  ^mo  mudar  de 
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improviso  y  condenar  los  priucipios  qiie  con  tanto 
ardor  habían  estado  difiindiendo  entre  los  suyos? 

Acordóse  en  la  junta,  especialmente  por  los  votos  de 
los  gefes  y  oficiales  de  los  batallones  de  Guias  y  de  Ja 
Lealtad,  que  al  dia  siguiente  saliesen  las  tropas  á  impe* 
dir  la  jura»  y  hasta  oponerse  con  la  fiiensa  á  los  que  in- 
tentasen resistirlos  los  cuales  serian  tratadoe  como  cons- 
piradores contra  los  derechos  del  rey. 

Esto  determinaron,  y  si  no  lo  hubieran  hecho,  ya  los 
sargentos  y  cabos  diirantela  junta  recelando  délos  j^c- 
fes  y  oficiales,  luibiíin  convenido  entre  sí  y  exhortado  á 
lüü  suyos  á  o])on('rse  al  neto  de  la  jura. 

El  regocijo  de  la  ciudad  poco  á  poco  se  íiic  calman- 
do con  el  cansancio  y  con  lo  a\  an/ado  de  la  noche,  To- 
<los  dormitaban  en  agitiidn  sueño  ó  de  esperanzas  ó  de 
vengadorfffí  ideíis.  Vreyre,  nada  cobarde,  sin  embargo 
estaba  amedrentado  de  su  proj)ia  obra.  Negros  jwnsa- 
niientos  le  impedían  el  sueno:  liabiu  faltado  á  la  confian- 
m  real:  era  señalado  como  traidor  al  rey  y  se  sohi'c- 
snlt  r^ha  al  teulor  de  las  iras  mal  entrenadas  de  las 
tropas. 

La  iluminación  de  lu  ciudad  se  fué  (^onsun)ieudo  y 
el  cielo  anulilandose.  Parecía  que  con  aspecto  tríütc  mi- 
raban las  estrellas  el  regocijo  de  Cádiz. 


Ni. Va-Jo  t  —lL-ríL ti  f -fc  !  >  3¿  -rl  Sfr"ir 

«iictpoi  di§r.nifrl^  por  rl  -ías  tc^tr  V  de  pú«DoecM>> 
KM  pan  a»-;;.:oft  proplii^.  Xo  ^  sc-.Te:':.  pm  ohKí 
a«M;  U  Viajor  parre  <k  Vj*  ir.'.'iar»  L^'":!  Mrído  m 
deMgnuio  !a  lev^^jckfi;  de  Fmre.  L&5  gnades  in&iíd^ 
dMlc»  «iM-lea  á  r€<«^  avi&tf  Ty'iif  x  éUTÍirdo  dito 
le  fllguDoi  dete!ioe.  D  YX:hVj  %aerMtt\io  toa  qoe  s» 
deam  ilao  á  vene  cu'i  plidoSw  hssta  mínfai  ood  dolo 
regocijo  d  despeciio  de  >>»  r t»>ta  cct  'w»  Id  W 
bisa  esUdo  opríaiie&do^  v..:.;^^^  iL-Iiscreta  miiT  propk 
dd  débil  %'eiired'ir  oontrs  e!  poderoso  Teneído.  ' 

En  plüzas  de  San  Antonio  t  de  San  Juan  dr 
\)io^  con^tniíanse  tablado?  para  d  acto  dr  proclamar  h 
Coiiíítítijcion.  En  las  esíjuinas  de  las  caJlt^s  y  p!Ltz-i>  ma* 
principales  leíase  con  entusiasmo  uiiH  üIck.uí:uu  dei  ¿rf*- 
nefíil  h  revre  á  Ic^  habitantes  de  Cádiz,  en  que  se  lisou- 
jeal>ade  íjue  el  acoDtecíinient'j  dr  1  cLa  ¿üi  rrior  no  íi^b^s 
ccjfitado  una  h'icrri'iij  ni  ppxl'H  idn  los  -'jrd^nes  fre- 
'  iientt>  en      cambio^  políticos.    Manda oa,  ai  prupw 
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tit  iupo  que  se  reinstalase  el  AyuiitaMÚeiito  ponstitucio- 
naide  1814:  (jue  tiiiiendo  ya  el  pueblo  su  representa- 
ción constitucional  cesasen  los  actos  reprobados  por 
el  Cíuligo  de  l'^l"^:  que  todos  se  mantuviesen  tran- 
quilos: (jue  se  alejasen  los  recuerdos  de  los  pasados  días 
y  que  no  se  oyese  otro  clamor  que  el  ácvwa  ¿a  nación. 

Los  patriotas  de  Cádiz,  siguiendo  ef  ejenq)lo  de  los 
(1(  Saji  l'ernando,  Imbian  comenzado  á  usar  por  divisa, 
desdfí  la  tarde  anterior,  una  cucarda  roja  y  verde. 

Mientras  esto  pasaba  por  la  ciudad,  los  oñcíales  y 
sargentos  procuraban  exaltar  el  ánimo  de  los  soldados 
para  impedir  á  todo  trance  el  acto  de  la  jura.  Desde  la 
sublevación  de  Riego  y  Quiroga,  se  facilitaba  diaiiaiuen- 
te  á  los  soldados  del  ejército  destinado  á  Ultramar,  así 
como  á  los  de  la  guarnición  de  Cádi^.,  luia  i-acion  de 
agnardiente,  á  fin  de  tenerlos  contentos  6  impedir  que 
se  prestasen  á  secundar  los  esfuerzos  de  los  constitucio- 
uales.  El  rey  mostró  su  aprobación  al  hecho  como  tan 
importante  para  el  objeto  en  aquellas  circunstancias.^ 

l  SitMitlo  niño  oía  d«H'ir  fro-  ocurrencias  del  dia  ac  ka  etUído 
ciiPntiTntMttp.  ni  trabirse  del  nuco-  .subr¡/!uisfr(fi>ilo  ú  hiit  tropas  de  la 
so  d^i  lo  do  Marzo,  que  las  tropas  guaniu  ion  la  radon  de  aguav' 
fueron  emborrachada.*»  con  a^;[uar>  diente  aprobada  por  8.  M»  yt^ 
diriiíi.'.  l'ii  (( ?*;ifi!')iii<>  ^^'  la  r\ac-  gán  lo^i'  dr  la  canf  ¡;^ad  que  poní  y 
titud  de  lo  que  «n  el  texto  digo,  me  facilitó  para  eete  y  otros  gzA' 
véase  esta  copiado  un  o€eio.  '  El  tos  estraordmttríc»^  de  Guerra  \% 
E\i  iiio.  Sr.  Capitán  General  de  Comisión  de  roemplaaoi, haciendo 
Andal'iría  T  en  ^efc  i leí  ejército  dicho  submini^t  ro  persona  de  toda  , 
(D.  Manuel  i^reyrej  dice  con  fe-  confíauisa;  lam  habiéndose  acaba- 
cha  11  del  corriente  lo  que  do  loa  fondos  lo  hiee  pire«eiit6  & 
Uintonilente  Jel  ejército  digo  lioy  dicho  Sr.  Excmo.,  el  cual  ha  da- 
iasiguieate;—  Sírvale  Y.  S.  dis])o.  do  la  contestación  c\\ic  va  ingerta; 
iier  que  para  el  subiiiiuistro  Je  la  y  como  sea  preciso  quo  V.  8. 
Ilación  de  at^uardienf  i" 'i  las  tropas  atienda  va  á  cubrir  eftta  obligai> 
r[  ('e  se  ludían  en  la  plaza  de  Cádiz  cion,  se  I  »  tu  i  liticsto  á  fin  de  que 
se  üomiaione  á  una  perdona  que  vea  ai  ha  de  continuar  haciéndolo 
4*uide  de  él»  entregándole  por  la  la  misma  persona  nombrada  ó  eli* 
*  esorería  del  ejército  las  cantída-  ^endo  V.  S.  la  que  le  parezca»  de 
de»  necesarias  de  que  deban  dar  manera  qne  se  paj^ae  lo  que  ¡^e  de- 
la  correspondiente  distribución,  be  de  estos  días  y  lo  demfts  que  va- 
Y  lo  traslado  á  Y.  S.  manifestán*  ya  ocun-icndo  en  adelante.  Dioa 
dolé  que  detdc  «I  primelpio  de  la*  guarde  á  Y.  S»  ranchos  años.  Cá* 
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El  (lia  10  (le  Marzo  se  diiplu la  cantidad  de  agnar- 
diLiiik;  que  se  repartía  a  los  soldados:  y  hasta  se  mczcl() 
con  ]>(>lvora,  según  una  tradición  constante,  para  mas 
y  mas  enardecerlos. 

Loínfíf  on  los  cuarteles  ('o!i  la  mas  enconada 
ira  el  anuncio  de  que  la  jum  de  la  Constitución 
se  iba  á  hactr  a  las  diez  de  la  mañana,  hora  en  que 
estaban  dispoestos  todos  á  salir  con  las  armas  en  la 
mano  para  impedir  la  ceremonia.  Esta  no  era  á  las 
dieZi  amo  á  las  doce,  como  he  dicho.  Pero  había  un 
error  en  el  anuncio.  El  director  de  M  Diario  mman- 
tii,  único  periódico  que  eii  Cádiz  se  publicaba,  habia 
pasado  a  las  dioK  de  la  noche  del  anterior  dia  á  las  Ca- 
sas Consistoriales  pata  averiguarla  hora  de  la  jura  áfin 
de  indicarla  oportunamente.  Ignorábase  aun:  nmla  se  ha- 
bia decidido.  Instando  el'directbr  con  la  urgencia  deque 
el  periódico  iba  á  entrar  en  prensa»  y  que  era  necesaria 
la  noticia,  el  secretario  de  la  municipalidad  D.  Cipriano 
González  Espinosa,  le  dijo  que  podia  anunciar  que  álaft 
diez  sería  la  ceremonia,  hora  que  le  pareció  en  aquel 
instante  la  mas  verosímil. 

No  haber  pasado  orden  ¿  los  cuerpos  Freyre  la  noche 
anterior,  v  si  ya  muy  entrado  el  dia,  hizo  creer  á  las  tro- 
pas que  iban  ti  ser  víctimas  de  un  engaño-,  que  la  jnra 
se  intentaba  celebrar  á  la  hora  que  anunciaba  el  perid- 
dico;  y  por  eso  se  aprestaban  ¡i  llep;ar  al  acto  con  una 
exactitud  militar  tan  coiiuaiiaá  toda  liesta  cívira. 

No  faltaban  á  l''re\  re  avisos  mas  ó  menos  francos  del 
descontento  de  las  tropas.  No  sai)ia  qué  hacer.  En- 
coiiti  aha  m  los  pensamientos  un  confuso  tropel  de  ideas 
í\uv  poblaban  de  rumor  su  alma.  Creía  á  los  gefes  de 
los  cuei'pos  y  51  las  autoridades  militares  niaccesii)les  á  la 
amistad  v' al  convencimiento.  Todavía  confirdm  en  el  res- 
peto  que  debían  mspirar  sus  años,  sus  servicios  y  el 

diB  14  ét  Mano  de  1820. — Alón»  rero  del  ej^ctto  reunido  de  Anda- 
do RodrifpipR  Yaldén.  9r.  To«o<  lucia. 
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dirijo  (jiu;  tíjercia.  Nopodia  iuiagiiiar  i\uv  todos  se  ne- 
gasen }i  la  ol)ed¡encia.  Sus  pnlaVrras  eran  sinitstranicTite 
oidns.  Algunos  militares  juzgaban  cumplir  con  su  deber 
haciendo  á  Freyre  alguiia  inútil  y  confusa  prevencioD: 
alguna  anticipada  j  mal  comprendida  disculpa. 

Rpeyre,  á  instantes,  sentíase  animoso,  porque  no  te- 
mía 19  muerte:  pusilánime  porque  le  atíijia  la  vida»  ig- 
norando como  salir  del  conflicto.  £n  tanto,  el  concurso 
de  las  caUes  iba  creciendo.  El  pueblo  no  sabia  que  lo 
estaban  amenazaoido  no  solo  el  golpe,  sino  el  desai!npajro 
major. 

Freyre  habia  recibido  en  aquella  mañana  im  extraor- 
dinario con  la  notida  de  que  el  conde  del  Abisval,  ha- 
biéndose puesto  al  frente  de  las  tropas  que  mandaba  su 
hermano  don  Alejandro  O'Dónnell»  en  k  Mancha,  acaba- 
ba de  proclamar  la  Constitución  en  Ocaña.  El  gefb  que 
tenia  á  su  cargo  la  Cortadura  preguntó  á  Freyre  si  per- 
Aiitiria  6  no  la  comunicación  con  San  Femando.  Inde- 
ciso todavía  el  general,  le  respondió  que  nada  habia  re- 
suelto aun;  pero  que  le  pTevenia»  para  el  caso  de  que 
las  gentes  persistiesen  en  pasar  de  una  ciudad  á  otra, 
que  procurase  por  buenos  términos  disuadirlas  del  in- 
tento,* y  que  si  no  bastasen,  desde  luego  les  dejase  fran- 
co el  paso.  El  gobernador  del  Puerto  de  Santa  María 
preguntó  por  telL  irrafo  al  mismo  ^lí  iicral  lo  que  debía 
hacer  cii  el  ca^  presente.  No  tardó  la  respuesta:  que 
jurase  la  Constitución  juntamente  con  el  pueblo  y  las 
tropas. 

Conociendo  T'reyre  lo  mal  quisto  que  Rodríguez 
Valdés  estaba,  determinó  confiar  el  gobierno  de  Cádiz 
al  general  Villavieencio,  (\uc  ])or  las  aclamaciones  po- 
pulares de  la  tarde  anterior  parecía  ser  el  deseado  de 
los  iil)erales. 

En  tanto,  iban  y  venían  emisarios  de  \u\m  d  otros 
cuarteles:  veíanse  á  los  oficiales  en  corhlloü  por  los 
patios. 

2  a  PARTS. 
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Los  sargentos  pidieroD  licencia  á  su  coronel  Capa- 
cete para  pas:ir  á  la  Cortadura  }  ponerse  de  acuerdo 
con  kt  guarnición.  "No  podemos  sufrir  mas.  (dedan) 
AyerfaimoB  unos  fíohard^  e^ectadare$,M  Otros  sargen- 
tos de  la  Lealtad  fueron  á  conferenciar  con  los  Dragones 
del  Rey.  Estos  mensai^nos  tenían  por  objeto  advertirles 
que  los  que  se  negasen  á  ayudarlos  en  aquel  dia,  proce- 
derían lo  mismo  que  si  peleasen  contra  ellos.  En  las  cua- 
dras de  los  cuarteles  estaban  formados  en  corrillos  los 
soldados  cuestionando  lo  mismo  q\ie  deseaban.  "¿Donde 
esta  la  orden  del  rey  para  jurar  la  Constitución^  se 
preguntaban  unos  á  otros. 

"Pronto  se  levantará  la  \  oz  de  viva  el  rev;,  dijo  un 
sargento  de  ia  Lealtnd  (jue  upresuradaiueute  entraba. 
"Ya  los  de  la  Cortadura  están  avisados.  La  noticia  de 
todo  se  vá  4  comunicar  inmediatamente  á  nuestros  her- 
manos los  (iuias.// 

En  esto  don  Alonso  Rodriguez  Valdés  salla  del 
cuartel  de  S.  l\0(]iie  con  uniíorme  do  «rala  v  en  direc- 
ción de  la  casa  de  l-'rcyrc,  aparentando  ignorar  cuanto 
se  trainaUn  entre  los  soldados.  El  ü;eneral  ('anipana 
igualnn  lid  SI  dirijia  del  mismo  inndo  á  buscar  al  capi- 
tán general  para  la  ceremonia  de  la  pu'a. 

Agolpábase  una  parte  (!(  I  pueblo  hacia  la  entrada  de 
la  Puerta  de  Tierra.  Corría  la  noticia  de  que  iban  á 
llegar  gefes  de!  ejército  de  S.  Fernando.  La  alegría  y  la 
curiosidad  pública  estaban  sobreescitadas.  En  efecto, 
por  el  camino  venian  con  una  escolta  del  ejército  liber- 
tador en  calidad  de  parlamentarios,  elcoroncd  don  Felipe 
de  Arco  Agüero,  gefe  de  Estado  mayor,  don  Miguel 
López  de  Baños,  que  mandaba  en  S.  Fernando  ia  arti- 
Hería,  y  don  Antonio  Al(;alá  Galiano,  que  aunque  pai- 
sano, por  ser  hombre  de  pluma,  de  elocuencia,  de  bri- 
llante imaginación,  sobrino  del  General  Villavioencio  y 
diplomático,  mereció  esta  confianza  por  lo  útil  que  se 
considenS  para  la  especie  de  tratado  que  babia  de  fir- 
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iiiarsc.  AjK'sardr  (juc  por  todo  c\  mnwuo  m  \es'  [u'oti'ñ- 
han  amigos  y  partidarios  de  Cádiz,  qué  veliiailf  ;V  !^?ihm 
darlos  y  á  ofrecerle  todo  góuero  do^6gurida(l(\s  v^/^ 
quisieron  en  un  solo  punto  faltar  á  laS^^Oí* -di*  l;í  í^uor^ 
ra;  y  así.  al  llegar  ante  la  Cortadura  intuidiinm  ;í  un 
corneta  (pie  tocase  llamada.  De  rsta  fortaleza  le  r(Mj)Ort^ 
dieron  ípi /  era  inútil  semejante  íormalidad  de^A^unen-l 
tario.s,  puesto  que  los  ejt'reitos  dó  CádiiíV'Si^l'WnmídJ 
estaban  ya  bajo  la  misma  baiuhM'a.  l^)deít(1éM■!dé'l[)lii!l)JHV;.; 
que  los  aclama,  entran  los  parl^'nerrtttiios  cív.^  6}i<ih5^ 
A  l  pasar  por  delante  de  los  cuakeles  (\\io  es^táti  JíUiflo' íí> 
la  Puerta  de  Tierra,  ya  el  fuiw  do  bftdrálesíy  st>(dádii8' 
apenas  podía  Gontenc  rsc.  ''Ee*f/ bs 'rii«<tVá'idbft"  'Wíért'cri^ 
nocida  (se  ola  por  donde  qitíéíaO'p*téstb'  q'rtV'éé-])(;tmitlv 
áloB  de  S.  Fernando  que  Uogújett  á  bádi^.A-  Ad^máé;  i«u 
vantose  una  voz,  fürioeanii^irfeí  l'¿petidá"p¿f  ^Oilflíí;'  las 
tropas,  que  una  gran  partb  diB^)éfteitófá¿'QdÜ^^¥(éIIial 
uarchíando  sobre  la  Gortttdttiu?  (]|lt<^!ls[S'lTilbé<<  'dé  :j»^^^ 
que  se  levantaban  del  oM^ój'étói&áéáútí  bik  mrail 
mente:  que  todos  habüMPádd  VMÍdiddé^  á  la  <t^fiíi<É^Ílií 
cuando  estaban  dispuestos  ér^mññéáíf^'U^  *Áá^>p6Jfimí 
soberano.  Varios  gefós'y ¡ifhyiái^\lle'^ 
rez  no  pueden  contelAféMé^^  'M^^tfiiéñ'i^io  y  '{^H'ii^ripütió' 
de  los  cuarteles  deHhtfdatv1«^l'@6^a(dá^'  á->fds  ¿t  i^ó^  'dlí' 
viva  el  rey\  Don  FekttAd<M€f(iricctc  s!áobit4ttibietí'^éií^^t¿l 
ya  y  manda  tocaf  géifléi^i^.'^Md'V'^ofiisM^^ 
fas  cuadras,  doñdlé^Á''abé<Miíg^«M  'l«nfift  ^t^i^vifliUl^ 
y  en  formación  á'lbÉfJíliMjttd(«^  yiié^Üi]$jl¿ir'>S'ésM><6;ras 
voces  que  á 

nunciadas  con  ihvMm^r^mW^a^p'i^T'Q^^^ 

desesperado  a(iéí\tjo'lós  i<6ldhll()s;  '|^!iií  |)iin«o' tíltúWA 
yor  ímpetu  y'desórdipiy'íhl'i^rdíi  A'irts  •  pntioíí:  FÓthVa^i^ 
en  ellos  las  (íourpíiPi^Ms;  y  '  Ca}Ml:^í*te  n i:\iula  ^plk^  SúlVá^' 
algunos  á  las'nzotei^s  y'fbiiipart  eí'fitíij^ó'c^intfra  e)'pfi'^)líí:' 

Los  eaviad^^iéíí 'sáitm'  ^lé 'líi^r eiváití^e^:' ' ápíiVllOhrtlífe' 
la  puerta,  reconocen  el  caiujjrb'iitetlaol  pcAla'zgby'^ickljjjW;' 
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hacieado  fuego  sobre  cuantos  dascubríaii  y  grítandot, 
¡vwa  el  rey  y  muera  la  ComHhtcitmf  Don  Femando  Ca- 
pacete se  constituye  en  autoridad  superior  y  toma  el 
mando  de  la  plaza. 

Los  sddados  de  caballería,  que  estaban  alojados  jun- 
to á  la  casa  Ayuntamiento,  montmi  á  cab>aIlo,  y  á  esca- 
pe se  dirigen  a  los  cuarteles  victoreando  al  soberano. 
Los  dcla Lealtad,  no  bien  los  divisan,  suspenden  elftie- 
go,  y  proruiiipcn  en  las  \  üces  de  viva  el  rei/\  r/'iyiu 
las  Dragones,  y  en  repetidos  írritos  les  dicen  qne  \avan 
á  bnscar  y  a/avorccrr  a  ¡os  dorias  que  estaban  un  sus 
cuaitelcü  al  otro  estrcnio  de  la  población.  No  bien  escu- 
chan estos  acentos^  los  Dragones  se  dirijen  n  escape  por 
el  recinto  exterior  de  la  ciudad  para  llegar  mas  breve- 
mente sin  alarnuir  al  pneblo. 

El  regimiento  de  America  que  se  alojaba  en  el  cuar- 
tel inmediato  al  de  ios  de  la  Lealtad  también  comcuíó 
á  dar  muéstraos  de  querer  secundar  el  movimiento.  Mas 
los  oliciales  se  projiusieron  contener  a  los  soldados,  que 
porñaban  en  salir  y  juntíurse  cou  los  ya  deolarad^os  eue- 
migos  de  la  C'onstitueion. 

iMientras  estas  cosas  sucedian,  los  parlamentarios  de 
S.  Fernando  continuaban  lentamente  su  marcha  hacia 
la  casa  de  Freiré,  en  medio  de  un  numeroso  gentío  que 
los  aclamaba  y  al  propio  tiempo  les  impedia  el  pas^.  De 
los  balcones  eran  saludados  con  regocijo  por  los  vecinos 
de  la  ciudad  mas  ardientes  partidai  ios  de  la  Constitución. 

Ya  aljíunas  nuevas  de  la  inquietud  de  las  tropas  de 
la  Lealtad  habían  llegado  á  los  oidoa  de  Freyre,  dicta- 
das ó  por  una  evidente  lisonja  6  por  un  linjido  cdo, 
puesto  que  ya  era  tarde.  Al  ])anto  dispuso  que  el  gene- 
ral Campana  y  el  teniente  de  rey,  así  como  Baruteil,se 
dirigieran  inmediatamente  á  los  cuarteles  para  sosegar 
las  tropas,  y  hacer  qne  se  cambiase  cu  obiediencia  U 
dañada  intención  de  los  soldados,  d^Adoles  juntaimenie 
con  la  exhortación  el  ejepiplo. 
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Barutell  en  las  inmediaciones  de  la  casa  de  Freyre 
se  encuentra  al  gafe  de  injenieros  don  Juan  Miguel  de,Ar- 

rambide:  le  dice  en  breves  palabras  lo  ([ue  ocuiriu  y  apre- 
tándole la  mano  csclaraa:  "Amigo  Ai  mrabidc;  compa- 
dézcanos y.  Estos  son  los  efectos  de  un  gobierno  poco 
pi'evisor.  Adiós"  V  se  dirigió  precipitadamente  hacia  los 
cuarteles  de  Tuerta  de  Tierra,  después  de  poner  á  salv5 
los  caudales  del  regimiento  de  América  que  mandaba. 

Camj)ana  y  Rodriguen  Vuldés  iban  en  dirección 
de  los  mismos  cuarteles»  pero  por  la  muralla  real,  á  ñu 
de  rpie  no  sorprendiese  al  pueblo  el  verlos  ¡)or  las  ca- 
lles en  dirección  de  aquel  sitio.  Oyen  tiros.  Compreden 
al  punto  todo  lo  fjue  ocurria.  Como  no  podían  cum- 
plir la  orden  de  contener  á  los  soldados,  ni  menos  pre- 
sentarse á  ellos,  pues  al  punto  los  hubieran  aclamado 
sus  caudillos,  deciden  volver  con  la  mayor  presteza  á  dar 
la  noticia  á  Freyre.  Llegan  á  tiempo  de  entrar  en  la  casa 
del  general  los  parlamentarios.  Campana  con  fingido  afec- 
to dá  en  el  corredor  la  mano  á  López  Baños,  á  quien  nunca 
habia  visto,  y  estrechamente  abraza  á  Arco  Agüero.  El 
'semblante  de  Campana  estaba  sereno:  y  en  sus  dicciones 
no  se  veia  sino  la  tranqniUdad  mas  completa.  Eodrí- 
guez  Valdés,  cuyo  nombre  en  los  últimos  años  estaba 
tan  infelizmente  mal  reputado,  respondió  á  los  saludos 
de  los  parlamentarios  con  vok,  que  no  dejó  de  sonar 
en  sus  oidoB  severamente,  por  mas  que  la  habia  queri- 
do endulsor  con  el  comedimiento. 

En  esto  Gábane  en  él  cuartel  de  la  Bomba  habia 
mandado  tocar  llamada  á  un  cometa.  Toman  los  sol* 
dados  de  Guias  las  armas  á  las  voces  de  \vim  el  rey\ 
El  regimiento  de  Bujalance  también  se  pone  sobre  las 
arnuis.  Cargan  los  fusiles  los  soldados.  Gabarre  habia 
sacado  el  sable  y  repetía  el  toque  de  generala.  Pero  per- 
manecía sin  resolverse.  Los  oficiales  y  sargentos  obede- 
cían las  ordenes  que  sin  la  vos  mostraba  el  semblante 
de  Gabarre. 
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Entru  en  el  cnairtel  un  sargento  de  la  Lealtad,  caai 
sin  -aliento.  Había  venido  á  la .  carrera  para  anun- 
ciar que  los  sayos  ya  se  habian  declarado  por  defenso- 
res de  los  deiecnos  absolutos  del  monarca.  Nada  puede 
contener  á  los  soldados.  Gabarve  dicta  sus  ordenes 
para  c]ue  las  tropas  salgan.  Las  compañías  de  granade- 
fos  y  primera  dejan  aceleradamente  el  cuartel.  Una 
gran  [)olvareda  y  el  tropel  de  caballos  los  detienen  tm 
instante.  Son  los  Dragones  c[ue  á  galope  v  con  el  sable 
en  mano  venian  victoreando  al  rey  y  diciendo  á  los 
Guias:  "Hermanos,  en  busca  vuestra  venimos.»  Gritan 
y  vuelven  á  gritar  cspantosaniente  los  Guias:  ^'Drago- 
nes,  viva  el  revi"  Los  oñcialcs  corren  á  abrazar  á  sus 
conipafieros  y  á  los  soldados  do  caballería.  El  entusiasmo 
de  todos,  ya  no  es  entusiasmo  sino  frenesí  .Divídese  el 
batallón  (le  (inias  en  rres  partes:  los  granaderos  y  la  pri- 
mera iiiarehan  liácia  la  plaza  de  S.  Antonio  por  la  calle 
del  Veedor,  al  mando  del  Ayudante  don  Pedro  Bal- 
boa: la  compañía  de  cazadores  sigue  por  la  Alameda 
inicia  Puerta  de  Tierra,  segnida  del  provincial  de  H\i- 
jalancc  cpie  en  parte  se  queda  en  uípiel  i)asco.  Los  Dra- 
fl^ones  del  rey  van  á  i-etiiunnrrlia  de  estas  tro])as.  í  iabar- 
re  con  el  resto  de  los  Guias  se  dirije  por  la  ralle  del  Oleo. 
íi  fin  de  desembocar  al  mismo  tiempo  que  ios  otros 
en  la  plaza  de  S.  Antonio. 

El  teniente  don  Joaqnin  Rccafio,  hiin  di-  Cádiz  y 
de  ima  familia  distinirnida,  (pie  se  tema  por  descen- 
diente del  Antonio  Recaño,  que  en  la  batalla  de  Pavía 
prendió  al  rey  Francisco  I  de  Francia,  se  junta  á  lavan- 
guardia  de  los  Guias,  llama  á  un  corneta  y  con  tremen- 
das voces  le  manda  tocar  á  degüello  para  amedrentar  á 
los  vecinos.  Apalea  con  su  sable  á  cuantos  encuentiB  al 
paso,  que  se  quedan  absortos  de  verse  tratar  tan  inhu* 
manamente,  y  eontem() lando  como  se  liabia  vuelto  ex« 
trangero  el  que  había  salido  de  esta  ciudad  paisano  en 
años  muy  recientes. 
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Pan'í'i'  (jiit;  el  intento  de  los  dutas  era  llegar  con 
cieríí)  sigilo  á  la  casa  de  Freyro  v  apoderarse  de  su  - 
>üiia.  Otros  dicen  que  píira  darle  lauerte.  Civo  esta 
noticia  falsa  como  dictada  por  el  encono  de  los  par- 
tidos. 

Pero  sea  cual  fuere  el  verdadero  intento,  la  ira  de 
los  soldados  y  la  ceguedad  de  los  (jue  los  mandaban  ini- 
•  pidieron  ejecutar  con  toda  exactitud  lo  convenido  por  loe 
de  la  conjuración. 

El  ayudante  don  Pedro  Balboa  indiscretamente 
manda  hacer  fuei^o  en  la  plaza  de  la  Cruz  de  la  Ver- 
dad. La  de  S.  Automo  estaba  llena  de  gente  cual  nun- 
ca se  ha  visto:  en  uiedio  \'arins  trabajadores  termina- 
ban con  toda  actividad  el  tablado  en  que  la  Constitu- 
ción debía  aer  proclamada. 

Algunos  del  pueblo,  al  esenchar  los  disparos  vfci- 
nos,  juzgan  que  son  en  señal  de  alegría.  Otros  sienten 
por  cima  de  sus  cabezas  el  silbido  de  las  balas.  Empie- 
zan algunos  á  huir,  clamando  á  los  demás  para  que  imi- 
ten su  ejemplo.  Los  Guias  desembocan  por  la  calle  del 
Veedor  en  la  phiza  de  S.  Antonio.  Rompen  el  fuego. 
^  Huye  apresuradamente  y  con  horror  el  concurso.  AI 
dar  dé  repente  los  Gdias  sobre  los  del  pueblo,  embara- 
zados unos  con  otros  y  casi  maniatados,  pudieron  haber 
sacrificado  casi  todos  á  su  odio,  si  hubieran  dírijido  de 
otro  modo  la  puntería.  Los  tiros  se  dirijian  al  aire.  ^1 
objeto  era  amedrentar  al  pueblo  y  ponerlo  en  huida. 
Solo  quedaron  en  la  plaza  uno  6  dos  tendidos  6  por 
maldad  6  por  torpeza  de  los  que  dispararon.  Continuo 
el  fuego  siendo  grande,  pero  inútil;  ningnno  de  los  ti- 
ros se  empleó  mas  en  la  plaza.  Espárcense  en  guerrilla 
los  soldi'dos  golpeando  á  los  que  podían  alcanzar:  de 
todos  los  man  cobardes  eran  los  mas  osados. 

Los  parlamentarios  Arco  Agüero  y  Lo})e'/  Hafios  se 
habían  presentado  á  Treyrc  quien  losri'cibi(>  con  mal  si- 
mulado disgusto,  pues  la  prcsunciu  de  ellos  en  Cádiz 
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aiimcjital)!!  su  ( oitUicto.  liiis  primeras  palabras  de  Frey- 
re,  benévolas  eti  verdad,  sonaban  muy  lejos  dt-  su 
spo,  el  cual  no  tardo  en  manifestar.  No  bien  ovó  los 
inmediatos  disparos,  se  vo1vi''>  á  los  parlamentarios  y  les 
dijo  que  importaba  que  Quiroga  conservase  sus  posiciones 
enSanFr  i  iKiiulo  v  (pie  ellos  se  volviesen  inmediatamente. 

Vna  gran  parte  del  ])ueb1o,  acosada  por  los  (juias, 
clama  ante  la  casa  del  generaU  pidiéndole  que  salir- 
se á  contener  las  tropas.  Asómase  Freyre  al  balcón  y 
les  dice:  "Señores,  tranquilidad,  quietud:  esto  no  e» 
nada:  nada  es  esto:  estén  ustedes,  pues,  tranquilos.» 

Los  parlamentarios  de  S.  Fernando  huyen  saltando 
por  las  azoteas  de  la  casa  del  general  á  una  de  las  inme- 
diatas, donde  con  otros  oñciaks  hallan  momentáneo  re- 
fugio. 

fFreyre,  á  la  cabeza  de  su  gna)  dia  y  seguido  de  sus 
ayudantes  y  de  algunos  ofíciaies  de  artillería  y  á  larga 
distancia  por  el  general  Campana,  se  diríje  á  la  plaza. 

No  bien  lo  chvisan  los  Guias  avanzan  machos  con> 
^  tra  él  y  a  los  gritos  de  '^el  traidor,  y  muera  el  traidoi^ 
le  disparan  sus  armas  con  incierta  puntería.  Las  balas 
pasan  por  cima  de  su  cabeza.  Una  de  ellas,  hiere  á 
un  infeliz  paisano,  que  atravesábala  plaza  para  refugiar* 
se  en  su  casa,  creyéndose  libre  idc  peligro  con  la  pre- 
sencia del  general.  Villavicencio  se  presenta  en  este  ins- 
tante, y  los  Guias  al  verlo  levantan  en  señal  de  respeto 
los  fusües  con  que  apuntan  á  Preyre. 

El  teniente  Recaño  alzando  los  brazos  y  poniéndose 
delante  de  este,  dice  á  los  soldados:  "respetad  á  vuestro 
general  en  gcle.  La  respuesta  de  la  turba  fn^nética  no 
es  otra  que  esta:  "pues  que  diga  el  genenü  \  iva  el  rey*' 

"Qué  desorden  es  este?"  esclama  Freyre.  "Ya  lo 
oye  V.  E.,  replica  Recaño,  las  tropas  victorean  al 

1  AuiÍ£^a  calle  del  Fideo  hoy  de  Enrújuede  lañ  MariiUtf. 

2  La  «iittigua  del  Cotidil,  hoy  de  hi  Lius. 
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rey.  Ni)  (¡uiereu»  pues,  la  Coratitucion  hasta  que  el  ley 

lo  ordene." 

A  tambor  batiente  entra  en  aquel  punto  en  la  plaza 
el  coronel  Gal)arre  con  el  resto  de  los  Guias.  Freyre  lo 
llama,  mandándole  que  le  ayude  á  reunir  las  tropas. 
Kecaño,  en  medio  del  estruendo  de  los  contínaos  tiros, 
de  las  furiosas  imprecaciones  y  de  los  roncos  vivas  de  la 
enardecida  soldadesca,  corre  al  centro  de  hi  plaza  con 
UD  tambor  y  mi  cometa  y  les  manda  tocar  llamada. 

Gabarre  se  acerca  al  general,  y  poniéndole  la  punta 
de  la  espada  al  |)echo,  le  dice.^V.  E.  viene  o  no  viene  man- 
dando por  S.  M?  Biga,  pues,  ¡viva  eijrey!  "^Ereyrelomira 
con  desprecio  y  le  responde,  sin  hacer  el  mas  pequeño 
movimiento:  "^Ninguno  ha  dicho  que  muera^  pero  S.  M. 
quiere  orden  y  subordinación.  Mande  Y.  tocar  llama- 
da y  formar  corriendo.  Cesé  el  fuego  inmediatamente  y 
que  los  oficiales  coideñ  de  la  tropa.^ 

Grabane  se  turba  avergonzado,  y  dirigiéndose  á  la 
gente  que  traía,  le  manda  hacer  ñiego  contra  las  pa- 
redes: los  soldados  obedecen  al  punto  sin  dar  mues- 
tras de  desagrado. 

En  tanto  Ihreyre  andaba  por  medio  del  fuego  de 
loa  dispersos,  preguutándoles  qué  era  lo  que  querían: 
^|Viva  el  rey  y  muera  la  Gonstitucionr  respondían  inme- 
diatamente. ^Pues  ¡que  vivar  esclamaba  Freyre  sin  hacer 
la  uias  pequeña  alteración  en  el  semblante. 

Gabarro  se  resisto  á  obedecer  las  ordenes  de  Freyre 
hasta  (juc  no  logra  la  formal  promesa  de  que  su  bata- 
llón tiiesí!  á  juntarse  con  el  de  la  Lealtad. 

í  üiiiiase  el  batallón  en  columna.  Freyre  se  pone  á 
la  cabeza,  seguido  de  varios  gefcs  y  oficiales  de  Arti- 
llería. El  coronel  de  esta,  don  Antonio  Miralifs,  (|ue  ha- 
bía visto  en  la  plaza  dos  gastadores  del  regimiento  de 
America,  les  manda  que,  sable  en  mano,  se  colo(iuen  al 
lad(j  del  general  ]mri\  guardar  sii  persona  contra  cual- 
quier insulto.  Campaua,  separado  del  general  Freyre 
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marcha  ¡i  la  inmediación  de  la  coluiinm.  Villnvironrio 
se  junta  (i  ella;  pero  viendo  (|iie  nnielios  soldados  dispa- 
ran (i  los  balcones,  que  Teman  eolL'^aduras,  no  quiso 
autorizar  con  su  presencia  tal  desacato  á  las  órdenes 
de  Freyre,  y  se  dirigió  por  otra  parte  á  los  cuarteles  de 
Tuerta  de  Tierra. 

El  general  Freyre  previno  al  capitán  don  Luis  Fer- 
nandez de  Córdoba,  que  estaba  en  sn  casa  cuando  em- 
pezó el  tumulto,  y  lo  había  acomj^ñado  desde  que  salió 
a  contener  el  desorden^  qae  leuniese  a  los  sddadoe  qoe 
como  en  gaenrillas  hacían  fdego  á  los  paisanos  y  á  los 
baloones.  Recogió  este  á  algunos  de  los  dispersos:  á  otros, 
que  se  negaban  á  la  obediencia,  castigó  con  la  espada 
qoe  al  efecto  había  desnadado;  y  por  último  viendo  que 
precedía  á  la  columna  una  guerrilla  de  insurrectos, 
apresuro  el  paso  y  logró  adelantarse  á  ella^  corriendo  por 
las  calles,  que  iban  todos  á  atravesar,  exhortando  á  las 
gentes  que  ocupaban  los  balcones  á  que  se  escondie- 
sen, si  no  querían  arriesgarse  á  morir,  pues  era  impo- 
sible contener  la  tropa.  Esta  honrosa  conducta  del  ce- 
lebre caudillo  del  ejcicito  de  Isabel  II  en  la  guerra  de  la 
independencia,  fue  mal  interpretada  por  muchos  de  sus 
contemporáneos,  que  lo  creyeron  y  aun  creen,  uno  de  los 
mas  encarnizados  enemigos  del  pueblo  de  Cádiz  en  el 
dia  10  de  Marzo.  Pero  contra  esta  equivocada  tradi- 
ción, que  desde  nifio  recuerdo  haber  oído,  he  visto  prue- 
bas irrecusables  de  la  nobleza  del  proceder  de  aquel 
militar  ílustre.l 

Al  atravesar  la  columna,  que  iba  á  paso  redoblado, 
por  la  plaza  de  S.  Juan  de  Dios,  se  acercaron  oficiales 

1    Véase  lu  Bi  cm  exposición  coiiipmeba  lo  que  en  el  testo  se 

del  eapitan  don  Luis  de  Córdoba,  dice.  A  nwia,  don  Luis  de  Odrdo- 

alférez  iJt  J  primer  hatalloii  (h  J  re-  \vx  vivió  en  Cádiz  algunoi*  nfi'^ 

gimiento  de  reales  guardias  de  in^  deapuos,  y  eu  la  cauaa  del  10  de 

fimieria  á  lo»  kaSUan(9»  de  Ctf-  3£uso  bo£>  apareoe  oomo  teatigo 

diz.   Cádiz,  1821  en  la  imprenta  y  no  oomo  reo* 
de  Carrefio.  £n  eate  opúsculo  se 

*  r  ■ 
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de  la  Lealtad  á  felicitar  á  los  Guias.  Soldados  de  aquel 
cueipo  también  los  aclaInab^n.  Un  momento  se  detuvo 
Garane  ante  la  puerta:  detúvose  igualmente  la  colum- 
na sin  orden  del  general  Freyre,  en  aquel  punto,  hizo 
señas  á  don  Luis  Fernandez  de  Córdoba  que  se  acer- 
case, y  le  previno  que  corriese  á  los  cúarteles  para  avi* 
sar  su  llegada.  Al  propio  tiempo,  mandó  á  la  coluníma 
que  continuase  su  marcha;  pero  no  fué  obedecido.  "Es-  ■ 
peremos  al  comandante "  le  respondieron  con  enérgicas 
voces  los  soldados. 

Acércase  Córdoba  al  cuartel:  junto  ;í1  rastrillo  dis- 
tingue al  coronel  Capacete  y  á  algunos  oficiales  de  la 
Lealtad.  Corre  ;i  ellos  y  anuncia  al  primero  que  el  ge- 
neral en  gcí'c  se  aproxiitm.  'OQuién  es  ese  general?"  pre- 
gunta en  desdeñoso  tono  Capacete.  "r-Qué  pre4-ende? 
quienes  lo  acompañan?"  Córdoba  le  responde.  "El  gene- 
ral que  se  acerca  es  el  general  en  gefe  del  ejército  reuni- 
do de  Andalucía,  que  seguido  del  general  Campana,  y 
ai  frente  del  batallón  de  Guias,  avanza  hacia  este  sitio.* 

Capacete,  al  es  bichar  esto,  depone  la  aspereza  con 
que  habla,  y  con  una  señal  demuestra  su  asentimiento  á 
que  o!  ií:(  lu  ral  Frcyre  llegue  á  los  cuarteles. 

La  guardia  de  la  puerta  del  mar  era  de  veinte  y  un 
hombres,  mandada  por  el  ca])itan  don  Antonio  Escobar, 
el  cual  no  solo  albergó  a  los  que  se  refugiaron  bajo  su 
protección,  sino  que  también  auxilió  á  diez  ó  doce  he- 
ridos, que  envió  al  hospital  ó  á  sus  casas,  en  compa- 
ñía de  algunos  de  sus  soldados  para  impedir  que  reci- 
biesen la  menor  ofensa.  Los  gianaderos  de  iaXiealtad 
quisieron  posesionarse  de  la  guardia  de  aquel  punto, 
descontíando  de  las  tropas  de  Sevilla.  Escobar  enmedio 
del  conflicto,  no  quiso  abandonar  SU  puesto;  pero  permi- 
tió á  los  de  la  Lealtad  que  formasen  parte  de  la  guardia 
de  aquella  puerta,  si  bien  ellos  á  las  órdenes  del  capi- 
tan  que  los  venia  mandando. 

Presentóse  Fieyre  ante  el  cuartel  de  Santa  Elena. 
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Algunos  de  los  oilciales  y  sargentos  salieron  en  tumul- 
to dando  fañosos  gritos,  victoreando  al  rey  y  apostrofan- 
do de  traidor  á  Freyie.  Soldados  del  regimiento  de 
America  se  le  acercaron  en  desorden  y  ademán  amena- 
zante. El  general  los  exhortó  con  dignidad  y  suaves  pa- 
labras al  orden  y  á  la  obediencia  debida. 

Un  sargento  quiso  herir  al  general  con  su  sable; 
pero  se  interpuso  el  teniente  coronel  don  Garlos  Portii 
reconviniéndole  enérgicamente  por  tan  indigno  atrevió 
miento. 

Diríjese  Freyre  al  cuartel  de  S.  Hoque  seguido  por  el 

sargento,  que  atentaba  contra  su  vida.  Otra  vez  preten- 
dió este  asestarle  un  crol  pe;  pero  también  quedó  vano  su 
(leseo.  Don  Carlos  Porta  fuó  nuevamente  el  salvador 
tic  F  rey  re. 

Al  e  itrar  Kreyrc  en  el  cuartel  de  S.  Roqut%  Capa- 
cete, sali(')  á  recibirlo  con  espada  cu  mano  y  muada  al- 
tanera. Junto  al  cuarto  del  oficial  de  í?uardia  un  sar- 
gento de  la  Lealtad  se  presentó  con  el  fusil  echado  ú  la 
cara  apuntando  al  general  y  llanuindolo  traidor.  Algu- 
nos üíiciales  y  soldados  se  apresuraron  á  desarmarlo. 

Freyre  recorrió  las  azoteas  de  anillos  cuarteles 
amonestando  á  los  soldados  de  la  Lealtad,  Jei'ez  y  Ame- 
rica que  volviesen  al  orden  y  (ju^  ^''v  infenctoneft,  digna$ 
de  alabanza^  dehian  ^-er  aeojnprmfidas  de  la  disciplina. 

La  compañía  de  en/ndores  de  la  Lealtad,  que  al 
mandodel  comand  nitr'  don  !''raii('iscoPicrra,  habia  recor- 
rido parte  de  la  cuidad  dispíirandt^  tiros  al  aire,  por  no  en- 
contrar personas  á  quienes  dinju4os,  entró  en  la  plaza  de 
S.  Antonio,  (pie  estaba  solitaria.  Solo  se  veian  tres  ca- 
dáveres de  paisanos.  Una  gran  parte  de  la  gente,  que  la 
ocupaba,  se  habia  refugiado  en  las  casas  y  tiendas  y  en 
el  templo  de  S.  Antonio,  cuyas  puertas  se  habían  cer- 
rado para  seguridad  de  los  que  en  Q.  liabian  buscado 
refugio.  Un  sacerdote  salió  al  altar  mayor  á  decir  una 
misa  á  las  gentes,  que  aterrorizadas  rogacan  á  Dios  por 
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sus  íumilias  y  amigos.  A.  la  mitad  de  la  misa,  se  oyó 
el  estruendo  de  un  cañonazo  que  dispararon  los  solda- 
dos contra  la  torre  del  tetiiplo,  por  estaren  ella  la  lápida 
de  la  Constitución.  Estremecióse  el  ediñcio:  los  que  en 
él  se  encontraban  creyeron  llegada  su  última  lioru:  refugiá- 
ronse bajólos  arres.  sacerdote  continuó  la  nñsa  sin  vol- 
ver siquiera  el  rostro,  para  enterarse  de  si  había  ó  no 
cansado  estragos  el  tiro,  y  t(  iimno  apresuradamente  el  ■ 
sacrificio.  Jjos  cazadores  es|);nTÍ(!os  por  la  plaza,  tre- 
paban como  podían  (\  los  balcones  para  apoderarse  de 
las  colf^adnras  de  damasco.  Dos  de  ellas  fueron  ent reina- 
das al  Comandante  Fierra  que  las  aeej)t(')  dando  nniesti*as 
de  su  gratitud  por  el  presente.  La  lápida,  donde  estaba  el 
nombre  déla  Constitución  y  un  viva  al  general iVeyre, 
fue  arrancada,  y  conducida  inmediatamente  como  tro- 
feo al  cuartel  de  S.  Roque.  Al  pasar  los  cazadores  por 
delante  de  la  Puerta  del  Mar  salieron  los  oficiales  que 
se  hallaban  con  la  tropa  en  aquel  punto*  Arroja  al  sue- 
lo la  tabla  Fierra  con  frenética  exaltación; .  los  oficiales 
en  medio  de  blasfemias,  imprecaciones  y  denuestos 
contra  Freyre,  la  pisotean  y  nacen  pedazos.  Hecójelos 
Pierra:  llega  al  cuartel:  ve  al  general  Campana,  el  cual 
le  dice  que  presente  aquellos  despojos  a  Freyre,  que  iba 
bajando  de  las  azoteas  después  de  arengar  a  los  *  solda- 
dos. Vacila  Pierra:  el  mismo  Campana  le  dice  que 
vuelva  á  la  plaza  de  S.  Antonio  á  reducir  á  cenizas  en 
presencia  de  los  soldados  aquel  símbolo  de  la  restaura- 
ción del  código  de  1S12.  Se  le  intima  á  TVeyre  esta 
orden  y  responde  que  está  bien:  que  se  ejecute.  Entra 
Freyre  en  el  cuarto  de  banderas:  aUi  )e  exijen  que  dé 
una  orden  al  gobernador  de  la  Cortadura  para  que  de 
ningún  modo  permita  la  comunicación  con  S.  Fernan- 
do y  para  que  mantenga  por  el  rey  aquella  fortaleza: 
firma  Freyre  sin  apenas  leerla,  la  orden  que*  le  pre- 
sentan. 

Rodrígitez  Valdés  no  había  seguido  los  pasos  «de 
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freyre:  antes  bi^  quedo  en  la  oas»  del  general  por 
mucho  tiempo  dejando  coirer  los  sucesos,  si  bien  á  los 
qae  tenia  cerca  de  sí  y  no  eran  de  su  confianza,  mani- 
festaba su  intento  de  no  salir  de  aquel  lugar  hasta  te- 
ner la  certeza  de  que  los  parlamentarios  estaban  en 
salvo. 

Al  fin  (leja  la  casa  de  Ereyre  j  se  dirige  hacia  don- 
de este  se  haUaba.  Cerca  de  la  Puerta  del  Mar,  y  en 
el  sitio  del  Boquete,  los  JJragones  hablan  comenzado  á 
apalear  y  á  herir  á  paisanos  indefensos.  No  faltaron  al- 
gunos hombres  de  mar  valientes,  que  indignados  del 
hecho,  empujando  sos  navajas  hidesen  huir  á  tres  de 
ks  soldados.  Un  tiro  disparado  por  un  coutiabandisU- 
mató  el  caballo  a  uno  de  eUos. 

El  teniente  de  rey,  viendo  la  ira  de  las  tropas,  era  el 
primero  que  á  las  voces  de  |viva  el  rey!  oon  ú  bastón 
mdicaba  los  puntos  adonde  hablan  de  hacer  fuego  los 
soldados  de  Guias  y  Lealtad  que  habian  acudido. 

En  tanto  Ereyre  se  dirije  al  pabeUbn  de  Campana. 
Capacete,  antes  de  salir  del  cuiurto  de  banderas,  pide 
espada  en  mano  al  general  que  disponga  el  arresto  de 
los  oficiales  de  Artillería  á  quienes  considera  sospecho- 
sos. Niégase  Freyre  á  sus  deseos.  Capacete,  ya  en  el  pa- 
'bellon  de  Campana,  insiste  nuevamente  en  el  arresto 
de  los  oficiales  de  Artillería.  Ya  no  se  contenta  con  pe- 
dirlo JL  su  nombre,  sino  en  noiiLÍ)re  de  toda  la  guarni- 
ción, iiesístese  todavía  i'rcyre:  pero  Capacete  demuestra 
que  no  liay  otro  medio.  El  coronel  de  Artillerííi  Miralles, 
poseido  de  indignación,  dice  que  desde  luego  quiere  que 
contra  61  y  sus  subalternos  se  forme  causa.  Freyre  en- 
tonces le  indica  que  /jara  la  fte^urídad  de  suis  personas 
y  para  ol  reatablecimíedto  do  Ta.  disciplina,  conricnr  (¡tu: 
se  coimtítayan  en  arresto  pasando  todos  al  (JaatiUo  de  S. 
Sebastian. 

Con  noble  dignidad  responde  el  coronel  de  Arti- 
llería: ."Biuu  sabe  V.  E.  que  hemos  oíreadu  obedecer 
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SUS  ordenes.  Si  para  la  tranquilidad  de  la  guaruicion  se 
necesita  uim  víctiuiu,  aquí  está  mi  cabeza. " 

I)á  orden  T^Vcyre  á  un  oficial  para  que  acompañe  á 
los  de  Artillci  ííi:  este  después  de  mirar  á  Capucete,  que 
con  gesto  negativo,  le  intima  la  desobediencia;  ma* 
nifíesta  al  general  el  peligro  que  podian  c  orrer  eu  las 
calles,  ]>or  lo  cual  Freyre  cede  inmediatamente  y  loft  de- 
ja en  arresto  en  poder  de  los  de  la  LealUid. 

En  el  pabellón  del  general  Campana  es  Freyre  re- 
sidenciado ásperamente  por  muchos  de  los  oficiales.  Ca- 
pacete con  altaneras  palabras  le  lepiende  su  proceder 
por  el  hecho  de  deteimiiuar  por  sí  la  jura  de  la  Consti- 
tución, sin  contar  para  cosa  alguna  con  la  voluntad  de 
las  tropas.  Frejre,  asi  argüido,  espresa  sin.  vacila* 
cion  que  había  contado  con  ellas,  porque  después  de 
preguntar  á  Campana  en  qué  estado  se  hallaban  los 
ánimos,  este  le  liabia  dicho  que  se  encontraban  en  el 
mejor  posible.  Vindícase  Campana  diciendo  que  su  idea 
era  significarle  que  estaban  las  tropas  en  el  mejor  áni* 
mo  posible;  pero  que  nunca  debió  entender  que  era  pa- 
ra proclamar  la  Constitución,  sino  para  seguir  soste- 
niendo la  causa  del  rey. 

Ereyre  á  las  reconvenciones  repetidas  de  los  oficia- 
les, manifiesta  que  el  conde  del  Abisval  se  habia  suble- 
vado en  la  Mancha  con  dos  mil  y  quixdentos  hombres, 
y  que  según  noticias  marchaba  sobre  la  corte.  Niegan 
el  hecho  algunos  oficiales.  Ereyie  se  vé  por  donde  quie- 
ra desmentido.  No  oyé  en  tomo  de  si  mas  que  pala- 
bras de  humillación  y  desprecio.  Confiesa  el  general 
que  cedió  á  las  instancias  del  pueblo  á  jurar  la  Consti- 
tución, temeroso  de  que  ^tallase  una  sangrienta  sedi- 
ción popular.  "Este  suceso  (dice)  se  })rcscnt6  con  las 
mismas  apariencias  que  el  del  general  Solano:  este  em- 
pezó queriendo  persuadir:  siguió  después  tomándose 
tiempo,  y  a(  ;il  )(')  (  u  v\  mas  horrible  desastre." 

Aaiiio  (¿uu  viera  á  Freyre  podía  creer  que  este  era 
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aquel  bravísimo  general  que  en  81  de  Agosto  de  1813, 
mandó  con  tan  feliz  acierto  cuanto  heroica  enerjía  la  ba- 
talla de  S.  Marcial  contra  Jos  franceses,  liatalla  que  hizo 
decir  ti  Lord  Wellington,  cuando  llegó  al  campo,  en  los 
instantes  de  terminarse,  que  las  tropas  españolas  se  ha- 
bian  portado  como  ittó  mtíjores  del  luxindo,  siendo  man- 
dadas por  un  general  de  los  mejores. 

Freyrc,  falto,  como  ya  dije,  de  valor  cívico,  perdió 
también  el  valor  militar.  Desde  el  primer  ultraje  que 
recibió  al  salir  de  sii  casa,  debió  haber  atravesado  con 
su  espada  al  antor  del  desacato.  Si  entonces  quizá  hu- 
h'wrn  sido  tarde  para  imponer  respeto  y  recobrar  su  au- 
t(W  i((¡id  sobre  aquella  soldadesca  desenfrenada,  cosa  que 
ni  piiedr  :itirmarsc  ni  ponerse  en  duda,  al  menos  hu- 
biera tcrmuiado  cor.  honor  su  carrern  el  héroe  de  San 
Marcial,  mas  bien  despedazado  por  sus  tropas,  que  no 
mancillado  por  los  insultos  y  las  exigencias  de  sua  su- 
balternos, entre  ellos,  cobardes  y  malhechores. 

Ciertamente,  la  enerjía  de  Freyre  debia  estar  muy 
amortiguada:  por  una  parte  tenia  la  conciencia  de  ha- 
ber procedido  mal  y  arrebatadamente:  por  otra  veia  que 
el  conflicto  en  que  se  habia  puesto»  y  habia  puesto  á  la 
guarnición,  y  al  inocente  vecindario  de  Cádiz»  se  habia 
convertido  en  un  horroroso  acontecimiento»  que  se  ha- 
llaba en  la  obligaci<m  de  cortar  del  mejor  modo  que  k 
fuera  ya  posible. 

Los  oficiales  de  la  Lealtad  se  retiraion  del  pabellón 
de  Campana»  y  en  una  junta  acordaron  brevemente  ar* 
restar  a  Freyre,  quitarle  el  mando,  y  entregar  este  al  gene- 
nil  Campana^  en  cuya  adhesión  á  la  causa  del  rey  tenían 
una  ilimitada  confianza.  Uno  de  los  oficiales»  don  Juan 
Muros»  que  respetaba  las  glorias  de  Ywyifi,  y  que  sen- 
tía el  rubor  en  sus  mejillas  al  verlo  convertido»  tras  tan* 
tos  servicios»  en  blanco  de  los  ultrages  de  todos,  cor- 
re inmediatamente  ¿  avisarle;  y  con  enéijica  vos  le  di- 
jo que  saliese  al  punto  á  hablar  á  los  oficialc»  y  á  con- 
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tenerlos  ni  los  justos  lítintes  do  la  ol' dicucia. 

SmIíó  Fi'üvrc  y  (lirigiciidosc  á  los  oñciales,  que  lo  mi- 
raban con  rencorosos  ojos,  les  habló  en  estos  términos: 
"Señores,  ustedes,  qué  quieren?  Si  yo  he  de  mandarlos, 
han  do  tener  couíianza  en  mi,  y  si  no,  aquí  está  mi  bas- 
tón. Entróguenlo  ustedes  á  quien  quieran,  que  yo  idc  so- 
meteré  á  él,  para  que  vean  ustedes  que  no  quiero  sino  lo 
mejor.  !Mas  si  he  de  continuar  siendo  el  gefe,  he  de  ser 
obedecido  en  los  términos  que  las  ordenanzas  previenen/ 

A  tal  abatimiento  llegó  el  ánimo  de  Freyre  viéndo- 
se rodeado  de  enemigos,  apostrofado  de  traidor  y  des- 
obedecido, basta  el  punto  de  estar  oyendo  ios  disparos 
que  á  pesar  de  sus  terminantes  órdenes  continuaba  ha- 
ciendo desde  las  aaoteas  de  los  cuarteles  la  soldadesca 
alborotada. 

No  amenguó  por  estas  razones  la  insolencia  de  los 
oficiales:  antes  bien,  nuevas  acusaciones  contra  su  pro- 
ceder se  oyeron  de  los  labios  de  aañellos.  D.  Juan 
Muros  con  eneijía  las  cortó  al  fin  dicienao:  '^Mi  generiÚ,  el 
v&y  ha  depositado  en  V.  E.  su  confianza:  sabrá  por  que 
y  cómo  lo  ha  hecho:  á  nosotros  no  toca  sino  obedecer/ 

Eodendo  de  todos  sus  enemigos,  Freyre  cede  á  sus 
insinuaciones  imperantes,  y  dicta  órdenes  al  ejército 
acantonado  en  la  provincia  para  que  se  mantenga  en  su 
lealtad  con  el  soberano,  órdenes  en  que  se  tributaban 
elogios  íl  la  dcterriiinacion  de  las  tropas  de  Cádiz. 1 

En  tanto  Capacete  se  ocupaba  en  escribir  una  expo- 
sición al  rey  manifestando  lo  que  se  hubia  hecho  para 

1   Ejército  recmido  do  Anda»  f^nuniidoii  de  Mta  plasay  Moon- 

lut'ía.  La  plaza  de  CYidiz  acaba  scn-on  en  múnn  con  v]\&g,  micii- 

de  pronunciarsoi  decididamente  en  tras  yo  me  lialio  á  la  cabe^^a.  Y 

favor  de  los  derechos  del  rey  N.  S.  se  8erTÍ76  V.  8.  dame  parte  del 

contra  la  Constitacion  que  ^  restiltado  de  esta  disposición.  Diog' 

muliua  ría  mente  se  jpublicó  ayer,  guardo  jí  V .  S,  muchos  años.  Cuar- 

Lo  que  aviso  ¿  Y.  b.  para  que  lo  tel  general  de  la  plaza  de  Cádiz 

hi^^  así  entender  &  todas  las  tro-  10  de  Msrzo  de  1820,'— Manuel 

uaa  de  su  mando  y  celebren  esta  Fn  yn  .— Sr.  D.  Mannel  Ladrón 

teal  deci.»!oii      las  tropas  de  la  de  (xueTaia. 
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impedir  la  jura  ile  la  Con8títucú>n  y  las  personas  que 
mas  habían  contribuido  a  prestar  d  importante  servi- 
cio de  devolver  a  su  obediencia  la  plasa  de  Cádiz.^ 

El  general  en  gefe  de  la  Plana  mayor  del  ejército 
reunido  don  Francisco  Ferraz,  había  salido  del  Puerto 
de  Stii.  María  en  aquella  mañana,  acompañado  dela3ni- 
daiite  de  Frevre  don  Tomás  Domingucz  vt  de  tres 
suyos.  Traííi  ;l  I  ityic  la  noticia  de  que  el  ejercito  es- 
taba pronto  a  jurar  la  Constitución,  no  bien  se  presen- 
tase 61  á  mandarlo.  Al  acercarse  á  Cádiz  el  barro  en 
que  Ferraz  venia,  notan  él  y  los  que  lo  aeompaúaiíaii 
q\ie  las  puertas  de  la  ciudad  estaban  cerradas-,  oíanse 
toque>>  íl».  slempiados  de  tambores  y  cornetas,  tiros  y  es- 
pantosa gritería.  Desembarcan  junto  a  la  capitanía  del 
Puerto.  Sabe  Ferraz  allí  la  nueva  de  lo  que  en  Cádiz 
pasaba.  Determina  dirijirse  á  la  escuadra  para  coníe- 
renciar  con  el  oceneral  Villavicencio  que  estaba  en  el 
navio  almirante  Nmnancui. 

A  este  tiempo,  Recaño  habia  traído  á  la  puerta  del 
Mar  para  (pie  se  embarcasen  unos  cuarenta  estranjeros 
que  le  habían  pedido  auxilio:  entre  ellos  iban  dos  heridos. 

El  ayudante  Domínguez  llega  á  las  puertas  y  pre- 

1  "Señor:  Si  Y.  M.  no  se  po-  la  pUu»  de  S.  Antonio  de  esta 

ne  al  momento  á  In  cabeza  del  ciudad  se  ha  quitado,  hecho  p»'- 

ejército,  este  y  la  plaza  se  pierde,  dazoí  y  quemado  por  la  c<*m{)añía 

Oficiales  y  tropas,  todos  aman  á  de  cazadores  de  la  Lealt¿ul,  siea* 

V.  M.:  estamos  todos  prontos  4  do  inesplicablo  el  cntugiaitmo  de 

derramar  la  últ  ima  gota  de,  núes-  todot*  los  gefes,  oficiales  y  tropa 

tra  sangre  por  su  real  servicio,  de  este  batallón  que  ha  ñdo  el 

Xa  plaza  de  C&dss  la  hemos  recn-  primero  á  levantar  el  grito  en  oh- 

perad^hoy.  V.  M.  está  proda-   sequío  d  V.  M.  

mado,^  todos  nosotros  dorididos  "Kl  oomnndante  de!  bat.illon 
á  defenderla  hasta  nuestro  último  del  General  don  José  Gabarro  se 
aliento.  Señor,  pón^e  V.  M.  pnso  de  acnerdo  conmigo  de  as- 
en iiiari'lia  y  salve  á  los  q\w  si  no.  t-emano  y  trajo  á  este  eu;irt«  1  k 
tendrán  el  honor  de  morir  en  yu  mi  disj)o<íTeion  sn  vjilienie  bata- 
defensa  de  todos  modos;  pues  ua-  llon,  (onLribuvt'udo  igiialmente 
da  nos  queda  (|ue  hacer  pam  qoe  con  todos  sus  individuos  á  defen- 

sus  SHi^rados  derechos  existan   der  lo.i  sagrados  dereehos  de  V.M. 

£1  pueblo  proclamó  ajer  la  Cons-  con  entusiasmo  admirable." 
taoion  y  la  tabla  qneiepuao  en 
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gunta  por  el  ^neral  en  gefe.  El  capitán  Reyes  respon- 
de despreciativamente  diciendo  que  ignoraba  en  qué 
sitio  podía  encontrarlo,  si  bien  habia  oído  decir  que  es- 
taba preso  en  los  cuarteles. 

Dos  oficialeB  de  Guias  con  espada  en  mano  acom- 
pañan a!  ayudante  hasta  S.  Roque  sin  decir  palabra 
alginia. 

Mientras  esto  sucedía,  sabiendo  Reyes  que  cii  el 
nuiellc  se  (jiicoutiabu  ul  gefe  de  la  plana  mayor,  se  diri- 
jc  }i  él  inmediatamente  coji  imus  vcMiiíe  hombros:  ape- 
nas ve  que  Ferraz  se  eiiibarca  en  un  falucho,  manda 
preparar  las  armas  á  los  suyo.s  y  picviuiic  al  geueralque 
se  detenga  á  oír  las  ordenes  que  v\  trfiia  de  la  plaza. 
Entiende  Ferraz  que  las  órdenes  son  de  Jrreyre,  y  al 
pimto  salta  á  tierra  con  sus  ayudantes. 

Pronto  sabe  '¡Me  las  (u  deiu  s,  de  que  se  trata,  no  son 
las  de  Freyre  sino  úv\  coronel  Capacete.  Indígnase  Fer- 
raz al  ver  el  desacato  de  í?]is  subalternos,  y  desetubozíin- 
dose,  manifiesta  a  Re\es  su  Lirado  v  su  dignidad.  Afea 
sucondncta  en  los  términos  mas  duros  quelop^rave  del 
caso  le  dictaba.  Discúlpase  con  vacilante  voz  Reyes,  y 
le  dice  (pie  queda  desde  luego  en  libertad  de  embar- 
carse 6  de  entrar  en  la  plaza. 

Desde  laego  J?'erraz,  conq)rendiendo  el  peligro  de 
I  rc^yre»  determina  sacarlo  de  Cádiz.  Manda  á  Reyesque 
deje  con  su  persona  cuatro  ó  cinco  soldados  en  el  mue- 
lle, en  tanto  que  el  ayudante  de  estado  ma^or  don  Da- 
niel Robinson  iba  a  ver  en  su  nombre  a  Freyre  y  á 
pedirle  órdenes. 

Un  subteniente  acompaña  espada  en  mano  a  Robín- 
son,  cual  si  lo  llevara  preso.  Llega  Robinson  al  cuartel 
de  San  Roque:  presentase  al  general:  le  dice  su  mensa- 
ge:  Freyre  lo  autoriza  para  decir  á  Ferrae  que  compa- 
rezca á  su  presencia.  Al  salir,  pregúntale  Capacete  adon- 
de se  dirige,  y  al  saber  que  va  á  cnmplir  ordenes  de 
Freyre,  mancía  que  un  subteniente  vaya  con  él  vigilan- 
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dolo.  Reprende  Robinson  al  sabalterno  por  el  hecbo  de 
que  mi  oficial  subalterno  tuviese  á  su  cai-go  y  bajo  so 
vigilancia  á  un  ayudante  de  Estado  mayor.  '^Estoy  cum- 
puendo,  (este  responde),  las  ordenes  del  coronel  Capa- 
cete: en  obsequio  de  V.,  no  llevare  desnuda  mi  espada.'^ 

Entra  Ferraz  en  Cádiz:  el  capitán  de  la  guardia  lo 
saluda;  pero  no  le  hace  los  hoiiurcs  debidos.  Algunos 
soldados  lo  saludan  igualmente,  pero  los  mas  jxritan  tan 
solo  ¡viva  el  rey  y  muera  la  Constitución!  Tiende  For- 
ra? la  vista  y  distingue  en  la  plaza  una  mujer  muerta  y 
en  una  lafíuna  de  sangrer  á  lo  lejos  un  carro  cargado  de 
cadáveres:  un  eal)allo  muerto  de  un  balazo  cu  una  de 
las  calles  inmediatas,  v  mas  adelante  un  hombre  muerto 
y  enteramente  desnudo. 

Gabarre  á  caballo  v  á  la  cabeza  de  un  destacamento 
de  ciento  y  cincuenta  Guias,  se  acerca  al  general,  lo 
detiene  y  ofreciéndole  la  mano,  le  dice:  Mf  f^f^ucrnl,  r¡ra 
el  r('//\  Responde  Kerj-az  con  im  viva:  v  Gaban*e  conti- 
nua adelante,  después  de  saludarlo  con  ia  espada. 

Ferraz  se  presenta  á  Freyre:  es  mirado  con  respeto 
y  con  mal  encubierto  enojo  por  Campana  y  Capacete. 
Manifiesta  á  Freyre  la  necesidad  de  qae  al  punto  se  pre- 
sente al  ejército  para  evitar  los  peligros /pie  pudieran 
sobrevenir:  accede  Freyre:  Capacete  que*  lo  tenia  como 

Íreso,  no  osa  replicar:  mándase  traer  comida  para  todos, 
'reyre,  obligado  por  las  instancias  de  sus  contrarios  y 
por  la  precisión  de  dar  cuenta  de  aquel  suceso  á  la  corte, 
escribe  al  ministro  de  la  Guerra  un  parte,  en  que  decla- 
ra la  mtwfarciim  que  liabia  tenido  en  que  las  tropas 
leales,  hubiesen  anulado  las  consecuencias  del  tumnlto 
ocurrido  en  la  tarde  anterior,  tropas  que  el  habia  po- 
dido Contener,  cuando  eraban  mas  fremHüos  por  acabar 
ctm  los  fumultuarioa,^ 

1  "EcPTiK).  Sr.  —  La  írníirni-  ha  dr  «lar  con  niiirha  satisfacnoo 
üion  dü  ia  [>laza  du  Cádiz,  üd  mia  el  mad  públicu  y  accndia^ii} 
non^ie  «1  rey  nuMtro  S^or,  «oaF  testimonio  oe  Ift  tumbion,  fiddi- 
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Al  [jiupio  1i(  iiipo,  escrihió  h  Sevilla  para  cjiic  tk)  se 
jurase  la  CoiisLitucion,  y  cu  caso  de  que  va  se  htOnese 
prestado  el  juraiueutOj  para  que  todo  volviese  al  ante* 
rior  estado. 

Comisionó  Freyre  al  capitán  don  Luis  Fernandez  de 
Córdoba  para  que  fuese  el  portador  de  estos  documen* 
tos.  Pero  como  Capacete  y  los  demás  fautores  de  la  tra- 
ma, no  tenían  confianza  alguiia  en  Córdoba,  dieron  el 
encargo  á  un  oficial  de  la  Lealtad  elegido  por  los  votos  de 
sus  compañeros. 

Alentado  Freyre  con  la  presencia  y  el  consejo  de 
Eerraz,  dispuso  que  saliesen  patrullas  de  las  tropas,  que 
se  habian  mantenido  sin  tomar  parte  activa  en  el  suce- 
so, á  fin  de  que  se  recojiese  á  loa  soldados  que  disper- 
sos por  la  población  andaban  cometiendo  toda  clase  de 
estragos. 


dñi\  y  amor  «pie  profosa  ñ  su  au- 
íjusta  y  real  persona,  desvanecien- 
do oon  8u  í»TÍto  general  ée  viva 
rf  i'i  I/,  la  cri'rvrsi'íMicia  popular, 
que  amontonada  y  aiuot  inada  ayer 
en  k.  plaza  de  San  Antonio,  dio 
el  grito  de  viva  la  ComtUueúm, 
En  esto  pstnrlo.  y  ntravr^jnndn  pnr 
todas  im  calles  j  plazas,  he  podi- 
do eontener  esto  leal  tropa,  que 
frenética  por  acabar  con  los  tu- 
multuarios disparaba  en  todfií!  di- 
rrrciones  y  soore  todos  ios  gru- 


pos, no  oyi^ndoM  Otra  cota  q«© 

las  altM;rrs  voces  de  ¡viva  el  reu! 
A  esta  iiora  que  son  las  tres  de  la 


tarde,  queda  ufíanzada  en  cierto 
modo  ui  tranquilidad  de  esta 
guarnición,  y  trabajan'  incosan- 
lemcnte  en  restablecer  el  órdon  y 
la  mibordiiiacion. 

"Con  esta  misma  fecha  doy  avi- 
so á  la  ciudad  de  Sevilla  para  que 
siga  esto  noble  y  justo  ejemplo, 
habiendo  to  despachado  ofieialee 
en  todas  fíhrcciones  jiara  que  lo 
luigau  públiüo,  y  lio  enviado  doi 


de  mis  ayudantes  de  campo  al 
ejército  con  el  propio  objeto. 

"Aun  no  he  recibido  la»  con- 
testaciones de  los  diferentes  ofi- 
cios y  avisos,  que  he  dcsp;ichado, 
y  no  quiero  privar  á  S.  AL  de  una 
aatíí meeíon  tan  lúonjera:  por  lo 
misino  dosparho  este  pnr  un  ofi- 
cial en  po»ta  y  ganando  horaa, 
quien  podra  dar  algunos  mas  de- 
telles:  y  tan  luego  como  la  tran- 
r]ui!i(l:id  e8t<5  re^itableeida,  los  da- 
ré á  V.  E.  con  toda  esiension. 

"Sfrvase  V.  B.  haeerlo  todo 
presente  á  S.  M.  liaci<!'ndole  jire- 
sente  la  fidelidad  de  esta  tropa, 
y  que  todos  no  respiramos  mas 
qne'por  defender  sus  derechos,  y 
asegorar  la  toanquUidad  y  el  ór- 
den. 

**IKos  guarde  &  V.  B.  muchos 
afios.  Cuartel  general  de  la  plaza 
de  Cíidiz  10  de  Marzo  de  1824».— 
Excmo.  Sr.  -Manuel  i'Vcjre. — 
Bxcmo.  8r.  ministro  de 'la  guer- 
ra." 
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Gabarre  se  Hirijió  con  una  |)arte  de  los  suyos  hácia 
sus  ciuirtL'les,  no  hallando  ¡i  su  pa&o  mas  "(jue  al-^unos 
cadáveres  vías  scfiales  del  terror  de  Cádiz  en  la  soledad 
que  por  do  quiera  se  \  eia.  Al  ruido  de  los  tamborea  y  las 
cornetas  que  indiea])an  la  iuareha  de  aquellas  tropas, 
solo  una  persona  se  asonu')  ;'i  un  baleon  para  saludar  con 
su  pañuelo  á  don  .losr  (labarre  y  á  los  Guias:  una  se- 
ñora nniy  distinguida,  esj)osa  de  un  br¡Lrndier:  doña 
Cánueu  Varcárcel,  poseída  de  entusiasmo  su)  duda  por 
las  ideas  que  dominaban  (\  la  miarnicion  de  Cádiz,  en 
cuanto  al  iTstableeiuiiento  del  poder  absoluto  del  mo- 
narca, no  en  euautoá  los  horrores  eíMuetidos  ])()r  el  íre- 
nesí  de  los  soldados  que  se  habían  abandonado  á  sus 
pasiones,  pues  su  sexo  y  su  educación,  uo  penuiUíQ 
que  de  ella  se  imajine  otra  cosa. 

ií'reyre  salió  al  fin  de  Cádiz,  acompañado  de  Ferraz 
y  de  sus  ayudantes,  y  se  embarcó  en  una  falúa  que  le 
estaba  prevenida  para  dirijirse  al  Puerto  de  Santa  Ma 
ría.  Mas  aotes  tuvo  qiíe  pasar  por  una  nueva  humilla- 
ción. El  capitán  Reyes  se  negó  á  permitirle  el  paso  por 
la  puerta  del  Mar  á  no  venir  una  orden  del  general  Cam- 
pana. Su  autoridad  era»  pues,  nula  en  Cádiz  y  se  le  tra- 
taba como  á  prisionero. 

Al  salir  ae  km  cuarteles  Freyre»  no  faltaron  voces  in- 
solentes contra  su  persona  en  los  soldados.  Al  salir  por 
la  puerta  del  Mar  prorumpio  la  guardia  en  furiosos  gri- 
tos de  [viva  el  rey]  comorpara  ofender  con  ellos  al  general 
que  consideraban  traidor.  De  la  comitiva  de  Freyre  solo 
Campana  respondió  a  los  vivas.  Al  r^resar  del  muelle, 
después  de  haberse  embarcado  d  capitán  general,  Cam- 
pana fué  victoreado  con  entusiasmo  por  las  tropas.  De 
este  modo  abandono  Freyre  á  Cádiz,  dejando  perdido 
su  decoro  con  el  sufrimiento  de  tantos  insultos. 

El  brigadier  Barntell  presto  aquel  día  un  eminente 
servicio  á  la  p(jl)lacion,  refrenando  el  tumulto  que  y* 
habia  empezado  á  manifestarse  en  los  soldados  del  rcgi- 
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miento  de  América.  Su  ejemplo  sirvió  de  mucho  para 
que  otros  gefes  contuvieran  en  los  límites  de  la  obedien- 
cia á  los  que  maBdaban.  El  comandante  don  Antonio 
García  también  consiguió  que  una  gran  parte  de  los 
soldados  de  caballería  no  tomase  parte  en  los  des- 
órdenes. El  «e  puso  al  frente  de  los  suyos,  y  con  su 
enerjta  y  autoridad  logró  su  intento. 

Cien  hombres  del  regimiento  de  América  al  mando 
de  don  Manuel  Armiñan  se  dirijen  á  la  plaza  de  San  An- 
tonio. Manda  e&te  tomar  las  avenidas  cou  centinelas.  No 
deja  salir  de  la  plaza  á  ningún  soldado.  Destaca  dos  pa- 
trullas por  las  calles  inmediatas  para  recojer  todos  los 
soldados  que  andaban  en  dispersión.  Las  jentes,  que  ó  se 
habian  acojido  al  café  de  Apiolo,  ó  estaban  en  la  iglesia 
y  en  las  casas  inmediatas,  no  bien  observan  que  aquella 
tropa  habia  venido  para  el  mantenimiento  del  orden  y  se-, 
guridad  de  las  personas,  se  van  presentando  a  Armifian 
para  pedirle  protección  y  escolta  con  objeto  de  regre- 
sar al  seno  de  sus  sobresaltadas  familias.  Armiñan 
acoje  á  todos  bont'volauientt,  y  manda  á  varios  soldados  de 
su  coníiaiiza  que  los  ▼ayan  acompañando  y  con  orden 
tenuinante  de  impedir  a  toda  costa  que  fuesen  ofendi- 
dos. No  pudiendo  atciidei  á  tanto  con  la  tuerza  (jue  te- 
nia, pidió  mas,  que  le  fué  concedida  hasta  auiutíiilaiia 
con  diez  y  ocho  soldados  v  un  sargento. 

Espantoso  fué  aijuel  día  para  Cádiz.  Convidado  el 
pueblo  para  una  tiesta,  ucu(li('>  eou  el  niayoi-  regocijo, 
como  que  se  trataba  de  la  realización  cumplida  de  sus 
nunca  amortiguados  deseos.  No  habia  en  loa  corazones 
de  los  vecinos  de  Cádiz  idea  de  Imstilidad  y  venganza. 
Tgdo  ea:nl)i('j  re})entinaniente:  a  ia  alegría  sustituyó  el 
terror:  los  de  pensamientos  mas  inofensivos  se  veian  nnie- 
nazados  por  quienes  llevaban  consigo  la  desolación  y  el 
encono. 

Erupezaron  procurando  aterrorizar  al  pueblo  por 
medio  de  las  armas  para  no  verse  en  la  misma  sorpresa 
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sorprendidos,  y  ya  (|ue  teiiian  orden  de  no  matar,  in- 
tentaban dar  la  unierte  pur  medio  del  espanto.  Espar- 
cidos en  guerrillas  por  la  ciudad  los  soldados  v  creyén- 
dose libres  de  luda  disciplina,  so  entregaban  con  seíiim- 
dad  y  sin  demora  al  mayor  des()rden.  No  llevaban  mas 
razón  qnc  la  codicia  ni  mas  derecho  que  la  violencia.  Ases- 
taban sus  tiros  contra  desventuradas  mujeres,  que  en 
los  balcones  se  asomaban  llenas  de  tribulación  á  ver  si 
venían  sus  esposos,  hijos,  padres  ó  hermanos.  A  los  que 
loe  soldados  divisaban  de  lejos,  disparaban  sus  tiros,  á 
fin  de  que  las  balas  los  alcanzasen,  ya  que  ellos  no  po- 
dían. A  los  que  lograbíin  cojer  maltrataban  dándoles  cn- 
latazoB  en  el  pecho  ó  golpeándolos  con  sus  sables.  Las 
personas  ricas  6  con  aspecto  de  mediana  fortuna  eran 
con  mas  humanidad  tratadas.  Se  cximian  de  vejámenes 
entregando  sus  xelojes  y  alhajas,  el  dinero  y  los  cigarros 
que  consigo  tenian.  Ix»  cadáveres  eran  despojados  de 
sus  vestidos.  Las  victimas  con  su  sangre  señalaban  á  los 
soldados  como  á  ladrones.  Las  tabernas  estaban  abiertas 
para  el  usirdelos  soldados,  ([ue  no  permitían  que  en 
manera  alguna  se  cerrasen.  La  embriaguez  y  el  furor 
así  se  iban  acrecentando.  ' 

Al  empezar  la  sedición,  cinco  Dragones  se  apearon 
á  las  puertas  de  la  Oatedral  donde  se  celebraba,  la  misa 
mayor.  Era  en  los  instantes  en  que  el  magistral  don 
Antonio  Cabrera  estaba  predicando.  Los  Dragones  sin 
respeto  á  lo  sagrado  del  lugar,  ni  menos  al  sacrífício  de 
la  misa,  entraron  golpeando  á  los  concurrentes  y  victo- 
reando al  rey.  Las  gentes  huyen  arremolinadas:  suspén- 
dese el  acto:  varios  sacerdotes  exhortan  á  los  Dragonea 
á  q\ic  se  retiren.  Crécela  soberbia  de  estos:  repiten  sus 
destemplaihis  voces,  y  hasta  obscenidades:  al  íiu  son 
espnlsados  del  templo  á  empelloues  en  medio  del  es- 
cándalo y  de  la  indignación  general. 

Mientras  delante  del  convento  de  los  "Descalzos  ro- 
baban y  golpeaban  los  soldados  á  un  medico,  un  reli- 
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gíoso  de  aquella  ordeu,  alto  y  macilento,  les  diríjia  estas 

palabras:  "A.  ellos,  hijos  niios,  á  ellos:  iio  cansarse:  que 
quieren  destruir  nuestra  religión. »  * 

La  gente,  (jueso  había  refiigiaílo  en  la  iglesia  de  los 
Descalzos,  fu t'í  (  a  liada  pur  dos  legos  para  cum])lir  las 
órdenes  (nic  tenian  del  guardián.  A  ludas  las  siqjlicas 
do  niugcres,  niños  y  ancianos  respondían  (?11üs,  que  no 
podían  consentir  ])('rsona  alguna  dentro  del  convento, 
pues  el  guardián  liahia  niiuidado  cerrar  las  puertas  y 
pedido  las  llaves.  Xo  Inilx),  pues,  consideración:  todos 
tuvieion  (jue  dejar  aquel  sagrado  y  seguro  asilo:  nadie 
.^e  enternoció  k  las  quejas  y  á  los  lamentos  de  aquellos 
inlelicch,  que  así  (piodaron  entregados  al  furor  y  á  los 
insultos  de  la  soldadesca,  que  ios  acosaba,  al  verlos  fu- 
gitivos \){)v  las  calles. 

Proceder  tan  inhumano  no  halló  imitadores  en  otros 
conventos.  Los  religiosos  de  S.  Francisco  niautenian  en- 
tornados los  postigos,  y  cuando  descubrían  alguna  per- 
sona huyendo  y  á  su  alcance  los  soldados,  la  llamaban 
con  caritativo  celo  y  le  daban  amparo  dentro  de  ios  mu- 
ros del  edificio.  * 

El  teniente  cura  de  ia  parroquia  de  8.  Lofenzo  salió 
á  administrar  los  Sacramentos  a  los  (pie  agonissaban  en 
las  calles.  En  la  plaza  de  la  Cruz  Verde  estaba  auxilian- 
do á  uno,  cuando  nna  descarga  hizo  huir  y  abandonar 
el  farol  al  monacillo.  Uno  de  los  Guias  paróse  á  ver 
aquel  espectáculo,  y  ante  el  Sacramento,  el  sacerdote  y 
la  victima,  esclamó  con  sonrisa  fero^  ''Yo  be  sido  quien 
aseguró  á  ese.  *f 

Don  Miguel  Silonit  hoye  de  la  iglesia  de  S.  An- 
tonio á  su  casa  calle,  de  la  Torre.  Seis  soldados  de 
infantería  y  tres  de  caballería  lo  persiguen  en  va- 
no. El  logra  entrar  en  su  casa  y  cenar  las  puertas. 
Disparan  contra  ella  sus  fusiles  los  soldados.  Estos ' 
ven  venir  á  otros  con  un  cañón:  los  llaman:  dispa- 
ranlo  contra  la  puerta.  Salta  esta  en  pedazos.  £n- 
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tta  la  soldadesm  eii  bi  casa;  lualtmta  ¿  goip»  i 
cuantas  peraonas  encuentra:  roba  la  pbta  labrada,  el 
dinero  y  las  ropas,  sin  destmar,  antes  fie  letiiane, 
loa  objetos  de  valor  que  no  paede  llevar  consigo. 

Una  relojería  rae  abierta  también  á  cañonazos  j 
ln€^o  saqueada.  Saqueadas  igualmente  quedan  otrM 
muchas  tiendas.  Tres  granaderos  de  Guias  estaban  ro- 
bando á  tres  personas  acaudaladas  de  la  población,  í 
tiempo  que  pasaban  por  el  mismo  sitio  tres  acedados  del 
prf)vincial  de  Se\ilia.  Estoe,  indignados  del  hecho,  man- 
daron á  los  (luias  que  restituyesen  lo  robado,  6  de  fc) 
contrario  los  ai: H-nMzaron  con  dispaiarles  los  fusiles  coo 
que  ya  apuntaban. 

Un  empleado  del  resguardo,  ilauiaiio  Josi*  .^^^ahador, 
salió  á  la  calle  annadode  su  sable  para  aclamar  al  rey  y 
contril)u¡r  con  su  persona  á  tiut*  la  Cousnturion  no  se 
jurase.  1  Juntóse  con  el  cabo  de  la  Lealtad  .ío^c  More- 
no Rodrigue/,.  Hncontraron  á  don  Femando  Rubín  (ic 
Gfclis.  Salvador  escita  á  su  compañero  á  que  le  dij>pare: 
hácelo  csie:  cae  herido  Rubin  (le  Celis:  Salvador  le  re- 
conoce la  herida  con  laairuja  de  ;^uarda  que  lleva  i  t  A 
lf)s  lamentos  de  la  víctima.  ^  iK  ador  le  reprende  tun 
decirle:  ";V  por  (pié  no  has  dicho\i\a  el  rey?" 

VÁ  eab(^  (juila  al  moribundo  la  cadena  y  el  reloj 
viinse  los  dos  agresores:  lí  poco  vuelven  á  reconocer  nue- 
vamente íi  Rubin  de  Celis,  á  tienq)o  que  un  paisano, 
condolido  de  su  desdicha,  le  estaba  prestando  auxilio.' 
Salvador  y  el  cabo  vituperan  su  compasión  y  lo  ame* 

1  Era  coiiociilo  Tos/  S;ilv;i-  vador.  Kl  rey  le  dijo  que  le  pitii^ 
dor  por  el  apodo  de  Trcs-Dunf  .^,^      lo  que  quisiera,  y  Sulvadorle 

que  tuvo  origen  en  este  hecho.  reHponaió  que  dolo  aescaba  que  1« 

Servia  Salvador  de  soldado  cu  el  aumenfascn  la  ración  diarianifTití* 

ejército,  doada  tenia  tama  ilc  ^Taa  con  tres  panex,  janes  necesitaba 

tindor  &  la  barra,  juego  á  ciu< >  era  mna  alimento.    El  rey  le  comcedi* 

afleíofuuio  el  rey  Uárlos  Iv.  Este  lo  (juc  pedia  y  detde  eutom**^ 

aiiiflo  un  dia  que  Salvador  estaba  Salvador  se  lUnial>a  por  el  ríúfpi 

ae  guardia  en  el  pal.icio,  probar  sa  Tres-panes. 
deetreza.  Jiig<S  con  él:  ganó  Sal- 
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imzaii  ¡)or  el  acto  de  caridad  que  estaba  ejerciendo. 
De  allí  parte  Salvador  á  mezcdaiBe  con  los  demás  sol- 
dados. 

Corrían  entre  los  gefes  nuevas  de  que  el  general  Qui- 
roga  había  llegado  oculto  con  un  disfraz  á  Cádiz.  Fue 
preciso  inquirir  la  certeza  de  la  noticia.  Dispúsose  por 
Campana  y  Rodríguez  Vaidés,  que  varías  casas  fuesen 
rejistradas:  la  prímera  fué  la  de  la  madre  pditiea  de 
Quii  oga  Doña  Bernarda  Gardin.  Cercan  las  tropas  la 
casa,  así  como  las  inmediatas.  Regístranlas  escrupulosa- 
mente, aunque  en  vano:  también  reconocieron  las  de  va- 
rios comerciantes,  si  bien  con  uias  decoro. 

VA  retrato  del  rey  l\  juaiulu  \  il  Uic  colocado  en  el 
uüíjHio  sitio  de  la  plaza  de  S.  Antonio,  en  (|uc  estaba  la 
lápida  de  la  Constitncion.  Se  obligó  á  los  v(!ciuos  de  la 
misma  plaza  á  que  adornai^en  con  colgad uriis  sus  balco- 
nes eninedio  de  h\  eonsternaeion  en  que  todos  se  baila- 
ban: por  últinio,'  frente  del  retrato  se  íbrnu)  una  gran 
iioguera  con  ios  maderos  del  tablado,  en  que  se  iba  á 
promulgar  el  códiu^o  de  1812. 

Perecieron  acjuel  día  al^runos  estraugeros:  los  mas 
de  ellos  griegos,  de  uu  buque  mercante  que  estaba  eu 
la  bahía. 

No  puede  hacerse  un  eah  ulo  exacto  del  número 
de  las  victnnas.  Unos  aseguran  que  murieron  O  l 
hombres  y  10  mugcrcs:  que  fueron  heridos  y  contu- 
sos 149  de  los  primeros  y  2*2  de  estas:  llegando  el 
número  de  robos,  así  en  las  personas  como  en  los 
establecimientos,  á  íi62.  Otros  reducen  el  número 
de  los  muertos  á  61  y  el  de  les  heridos  á  148. 
Pero  no  hay  por  donde  averíg||p  indudablemente  lo . 
cierto.  £n  los  asientos  del  cementerío  de  la  ciudad  no 
consta  mas  entrada  de  cadáveres  que  la  ordinaria.  Mu> 
chas  personas  murieron  de  las  contusiones  y  de  los  gol- 
pes recibidos  en  aquel  día:  otras  de  resultas  de  la  sor« 
presa.  En  un  espediente,  que  mas  tarde  se  formó  por 
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la  ciudad  para  (iar  socorros  á  las  familias  de  las  víctí- 
roas  y  atm  á  los  heridos  y  maltralados,  se  exageró  el 
immero,  como  es  consiguiente  én  casos  análogos,  porel 
interés  de' muchos  en  participar  de  los  beneticios  dd 
auxilio  pecuniario.  Pero  sea  ó  nó  cierto  el  número  de 
victimas  que  se  dice,  consta  siempre  que  perecieron  al- 
gunas personas. 

Ei^  es  uno  de  los  hechos  mas  raros  que  la  historia 
presenta.  £n  él  se  vio  lo  contrario  de  lo  que  solemos  ver: 
la  sublevación  no  del  débil  contra  el  fuerte,  sino  la  del  po- 
deroso contra  el  indefenso  y  cebar  en  personas  inocentes 
el  deseo  de  venganza  sin  que  la  mortandad  que  ae  eje- 
cutaba pudiera  moderarlas  ímpetus  de  un  faror  que 
no  hallaba  mas  contrarios  que  las  víctimas.  La  furia  de 
los  soldados  cuanto  mas  encarnizada  estaba  mas  em- 
bravecida. I^na  infernal  furia  ocupaba  sus  corasones, 
cegaba  sus  sentidos,  privaba  d(;  toda  humanidad  sus  en- 
tendimientos. No  los  deti'iiiai'l  rospí^to  iii  la  conjiin  hu- 
manidad de  hombres.  Pero  así  como  reconozco  los  fe-  , 
roces  hechos  <|U(^  en  ese  dia  vio  Cmlu,  justo  uic  pand- 
ee iiiaiiit'estar  una  opiiiiuii  iio  tan  adversa, como  común* 
mente  en  C/ádiz  se  tiene  sobre  el  proceder  de  los  gcfes 
de  los  cuerpos. 

Voy  á  presentar  riii  juicio  des] mes  (h*  haber  dí^tciii- 
damente  consultado  escritores  y  tesíimoiiios  auicuLÍcos 
superiores  á  la  malicia  y  al  encono  del  tiempo  y  de  los 
partidos  políticos.  La  historia  no  se  escril)e  para  un  si- 
glo ni  para  una  generíviou,  sino  para  todas  \m  ('poca*? 
y  pnni  todas  las  opiniones.  Conozco  lo  difícil  (pieles  1 
dori'amar  miel  y  no  acíbar  en  al  exponer  los  lieclio"^, 
y  sé  también  ípie  un  efímero  aplauso,  que  puede  lison-  j 
jear  en  un  momento  dado,  tal  vez  produce  hácia  el  es*  I 
critor  V  su  obra  un  eterno  desvio. 

Dos  cosas  hay  cpie  cousidemr  en  el  suceso  del  d¡R 
10  de  Marzo.-  unaia  decisión  délos  gefes  de  im[)edir  la 
jura  hasta  tanto  que  hubiese  orden  del  rey  para  ello:  It 
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otra  los  desórdenes  y  crímenes  qne  en  la  ejecución  de 
este  proyecto  aterrorizaron  al  pueblo  de  Cádit  y  espan- 
taron á  la  nación. 

Los  gefes  y  oficiales  que  se  pusieron  al  frente  del 
movimiento,  iban  impulsados  pr  la  cieencia  de  que  así 
cumplían  con  sus  deberes  militúes.  Casi  todos  estaban 
altamente  pagados  de  sus  pYe^das  y  de  su  lealtad  al  rey. 
Sé  de  un  modo  mdudable  i|ue  algunos  salieron  á  la  ca- 
beza de  las  tropas  con  objeto  de  dominarlas  y  evitar 
desastres.  Una  prueba  convincente  de  esta  verdad  es  lo 
que  acaeció,  como  ya  dije,  en  la  plaz^deSan  Antonio, 
que  estaba  llena  de  gente.  Los  Guias  al  presentatse  en 
ella  hicieron  una  descarga,  al  pju'ecer  sobre  aquella 
multitud,  y  repitieron  el  fuego  cuando  todos  los  del 
pueblo  corrían  en  la  mayor  confusión.  Despejada  la  pla- 
za solo  se  vieron  dos  hombres  tindidos.  ;Cuál  hubiera 
sido  el  (^strago  si  los  Guias  hubiciaii  dirijido  de  otra 
suerte  la  puntería?  Verdad(\s  son  estas  que  no  necesitan 
mas  prueba  (ju{!  considenu  las. 

Desde  la  tarde  anterior  liahiaii  los  gefes  y  oficia- 
les publicado  su  disgusto  por  medio  de  aquellos  ea- 
rartéres  mudos  con  que  suele  espresar  el  semblante 
los  secretos.  ¿No  estaba  viendo  Freyre  la  sombra 
del  peligro  en  la  inquietud  de  las  tro])as?  El  impru- 
dente proceder  de  Vreyre  habia  sido  arrimar  al  la- 
bio del  (pie  queria  favorecer,  la  copa  del  agua  de  la 
desdicha  sacada  dél  uiismo  arroyo  de  l;t  felicidad. 
Intentó  fabricar  á  la  par  un  alcázar  que  tenia  por 
cimiento  una  ruina.  La  soberbia  de  no  querer  oir  un 
consejo  siempre  ha  heclio  ignorantes  á  los  hombres  de 
mas  madura  edad. 

Las  tropas  salieron  sin  saber  fijamente  el  numero 
de  enemigos  que  tcninn  que  combatir:  ciüian  hallar  o|)o- 
sicion  de  parte  del  pueblo:  la  imponente  manifestación 
de  la  tarde  anterior  les  hacia  imaginar  que  todo  era 
obra  de  una  conjuración  terrible,  alentada  por  los  del 
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ejército  de  S.  Femando.^  Pero  no  haliaioii  resistencia 
contra  su  temerosa  esperanza,  pues  no  pueden  llamane 
tal  (los  ()  ti-cs  pistoletazos  dirijidos  desde  una  casa  de 
la  plaza  de  S.  Antonio  y  tres  6  cuath)  disparos  de  tra- 
bucos por  algunos  contrabandistas. 

£1  objeto  de  impedir  la  jura  y  parar  con  una  dila- 
ción prudente  los  deseos  del  pueblo  hasta  la  resolución 
real,  quedó  bien  pronto  cumplido  con  mas  ó  menos  con- 
venientes formas.  Pero  los  que  promueven  revolndo* 
clones  nunca  han  sido  como  £olo,  que  podia  soltar  y 
contener  los  vientos  á  medida  de  su  voluntad.  Había 
entonces  en  nuestro  ejército  mucha  gente  perdida,  alis- 
tada por  enganche,  De  ella  constaba  una  parte  no  peque- 
ña del  batallón  de  Guias.  ¿Qué  estra&o  es  que  soldados 
de  mal  vivir,  viendo  el  instante  de  entregarse  enmedio 
del  movimiento  á  sus  pasiones,  se  esparciesen  por  la 
ciudad  á  cometer  todo  género  de  insultos,  robos  y  aseaí- 

,  1    Para  c  oaiprender  el  talento  cedcnto       In  ayitdíi  ñe  vtie>troe 

y  las  íde&s  de  loa  que  promovie-  compafieros  di  l  sienipn-  beuenié- 

ron  la  catástrofe  del  dia  10  de  rito  regimiento  de  1  u  Lt-altadyla 

'  Marzo,  véa}«olH  Iiifltoria  del  hiicc-  foopornciun  de  los  ílcnu'i.'í  ñolts-^- 

BO  tal, como  la  comprendió  Grabar-  la  guamii-ion,  rompisteis  6  hitk- 

Teciiatro4tños  deapuei.  *  teis  d^aparecer  la  rebelión  nai 

"Batallón  lij ero.— Guias  leales  ñierte  j  escandaloHa  que  el  orbe 

dol  rey.— Orden  para  el  mismO' el  jamás  vió.    Caán  uno  de  voaotrof 

dia  lo  de  Marzo.  tomó  laa  armas  para  lidiar  coa 

•  "Valieates  Qvau  del  rey  á  mea  de  200  enenijBee:  Ud  érala 

amen  triit;o  r\  lionor  de  mandar  multitud  infiel;  pero  estoa,  como 

esde  el  año  18,    recordad  con  criminales  y  por  lo  lanto  cobarde*, 

Elacer  y  ontuaiasmo  cl.dia  10  do  al  ver  vui  «tro  aápceto  guerrero  y 

oy,  paea  por  él  y  vuestra  oona^  al  oír  el  niacentero  grito  de  vivad 

«  tancia  podéis  iní-tnros  de  ser  <•/  re^,  poL»  huyendo  se  detcrminanin 

«imbolo  del  vaiof  y  Hdülidad:  80is  á  disparar  sua  armas»  rebultado 

aolofl  comparables  4  yoaotvoe  mis-  me  siempre  debéis  eapenr  de  to 

moB.  y  vuestros  hechos  ocuparán  dos  los  nue  desoonoseaa  la  naos» 

un  lusínr  im'ferente  en  In  historia,  honor  y  lealtnd. 
^                           Si  alguna  vez  os  vióseití  rodeados       "Ilijos    pretiilectoa  de  Marte. 

de  traidores,  acordaos  de  los  es*  vosotros  imitáatcia  á  Hernán  Cor* 

fiierrns  (pie  hicisteis  el  dia  10  de  tés,  pues  si a<iuel  (plomólas  nave*. 

Aiurzo  en  Cádiz  y  la  victoria  os  vosotros  tremolasteis  el  pendou 

acompañará.   Sí.  /K>ldndoi»:   450  de  fidelidad  en  donde  cercados  por 

Ornan  draia  soIih»  y  sin  mas  sute-  mar  y  tiem  d»  Miemigos  y  eir 
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natos?  Los  que  llevan  en  la  ejecución  de  un  hecho  el 
deseo  de  realizar  un  pensamiento  político,  solo  previe- 
nen hasta  las  sombras  del  peligro  en  cuanto  al  objeto 
que  lo{^  obliga  á  apelar  á  las  armas.  Todo  lo  demás  es 
accesorio.  Así,  pues,  los  tristes  desórdenes  que  ocurríe* 
ron  en  ese  día  solo  deben  atribuirse  á  los  desbandados 
por  la  población  que  no  podian  contener  los  gefes.  In- 
dudublernentc  por  mas  que  cl  espíritu  de  bandería  eseri- 
l)iese  ea  los  años  inmediatos  al  suceso  lo  contrario,  los 
gefes  y  oHciales  de  los  cuerpos  no  pueden  moralnieute 
ser  responsíihles  de  los  sangrientos  efectos  del  niotin 
que  atenuaron  en  lo  posible. 

Fué  un  eonrticto  i^avísinio  paia  los  irefes,  ver  que, 
íi  sombra  de  la  l)aHdera  (jue  tremolaban,  se  cotuetian 
odiosos  crímenes.  ;TrÍ8te  especUuMilo  era  en  verdad,  tener 
la  razón  que  se  ereia  defender,  j)or  auxiliares  el  n)bo, 
la  ¡ra  v  el  homicidio!  ¿Podian,  p(>r  ventum,  los  gefes 
estar  satisfechos  de  verse  detiobedecidos? 


vueltos  entre  esos  misraoR  sin  nin- 
gún punto  de  retirada  ni  apoyo, 
no  o»  qoedabe  otro  re«!:ur»o  que 
vencer  íí  Iom  onomiíjos  de  vupstro 
rey  ó  morir  á  manos  de  la  liorda 
rerolneionaría.  nm  (}ue  pudiese 
caber  otro  medii»  en  vuestra  i;lo- 
riosa  resolueion.  Marchad  siem- 
pre ufanos,  donde  quiera  (¡ue  os 
pres(>nteis.  seguro»  que  al  solo 
nornhre  de  los  (¡uias  leales  ilel 
rey  se  estremeceráu  los  impLu>}, 
enemigos  del  altar  j  el  trono,  al 
Mflo  que  seieis  el  consuelo  de  loe 
Doenos  que  existen  en  todas  par- 
tes  de  nuestra  amada  España. 

"A  vuestro  frente  teneia  al 
Exenio,  Sr.  don  José  Ignacio  Al- 
varez  Campana,  capitán  general 
de  este  remo,  que  iuarcli<>  con 
vosotroa  ©1  día  de  vuestras  gloria». 
El  es  buen  testigo  delan  virt  udes, 
quetuviateisy  coutiervaia  y  él  tie- 
ne dopoidtacb  BU  oonfiaiutt  m 


vuestra  decisión  y  disciplina.  Se- 
pamos, pues,  sostener  esta  honra 
eon  la  inrariable  constancia  en 
amar  n  viieNf  ro  rev,  eon  valor  pflrn 
concluir  i  on  ios  enemi|;o8  que  apa- 
rezcan y  con  vuestra  ciega  obe- 
diencia siempre  á  la  lej\  Solda- 
dos, ;viva  la  religión,  viva  el  rey 
absoluto  y  viva  su  augu>ta  y  vir- 
tuosa familia.!  Granada  Mano  10 
de  1S!M.    Jos««  (xabarrc  ' 

Gabarre  se  uuüó  coa  una  señora 
de  los  Pulgares  de  Granada,  sir- 
TÍ^  en  el  ejéroito  de  don  C&rlús, 
y  por  el  convenio  de  Vergara  en- 
tro al  servicio  du  la  reina  con  el 
grado  de  brigadier.  8e  estable* 
ció  en  Granada,  donde  tuvo  el 
mando  del  tercio  de  la  guardia  ci- 
vil que  dejó  cuuudo  fué  ascendido 
&  mariscal  de  («mpo.  Permaneció 
en  Granada  liasta  m  muerte  que 
acaeció  por  el  año  de  1858. 
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A  mas,  entre  ios  gefes  y  oñcialee  habia  hombies  de 
pundonor,  y  algunos  hijos  de  Cádús,  todos  con  parientes 
y  amigos  cariñosos  en  la  ciudad.  ¿Habían  de  conceder  li- 
cencia á  los  soldados  para  herir  y  matar  á  indefensos 
y  para  robar  á  las  personas  y  saquear  las  casas ,  como  si 
fueron  de  mía  |>oblacion  tomada  por  asalto?  Se  habian 
convortido  acaso  en  capirímes  de  t'oraiíidos?  Sucedió  el 
JO  de  Marzo  loque  hasta  cii  las  re  voliciones  popúlanos 
sucede:  que  llegan  los  instnnuentüs  de  los  partidor  ai 
punto  (]ue  no  se  qtiiero  que  se  llegue.  No  es  el  piiiuer 
pueblo  que  liu  qurdado  sujeto  á  stíniejantes  inioituiiios. 

Así  luchando  en  los  fautores  del  niotin  del  10  de 
Marzo  lu  auibieion  \  la  honra,  (juedo  la  ambición 
írutoy  la  honra  perdida.  Tal  fué  el  hecho,  juzí^ado  con 
variedad  por  propios  y  por  estraños,  y  todos  t^juivoea- 
díniicnte.i  Kn  las  discordias  civiles  no  hay  para  ios  he- 
chos maí»  jueces  quo  las  j)asiones. 

Hacia  mas  tétrico  el  suceso  la  incesante  y  furiosa 
lluvia,  quü  en  ])arti'  habia  venido  á  favorecer  al  vecin- 
dario, impidiendo  el  trancpiilo  tránsito  por  las  calles. 
Por  la  noche  continuó  la  lluvia.  La  ciudad  estaba  á 
oscuras.  Ni  un  solo  farol  habia  encendido.  Kn  los  bal- 
cones y  las  ventanas  ni  una  señal  de  luz  se  distinguía. 
Silbaba  el  viento.  Hubiera  parecido  la  ciudad  uu  des- 
poblado dentro  de  murallas,  si  de  tiempo  en  tiempo  no 
se  escucharan  las  roncas  y  temerosas  voces  de  algunos 
soldados  ebrios  que  aun  victoreaban  al  rey. 

En  loscuart  1(  s  de  S.  Koipie  celebróse  á  prima  no- 
che una  junta  de  gefes  presidida  por  Campana:  el  ob« 
jeto  era  tratar  del  restablecimiento  de  la  disciplina  y  de 

1    Bu  el  libro  que  Mr.  Clausel  cion;  pero  el  general,  fiel  á  su  de> 

Je  Consrr^nps,  Tnicmbro  de  la  cá-  ber.  no  teniendo  la  Tn'.\9  mínim  i 

mará  de  Ioh  diputado»  do  Francia,  noticia  de  haberla  firmuJo  el  re}', 

eeeríbió  sobre  la  revolución  eepa*  tvehoMÓ  á  h»  apretares  //  qnrdarom 

ñoI;i,  Hr  dice:    "Los  liberdcs  Je  ¡^¡0  de  ellm  muertog  por  las  fn- 

C{\á\7.  intimaron  ni  ecTipral  Frey-  pox  reali*ia*  enlat  ealU»  de  Cá' 

re  que  reconocit  ra  la  Coustitu-  diz." 
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la  seguridad  dol  vofindario.  Propuso  í|ue  se  nombrase 
un  segundo  general,  que  tuviese  el  mando  de  la  cuarta 
división  ('  indicó  para  esto  cargo  a  don  Juan  María  Mu- 
ñoz; ])ero  Jiatureíl  se  opuso  en crgica mente  alegando 
sus  derechos  á  este  mando,  que  al  fin  hubo  de  confiársele. 

El  general  Villavicencio,  que  liabia  pennanccido  en 
Cádiz  y  la  Cortadura  íluranteel  dia  10,  auníjue  el  gene- 
ral Kerrnzlo  creyese  en  bahía  y  al  frente  de  la  escuadra, 
partió  al  amanecer  del  Apoco  dirijió  desde  el 
navio  Numancia  una  comunicación  á  Campana,  mani- 
festantlole  que  la  Marina  cstoha  dhprresta  d sacrificarse, 
ai  necesario  fuese,  parla  junta  cama. 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  este  día  hubo  alguna 
conmoción  en  las  tropas.  Unos  ranclicros  entraron  en 
los  cuarteles  apelando  á  las  armas  y  diciendo  que  ha- 
bian  sido  amenazados  por  el  paisanaje.  Algunas  tropas 
de  la  Lealtad  salieron  á  las  azoteas  de  sus  cuarteles  y 
rompieron  el  fuego  contra  los  paisanof^  que  por  aquel 
sitio  pasaban.  Algunos  Guias  salieron  á  las  calles  tiro- 
teando. Pero  los  gefes  acudieron  prontamente  y  logra- 
ron contener  á  los  soldados.  El  magistral  don  Antonio 
Cabrera  recojió  con  ayuda  de  algunos  vecinos  los  cadá- 
veres de  dos  infelices,  que  habia  cerca  de  la  Aduana. 

Salieron  fuertes  patndias  por  la  ciudad,  á  fín  de  lle- 
varse consigo  los  soldados  dispersos  del  día  anterior. 
Los  jefes  y  oficiales  eseitaban  á  los  vecinos  y  ájos  dueños 
de  tiendas  á  que  abriesen  sus  puertas,  asegurándoles  que 
no  se  repetirian  los  desórdenes  que  todos  lamentaban. 

Arco  Agüero  y  López  Baños  permanecían  ocultos 
desde  el  dia  anterior.  Don  Antonio  Alcalá  Galiano,  en 
medio  del  tumulto  militar,  tuvo  el  valor  suficiente  para 
avistarse  con  el  general  Freyre  en  presencia  de  Gampa- 

1   El  dia  10  había  pasado  Vi-  de  S.  Antonio  se  ha  jurado  la 

UaTioencio  &  la  Ckirtadnra  donde  Gomtítnoion  por  la  fuors»  del  po- 

arengó  ú  la  tro])a  de  ninnnaen  es-  pulm  lio;  y  la  tropa  do  Cádiz  está 

toa  términos:  "Hijos  míos,  aquic-  con  las  ;\rmaa  en  la.«  manos.  Con 

tarse:  oigan  ustedes.  En  la  plaza  que  así,  hijos  :  ios,  ¡viva  t-l  rey!" 

2  A  PARTE.  24 
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lia  íi  fin  de  pedirle  con  toda  eiicrjla  protección  para  él  y 
sns  com[)anen)8.  "Mi  autoridad  no  es  obt'decida,  ni  me- 
nos piicdo  serlo  en  este  instante  "  fue  la  rcspnesta  de 
l'rcyie.  Por  mas  qne  Alcalá  (íaliaiio  esforzó  sus  razo- 
nes para  exicrir  la  seg^nridad,  (pie  á  sus  persuucus  como 
de  parlamentarios  se  debia,  no  pudo  conseguir  otra  cosa 
que  no  ser  atropellado  cii  aipiel  sitio. 

\ Olviü  á  ocultarse;  pero  al  siguiente  día,  no  l)ien  supo 
el  lugar  donde  se  habian  guarecido  sus  compañeros  \)ii>n 
á  verlos.  Jnntas  todos,  arordnron  dirijir  un  oficio  al  gene- 
ral en  «j^efe  í^obernador  de  la  plaza,  [)idiendo  el  amparo 
que  al  earáetei  de  parlamentarios  se  prestaba  en  lodos 
]os  pueblos  cultos.^  El  oñciu  fué  entregado  a  Rodríguez 


1  Excmo.  Señor:  Comisiona- 
dos |)or  el  general  en  gefc  del 
ejército  naci<Hial,  de  que  somos 
parte,  vinimos  nyer  h  osta  plaza  en 
eluse  de  parlamentarios  con  todas 
Ub  formalidades,  que  so  usan  en 
caaos  Hemojantef,  aiuifjucla  unión 
npannifc  do  ¡iinbos  ejércitos  pare- 
cía liucerla8  inútiles.  En  nada  fol- 
tamoB  al  carácter  deque  venfa^ 
rao8  revestidos,  pnes  aúneme  rn- 
tramos  hasta  casa  de  Y.  E.,  fué 
por<|ue  habiendo  liccho  tocar  lia- 
madk  en  la  Cortadura,  so  nos  dijo 
que  siguidscmoH  como  amigos.  En 
casa  de  V.  E.  nos  liallúbamos 
cuando  rompió  t-l  alboroto  de  aver; 
y  al  ver  qiiL-los  Iu/om  de  la  subor- 
dinación estaban  al  parecer  rotos, 
y.  E.  mismo  nos  mandd  ocultar- 
DOB  7  lo  hicimos  dos  do  nosotrofl 
con  un  nytrdfnite  en  el  pnraj'-  ijuc 
nos  cuuontramos  :i  esta  hora.  El 
tercero,  á  quien  sorprendió  la  re- 
voliu-iini  VM  fii  ]a(  ;i!]i\  tuvo  que 
retirarse  á  un  lugar  nuda  seguro, 
que  salir  do  él  4  poco  tiempo  y 
pasar  entre  peligros»  que  en  su  si- 
tuaciun  no  dehia  correr,  llcgtS  á 
avistarse  cou  el  ucral  don  José 
Alrarez  Campana  en  presentna  de 


V.  K.  niisiuo  reclamando  protec- 
eiuu  y  lio  logrando  otra  que  la  de 
no  ser  en  aquel  punto  atropella- 
do. Por  fin  estamos  reunidos  j 
juntos,  y  reclamamos  de  V^.  E, 
aquel  tratamiento  qne  senos  debe 
según  todas  las  leyes  observadas 
entro  naciones  cultas.  Ni  log  mn- 
tro  oficiales,  que  auuí  nos  lidia- 
mos ni  las  tros  oroenansas  y  el 
trompeta  que  con  nosotros  venían 
y  á  quienes  se  ha  preso,  fuimos  ni 
somos  prisioneros.  Si  cstábamoa 
en  paz,  nos  protegía  el  sagrado  ea- 
rártpr  de  negociadores;  sí  en 
guerra,  el  no  menos  sagrado  que 
de  parlamentario.  Hasta  en  pli^ 
zas  retiradas  so  lia  visto  entrar 
estos  últimos  hasta  casa  de  los  ge- 
nerales. Por  todas  estas  razones 
womoB  acreedores  á  toda  eonside- 
racioii  y  una  y  otra  vez  la  reque- 
rimos de  V.  £,  i>i08  j^rde  á 
y.  B.  muchos  años.  C£Uz  11  de 
Marzo  de  1820.— Excmo.  Sr.— 
Miguel  López  de  Baños. — FeUpe 
de  Arco  Agüero. — Antonio  María 
Alcalá  Galiano.-  E.xcmc.  ."^r.  ge- 
neral en  gefe  y  gobernador  de  es- 
ta plaza. 
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Valdés.  Campana  inniediataiucnte  envió  una  partida 
de  fí^ranaderas  con  orden  de  reducir  a  prisión  á  los  tres 
parlainentarios.  La  casa  tur  cercada.  El  oficial,  (jue 
mandaba  la  tropa,  entro  ( ii  el  edilicio  con  la  espada 
desnuda  y  algunos  granaderos  (jno  llevaban  ¡neparada-s 
,  las  armas.  El  dneilo  de  la  casa  coníhijo  al  oticial  á  la 
habitación  en  (jue  los  parlamentarios  estaban,  intimó- 
les este  la  orden  que  tenia.  Alegaron  ellos  sus  derechos: 
no  fnei'on  oidos  por  el  qno  tenia  (|uc  obedecer  ciega- 
mente  lo<?  mandatos  de  su  írefe.  Bajaron  los  parlanien- 
tarios,  los  cuales  fueron  conducidos  por  las  calles,  llevan- 
do á  unos  veinte  pasos  delante  ocho  granaderos,  y  á 
otros  veinte  el  resto  de  la  fuerza.  Así  licitaron  á  las 
puertas  de  la  Caleta  para  ser  trasladados  al  Castillo  de 
S.  Sebastian;  pero  la  pleamar  impidió  en  aquel  momen- 
to el  paso.  En  el  cuerpo  de  guardias,  escribieron  una 
conumicacion  los  parlamentarios  al  general  Campana, 
pidióudole  qn(;  a\  isa^e  á  S.  Fernando  cual  había  sido 
d  paradero  de  ellos.l 

l^Hieron  también  reducidos  a  prisión  un  ayudan- 
te y  el  segundo  oom andante  de  Guias  don  José  Picison 
por  haberse  encontrado  juntos  en  el  mismo  asüo. 
No  valió  íi  Pierson  decií  que  estaba  en  aquel  paraje 
custodiando  á  los  parlamentarios  de  orden  del  general 
en  gefe. 

Todos  ellos  fueron  denostados  por  el  camino^  no 


1   Apesíur  de  que  iguoramos  malas  consecuencias  (lue  podriau 

los  motivos  de  nuestro  arresto,  seguirse  de  inorarlo.  Desearía* 

slfiul  )  íií^í  ([tu-  vhliulos  bajo  el  se-  dh»  íuiuilnicnti'  ([Uf  V.  S.  iiu.-? 

guro  de  uii  Parlamento  á  tratar  facilitase  el  medio  de  j^rocurairnos 

cou  el  Exorno  Sr.  gonoral  en  gefe  alguna  ropa  y  otros  artfcalos  de 

y  gobernador  y  que  este  nos  ad-  primera  necesidad.   Dios  guarde 

mítíú  como  tales  y  aun  conlrihu-  a  V.  S.  muchos  años.    Cuerpo  de 

y  ó  con  su  consejo  á  que  nos  ocul-  guardia  de  la  Caleta  11  de  Marzo 

tásemos,  viendo  que  sij;^  el  ar-  de  1820. — Miguel  Lopes  deBa< 

resto,  quisiéramos  merecer  áV.  S.  ños. — Sr.  D.  José Ignacio AlmFes 

que  diese  nviso  ú  S,  Fernando  de  Campana, 

uucslru  paradero,  evitando  asi  laí«  ^ 
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solo  por  la  escolta  sino  hasta  pcn*  el  mismo  oficial  que 
la  tnandaha.  Libaron  al  tiii  al  Castillo,  doiule  t'oerou  dt*- 
añilados. 

C  'aiiipaua  diú  cu  aquel  dia  la  urdeu  de  la  pla¿a 
siguiente. 

"¡Viva  el  rey,  viva  la  religiuii,  y  honor  á  las  vaHin- 
tCÁ  tropas  de  la  guarnición  de  Cádiz!  1.a  Hdclidad  y  de- 
cisión  con  que  se  han  conducido  las  troi)as  de  la  guar- 
nición do  esta  j)Iaza  (;n  (í1  dia  de  ayer  merecen  toda  Ift 
gratitud  tle  los  buenos  vasallos  del  rey  y  la  del  gLueral 
que  tiene  el  honor  de  mandarlas.  En  nombre  de  S.  M. 
doy  á  los  gefes  y  oficiales  y  demás  individuos  de  la 
división  las  nms  espresivas  gracias  por  la  brillante  con- 
ducta militar  que  híui  observado.» 

El  sábado  1 1  juntó  Rodríguez  Valdés  al  ayunta- 
miento á  líis  doce  del  dia.l  Casi  todos  los  individuos  que 
lo  componían  eran  liberales,  y  los  que  no,  muy  amantas 
de  la  ciudad  para  no  lamentar  los  escandalosos  y  terri- 
bles sucesos  que  se  hablan  presenciado.  Él  al  principio 
intentó  disminuir  la  gravedad  del  hecho,  indiaoreeion 
vrtupera;bk  y  tanto  que  el  manifestarla  habiera  causa- 
do lástima  en  otro  tiempo^  sí  en  este  no  hubiera  sido 
afrenta.  Tal  vez  en  aqnelkie  momentos  se  inteipretaion 
siniestramente  sus  palabras,  apartándolas  enteiamenie 
de  la  intención  con  que  se  proferían.  £n  muchas  ootúch 
ues  los  oidos  son  los  que,  amalignan  las  palabras  y  no 
el  ¡inimo  del  que  las  dice.  Sea  de  un  modo  6  de  otro, 
Rodríguez  Valdés  procuraba  un  imposible.  Estaba  muy 
viva  la  imagen  de  ios  honores  del  dia  anterior  y  cads 

1  Bl  Miiefdo  qoe  eat&  en  hm  formise  una  «omiíoíimi  pan  mh 

actas  capitulares  solo  dice:  "Y  correr  á  las  familias  de  los  muer- 

habí(?ndo3e  prpaentado  su  Soñó-  tos,  etc."  Las  nntirias délo dmfis 

ría,  exhortó  al  Aymitumiouto  á  conatan  en  una  manifestación  ^ur 

promover  la  tranquilidad  p&blioA  loa  indiridiUM  del  mismo  Ayua- 

por  todits  los  medios  y  ;'i  que  se  taniionto  prosentaiOtt  dÍMl  dpS» 

rc8tablecie»o  el  sosiego;  y  hablen'  pue«  &  la  ciudad, 
do  acordado  el  ayuntamiento  ae 


Gap.  m.]      DOBLKZ  dü  rodríguez  valdés.  i8i 

vez  l:i  !i!icia  liuus  viva  en  los  ánimos  délos  concejales  el 
cuidado  que  aparecia  tener  \  aldés  por  borrarla.  Este, 
no  pudiendo  resistir  mas  á  los  argumentos  que  le  opo- 
nían, manifestó  como  hombre  que  se  preciaba  de  "guar- 
dar sus  aiitii^iios  fileros  á  la  nobleza  del  curuzun,  que  en 
la  tarde  del  dia  10,  habia  salido  á  noscgar  aquellas  fu- 
rías  del  injierno^  y  para  contener  su  furor,  les  decía  es- 
tas razones:  Mirad  que  non  vuefifros  henuajios,  qm*  aman 
y  obedecen  al  mismo  rey  qne  vosotros.  ¿Qué  mas  /tari fila 
con  ellos,  si/ueran  encih'ifjos  sfn/os  y  de  la  reli(jioii  de 
Jesucristo.^  Protestó  haber  escrito  al  ministro  de  la 
Guerra,  al  darle  cuenta  del  suceso,  qne  el  2  de  Mayo 
en  Madiid  era  nada  en  comparación  del  día  10  c/i  Cádiz 
y  que  eti  la  historia  no  habia  iegwranneiUe  wm  coaa 
meja  n  tc  á  él^ 

Acordó  1»  ciudad  hacer  una  suscricion  á  favor  de 
las  familias  de  las  victimas,  pues  casi  todas  habían  sido 
peraonas  pobres. 

Convino  Rodñguez  Valdés  en  la  necesidad  de  pu- 
blicar uu  bando  para  calmar  el  terror  del  pueblo,  ofre- 
ciéndole seguridad  enrías  personas  y  bienes,  asi  como 

1  PaorOA  niB  pfOptM  pabk-  caba  nsilo  y  nun  hicieron  salir  de 
brikl*  él  á  Iqb  que  ea  el  acto  so  oncon» 


2   "Habi^ndoMle  manifestado  traban  dMitro,  proruinjiió  on 

que  siendo  siempre  el  soldado  lo  precisa  y  sitíiiificiinle  exclama- 

oue  el  oticial  quería,  y  no  "pudiéu*  clon:  "¿Y  si  no  fuese  mas  que 

oosc  dudar  que  ac^uollos  se  pre-  moP"  La  delkadesa  del  Ayunta- 

sitaron  eo  formamon  ligoroaa  al  miento,  lo  espmoao  del  punto  j  el 

Srinripiarse  la  escena,  era  absur-  silencio  sii55pciiBÍvo  del  or.  >dri- 

o  creer  que  bu  moTimiento fuese  guez  Valdés  iiupidierou  se  ucliira» 

ploducido  de  ana  rablevaoion  par-  le  mas  el  objeto  y  la  idea  que  p»- 

eiul,  8ÍI10  ordenado  por  los  gcfcs  rece  envolver  su  lacónica  respues- 

militares.  concedió  en  ello  sin  de-  ta,  así  es  fino  se  terminó  el  cabildo, 

signar  precisamente  personas  ni  exliurtáudosc  recíprocann-nte  las 

oiromutaacías.  La  Beganda  no  antoridndes  á  promoTtr  la  trao- 


monos  diiíi"!  d»>  ateriríon  es*  qne  r 


nilidnd  ])iíblica  por  todos  los  rué- 


habiéndose  lamentado  dit'ereuteH  dios  imagimibles,''  Son  palabras 

indÍTiduoe  de  qne  se^un  toz  ge-  del  expueato  de  loa  concejales  ála 

nerul,  hubo  ministroe  del  Dios  do  ciudad,  pocoe  dias  después  del  war 

]iaz  que  cerraron  bis  puertas  del  ceso. 
Luiiiplu  ai  infeliz  fugitivo,  que  bus- 
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en  ^ue  eró  preciso  exhortar  á  la  tropa  á  que  guardaae 
el  orden  debido. 

No  86  despidió  del  Ayiintaiiiiento  sin  protestar  de 

sus  buenos  deseos,  del  afecto  que  profesaba  íi  los  ga- 
ditanos y  do  (|ne  este  eni  un  pueblo,  iligiio  del  amor 
de  las  autoiidadea,  por  su  ilustración  y  por  sus 
virtudes. 

Esto  dijo  Rodrigue?,  Valdés  que  se  alababa  de  ser 
(íonstante  en  sus  deliberaciones,  y  eficaz  en  lo  que  re- 
solvía. 

Hizo  publicar  nii  bamlo,  que  en  vez  de  asegurar  al 
vecind  uio,  lo  puso  mas  en  sobresalto.  Era  una  Cü?it!- 
nua  aau  naza,  bando  que  parecía  mas  bien  dictado  poi  , 
un  sauLTi  ieiito  movimiento  popular  en  que  la  troj>a  hu- 
biese sido  acouietida,  qu(í  uo  por  un  tumulto  militar 
eu  rpio  los  del  pueblo  iueron  los  acometidos,  los  mal« 
tratados  y  los  luucrtos.i- 

No  me  ha  sido  posible  comprobar  el  dicho  de  R<> 
drigu  z  Vahh's  sobre  haber  escrito  al  ministro  de  la 
guerra  lameiitaudo  el  horrible  esti'ago  ocasionado  por  el 
dcseui'reuo  de  la  soldadesca,  pero  creo  falso  el  hecho  tai 

1   GoBiEBNo. — Baudo.— DoE  niones;  eaperaudo  todos,  couio  de* 

Alonso  Rodrigues  Yaldés,  briga-  bemoa,  las  ¿rdeueg  del  rey  nnes- 

dicr  de  lo«  reaíós  ejdrcitoB  &o.       ■  txo  tefior:  que  todos  los  que  en  la 

iSosií^sTuese  todo  el  pueblo,  casa  t^npan  hospedados  rnilit-ireí 
Vuclra  cftda  uno  á  hu  tráíico.  Ya  o  pui^anos  de  loa  que  vinieron  de 
OTtán  tomadfta  todat  las  pioTÍden-  la  ciudad  de  S.  Femando,  1o«  ma- 
clas para  que  la  tropa  no  escecla  al  nificslni  inmediatamente,  l».ij  >  b 
orden;  poro  mando  bajo  las  penas  pena  de  la  ley,  que  prccub^u  las 
mas  gravea  al  iuubcdÚBnte,  que  armas  que  tengan,  y  que  jiur  las 
ninguno  ande  en  oorríllos  por  las  azoteas,  oaleones  ó  ventanas  no  m 
calles;  qtip  no  llrven  armn<;  ni  lid-  disparen  tiros  de  fusil,  copela 
taa  ni  prohibidas;  que  á  las  siete  6  pistola;  aiendo  responsable  el 
de  la  noche  ee  cierren  todas  las  dueño  de  la  easa  de  enalquieir  es- 
tiendas de  cualqnieta  clase,  los  ca.  ceso. 

f^es  V  posadas;  que  ninguna  ])or-       Y  para  que  llegue  á  noticia  de 

sona  después  del  tofjne  de  áiuuuis  tudos,  he  mandado  se  publique 

ande  por  las  calles  sin  llevar  pa-  por  bando  fijándose  ejemplares  eo 

pelota  (Ifl  coinis  ivi  >       -iu  b:i)-rin  tos  «itios  (.líM'oshimbro.    (/Ti  lizll 

que  lo  abone;  <pie  ni  en  púbiieo  ni  de  Marzo  do  18JÍ0.  -Üou  Aloosví 

en  aecreto  se  Uate  ni  hable  de  upl-  Bodrigoes  Yaldás. 
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como  lo  refirió  el  avuntaniiooto.  Todo  al  coutrario,  vn 
dias  posteriores  man  isfes taba  al  r(;y  sns  recelos  contra 
la  actitud  de  una  parte  (h  pueblo,  dispuesto  á  una  con-, 
moción,  en  tanto  que  la  tropa  estaba  obediente  y  en 
calma  esperando  las  dcícisiones  del  Soberano,^ 

Asi  las  cosas,  el  dia  12  llegó  á  Cádiz  una  confusa 
nueva  de  que  el  rey  había  juraido  la  Constitución.  No 
fué  al  pronto  creída  por  los  que  mandaban  en  Cádiz. 
Pero  su  seguridad  se  trocó  en  desaliento,  no  bien  se  re- 
cibió el  decreto  del  Rey,  conumicado  yor  Freyrc  con  la 
orden  de  darle  inmediatamente  el  cumplimiento  debido. 
Hubo  algunos  délos  gefes  que  imajinaron  ser  todo  fic- 
ción del^^reyre  para  obligarlos  á  que  la  Constitución  se 
jurase:  otros  decian  que  el  Rey  solo  por  la  violencia  pu- 
do  haber  consentido  en  su  ultraje:  los  mas  esperaban 
que  otra  sedición  de  los  cuerpos  fíeles  al  rey,  á  seme- 
janza de  lo  (pie  ellos  habían  hecho  en  Cádiz,  ya  á  aque- 
lla hora  habría  devuelto  al  rey  sus  soberanos  derechos. 
Hasta  llegaron  á  persuadirse  de  que  sí  tal  no  hubiera 
acontecido,  no  faltarían  tropas  en  Madríd,  que  apenas 
supiesen  lo  acontecido  en  Cádiz  el  dia  10,  imitarían  tan 
alto  y  honrado  ejemplo,  pues  sin  duda  el  peligro  del  re^ 
había  sido  ignorado  y  por  eso  el  favor  aun  no  había  podi- 
do llegar  hasta  el.  Triste  era  en  verdad  el  estado  délos  que 

1  Excmo.  Sr.— En  el  parte  do  proveo  consecuencias  desagrai la- 
ayer  dije  &  V.  £.  las  medidan  to-  ote8«  y  p«r»  erítarlas  trábajaraoB 

mriilns  yiara  la  tranquil i<.l;ul  <lo  ch-  con  inr-oAanto  rmhelo,  quo  ilvco 

te  pueblo  y  de  la  tropa,  para  lo  sea  suliciente;  mas  siempre  me 

quo  convoqué  al  Ayuntamiento  quedan  dudas  porque  esta  pobla- 

ciue  me  ofíreoió  tosegar  los  ánimos  oion  es  muy  grande,  hay  muchat 

ae  todos  y  esperar  la  dcclaraeion  íjentes  de  pocas  obligaciones  y 

de  la  voluntad  del  rey,  proiiibien-  dispuestas  ai  mal,  y  me  temo 

do  que  se  hablase  ae  opinlonee.  todo. 

Se  publicó  después  el  baiuli  y  ór-       Es  cuanto  puedo  decir  ú  V.  E. 

den  de  la  plaza  que  verá  V.  ii.  en  en  el  tnomonto  para  noticia  de 

el  adjunto  diario,  y  anoche  ha  ha-  S.  M.—  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 

bido  tranquilidad :  no  así  esta  ma-  chosaños.    Cádiz  12  de  !\rarzo  de 

ñaña  que  por  vn'-ios  buirios  de  la  1820.— Excmo.  Sr.  Ministro  de 

ciudad  se  ha  notado  inquietud,  y  la  Guerra. 
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m  ('ádiz  gobernaban!  Creer  que  habían  prestado  iiii  se^ 
vicio  al  rey  y  á  la  patria,  y  ver  que  estaban  inútil  j 
oíliosauientc  mancillaflos  con  la  sangre  de   los  de  esta 
ciudad:  ininjinar  (jue  eon  el  buen  suceso  (k  sus  propcSsitos 
de  impedir  la  jura  habia  derramado  la  fortuna  sobre  Es- 
paña el  vaso  de  oro  en  cjue  la  fortuna  guarda  al  tiempo 
las  felicidades  y  hallar  (jue  su  resolución  no  podía  ser 
comprendida,  ni  sus  hechos  alabados,  ni  su  prr'^rncia 
en  Cádiz  ya  duradera!  Dejar  de  persistir  en  iiii  arduo 
hecho,  cuando  hay  una  débil  esperanza  todavía,  pocm 
desdichados  lo  hacen,  dejar  de  acomodarse  á  los  suceso» 
contrarios  á  sus  compromisos,  tal  vez  algunos  desenga- 
ñados lo  pretenden;  y  contentarse  con  el  desengafio^ 
¿quién  es  el  prudente  que  puede  conseguirlo? 

Comunicóse  la  nueva  particularmente  á  los  soldados. 
La  desconfianza,  la  incredulidad  y  la  insoleDcia  se  de- 
mostraban en  los  ánimos  de  casi  todos. 

Decidi(>sc  por  los  gefes,  que  para  asegonme  de 
la  verdad  del  Decreto  del  rey,  debían  salir  para  laooits 
vai'ios  sargentos  y  soldados»  vestidos  de  psisanos,  diri- 
giéndose unos  por  una  parte  y  otros  por  otra  para  no 
ser  impedidos  de  las  tropas  de  los  liberales  que  pudie- 
ran interceptar  los  caminos.  Luego  que  en  Madrid  vic' 
sen  lo  que  en  realidad  ocurria,  deberían  oomonicailo 
inmediatamente  á  Cádiz,  para  que  así  supiesen  lo  que 
cumplia  ejecutar. 

Freyre  so  Babia  hallado  Hasta  aquel  punto  en  is 
mayor  turbación.  En  Jerez  se  habia  proclamado  Is 
Constitución  el  dia  10  por  nn  Ayuntamiento  elegido, 
entre  las  personas  adictas  á  la  causa  liberal.  Una  parte 
de  las  fuerzas  que  allí  habia,  estaba  completamente  ad- 
herida á  ella:  d  primer  batallón  de  infantería  del  re- 
gimiento de  Valencey  y  un  regimiento  de  caballei^ 
de  Dragoneé:  los  demás  cuerpos  de  aquel  cantón  mili- 
tar eran  poco  afectos  á  la  revolución.  A  poco  llegaron 
la  contra  orden  de  Freyre,  y  la  noticia  de  los  sangriei» 
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tos  desórtleiKs  de  C'uliz.  Apesar  do  todo,  las  fuerzas 
que  se  habían  desclarado  por  la  Constitución  no  qui- 
sieron obedecer  á  Freyre  ni  menos  permitir  que  los 
otros  cuerpos  imitasen  el  ejemplo  de  los  Guias  y  los 
de  la  Lealtad. 

La  segunda  división,  que  se  hallaba  en  Chiclana, 
había  ya  jurado  la  Constitución,  cuando  9e  recibió  la 
'  nueva  orden  de  l^'reyre  anulando  la  primera.  Muchos 
de  los  ofí(  iales,  que  se  habian  manifestado  ardientes  par- 
tidarios de  la  Constitución,  se  vieron  denostados  por  la 
soldadesca,  qne  veia  sin  energía  á  los  géfes  y  sin  autori- 
dad a,  los  subalternos  que  mandaban:  por  todas  par* 
tes  traidores  al  rey,  y  la  lealtad  solo  en  los  soldados. , 

El  día  ]  5  fueron  presos  en  Rota  en  trage  de  paisa- 
nos dos  sargentos  y  un  granadero.  Sospechóse  que  eran 
desertores.  Llegados  á  presencia  de  Freyre  en  el  Puer- 
to de  Santa  María,  fueron  interrogados  por  este.  Ellos 
tuvieron  la  audacia  de  decirle  que  estrañaban  mucho  la 
prisión,  cuando  cada  cual  iba  provisto  de  dos  pasapor- 
tes,  uno  del  General  Campana  como  militáres,  y  otro 
del  Gobernador  Rodríguez  Valdés  como  paisanos;  ^tan 
iban  autorizados,  que  el  General  Campana  les  había  fa- 
cilitado los  seis  mil  reales  que  les  habian  cogido,  y  por  úl- 
timo, que,  ellos  llevaban  poderes  de  la  guarnición  de  Cá- 
diz para  averiguar  en  Madríd  'la  certeza  de  las  ordenes 
que  se  decían  dadas  por  el  rey  para  jurar  la  Constitución. 

Este  fué  uno  de  los  ultrajes  mayores  c^ue  recibió 
Freyre  de  parte  de  los  dominadores  de  Cádiz;  pues 
esto  equivalía  á  afirmar  desenvueltamente  no  solo  que  no 
se  le  obedecía,  sino  que  no  merecía  fé  su  palabra.  Ma- 
nifestó su  indignación  Freyre,  diciéndoles  que  jperdona- 
ha  el  agramo  que  le  kacian,  dudando  de  bu  honor  y  fé,  y 
qne  les  daña  pasaporte  para  seguir  él  viaje,  sin  respon' 
derles  de  que  en  algún  ¡mnto  fuesen  descubiertos  por  las 
tropas  liberales  ó  por  el  pueblo  y  hechos  pedazos.  Como 
iü  que  liabia  empezado  por  lisonja  de  sus  malas  pa- 
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sioncs  acabó  n\  una  íxravc  advertencia,  sii  conriciicia 
les  indicó  que  ningún  delito  deja  de  casti<rarse  por  mas 
'  que  lo  apadrine  el  tiempo.  Por  eso  determinaron  no 
exponerse  al  peligro,  y  volvieron  á  Cádiz,  dejaudo  el 
dinero  en  poder  del  general  en  gefe. 

En  tanto  el  dia  13  se  habla  celebnulo  un  calfiulu 
por  el  A.y untamiento  bajo  la  j)rrsiclencia  de  llodriguez 
Váidas.  Como  este  en  suí>  canas  manifestaba  mas  lo 
candido  (pie  lo  prudente,  no  bien  se  levo  el  decreto  del 
rey  comenzó  a  dictar  al  secretario  una  ])rocl;mia  propia 
de  una  autoridiid,  á  (juicn  no  hacían  débil  las  dudas,  á 
quien  no  impedían  las  contrariedades  ni  estorbaba  el 
temor,  ni  perturba  ha  la  diticullad  de  los  ticm])os.  V.n 
ese  documento  daba  al  pueblo  una  especie  de  consuelo 
por  las  desgracias  del  i  O,  mmca  bast;nitementc  llora- 
das, lo  excitaba  al  órden  y  a  la  biuma  armonía  con  las 
tropas,  que  estaban  dispuestas  á  jurar  la  constitución  y 
á  celebrar  el  acto  amistosa  y  cordialmente.  Terminaba 
diciendo  que  so  publicaría  la  Constitución  con  la  pron- 
titud y  solenmidad  que  mcrecia  tan  tiausto  suceso. 

En  prenda  de  sus  buenos  de  scf)s  y  con  aquella  son- 
risa con  que  suele  afectar  nn  infeliz  la  alegría  de  que 
vive  distante,  exijió  que  una  comisión  del  Ayuntamiento 
enmendase  en  la  proclama  lo  que  no  creyese  conveniente^ 
á  fín  de  que  cu  ella  nada  hubiese  á  disgusto  de  la  ciu- 
dad. Se  modificaron  algunas  frases,  aprobó  todo  Ro- 
dríguez Valdes,  se  remitió  el  documento  á  la  imprenta, 
y  no.se  despidió  el  gobernador  interíno  de  Cádiz  sin  pro- 
testar, que  los  suspiros  del  dolor  que  tenia  por  los  desas- 
tres ocurridos,  iban  espresados  y  vivos  en  aquel  papel. 

Pero  á  la  hora,  «despaes  de  considtar  con  Campana, 
Capacete  y  Gabarre,  mando  recojer  de  la  imprenta  la 
proclama  y  publicar  solo  el  decreto  del  rey  sin  prevenir 
de  palabra  ó  por  escrito  al  Ayuntamiento  la  causa  de 
varíacion  tan  alarmante. 

Campana,  en  tanto  que  se  corrogia  la  proclama  de 
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Viildrs  j)wr  la  comisión  del  Aytmtainiento,  habia  envia- 
do el  borrador  de  otra  escrita  en  el  mismo  sentido  para 
(|ue  igualmente  se  enmendase  á  gusto  del  Ayuntamien* 
to.  En  ella  se  ))ablaba  á  la  tropa  coa  energía. 

ilodiiguez  Valdés  y  Campana  se  vieron  obligados 
por  his  circunstancias  á  desistir  de  su  intento,  dipacete 
y  Gabarro,  tan  comprometidos  por  los  hechos  atroces  de 
sti8  soldados,  prohibieron  terminantemente  a  uno  y  otro 
pubhcar  las  proclamas,  y  les  exijieron  que  procediesen 
en  aquel  caso,  según  la  voluntad  de  ellos,  y  el  temor 
que  inspiraba  la  colera  ([ue  contra  toda  idea  favorable  á  la 
Constitución  abrigaban  las  tropas.  ¿Que  habia  de  suce- 
der en  este  caso,  siendo  Capacete  un  honiljie  de  poca 
inteligencia,  en  quien  vivia  muy  adelantada  la  malicia, 
y  Gabarre  un  gefe,  que  se  hallaba  en  la  edad  mas  ar- 
diente, mas  desengañada  y  mas  pronta  para  ser  vencida 
de  las  pasiones? 

Campana,  que  seguramente  en  todo  habia  tenido 
que  it  mas  allá  de  sus  deseos,  reprobando  por  una  par- 
to la  falta  de  disciplina  de  sus  subalternos  y  temiendo  por 
otra  hacerse  sospechoso,  cuando  sus  ideas  eran  tan 
opuestas  á  la  Constitución,  se  vio  ])recisado  á  escribir 
una  proclama  á  los  soldados  en  que  les  daba  el  título 
de  amados  compañeros,  y  les  decia  que  nada  era  mas 
jnsto  que  suspender  e¿  obedecimiento  debido  al  real  de* 
creto  de  1  de  marzo,  liasta  que  la  división  que  mandaba  . 
y  ycA-  ^e  hubiesen  asedado  de  un  modo  indudable  de 
la  le^fttitna  y  libre  voluntad  del  rey. 

Llegue  á  tener  tal  confianza  en  que*  habia  aconte- 
cido en  Madrid  un  suceso  parecido  al  del  10  de  marzo 
(|Lie  Rodríguez  Valdés  no  osó  decir  el  día  14  al  Minis- 
tro de  la  Cxuerra  nada  de  haberse  recibido  el  decreto 
sobre  la  jura  de  la  Constitución.  Su  oficio  escrito  an- 
fibológicamente era  para  manifestar  que  se  seguia  conte- 
niendo al  pueblo  y  i|ue  se  deseaba  que  la  real  voluntad 
8t'  aclarase  para  set/utrla  ciefjfnnentey 

1  £q  mi  parU*  dul  dia  1¿  me    cópiiqué  con  V.  £.  de  uü  uídüo 
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Volvieron  los  parlaiucntíu  ios  á  recobrar  l:i  liHortad 
que  se  les  debia.  El  14  mandó  don  Alonso  Rodríguez 
Valdés  ({lie  permaneciesen  en  la  fortaleza  de  S.  Sebas- 
tian; pero  solo  en  clase  de  detenidos  porque  as¡  conve- 
nid (i  ellos  misinos.  Al  propio  tieiupo  previno  al  gober- 
nador del  castillo  (pie  les  iiuiiufcstaso  en  su  nombre 
qite  drcuiistanciaff  estraordinarinH  que  íw  liabid  podirhi 
cvifar  el  Gobernador  de  la  plaza,  hahian  sido  cauna  d: 
su  detención^  en  In  forma  que  ae  había  vislo.  También 

estas  palabras  se  duigieron  ai  comandante  dou  Josc 

Pierson. 

El  general  Villavicencio  negó  á  Campana  cincuen- 
ta quintales  de  pólvora.  Este,  impelido  por  Capacete  y 
Gabarre,  los  habia  pedido  para  las  necesidades  que 
pudieran  ocurrir.  Los  Guias  y  los  de  la  Lealtad  te- 
mían que  el  ofendido  pueblo,  alentado  por  el  felÍ7.  tér- 
mino de  la  revolución,  quisiese  vengar  en  ellos  la  san* 
gre  vertida,  y  los  ultrages  que  habia  esperi  menta  do. 

Las  palabras  de  Villavicencio  son  notables:  "Faede 
V.  S.  si  quiere,  hacer  saber  al  pueblo  de  Cádiz  que  la 
Marina»  fiel  al  rey  antes  j  después  de  haber  jurado  U 

í|Uú  le  poadria  en  cuidado,  i  onio  pueblo  de  que  no  tendría  motÍTO 
yo  lo  estaba  en  aquel  momento:  por  parte  de  la  tropa  ^ara  alterar 
aipuieron  hasta  eranochecer  los  su  susii  ^íO:  así  es  que  a  Cj^ta  han 
aTÍ!908  por  difereatea  conductos  du  parece  que  ae  distraía  de  una  cai- 
que ollemtamiento  del  pueblo  m»  eatís&otom,  según  la  eonfits- 
ora  inevitable,  mas  con  la  vigOan-  xa  que  le  nota  en  todoa. 
cíh  ('  incesante  desvelo  loírramos.       Tyoj»  militares  decididos  por  1* 
á  tavor  de  refuerzos  do  puntos  lealtad  y  por  la  obtdicnciaal  B«y 
amenazados,  y  rondas  \>ot  la  mar  K.  8.  han  querido  que  fU  real 
y  la  eiudnd,  salir  de  aijnel  tiran-  x'oluüin  l       aclare  para  sej^uirla 
díaimo  cuidado,  y  vimos  con  pia-  ciegaiueuLe.y  esta,  precaución  hon- 
oer  iiiesplicable  que  por  la  maña-  rada  se  lia  hecho  ver  al  paisanaje 
na  romana  la  tranquilidad,  <]ue  se  con  lo  cual  está  conforme;  que 
ha  ido  nnmentnndo  ron  la<í  provi-  cuanto  por  hoy  jmedo  TnnnifelUf 
dencia«  que  han  parecido  conve-  á  V.  E.  para  noticia  de  8.  .^í. 
nientes  y  oon  la  reunión  del  Ayun-      Dios  ^arde  k  Y.  B.  etc.  CIp 
taniienlo  (¡tie  presidí,  y  en  que  se  di/  1 1  dr^far/o  de  1  R2<\  — BxiW^ 
trató  de  poner  un  edicto  lo  mas  Sr.  Ministro  de  la  Guomu 
pronto  (>o6Íble  para  a6ef;urar  al. 
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Constitución  y  amante  de  su  patria,  no  se  empleará 
sino  en  procurar  todos  los  medios  para  escusar  se  der- 
rame una  sola  gota  de  sangre  española.  " 

Ya  el  ejército  de  S.  Fernando  creyó  oportuno  hos- 
tilizar á  los  dominadores  de  Cádiz.  Hasta  ahora  habían 
respondido  á  sus  armas  y  persuasiones  con  un  valor 
sin  jactancia,  con  iinji  repulsa  sin  injuria,  y  con  una  ofensa 
sin  odio.  En  la  noche  del  14  se  trazó  y  levantó  una  ba- 
tería en  mitad  del  arrecife,  que  viene  de  Torregorda  á 
la  Cortadura.  Antes  de  aipanecer,  ya  estaban  prepara^ 
das  siete  piezas,  para  batir  el  mismo  arrecife  y  sus 
avenidas  por  el  niar,  así  como  para  inquietar  á  los  de- 
fensores de  la  Cortadura,  y  a  la  escuadra  fondeada 
en  las  aguas  de  la  bahía. 

El  día  16  fueron  puestos  en  libertad  los  enviados 
de  Fernando,  los  cuales  sin  entrar  en  Cádiz  se  em- 
barcaron en  la  Caleta  y  pasaron  á  Sancti-Petri.  Fueron 
recibidos  por  el  ejército  con  aplauso,  que  mas  parecía 
triunfo. 

Al  siguiente  dia  se  celebraron  en  San  Femando 
unas  solemnes  exequias  por  las  victimas  del  diez  de 
marzo.  Pronunció  la  oración  fúnebre  el  Padre  Fr.  Po- 
licarpo  de  Jerez,  Capuchino,  capellán  y  predicador  del 
ejército  constitucional.  Fué  un  acto  que  conmovió  á 
la  numerosa  concurrencia  por  la  elocuente,  aunque 
exajerada  pintura,  que  el  orador  presento  de  aquel  su- 
ceso, en  que  los  infelices  habían  hecho  la  última  ex-^ 
periencia  de  su  desdicha. 

£1  Ayuntamiento  de  Cádiz  instaba  en  tanto  para 
que  las  tropas  asesinas  salieran  de  la  ciudad.  Rodríguez 
Valdcs  protestó  que  Campana  y  él  estaban  procurando 
que  así  se  verificase  cuanto  antes  para  lo  cual hahian  co- 
misionado personas  que  persuadiesen  á  los  Guias  ^  d  loa 
de  la  Lealtad  cuanto  cofwenia  d  ellos  mismos  que  pidie- 
sen su  salida  de  Cádiz  por  ser  ya  jirevisa.  Al  pro- 
pio ticuipu  Uü  tuvo  rubor  en  coufesui  rcscis  adámente 
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8U  debilidad  y  la  de  Campana.  "'M'K-ha  a^ff  m*- 

dnn  q^fp  han  r  ¡as  fropaff,  (flij^)  //  ))i'uiv¡pa¡meinf('  ^A'^ 
j/rfi's:"  aliidit'iKlo •!  (':ip;H'ctc  V  (iahafiv,  los  cuales,  pr«»- 
diiios  (k-  la  estiniac'ion  Kodi'iguez  Vaklrs  y  de 
Campana,  so  ¡a('la))aii  de  imponerles  su  voluntad. 

Los  concejales  seguían  gestionando  artivn  y  enér- 
gicamente para  que  la  Contitneion  se  pit)muigase.  Asi 
se  iban  pasando  kis  horas  que  consumia  la  esperanza. 
Al  fin  salieron  de  la  ciudad  los  dos  batallones  que 
tanto  terror  habían  causado  u  Cádiz.  Los  Guias  deja- 
ron la  población  en  las  horas  de  lii  nnidrugada,  y  los 
de  la  Lealtad  con  la  luz  del  día,  sin  q\ie  hubiese  de  los 
de  su  propio  bando  quien  celebrase  el  valor  que  ellos 
creían  haber  ostentado.  Pronto  se  agostaron  sus  lau- 
reles, por  mas  que  ellos  creyesen  que  eran  víctimas  d  • 
su  desgracia,  pues  hay  tand)ien  fortuna  en  la  virtud. 
Así  abandonaron  á  Cádiz  los  que  celebraron  con  al- 
gazara las  injurias  que  cometían  en  los  indefensos. 
Respiró  de  la  opresión'  la  ciudad. 

Todavía  en  el  ayuntamiento  se  exigía  mas  para  la 
seguridad  del  pueblo:  un  concejal  propuso  que  niien* 
tras  existiese  en  Cádiz  un  solo  soldado»  no  se  publicase 
decreto  alguno  del  Rey,  ni  se  celebrase  la  jura  de  la 
Constitución;  pero  esta  propuesta  fué  desechada  por 
imprudente  6  temeraria.  Don  José  Manuel  de  VadiUo 
logro  que  el  Ayuntamiento  acordase  pedir  al  Goberna- 
dor que  á  toda  la  posible  brevedad  saliesen  de  esta 
plaza  la  caballería,  el  batallón  provincial  y  el  de  Amé- 
rica. 

Los  coroneles  de  estos  cneq)os  se  presentaron  á 
la  ciudad  el  dia  18  y  dijeron  que  sus  tropas  no 
juraban  la  Constitución,  ])orque  el  ejército  no  lo  ha> 
bia  hecho  y  porque  el  g(  neral  Campana  no  se  deter- 
minaba hasta  recibir  la  (jrden  espresa  de  Freyic. 

Rodríguez  Yaldés  tenia  cierta  compasión  hacia  los 
soldados  del  10  de  Marzo:  so  condolía  de  sus  errores 
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y  hasta  el  iiltiiuo  cstrcmo  miro  por  el  pundonor  de 
los  sjefes.  No  sabia  como  resistir  á  las  instancias  del 
pueblo,  y  de  las  tropas:  no  alraiizal)íi  la  imposible  unión 
dedos  tan  0[)iU'stas  ¡deas  eonío  le  pri:seutal)an.  ]]n  a(jue- 
llos  amargos  dias  era  el  último  al  sueño  y  el  primero  al 
desvelo.  Creían  ios  del  pueblo  (pie  el  dilatar  la  jura  era  un 
deleite  cruel  de  Rodriixuez  A  aldrs.  Pero  él  ni  se  neceaba  al 
que  lo  buscaba,  ni  se  ofendía  de  los  (jue  pi'oruuipian  en 
quejas.  Oia  con  paciencia,  estudiaba  con  desvelo  las  o])i- 
niones  i^s('^•tlil)lcs  que  le  pro])ornau  y  no  osaba  resol- 
verse entre  las  anu  aazas  de  los  unos  y  de  los  otros,  y 
el  cumplimiento  de  sus  deberes.  T.os  de  Cádiz  creian 
que  era  un  hombre  teiiuM-ario,  que  jiarecia  querer  por 
maestro  el  escarmiento.  La  iiuilicia  ó  el  encono  de  una 
parcialidad  puede  oscurecer,  pero  no  matar  la  razón, 
Siempre  hay  que  considerar  en  Rodríguez  V'aldes  la  di- 
ficultad de  las  circunstancias,  puesto  que  tenia  á  sus  orde- 
nes una  fuerza  armada,  mas  soberbia  que  obediente,  sin  te 
en  ¡06  gefes,  y  eieyendo  todo  deslcídtad  al  monarca. 
Por  eso  el  fallo  sobre  el  proceder  de  Rodríguez  Víddcs 
en  los  dias  después  del  10  de  Marzo  es  mas  fácil  de 
proferir  que  de  apoyar. 

Nin,::^uno  se  vio  mas  que  él  afligido.  La  Junta  Su- 
prema de  Gobierno  de  la  Provincia,  que  hasta  aquel 
punto  lio  habia  empezado  á  dar  señales  de  vida,  diri- 
gió á  Rodríguez  Valdés  un  oñeio  mandándole;  que  los 
perpetradores  y  cómplices  de  los  crímenes  del  10  de 
Marzo  saliesen  inmediatamente  de  Cádiz:  que  formase 
cuerpos  tle  voluntarios  nacionales  para  confiarles  la 
gitamicion  de  la  plaza;  y  que  sí  no  obedecia,  la  junta 
lo  haoia  responsable  de  las  consecuencias.  ^ 

1    Tcrnin  nha  el  ofu-io  de  esta  wro-s."  La  ffclm  do  esto  docu- 

sucrtc  •'D.  bundo  V.  S.  roiisidc-  mentó  era  del  17  de  Marzo  en 

rar  que  la  vohintad  dol  llvy  ci  S,  Fernando.  Finnaban  el  Maíw 

mas  conforme  á  nuestros  scnti-  qués  de  Unn'ux  presidente,  y  D. 

miento»  (jue  ú  los  uianifcstados  Antonio  Mam  Alcalá  GaUano. 

|ior  V.  S.  y  loü   lUs  ¿uíí  cumpa-  Secretario. 
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Rodrígess  Valdés  para  {imanar  tiempo,  y  compren- 
diendo  la  necsBidad  de  abrir  oomunicamoneaconla  ciu- 
dad de  8.  Femando,  trataba  de  qué  una  oomlsion  de  la 
Junta  de  Sanidad  pasase  á  la  Isla  á  enterarse  del  esta- 
do del  ejercito  y  ver  si  no  había  riesgo  para  la  salud 
en  que  desde  luego  ambas  poblacioties  fuesen  una. 

En  la  tarde  del  17  de  Marzo  el  coronel  Rotaldese 
avistó  casualmente  con  Rodríguez  Valdés  en  la  Ck»rta- 
dura,  á  quien  arguyo  con  cierta  elocuencia  por  su  pro- 
ceder  tirúnieo  y  por  iio  haber  contenido  enérgicamen- 
te el  pillaje  y  asesinato  el  10  de  Marzo.  Las  razones  de 
la  elocuencia  vuelven  sin  vietoria  pocas  veces,  ('onnio- 
vióse  aquel  anciano  militar,  en  otro  tiempo  acusado  de 
ser  parcial  de  las  ideas  de  libertad  política;  en  efecto, 
su  pundonor  le  hizo  pasar  por  í'alta  de  conocimiento 
los  límites  de  la  virtud.  Ya  no  era  inaccesible  :i  l.i 
elocuencia  y  á  la  amistad.  Escribió  á  Roialdc  al 
siguiente  dia  manifestándole  que  la  dilación  en  ])u])li- 
car  el  código  de  1812  halna  consistido  en  la  jxírma- 
nencia  de  las  tropas,  causad orns  de  las  desgracias. 
"Si  mi  suerte  (dccia)  no  me  hubiera  tenido  ligado  al 
gobierno  de  esta  plaza,  que  como  militar  anti<j:no  y  hon- 
rado debí  íleíender,  puede  ser  cjue  no  hubiera  sido  el 
último  en  declarar  mi  adhesión  a  lo  bueno  que  por  tal 
titve,  tengo  y  tendré  la  Constitnrion' "  "TTaiía  V.,  ainiiro 
Rolalde,  (conchiia>  rpie  no  se  rompa  iaamistíul  eon  (jue 
todos  debemos  tratarnos,  pues  es  cierto  que  serian  inú- 
tiles las  hostilidades  y  agriaríamos  una  dicha  que  Vds. 
ios  primeros  han  anunciado/ 

Esta  carta,  publicada  por  Rotalde  y  remitida  al 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  causó  gran  indignación 
contra  Rodríguez  Valdés.  Si  él  en  sus  palabras  tenia 
de  su  parte  la  verdad,  no  por  eso  dejó  de  quedar  en 
peligro  su  reputación,  no  solo  en  los  groseramente  apa- 
sionados sino  hasta  en  los  demás  cordura. 

Apremiados  por  el  deseo  los  gaditanos,  proseguían 
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ea  BUS  pwtePBioDfls.  Ceden  al  fin  las  tiopas  ra  ñn  es* 
Denmza  y  jnnui.la  GonstítneioD  en  la  tarde  del  '19  de 
Mano  con  exagendas  y  aparentes  mueatras  de  júbilo, 
no  oieidas  por  los  habitantes  de  Cádiz. ^ 

Al  siguiente  dia  tuvo  lugar  la  ceremonia  de  la  pro- 
mulgación del  código  de  1812,  con  poca  asistencia  del 
pueblo,  receloso  tle  una  traicioJi  nueva,  puesto  que  sm 
legítimos  deseos  no  se  habian  visto  cumplidos.  Aún 
permunecian  dciitio.de  los  muros  las  tropas,  que  ha- 
bían contribuido  con  su  indiferencia  a  la  perpetración 
de  los  delitos  del  10  de  Marzo.  Rodríguez  Valdés  no 
osó  presentarse  (\  presidir  el  acto  de  la  promulgación; 
no  porque  creyese  que  era  cosa  indigna  :i  su  persona, 
sino  temeroso  de  algún  insulto  por  parte  del  pueblo. 

En  esta  solemnidad  rnuc  has  lágrimas  se  mezclaron, 
mucha  tristeza  con  las  demostraciones  de  alegría,  con 
tantos  repiques  mucha  pena,  y  con  el  estruendo  de  los 
instrumentos  militares  niuclios  suspiros. 

Freyre,  en  tanto,  de  todos  vientos  impulsado  y  á 
todos  obediente,  negóse  por  una  parte  al  armamento 
de  la  Miücia  Nacional  y  por  otra  a  la  salida  de  las  de- 
más tropas  de  quienes  temía  Cádiz. 

Graves  discordias  comenzaban  á  presentarse  en  esta 
ciudad.  Oficiales  del  ejército  de  S.  Femando,  que  ya 
pisaban  s^uramente  y  como  amigos  el  xeciuto  de  Cádiz, 
afeaban  la  condada  observada  por  los  que  se  h^ian 
mantenido  por  el  Rey,  de  lo  cual  naeiaii  disputas  y  se 

1  Exorno.  Sr.  Teneo  la  satínfar-  renzo  del  Piintal.  Yo  empero  que 

cion  de  noticiar  á  V.  £.  que  en  V.  £.  se  convencerá  oun  egiaprne- 

efeetoáUaoinoodeUtiirdtfielia  h»  real  y  «widmiU  mttittQ 

jando  por  Im  tropaa  de  la  divi-  peto  y  obeümoiñ  é  Uu  órdenét 

sion  de  mi  mando  la  Constitupion  d^f  Rey,   qve  solo  i^x-p^ráhamo» 

liti(A  de  la  Mouart^uía.es^aüo-  las  comunicaciones  de  estajs para 

tú»iá»demo»traeh»0»d0jéhiio  myttar  el  debido  cumplimiwtto. 

que  han  .ri--^o  harto  púhjica<^,j?'0?.-  DioB  &c.  Cádiz  19  de  IVfürzo  de 

teaid&a  coa  laa  saivaa  de  la  arti-  1820  f  ranciico  Ignaoio  Airarez  y 

Ueria  de  U  plasa,  del  fuerte  de  la  Campana.  Excmo.  Ayuntamiento 

CoitidimyeleMtittlDcUSiii  l4»-  d»ettadiidad. 

2.»  PAÍRTK.  ¿d 
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eogendiaban  enoooos»  no  am  que  Freyre  pracmae  va»> 
nameate  impedir  el  iRemfldüable  malA 

El  día  26  de  Mano  fué  nombiMb  un  nuefo  Ajuo* 
tamieoto  al  tenor  de  las  pKien|pe¡oiie8  eontitaeioiiakB. 
Confióte  el  eai^^  de  akalde  prnneroá  D.  José  Manuel 
de  Vadillo  y  Hernández,  abogado  de  loe  Beaiee  Canae- 
joB  y  opositor  que  habia  sido  á  las  canongiaa  magístiip 
les  (ie  Sevilla  y  Cádiz,  su  patria,  cuyos  actos  raerode- 
ruii  la  aprobncion  de  luio  y  otro  cahüdo;  persona  de  ta^ 
lento,  letms  y  aitior  vehemente  á  causa  de  la  libertad. 

Freyrc,  por  dispo8Íciün  del  gobierno  suprcmu  cesó 
en  su  cargo,  sustituyéndole  D.  .)uaii  ()M  )(jnojií,  (pie  man- 
daba en  Sevilla  y  que  durante  las  azarosas  circunstan- 
cias de  este  año,  se  liabia  maníienido  en  actitud  equí- 
voca, dando  oeabiou  á  svv  reputado  por  los  liberales  co- 
mo adicto  al  rcstablecuuiento  de  la  Constituciuii. 

Mientras  esto  {icontecia  por  Cádiz,  las  nuevas  del 
suceso  tntíriro  (kl  diez  de  Marzo,  corrían  por  España 
con  la  ex  a  i:c  ra  cío  II  natural  cii  los  bandos  vencedor  y 
vencido-,  aquel  pintando  los  sucesos  tripleiiiciite  horro- 
rosos de  lo  que  fueron,  y  este,  como  consuelo  en  su  ad- 
versa fortuna,  descnbiéndolo  con  mas  vivos  colores 
para  que  el  servicio  á  la  oausa  del  Rey  se  tuviese  en 
mayor  estima. 

Dedicaron  casi  todas  las  poblaciones  importantes 
honras  funenka  á  las  víetímae  del  diez  de  Manco,  asi 
Qomo  á  los  que  en  la  cxilunma  de  Riego  habtan  espitado 
en  defensa  de  la  libertad. 

1  CmUania  gmeral  de  .^nda-  asnntoi  pagado*,  que  feliznif^t^ 

ImIk.  Teniendo  notieÍBa  que  en  han  tenido  fin,  preriniendo  á  o» 

mo^  loi  calera  de  «a»  dhidad  gaarnimonqneseproeadatieoBln 

hubo  ayer  diferentes  disputes  en-  cualeaquiern  qnr  rrn  qneaootta» 

tre  los  oficiales  de  San  Fernando  pie  tales  disposicionee. 

ÍloB  de  esa  guarniuiou,  prevengo  Dios  gnarde  4  V.  8.  vradlM 

Y.  8.  tome  ausinadidaapani  que  añoa.  Paerto  de  SanU  MaHa  21 

f?e  observe  la  mnye^r  Tnntírmrion  de  Marxo  de   1820.  —  Manuel 

enlaa  concurrencias  y  se  evite  toda  Frevre— Sr.  Grobemador  interí* 

oooleifeadon  que  vana  aoh»  loi  no  o» 
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Asi  en  algunos  días  los  apknioi  y  vitom  por  el 
tríunfo  ie  oonvirtíeioD  en  tristes  eco6  por  los  qne  pero* 
cíeron,  esos  que  IlevadoB  a  donde  el  amor  de  la  patria 
los  epnduoia»  intaginaroa  tal  vez  que  les  quedaba  mu- 
eho  que  aodar  para  la  muerte,  cuando  á  la  muerte  que* 
daba  muy  poco  para  llegar  a  ellos. 

Por  esos  los  liberales  arrastraron  los  lutos  del  des- 
consuelo, al  propio  tiempo  que  ceñían  los  laureles  del 
triunfo. 

La  muerte  igualó  a  todos.  Los  árboles  en  la  selva 
se  diferencian  en  la  ealidad  del  tronco,  en  las  hojas  y 
en  los  frutos:  cortados  y  quemados  juntos,  sus  oettís|tti 
quedan  revueltas  y  parecen  unas. 

Si  al  morir  derramaron  lágrimas,  aun  mas  que  por 
perder  la  vida  lejos  de  los  bracos  de  bus  familias,  por 
el  dolor  de  alguna  culpa,  las  principales  poblaciones  de 
España  suplicaron  al  cielo  que  aquellas  lágrimas  no 
pasasen,  no,  de  la  hora  en  que  espiraron,  ya  que  en 
tan  solemne  lucha,  ó  en  tan  inopinada  adversidad,  ha- 
bían ceñido  las  coronas  de  héroes  6  las  coronas  de 
mártires. 

Al  fin  lograron  los  liberales  la  anlu  lada  restaura- 
ción del  código  de  1812,  como  pniícipio  de  inestima- 
l^les  bienes.  Pero  por  lastimosos  desaciertos,  las  im- 
yores  esperanzas  de  muchas  felicidades  se  eonv¡rti(  i  on 
en  motines,  en  armas,  en  violación  de  las  leyes,  en  que- 
brantamiento de  la  libertad  civil,  en  guerras,  y  en  la 
abyección  de  la  patria,  aun  mas  qne  por  los  ejércitos 
estraños  por  los  errores  y  la  demencia  de  los  pueblos. 

¿En  íiutí  pararon  todos  los  afanes  de  los  promoto- 
res y  caudillos  de  la  empresa,  en  (jué  su  amor  á  la  pa- 
tria, en  c|ue  su  amor  á  la  libertad,  en  qué  tantos  pen- 
samientos, en  (]uf  tantas  esperanzas!'^ 

Todos  y  todas  nv  tucion  mas  que  olas  que  se  acer- 
caron R  la  orilla.  Una  parecía  con  grandeza  y  estruen- 
do como  que  queria  asolar  la  tierra»  otra  venia  como 
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diciendo  <}ue  iba  á  llegar  primeio  que  elfai.  Con  cuanta 
maa  cetendad  QegaioD,  conmayor  volTÍemi aívergoo- 
ladaa  de  ver  lo  pooo  que  ijqában  eo  Uf  arena.  fyd 
resta  éA  valor  j  de  tantoe  y  tan  vAementas  afeotee» 
qué  de  las  olas?  del  uno  obras  que  ü  tiempo  abandt 
como  caducas  6  la  propia  geneiaoioii  ooasideím  ooaso 
inútiles:  de  hs  otras  una  poca  de  espuma  que  ella  mis- 
ma se  deshace. 
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*■ 

Don  Caj^etaao  Valdéa  — Entrada  bñual'al  de  ilieso  y  de  (¿uin>ga.— 
Bhrdidadet  de  estos  etndinot.— Cknuraea,  frule  renegada— -So* 
ciedades  patrióticas.— Hnndimieiito  de  la  plasa  de  Toros. — Carta 
autógrafa  del  Infanta  D.  Franrisfo  — iSti  hijo  nombrado  Duque  de 
Cádiz.  —Soldados  oírecieado  seguridades  á  CádiB.-'Gruerra  de  pa- 

Seles  sobre  los  meetoe  polftíooc. — Eiérato  Libertador.— Especie 
e  iüdppcndeücift  en  qne  bp  pone -CAaiz.— fiiegO  &  la  OOSte*^ 
.   Tunoltoe  j  desgobierno  en  esta  ciudad. 

Mud()se  la  esceua.  Cambiárouse  los  pesares  cii 
[)arabieDe8,  las  lágrimas  en  jubilo^  el  horcojr  en  aplau- 
sos, ios  suspiros  en  \ivas. 

Habia  caído  una  odiada  forma  de  gobierno,  a  tuya 
sombra  se  esforzaba  en  los  tribunales  la  justicia  con 
dinero,  para  el  caso  en  que  faltaiuio  en  d  derecho  le- 
tras de  tinta  se  pusieran  de  oro,  ([iie  solian  ser  mejor 
leidas:  si  el  crimen  favorecido  estaba  en  las  r;'i recles, 
estaba  sí,  pero  con  la  esperanza  fa(  il  del  indulto;  la 
adulación  ocupando  los  puestos,  las  pasiones  diclando 
los  consejos,  los  méritos  escondidos,  los  indiprnos  eleva- 
dos, la  dignidad  del  hombre  ultrajada  j  la  verdad  des* 
conocida. 


198 


AÑO  i>E  1820. 


[Ln.  XXL 


Don  Cayetano  Valdés,  que  habia  sido  capitán  gene- 
ral y  gefe  político  de  Cádiz  cuando  la  caida  del  sistema 
constitucional  en  1814,  estuvo  preso  algún  tiempo  en 
el  castillo  de  Alicante,  como  castigo  de  sus  ideas  po- 
líticas. 

Amigosmyos  habían  hecho  vivas  gestiones  para  c^ue 
cesando  toda  persecución,  A  aldés  volviese  á  ser  útil 
á  su  patria.  Exijióse  por  la  corte  que  este  general  soli- 
citase su  perdón;  pero  Valdés  desde  el  castillo  en  que 
estaba  recluso,  respondió  con  su  energía  acostumbrada, 
"que  el  perdón  suponía  delito,  y  que  para  obtener  la 
gracia  de  S.  M.  jamás  hnhm  empleado  otros  medios  que 
el  rnniplinuento  de  SUS  debom  «cxQO  Soldado  y  como 
ciudadano. " 

Nada  mas  pudo  conseguirse  de  su  entereza:  al  fin 
el  gobierno,  vencido  á  la  razón  y  al  conocimiento  de  bu 
injusticia,  le  comisionó  para  pasar  una  tevista  de  ina* 
peecion  al  departao^to  de  GartageiM. 

Al  punto  Valdás  sale  de  su -eucienro:  cumple  las  ór- 
denes que  háUa  recibido  y  torna  á  su  priBÍon,  desde 
donde  comunica  al  gobierno  el  jokno  que  habia  for- 
mado de  todo. 

En  1820,  los  vivas  á  la  libertad  vencedora  U^pan 
hasta  el  recinto  de  su  prisión:  ábrense  sus  puertas  y 
por  el  nuevo  Gobierno,  es  nombrado  gefe  político  inte- 
rino de  Cádiz. 

De  camino  para  esta  dudad»  le  envía  un  mensaje 
afectuoso,  si  bien  en  las  extrañas  y  firancas  formas  tim 
halñtuales  en  él,  y  por  tanto  mas  apreciadas  de  sus  ami- 
gos; pues  bien  sabido  es  que  la  amistad  y  !a  admira- 
ción gradúan  por  complementca  de  los  máitos  las  extra- 
vagancias de  loa  peisonages  tenidos  en  macho.^ 

1  Para  qae  mejor  se  compren-  al  Ayuntamientó  ée  OÍ¿Ht.  6é 

da  el  (  arácter  ác  ñr>r\  Cayotano  püblira  rnii  la  misina  orto|[jrafía; 
Valdés,  véase  la  copia  de  una       "Excmo.    Sr.  AvnntADiionto 

comnnioacion  autógnoa  que  pasó  Constituoional  de  Ckúxz,  Mar* 
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De$paflhaba  Valdési  las  injoalas  pralensíoneB  como 
meraonm:  mal  j  tarde.  AeoBtuinbTaba  dar  á  oadá  uno 
k)  qae  comspondia,  j  á  ofrocefle  algo  mas,  síempm 
eootra  aquellos  que  con  desvei^nzada  hipocTesia  bus* 
caban  su  bien  en  nombre  del  interés  general.  Su  ejem* 
pb  en  muelM»  coeas  era  mas  ñunl  de  admirar  que  de 
seguir,  áspero  á  veees  en  el  trato,  prudente  en  el  con- 
sejo, fuerte  en  las  lesdociones,  siempre  deseoso  de  pa- 
sar aun  mas  allá  de  su  norabre  con  sus  obras,  hombre 
en  fin,  que  dilataba  el  premio  al  benemérito,  imicamente 
el  tiempo  que  ignoraba  que  lo  era:  varón  á  quien  jamás 
escarmentaron  las  heridas,  disuadieron  los  consejos  ó 
las  súplicas,  y  aterraron  los  imposibles. 

Entró  el  general  Riego  en  Cádiz  el  día  :2  de  Abril 
por  la  tarde  á  poco  de  liaber  llegado  D.  Cayetano  Val- 
dés.  El  pueblo  lo  rK^ibiú  triunfalmente. 

Fueron  quitados  de  la  carroza  los  caballos,  y  la 
plebe  misma  tiraba  de  ella;  acto  de  servilismo  que  prue- 
ba que  cierta  clase  de  la  sociedad,  siempre  necesita  un 
objeto  de  veneración  y  cjue  en  las  revoluciones  no  hace 
otra  cosa  que  sustituirlos. 

chandopara  egartii  Thmtre  Cía.  poder  manifestar  mlf  d^eos  de 
dad  as<»r  Oovernador  Militar  de-  ser  útil  á  Cáilir  y  su  Provincia, 
la  Pi&sa,  en  el  correo  de  hajer  mi  silencio  dirá  iua«  que  muchoa 
lie  recávido  órden  de  S  M  comnni-   qaademilkw  «Sto  Pai>el  que  yo 


cada  por  el  Sr.  Ministro  do  la  podría  escrivir,  í  lo  diré  que  Soy 

GlovernacioQ  déla  Península,  pre-  «1  mismo  y  uo  paede  ddar  de 

TÍaiéndome  que  el  Bey  qae  Dios  serlo  nunca.  Dios  guarde  4  Y.  i£. 

guarde,  atenido  la  rondad  da  machos  años.  Cartagena  28  de 

nombrarme  G^feFo]ítiof>  Interino  Marzo  de  1S90.  £.  o.  Cajeteao 

déla  ProrioaAde  C  ádi2  á  donde  Valdét." 
devo  traeladafine  imediiiteiiiente     A  «eeav  de  lo  eoirevo  de  íiicéi* 

á  servir  mi  destino  y  hacer  el  ráoter,  recuerdo  la  forma  con  que 

juramento  pt>  el  AyTintaTTiiento  ne^ó  su  pretensión  á  uno,  que 

Constitucional  de  eaa  Capital  con  por  no  haber  sido  reelecto  tenieute 

exprecionee  que  me  honrran  pues  ae  la  Milicia  Nacional  de  Cádix» 

manifiestan  que   quando  lo  fui  so  esfuf^ó  ño  grrvir  en  Testas 

eerri  vien  mi  etipíeo  j  destino,  fueron  las  oalaUras  de  Valdée 

ei  dificU  hallar  moea  eon  que  i^oiataa  al  naigen  del  ntaaMrial: 

Niego  lo  que  me  pide  el  pietoiidieiifte« 
Qae  lesláphuapani  aar  «eaieDto. 
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Una  comisión  del  Ayuntamiento  salió  i  leoibtr  ai 
héroe  hasta  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  y  aoompa- 
ñarlo  á  las  Casas  Consistoriales,  en  cuyos  baloonas  as 
preseutazon  Bi^o  j  Valdés  ea  medio  oeks  popúlales 

aclamaciones. 

Riego  habia  Tenido  desde  San  Femando  con  una 
Diputación  del  Ayuntamiento  de  Cádiz  comisionada 
para  o&eoerlo  a  ia  admimeiim  pública.  Así  no  ea 
extiafio  que  hasta  fuese  recibida  por  el  pueblo  oon  tal 
aparato,  y  que  en  emulación  lejana  de  loa  triunfos  de 
Í<^  generales  romanos,  saliescii  algunos  ¿las puertas  de 
la  ciudad  llevando  palmas  con  que  saludarle  á  manera 
de  vencedor  antiguo.  . 

El  dia  4  de  Abnl  otra  diputación  de  la  ciudad  paso 
igualmente  á  San  Femando  con  objeto  de  que  Quitoga 
y  O'Donojü,  viniesen  í  Codia  con  uno  de  ns  batallones 
del  ejéxcílo  nacional.  Ssto.se  oonsigmó  al  fin. 

Precedía  á  los  gráerales  una  columna  compuesta  del 
batallón  de  Aragón  y  las  compañías  de  granaderos  de 
Sevilla  y  cazadores  de  España  á  las  órdenes  del  co- 
mandante D.  Lorenzo  Garrí  a  rusuionse  en  camino 
loa  generales  en  h  tarde  del  mismo  día  4,  ckspues  de 
habt  r  risistulü  a  iiii  espléndido  bauquete  que  las  seño- 
ras de  la  ciudad  de  San  Fernando  habían  servido  a  k 
troj)a,  como  obsequio  á  su  valor  y  á  su  constancia  en 
los  difíciles  dias  que  eran  pasados. 

No  bien  la  columna  llegó  á  las  puertas  de  Cádiz, 
entonó  el  fauioso  //¡w/zo  d  la  lid  que  cu  los  mayores 
peligros  habia  sido  cantado  por  la  columna  de  Riego. 

En  la  plaza  de  la  Constitución,  se  formó  t  ii  batalla 
proñriendo  repetidos  vítores  ¿  esta  .y  al  pueblo  gene- 
roso de  Cádiz. 

Tin  carro  triunfal  dispuesto  por  el  Ayuntamituto 
recibió  á  Quiroga,  á  Riego,  á  1).  Miguel  T.ope?:  Bíifios 
y  á  D.  Felipe  de  Arco  Agüero,  entre  una  üuuu  rosa 
y  entusiasta  comitiva  que  parte  a  pié  y  parte  á  caballo 
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habia  salido  hasta  la  Cortadura  á  esperarlos  con  palmas 
y  con  bauderas. 

Entraron  en  Cádiz  los  aplaudidos  cu;il  hf'Toes.  lAe- 
vados  á  las  Casas  de  la  ciudad,  el  sÍikIko  piiiiiLio 
D.  Manuel  María  Fernandez  les  dirigió  un  discurso,  en 
el  cual  puso  aquellas  abras  cou  que  fueron  loados  los 
procuradores  de  los  remos  de  Castilla,  cuando  se  junta- 
ron para  íorinar  la  célebre  Hermandad  m  tiempos  del 
indolente  rey  thirique  IV. 

"Honorables  Sres.  (dijo)  á  quien  despertó  la  virtud 
para  reparo  de  tantos  males,  a  quien  ensalzo  la  divinal 
demencia  para  librar  loe  afligidos^  onyo  espejo  es  la  ver- 
dad, 6UJ0  ¿n  el  bien  común  j  cuya  gran  fortuiesa  tornará 
el  reino  en  su  ser,  ooo  coya  vigoroea  mano  los  pueblos 
Bon  defendidos»  en  onyo  vakr  y  esfoeno  esperamos  ha- 
ber paz,  á  cuya  sombra  y  amparo  son  seguros  los  ca- 
minos, y  en  duyo  santo  mrvor  viviremos  con  justicia; 
vofiotrt^  sois  los  caudillos,  vosotros  los  defensores,  por 
cuya  foafsa  y  abrigo  será  meionda  la  honra,  restituida 
la  lama,  ensalsada  la  Esal  Conna,  multiplicados  los  bie- 
nes, honrados  los  virtuosos,  galardonados  los  buenos,, 
eithnada  k  ciencia,  eonorados  los  males  ^  oastigados  los 
yecros;  que  si  vosotras  no  fuéiais,  y^  dejara  de  ser  Cas- 
tilla: si  no  os  hnbimis  levantado  ahora,  ella  cayera 
peía  siempre,  y  si  Dios  no  os  desportára,  ella  sin  nin- 
gún reparo  durmiera. 

|0k  bienaventozados  los  dias  en  que  tal  obra  se 
hbo,  y  táemnos  dignos  de  gloria  que  tal  merced  reoi- 
bien»,  que  levántue  Dioe  á  los  bajos  en  confusión  de 
loa  mayona^  despertase  los  flacos  en  vergüensa  de  los 
fiieftes  y  privase  del  oonaqo  4  los  grandes  para  dárselo 
á  ka  duGoa! « 

Trasladáronse  ke  jeneiaks  á  la  galena  de  ks 
Casas  de  k  ciudad.  En  ella  fné  coronado  de  flores 
Quiroga,  mientras  el  pueblo  k  ackmaba  con  frenéticos 
vivas.  No  pudo  ser  superior  á  tales  glorias  el  héroe,  y 
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oedio  á  un  desmayo  6  natiual  6  por  afectada  é  intem- 
pestiva modestia,  hecho  muy  celebrado  en  aquellos 
tiempos  de  Cándidas  ilusiones  políticas;  pero,  que  á  pe- 
sar de  todo,  halló  algunos  nuirmuradores  que  lo  ridi- 
cnlizaseu,  al  ver  aquel  liomi)re  tai\  alto  y  robusto  des- 
mayarse ante  ti  concurso,  cual  una  dama  delicada  ó 
una  doncella  pudorosa. 

Salieron  a  su  alojamiento  en  la  carroza  misma  la 
^tiuerales,  repitiéndose  por  do  quiera  los  vítores,  y  el 
público  y  verdadero  entusiasmo  hasta  el  punto  de  arro- 
jar  coronas  y  ramos  de  flores  sobre  el  carro  de  triunfü 
las  principales  Sras.  de  la  ciudad,  en  testimonio  de  ge- 
neroso afecto  y  del  bien  que  hablan  meret  ido  á  la  patria. 

Pero  en  medio  de  todo  este  ferviente  aplauso  popu- 
lar, latía  eu  los  corazones  de  los  dos  principales  caudi- 
llos lina  mutua  inalevolenria. 

Riego  estaba  poseído  de  una  vanidad,  no  extraña 
ciertamente  eu  persona  de  pocn  inteligenciH  y  traslada- 
da do  una  reputación  oscura  á  un  renombre  de  héroe,  a 
quien  en  prnner  termino  se  debia  la  restauración  de  ií& 
libert.ades  públicas  y  la  humillación  del  monarca. 

En  verdad,  merecia  Riego  alguna  estimación,  pues 
si  no  por  sus  victorias,  por  la  constancia  con  que  re- 
corrió en  medio  de  pd^pKis  y'advenidades  casi  toda 
Andalucía»  segúramete  eia  acreedor  por  parte  de  ka 
liberales  á  algmi  aprecio. 

Pero  él,  desvanecido  con  loe  aplausos  de  sus  admira- 
dores (|ue  continuamente  lo  hábian  visto  trhmfukir, 
creía  haber  arrancado  algunas  ¿ores  de  la  corona  i 
Femando,  sometido  ciudades» y  pueblos,  cuando  ka 
que  entró  por  medio  de  las  armas  fué  con  oposición  qne 
no  llegaba  á  resistencia,  y  cuando  lo  que  rindió  solo 
eran  poblaciones  abiertas,  donde  laa  tropas  no  habiao 
querido  soltar  las  armas  hasta  que  se  rasgase  el  velo 
con  que  se  ocultaba  la  fortuna. 

Riego  se  tenia  por  hombre  grande  en  todo  y  majff 
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que  todos  en  sabor  amar  k  so  patria,  jr  juzgaba  de  Qai* 
toga  que  si  había  aparecido  TsUente,  no  era  por  que  lo 
fuese,  sino  por  vergüenza  de  ser  cobarde:  y  que  si  des- 
preció el  peligro,  solo  el  temor  de  la  infiuuia  lo  llevó  ¿ 
despreciarlo. 

Qoiroga»  en  tanto,  de  igual  orgullo  se  encontraba 
poseído  por  el  contrario  extremo,  pues  habicndose  por 
sa  enerjia  faoróica  conservado  la  posición  militar  de  San 
Femando,  este  hecho  y  no  otro  nié  lo  que  dio  valor,  lo 
que  dio  importancia  al  movimiento  liberal. 

Asi  la  envidia  en  los  primeros  instantes  de  la  victo* 
ría  hirió  los  corazones  de  entrambos  caudillos.  Uno  y 
otro  sin  prendas  de  héroes  y  tenidos  ñor  néroes,  abriga- 
ban sin  ellos  mismos  comprenderlo,  la  secreta  convic- 
don  de  que  el  aplauso  popular  era  muy  superior  á  sus 
mersoimientbs.  iMiaerias  ae  la  vida  y  de  ^ue  están  ilenss 
las  historias!  El  polvo  es  pisado  sin  injuria  ó  queja 
suya;  pero  cuando  el  viento  sopla  y  lo  levanta,  déjase 
levantar  y  sube  á  donde  le  llevan. 

Polvo  era  el  hombre  antes  del  nacer  y  polvo  sera. 
Así  ni  por  lo  que  fué,  ni  por  lo  que  és,  ni  por  lo  que 
será,  tiene  de  que  llenarse  de  orgullo. 

En  medio  de  los  triuníbs  de  Riego  y  Quiroga,  el 
polvo  que  la  muclieduuibre  levantüba,  cufliido  mas  los 
aplaudía  con  vítores  y  coronas  de  ñores,  mas  le  recorda- 
ba (jue  huyesen  de  la  vanidad  porque  eran  polvo,  y 
que  de  lo  primero,  que  tiene  que  guardarse  el  polvo  es 
del  viento. 

Además,  el  menor  polvo  del  rmuido  que  dá  en  nues- 
tros ojgs,  hasta  para  hacernos  llorar. 

Riego,  con  ambición  de  popularidad,  se  habia  antici- 
pado á  Quiroga,  y  al  siguiente  dia  de  la  entrada  triunfal 
que  él  había  hecho,  ^o,  ofreció  á  la  ciudail  de  Cádiz,  no 
solo  por  sí  sino  también  por  sus  ayudantes,  como  mili- 
ciano nacional,  previniendo  que  no  quería  ser  mas  de 
esto:  rasgo  celebrado^  como  desprecio  de  las  vanidades 
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mitnchnias  y  amor  al  pneblo,  cuando  aquí  la  vanidad  an 
oste  aparato  de  nodegtía.^ 

Juróse  á  los  pocos  dias  ti  código  Hbeml  ocni  toda 
pompa.  Cubría  la  lápida  de  la  Constitución  una  cortina 
verde,  color  de  esperanza  y  signo  de  la  sociedad  ma^ 
nica,  como  testimonio  de  que  en  el  triunfo  de  la  idea 
liberal  habia  triimfiuio  ella  en  pnaaer  término.  Ooms- 
pondia  á  D.  Cayetano  Valdéa  descorrer  en  elido  ao» 
lemne  la  cortina  que  ocultaba  la  lápida;  peio  dgo  que 
solamente  al  general  Qoiroga  debía  raerrame  ese  ao- 
nor  y  esa  satisfiiccion  como  un  aeto  de  justicia  y  re- 
oonocímiento  de  sus  servicios.  Por  tanto^  paSo  oa  sus 
manos  uno  de  los  ooidiones  de  la  cortina^  entnmmb  el 
otro  al  capitán  g^eneial  B.  Joan  O'Donojú,  y  dimnDdo 
con  vos  conmovida  por  el  jábilo  mas  smoeio:  «Yo  mé 
solo  un  testigo  que  se  eomplsBca  en  ver  asi  ptemiar  la 
virtud.  • 

Las  €6r(¡es  hab^aooidado.omiio  oioo  kaber  dicha 

qoeadantíri  en  snBenomiofl  com* 

SafípT*og  qTie  desean  tener  la  tlorU 
e  lerparte  de  ella.  A  este  ña  roe» 
i  y.  B.  tSBCft  la  boúáU  ét 
wnmáenrme  desde  luego  inoorpi»* 
rado  en  tan  respetable  cuerpo  co- 
mo igualmente  á  mía  dea  Ayu- 
dantes D.  Baltasar  Valcireel,  j  D. 
José  Caraliclos  y  el  teuicnt  c  coro- 
nel  D.  Francisco  Caminos,  coa 
oujo  obseauio  Y.  S.  qae  ae  halla 
al  Ainite  a»  «Ua,  eelBiá  «n  ai 

coTñzon  un  nvipvo  seTlo,  nrie  f^mo 
los  anteriores  jamás  se  Dorraráa 
áéni  natítod. 

Siendo  todos  ciudadanas  y  el  fin 
que  nos  proponemo*'  uno  mismo, 
espero  que  V.  K.  nos  destinará 
eomo  volnn'arioa  fldamart»  iíb 
mas  diferencia;  pues  c?ta  i-'T.- 
Tondria  á  ios  aesmiiiientos  que  nos 
unen.  DÚM  gnaidd  4  y .  £.  nw^Qi 
años.  Cádiz  3  de  Abril  da  190. 
— JtafiMl'M  Biigo.'' 


1  Véase  la  comunicación  qtte 
paaó  al  Ajuntamieoto  «1  general 

''Ezamo.  6r.  Solo ftltaba  isd 
alma,  enajenada  de  placer  por  la 

salracion  de  mi  patria,  ver  en  el 
heróico  pueblo  oe  CádÍ2,  el  entn- 
aiaamo  propio  de  su  inalterable  mo- 
do de  pensar.  La  0]irf -íinn,  el  hor- 
ror ni  aun  la  m  ^  rtr  han  podido 
separarloa  del  juramento  que  ez- 
pnitauilte  hicieron  por  sacar  á 
nuestra  amada  patria  ae  k  t:rnnía. 
Mis  Bontimieiitot  demostrados  á  la 
fi»  de  la  naeioii  fiHunamente  en 
nada  aehan  separado  í^e  esto  itiíb- 
mo;  j  ¿quó  mayor  glona  puedo 
haber  tenido  que  la  que  ajer  me 
manifestaron  a  porfía  todoa  nia 
conciudadanos? 

La  Milieia  Nacional,  que  tanto 
apreeioporloaaiQetof  qoelaoom- 
ponen,  cnanto  por  cl  fin  á  que  se 
haUaa  úOúttíboídM,  na  Umagao 
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en  ol»)  liMar  de  esta  Ustoria»  á  propueita  dM  tfiebie 
escrílor  y  dipetedo  D.  Ailtotiio  de  Gapnumjr  y  de  Mcmt* 
paira»  qtte  jni  la  pbsa  principal  de  toda  andad  6  yiHa 
hufaíeie  uná  lápida  que  dijese  pUM  de  ia  Omiüiucioñt 
oono'ieGtiefdo  tíyo  á  ka  eipafk>l8e  de  que  al  código 
liberal  cataba  ▼igente. 

Salado  ea  que  la  feaa  fimeniría  que  cabrá  el  nicho, 
donde  repeeaban  loe  rartip  délraitre  fil^ogo,  babia 
sido  arrancada  por  aooerdo  de  mi  Ayuntamiento  abeo* 
hriastay  acto  de  renganza  indigna  contra  el  Cadáver  de 
quien  habia  muerto  cristianamente  y  con  tma  vela  en 
la  mano,  cual  si  a  su  luz  hubiese  querido  reconocer  las 
oscuridades  de  la  muerte. 

La  filosofía  cristiana  nos  ha  enseñado  que  ninguna 
cosa  de  este  mundo  es  prenda  propia  del  lioiobrc,  sino 
el  sepulcro  solamente.  Las  demás  son  prestadas  y  por 
eso  nos  las  quitan  al  morir.  Solo  el  sepulcro  es  prenda 
nuestra  y  así  después  de  la  muerte  la  poseemos.  No  tiene 
cl  hombre  derecho  aLnino  á  mas  bienes  que  al  bien  de 
la  sepultura.  Nace  hijo  de  la  tierra  para  heredar  única- 
mente la  posesión  de  la  tumba. 

No  habían  en  el  de  Capmany  resplandecido  már- 
moles, ni  brillado  trofeos,  ni  los  blasones  del  linage  de 
su  familia. 

Tju'  realidaíl,  ^;qué  son  estos  en  los  sepulcros?  El 
manto  fjue  (juecbi  nadando  sobre  las  olas  para  indicar 
que  las  aguas  han  sumergido  un  homlire. 

Entrar  á  rnonr  es  entrar  por  lo  común  en  la  región 
del  olvido,  región  poblada  de  los  que  fueron  hombres 
y  sin  haber  entre  ellos  un  hombre  solo.  Antes  acom- 
pañados vivian;  ya  se  encuentran  en  soledad.  Se  puede 
dedr  qae  nos  dejaron;  pero  si  nos  dejan,  nosotros  de- 
jamoa  á  ellos  igiudmente,  y  loe  dejamos  con  miestra 
mmoxíB}  pues  por  lo  demáf,  onán  pooos,  coia  pocos 
son  los  afortunados  á  quienes  con  ella  seguimeB  por 
nmelio  tieaspo  en  la  via  de  la  humanidad. 


206  AftoDBl820.  Ja^JSL 

Sin  embargo,  Capmany  tuvo  eo  el  acto  aobmiie  de 
b  lestauracion  de  las  libertadeB  públicaa  quieoeB  vol* 
viesen  por  su  alirajada  memoria»  y  al  Uegaj^d  instante 
en  que  aparecía  inscrito  el  nombre  de  la  Oonatítucioe 
en  la  plasa  de  Gádís,  hiciesen  escribir  el  de  Capinaiiy 
sobre  su  sepulcro. 

Guando  volvió  el  Ayuntamiento  á  sus  Casas,  los 
procuradores  síndicos  presei^taron  esta  proposición  que 
tenia  tanto  de  noble  como  de  oportuna. 

"La  casualidad  ha  hecho  que  en  estos  dias  dedicados 
á  reparar  lo  que  el  espíritu  de  venganza  deshizo  en  los 
ya  pasados,  llegase  á poder  de  los  que  suscriben,  Idiosa 
sepulcral  que  cuhria  vu  el  cciuenterio  ol  cadáver  del  Sr. 
D.  Antonio  de  Capiuauy  y  de  Moiitpalau  en  el  ano  de 
1815.  Una  iiianu  oculta  penetró  atrevidamente  en  aquei 
ámbito  silencioso,  donde  reposan  los  muertos,  y  turban- 
do su  sosiego,  derribó  sacrilega  y  ron  un  género  de 
irreverencia  umudita  la  lápida  que  señalaba  el  lugar  en 
que  yacían  los  huesos  áridos  de  aquel  Diputado,  que 
tuvo  el  feliz  pi  iisimiiento  de  {)roponer  á  las  C(3rtes  ik- 
neralcs  y  extraoidmarias,  que  la  j)lnza  ])rincipal  de  los 
pueblos  de  las  Españas,  en  donde  se  celebra  el  actoío 
lemne  de  publicar  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía, se  denominase  en  lo  sucesivo  Plaza  de  Ja  Comsíiím- 
cion,  expresándolo  así  en  una  lH])idn  pora  que  (¡uedase 
memoria  de  esta  felicísin)a  época  nacmnal.  La  gracia, 
pues,  que  solicitan  los  procuradores  síndicos,  es  qne 
V.  E.  se  digne  comisionarlos  para  colocar  de  nuevo  y 
en  nombre  del  pueblo  que  representan,  la  lápida  sepul- 
cral del  cadáver  del  Sr.  D.  Antonio  Capmanj,  honrando 
así  su  buena  memoria. " 

Con  aplauso  fué  acogida  tai  propuesta,  y  el  votoimá- 
nime  del  municipio  desagravió  la  memoria  de  Gapmany. 

Comenzó  en  tales  dias  á  darse  í  conocer  en  Cadis 
por  sus  escritos  y  exagerado  amor  á  la  libertad  un  per- 
sonaje que  se  hacía  llamar  el  ciudadano  Joaé  Joaquín 
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deClararoea;  pero  que  no  eia  otro  que  el  Eeverendo 

padre  Maestro  Fray  Juan  Antonio  de  Olavarrieta,  del 
érden  de  San  Francisco.  Este  religioso,  por  los  años 
de  1791,  habia  estado  en  Ijiraa,  donde  con  ocasión  de 
haber  publicado  \m  [icriodico  de  Literatura,  y  ofendido 
(\  la  Real  Socitdad  Académica  del  Perú,  fue  llamado  en 
papeles  uupresos  el  fraile  de  los  bailes^  el  fraile  de  los 
saraos,  el  fraile  de  las  amas  de  cria  y  el  fraile  de  los  co' 

/ees  y  otras  cosas  á  este  tono.  Defendióse  Olavarrieta, 
al  ver  que  lo  describían  como  un  joven  licencioso  y  des- 
enfrenado á  toda  especie  de  vicios.  Vindicóse  diciendo 
que  era  un  religioso,  aunque  jóven,  calificado  en  cuanto 
sus  años  lo  periuitiau:  que  no  se  hallaba  con  obligación 
ele  liabitar  en  el  cliuistro  v  que  estando  dispensado  de 
todos  los  rigores  de  su  instituto  hasta  en  lo  uuis  esencial 
de  su  estrecha  pobreza,  se  recogía  todas  las  noches  an- 
tes de  las  ocho  v  coniin  además  en  su  celda  con  la  laa- 
yor  frugalidad  y  sin  helici-  viuo.^ 

Después  de  una  vida  de  extrafias  ó  infamantes  aven- 

,  turas,  Olavarrieta  abandonó  los  hábitos  y  apostatando 
de  la  religión,  tomó  el  apellido  de  Clararom,  como  re- 
cuerdo de  dos  mancebas  que  habia  tenido,  llamadas 
Clara  v  Basa-,  una  que  lo  habia  salvado  de  las  prisiones 
del  8to.  Oficio  impulsada  del  mas  vehemente  amor,  y 
la  otra  una  monja  que  también  lo  habia  amado  con  en* 
trafíable  aíecto.  Otros,  sin  embargo,  decían  que  Clara 
j  Rosa  eran  los  nombres  de  dos  hijas  suyas. 

Ardiente  patriota,  menospreciador  de  las  virtudes 
ajenas  para  aparentar  que  él  tenia  alguniei,  pronto  á  re- 
celar de  todos  y  á  ver  deslealtades  por  do  quiera,  cuando 
el  recelo  debiera  estar  sobre  su  persona  y  aospechaise  en 

1  Colección  de  loa  ^peles  Julio,  Aárosto,  Setiembre  y  Oetu- 

riÓdieoa  que  con  (*upenor  penmio  bredé  1791,  con  oeaiion  éo  m 

dio  á  luz  en  esta  ciudad  de  Lima^  arribo  4  dicha  capital,  en  la  fra- 

el  K.P.  M.  Fray  Junn  Antonio  de  gata  Nifa,  Sra.  de  Io<(  Tiolores, 

Olavarrieta  del  Urden  de  San  cu  ia  Keai   L'ompaüía  de  f  di» 

FnuMiMO  por  kt  meget  d«  Junio,  pinit. 
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él  traiciones,  habiendo  sido  pdjoio  á  sus  voto  y  á  su 
Dios:  hombre  de  pocas  letras  y  mucha  soberbia»  exaltado 
con  las  ideas  de  la  revolución  de  Francia»  queria  repiestn- 
tar  en  nuestra  patria  el  papel  de  jacobino.  Algutto  yañ 
otro  religioso habian  seguidoen  £spaña  igual  camino.  Los 
prelados  que  a8l4>rdenabaii  no  ordenaban  en  aquel  tiem- 
po, sino  que  vertían  sin  orden  las  coronas.  Ñolas  poniau 
en  las  cabezas  de  los  ordenante  sino  qne  las  arrojaban 
á  los  pies  del  ignorante  paeblo  para  qne  en  dsáo  suyo 
6  las  viese  con  menospiecío  ó  las  pisase. 

Mejor  hubiera  estado  á  davarríeta,  cuidar  cual  lego, 
solamente  áú  aseo  de  las  bibliotecas  de  los  oonventoi 
de  su  Orden,  que  no  mancharlas  con  tan  nualos  esciitos, 
debidos  &  su  vanidad  ignorante  j  ¿  au  atroa  demenda. 

El  vulgo  inMis  se  apasúmo  en  &vor  de  ClaiaiQBa» 
mirándolo  como  á  un  bombie  extraovdinaiio:  la  oanaUa 
soes  simpatíió  aun  mas  con  un  varón  de  gtan  sabiduña 
en.  la  apariencia,  que  habia  hollado  enér{;iesmante  toda, 
oonaidecaeíon  religiosa,  y  las  preoci^tacioaes  del  ftna^ 
tierno,  y  defendía  en  vea  de  la  causa  del  altar  y  el  tío- 
no,  la  06  las  libertades  patrias. 

Algunas  de  las  personas  principales,  deslumbradas 
por  el  aplauso  del  vulgo  y  creyendo  ver  en  la  insensata 
audacia  de  Clararosa  gran  travesura  e  ingenio,  y  en 
su  perversa  é  iiiconstmite  coiidiciuii  un  pdlnolióuio  de 
buena  ley,  dieron  cii  proíeiíerlu. 

Sv,  habia  propuesto  iiuitar  en  todo  al  célebre  Abate 
D.  Jüsc  Alarchena,  que  fugitivo  de  España  por  sus  opi- 
niones liberales,  habia  tenido  que  refugiarse  en  Francia. 
Guando  la  república  contri!) uyu  á  la  redacción  del  pe- 
riódico Z'  Amt  de^  lois,  estuvo  á  punto  de  ser  guillo- 
tinado con  sus  amít^os  los  Girondinos,  y  llegó  á  ser  se- 
cretario de  Morcan  y  de  Murat. 

Marchena,  u  diferencia  de  Clararosa,  era  un  hom- 
bre, si  bien  exagerado  en  sus  opiniones,  de  ciencia  va- 
ria, de  conocimieutos  en  la  patria  lengua  y  de  e&cele^íe 
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giisto  literario.  En  1808  publicó  el  Fragmentum  Fe- 
troniiy  íraiule  literario  que  engaño  á  muchos  sabios. 
Además  dio  á  luz  posteriormente  muchas  traducciones 
de  diferentes  obras  de  Voltaire,  Rousseau  y  otros  au- 
tores, en  la8  cuales,  á  luas  de  la  fidelidad,  se  guarda 
mucho  la  pureza  y  armonía  del  castellano  idioma.  Habia 
\nielto  á  España,  y  en  1820  residía  eu  Sevilla  donde  to- 
maba una  parte  activa  en  los  asuntos  políticos,  apostro- 
fando á  los  de  mas  ardiente  liberalismo  con  que  no  sa- 
bían ser  liberales.  £n  la  Sociedad  patriótica  de  aquella 
ciudad  pronunció  un  discurso  sobre  la  ley  relativa  á 
extinción  de  monacales  y  reforma  de  regulares,  dis- 
curso oido  con  gran  aplauso  y  mandado  imprimir  por 
general  aoiamadon. 

Clarardia  publicó  en  Cádiz  un  CkUecimo  eonsHiih 
doned  ó  breve  compendio  de  la  Mmtrguia  española,  acth 
modado  á  la  comprensión  de  los  niños  de  primeras  letras, 
ofrecido  a  la  Junta  Suprema  interina,  que  no  hizo  el 
menor  aprecio  de  él,  y  presentado  mas  tarde  al  Ayun- 
tamiento de  Cádiz,  para  ver  si  en  este  cuerpo  bailaba 
la  protección  y  el  aplauso  que  deseaba. 

Vióse  al  principio  con  desvío  la  pretensión  de  01a- 
varrieta  por  el  Municipio:  Tan  repugnante  aparecia  la 
desvergüenza  del  ñraile,  que  se  llamaba  el  ciudadano  José 
Joaquin  de  Clararosa,  como  un  recuerdo  de  los  nombres 
de  sus  mancebas. 

No  admitióse  el  catecismo  |)ü]-  v\  Aviiiitaniieutü 
para  la  enseñanza  de  los  niños,  pr)r(|uc  eu  ul  se  notaban 
graves  equivocaciones,  y  oscuridad  (\  veces,  habiéndose 
permitido  el  autor  adulterar  algunos  de  los  artículos  de 
la  Constitución,  que  pretendía  enseñar  de  este  modo. 

Clarnrosa,  no  desalentado  con  este  contratiempo, 
siguió  publicando  otros  opiisculos,  ganándose  poco  á 
poco  el  a{)lauso  del  ignorante  vulgo,  hasta  adquirir  pre- 
tensiones mas  elevadas.^ 
1   Otros  folletos  wnjam  de  «ítignna  váUa  ftieroik  La  comeordata  en 
2.»  PABTB.  28  ' 
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Otro  personage  de  un  género  semejante  á  Clararosa 
y  aíiiigo  muy  íntimo  de  éste,  en  ai|ucllori  cüas  comenzó 
a  aparecer  tomando  una  parte  eficaz  en  los  sucesos  po- 
líticos de  Cádiz,  como  acontece  en  el  triunfo  de  las  re- 
voluciuues,  que  siempre  los  que  en  los  dias  de  opresión 
han  estado  mas  sumisos  y  alejados  de  los  peligros,  esos 
mismos  son  los  que  luego  pretenden  mas  dominar  y 
tenerse  por  los  hombres  mas  caliiicados  en  virtudes  cí- 
vicas, y  mas  enérgicos  sostenedores  de  la  causa  pública. 

Un  Francisco  de  Celis,  dueño  de  un  catV  llamado 
l|Dtfl8  del  Carreo  y  luñ^o  de  la  Conatiiucion  ,  anunció  co- 
mo medio  mas  análogo  á  k  propagación  de  las  ideas 
4e  libertad,  poner  \ipa  )iibuna  en  lu  establecimiento 
para  que  los  que  quisiesen  arengar  al  concurso  sobre 
los  asuntos  potítioos,  pudiesen  hacerlo  desde  las  diez  de 
la  mañana  a  las  dos  de  la  tuda»  y  desde  las  seis  á  1m 
diez  de  la  noche. 

Después  de  manifsstar  en  ^u  aloeucipn  al  puaUo 
ij|ue  lo  propuesto  por  él  no  era  otra  cosa  que  lo  que  hi- 
cieron los  atenienses  y  los  roinanos»  y  después  de  in- 
vocar á  los  Sócrates»  á  los  Cicerones,  i  los  Demóstenes 
y  demís  sábioa  deltempb  de  la  fama»  desoendia  desde 
estas  elevaciones  históricas  á  proouiar  al  propio  tiempo 
el  aumento  de  su  clientela  al  café»  terminando  con  ene 
en  él  podrían  leerse  todos  los  papeles  públicos  y  M 
reino. 

Bien  pronto  tomó  este  asunto  una  organización  di- 
versa, creándose  una  Sociedad  6  Jwfiia  pairiótíea  i  ei- 
tilo  de  la  del  café  de  LorencÍDi  en  Madrid.1  Se  instaló 

triunjb,  re*puef!a  <¡''^  dd  el  eir'-  nicos:   Viaje  al  mvnrh^  ^^yerrá- 

dad»noJo»éJoaquinde  Clararom  neo,  j  otru  obrüias  taa  dei«sU' 

á  lat  ekn  pregunta*  üitMnat  «9-  Um  oomo  «q^i*. 
6re  los  cuerpos  regulares,  reñios 

eclesiástica»  y  oiroa  puntot  de  dU'  1    V^nso  el  Ec£r1aTnpnto  de  b 

ciplina,^d$d^ado  á  la$  clases  mu-  primera J  uuta  patnútiea de 

mewa¡e»  és  «fto  hvrMea  ciudad  "Siendo  el  objeto  de  eit»  dü* 

de  Cádiz,   maestros  y  ojicialts  de  de  reunionr?.  no  solo  rrmooet  ^ 

iofUtt  las  artes  g  yérc^cios  m^ecá'  vigilar  ooiif e  ía  mrcli*  de  o*^ 
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esta  Junta  proñrieado  im  discttxsosu  primer  pt^idénté 
D.  Dionisio  Rodríguez  Golizalez,  decano  del  Colegio  dé 
Abogados;  discimo  que  después  de  eDComiar  á  los  ge- 
nerales Quirogft,  Riego,  O'Daly,  Arco  Agüero,  Lope» 
Baños,  ODonojú  y  Yald^,  terminaba  de  e&te  modo 
tanextrafio:  '^Vhm.  la  rdiaión  de  JemerUtú,  víva  la 
Consiiiueioji  política  de  la  Monarquta  Jbpañokt  ¡a 
defiende  y  ensalza,  viva  el  Bey  conaHtueion^,  vtva  la 
patria  Señóla,  viva  nuestra  naciente  Asodadonl 

Ocurrió  por  estos  dias  un  suceso  lastimoso.  Quiso 
el  Ayuntamiento  obsequiad  á  las  tropas  liberales  con 
inias  fiestas  de  toros,  cuyos  productos  liabian  de  ser 
para  aquellas  coiiio  giatiñcacion  á  sns  servicios.  1).  Ví- 
ceutc  José  ViiZ4ue¿,  dueño  de  mía  de  las  mas  íainosas 
vacadas  de  Andalucía,  ofreció  ocho  toros  para  el  objeto 

Socios  públicos,  sino  promover  la  puesta  del  mayor  número  de  ofi- 

lustraeion  general,  dirigiéndola  &  eiálea  ndientei  f  eoü  i|KrobMÍOB 

cada  Cindaoano  pura  usar  recta-  de  los  suscrítotM  qua  atitlílfieii 

mente  del  dcrci-lio  que  lo  dan  las  á  la  elección, 

leyes,  ea  conveniente  fijar  alga>  IV. — A  uargo  del  Teflorcro, 

naa  reglas,  que  ademáa  oe  aefiuar  Contador  y  Conseree  estará  la 

el  órden  que  dcbp  ¡guardarse  en  habilitación  del  edincio  y  lítiles 

tales  Juntas  j  las  materias  de  conducentes  á  la  celebración  de 

que  se  Iiaii  de  ooupar,  prdülwii  las  sesiones, 

ki  ^ne  no  son  pfopÍM  de  sa  eo-  Y.— En  defecto  del  Director  y 

nocuniMito.  *  Vico  presidirá  el  Secretario,  en 

su  falta  el  s^iimdo,  y  por  el  mia- 

Jteglas  para  la  orgamusaeio»  de  uo  órden  los  Ovadíms* 

Orden  ¡ue  debe  guardarse  en  la» 

Art.  I.— Habrá  un  Director,  diecutiomee, 
un  Viee,  dos  Secrétanos,  seis 

Oradores,  un  Tesorero,  un  (km»  VII. — El  Secretario  leerá  el 

lador  y  un  Cozuserge.  acta  antecedente. 

n. — La.  dvraeion  de  estos  ofi-  Vin.—Ningiui  Ciudadano  to* 

«nos  será  mensual ,  pudiéñdose  mará  la  palabra  8Ín  pr<^na  peti< 

reelefíir  todos,  escepto  los  de  Di-  cioi!  y  otorgamiento  del  Diret  tor. 

rector  y  Oradores,  que  no  podrán  iX.  -El  que  hable  no  podrá 

servir  su  oficio  dos  meses,  con  tí*  ser  interrumpido, 

nuofl;  ñero  sí  reelegirse  habiendo  X.— El  Director  decidirá cuan- 

mediaao  un  mes.  do  los  puntos  estén  jiufioiente- 

UL— Las  elecciones  se  harán  mente  disentidos* 

el  primer  d»  de  otdamee  á  pío-  XL— Ninguno  podii  tomar  Ift 
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siii  el  mas  peíjuefio  interés,  y  permitiendo  que  fuesen 
escogidos  por  los  conocedores  que  el  Ajuut^miento 
nombrase. 

El  Miércoles  :]  de  Mayo  vcrilicose  la  primera  corri- 
da con  asistencia  do  los  caudillos  principales  y  un  con- 
curso numerosísimo.  La  plaza  cstal)a  situada  frente  al 
castillo  de  Santa^Catalinay  habia  sido  construida  cuan- 
do la  p^nerra  de  la  Tndc}>endencin,  lejos  del  alcance  de 
las  bombas  enemigas.  JSuevc  peritos  la  habian  recono- 
cido últimamente  por  orden  de  los  Alcaldes,  á  causa  de 
linbcrse  manifestado  en  el  públif  o  t( mores  de  que  no 
oirecia  la  menor  seguridad,  y  haber  recibido  los  mismos 
un  escrito  anónimo  en  que  se  advertía  (jue  la  plaza 
amenazaba  ruina  por  algunos  puntos.  Los  peritos  uná- 
nimemente afirmaron  que  la  plaza  se  bailaba  con  soii- 


pakbrn  Tnns  fie  naa  wez  sobre  una 
misma  materia,  como  no  sea  para 
dflstiaoer  alguna  oqaÍTOeaoi<m. 

XII.-  Todo  Ciudadano  ,  aun- 
que no  «ca  miembro  de  la  Junta, 
Uenc  dereclio  de  proponer  lo  que 
Bttím»  omiTeniente. 

Materias. 

XUL— 'Interin  las  Córtes  no 

Be  reúnan  so  espliearán  cada  no- 
che \o6  artículos  de  la  Constdtu- 
eion  que  el  Direetor  Mfiale  4  ka 
diversos  Oradores. 

XIV.  — Se  leerán  los  decretos 
y  resoluciones  así  de  las  Córtes 
como  del  Benpr*  7  Im  periódicos  ó 
libro"  que  consideren  útiles  ú 
juicio  del  Director»  Secretarios  y 
Oradofee. 

XV.  — En  reunióndose  las  Cór- 
tes se  leerán  stis  actas  y  diarios 
con  preferencia  á  cualt^uier  otro 
punto. 

XVI.  — No  se  promovcrLl  nin- 
guna cueetion  sobre  materias  re- 
li|;ioBaa. 


XVII.—  No  8C  criticará  la  con- 
ducta privada  de  ningún  Ciuda* 
daño :  pero ,  en  loe  ^nilss  que 
proscriben  las  hyea,  ac  podrkcen- 
surar  la  pública  de  los  Magistra- 
dos y  de  todos  los  que  ogerzut 
cualquiera  autoridad. 

XvTII. — Las  sesiones  empciip 
rán  á  las  siete  de  la  noclie. 

XIX.  — No  se  podrá  fumar  ni 
tener  *el  ioiiibrero  pneeto  anea* 
tras  duren. 

XX.  — Se  suplicará  ál  diputado 
del  bairio  que  preste  avnlie.  si 
fuese  necesario,  para  hacer  entrar 
en  órJen  al  que  «o  ro«»i'ítn  if^^j. 
mente  á  Lis  insinuaciones  dcii>i- 
reel  í)r. 

XXI.  — l*'n  la*^  votnr-Toncp  ge- 
nerales se  conocerá  la  voluntad 
de  los  rotantes  oon  la  aedoa  de 
levantarse  ó  quedarse  seotadeSi 
calrtilando  el  Secretario  la  mt* 
yoría. 

AAUL— Le  eeperiendadietefá 

las  alteraciones  ó  adiciones  qa« 
deban  haeerse  á  esto  x^lamcnto. 
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dez  bastante  para  las  dos  proyectadas  corridas,  con  lo 
cual  se  desvanecieron  todos  los  recelos  y  los  argumen- 
tos del  escritor  anónimo^  que  como  tal  debia  despre- 
ciarse degun  creyenm. 

El  suceso  no  correspondió  á  las  seguridades  de  las 
personas  entendidas.  Empezado  e)  espectáculo  y  bailan- 
dose  un  toro  en  plaza,  comenzó  á  resentirse  una  de  las 
andamiadas.  Apoderóse  de  cuantos  la  ocupaban  el  na- 
tural temor.  Huyen  despavoridos  y  con  gritos  los  que 
pueden  hasta  las  andamiadas  vecinas.  Estas  con  el  ma- 
yor peso  y  el  ímpetu  de  la  confusión,  caen  derribadas. 
General  es  el  espanto  y  terrible  el  conflicto,  procurando 
todos  salvarse  con  una  presta  huida.  Quedó  la  plasa  en 
una  gran  parte  arruinada  y  desierta,  y  en  medio  el  toro 
que  se  lidiaba. 

Algunas  peraonas  murieron  en  el  acto  6  de  las  re- 
sultas, otras  quedaron  muy  maltratadas.  Atribuyóse 
á  suceso,  como  era  natural,  en  dias  de  tan  acaloradas 
pasiones  políticas,  á  premeditación  del  bando  vencido, 
que  asi  quería  vengane  de  los  celebres  caudillos  y  de- 
más adversarios.  • 

Prendióse  á  los  arquitectos  que  por  buena  hablan 
dado  la  plaza,  y  se  remitieron  á  la  jiurisdiccion  compe- 
tente, ¿L  íiíi  de  que  avcri«^uasc  su  culpa.  Sucedió  lo  que 
en  tales  casos:  que  naila  piulo  ])robarsc  íoiitra  ellos, 
tanto  mas  cuanto  que  siendo  ialiblc  iodo  crdculo,  habla 
ocupado  el  ámbito  de  la  i)laza  una  tercera  parte  mas 
de  gente  de  la  que  en  realidad  podia  sufrir. 

En  este  mismo  mes  de  Mayo,  volvió  á  Cádiz  un  hijo 
de  esta  ciudad  tenido  en  alta  estima  por  su  valor  cívico, 
su  constnncia  y  otras  virtudes,  cuyas  persecuciones  á 
causa  de  su  auior  vehemente  á  la  libertad  le  hablan  gran- 
geado  el  aprecio  de  sus  convecinos.  T)on  Tomás  Istu- 
riz  era  este  personaje,  diputado  que  lial)ia  sido,  y  cuyo 
cargo  obtuvo  no  por  manotas  solicitudes  y  rendidas  é 
indignas  pretensiones  sino  por  el  voto  popular,  expresa* 
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do  de  la  ttmnera  mas  ex|ioiitáilea.  El  AytintamieDto 
nombró  ODa  comisión  para  que  pasase  al  Puerto  de 
Santas  Maria  á  recibirlo  en  nombre  de  sü  patria,  j  éft 
nombre  de  su  patria  igualmente  á  felicitarlo.  Gsa  miaitui 
comisión  lo  acompaño  á  su  entrada  en  Cádiz  y  lo  con- 
dujo al  Consistorio.  El  Ayuntamiento  reunido  le  mani- 
festó de  uií  modo  solemne  la  satisfacción  que  tenia  al 
verio  en  su  seno.  De  las  Casas  Capitulares  se  trasladó 
á  la  suya  asistido  de  la  comisión  del  Ayuntamiento,  que 
quiso  trifautarie  este  público  homenaje  de  afecto. 

Femando  Vil,  por  lisonjear  á  los  gaditanos  y  jun- 
tamente á  los  liberales  todos  en  los  primeros  instantes 
de  haberse  tenido  que  someter  al  bando  vencedor,  con- 
cedió el  titulo  de  Duaiic  de  Cádiz  á  un  hijo  de  su  her- 
mano el  In&nte  Don  Francisco  de  Paula  Antonio. 

Adherido  este  personaje,  según  se  creia»  á  las  ideas 
políticas  consignadas  en  el  Código  de  1812,  dirigió  una 
carta  autógrafa  á  la  ciudad  de  Cádiz,  participándole  con 
vehemente  júbilo  y  espresiones  de  entrañable  afecto,  ef 
nacimiento  del  Infante  y  el  título,  con  que  en  honor  de 
esta  ciudad,  se  le  habia  condecorado.  Véase  este  nota- 
ble documento. 

"A  la  Noble  y  Leal  Ciudad  de  Cádiz. — La  Provi- 
dencia acaba  de  darme  un  hijo,  y  yo  no  solo  le  tributo 
gracias  por  este  favor  que  me  dispensa,  sino  también 
por  las  circunstancias  singulares  y  felices  en  que  ha  que- 
rido enviarle  al  mundo.  Aun  están  recií  ntes  las  glo- 
rias  adquiridas  en  la  guerra  de  nuestra  mdcpendenria, 
y  después  de  seis  años  en  que  por  una  fatalidad  cierra 
han  prevalecido  las  pasiones  y  los  intereses  privados;  la 
verdad  y  la  justicia  han  hecho  oir  su  voz  irresistible,  Ins 
prevenciones  se  han  desvanecido,  y  la  Constitución  de 
la  Monarquía,  ha  sido  solemnemente  restaurada.  En 
estos  insignes  triunfos,  la  Heroica  y  generosa  Cádiz,  se 
ha  señalado  siempre  con  una  preferencia  tal,  quesu  nom- 
brelBe  halla  en  la  gratitud  y  en  la  memoria  como  ideo- 
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tificado  cou  elloü.  Abí  qI  Rey,  mi  augusto  kermaao, 
queriendo  iiiaüifestar  el  jubilo  y  satisfacción,  que  le  cau- 
sa el  uuevo  vastago  (juc  acrecienta  su  familia,  lia  tenido 
á  bien  coadecorarle  cou  el  título  de  Duque  de  Cádiz. 
Crecerá  el  niño  á  la  soíubrji  del  árbol  dr  la  libertad  civil 
que  ahora  se  planta,  y  en  solo  el  título  que  le  condeco- 
ra, reconocerá  los  destmos  á  que  es  llaniadfr,  y  las  virt^i- 
des  cívicas  que  tiene  que  ejercer.  Deitnder  henSica- 
mcnte  á  su  patria  de  toda  violencia  estraña,  respetar  los 
derechos  políticos  de  la  Nación,  a  par  que  las  preroga- 
tivas  del  trono,  amar  y  sostener  la  Constitución  de  In 
Monarquía;  tales  serán  sus  deberes,  tales  sus  primeras 
atenciooes,  y  tal  la  senda  por  donde  le  dirijirá  el  ejem- 
plo de  8u  padre  y  el  de  toda  su  familia. — ^£n  la  efusión 
de  mi  alegría,  me  apresuro  á  partíemarlo  á  esa  ciu- 
dad, á  fin  de  que  me  acompañe  en  ella  y  me  ayude  á 
dar  ks  mas  reverentes  gracias,  primeramente  á  Dios,  y 
después  al  Monarca  por  esta  Noble  y  nueva  demostni- 
cion,  que  ha  hecho  de  su  adhesión  á  la  ley  fundamen- 
tal» de  su  cariño  hácia  mí,  y  del  alto  aprecio  que  nos  me* 
reeeü  la  lealtad,  los  servicios  y  el  patriotismo  eminente 
dd  digno  pueblo  de  Cádiz. — Francisco  de  Paula  Anto- 
nio.—Madrid  1 2  de  Mayo  de  1820. " 
.  Respondió  1&  ciudad  altamente  i^radecida  al  testi- 
monio de  afecto  dado  por  el  infante. 

La  historia  de  Cádiz»  desde  1820  á  1828,  es  una 
sucesión  de  hechos  tan  extraños»  que  parecerían  increi- 
blea  á  no  vivir  tantos  que  han  sido  actores  6  testigos  y 
á  no  estar  consignados  con  documentos  que  no  pueden 
oontcadeoírse  con  ki  mas  legitima  sombra  de  razón. 

El  81  de  Marzo»  el  coronel  del  regimiento  de  Es- 
paña D.  Ramón  Sánchez  Salvador,  al  entrar  en  Cá- 
diz la  fueraa  de  su  mapdo,  procedente  del  ejército  libe- 
ral, creyó  oportuno  dirigir  al  pueblo  una  alocución  para 
inspirar  l;i  (  onfíanza  después  de  los  dias  de  tnbvdaciuii 
que  estu  cuidad  habia  sufrido.  Hablo  á  numbie  de  su 
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regimiento;  pero  no  basto,  al  parecer,  un  tan  público 
testimonio  del  afecto  de  esta  fuerza  á  la  ciudad  de 
Cádiz,  cuando  los  soldados  del  tercer  batallen  creyeron 
opoitimo  dirijir  la  voz  al  pueblo,  ofreciéndole  todo  gé- 
nero de  seguridades  por  su  acendrado  amor  á  la  causa 
de  la  libertad.  Esta  alocución  estaba  dirijida  A  Ion  ilus- 
tres (/aditanos^  y  firmada  con  este  orden,  mezclados  sin 
precedencia  alguna  y  con  la  antefirma  de  los  dudada' 
nos  inilitaresi  Cazador,  Jaime  Llordclla. — Soldada,  Ma- 
nuel Martinez. — Sargento  1.°,  José  Mana  Asencio. — 
Granadero,  Carlos  Ara. — Cabo  L**,  Joaquin  Planas. — 
Soldado,  Lorenzo  López. — Tambor,  José  Algoibars. — 
Sargento  2.°,  Agustín  Villar.i 


1  **Ilu*tre»  gaditanos. — Lof 
soldados  del  tercer  batallón  Na- 
cional de  España,  os  dirijAi  i 
competencia  un  testimonio  de  la 
seguridad  con  que  debeia  deaoan- 
sar  en  vuestros  hogares:  sua  vi- 
das y  sus  armas  son  de  la  patria; 
en  vano  os  alarmarán  las  cobardes 
snj  ostiones  de  que  se  vale  la  per- 
fidia. Estáis  custodiados  por 
aquellos  mismos  que  sin  temor 
alguno  esposieron  generosamente 
sus  vidas  en  las  sagradas  Aras  do 
la  libertad,  j  basta  con  que  lo  ja- 
rasen  una  vez. 

Pero  convencidos  de  que  no  es 
suficiente  la  íntima  persuasión  en 
que  vuestra  ilustración  os  pone  & 
el  nivel  en  este  modo  de  pensar 
con  el  suyo;  se  hace  necesario  que 
unánimemente  lo  declaren  asi; 
reitcrátidoos  que  el  amor  á  la 
patria;  el  valor  y  la  subordinación 
son  los  objetos  que  por  su  aliento 
<>6tá  pronto  á  dejar  de  existir. 
Desechad  el  espíritu  de  descon- 
fianza que  08  dejaron  impresa  las 
dolorosas  heridas  que  recibisteis 
el  diez  de  marzo;  heridas  que  solo 
quisieran  recordar  parm  vengar- 
as, si  el  hacerlo  les  niese  d^do. 


Os  aseguran  eon  toda  la  efusión 
d«  su  oonuEon,  que  su  nuyDr  glo- 
ria es  vivir  para  vosotroa;  pues 
qne  janiás  pudieron  ni  podrán  ol- 
vidar que  la  primera  obligación 
del  soldado  es  perder  la  vida  por 
la  do  sus  oonciadadAnos,  siendo 
además  el  sosten  de  las  leyes  que 
hacen  feliz  k  la  patm:  empaña- 
rían el  alto  esplendor  de  su  hon- 
ra si  se  separasen  un  solo  instan- 
te de  los  mas  sagrados  principios 
que  puede  tener  profesión  alguna, 

yue  solo  están  confiados  á  la 
icia. 

España,  es  el  nombre  qne  mai 

puede  condecorar  á  un  cuerpo  de 
tropas  que  jamás  desmentirá  esta 
dicna,  y  que  le  ha  inspirado  en 
gran  manera  la  posibilidad  de  sus 
heróicos  hechos:  España  no  bur- 
lará vuestra  confianza.  No  creáis 
que  un  solo  soldado  deja  de  e«tar 
en  unión  de  sus  companeros  para 
velar  sobre  vuestra  libertad^  vues- 
tras propiedades  y  vuestros  hijos; 
todos  saben  que  sois  dignos  de 
tener  hácia  vosotros  la  conducta 
que  hasta  ahora  han  tenido  las 
trdpas  Nacionales;  conducta  que 
no  destruirá   ni  el   furor  dd 
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